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Carmenque  magieum  volvit,  et  rápido  minax 
Decantat  ore  quidquid  aut  placat  leves 
Aut  cogit  umbras. 


fSenec.  UEdip.) 


¿%m¡  frecen  nuestros  libros  santos  tantas  y tan  variadas 
escenas , que  aquella  en  que  vamos  á entrar  en  na- 
I da  se  parece  á las  que  la  han  precedido,  ni  en  fon- 
ido  ni  en  coloridos.  ¿Os  habéis  detenido  alguna  vez 
en  un  Museo  delante  de  un  cuadro  de  una  energía 
terrible , de  un  color  fuerte  y sombrío , en  el  cual  la 
figura  de  un  viejo  se  levanta  suave  y poderosa  á las 
evocaciones  de  una  maga  desgreñada?  El  viejo  en_ 
vuelto  con  su  manto  acaba  de  salir  de  la  tierra:  en  su 
semblante  se  descubre  una  mageslad  imperturbable  que  los  cuidados 
de  este  mundo  rara  vez  dejan  asomar  en  la  fisonomía  de  los  vivientes: 
su  mirada  extensa  y llena  de  inteligencia  parece  como  empapada  de  los 
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luminosos  secretos  de  la  tumba  y del  cielo.  Contempla  la  maga  con 
una  sorpresa  mezclada  de  pavor  el  súbito  efecto  de  sus  principiados  en- 
cantamientos, pues  ella  no  ha  concluido  su  tarea.  Está  en  pié  junto  á 
un  inflamado  trípode , y sus  miembros  se  hallan  en  una  contracción 
violenta.  Con  un  ramo  de  verbena  en  su  izquierda  agita  la  llama  y con 
su  derecha  la  alimenta  y la  atiza,  arrojando  en  ella  nuevas  substan- 
cias. Un  gefe  guerrero  cae  en  tierra,  y fija  en  el  viejo  una  vista  cu- 
riosa y azorada,  como  si  presintiese  algún  anuncio  fatal.  Dos  oficiales 
le  aguardan , mostrando  una  inquietud  menos  personal  y menos  viva: 
la  misteriosa  sombra  es  para  ellos  invisible , no  ven  mas  que  á la  ma- 
ga ocupada  en  las  negras  prácticas  de  su  arte,  rodeada  de  lúgubres  fan- 
tasmas, de  espectros  informes,  de  aves  de  rapiña,  de  huesos  humanos 
y de  várn piros. 

Esta  muger  es  la  pylonisa  de  Endor:  este  anciano  augusto  es  el 
profeta  Samuel,  que  desde  las  regiones  de  la  muerte,  viene  á hacer  á 
Saül  una  suprema  y triste  revelación.  El  pintor  que,  escogiendo  esta 
escena  ya  de  sí  tan  imponente , supo  darle  mayor  realce  aun  por  me- 
dio del  vigor  y aspereza  del  diseño  y por  la  fuerza  y viveza  del  colorido, 
se  llama  Salvador  Rosa , genio  grandioso  y de  carácter  selvático,  que 
tanto  en  el  mundo  moral  como  en  la  naturaleza  física,  escoge  los  acci- 
dentes prodigiosos,  los  aspectos  desolados  y terribles,  representándo- 
los con  facilidad  v delicadeza  y al  mismo  tiempo  con  enérgica  origina- 
lidad. 

Sabido  es  que  la  divinacion  ó las  artes  divinatorias  ocupaban  un  lugai 
muy  considerable  en  la  religión  y en  la  confianza  de  los  paganos.  Ha- 
bían éstos  poblado  el  universo  de  inteligencias  para  hacerlas  presidir  al 
desarrollo  y á la  marcha  armoniosa  de  los  seres  , y por  un  gracioso 
giro  de  imaginación , habían  animado  los  diversos  fenómenos  de  la  na- 
turaleza : y dando  después  una  realidad  substancial  a estas  quimeras, 
su  razón  engañada  se  había  hecho  dioses  de  todas  las  fuerzas  ciegas  que 
influyen  mas  ó menos  en  la  vida  humana ; y de  ahí  viene  sin  duda, 
que  los  sucesos  mas  insignificantes  parecían  una  voz  de  la  Divinidad , ó 
una  señal  de  su  presencia.  El  ruido  del  trueno,  el  vuelo  y el  canto  de 
los  pájaros,  el  murmullo  de  los  bosques  agitados  por  el  viento,  el  es-. 
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lado  de  las  entrañas  de  una  víctima,  la  aparición  de  algún  astro  ines- 
perado, palabras  pronunciadas  al  acaso  y sin  designio,  pasaban  pol- 
la expresión  de  las  disposiciones  del  cielo ; y como  en  ellas  se  creia  ver 
la  censura,  ó la  aprobación  de  lo  pasado,  y los  indicios  ciertos  de  lo 
presente , creíase  ver  también  la  manifestación  del  porvenir.  El  presen- 
timiento y la  ciencia  de  las  cosas  futuras  llegaban  también  al  hombre 
por  otros  muchos  medios : los  sueños  no  carecían  de  significado : habia 
palabras  reveladoras  en  los  labios  del  moribundo;  y sujetas  las  som- 
bras de  los  muertos  á las  evocaciones  de  la  magia,  venian  á tener  con  los 
vivos  un  estraño  coloquio,  y á dejarles  vislumbrar  los  rayos  de  una 
ciencia , por  decirlo  así,  ultramundana. 

Entusiasmo  y credulidad  en  sus  comienzos,  la  divinacion  no  tardó  á ele- 
varse á la  altura  de  un  arte  que  se  reducía  ya  á principios.  Desde  entonces 
hubo  ya  intérpretes  titulados  á quienes  la  multitud,  ávida  de  prodigios,  da- 
ba la  investidura  de  su  confianza  y de  su  veneración.  En  su  origen  estos 
adivinos  habitaban  en  lugares  retirados,  en  grutas  sombrías,  ó en  tenebro- 
sas cavernas ; bien  fuese  que  délas  excavaciones  de  la  tierra  en  tales  pun- 
tos saliesen exalacionesque  sumiesen  en  la  embriaguez  y en  el  delirio,  ó 
bien  que  la  profundidad  y obscuridad  de  los  antros  fuesen  indispensables 
para  cubrir  el  fraude,  y dar  á los  sonidos  de  la  voz  humana  algo  de  sepul- 
cral y de  formidable. Pero  , andandoel  tiempo,  sobre  estos  mismos  selváti- 
cos peñascos,  en  lugar  de  una  rústica  cabaña  la  superstición  erigió  templos 
magníficos  á donde  los  reyes  y los  pueblos  acudían  con  respetoá  interrogar 
el  oráculo  y á ofrecer  los  mas  ricos  presentes.  Cerca  de  Delfos,  en  la  falda  de 
una  colina  y sobre  un  suelo  sulcado  y entreabierto , un  pastor  observó  que 
sus  ovejas  brincaban  de  una  manera  extraordinaria.  Él  mismo  al  acer- 
carse allí  sentíase  agitado  de  movimientos  convulsivos  , y poseído  de 
vértigos,  y salíanle  de  la  boca  palabras  llenas  de  entusiasmo.  El  ruido 
que  metió  esta  maravilla  se  divulgó  por  de  pronto  entre  las  comarcas 
vecinas,  y luego  después  mas  allá  de  las  fronteras  de  la  Grecia.  Cre- 
yóse generalmente  que  la  caverna  emanaba  vapores  proféticos  , y acu- 
dióse de  todas  partes  para  buscar  allí  la  noticia  del  porvenir , y tra- 
yendo al  mismo  tiempo  grandes  tesoros.  Desapareció  el  pastor  con  su  ca- 
baña formada  de  ramas  de  laurel,  y levantóse  un  monumento  espléndido, 
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á fijar  sus  irresoluciones  y á conjurar  el  peligro  que  amenaza.  Aban- 
donados de  los  hombres , vendidos  por  las  circunstancias , descon- 
fiando en  sí  propios,  fórmanse  una  prudencia  nueva , y piden  á las  fuer- 
zas ocultas  de  la  naturaleza  lo  que  ya  no  esperan  ni  del  curso  ordina- 
rio de  las  cosas  ni  de  los  prodigios  de  su  propio  valor. 

Tenia  Saül  turbado  el  corazón  por  la  fortuna  brillante  de  David , y 
le  sabia  providencialmente  destinado  al  trono.  La  inocencia  y la  futu- 
ra grandeza  de  este  rival  se  levantaban  ante  sus  ojos  como  una  visión 
importuna.  David,  desterrado  entonces  y fugitivo,  podia  creerse  aun  muy 
distante  deldia  en  que  triunfara  su  causa.  Pero  de  repente  se  desvanecieron 
las  dificultades  imprevistas  por  una  de  aquellas  vicisitudes  deque  tantos 
ejemplos  ofrecen  las  cosas  humanas.  Los  Filisteos  sin  cesar  en  guerra  con 
Israel,  se  pusieron  en  movimiento:  sus  tropas  reunidas  vinieron á tomar  po- 
sición en  Sunam , cubriendo  toda  la  línea  desde  Afee  á Jezrahcl.  Saül 
por  su  parte  se  apoderó  de  las  alturas  de  Gelboó , que  eran  vecinas, 
y se  extendió  por  el  otro  lado,  frente  á frente  del  enemigo,  quedando 
separados  los  dos  campos  por  el  valle  de  Jezrahel.  Al  ver  el  ejército 
de  los  Fitisteos,  Saül  pareció  olvidarse  enteramente  de  haber  maneja- 
do la  espada  con  alguna  gloria , y empezó  á temblar  con  aquel  miedo 
invencible  que  el  cielo  envía  aun  á las  almas  mas  robustas , como  el 
presentimiento  de  una  próxima  é inevitable  catástrofe.  Estaban  obser- 
vándose mutuamente  tres  dias  había.  Saül  consultó  á Dios.  ¿Era  esto 
una  pusilánime  curiosidad?  Mas  lo  que  Dios  exije  de  la  ci ¡atura  in- 
teligente es  obrar  con  valor  en  lo  presente,  y no  arrojar  sobre  el  por- 
venir una  ociosa  mirada.  ¿Era  con  el  designio  de  conocer  y seguir 
sinceramente  las  órdenes  de  lo  alto?  Pero  hay  amenudo  en  la  vida  de 
los  hombres  y de  los  pueblos  un  momento  supremo  en  que  toda  su 
fortuna  se  dobla  bajo  el  peso  do  las  faltas  pasadas,  vcidad  es  que 
á mas  se  les  quita  la  libertad  ; pero  ella  entonces  no  halla  en  que  ejer- 
cer su  actividad  sino  bajo  ingratas  condiciones : en  tales  casos,  el  mundo 
asiste  al  espectáculo  de  una  asombrosa  caída.  Porque  lo  que  Dios 
abandona  nadie  puede  salvarlo;  y Tos  destinos  que  precipita  con  su 
potente  mano  nadie  es  bastante  á detenerlos. 

Cerrado  estaba  el  cielo:  ninguna  voz  había  descendido  para  res- 
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ponder  á Saúl.  En  su  desaliento  pues  dijo  á sus  criados:  «Buscadme 
una  muger  que  tenga  el  espíritu  de  Pyton  : iré  á consultar  el  espíritu  por 
su  medio,  y sabré  lo  que  me  ha  de  venir. » A pesar  de  sus  severas 
órdenes  contra  los  adivinos,  había  perdonado  la  vida  á lasmugeres, 
limitándose  á prohibir  el  ejercicio  de  su  arle.  Respondiéronle  sus  do- 
mésticos : « En  Endor  hay  una  muger  que  tiene  espíritu  py  tónico. » Este 
lugar  no  distaba  mucho  del  campamento.  Al  llegar  ála  cima  del  Tha- 
bor  y mirando  hácia  el  mediodía , se  descubre  á la  izquierda  de  Naim 
Endor  y las  alturas  del  Grelboé  casi  en  un  mismo  radio.  Saül , llevan- 
do consigo  á dos  hombres,  se  dirigió  hácia  el  pueblo  de  Endor,  después 
de  haber  dejado  sus  vestiduras  reales  y tomado  el  trage  de  un  parti- 
cular, sin  duda  á fin  de  que  la  maga  tuviera  menos  reparo  de  entre- 
garse al  ejercicio  de  prácticas  prohibidas  por  la  ley  y reprimidas  por 
el  monarca. 

Llegó  por  fin  el  disfrazado  rey  en  casa  de  la  muger:  nada  podia 
descubrirle  pues  era  de  noche,  y le  dijo  á la  nigromántica:  «Adiví- 
name, por  el  espíritu  de  Pyton  , y hazme  aparecer  al  que  yo  te  dijere.» 
Pero  respondió  ella:  «Sabes  bien  cuanto  ha  hecho  Saül  para  extirpar 
de  todo  el  país  los  magos  y adivinos:  ¿porque  pues  vienes  á armar- 
me un  lazo  para  hacerme  perder  la  vida?  » Mas  su  interlocutor  la 
animó,  jurándole  por  el  Señor  que  no  le  vendría  por  ello  mal  alguno. 
Quería  él  á todo  precio  salir  de  su  tenebrosa  incertidumbre,  como  si 
la  revelación  prematura  de  los  goces  y de  los  dolores  que  aguardan 
al  hombre  le  permitiesen  retardar  á su  sabor  ó precipitar  el  curso  de 
los  mismos.  Y además,  el  anticipar  los  sucesos  no  es  conjurarlos  ni. 
vencerlos ; y el  mejor  medio  para  prepararse  provechosamente  á lo  que 
será  es  poner  con  valor  la  mano  á lo  que  es,  y á los  que  en  lo  pre- 
sente no  hacen  mas  que  deseos  , el  porvenir  no  traerá  sino  remordimientos. 

La  maga  contando  ya  sobre  la  impunidad  prometida,  preguntó  á quien 
debía  ella  evocar.  Acordóse  Saül  de  Samuel , su  protector  y su  con- 
sejero de  otro  tiempo:  creyó  con  razón  que  la  tumba  no  estaba  sin  eco, 
y que  de  una  vida  á la  otra  los  amigos  podían  comunicarse  y respon- 
derse. La  inmortalidad  es  un  dogma  de  todas  las  religiones,  porque  es 
el  derecho  y la  necesidad  de  todas  las  almas;  y la  creencia  de  los  pue- 
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blos  sobre  este  punto  ha  encontrado  en  la  nigromancia  misma  una  som- 
bría pero  enérgica  expresión.  Pues  hay  verdades  que  la  ignorancia  del 
espíritu  desfigura  un  momento,  pero  que  el  respeto  del  corazón  pro- 
tege sin  cesar , y que  á pesar  de  lodo , arrojan  en  el  horizonte  de  la 
conciencia  humana  una  especie  de  luz  indestructible  como  el  resplandor 
del  dia  que  las  nubes  atenúan,  pero  que  no  pueden  sofocar. 

Dijo  el  rey  á lapytonisa:  «Evoca  á Samuel.»  Era  una  preocupa- 
ción común  en  los  antiguos  que  al  poder  de  las  evocaciones  mágicas 
las  almas  de  los  muertos  dejaban  el  lugar  de  su  reposo,  pero  difícil- 
mente y con  dolor , y que  era  preciso  calmarlos  y obligarlos  junta- 
mente por  el  poder  de  los  encantamientos.  Los  paganos  sobre  todo 
recorrían  á prácticas  estrañas  ó crueles.  Palabras  prodigiosas,  hierbas 
tristes  y fúnebres,  horribles  bebidas,  ritos  ó ceremonias  inauditas,  der- 
ramamiento de  sangre,  huesos  de  cadáveres,  todo  esto  era  necesario 
algunas  veces  para  dispertar  las  almas  dormidas  en  la  muerte  y ar- 
rancarles una  respuesta.  Los  mismos  errores  hicieron  que  penetrasen 
entre  los  Hebreos  á corta  diferencia  las  mismas  ceremonias.  Lapyto- 
nisa confiaba  sin  duda  en  los  secretos  de  su  ciencia;  y de  otra  parte 
la  densa  obscuridad  de  la  noche  y el  espanto  de  Saül  no  podían  dejar 
de  ser  muy  favorables  á la  eficacia  de  sus  prestigios.  Arroja  de  repente 
un  grande  grito  al  ver  la  figura  de  Samuel.  «Porque  me  has  enga- 
ñado? Tu  eres  Saül.»  — «No  temas,  respondió  el  príncipe,  ¿que  es  lo 
que  has  visto?»  — «lie  visto  como  un  dios  que  se  levantaba  de  la  tier- 
ra , dijo  la  muger,  queriendo  significar  con  estas  palabras  un  perso- 
nage  de  aspecto  magestuosoy  terrible.»  — «¿Y  qué  figura  tiene?  repli- 
có Saül.  » La  pytonisa respondió ; «La  de  un  varón  anciano  cubierto 
con  un  manto.»  Saül  no  dudó  de  que  el  ilustre  profeta  habia  por  el 
momento  salido  de  entre  los  muertos,  y se  inclinó  hasta  tocar  el  ros- 
tro con  la  tierra  para  honrarle. 

Entretanto  se  lamentaba  el  espectro  de  que  se  le  hubiese  turbado  en 
su  reposo.  «¿Porque  me  has  inquietado,  haciéndome  levantar  de  mi  se- 
pulcro por  medio  de  evocaciones?»  Escusóse  Saül , y respondió:  «Me 
veo  en  los  mayores  apuros:  los  Filisteos  me  han  declarado  la  guerra  y 
Dios  se  ha  retirado  de  mí,  y no  ha  querido  responderme  ni  por  sue- 
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ños  ni  por  medio  de  profetas  : á tí  pues  he  llamado  para  que  me  di- 
gas lo  que  debo  hacer.  » Entonces  respondió  la  voz:  «¿A  que  viene 
el  consultar  conmigo,  cuando  el  Señor  te  ha  desamparado,  y se 
ha  pasado  á tu  rival?  Porque  el  Señor  te  tratará  en  efecto  co- 
mo te  predije  yo  de  su  parte:  arrancará  de  tus  manos  el  reino  para 
transferirlo  á David  tu  yerno  , por  cuanto  no  obedeciste  á la  voz  del  Se- 
ñor, ni  quisiste  hacer  lo  que  la  indignación  de  su  ira  exigía  contra  los 
de  Amalee.  Por  esto  te  envía  Dios  lo  que  estás  ahora  sufriendo.  Y hasta 
abandonará  á Israel  como  á tí  mismo  á la  espada  de  los  Filisteos.  Ma- 
ñana tú  y tus  hijos  estarcís  conmigo  en  la  mansión  de  la  muerte,  y el 
campo  de  Israel  quedará  también  entregado  al  furor  de  los  enemigos.» 
Nadie  podía  hacerse  ilusión  acerca  el  porvenir  de  Saúl:  bien  sabia  él  cuan 
justas  eran  las  inculpaciones  que  le  hacia  su  antiguo  amigo ; y sin  du- 
da que  al  consultar  á Samuel  esperaba  mas  bien  oir  funestas  amenazas  que 
prevenir  un  castigo  merecido.  Porque  un  príncipe  maldecido  pública- 
mente de  Dios  en  una  república  teocrática,  aun  cuando  no  se  hubiese 
visto  abandonado  por  la  mitad  de  sus  vasallos , y poseído  del  miedo  en  el 
momento  de  batirse  contra  un  enemigo  fuerte  y decidido,  estaba  en  vís- 
peras de  una  ruina  inevitable.  En  efecto,  el  dominio  supremo,  la  acción 
inmediata  de  Dios  se  dejaba  sentir  en  los  destinos  sociales  del  pueblo  he- 
breo , é imprimía  una  dirección  en  toda  su  conducta,  y hasta  puede  de- 
cirse que  tal  era  el  carácter  propio  y distintivo  de  su  constitución  políti- 
ca. Desde  que  el  poder  insultaba  con  descaro  á las  leyes  , hombres  in- 
vestidos de  una  misión  transitoria  y alguna  vez  permanente  venían  á 
levantar  contra  él  el  pendón  de  una  oposición  sagrada;  y si  bien  sus 
consejos  no  eran  siempre  seguidos  , nunca  resultaron  vanos  sus  orácu- 
los. Así  cuando  Saül  desconoció  las  órdenes  precisas  de  Dios,  cayeron 
sobre  su  cabeza  palabras  de  reprobación  , y se  le  dió  en  la  persona  de 
David  un  rival  y un  sucesor : y desde  aquel  momento  ya  podía  asegurarse 
que  desapareceria  cuanto  antes  en  alguna  formidable  crisis;  como  un 
árbol  á quien  derribará  el  viento  de  mañana , porque  hoy  ha  sido  herido 
por  un  rayo. 

Sea  como  fuere , prevista  6 nó  la  respuesta  del  profeta , lo  cierto  es 
que  produjo  en  Saül  un  prodigioso  efecto.  Sobrecogido  por  la  mas  viva 
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emoción,  pálido  y despavorido,  faltáronle  las  fuerzas  porque  no  había 
tomado  alimento  en  todo  aquel  dia:  cayó  pues  en  tierra  casi  sin  sentido.  La 
pytonisa  acudió  donde  él  estaba,  y le  dijo:  «Ya  ves  que  tu  esclava  tehaobe- 
decido,  exponiendo  mi  vida  y dando  crédito  átus  palabras:  ahora  pues,  es- 
cucha también  la  voz  de  tu  sierva,  y permite  que  te  ponga  delante  un  bo- 
cadode  pan , para  que  comiendo  recobres  las  fuerzas  y puedas  regresar  átu 
destino.»  — «No,  yo  no  comeré,»  contestó  Saül  en  su  profundo  abati- 
miento. Sin  embargo  á vivas  instancias  de  sus  dos  servidores  y de  la 
muger,  levantóse  del  suelo,  y sentándose  sobre  una  cama  ó tarima, 
aguardó  el  desayuno  que  se  le  preparaba.  Tenia  la  maga  en  su  casa  un 
cordero  cebado , y fué  corriendo  y le  malo , y tomando  harina  la  amasó 
y coció  unos  panes  sin  levadura,  y lo  presentó  todo  delante  de  Saül  y de 
sus  criados.  El  rey  pues  y sus  compañeros  tomaron  algún  alimento  ántes 
de  volver  al  ejército.  Partieron  luego  y anduvieron  toda  aquella  noche. 

¿Debemos  pensar  que  Saül  fué  víctima  de  los  artificios  de  otro  y de  su 
propia  credulidad  , ó bien  que  Samuel  se  le  apareció  realmente  ? lo  que 
motiva  la  duda  en  esta  parte  es  que  los  intérpretes  de  la  Escritura  an- 
dan divididos  en  opinión:  y que  la  Iglesia  no  ha  lijado  dogmáticamente 
el  espíritu  de  los  fieles  sobre  el  verdadero  sentido  del  relato  bíblico. 

Por  una  parte  nadie  dirá  que  el  escritor  sagrado  sea  muy  explícito  ni 
que  su  texto  ofrezca  una  dificultad  que  debe  necesariamente  tener  su  de- 
senlace en  un  prodigio.  Así,  cuando  dice,  de  paso,  que  la  pytonisa  vió  á 
Samuel , ¿lo  hace  para  conformarse  con  el  lenguaje  y opinión  comunmente 
admitidos , ó bien  para  expresar  una  realidad  , y dar  el  mismo  la  medida 
de  su  propia  convicción?  Quizás  se  propusiera  tan  solo  dai  cuenta  de 
las  apariencias,  y no  pronunciar  su  fallo  sobre  el  hecho  en  sí  mismo.  En  este 
ultimo  caso , la  imaginación  ó la  astucia  de  la  adivina  hubiera  corrido  con 
todos  los  gastos  de  la  escena  , á la  cual  hubiera  dado  todo  el  valor  la  sim- 
plicidad del  rey;  y de  otra  parte  no  es  difícil  comprender  como  Saül  en 
su  desgracia  hubiera  podido  ser  enganado  por  una  nigromántica.  Iodo  el 
mundo  está  en  el  concepto  de  que  las  cosas  visibles  están  ligadas  con  la.s 
invisibles  por  un  lazo  oculto  y permanente.  Por  mas  que  el  hombre 
halle  un  placer  en  nutrir  en  sí  mismo  un  sentimiento  de  orgullosa 
independencia , todo  le  advierte  sin  embargo  que  se  halla  dirigido  y 
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gobernado  por  una  fuerza  superior , y ved  ahí  porque  su  alma  se  halla 
naturahnenle  abierta  á la  idea  de  lo  maravilloso.  El  infortunio  mas 
que  todo  despierta  y desenvuelve  en  él  este  instinto  poderoso,  á ma- 
nera de  un  náufrago  que  asiéndose  de  los  mas  frágiles  restos  del  nau- 
fragio tiene  la  esperanza  de  encontrar  allí  la  salud.  Y,  cosa  admira- 
ble ! los  espíritus  fuertes , los  siglos  cultos  y sabios  no  se  hallan  tan 
distantes  como  se  cree  de  las  vanas  supersticiones  y de  las  prácticas 
ridiculas  y pueriles ; porque  en  general,  hay  mas  propensión  de  ser  cré- 
dulo con  la  mentira  cuando  mas  se  ha  llegado  á ser  incrédulo  con  la 
verdad.  No  hay  aun  dos  siglos  que  la  astrología  tenia  en  muchas  nacio- 
nes civilizadas  de  Europa  numerosos  partidarios , aun  entre  las  clases 
superiores  é ilustradas. 

Por  otra  parte  , nada  impide,  según  otros  escritores  , que  se  tome 
al  pié  de  la  letra  el  texto  de  la  Escritura.  Siguiendo  su  parecer  , los 
ángeles  malos  que  al  caer  del  cielo  perdieron  la  felicidad  , sin  perder  em- 
pero sus  naturales  formas,  presentaron  á los  ojos  de  la  maga  un  fantasma 
puramente  ilusorio,  vana  apariencia  destinada  á mantener  los  ánimos  en 
un  pernicioso  error;  ó quizás  también , prescindiendo  de  toda  mágica  ope- 
ración , Dios , por  uno  de  los  consejos  de  su  providencia,  hubiera  enviado 
al  endurecido  Saiil  el  alma  de  Samuel  revestida  de  una  forma  sensible 
para  dar  al  desgraciado  príncipe  su  último  aviso , así  como  de  un  modo 
parecido  se  sirve  de  los  sucesos  ordinarios  para  recordarnos  su  poder  y 
su  justicia.  Bien  que  no  por  esto  debamos  admitir,  que  el  país  de  la  luz, 
morada  de  los  justos,  se  inmute  ó altere  por  los  encantamientos  de  la 
magia,  o bien , obedezca  á la  curiosidad  de  espíritus  supersticiosos,  ni 
que  el  globo  terrestre  cese  nunca  de  ser  gobernado  por  leyes  sabias  que 
tienden  á prevenir  y á reparar  el  desorden , lejos  de  autorizar  el  error  y 
consagrar  el  mal,  doblegándose  á los  descarríos  de  la  libertad.  Sea  hom- 
bre sea  espíritu  maligno,  lo  que  escapa  de  la  regla  no  por  esto  la  des- 
truye; la  sabiduría  divina  resplandece  en  rayos  de  llama  por  sobre 
las  imperfecciones  déla  criatura,  cuyos  depravados  esfuerzos  no  pueden 
conseguir  otra  cosa  sino  manifeslar  á todas  luces  que  la  Providencia  ha 
trazado  con  mano  indestructible  el  plan  de  sus  designios,  cuyas  líneas 
no  alcanzan  á traspasar  las  locuras  ni  los  crímenes  de  sus  criaturas. 
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Cuando  una  tormenta,  arrastrando  sobre  la  superficie  de  la  tierra,  nos 
priva  del  resplandor  del  dia,  y derriba  y arroja  á gran  distancia  las  obras 
de  nuestras  manos,  en  la  profundidad  de  los  cielos  el  sol  continua  bri- 
llando bajo  su  manto  de  luz,  y las  estrellas  siguen  pacíficamente  sus  ar- 
moniosas revoluciones. 

Saiil  y sus  compañeros  habian  tomado  en  Endor  un  alimento  preci- 
pitado. Volvieron  pues  con  presteza  á unirse  con  su  ejército,  y pudieron 
llegar  aun  antes  del  dia.  Sea  resignación  ó desespero,  el  príncipe  vol- 
vió á encontrar  en  aquel  momento  supremo  un  resto  de  su  antigua  ener- 
gía: morir  con  sus  hijos  al  frente  de  sus  tropas  era  la  única  senda  de 
gloria  que  se  abría  delante  de  él  desde  aquel  instante:  en  ella  pues  en- 
tró decididamente  á fin  de  preservar  así  de  una  postrer  infamia  el  lus- 
tre de  su  nombre.  Hay  bienes  en  efecto  , que  valen  mas  que  nuestra 
vida,  y que  por  esto  Dios  ha  colocado  bajo  la  guarda  inexpugnable  de 
la  libertad  humana,  la  cual  puede  siempre  cubrirlos  con  su  propia  invio- 
labilidad y sustraerlos  de  este  modo  á los  insultos  de  la  fortuna:  co- 
mo aquellas  substancias  formidables  que  se  echan  en  unos  recep- 
táculos de  cobre,  para  hacerlos  servir  á los  juegos  de  la  geurra  ó á los 
prodigios  de  la  industria,  pero,  que,  no  consintiendo  trabas  sino  hasta 
una  medida  dada,  rompen  y dispersan  lodo  lo  que  intenta  comprimidos 
ciegamente. 

No  tardaron  en  tener  su  cumplimiento  las  palabras  de  la  pytonisa. 
Sabida  es  ya  la  sangrienta  catástrofe  de  que  fué  víctima  casi  todo  el  ejér - 
cito  de  Israel  que  huyó  delante  de  los  Filisteos  á los  que  tantas  veces 
habia  vencido.  Vimos  ya  la  firmeza  de  Saúl  en  sufiii  sobie  su 
persona  lodo  el  peso  del  combate , y que  resistiéndose  su  escudero  en 
obedecerle  para  darle  la  muerte,  él  mismo  se  arrojó  sobre  su  propia 
espada  , asaz  valiente  para  morir , pero  demasiado  débil  para  sostener 
hasta  el  fin  la  prueba  de  su  infortunio  inmenso.  Vimos  también  la 
crueldad  de  los  vencedores  en  colgar  del  templo  de  sus  falsos  dioses  lo» 
restos  ensangrentados  de  Saúl  y de  sus  hijos  , y la  bravura  respetuosa 
de  los  hijos  de  Jabesen  arrancarlos  con  peligro  de  su  vida  de  las  manos  de 
los  incircuncisos  para  tributarles  los  supremos  honores.  Vimos  asimismo 
el  castigo  que  dió  David  al  Amalecita  que  vino  á noticiarle  la  muerte 
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del  rey  y de  sus  hijos  y que  alegaba  por  mérito  el  haber  dado  á Saúl 
el  último  golpe  para  ayudarle  á morir  mas  pronto.  Había  entonces  como 
hay  ahora  adoradores  de  todos  los  soles  que  se  levantan  ; hombres  á 
quienes  el  mas  imprevisto  suceso  halla  siempre  de  rodillas  delante  del 
afortunado  , y que  solo  tiemblan  de  no  humillarse  aun  lo  bastante  á 
su  presencia  : almas  mezquinas  y abyectas  dispuestas  siempre  á hollar 
al  desgraciado  para  abrirse  una  senda  entre  sus  ruinas,  y prestar  va- 
sallaje al  nuevo  ídolo:  las  revoluciones  en  sus  vaivenes  casi  continuos, 
en  sus  conmociones  inmensas  arrojan  de  esos  hombres  á sus  orillas, 
como  el  mar  escupe  los  cadáveres  : estos  son  los  primeros  en  todo,  en 
ensalzar  y en  deprimir,  en  hacer  pedazos  hoy  del  ídolo  que  ayer  adoraban. 
Llámanse  hombres  de  circunstancias,  y abundan  y aumentan  en  número 
á medida  que  el  helado  egoísmo  reemplaza  el  entusiasmo  del  honor,  y 
el  ciego  y versátil  espíritu  de  partido  al  cordial  y sincero  amor  de  la 
patria.  El  joven  Amalecita  aspiraba  á sacar  un  partido  de  una  desgracia 
que  si  bien  abría  á David  el  camino  del  trono,  lloraba  éste  con  toda 
la  fuerza  de  su  corazón  como  la  muerte  de  su  rey  y una  grande  calami- 
dad pública.  Gloriábase  aquél  de  haber  cometido  un  sacrilegio  , como  de 
un  acto  meritorio.  Pero  hallo  su  merecido,  cuando  David,  señalándole 
la  muerte  como  premio  de  su  acción,  le  dijo:  «I  u boca  ha  dado  testimo- 
nio contra  tí  cuando  has  dicho:  ne  muerto  al  Ungido  del  Señor.  » Por- 
que entre  los  Judíos  los  reyes  escogidos  por  Dios  y consagrados  por  los 
profetas,  ó por  los  sacerdotes,  estaban  revestidos  de  un  carácter  doble- 
mente augusto  y respetado. 

Vimos  por  último  el  canto  fúnebre  con  que  expreso  David  su  dolor 
públicamenta  en  la  muerte  de  Saúl  y de  Jonatás  : canlo  notable  por 
aquella  concisión  enérgica  y sublime  con  que  el  alma  de  un  héroe  cele- 
bra la  muerte  de  otro  héroe;  dolor  magestuoso  y profundo  , mezcla  mag- 
nífica de  recuerdos  y de  ternuras  , y en  el  cual  se  percibe  aquel  res- 
plandor sombrío  que  brilla  por  entre  los  vapores  del  sepulcro  en  donde 
duerme  el  fuerte  , semejante  al  colorido  que  supo  dar  el  autor  del  Osian 
á los  cantos  de  guerra  y de  muerte  de  los  héroes  tenebrosos  del  Morven. 

Todo  Israel  repitió  este  himno , expresión  del  público  sentimiento,  y 
elogio  legítimo  de  Saúl.  Este  príncipe  tuvo  en  efecto  eminentes  calidades: 

TOMO  II.  3 
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mostróse  hasta  el  fin  de  su  vida  intrépido  y liberal.  Pero  en  cambio  su 
muerte  quedó  en  la  historia  religiosa  del  mundo  como  una  lección  dada  á 
todos  los  poderes  que  , tránsfugos  de  la  justicia  y por  ella  abandonados, 
reclaman  en  vano  su  salud  de  recursos  miserables  y estériles.  El  dere- 
cho es  inmortal  y sagrado,  y larde  ó temprano  encuentra  un  vengador; 
la  fuerza  es  transitoria  y ciega  , y no  es  raro  que  aquel  que  es  su  árbitro 
invisible  la  vuelva  súbitamente  contra  lo  que  ella  estaba  encargada  de 
defender.  ¿Que  hay  en  la  superstición,  la  cual  de  sí  es  mentira  y de- 
bilidad , para  prevenir  ó detener  los  golpes  descargados  por  una  mano 
que  es  verdad  y poder?  Al  contrario,  un  castigo  reservado  coge  algunas 
veces  á los  que  se  empeñaron  abiertamente  en  escapar  de  las  manos  de 
Dios,  ó en  suprimir  su  intervención  en  el  mundo:  y entonces  su  caída 
toma  un  carácter  imprevisto  y proporciones  solemnes  que  aparecen  como 
una  traza  profunda  del  paso  de  la  Providencia  en  medio  de  los  aconte- 
cimientos humanos. 

Para  conclusión  de  las  tétricas  escenas  de  Endor  nos  ha  parecido  muy 
al  caso  trasladar  aquí  la  escena  III  del  acto  IV  del  Saül  de  la  Senoia 
de  Avellaneda,  que  en  tan  bellos  como  valientes  rasgos  las  describe.  En 
esta  reproducción  deseamos  que  la  distinguida  escritora  no  vea  mas  que 
el  aprecio  que  su  bien  acabada  producción  nos  merece.  A mas  de  que, 
nadie  sabrá  pintar  mejor  á una  muger  que  una  muger  misma. 


ESCENA  III. 

sai'l.  la  p y ton  isa  de  endor.  abner,  (¡ue  luego  se  retira , y al  final 

la  sombra  de  Samuel. 


PYTONISA. 

(Se  oye  su  voz  antes  de  salir  en  la  escena ., 
¿ Por  qué  arrancarme  á mi  pesar  ¡oh  insanos  ! 

de  mi  triste  mansión  ? ¡ Dejad  que  huya  ! 

Yo  no  cónozco  el  mundo  de  los  hombres : 

De  vuestro  sol  la  lumbre  me  importuna, 


LA  PYTONISA  DE  LNDOR. 


y pronto  debe  aparecer  triunfante. 

¡ Dejadme  ir  ! mi  lúgubre  espelunca 
es  el  imperio  de  la  eterna  noche ; 
masen  ella  se  enciende,  sin  que  luzca 
para  profanos  ojos,  luz  de  ciencia, 
sol  misterioso  que  jamás  se  anubla. 

ABNER. 

Pronto  á tu  asilo  volverás , mas  debes 
pruebas  dar  de  la  ciencia  en  que  se  funda 
tu  justo  orgullo.  ( Va&e , señalándole  á Saúl). 


SAUL. 

Llega : yo  te  aguardo  : 
¿sabes  quien  soy,  muger? 

PITONISA. 

El  que  con  ruda 

violencia  aquí  me  arrastra , solo  dijo 
(jue  eres  guerrero  de  modesta  alcurnia : 
mas  sé  tu  nombre. 


SAUL. 

i Dilo ! de  tu  ciencia 

esa  señal  me  da. 


PYTONISA. 

Si  de  ella  dudas , 

¿por  qué  ¡ Saúl ! á tu  presencia  vengo  ? 
Tú  , que  en  un  tiempo  con  insana  furia 
á mis  tristes  hermanos  perseguías, 
¿por  qué  me  llamas  hoy? 
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SAUL. 

No  he  sido  nuncr 
el  enemigo  de  la  ciencia:  cuando 
los  magos  perseguí  con  saña  injusla , 
era  instrumento  de  envidiosa  raza 
que  gobernaba  mi  razón  ilusa. 

Los  sacerdotes  y Samuel , lanzando 
contra  vosotros  pérfida  calumnia, 
estendieron  la  voz  deque  el  infierm 
vuestro  acento  dictaba. 

PYTONISA . 

Solo  es  una 
la  gran  cadena  de  los  seres : toca 
un  estrcmo  á la  nada  , y la  otra  punta 
en  el  cielo  se  pierde.  ¿Quién  las  llave 
tiene  del  porvenir,  ó quién  usurpa 
derechos  del  que  guarda  en  lo  infinil 
el  foco  eterno  de  sapiencia  suma'? 

Toda  voz  es  de  Dios,  si  verdad  habla 
¿Qué  voz  pudiera  semejar  la  suya? 

Guando  esa  voz  esplica  los  arcanos 
á par  el  cielo  y el  infierno  escuchan ; 
que  ella  en  la  inmensa  creación  resuena 
y de  la  cumbre  hasta  al  abismo  cruza. 


SAUL. 

Poco  me  inquieta  ya  que  el  cielo  sea , 
ó el  infierno  quien  oiga  mi  consulta. 
Haya  un  poder  contrario  á mi  enemigo, 
y á él  se  liga  Sa til, 
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PYTOMSA. 

¿Mas  qué  te  impulsa, 
mísero  rey,  á conducir  mi  mano 
con  loco  empeño  á la  funesta  urna 
donde  el  destino  sus  secretos  guarda? 

A esa  fatal  curiosidad  renuncia : 

¡ Yo  te  lo  ruego! 


SAU  ju. 

(. Impaciente ).  Sí  apariencia  solo 
no  es  tu  vasto  saber , ¿cómo  te  escusas 
de  ostentarlo  ante  mí? 


PYTONlb/*. 

¡ Rey  desdichado ! 

no  está  mi  alma  de  piedad  desnuda  ! 


SAUL. 

Penetro  tu  intención : amedrentarme 
presumes  con  imágenes  confusas 
de  fingido  terror , y escapar  piensas 
sin  que  patente  sea  tu  impostura. 

; Mas  no  lo  has  de  lograr ! confiesa  al  punte 
tu  ignorancia,  muger,  si  no  pronuncias 
lo  que  saber  pretendo. 


PYTONISA. 

¡ Tú  lo  quieres  ! 

¡ Y bien , rey  de  Israel ! ¿qué  me  preguntas" 


SAUL. 

El  odioso  rival  que  hallar  anhelo , 
¿en  qué  confín  recóndito  se  oculta? 


mugerfs  di;  la  biblia. 


PITONISA. 

Cerca  de  lí  respira. 


SAUL. 

¿De  mí  cerca 
puede  hallarse  David? 


PTTONISA. 

Sus  huellas  busca 

en  la  tierra  que  pisas. 


SAUL. 


¿No  me  engañas 


PYTONISA. 


No  te  engaño,  Saül. 


SAUL. 

i Oh ! ya  columbra 
mi  mente  la  verdad.  Del  Filisteo 
se  hace  amigo  el  traidor  : ¡ le  presta  ayuda  , 
y se  introduce  como  vil  espía 
de  su  pueblo  en  el  campo ! 

PYTONISA. 

¡ Tú  lo  juzgas, 

que  no  yo,  rey ! 


SAÜL. 

¡ Allí,  donde  se  encuentra 
ansiaba  hallarle  mi  furor!  ¡ Ocupa 
un  puesto  digno  de  su  escelsa  gloria  ! 

¡ Oh  ! ¡ que  al  incircunciso  se  reúna  ! 
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que  con  él  venga  á disputarme  el  cetro; 
ya  mi  impaciencia  á su  pereza  acusa  ! 

PITONISA- 

i Sí ! i le  verás  por  tu  desgracia  tarde  ! 

SAUL. 

; Aun  en  los  bordes  de  la  tumba  oscura 
conmigo  le  hundiré! 


PITONISA. 

¡ Qué  horrible  suerte  ! 

¡ El  negro  espanto  mi  garganta  anuda  !... 
lln  helado  sudor  cubre  mis  miembros — 

¡ oh  , qué  cuadro  fatal ! — ¡mi  vista  olusca 
denso  vapor  de  sangre!....  ¡Deja  , deja 
que  á lo  mas  hondo  de  mis  antros  huya  ! 


SAUL. 

¡ No ! ¡ que  csplicarme  sin  misterios  debes 
cuanto  ese  horror  artificioso  anuncia  ! 

PYTONISA. 

¡ No  lo  intentes  jamás , padre  infelice  ! 

SAUL. 

¡ Pitonisa  de  Endor  ! sobrado  abusas 
de  mi  paciencia  ya : tiembla  si  escede 
á mi  bondad  la  pertinacia  tuya. 

¡ Descorre  el  velo  de  mi  suerte  ! ¡ quiero 
penetrar  hasta  el  fondo  ! 

PITONISA. 

¿No  retumban 
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allá  en  tu  corazón  las  roncas  voces 
que  pronunció  su  boca  moribunda? 

SAUL. 

¡ Samuel ! (Estremeciéndose ). 

PYTONISA . 

¡ Cayó , cuando  la  pura  sangre 
délos  hijos  de  Aron  , que  humea  inulta  , 
manchó  tu  frente  regia : allí  se  ostenta ! 

(Saúl  lleva  maquinalmente  su  mano  á la  frente,  y la 
su  pecho . 

Sí , tu  mano,  la  toca ; mas  convulsa 
cae , y en  tu  pecho  criminal  se  ensaña, 
cual  si  intentara  desclavar  la  aguda 
flecha  del  punzador  remordimiento. 

¡ Es  ya  tarde , Saül ! la  enorme  suma 
se  completó  de  tus  delitos.  Llega 
el  momento  cruel : ¡ fuerza  es  que  sufras 
la  horrible  espiacion  ! 

SAUL. 

¡ Oh  ! si  no  quieres 
que  de  tu  acento  mi  furor  deduzca 
que  eres  órgano  vil  de  mi  enemigo, 
pruébame  tu  verdad ! 


deja  caer  snb¡ 


PYTONISA. 

¿Quieres  que  acuda 
á atestiguarla  un  muerto?.... 


SAUL . 

¡ Quiero  , maga , 

que  de  mi  tolerancia  no  hagas  hurla  ! 
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¡ De  cuanto  has  dicho  la  verdad  me  prueba, 
ó castigo  tendrá  tu  infame  astucia ! 

PYTONJSA. 

¡ Tiembla,  infeliz,  si  accedo  á tu  demanda! 

SAUL. 

; Tiembla  por  tí , ¡ muger ! si  lo  rehúsas ! 

PYTONISA. 

¡ Lo  quieres ! 

SAUL. 

i Te  lo  mando  ! 

pytonisA. 

¡ Desdichado  ! 

X. 

¿ Ves  esa  roca  estéril , negra , ruda , 
como  tu  corazón  ? En  sus  escombros 
tú  y el  renuevo  de  tu  estirpe  augusta 
muy  pronto  envueltos  yaceréis. 

SAUL. 


¡ La  prueba ! 

^ PYTONISA. 

{Le  lleva  con  violencia  al  sitio  que  le  ha  designado.  La  roca  se  estre 
mece  y cae  á pedazos,  dejando  ver  la  sombra  de  Samuel,  al  prin 
ripio  confusa  y progresivamente  mas  distinta. ) 

Ven  a buscarla  ¡ rey !....  de  qué  te  asustas? 

SAUL. 

Estos  escombros  que  á mis  plantas  ruedan 
anhelan  sepultarme....  ¡se  acumulan  ! 

¡Suelta,  hija  del  infierno!....  ¿qué pretendes? 


TOMO  II. 
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PTTON1SA. 

Probarte  mi  verdad  , pues  de  ella  dudas. 

¡ Alza  los  ojos,  rey! 

SAUL. 

( Cayendo  de  rodillas. ) ¡ Samuel ! 

PYTOÍIISA 

¡ Su  sombra 

se  alza  á prestarme  testimonio : escucha ! 

( Desaparece  por  entre  las  peñas. ) 


SAUL. 

¡ Samuel ! ¡ Samuel ! ¡oh  sombra  despiadada  ! 


SOMBRA. 

¡ Rey  de  Israel , hollando  estás  la  tumba 
de  tu  estirpe  infeliz:  te  están  llamando 
las  víctimas  de  Nobe  con  voz  muda , 
y á encontrarlas  irás  apenas  se  alce 
el  nuevo  sol  que  en  el  oriente  apunta ! 

[La  sombra  vuelve  á velarse  y desaparece.  Saúl  arroja  un 
y queda  sin  sentido. ) 


LA  PYTONISA  DE  ENDOR. 


n 


notas. 


( 1 ) Algunos  autores  , dice  el 
eruditísimo  P.  Feijóo  ( Teatro  critico 
tom.  ii.  Discurso  sobre  las  profecías 
supuestas)  se  arrojaron  á decir  que 
nunca  hablaba  el  demonio  en  los 
ídolos  , sí  solo  los  mismos  sacerdo- 
tes idólatras  , los  cuales  con  varias 
estratagemas  persuadían  al  pueblo 
que  lo  que  respondían  ellos  era  voz 
de  las  estátuas.  Cítase  de  esta  opi- 
nión á Eusebio  , Alejandrino  , Cice- 
rón y Aristóteles.  Y aunque  no  ad- 
mito esta  opinión  con  tanta  genera- 
lidad , es  lo  mas  verosímil  que  por 
la  mayor  parte  sucedía  así.  En  el 
Museo  Kircheriano  se  lee , que  los 
sacerdotes  Egipcios  y Griegos  , con 
un  género  de  tubas  ó trompetas  par- 
lantes , al  modo  de  aquello  que  in- 
ventó en  el  siglo  XVII  el  ingenioso 
Padre  Kircher , escondidos  tras  del 
ídolo  en  parte  algo  distante,  enca- 
minaban con  arte  la  voz , de  suerte 
que  al  pueblo  le  parecía  salir  de 
la  boca  del  simulacro,  ayudando 
mucho  al  engaño  el  horrendo  sonido 
que  crece  á la  voz  dirigida  por  la 


estrechez  del  tubo ; pues  quien  ig- 
nora el  artificio  , no  concibe  que  pue- 
da ser  voz  humana. 

a Pero  aunque  el  uso  del  tubo  era 
mas  acomodado  y útil  para  este  efec- 
to , sin  él  podían  ejecutar  el  mismo 
engaño  , articulando , escondidos  de- 
trás de  los  ídolos  , las  respuestas  por 
algún  conducto  que  tuviese  salida 
en  la  boca  de  la  estátua.  De  esto  ha- 
llamos un  ejemplo  en  los  idólatras 

modernos En  el  oráculo  de  Del- 

fos , el  mas  famoso  de  la  antigüe- 
dad , es  muy  verosímil  que  se  usaba 
del  mismo  dolo , en  consideración  del 
sitio  en  donde  se  daban  las  respues- 
tas. El  trípode  ó mesa  de  tres  piés, 
donde  se  sentaba  la  profetiza  estaba 
colocado  sobre  un  agujero  ó abertu- 
ra de  la  tierra  , por  donde  , cuando 
había  de  responder , humeaban  den- 
sas exhalaciones , que  conturbándo- 
le el  celebro,  le  ponían  al  parecer  fu- 
riosa, y la  obligaban  á violentas  con- 
torsiones, las  cuales  , cesando  des- 
pués el  humo,  también  cesaban  fe 
y entónces , como  intérprete  de  la 
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deidad  , satisfacía  á las  consultas. 
La  astucia  que  se  lee  en  Daniel  de 
los  sacerdotes  de  Belo , que  tenían 
ocultas  entradas  al  templo  ( al  pare- 
cer por  conductos  subterráneos  , aun- 
que la  Escritura  no  lo  dice  espe- 
samente ) para  comer  los  manjares 
que  se  presentaban  al  ídolo  , persua- 
diendo al  pueblo  que  el  ídolo  los  co- 
mia;  hace  pensar  á algunos  autores 
que  en  Delfos  se  practicaba  semejan- 
te engaño;  y que  la  abertura  de  tier- 
ra se  comunicaba  á alguna  caverna, 
á donde  los  sacerdotes  se  encamina- 
ban por  oculta  senda  subterránea, 
para  desde  ella  dar  sahumerios  á la 
profetiza,  y aun  dictarle  las  res- 
puestas. El  trípode  estaba  rodeado 
todo  de  laureles , con  cuyo  beneficio, 
y el  del  humo  que  salía  de  la  caver- 
na , se  robaba  de  la  vista  de  los  cir- 
cunstantes la  profetiza  , cuya  afec- 
tada ocultación  cuanto  facilitaba  el 
engaño,  tanto  le  hacia  mas  creíble. 

« Al  principio  solo  ejercían  aquel 
ministerio  tiernas  doncellas  consa- 
gradas á Diana , hasta  que  un  tal 
Echecrates  , natural  de  Tesalia,  que 
fué  á visitar  el  templo  de  Delfos  por 
devoción  á Apolo  , y después  repitió 
muchas  visitas  por  devoción  á la  pro- 
fetiza , logró  enamorarla  y robarla. 
Desde  entonces  se  estableció  que  no 
se  sentase  en  el  trípode  muger  al- 
guna de  menos  edad  que  cincuenta 
años  : en  lo  cual  no  solo  se  atendió 
en  evitar  en  adelante  otro  sacrilego 
robo  , mas  también  en  no  exponer  en 
la  lacilidad  de  una  doncella  la  reve- 
lación del  secreto  engaño  del  orá- 
culo  

« 1 ara  que  las  predicciones  de  los 
oráculos  se  verificasen  en  la  forma 
qj'e  las  interpretaban  después  de  ver 
0 0X1,0 , n°era  menester  que  las  dic- 
tase la  perspicacia  diabólica  , basta- 


ba la  sagacidad  humana.  O eran  las 
respuestas  ambiguas  y obscuras  de 
modo  que  pudiesen  aplicarse  á dife- 
rentes y aun  á opuestos  sucesos  ; ó si 
se  daban  con  mas  determinación  , no 
correspondiendo  después  el  suceso,  se 
le  buscaba  ála  profecía  alguna  espli— 
cacion  metafórica.  En  verdad  que  ta- 
les vaticinios  no  eran  menester  mas 
demonios  que  sacerdotes  embuste- 
ros  

« Si  cuando  el  mundo  estaba  mas 
advertido , un  impostor  solo  pudo  en- 
gañar á todo  el  mundo , ¿ cuánto  mas 
posible  fué  que  sucediese  esto  en  la 
rudeza  de  los  tiempos  anteriores  , y 
que  fuese  conspiración  de  ministros 
embusteros  la  que  se  juzgaba  respi- 
ración de  las  deidades?  Ni  aun  en 
aquellos  tiempos  parece  que  los  hom- 
bres de  mas  luz  prestaban  mucha 
reverencia  á los  oráculos.  Eurípides 
afirmaba  que  el  mejor  oráculo  de  to- 
dos era  aquel  que  entre  infinitas 
mentiras  decia  alguna  verdad.  Decia 
Demóstenes  que  la  profetiza  de  Del- 
fos philippizaba : queriendo  decir, 
que  sobornada  por  Filipo  , rey  de 
Macedonia,  daba  las  respuestas  que 
importaban  á la  política  ambiciosa 
de  aquel  príncipe.  Cicerón  larga- 
mente hizo  irrisión  de  todos  los  orá- 
culos del  Gentilismo  , y dice,  que 
enmudecieron  los  oráculos  desde  que 
los  hombres  dejaron  de  ser  simples. 

«No  solo  los  sabios  , mas  también 
algunos  príncipes  parece  que  con- 
sultaban los  oráculos  , mas  por  po- 
lítica que  por  religión.  El  ver  que 
siempre  ó cuasi  siempre  recibían 
respuestas  favorables,  hace  creer  que 
las  dictaba  la  adulación  , el  miedo  ó 
la  codiciado  los  ministros  del  templo. 
Había  Agesilao  consultado  sobre 
un  negocio  grave  á Júpiter  Olímpico, 
y recibido  favorable  respuesta.  Ins- 
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táronle  los  suyos -á  que  consultase 
también  á Apolo  Deifico  , y él  hizo  la 
consulta  de  un  modo  graciosísimo: 
preguntóle  á Apolo  si  era  del  mismo 
parecer  que  su  padre  Júpiter?  ¿Qué 
otra  cosa  era  esto  que  hacer  hurla  de 
una  y otra  deidad,  de  uno  y otro 
oráculo? 

«Alejandro,  negándose  la  profeti- 
za Délfica  á consultar  la  deidad  con 
el  motivo  de  ser  aquellos  dias  nefas- 
tos, ó infelices,  con  violencia  la  hi- 
zo ir  al  trípode.  Cierto  es  que  si  ve- 
nerara el  oráculo,  ni  maltratara  á 
su  animado  órgano , ni  despreciara 
la  observancia  del  rito. 

«No  por  esto  pretendo  que  algunas 
veces  no  hablase  el  demonio  en  sus 
templos  y estatuas  : esto  fuera  opo- 
nerme á muchos  Padres  que  lo  afir- 
man. Fuera  de  que , en  varias  partos 
de  la  Escritura  se  habla  de  hombres 
v mugeres  que  tenían  espíritu  Python 
que  es  lo  mismo  que  espíritu  diabó- 
lico, divinatorio  ; y si  el  demonio 
podia  inspirar  á particulares  indi- 
viduos, podría  también,  permitiéndo- 
selo Dios,  ejercer  el  mismo  indujo 
en  los  ministros  desús  templos.  Lo 
que  juzgo  es , que  aunque  una  ú otra 
vez  sucediese  así , lo  mas  frecuente 
era  ser  artificio  de  los  mismos  minis- 
tros para  asegurarse  la  veneración  de 
los  pueblos. 

«Fuera  de  la  falsedad  de  los  orá- 
culos, abundaron  bastantemente  los 
Gentiles  en  fábulas  de  aquellos,  que 
por  inspiración  se  decían  profetas. 
Los  mas  célebres  fueron : entre  los 
Griegos,  Orfeo  y Melampodes:  entre 
los  Romanos,  Marcio:  entre  losEgip- 
cios  , el  Trismegisto  : entre  los  Per- 
sas, Zoroastro:  entre  los  Hiperbóreos, 
Abaris:  entre  los  Getas,  Zamolxis. 
Celio  Rhodiginio  halló  en  antiguos 
escritores , que  á los  Argonautas 


acompañaron  en  su  expedición  tres 
profetas  , Mopso,  Ydmon  y Amfiarno. 
El  primero  de  estos  quedó  con  tanta 
opinión  de  cierto  en  sus  prediccio- 
nes, que  era  modo  vulgar  de  pon- 
derar la  veracidad  de  alguno  el  decir 
que  era  mas  cierto  que  Mopso.  An- 
daban tan  baratos  los  profetas  entre 
los  gentiles , que  entre  los  hijos  de 
Priamo  se  contaban  dos : Heleno  y la 
infeliz  Casandra,  que  recibió  el  don 
de  profecía  con  la  pensión  de  no  ser 
creída  jamás.  Y Pausanias  refiere  de 
la  familia  délos  Clitidesen  Grecia, 
en  la  cual  era  hereditario  el  don  de 
profecía.  ¿Que  diremos  á esto  sino 
que  entre  los  Gentiles  habia  muchos 
embusteros , y aun  familias , en  quie- 
nes el  embuste  era  hereditario? 

«No  es  absolutamente  imposible 
que  Dios  comunique  el  don  de  profe- 
cía á un  infiel.  San  Agustin  , San  Ci- 
rilo de  Alejandría  y Teodoreto  afir- 
man que  Ralaam , hombre  pagano  y 
maldito , fué  inspirado  en  sus  predic- 
ciones por  Dios  aunque  otros  sienten 
que  por  el  demonio. » 

(2)  En  cuanto  á los  libros  de  las 
Sibylas , dice  el  autor  ya  citado,  nú- 
mero, nombre  , patria  y tiempo  en 
que  florecieron  estas  mugeres  hay 
tanta  disensión  entre  los  autores, 
que  apenas  se  hallan  dos  concordes. 
Cicerón,  Plinio,  Plutarco  y Diodoro 
Sículo  no  hablan  sino  de  una  Sibvla. 
Mariano  Capela  dice  que  hubo  dos, 
Solino  tres,  Eliano cuatro,  y Yarron 
hasta  diez.  De  la  legitimidad  de  sus 
vaticinios  no  hay  tampoco  mucha 
certeza.  La  historia  romana  cuenta, 
que  habiendo  llegado  á Roma  la  Si- 
bylaCumeaen  tiempo  delarquino  el 
Soberbio  le  presentó  nueve  libros,  pi- 
diendo por  ellos  trescientos  escudos: 
burlándose  el  Príncipe  por  parecerle 
excesivo  el  precio , quemó  la  Sibvla 
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los,  tres  y por  los  seis  restantes  pidió 
la  misma  cantidad.  Despreciando  Tar- 
quino  de  nuevo  tan  extravagante  de- 
manda , quemó  otros  tres  , insistien- 
do en  que  por  los  tres  que  quedaban  le 
diese  los  trescientos  escudos,  y ame- 
nazando de  darles  al  fuego , como  los 
demás , en  caso  de  ofrecerle  menor 
precio.  En  fin  concibiendo  el  príncipe 
en  tan  estraña  resolución  algún  alto 
misterio  , dió  los  trescientos  escudos 
por  los  tres  libros  que  como  cosa  sa- 
grada , colocó  debajo  la  custodia  de 
dos  Patricios  en  el  Capitolio:  y eran 
consultados  por  los  Romanos  cuando 
se  veia  en  alguna  grande  aflicción  la 
República;  basta  que,  abrasándose 
el  Capitolio  en  tiempo  de  Syla , 
ochenta  y tres  años  antes  del  Naci- 
miento de  Cristo  , tuvieron  los  tres 
libros  la  misma  desgracia  que  los 
otros  seis. 

Deseosos  los  Romanos  de  reparar  en 
lo  posible  esta  pérdida , enviaron  su- 
jetos que  por  la  Grecia  y por  el  Asia 
recogiesen  los  versos  de  las  Sibylas 
que  pudiesen  bailar.  Señaladamente 
fueron  diputados  para  este  fin  Octa- 
cilio  Craso  y Lucio  Valerio  Flaco  á 
Attamo  rey  de  Pérgamo , y junta- 
ron hasta  mil  versos  , atribuidos  á 
las  Sibylas  , que  les  dieron  varios 
particulares.  De  estos  versos,  dicen  se 
extrageron  aquellos  fracmentos  que 
por  contener  claros  vaticinios  y muy 
circunstanciados  de  la  venidadelHijo 
de  Dios  y de  nuestra  Redención , 
apreciaron  algunos  Padres  de  la  Igle- 
sia, para  hacer  argumento  con  ellos 
contra  los  Gentiles. 


Isaach  Vossio  pretende  que  los  ver- 

0°1  , ylí0S  traidos  á Por 
°ctacili0  Craso  fueron  compuestos 

poralguu Judío queextrajo  aquellos 

aticinios  de  la  Sagrada  Escritura. 

t>os  le  contradicen  , porque  en  la 


Escritura  no  se  bailan  predicciones 
tan  claras  y formales  de  nuestra  pre- 
dicción como  las  de  los  versos  Siby- 
linos  , y casi  creen  que  estos  fueron 
supuestos  por  algún  cristiano  en  el 
segundo  siglo.  Pero  es  mucho  arrojo 
de  la  crítica  pensar , que  á la  gran 
sabiduría  de  los  Padres,  mas  vecinos 
á aquel  tiempo , se  escondiese  este 
engaño.  Rien  podrian  conciliarse  es- 
tas dos  opiniones  diciendo , que  de 
hecho  los  versos  traidos  á Roma  con- 
tcnian  el  vaticinio  de  nuestra  Reden- 
ción y de  la  venida  del  Mesías  con 
aquella  generalidad  que  se  halla  en 
los  Profetas  Sagrados : y después  al- 
gún cristiano  los  alteró  dándoles  mas 
clara  espresion.  No  es  prudencia  to- 
mar partido  en  materia  tan  obscura. 
Lo  que  podemos  decir  es  que  las  con- 
tradicciones de  los  Autores  sobre  el 
número,  tiempo  y otras  circunstan- 
cias de  las  Sibylas  , no  dejan  duda 
de  que  en  su  historia  se  han  mezcla- 
do muchas  fábulas:  especialmente 
cuando  de  la  Sibyla  Délfica,  que  al- 
gunos llaman  Artemisa,  se  dice  que 
fué  muy  anterior  á la  guerra  de  Tro- 
ya. ¿ De  dónde  se  sacó  esta  noticia? 
En  los  libros  sagrados  no  la  hay  : y 
de  los  historiadores  profanos  ningu- 
no se  avanza  á tanta  antigüedad,  es- 
ccptuando  los  fabulosos:  que  por  eso 
los  críticos  á todo  el  tiempo  anterior 
á la  guerra  de  Troya  ya  llaman  el 
paisdelas  fábulas. 

Adviértese  que  San  Ambrosio  no 
hizo  de  las  Sibylas  el  mismo  con- 
cepto que  San  Agustín , San  Ge- 
rónimo y algunos  otros  Padres  que 
hablaron  de  ellas,  pues  las  niega 
toda  celeste  inspiración  , y solo  les 
concede  espíritu  íanático,  mundano 
y engañoso  (en  la  Carta  \:d  á los  Co- 
rintios, cap.  2.°)» 

Después  de  haber  oido  el  respeta- 
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ble  voto  del  P-  Feijóo,  veamos  lo  que 
dice  acerca  este  mismo  punto  el 
eruditísimo  Ceiller  en  su  Historia 
general  de  los  Autores  sagrados  y 
eclesiásticos.  Lib  III.  cap.  V. 


« Los  paganos  llamaban  Sibvlas  á 
ciertas  mugeres  célebres  en  su  re- 
ligión por  los  oráculos  que  daban, 
y nada  mas  propio  que  este  nombre 
que  á la  letra  significa  llena  de  Dios 
ó consejo  de  los  dioses  para  mostrar- 
nos la  alta  idea  que  se  habían  for- 
mado de  aquellos  personages , pero 
no  todos  la  tenían  tan  ventajosa. 
Aristóteles,  y después  de  él  Amiano 
Marcelino  atribuyeron  á una  viva  y 
acalorada  fantasía  ausiliada  de  un 
natural  visionario  y melancólico  los 
pretendidos  oráculos  de  las  Sibylas, 
v Cicerón  parece  haberlas  conside- 
rado , alómenos  las  que  llevan  el 
nombre  de  la  Sibyla  de  Cumas,  como 
documentos  forjados  á capricho  , y 
producciones  de  una  política  refinada, 
que  aspirando  á la  autoridad  so  c- 
rana,  había  encontrado  en  los  orácu- 
los obscuros  y equívocos  un  medio 
siempre  eficaz  de  sujetar  al  pueblo 
só  pretexto  de  sumisión  á las  órdenes 


de  los  dioses. 

Los  Cristianos  en  esta  parte  tam- 
poco están  de  acuerdo.  Algunos  ha 
habido  , que  canonizando  las  Siby- 
las . han  pretendido  presentarlas 
corno  Profetizas  del  verdadero  Dios, 
obligándonos  en  cierto  modo  á au- 
mentar el  canon  délas  divinas  Es— 
crituras  con  ocho  libros  que  encier- 
ran los  oráculos  atribuidos  á las  Si- 
bylas.  Lactancio  empero  , á quien 
siguen  gran  número  de  célebres  crí- 
ticos, no  ha  titubeado  en  adelan- 
tar la  preposición  de  que  el  espíritu 
que  inspiraba  á las  Sibylas  , cuando 
daban  sus  oráculos  era  un  espíritu 
malo. 


Ni  menor  es  la  variedad  que  se 
encuentra  en  los  antiguos  con  res- 
pecto al  número  de  las  Sibylas,  y al 
tiempo  en  que  vivieron  , por  mane- 
ra que  es  muy  difícil  decidirse  acer- 
ca estos  dos  puntos.  Las  dos  que  reco- 
noce Marciano  Capela  son  laErofilav 
laTroyana,  la  cual  dice  ser  la  misma 
que  la  F rigia  y la  Simaca,  que  siendo 
de  Eritreo  , fue  llamada  la  Sibyla  de 
Cumas  del  nombre  del  lugar  en  donde 
habia  dado  sus  oráculos.  Las  cua- 
tro que  cuenta  Elieno  son  , la  Eri- 
trea,  la  Eurifila,  ó la  de  Samos,  la 
Egipcia  y la  Sarda,  llegando  á con- 
tar otras  basta  diez,  y esta  división 
que  Lactancio  atribuye  á Varron  es 
la  mas  comunmente  admitida. 

La  primera  , según  Varron  , es 
la  Sibyla  de  Persia  , de  la  cual  ha- 
bla Nicanor  historiador  de  Alejan- 
dro el  Grande.  Creyó  Suidas  que  era 
hija  de  Noé  , fundado  según  parece 
en  los  oráculos  qne  llevan  los  nom- 
bres de  esta  Sibyla,  yen  los  que 
se  dice  ella  misma  hija  de  este  Pa- 
triarca, y nos  asegura  que  estaba  con 
él  en  el  arca  en  tiempo  del  diluvio. 
Lactancio  nombra  en  segundo  lugar 
la  Sibyla  de  Libia,  ya  conocida  del 
tiempo  de  Eurípides,  es  decir,  en  la 
octuagésima  olimpiada,  en  la  cual 
florecia  este  historiador.  La  tercera 
es  la  de  Delfos,  llamada  por  algunos 
Artemisa,  como  hemos  ya  indicado, 
de  la  cual  habla  Erisipo,  y Clemente 
de  Alejandría  la  hace  hija  de  una 
cierta  Lamia  de  Sidon,  y dice  que 
vivia  setenta  años  antes  de  la  guerra 
de  Troya  : y no  ha  faltado  quien 
haya  creído  que  Ilomero  habia  in- 
sertado muchos  de  sus  versos  en  su 
lliada.  La  Sibyla  de  Cumas  es  la 
cuarta.  Nevio  y Pisón  nos  hablan 
de  ella.  Han  creido  algunos  que  era 
hija  del  historiador  Berosio,  que  ha- 
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!)ia  nacido  en  Babilonia  y que  habien- 
do después  venido  á Cumas,  ciudad 
de  la  Campania,  había  pronunciado 
allí  sus  oráculos.  San  Justino  már- 
tir , por  quien  sabemos  estas  cir- 
cunstancias, añade  que  se  le  ense- 
ñaron varias  cuevas  cortadas  en  la 
misma  roca  , las  cuales  , seguu 
tradición  del  país,  habían  servido  de 
morada  á la  Sibyla  de  Cumas.  Es 
notable  en  esta  Sibyla  que  no  daba 
los  oráculos  como  las  otras  , es  de- 
cir, de  viva  voz,  sino  que  las  es- 
cribía sobre  hojas  de  palmera,  que 
colocaba  á la  entrada  de  su  gruta. 

V si  el  viento  llegaba  á mezclar  es- 
tas hojas,  y á romper  de  consiguien- 
te el  hilo  délas  predicciones  que  allí 
estaban  escritas,  nunca  las  escri- 
bia  segunda  vez,  por  manera  que 
los  que  venian  á consultarla  se 
veian  precisados  á volverse,  sin  ha- 
ber sabido  nada.  liase  hablado  de 
la  Sibyla  de  Cumas,  ó de  Italia,  en 
el  tercer  libro  de  la  Eneida  de  Virgi- 
lio, y en  el  libro  XIV  de  las  Trans- 
formaciones de  Ovidio. 

La  quinta  Sibyla  es  la  Eritrea,  na- 
tural también  de  Babilonia  como  la 
precedente , y ella  misma  nos  lo  ase- 
gura; añadiendo  que  seria  después 
mas  conocida  con  el  nombre  de  Eri- 
trea, porque,  según  parece,  pasó  allá 
para  dictar  oráculos.  El  mismo  En- 
sebio le  pone  su  nacimiento  sobre  los 
principios  de  la  ciudad  de  Roma: 
otros  dicen  que  vivía  en  tiempo  de  la 
guerra  de  Troya,  y que  predijo  á los 
-riegos  la  destrucción  de  esta  ciudad, 
después  de  la  Eritrea  pone  Lactancio 
a Sibyla  de  Sanios , llamada  así  de 
a *sla  de  este  nombre , bien  sea  que 
«ese  natural  de  la  misma , ó que 
' jeseallí  sus  oráculos.  Dice  Erathos- 
n«s  que  en  los  antiguos  anales  de 
'os  Saraianos  se  hace  mención  de 


esta  Sibyla.  Según  Elieno  vivia  en 
tiempo  de  Numa  Pompilio  Rey  de  los 
Romanos,  sobre  la  sexta  Olimpiada. 

La  mas  célebre  de  todas  las  Sibi  - 
las, y que  Lactancio,  siguiendo  á 
Varron  , cuenta  por  la  séptima,  es 
la  Cumana,  llamada  Amaltea , algu- 
nas veces  Demofila  y Herofila  : y es 
la  que  presentó  los  libros  á Tarquino, 
como  queda  esplicado.  Aulio  Gelio 
y Dionisio  Alicarnasio,  que  hacen 
mención  de  ella,  no  la  indican  por 
su  nombre  sino  que  la  llaman  una 
vieja  desconocida  y estrangera. 

La  Sibyla  del  tlelesponto  es  con- 
tada por  la  oi  tava : era  Trovana  de 
origen  , y nacida  en  Marpesa  cerca 
la  ciudad  de  Gergithi  , y según  He- 
raclides,  florecía  en  tiempo  deCvro 
y de  Solon.  La  ciudad  de  Gergithi 
la  veneraba  basta  el  punto  de  poner 
su  sello  en  las  monedas,  teniendo 
por  símbolo  una  esfinge  , y la  conce- 
dió el  ser  sepultada  en  el  templo  de 
Apolo.  Nada  se  sabe  de  la  nona  Siby- 
la llamada  Frigia,  sino  que  daba  sus 
oráculos  en  Aneyra  en  la  Frigia  , de 
donde  tiene  este  nombre. 

La  ciudad  de  Tívoli  en  la  cam- 
piña de  Roma  fué  cuna  de  la  décima 
Sibyla  llamada  Tibustina:  allí  fué 
adorada  después  como  una  divinidad, 
y es  fama  que  se  bailó  en  el  rio  Ta- 
verona,  sobre  el  cual  está  fundada 
aquella  ciudad,  una  estatua  que  re- 
presentaba esta  Sibyla  con  un  libro 
en  la  mano , que  el  Senado  mandó 
traer  y encerrar  en  el  Capitolio. 

Ved  ahí  todo  lo  que  nos  han  con- 
servado los  antiguos  concerniente  á 
las  Sibylas,  por  todo  lo  cual  parece 
que  hubo  en  efecto  entre  los  paganos 
mugeres  que  pasaban  por  inspiradas 
por  alguna  divinidad , á quienes  se 
consultaba  como  oráculos.  Tampoco 
puede  dudarse  que  dejaron  gran  nú- 
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mero  de  escritos : pero  trátase  ahora 
de  saber  si  estos  escritos  subsisten 
aun  hoy  dia,  y si  los  ocho  libros  que 
se  nos  dan  bajo  sus  nombres  son  los 
misinos  que  los  libros  sibylinos  de 
que  hablan  Tito  Livio  y los  antiguos 
autores  célebres  entre  los  paganos. 

Todo  induce  á creer  que  estos  li- 
bros son  apócrifos.  Los  tres  primeros 
se  suponen  escritos  por  una  Sibyla 
que  desde  el  diluvio  universal  estaba 
casada  con  uno  de  los  hijos  de  Noe  y 
que  durante  el  diluvio  estuvo  con  él 
en  el  arca.  Se  le  hace  referir  todo 
lo  que  pasó  desde  la  creación  del 
mundo,  y predecir  el  nacimiento  de 
Movsés  , la  servidumbre  de  los  Is- 
raelitas en  Egipto  , y su  libertad 
por  medio  de  este  legislador.  Si  to- 
dos estos  hechos  hubiesen  sido  es- 
critos antes  de  Moysés  , ¿no  hubie- 
ra éste  hecho  mención  de  ellos  en 
el  libro  del  Génesis,  y no  se  hubiera 
servido  de  la  autoridad  de  estas  pre- 
dicciones para  hacer  valer  su  misión 
acerca  de  los  Israelitas?  Además  es 
un  hecho  admitido  por  casi  todos  los 
antiguos  Padres  de  la  Iglesia  que  no 
tenemos  los  escritos  de  autor  alguno 
que  haya  escrito  antes  de  Moysés, 
y no  han  exceptuado  las  Sibylas: 
prueba  evidente,  ó de  que  no  cono- 
cían los  escritos  de  esta  nuera  de 
Noe  , ó que  los  miraban  como  su- 
puestos. Aun  hay  mas  : era  común 
creencia  en  la  antigüedad  que  las  Si- 
bylas habían  permanecido  siempre 
vírgenes,*  y que  habían  recibido  el 
don  de  profecía  en  premio  de  su  vir- 
ginidad. Lo  cual  no  conviene  ni  á 
la  Sibyla  casada  con  un  hijo  de  Noe, 
ni  á la  que  pasa  por  haber  escrito  el 
séptimo  libro  de  las  Sibylas,  pues 
que  ella  misma  refiere  los  incestos 
v los  adulterios  de  que  está  man- 
chada. 


Mille  mihi  lecti , connubio,  nulla.  fuerunt . 

Me  periment  saris  quoniam  meo  patri  clam  carum 
Dedi  filium. 

(Sibyl.  apud  Galboeum.  lib.  7.) 

I or  fin  , en  este  li bro  se  hace  men- 
ción de  los  combates  de  los  antiguos 
atletas,  en  donde  aquellos  que  habian 
conseguido  victoria  entraban  en  su 
patria  sobre  un  carro  tirado  por 
caballos  blancos  , no  por  la  puerta 
sino  por  una  brecha  que  se  abría  á 
propósito  en  la  muralla,  lo  cual  se- 
gún Plinio  , no  empezó  á estar  en 
uso  hasta  el  reinado  de  Trajano,  mu- 
chos siglos  posterior  á aquel  en  que 
se  supone  que  vivió  la  Sibyla. 

La  claridad  y el  arreglo  de  los  orá- 
culos atribuidos  á las  Sibylas  es  tam- 
bién otra  prueba  de  su  suposición. 
Aquellas  de  que  hablan  los  antiguos, 
exceptuando  los  acrósticos  citados  por 
Cicerón  y por  Varron  , y que  no  po- 
dían ser  obra  sino  de  mucho  arte  y 
estudio  , estaban  sin  orden,  oscuros, 
entrecortados  , y mostraban  en  todo 
la  agitación  de  espíritu  y,  por  decirlo 
así , el  furor  de  que  aquellas  mugeres 
se  hallaban  animadas  cuando  pro- 
nunciaban los  oráculos.  Los  libros 
sibylinos  que  nos  han  quedado,  es- 
tán al  contrario  compuestos  con  toda 
reflexión  y calma,  en  todo  rebozan 
trabajo  y artificio  ; obsérvase  muy 
bien  en  ellos  el  órden  de  materias,  y 
las  predicciones  se  anuncian  en  tér- 
minos tan  claros  y esplícilos,  que  no 
tanto  parecen  predecir  lo  futuro  co- 
mo referir  lo  pasado.  Isaías,  de  quien 
dice  San  Gerónimo  haber  sido  mas 
bien  Evangelista  que  Profeta,  por  la 
mucha  claridad  de  sus  profecías , no 
habla  del  misterio  de  la  Encarnación 
en  términos  tan  precisos,  ni  marca 
tan  exactamente  las  circunstancias, 
como  se  hace  en  el  sexto  libro.  Este 
profeta  habia  dicho  en  general  que 
una  Virgen  concebiría  y daría  á luz 
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un  hijo.  Pero  la  Sibyla  quiere  pare- 
cer mas  instruida  que  Isaías,  pues 
nombra  á esta  Virgen  por  su  nombre 
y la  llama  María , dá  al  Angel  nun- 
cio del  misterioel  nombre  deGabriel, 
señala  las  circunstancias  del  diálogo 
entre  el  Angel  y la  Santa  Virgen  , y 
sin  olvidar  la  turbación  que  le  cau- 
saron las  palabras  del  celeste  men- 
sagero  ; dá  al  hijo  de  María  el  nom- 
bre de  Dios  , de  Verbo  , de  Cristo  , y 
reconoce  que  la  calidad  de  Madre  no 
causó  la  menor  lesión  á su  virgini- 
dad. Añade  que  luego  después  del 
nacimiento  de  Jesucristo  en  el  pese- 
bre de  Belen,  una  nueva  estrella 
invitó  á los  magos  á que  viniesen  á 
adorarle.  En  fin  , ella  se  dáásí  mis- 
ma el  nombre  de  cristiana  : y como 
si  hubiese  tenido  á la  vista  los  libros 
del  Evangelio  cuando  escribía,  refie- 
re en  términos  clarísimos  el  misterio 
de  la  multiplicación  de  los  cinco  pa- 
nes y dos  peces  ; señala  el  número  de 
las  personas  que  con  ellos  queda- 
ron saciadas  , los  cestos  llenos  de  lo 
sobrante,  los  bofetones  que  se  dieron 
á Jesús  en  su  pasión  ; todo  se  halla 
señalado  de  un  modo  claro  , lo  cual 
prueba  tanto  que  son  supuestos,  co- 
mo que  son  diferentes  de  los  oráculos 
que  citan  los  paganos  bajo  el  nombre 
de  Sibylas  ; por  cuanto  en  estos  no 
se  trataba  ni  del  culto  del  verdadero 
Dios  , ni  de  la  vida  y muerte  de  Je- 
sucristo , sino  tan  solo  del  saqueo  de 
ciudades,  de  irrupción  de  bárbaros,  de 
destrucción  de  imperios.  Y lejos  de 
favorecer  en  algún  punto  el  culto  del 
verdadero  Dios,  no  tendían  á otra  co- 
sa que  á establecer  el  de  falsas  di  vi— 
ades;  Por  ejemplo  , está  manda- 
,°  en  d,ch(>s  oráculos  , según  Tito 
, 10  , el  hacer  ofrendas  al  dios  Mar- 

• ’ C(  td,rar  juegos  en  honor  de  Jú- 
P'er,  consagrar  templos  á Venus, 


aplacar  á Ceres  con  sacrificios;  que 
para  arrojar  los  enemigos  de  Italia, 
se  debía  llevar  de  Pesinunto  á Boma 
la  madre  de  los  dioses  , que  cada  cin- 
co años  debia  mandarse  un  ayuno  en 
honor  de  Ceres  , y otras  supersticio- 
nes semejantes  que  no  se  encuentran 
ciertamente  en  los  versos  de  las  Siby- 
las citadas  por  los  PP.  de  la  Iglesia. 

Y lo  que  marca  también  la  diferencia 
es  que  los  oráculos  de  las  Sibylas  res- 
petados por  los  cristianos  se  hallaban 
en  manos  de  todo  el  mundo,  según 
observaS.  Justino;  cuando  los  ejem- 
plares de  los  otros  eran  rarísimos  , y 
tan  venerados  entre  los  paganos  , 
que  para  ser  consultados  se  necesi- 
taba un  decreto  del  Senado,  en  las 
necesidades  urgentes  de  la  república, 
según  refiere  Aulo  Gelio.  Y aun  este 
privilegio  se  concedía  á muy  pocas 
personas,  es  decir  á losdecemviros,  á 
quienes  estaba  confiado  el  gobierno 
del  Estado;  privilegio  del  cual  no 
podrían  ellos  abusar  sin  exponerse  á 
un  castigo  semejante  al  de  Attilio, 
castigado  con  la  muerte  de  los  parri- 
cidas, por  haber  dado  á su  amigo  una 
copia  de  los  versos  de  la  Sibyla.  Ver- 
dad es  que  después  de  la  quema  del 
Capitolio  en  tiempo  de  Sila,  y mucho 
tiempo  después  bajo  el  reinado  de 
Augusto , los  Romanos  tomaron  de  la 
Grecia  , del  Asia  , del  África  y de  la 
Italia  todos  los  versos  sibylinos  que 
encontrar  pudieron  , para  reempla- 
zar los  que  habian  perdido  en  aquel 
incendio ; pero  también  es  verdad 
que  entre  el  número  considerable  que 
encontraron  allá , habia  mas  de  dos 
mil  de  falsos  y de  supuestos  que  se 
mandaron  quemar , conservándose 
tan  solo  los  que  se  creyeron  ser  ver- 
daderos, y habiéndolos  Augusto  he- 
cho encerrar  en  dos  cajitas  de  oro, 
los  colocó  en  el  templo  de  Apolo , ba- 
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jo  la  guardia  de  los  sacerdotes  á quie- 
nes mandó  que  copiasen  los  ejem- 
plares mas  usados,  para  que  ellos 
solos  los  leyesen  , como  refiere  Dion. 
No  vemos  tampoco  que  los  sucesores 
de  Augusto  fuesen  mas  laxos  en  es- 
te punto  , ni  que  hayan  concedido  á 
nadie  el  sacar  copias  de  aquellos  orá- 
culos. Y hasta  hubiera  sido  peligroso 
el  servirse  délos  que  hubiesen  podi- 
do escapar  de  las  pesquisas  de  los 
Romanos;  pues  que,  según  el  testi- 
monio de  S.  Justino  mártir,  estaba 
prohibido  el  verlos  bajo  pena  de 
muerte. 

Parece  pues  fuera  de  toda  duda 
que  los  libros  de  lasSibylas,  tan  pon- 
derados en  los  primeros  siglos  de  la 
Iglesia,  son  obra  de  algún  cristiano 
que  por  un  celo  poco  discreto  creyó 
serle  permitido  fingir  y suponer  es- 
tos oráculos  á la  Sibyla  , á fin  de 
encontrar  entre  los  paganos  predic- 
ciones que  les  fuesen  favorables,  co- 
mo las  hallaban  entre  los  Judíos. 
Los  paganos  notardarorf  en  advertir 
la  impostura,  pues  al  objetárseles  la 
autoridad  délas  pretendidas  Sibi- 
las para  convencerlos  de  la  verdad 
déla  religión  cristiana,  respondie- 
ron, según  nos  dice  Orígenes  y Lac- 
tancio,  que  estos  versos  eran  una 
hechura  de  los  cristianos,  los  cuales 
no  solo  habían  fabricado  de  nuevos, 
sino  que  habían  introducido  en  los 
antiguos  y verdaderos  muchas  cosas 
llenas  de  impiedad.  Y hasta  parece 
que  el  mismo  San  Agustín  no  esta- 
ba lejos  de  creer  que  los  cristianos 
habían  supuesto  las  profecías  que 
se  hallan  en  los  escritos  délas  Sibylas 
que  hacen  relación  á Jesucristo,  pues 
sobre  esto  no  hace  la  menor  incul- 
pación á Fausto  el  Maniqueo  , que 
dudaba  de  su  autenticidad. 

Además,  cuando  se  atienda  á que 


desde  el  principio  de  la  Iglesia  e^ 
demonio  se  ha  esforzado  en  sentar 
la  mentira  en  la  cátedra  misma  de 
la  verdad,  como  parece  por  un  gran 
número  de  falsos  Evangelios  y de 
falsos  actos  publicados  desde  enton- 
ces bajo  el  nombre  de  los  Apóstoles, 
no  causará  tanta  sorpresa  que  se  ha- 
yan también  supuesto  falsos  escritos 
á las  Sibylas,  especialmente  habien- 
do tantas  apariencias  de  que  este  en- 
gaño fué  obra  mas  bien  de  un  herege 
que  de  un  católico,  según  refiere  Ti  - 
llamont  en  su  Historia  de  los  Empe- 
radores. Ni  tampoco  es  de  estrañar 
que  los  santos  que  vivieron  en  aque- 
llos primeros  siglos  tomasen  de  bue- 
na fé  los  escritos  supuestos  por  ver- 
daderos ; pues  no  atribuirían  á los 
otros,  no  habiendo  razón  para  ello, 
una  mentira  ó una  impostura  de  que 
se  conocían  ellos  incapaces.  Es  indu- 
dable además  que  en  aquellos  tiem- 
pos no  había  tanta  aplicación  como 
ahora  en  hacer  el  debido  discerni- 
miento de  las  obras  que  circulaban 
en  la  Iglesia  , y que  los  santos  ad- 
mitían sencillamente  lo  que  encon- 
traban favorable  á la  verdad  , y se 
servían  de  ello  para  combatir  al  pa- 
ganismo , á causa  del  respeto  que 
tenían  los  paganos  á las  Sibylas,  si 
bien  que  no  lo  alegaban  como  una 
verdad  fundamental  de  la  Religión,  si- 
no como  una  adición  á las  pruebas 
que  ellos  sacaban  de  las  verdaderas 
profecías  de  los  Judíos  , verificadas 
por  Jesucristo  v por  la  Iglesia. 

Prescindiendo  de  varias  otras  ob- 
servaciones históricas  que  pudiéra- 
mos reproducir  en  confirmación  de 
la  poca  fe  que  se  merecen  los  ver- 
sos Sibilinos , tales  como  los  po- 
seemos en  la  actualidad  , diremos 
tan  solo  que  si  estos  versos  fuesen 
tales  como  han  llegado  hasta  noso- 
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lros  fuerza  seria  reconocer  que  el  don 
de  profecía  fue  concedido  á las  na- 
ciones infieles  con  mucho  mayor  res- 
plandor y claridad  que  al  pueblo  de 
Dios  , pues  que  ningún  profeta  ha 
hablado  tan  claramente  de  Jesucristo, 
como  la  Sibyla  de  Eritrea,  en  los  ver- 
sos citados  por  el  Emperador  Constan- 
tino. Y sin  embargo  es  cierto  que 
los  Judíos  fueron  preferidos  á las 
demás  naciones,  y que  su  grande  ven- 
taja sobre  los  demás  pueblos  consis- 
tía principalmente  en  que  les  fue- 
ron confiados  los  oráculos  de  Dios. 
Sin  duda  que  se  han  hecho  de  tiem- 
po en  tiempo  otros  cambios  en  los 
libros  Sihylinos;  pero  puede  decirse 
que  por  la  mayor  parte  de  lo  que 
contienen  son  los  mismos  que  los 
que  habia  en  los  primeros  siglos,  y 
que  los  Padres  han  citado  bajo  el 
nombre  de  Sibyla  , pues  hallamos  lo 
mismo  que  ellos  refieren  en  sus  es- 
critos. Añadiremos  que  los  ocho  li- 
bros que  tenemos  bajo  el  nombre  de 
las  Sibylas  no  son  enteramente  su- 
puestos , pero  que  su  autor  ha  inter- 
calado muchos  fracmenlos  que  los 
autores  paganos  atribuían  á las  Siby- 
las; de  los  cuales  se  hallan  vesti- 
gios en  Ovidio,  en  Orfeo,  en  llero- 
doto,  y en  Virgilio;  y de  este  modo 
el  autor  del  engaño  pudo  mas  fácil- 
mente hacer  creer  que  todas  las  pre- 
dicciones por  él  supuestas  venían  en 
efecto  de  las  Sibylas,  y que  Dios  ha- 
bia querido  darse  á conocer  á los 
Oentiles  por  su  medio,  como  se  habia 
dado  á conocer  á los  Judíos  por  los 
Profetas. 

En  los  siglos  posteriores  al  de 
Constantino  el  Grande  las  Sibylas 
perdieron  ya  mucho  de  su  autoridad, 
y rara  vez  se  las  citó  después  en  las 
isputas  de  Rcligion  , sobre  todo  en- 
H os  -'istianos  San  Agustín  con- 


fieza  esplícitamcntc  en  el  libro  18, 
cap.  47.  de  la  Ciudad  de  Dios,  que 
puede  pensarse  que  los  Cristianos  los 
han  inventado:  y la  mayor  parte  de 
los  paganos  tampoco  daban  mucha 
mayor  fé  á los  oráculos  que  se  les 
citaban  bajo  el  nombre  de  Sibylas. 
Sabido  es  que  los  oráculos  de  la  Py- 
tia  y de  las  Sibylas  cuando  la  famo- 
sa batalla  de  Cheronea  parecieron 
muy  sospechosas  á Demóstcnes , y 
que  los  Griegos  miraron  aquellas  pre- 
dicciones como  inventadas  á placer, 
y forjadas  según  la  pasión  ó el  inte- 
rés de  los  que  las  producían  ; y para 
persuadirlos  mejor,  les  hacia  recor- 
dar á los  Tebanos  de  su  Epaminon- 
das,  y á los  Atenienses  de  su  Péricles, 
haciéndoles  presente  que  estos  gran- 
des hombres,  tomando  estos  oráculos 
ó estas  profecías  por  coloridos  ó por 
pretextos  para  encubrir  el  temor  ó la 
cobardía,  se  servian  siempre  de  su  ra- 
zón para  ejecutar  lo  que  mas  les  con- 
venia. Y la  manera  con  que  Cicerón 
habla  de  los  oráculos  sibylinos  que 
se  producían  en  las  turbulencias  de 
la  República  , manifiesta  bien  á las 
claras  la  poca  fé  que  les  daba , y que 
los  tenia  por  documentos  supuestos. 

No  diremos  por  esto  que  en  los  ver- 
sos Sibylinos  dejasen  de  anunciarse 
algunas  verdades  generales  , restos 
de  la  tradición  primitiva  de  los  pue- 
blos, como  por  ejemplo  la  regenera- 
ción del  mundo,  la  venida  de  un  re- 
parador, la  caída  del  hombre  , los 
premios  y castigos  de  la  otra  vida, 
un  juicio  final  etc.  pero  siempre  nos 
parecerá  destituido  de  razón  y de  fun- 
damento histórico  el  que  las  mugeres 
inspiradas  del  paganismo,  en  caso  de 
haberlas  habido,  tuviesen  mas  cono- 
cimiento que  los  verdaderos  profetas 
del  pueblo  de  Dios  de  los  misterios 
augustos  que  debían  pasar  en  el 
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mundo  , pues  nos  los  revelan  entre 
sombras,  y con  aquella  santa  oscuri- 
dad con  que  el  Señor  hace  entrever  al 
hombre  los  secretos  de  lo  futuro. 

liemos  querido  de  propósito  esten- 
dernos  algún  tanto  en  dilucidar  esta 
cuestión  acerca  de  las  Sibylas , sin 


apartarnos  un  ápice  del  sentido  de 
los  autores  católicos,  paraque  ni  se 
abuse  de  la  credulidad  , ni  una  críti- 
ca maliciosa  pueda  inculparnos  unos 
recursos  de  que  por  cierto  no  necesita 
la  Religión  para  defender  sus  augus- 
tos dogmas. 


. 


m 


1ÍETHSABÉ. 


Caro  infirma. 

(. Matth . XXXVI.  *1.) 


n el  dia  de  su  caída  original  vió  la  humani- 
dad crecer  y elevarse  entre  las  ruinas  de  su  per- 
dida inocencia  un  sentimiento  nuevo  que  tiene  por 
nombre  arrepentimiento , sentimiento  dulce  y tris- 
te como  esas  flores  melancólicas  plantadas  sobre 
los  sepulcros  en  señal  de  luto  y de  esperanza.  Sa- 
lido de  una  mirada  del  cielo  y de  la  agitación  de 
una  conciencia  atacada  por  los  remordimientos,  el 
arrepentimiento  fue  enviado  á la  tierra  para  devorar 
en  el  dolor  los  frutos  de  reprobación  que  deja  tras  de  sí  la  libertad  humana. 
Redentor  de  las  almas , por  decirlo  así,  ahoga  con  sus  lágrimas  los  delitos 
de  lo  pasado,  las  coloca  con  su  resuscitada  juventud  en  las  condiciones 
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de  una  nueva  vida : al  paso  <jue  las  comprime,  despierta  en  el  fondo  de 
ellas  mismas  todo  su  poder  de  reacción  , las  provoca  á luchas  generosas 
y las  corona  en  fin  con  aquella  gloria  superior  que  lleva  consigo  la  san- 
tidad reconquistada.  Porque  siendo  falible  y remediable  la  libertad  bu- 
mana,  convenia  que  Dios  pusiese  en  el  arrepentimiento  un  atractivo  de 
hermosura  y todo  el  prestigio  del  heroísmo  , á tin  de  llamar  otra  vez 
hacia  la  virtud  con  toda  eficacia  álosque  no  hubiese  podido  retener  en  ella 
el  encanto  de  una  conservada  inocencia. 

Así  escomo  toda  la  tierra  honra  con  el  tributo  de  piedad  y deuna  admi- 
ración simpática  á todos  aquellos  privilegiados  esfuerzos  de  las  almas 
grandes,  que  arrancando  de  sí  con  denuedo  errores  queridos  y contraí- 
das habitudes,  han  sepultado  sus  ruidosas  faltas  en  las  asperezas  de  una 
penitencia  aun  mas  memorable.  El  cielo  mismo  reboza  de  júbilo  al  es- 
pectáculo de  esas  revoluciones  de  la  conciencia,  que  sacando  al  hombre- 
de  las  honduras  del  mal  para  volverle  al  origen  de  todo  bien , hacen  salir 
de  un  ánimo  envilecido  y disecado  por  el  orgullo,  el  tesoro  de  palabras 
humildes  y bienhechoras;  de  un  corazón  desviado  y estinto  por  un  falso 
amor , los  milagros  del  mas  puro  y espontaneo  sacrificio;  y de  una  libei  tad 
gastada  y de  un  alma  envilecida,  la  virtud  con  todas  sus  luchas,  sus  vic- 
torias  y sus  resplandores.  Como  si  en  la  inocencia  inviolablemente  con- 
servada hubiese  mas  de  cielo  y menos  de  hombre  , parece  que  en  la  ino- 
cencia recuperada  por  el  arrepentimiento  se  muestran  mas  los  esfuerzos, 
los  sudores,  las  lágrimas,  la  sangre  de  la  criatura,  y provocan  en  mas 
alto  grado  el  respeto  de  los  hombres  y la  amistad  de  Dios : porque  es 
una  ley  del  mundo , que  tanto  para  el  cielo  como  para  la  tierra  todo 
lo  que  sufre  es  sagrado:  el  dolor  tiene  en  sí  algo  de  augusto  , y su  des- 
tino es  señalar  con  una  gloria  inmarcesible  lo  mismo  que  él  abate  y 
huella, al  pasar,  con  injuriosa  planta. 

De  todos  los  nombres  inscritos  en  los  fastos  del  arrepentimiento  nin- 
guno ha  quedado  mas  grande  y mas  popular  que  el  de  Da\id.  Da\id 
era  de  aquella  casta  de  almas  vehementes  y borrascosas  , en  las  cuales 
dejó  el  Criador  una  profunda  marca  del  poder  de  amar  ; y que  seducidas 
por  un  momento  por  la  fascinación  de  las  cosas  sensibles,  las  apuran 
con  rapidez  en  su  energía  devoradora  , y no  sienten  después  su  vanidad 
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sino  para  volver  hacia  Dios  con  una  inexplicable  ternura.  Sucesiva- 
mente humilde  pastor,  guerrero  intrépido  y esforzado,  amigo  generoso, 
gefe  de  proscritos,  rey  coronado  de  gloria  y dócilmente  obedecido,  pa- 
sando de  las  pruebas  del  infortunio  á sentarse  en  el  trono  , nada  le  fal- 
taba de  lo  que  constituye  las  grandezas  y las  felicidades  de  la  tierra. 
Entonces  fue  cuando  cayó,  arrastrado  por  el  placer  y por  el  orgullo. 
A.  la  voz  severa  de  un  profeta  reconoció  sus  faltas  y se  sometió  al  tra- 
bajo doloroso  de  la  penitencia.  Un  pan  como  de  ceniza,  lágrimas  mez- 
cladas con  un  vino  amargo,  vinieron  á ser  su  alimento  y su  bebida  : cu- 
brió de  luto  su  vida  solitaria;  alcanzóle  de  nuevo  la  adversidad;  sus 
entrañas  paternales  fueron  desgarradas  por  golpes  redoblados.  A sus 
expiaciones  exteriores , juntó  la  humildad  de  una  confesión  hecha  á to- 
dos los  siglos : sacó  del  fondo  de  su  corazón  abierto  por  el  arrepentimien- 
to acentos  tan  patéticos  y tan  verdaderos,  que  han  quedado  en  la  me- 
moria de  los  pueblos  como  la  lengua  universal  del  dolor  y la  plegaria  de 
la  humanidad  pecadora  : parécenos  oir  en  ellos  el  gemido  de  todas  las 
generaciones  juntas. 

Seis  anos  habia  que  reinaba  David  sobro  todas  las  tribus  de  Israel. 
Sabias  medidas  babian  ya  señalado  su  gobierno , y su  nombre  brillaba 
va  con  la  aureola  de  sus  pasadas  hazañas.  Él  organizó  la  fuerza  públi- 
ca entre  los  Hebreos , dividiendo  todos  los  guerreros  en  doce  cuerpos, 
formados  cada  uno  de  veinte  y cuatro  mil  hombres,  estando  por  su  turno 
sobre  las  armas  cada  cuerpo  durante  un  mes,  para  prestar  el  ordinario 
servicio  á Jerusalen  , y en  caso  de  urgencia , marchar  contra  el  enemi- 
go esperando  que  pudiese  reunirse  todo  el  pueblo.  Tranquilo  en  lo  inte- 
rior en  donde  estaban  en  orden  perfecto  la  religión,  la  policía  y la  admi- 
nistración, sabia  en  lo  exterior  imponer  el  temor  y el  respeto  de  sus 
armas  por  la  prontitud  y la  severidad  de  las  represiones  que  se  juzga- 
ban necesarias.  Habiendo  los  Amonitas  ultrajado  á sus  embajadores, 
les  batió  en  la  primera  campaña,  á pesar  del  apoyo  que  les  prestaban 
los  reyes  de  Syria,  yen  el  año  siguiente  envió  á ,loab  , el  mejor  de  sus 
generales , para  poner  sitio  á su  capital  llamada  entonces  Rabbalh  y des- 
pués Filadelfia  , sobre  el  torrente  de  Jaboc,  al  oriente  del  Jordán. 

Durante  esta  segunda  expedición , David  se  babia  quedado  en  Jerusa- 
tomo  ii.  6 
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len.  Un  dia  paseándose  por  la  galería  de  su  palacio,  divisó  una  mugcr  de 
una  rara  hermosura  que  estaba  en  el  baño  en  una  casa  vecina.  Sintióse 
al  momento  herido  basta  lo  mas  fondo  el  alma,  y no  tomó  contra  su 
mal  ningún  genero  de  defensa.  Quiso  saber  luego  quién  era  aquella  mu- 
ger , y se  le  dijo  que  era  Bethsabé , esposa  de  Urias , por  sobrenombre  el 
Hetéo,  é hija  de  Eliam,  el  mismo  bravo  guerrero,  según  se  dice,  que 
tenia  por  padre  á Aquilofel,  uno  de  los  mas  célebres  oficiales  de  palacio. 
Bethsabé  no  era  libre,  y su  familia  de  otra  parte  era  de  elevada  gerarquía 
y se  trataba  con  ostentación.  Urias  á la  sazón  en  el  sitio  de  Babbath  se 
exponía  á la  muerte  en  servicio  del  príncipe:  ved  ahí  para  David  otros 
tantos  motivos,  á cual  mas  grave,  para  sofocar  en  su  origen  un  deseo 
culpable.  Pero  la  pasión  raciocina  poco,  sobre  todo  cuando  se  siente  apo- 
yada por  la  fuerza : entonces  obra  como  si  el  poder  constituyese  derecho. 
David,  obcecado,  envió  á buscar  á Bethsabé.  La  débil  muger  quedó  des- 
lumbrada  sin  duda  por  un  lenguage  que  venia  de  esfera  tan  superior  á la 
suya,  y su  virtud  sucumbió. 

Allá  en  los  vastos  campos  de  Judea 
El  sol  abrasador  del  mediodía 
Como  un  globo  de  fuego  ardientes  rayos 
Derrama  al  mundo  y á dormir  convida. 

El  viento  calla : los  vivientes  todos 
Yacen  tendidos  á la  sombra  amiga, 

Y el  gran  monarca  de  Israel  en  tanto 
Recorre  sus  inmensas  galerías. 

Tiende  sus  ojos  ávidos:  su  pecho 
Satisfecho  de  gloria  y de  conquistas 
Siente  un  vacío:  en  vano  el  Filisteo 
Rindió  á sus  plantas  la  cerviz  altiva , 

Y vencedor  de  Adarezer  , tributo 
Ha  de  rendirle  el  fiero  Moabita  : 

En  vano  nuevos  lauros  le  presenta 

De  los  hijos  de  Ammon  la  audacia  impía 
Delante  de  sus  huestes  formidables, 
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Y el  polvo  muerde  la  orgullosa  Syria. 

En  vano  el  orbe  su  poder  acata  : 

Su  corazón  en  soledad  palpita: 

Siéntase  laso  en  el  sofá  dorado: 

La  púrpura  de  Tyro*  le  fastidia. 

Del  Ofir  los  corales  menosprecia 

Y de  Arabia  la  ardiente  pedrería 

De  su  felicidad  el  peso  sufre: 

Tanta  gloria  sin  goces  le  fatiga: 

Su  misma  diadema  le  importuna 

Sin  unos  pies  á que  poder  rendirla  .... 

El  ocio  de  la  paz  y los  regalos 
Su  pecho  muelle  y lánguido  afeminan, 
Aquel  pecbo  tan  fuerte  ora  desmaya; 

Aquel  alma  tan  firme  ora  vacila. 

Deja  el  pesado  manto  y rica  borla; 

Cubierto  vá  de  túnica  sencilla: 

Corre  á la  parte  dó  el  Cedrón  esconde 
Entre  olivos  sus  aguas  cristalinas. 

Desde  allí  ayer  la  vio ¡la  encantadora' 

De  placer  oprimido  y de  delicia , 

Mientras  ella  desnuda  y descuidada 
En  la  pila  de  mármol  estendida, 

Descubría  sin  velo  tantas  gracias 
Por  las  que  el  corazón  del  rey  palpita. 
Clavada  tiene  la  terrible  flecha: 

Un  deseo  tan  solo  le  domina: 

Yace  en  el  polvo  el  harpa  abandonada 
Que  á su  dueño  tornábala  alegría, 

Y á cuyo  son  dulcísimo  al  Eterno 
Cual  incienso  los  cánticos  subían. 

La  oración  le  importuna:  del  Dios  fuerte 
Las  descuidadas  aras  no  visita: 

La  llama  criminal  prendió  en  su  pecbo 
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Y solo  un  nombre  sin  cesar  suspira. 

« Que  venga  á mi  presencia  ahora  mismo 
La  hija  de  Eliam.  » Queda  cumplida 
La  regia  voluntad  , y en  un  momento. 

Años  de  gloria  y dek  valor  olvida 

.....  (1) 

Desde  entonces  no  pensó  ya  el  rey  en  otra  cosaqueen  disimular  su 
falta,  y en  prevenir  las  consecuencias  legales  que  debia  tener  con  res- 
peto á Bethsabé,  pues  que  las  leyes  protectoras  de  la  pureza  de  las  lami- 
lias  eran  muy  severas  entre  los  Judíos.  Hizo  pues  venir  del  ejército  á 
Crias  Hetéo,  con  el  pretexto  de  informarse  del  estado  de  las  tropas  y 
del  sitio  de  Itabbath,  pero  en  realidad  para  encubrir  su  crimen.  Des- 
pués de  haber  oido  la  relación  que  le  hizo  aquel  bravo  militar  del  estado 
de  la  guerra,  David  le  despidió,  invitándole  á que  tomase  algún  descanso 
en  la  paz  y en  las  dulzuras  del  hogar  doméstico  : y hasta  , en  muestra 
de  amistad  , le  mandó  platos  de  su  propia  mesa.  Pero  el  fiel  Crias  se 
mantuvo  en  la  puerta  del  palacio  con  los  demás  oficiales  del  rey,  y no 
fué  á su  casa.  1\ o tardó  en  saberlo  David  , y le  preguntó  el  motivo  con 
el  mayor  agrado:  respondió  el  esforzado  guerrero  que  se  avergonzaria 
de  entregarse  al  regalo  y procurarse  la  molicie  de  los  festines , cuando 
Joab  su  general,  y todo  el  ejército  de  Israel  dormían  en  el  duro  suelo, 
después  de  las  fatigas  del  combate  , y cuando  el  arca  santa,  que  se 
había  llevado  á la  expedición  estaba  debajo  tiendas  de  campaña.  «Por 
la  vida  y por  la  salud  de  mi  rey,  dijo  , juro  que  no  haré  una  tal  cosa.  » 
«Entonces,  replicó  David,  quédale  también  aquí  hoy,  que  mañana  te 
despacharé.  » Ganar  un  dia  era  tal  vez  salvarlo  todo  ; alómenos  así  lo 
creyó  David.  Quedóse  pues  Crias  en  Jerusalen  aquel  dia  y el  siguiente. 
Convidóle  el  monarca  á comer  y beber  en  su  mesa  y procuró  á vivas 
instancias  que  se  excediese  en  la  bebida,  esperando  que  por  la  em- 
briaguez , y puesto  aquel  severo  militar  bajo  el  imperio  de  los  sentidos, 
haría  infiel  á la  estricta  disciplina  queso  habia  impuesto.  Mas  este, 
aun  que  no  sospechase  ningún  misterio  , y obrase  sin  premeditación, 
"m  ío  por  el  hecho  todos  los  ardides  imaginados  para  su  persona,  y se 
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mantuvo  inflexible  en  su  designio  á pesar  del  regio  convite,  y pasó  la 
segunda  noche  como  la  primera  entre  las  guardias  del  príncipe,  y sin 
ir  á su  casa. 

La  pasión  que  arrastraba  á David  le  había  hecho  caer  hasta  el  último 
extremo:  hasta  entonces  no  era  mas  que  la  víctima  de  una  debilidad  ver- 
gonzosa y particularmente  culpable  en  un  rey , pero  en  fin,  de  una  debi- 
lidad que  demasiado  se  explica  por  la  condición  actual  de  la  frágil 
humanidad.  Mas  en  adelante  vá  á ceder  al  orgullo , y á descender  á cál- 
culos trágicos  para  salvar  su  nombre  de  un  oprobio  que  justamente  le 
amenaza : va  á echar  el  homicidio  como  un  velo  de  precaución  para  ocul- 
tar su  primer  crimen , y á estinguir  una  vida  inocente  que  podria  refle- 
jar sobre  él  una  luz  acusadora.  Este  orgullo  viene  nada  menos  que  á 
romper  todo  lo  que  le  sirve  de  obstáculo  , y sus  caminos  son  de  sangre. 
Resolvióse  pues  David  á un  partido  extremo  : escribió  á Joab  una  carta 
concebida  en  estos  términos:  « En  el  primer  ataque  pon  á Crias  a la 
frente  de  donde  esté  lo  mas  recio  y peligroso  del  combate  y que  se  le 
desampare  luego  paraque  sea  herido  y muera. » ¿ Quién  pudiera  en  esi 
tan  odioso  rasgo,  reconocer  á David,  el  héroe  vencedor  deGoliath,  al 
noble  y valeroso  hermano  de  armas  de  Jonathás,  al  proscrito  de  Hebron 
perdonando  generosamente  la  vida  á Saúl  su  perseguidor?  Mas  tal  es  el 
genio  de  las  pasiones  : semejantes  á furias  que  forman  al  rededor  del 
hombre  una  danza  infernal , desde  que,  uniéndose  á una  de  ellas  , Da 
entrado  en  su  torbellino  , le  arrebatan  con  una  rapidez  de  vértigo  y le 
precipitan  en  sus  devorantes  abismos  , desde  donde  se  lo  pasan  la  una 
á la  otra  como  un  triste  y vano  juguete.  $ 

Así  que,  primero  injusto,  después  cruel,  y al  fin  cobardemente 
pérfido  , el  rey  confió  su  carta  al  mismo  á quien  ésta  condenaba  tan 
infelizmente  á la  muerte.  Urias  por  su  parte  , embelesado  sin  duda  de 
las  mentidas  bondades  de  su  señor,  partió  con  el  funesto  mensage,  y lo  puso 
fielmente  en  manos  de  Joab.  Por  desgracia  tan  duro  y tan  altanero  algunas 
veces  con  David , era  cortesano  demasiado  ambicioso  para  retroceder 
delante  del  sacrificio  de  una  vida  humana.  Su  edad,  su  valor  experi- 
mentado, sus  talentos  militares,  sus  prestados  servicios  , lazos  de 
próximo  parentesco  , todo  le  daba  sobre  el  príncipe  un  ascendiente  que 
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él  no  hubiera  querido  comprometer  ahorrándose  un  crimen.  Ocupado 
desde  algunos  meses  en  el  sitio  de  Rabbalh,  conocía  bien  los  puntos  en 
donde  la  resistencia  se  mostraba  mas  intrépida.  Atrajo  pues  al  enemigo 
fuera  de  los  muros,  expuso  al  esforzado  Urias  á los  golpes  mas  peli- 
grosos , y condujo  la  acción  de  modo  que  le  dejase  perecer  con  algu- 
nos soldados.  Al  momento  despachó  para  el  rey  un  correo  con  estas 
instrucciones  : «Luego  que  hubieres  acabado  de  referir  al  rey  cuanto 
ha  pasado  en  el  ejército  , si  ves  que  él  se  irrita  y dice  : ¿ porqué  os 
fuisteis  á pelear  tan  cerca  del  muro?  ¿No  sabéis  que  de  lo  alto  de  la  mu- 
ralla se  arroja  con  furor  una  lluvia  de  dardos?  ¿Quién  mató  á Abi— 
melec  , hijo  de  Jerobaal?  ¿ No  fué  una  muger  la  que  en  Tebes  desdela  mu- 
ralla arrojó  sobre  él  el  pedazo  de  una  piedra  de  molino  y le  mató?  ¿Cómo 
pues  tuvisteis  la  temeridad  de  acercaros  tanto  al  muro?  Tú  entonces  le 
dirás:  También  quedó  tendido  éntrelos  muertos  tu  siervo  trias  Uetéo.» 
Joab  pues  envió  á David  esta  lisonja  sanguinaria,  y la  vida  de  muchos 
guerreros  se  juzgó  digna  de  sosegar  el  capricho  adúltero  de  un  rey  y de 
nutrir  el  favor  de  un  cortesano. 

El  mensagero  vino  al  encuentro  de  David  , y le  dijo : « Los  sitiados 
han  obtenido  una  corta  ventaja  sobre  nosotros;  hicieron  una  salida  sobre 
nuestro  campamento  , mas  echándonos  sobre  ellos  , los  rechazamos  vi- 
gorosamente hasta  las  puertas  de  la  ciudad.  Pero  los  ballesteros  desde 
lo  alto  del  muro  arrojaron  sus  tiros  sobre  tus  siervos,  de  que  murieron 
algunos  soldados  y entre  ellos  también  Urias  Uetéo  tu  siervo.  » David 
sostuvo  en  esa  trama  el  papel  que  se  había  propuesto,  é hizo  trasla- 
dar á su  general  palabras  de  aparente  consuelo:  « Dirasle  á Joab  que 
no  desmaye  por  este  contratiempo , porque  la  guerra  tiene  sus  vicisi- 
tudes , y el  cuchillo  tan  presto  alcanza  al  uno  como  al  otro.  Rea- 
nima pues  á tus  guerreros  y excita  su  ardor  para  tomar  y des- 
truir la  ciudad.  » Al  saber  la  muerte  de  Urias,  Eelhsabé  se  entregó  á 
las  prácticas  habituales  del  luto,  y ó forzadas  ó sinceras  sus  lágrimas 
se  vieron  correr  públicamente.  Pero  la  pasión  de  David  no  admitía  Ireno 
y corría  como  un  corcel  desbocado. 

Apenas  transcurridos  los  dias  que  se  consagraban  ordinariamente 
al  dolor,  mandó  á llamar  Belhsabé  á su  palacio,  para  hacerla  otra  de 
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sus  mugeres,  pues  las  tenia  de  primero  y segundo  orden  ; y algún  tiem- 
po después  le  nació  un  hijo,  fruto  deplorable  del  crimen  que  motivó  la 
muerte  de  Urias.  Este  es  el  castigo  que  la  Providencia  reservaba  á Da- 
vid , para  rasgar  la  densa  niebla  de  los  sentidos  que  habia  puesto  en  - 
tre él  y la  virtud , para  herir  su  alma  con  el  cuchillo  del  dolor , y hacerle 
entrar  por  esta  herida  los  rayos  de  la  hollada  verdad  y de  la  justicia 
desconocida. 

Dios  puso  pues  en  los  labios  del  profeta  Nathan  palabras  de  reprehen- 
sión y de  misericordia,  tal  como  salen  del  fondo  de  la  conciencia  culpa- 
ble , cuando  el  ultraje  de  la  ley  y la  traición  al  deber  se  levantan  en  ella 
como  fantasmas  inquietas  y aterradoras  y arrancan  allí  aquel  gemido 
vengador  que  se  llama  remordimiento.  Nathan  fue  á encontrar  á David, 
y le  dijo : « llabia  en  una  ciudad  dos  hombres,  el  uno  rico  y el  otro  po- 
bre. El  rico  tenia  un  número  considerable  de  bueyes  y de  ovejas:  el  po- 
bre no  poseía  absolutamente  nada  , á excepción  de  una  ovejita  que 
habia  comprado  y criado,  y que  habia  crecido  en  su  casa  entre  sus 
hijos,  comiendo  de  su  pan  y bebiendo  de  su  vaso  y durmiendo  en  su 
seno  , y la  quería  como  si  fuese  una  hija  suya.  Mas  habiendo  llegado  un 
huésped  á casa  del  rico,  no  quiso  éste  tocar  á sus  ovejas  ni  á sus  bue- 
yes para  dar  el  convite  al  forastero  que  le  habia  llegado;  sino  que  quitó 
la  ovejita  al  pobre  hombre,  y aderezóle  para  dar  de  comer  al  huésped 
que  tenia  en  casa.»  Á estas  palabras  David , altamente  indignado  contra 
aquel  rico,  dijo  á Nathan  : «Vive  Dios  que  hombre  que  tal  hizo  es  reo 
de  muerte.  Pagará  cuatro  veces  la  oveja  el  que  cometió  tal  atentado, 
sin  tener  consideración  al  pobre.»  — «Este  hombre  eres  tú,  replicó 
Nathan  con  una  concisión  fulminante.  Yé  ahí  lo  que  dice  el  señor  Dios 
de  Israel : Yo  te  ungí  Rey  de  Israel  y te  saqué  libre  de  las  manos  de 
Saúl : te  di  la  casa  de  tu  señor  y puse  á tu  arbitrio  sus  mugeres : te  hize 
dueño  también  de  la  casa  de  Israel  y de  Judá : y si  esto  es  poco,  le  añadi- 
ré también  cosas  mayores.  ¿Cómo  pues  has  despreciado  mi  palabra  y 
cometido  el  mal  delante  de  mis  ojos?  Tú  has  hecho  perecer  á manos 
del  enemigo  á Urias  Hctéo,  y le  has  tomado  su  muger  para  hacerla  tuya, 
matándole  á él  con  la  espada  de  los  hijos  de  Ammon.  Así  pues  la  espa- 
da de  la  muerte  estará  siempre  sobre  tu  casa,  porque  me  has  despre- 
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ciado  y has  tomado  por  tuya  la  mugerde  Urias  Ilctéo.  Y aun  añade  el 
Señor:  Yo  voy  á afligirte  por  desastres  salidos  de  tu  propia  casa:  y te 
quitaré  tus  mugeres  delante  de  tus  ojos,  y dárselas  hé  á otro,  el  cual 
dormirá  con  ellas  á la  luz  de  este  sol.  Y ya  que  tú  has  cometido  el  mal 
ocultamente , yo  cumpliré  lo  que  te  digo  á vista  de  todo  Israel  y á la  luz 
del  dia.  » Así  habló  el  profeta,  con  el  doble  título  de  su  conciencia  y de 
su  misión , y con  aquella  autoridad  que  arma  naturalmente  al  defensor 
del  derecho  y de  la  ley,  cubriéndole  con  toda  la  majestad  de  un  princi- 
pio incontrarestable.  Así  ha  hablado  y debe  hablar  siempre  la  religión, 
que  es  la  voz  de  Dios,  delante  de  los  grandes  de  la  tierra  , y delante  de 
los  pueblos.  Si  unos  y otros  la  hubiesen  escuchado,  torrentes  de  sangre 
y de  calamidades  se  hubieran  ahorrado  al  género  humano.  Los  intérpre- 
tes de  la  Divinidad  deben  hablar  con  respeto,  pero  sin  rebozo,  deben 
anunciar  la  verdad  con  dulzura,  pero  sin  lisonja.  La  palabra  de  Dios 
pudo  ser  olvidada , despreciada,  perseguida  , pero  siempre  subsistirá  y 
se  la  encontrará  como  un  germen  de  vida  y de  verdad  aun  en  medio  de 
los  escombros  de  las  pasiones  humanas. 

El  rey  se  sintió  conmovido  y desgarrado  por  el  filo  de  esta  palabra 
firme  y penetrante.  El  orgullo  bárbaro  que  había  un  momento  encubierto 
su  corazón,  le  abandonó  de  repente,  y este  corazón,  dilatándose  sin  tra- 
bas, quedó  derritido  en  raudales  de  arrepentimiento,  tal  como  vemos 
á los  duros  metales,  ablandarse  y fluir  bajo  la  acción  de  un  calor  fuer- 
temente reconcentrado.  Entonces  su  alma  se  desgarró  con  la  cuchilla 
del  dolor  , y arrojó  aquel  grito  salvador  que  basta  para  reparar  las 
ruinas  de  un  mundo,  y que  pone  á la  frágil  humanidad  en  equilibrio 
con  el  cielo:  « Pecado  be  contra  el  Señor.»  Este  clamor  poderoso  es 
el  que  rompe  sobre  la  cabeza  del  hombre  culpable  la  urna  de  las  miseri- 
cordias divinas,  y hace  manar  de  ellas  torrentes  de  perdón  , de  gra- 
cia y de  inocencia.  Así  pues  añadió  el  profeta:  «También  el  Señor 
que  vé  tu  contrición  te  remite  tu  pecado : no  morirás.  Pero  como  tú 
bas  sido  causa  de  que  los  enemigos  del  Señor  hayan  blasfemado  con- 
tra  él»  el  hijo  que  ha  nacido  de  tu  delito  , morirá  irremisiblemente.» 
1‘orque  al  borrar  las  manchas  que  desfiguran  nuestra  alma,  Dios  le  im- 
oone  el  dolor  como  una  garantía  contra  lo  pasado  y una  precaución 
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para  el  porvenir.  El  dolor  , en  efecto,  llena  un  deber  expiatorio  en 
el  universo  caído  : apodérase  vivamente  de  la  voluntad  humana  y 
condensa  su  energía:  es  mejor  consejero  que  la  prosperidad  , y mien- 
tras que  el  hombre  dichoso  olvida  los  años  eternos  para  reconcentrarse 
únicamente  en  una  vida  poblada  de  los  goces  de  un  dia  , el  hombre 
amaestrado  por  los  .sufrimientos,  refiere  todos  sus  deseos  al  cielo  pro- 
metido , y se  vuelve  hácia  la  mano  de  Dios  para  besarla  y bendecirla. 

No  fueron  vanas  empero  las  amenazas  del  profeta.  El  hijo  de  Bethsa- 
bé  cayó  peligrosamente  enfermo,  y no  tardo  en  no  dejar  la  menor  espe- 
ranza. David  derramó  delante  de  Dios  su  tristeza  y sus  súplicas;  iehusó 
todo  alimento:  se  retiró  en  su  palacio , dando  tales  muestras  de  dolor, 
que  enternecidos  sus  domésticos  probaron  todos  los  medios  para  conso- 
larle. Al  cabo  de  siete  dias  murió  el  niño;  y los  criados  de  David  temían 
darle  la  fatal  noticia,  porque  decían  : «Si  cuando  aun  vivía  el  infante  le 
hablábamos  y no  queria  escucharnos,  ¿que  hará  ahora  que  ha  muerto  el 
niño?»  Y aquí  empezaron  para  David  las  angustias,  los  sollozos  y una 
prolongada  penitencia.  Oigamos  los  acentos  de  su  harpa  dolorida,  y 
escuchemos  por  algunos  instantes  aquel  pofundo  gemido  de  amargura 
y de  pesar  que  ha  quedado  para  todas  las  generaciones  como  el  lúgubre 

clamor  del  hombre  arrepentido. 

Piedad,  piedad  Dios  mió 
De  esta  alma  delincuente : 

Derrama  en  mí  clemente 
Tu  inmensa  compasión. 

Y borrando  el  impío 
Baldón  de  mis  maldades, 

Por  tus  altas  bondades 
Perdón,  Señor,  perdón. 

De  mi  crimen  nefando 
Lava  el  lunar  obscuro, 

Y limpio  quede  y puro 
Mi  pecho  ante  tu  faz ; 

Que  pávido  escuchando 
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Siempre  estoy  mi  delito 

Alzar  contra  mí  el  grito 

Sin  descansar  jamás. 

Yo  contra  tí  he  pecado 

Y á tu  misma  presencia, 

Para  que  tu  clemencia 

Brillase,  ó Dios  de  amor, 

Y por  justo  acatado 

En  tus  palabras  seas , 

Y vengado  te  veas 

Del  labio  detractor. 

Mira  que  concebido 

Fui  de  iniquidad  lleno, 

Y en  el  materno  seno 

Llevé  la  iniquidad ; 

Mas  tú  compadecido 

Me  mostraste  bondoso 

El  tesoro  precioso 

De  tu  oculta  verdad. 

Báñeme  tu  sagrado 

Hisopo  cual  rocío, 

Y quedaré  Dios  mió 

Puro  y bello  ante  tí, 

Si  á dejarme  lavado 

Tu  clemencia  te  mueve , 

Mas  albor  que  en  la  nieve 

Verás  Señor  en  mí , 

La  plácida  alegría 

Darás  á mis  oidos, 

Y harás  en  mis  sentidos 

El  júbilo  nacer : 

Sobre  la  tierra  tria 

Mis  huesos  humillados 

A tu  voz  animados 
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Saltarán  de  placer. 

Aparta  tu  semblante 
De  mis  iniquidades, 
Borra  de  mis  maldades 
El  último  señal : 

Un  corazón  amante 
En  mí  de  nuevo  cria 
Cual  antes  te  ofrecía 
Recto  puro  y leal. 

No  de  tu  faz  divina 
Me  arrojes  indignado , 

Ni  alejes  de  mi  lado 
Tu  Espíritu , Señor. 

A mí  dulce  te  inclina, 

Y vuélveme  al  momento 
La  salud  , el  contento 

Y tu  divino  amor, 

Al  pertinaz  y ciego 
Le  mostraré  tus  sendas , 
Botas  al  fin  sus  vendas 
Yeréle  á tí  volar , 

Mas  líbrame,  te  ruego, 
Dios  de  salud  y vida , 

De  la  sangre  vertida 
Que  tiemblo  al  recordar 
Mi  lengua  balbuciente 
Tu  justicia  ensalzando , 

Tu  ira  doquier  clamando 
Mi  Dios  y bienhechor : 
Con  tu  dedo  potente 
Abre  mi  labio,  y cante 
Festivo  é incesante 
Himnos  en  tu  loor. 

Si  agradable  en  el  ara 


MUGERE3  DE  LA  BIBLIA 


Sacrificio  te  fuera , 

O tu  deidad  quisiera 
Algún  hostia  aceptar  , 

Ya  te  los  inmolara 
En  mis  dias  infaustos , 

Mas  ¿cuales  holocaustos 
Te  pueden  agradar  ? 

El  don  de  tí  mas  digno 
Es  un  alma  angustiada 
Que  busca  en  tu  morada 
Consuelo  á su  dolor : 

Un  pecho  ó Dios  benigno 
Humilde  y suspirante 
¡ Ah ! no  de  tu  delante 
Echarás  con  furor. 

Vuelve  el  rostro  amoroso 
A tu  hija  afligida  , 

Sobre  Sion  querida 
Derrama  tu  bondad : 

Para  qué  jubiloso 


Ediücado  el  muro 
De  la  santa  ciudad. 

Entonces  aplacado , 
Mi  justo  sacrificio 
Te  dignarás  propicio 
Con  otros  aceptar ; 

Y el  pueblo  prosterr 
Con  himnos  repetidos 


Pondrá  sobre  tu  altar. 


Vea  en  mi  triste  apuro 


Becerros  escogidos 
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No  me  arguyas,  Señor,  tan  enojado, 

Ni  en  ira  corrijas 

Y furor  implacable  mi  pecado. 

Enclavadas  y fijas 

Tus  saetas  al  pecho  dolorido 
Con  rigor  inhumano 
Penetran,  y me  siento  ya  rendido 
Del  peso  de  tu  mano. 

Ya  en  mi  cuerpo  no  caben  las  heridas 
Que  repite  tu  enojo: 

Desfallecen  las  fuerzas  abatidas, 

El  temerario  arrojo 

De  mi  desobediencia  contemplando. 

Me  ahoga  mi  torpeza 

Como  un  mar,  cuyas  aguas  rebosando 

Ya  sobre  mi  cabeza 

No  puedo  superar.  De  mis  maldades 

El  peso  me  arruina. 

Se  abrió  la  cicatriz : las  necedades 
Que  el  ánima  mezquina 
Encubria  , llagada  y asquerosa 
Mira  ahora  y afea. 

Mientras  en  esta  carga  fatigosa 
Agobiado  me  vea, 

Miserable  será.  La  pena  mia 
Sin  término  se  aumenta, 

Y acabándome  va  de  dia  en  día 
Lo  que  mas  me  atormenta 

Es  el  fuego  voraz  en  que  se  enciende 
La  carne  corrompida 

Enfermiza  y mortal,  que  al  alma  prende. 
Triste  así  y abatida 

Gime  en  su  humillación,  y reventando 
Alguna  vez  la  pena, 
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Grito  furioso  cual  león  bramando 
Que  en  la  selva  resuena. 

Tu  conoces  el  lin  de  mi  deseo, 
Señor,  y mi  lamento 
Oyendo  estás.  Rendido  ya  me  veo, 
Sin  fuerzas , sin  aliento  , 

Flaca  la  vista , el  corazón  turbado  : 

Del  deudo,  del  amigo 
Perseguido  ; de  aquel  abandonado 
Que  viviera  conmigo , 

Y ya  de  mí  se  aleja.  Los  contrarios 
Que  mi  muerte  desean, 

Unos  á viva  fuerza  sanguinarios 
Me  asaltan  y rodean  ; 

Otros  me  forjan  con  astucia  y dolo 
Calumnias  y maldades. 

Yo  así , Señor  desamparado  y solo  , 

A tantas  necedades 

Cual  si  oidos  y lengua  no  tuviera. 

Sordo  y mudo  me  hago ; 

Y cual  si  responderles  no  supiera 
A nada  satisfago  , 

Porque  solo  en  tí  vive  mi  esperanza 
O Dios  y Señor  mió : 

De  tí  solo  con  dulce  coníianza 

Las  quejas  que  te  envió 

Atendidas  serán.  Lo  que  te  ruego 

Es  que  de  mi  caída 

Mi  enemigo  no  goze,  porque  luego 

Que  observo  si  torcida 

Pongo  un  poco  la  planta  en  la  escabrosa 

Senda  , ya  se  gloría 

De  rendido  me  ver.  Xd  en  la  penosa 

Triste  condición  mia 


BETHSABE. 


55 


Pronto  estoy  al  castigo  , y mi  pecado 
De  vista  nunca  pierdo; 

Su  malicia  conozco , y traspasado 
De  pena  la  recuerdo. 

Mas  el  fiero  enemigo  prevalece 
Sobre  mí  desvalido , 

Y vive  y triunfa;  y ya  sin  cuento  crece 
El  bando  fementido 
De  contrarios  inicuos , y de  ingratos 
Que  el  furor  en  veneno 
Convierten,  y censuran  mis  conatos, 

Si  aspiro  á lo  que  es  bueno. 

No  me  abandones  tú,  Señor  Dios  mió , 

No  de  mí  te  separes : 

Mi  Dios,  mi  Salvador  , en  tí  confio  , 

Que  viendo  mis  pesares  , 

Me  prestarás  con  generosa  mano 
Ausilio  soberano. 

David  consoló  como  pudo  á Bethsabé  su  esposa  por  la  muerte  del 
hijo  que  le  había  dado  á luz.  Sin  duda  que  la  religión  pondría  en  sus 
labios  algunas  palabras  de  consuelo  porque  en  aquel  triste  acontecimien- 
to verían  ambos  esposos  un  justo  castigo  de  una  doble  iniquidad  y el 
cumplimiento  de  las  divinas  venganzas.  Un  hijo  concebido  en  el  crimen, 
y para  el  cual  se  había  derramado  sangre  inocente  y generosa,  no 
permitió  Dios  que  fuese  el  embeleso  de  sus  padres  , ni  que  sus  caricias 
siempre  crecientes  le  hiciesen  olvidar  el  delito  que  le  habia  dado  el  ser. 
Bajar  debía  desde  la  cuna  al  sepulcro  : pero  en  cambio  Bethsabé  dió 
después  á David  un  sucesor  ilustre  de  su  trono,  destinado  á levantar  á 
Dios  el  templo  mas  precioso  del  universo,  y á llenar  el  mundo  con  la  fama 
de  su  sabiduría. 

Verdad  es  que  algunos  rayos  de  gloria  brillaron  todavía  entre  la  den- 
sa noche  que  se  amasaron  en  adelante  al  rededor  de  la  vida  de  David. 
Sosteníase  la  fortuna  de  sus  armas:  Joab  habia  reducido  á Babbath  á 
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los  últimos  apuros;  y como  hábil  cortesano,  reservaba  á su  rey  el  honor 
de  dar  el  último  golpe  y determinar  la  victoria.  Estando  para  dar 
el  asalto  á la  ciudad  regia  , remitió  correos  á David  , diciendo : « He 
combatido  á Rabhath,  y está  para  ser  tomada  la  ciudad  de  las  aguas. 
Junta  pues  ahora  el  resto  del  ejército  , y ven  á batir  la  ciudad  y to- 
marla, á tin  de  que  , conquistándola  yo,  no  se  me  atribuya  á mí  el 
honor  déla  victoria.»  Juntó  pues  David  todas  las  tropas,  y marchó 
contra  Rabbath,  y la  tomó  por  asalto.  Puso  sobre  su  cabeza  en  señal  de 
dominación  la  corona  del  rey  que  era  de  un  valor  inmenso  , toda  ador- 
nada de  magnífica  y riquísima  pedrería.  El  destrozo  y el  botín  fueron  in- 
mensos , según  el  genio  de  las  antiguas  guerras , en  que  el  ardor  de 
los  combatientes  solo  se  apagaba  en  la  sangre  de  los  hombres  y en  la  des- 
trucción délas  cosas.  De  otra  parte  , el  nuevo  hijo  que  tuvo  de  Beth- 
sabé,  en  lugar  de  aquel  , cuyo  nacimiento  y muerte  le  había  costado 
tantas  lágrimas,  le  absorbió  toda  la  ternura  de  sus  contristadas  afliccio- 
nes. Oyó  con  el  mayor  gozo  como  el  profeta  Nathan  pronunciaba  sobre 
este  hijo  bendito  palabras  de  gloria,  manifestando  que  era  el  objeto  di- 
choso de  la  predilección  del  cielo.  Pues , por  medio  del  mismo  Profeta  le 
puso  el  nombre  de  Salomón , ó sea  amado  del  Soñor , ó amable  á los  ojos 
de  Dios.  Pues  realmente  fué  este  príncipe  el  que  mas  elevó  el  país  de 
los  Hebreos  á su  mas  alto  período  de  grandeza  y de  prosperidad ; el  que 
tuvo  por  espacio  de  cuarenta  años  todo  el  Oriente  atento  y admirado  del 
esplendor  de  su  reinado  pacífico,  y que  excitó  de  tal  manera  la  ad- 
miración de  sus  contemporáneos  , que  pudo  dejarse  arrastrar  á errores 
deplorables  sin  que  desapareciese  en  sus  faltas  su  renombre  de  sabiduría 
pues  el  mundo  entero  le  llama  todavía  el  sabio  Salomón. 

Ras  las  alegrías  de  David  fueron  turbadas  por  acerbos  pesares. 
Abrióse  en  el  hogar  doméstico  un  manantial  de  desgracias,  como  lo  ha- 
bía anunciado  el  Profeta:  todo  parecía  allí  volverse  contra  él.  Ammon, 
el  mayor  de  sus  hijos  , locamente  descarriado  por  la  pasión  , insultó  la 
sangre  paternal  en  Thamar  su  hermana  consanguínea  y hermana  ute- 
rina de  Absalon  , pues  ambos  eran  hijos  de  David  Moacha.  El  príncipe 
se  ^jó  dominar  tanto  de  esta  pasión  insensata,  que  enfermó  , y por  con- 
sejo  de  su  primo  Jonadab  , hijo  de  Semaa  , hermano  de  David  , se 


BETHSABE 


57 


aprovechó  de  su  misma  enfermedad  para  hacerse  servir  de  Thamar,  y ven- 
ciendo su  limidez  virginal  , le  hizo  sufrir  el  mayor  oprobio.  Y tomándole 
de  repente  una  aversión  mayor  que  el  amor  que  antes  le  tenia  la  hizo  salir 
de  su  aposento  , y cerró  tras  ella  la  puerta.  Entonces  la  infeliz, 
con  su  trage  de  doncella  hija  del  rey  , esparciendo  ceniza  sobre  su  ca- 
beza y rasgando  su  ropa  talar,  se  fué  dando  gritos  dolorosos  y cubrién- 
dose con  ambas  manos  la  cabeza.  Adivino  Absalon  el  motivo  de  su  amai- 
go  desconsuelo , y procuró  consolarla  diciéndole : « Calla  por  ahora 
hermana  mia,  que  al  fin  es  hermano  tuyo  , no  te  desesperes  por  esta 
desgracia.  » Como  si  dijera:  el  honor  de  la  Real  familia  está  intere- 
sado en  que  quede  oculta  esta  infamia.  Thamar  pues  se  quedó  en  casa 
de  su  hermano  Absalon  : pero  se  consumía  interiormente  de  tristeza  y 
de  dolor.  La  naturaleza  de  este  atentado  conmovió  viva  y profunda- 
mente á David  , y recordándole  la  idea  de  su  propio  crimen  , le  hizo 
sentir  la  equidad  de  los  divinos  castigos  que  hieren  y descargan  sobre 
nuestra  alma  por  los  mismos  puntos  que  hemos  escogido  para  lisonjearla 
y corromperla.  Aun  le  esperaba  un  golpe  mas  doloroso  y cruel.  Absa- 
lon  , hermano  uterino  de  Thamar , al  verla  inconsolable  y sumida  en 
mortales  angustias , trató  de  vengarla  de  un  modo  tenible.  Atievidoy 
violento,  pero  disimulado,  alimentó  por  espacio  de  dos  años  una  indig- 
nación secreta,  no  dejando  escapar  la  menor  queja  que  pudiese  ha- 
cer traición  á la  llaga  cruel  que  en  su  pecho  nutria  , ni  dai  1 1 
menor  indicio  de  sus  designios.  Convidó  un  dia  á todos  sus  her- 
manos á un  gran  festín  en  una  casa  de  campo  no  lejos  de  Jerusalen, 
con  motivo  del  esquileo  de  sus  ovejas  de  Baalhasor.  Hasta  hubiera 
deseado  que  el  rey  hubiese  asistido  con  sus  hijos,  para  hacerle  espiar 
sin  duda  , contristándole  con  una  trágica  escena,  la  impunidad  concedida 
al  incesto  de  Ammon.  A pesar  de  las  mas  vivas  instancias  , David 
rehusó  asistir  personalmente  y tomar  parte  en  el  convite  que  se  le  pro- 
ponía. Y aun  por  de  pronto  manifestó  alguna  repugnancia  en  permitir 
esta  reunión  de  todos  sus  hijos  , como  si  hubiese  temido  algún  fatal 
acontecimiento,  pero  al  fin  consintió  cediendo  á reiteradas  instancias. 
El  banquete  dispuesto  era  espléndido , como  festín  real,  pero  Absalon 
había  dado  esta  orden  á sus  criados:  « Estad  alerta  , y cuando  Ammon 
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estuviere  turbado  por  el  vino,  y os  diera  yo  la  señal,  heridle  entonces 
y matadle  : no  tenéis  que  temer  , pues  yo  soy  el  que  os  lo  mando.  Co- 
rage  pues  , y portaos  como  hombres  de  valor,  » El  festín  fué  magní- 
fico y abundante:  cuando  la  alegría  estaba  mas  viva  y animada , al 
señal  convenido , los  domésticos  se  precipitaron  sobre  el  desgraciado 
Ammon  , que  cayó  cosido  de  heridas.  Azorados  sus  hermanos  se  apre- 
suraron á huir  de  aquel  lugar  funesto,  y volvieron  á Jcrusalen.  Estando 
todavía  en  el  camino,  llegó  á oidos  de  David  el  rumor  deque  Absalon 
había  asesinado  á todos  los  hijos  del  rey  sin  quedar  siquiera  uno  solo. 
Herido  el  corazón  de  David  y desgarrado  por  tantos  golpes  mortales 
juntos,  levantóse  y rasgó  sus  vestidos  y los  rasgaron  asimismo  todos 
los  circunstantes.  Pero  su  sobrino  Jonadab  se  apresuró  á decirle  que 
solo  había  perecido  Ammon  porque  Absalon  habia  jurado  perderle  desde 
el  diaen  que  violó  áThamar  hermana  suya.  Con  todo  inmensa  fué  la  tris- 
teza de  David:  derramó  amargas  lágrimas  sobre  este  nuevo  desastre,  y 
llenó  toda  la  regia  morada  de  señales  de  pesadumbre  y de  lulo.  Ab- 
salon , no  creyéndose  seguro  , huyó  á refugiarse  en  la  casa  de  su  abuelo 
materno  que  dominaba  sobre  una  parte  de  la  Syria.  Este  abuelo  era  Tho- 
lomai,  hijo  de  Ammiud,  rey  de  Gessar. 

La  afrenta  de  Thamar,  la  muerte  de  Ammon  , las  consecuencias  la- 
mentables que  podían  seguir  á tales  preludios  , todo  saturaba  de  acriba 
pesadumbre  el  alma  de  David.  Con  todo,  al  cabo  de  tres  años,  calmó- 
se su  indignación  , y sintió  en  sí  mismo  que  la  ternura  paternal  se  le- 
vantaba como  una  voz  poderosa  en  favor  del  desterrado.  Joab  , siempre 
hábil  en  penetrar  el  corazón  de  su  señor  , conoció  que  llegado  era  ya  el 
tiempo  de  servir  á Absalon,  el  cual  pudiera  algún  día  empuñar  el  cetro. 
Para  alcanzar  su  objeto  se  valió  de  una  muger  astuta  , y le  trazó  el 
papel  que  debía  desempeñar  en  aquel  negocio.  Esta  muger,  en  trago  de 
•oto  , y con  todas  las  trazas  de  una  madre  y de  una  viuda  desesperada, 
v¡no  á arrojarse  á los  piés  de  David,  exclamando:  «O  Rey  , sálvame.» 
(C  ¿Que  es  lo  que  tienes?  preguntó  el  monarca.»  — 4 ¡Ay  de  mi ! respondió 
la  viuda,  perdí  mi  marido,  y dos  hijos  que  me  quedaron,  salieron  á reñir 
en  el  campo  donde  nadie  habia  que  pudiese  despartirlos,  y el  uno  cayó 
muerto  á los  golpes  del  otro.  Y ahora  toda  la  parentela  conjurada  contra 
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tu  sierva,  dice:  entréganosal  fratricida  para  hacerle  morirán  venganza  de 
la  sangre  que  derramó  de  su  hermano  , y acabemos  con  este  heredero. 
Así  pretenden  extinguir  la  única  centella  que  me  había  quedado  , para 
que  desaparezca  toda  traza  de  mi  marido  sobre  la  tierra.  » — « Vete  á 
tu  casa , y yo  daré  providencia  en  favor  tuyo. » Insistió  la  viuda  por 
varias  veces,  manifestando  cuanto  temía  el  extremado  furor  de  sus  parien- 
tes; pero  otras  tantas  David  le  prometió  su  protección  , y hasta  coníir- 
mó  su  palabra  con  juramento,  diciéndole  por  último  : «\ive  Dios  que 
no  caerá  en  tierra  ni  un  cabello  de  tu  hijo.  » Entonces  repuso  la  muger: 

• « ¿Cómo  pues  has  pensado  negar  á todo  un  pueblo  la  gracia  queme  con- 
cedes, y como  el  rey  persiste  en  la  funesta  resolución  de  no  llamar  á su 
hijo  desterrado  ? Todos  nos  vamos  muriendo  y deslizando  como  el  agua 
derramada  por  tierra  , la  cual  no  vuelve  á parecer.  No  quiere  Dios 
que  una  sola  alma  perezca;  antes  bien  se  inclina  á revocar  sus  decretos 
paraque  el  condenado  ó abatido  no  se  pierda  enteramente.  » Sospechó 
David  y se  convenció  después  que  Joab  era  el  autor  de  este  inocente  ar- 
did ; pero  como  su  corazón  de  padre  gustaba  de  la  moral  de  aquel  apólogo, 
se  dejó  prender  voluntariamente  en  el  lazo  , y dijoá  Joab:  «Concedo  la 
gracia  que  me  pides:  mi  corazón  perdona:  anda  pues  y haz  volver  a mi 

hijo  Absalon.  » 

Joab  , después  de  haber  dado  al  rey  las  mas  vivas  gracias , postrado 
en  tierra,  fué á encontrar  á Absalon  en  su  retiro  de  Gessar  y le  condujo 
sin  tardanza  á Jerusalen.  Tero  el  proscrito  no  debía  acercarse  al  palacio, 
en  donde  no  quería  recibirle  su  padre.  31  as  él  era  de  aquellos  caracte- 
res llenos  de  una  inquieta  independencia  que  sufren  mas  por  lo  que  se 
Ies  prohíbe  de  lo  que  disfrutan  por  lo  que  se  les  concede.  Ademas  , vivía 
tal  vez  bajo  el  dominio  de  miras  ambiciosas  , á las  que  obedeció  después 
con  una  tenacidad  tan  criminal  como  desgraciada.  Sea  como  fuere,  irri- 
tóse por  su  larga  desgracia,  y trató  de  ponerle  término.  Mandó  llamar 
á Joab  con  el  designio  de  hacerle  intervenir  acerca  del  rey  , pero  Joab 
no  compareció , temiendo  sin  duda  que  aquel  paso  no  fuese  mal  inter- 
pretado y no  comprometiese  el  favor  de  que  gozaba , y á dos  invitaciones 
urgentes  opuso  dos  respuestas  evasivas.  Entonces  el  fogoso  Absalon 
hizo  incendiar  las  mieses  de  Joab,  á fin  de  arrancarle  de  su  calculado 
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silencio.  En  efecto,  sorprendido  de  tan  caprichosa  violencia  Joab  , vino 
á quejarse  con  el  culpable,  pero  se  vio  obligado  á ceder  á las  resueltas 
exijencias  del  joven  príncipe , y disimular  sus  fogosos  transportes  por 
haber  resistido  á sus  súplicas.  « Mandé  llamarte , le  dijoAbsalon,  rogán- 
dote que  vinieras  paraque  dijeses  de  mi  parle  al  rey:  ¿Á  que  tin  he 
vuelto  de  Gessur  ? para  esto  mejor  me  era  permanecer  allí.  Alcánzame 
pues  la  gracia  de  que  pueda  ver  la  cara  del  rey,  el  cual,  si  aun  se 
acuerda  de  mi  delito,  que  me  quite  la  vida.»  Joab  entonces  dio  cuenta 
al  rey  de  todo  lo  que  había  pasado,  y negoció  la  reconciliación  definitiva 
de  su  estraño  amigo.  Absalon  pues  fue  presentado á David,  y arroján- 
dose á sus  pies  le  adoró  en  señal  de  respeto , las  entrañas  del  padre  se 
conmovieron  y abrazó  á su  hijo  con  ternura , pues  ninguna  voz  habla  con 
mas  energía  y elocuencia  que  la  voz  de  la  sangre : al  través  de  las  fal- 
tas de  un  hijo  , los  padres  perciben  no  sé  que  dulce  y misteriosa  imágen 
que  les  impone,  y que  hace  huir  el  enojo  de  sus  labios  para  traer  á ellos 
el  perdón. 


A penas  la  falta  de  Absalon  quedó  cubierta  con  una  generosa  clemen- 
cia , cuando  este  mal  aconsejado  príncipe  se  aprovechó  de  todas  las  ven- 
tajas que  había  conseguido  para  abrirse  rápidamente  el  camino  del  tro- 
no. Para  hacer  servir  á su  ambición  poseía  calidades  seductoras : una 
afluencia  embelesante , maneras  abiertas  y afectuosas  y sobre  todo  una 
belleza  incomparable.  Ninguno  le  igualaba  en  gallardía  y gracia  perso- 
nal ; conservaba  con  el  mayor  cuidado  su  magnífica  cabellera  (i)  y,  según 
la  expresión  délos  libros  santos,  desde  la  planta  del  pié  hasta  la  coro- 
nilla de  la  cabeza  no  habia  en  él  el  menor  defecto.  Con  tan  perfecto  ex- 


terior, sus  veinte  y cinco  años  esparcían  por  su  derredor  un  prestigio 
y un  atractivo  irresistibles;  pues  de  la  belleza,  cuando  va  acompa- 
ñada de  la  juventud,  se  desprende  una  especie  de  virtud  mágica  que  im- 
pone el  respeto  é inclina  á una  afectuosa  obediencia.  Todas  estas  ven- 
tajas no  podían  menos  que  convertirse  en  poderosos  instrumentos  de 
desorden , si  Absalon  se  dejaba  llevar  de  la  apasionada  impetuosidad 
de  su  carácter.  Y esto  fué  lo  que  sucedió  puntualmente. 

Sin  duda  que  con  la  idea  de  sus  borrascosos  precedentes  , temía  no 
alcanzar  la  corona  que  le  parecía  naturalmente  devuelta  por  la  muerte 
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de  sus  hermanos  mayores : y tal  vez  tardaba  á su  ardiente  impaciencia 
el  tomar  y ejercer  el  mando.  Conspiró  pues  para  la  caida  de  su  padre: 
procuróse  partidarios , afectó  parecer  rodeado  de  caballeros  y de  guar- 
dias , se  lamentó  de  la  injuria  del  poder  y de  los  sufrimientos  del  pue- 
blo , prometiendo  corregir  los  abusos  si  llegaba  un  dia  á reinar.  Desde 
el  tiempo  de  Absalon  esta  ha  sido  siempre  la  senda  trillada  de  los 
ambiciosos  para  escalar  el  poder.  Lamentarse  de  los  abusos  presentes, 
de  los  padecimientos  del  pueblo , prometer  ventajas  para  el  porvenir , y 
engalanar  con  sueños  de  felicidad  las  mas  lisonjeras  esperanzas,  tal  ha 
sido  el  lenguaje  de  los  que  odian  el  poder  en  los  otros  anhelando  revestir- 
se de  él  á sí  mismos.  Todas  las  mañanas  se  le  veia  en  las  puertas  de  la 
ciudad  en  donde  se  administraba  la  justicia;  y allí  se  informaba  con  afec- 
tada solicitud  del  negocio  que  á cada  uno  conducía  á ver  el  rey.  «¿De 
donde  eres?»  preguntaba  á cada  uno. — «De  tal  tribu  de  Israel  es  tu 
servidor. » — « Tus  pretensiones  me  parecen  razonables  y justas : la  lás- 
tima es  que  el  rey  á nadie  ha  delegado  para  oirte.  Oh  ! quien  me  consti- 
tuyese juez  de  este  país,  para  que  viniesen  á mí  todos  los  que  tienen 
negocios,  é yo  les  hiciese  justicia  ! » tendía  después  la  mano  á su  in- 
terlocutor, y le  daba  un  abrazo  con  la  mayor  familiaridad.  De  este  mo- 
do lograba  que  los  corazones  de  todos , desasiéndose  de  David,  se  le  atra- 
jesen á él.  Porque  el  pueblo,  casi  siempre  enemigo  de  los  que  le  gobier- 
nan, es  siempre  amigo  de  los  que  le  adulan;  nada  vé  de  lo  presente 
sino  los  sufrimientos  que  padece,  y de  lo  que  ha  de  venir  no  atiende  sino 
á las  felicidades  que  se  le  prometen  , abusando  de  su  fuerza  y dejándose 
engañar  sacrifica  lo  que  es  á lo  que  quiere  ser;  y dejando  la  tierra  firme 
de  realidades  tolerables,  se  embarca,  sobre  la  fe  de  los  ambiciosos,  en 
esperanzas  imposibles. 

So  pretexto  de  cumplir  con  un  deber  religioso  , ó sea,  ciertos  votos  que 
había  hecho  en  Gessur , si  el  Señor  le  restituía  á Jerusalcn , pasó  Absa- 
lon á la  ciudad  de  Ilebron  en  donde  David  había  dado  comienzo  á su  tan 
turbulento  reinado,  y se  había  mantenido  muchos  años  contra  Saül.  El 
rebelde  llevó  consigo  solamente  doscientos  hombres,  que  no  se  hallaban 
en  el  complot,  sino  que  le  habían  seguido  con  la  mayor  sencillez  sin  sa- 
ber nada  de  sus  designios.  Mas  envió  emisarios  á todas  las  tribus  de 
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Israel,  que  preparasen  las  vías  a sn  advenimiento,  y que  debían  en  el 
dia  convenido  hacerle  reconocer  universalmente  por  rey.  Hizo  venir  asi- 
mismo á Aquitofet,  consejero  de  David  de  su  ciudad  de  Gilo,  abuelo  de 
Bethsabé,  y de  quien  se  dice  no  haber  nunca  perdonado  á David  el  ultra- 
je cometido  contra  su  nieta.  Era  hombre  resuelto , y que  valia  él  solo  por 
una  asamblea  de  sabios.  Al  tiempo  pues  en  que  se  estaban  inmolando  las 
víctimas, formábase  una  recia  conjuración  como  una  terrible  tormenta 
se  forma  con  rapidez  en  la  región  de  las  tempestades,  é iba  creciendo  á 
cada  instante  el  número  de  los  que  acudían  de  tropel  al  partido  de  Absa- 
lon.  En  medio  de  aquella  fiesta  religiosa  que  había  atraído  una  multitud 
innumerable,  los  conjurados  proclamaron  por  rey  á Absalon,  y el  pueblo 
como  suele  suceder  con  todo  lo  que  es  nuevo  acogió  este  cambio  con  entu- 
siasmo. De  todas  parles  llegaban  correos,  anunciando  á David  la  defección 
de  Israel.  David  empero,  á quien  la  conciencia  desús  faltas,  y la  sinceridad 
de  su  arrepentimiento  tenían  humildemente  postrado  bajo  la  mano  de  Dios, 
se  acordó  de  las  amenazas  de  Nathan,  y conoció  que  la  celeste  venganza 
pesaba  sobre  él  en  aquellos  momentos.  Y además,  no  ignorando  el  ca- 
rácter violento  y arrebatador  de  Absalon,  no  quiso  precipitar  el  país  en 
los  horrores  de  una  guerra  civil , y excitar  la  cólera  salvaje  de  un  parri- 
cida por  mediode  una  resistencia  cuyos  resultados  era  imposible  calcular 
entonces,  pues  solo  mas  tarde  y acosado  de  un  peligro  mucho  mayor  fue 
cuando  tomó  otra  resolución.  Salió  pues  de  Jerusalen  á pié,  seguido  de 
sus  fieles  servidores  y de  seiscientos  valientes  que  eran  ya  desde  muchos 
años  sus  compañeros  de  armas.  Pasó  el  torrente  de  Cedrón,  y ganó  la 
montaña  de  las  Olivas,  llenos  los  ojos  de  lágrimas,  los  pies  desnudos, 
cubierta  la  cabeza  en  señal  de  luto  , y todos  los  que  con  él  huían  camina- 
ban igualmente  con  la  cabeza  velada  y derramando  lágrimas.  Este  mis- 
mo camino  tomó  mas  tarde  otro  príncipe , hijo  de  David,  según  la  carta, 
cuando  cercano  á dar  su  vida  por  la  salud  del  mundo  , iba  á sufrir  en 
el  Getsemaní  aquella  amarga  agonía  en  la  cual  viendo  pasar  por  delante 
de  sus  ojos  los  crímenes  y las  desgracias  de  todos  los  siglos , quedó  pene- 
trado por  tan  penetrantes  angustias  que  un  sudor  de  sangre  cubrió  todos 
sus  miembros.  Y aun  en  el  dia  este  camino  se  abre  donde  quiera  á los 
pies  del  hombre  , otro  monarca  de  dolor , que  desde  la  cuna  al  sepulcro 
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atraviesa  el  largo  torrente  de  tribulaciones  buscando  la  paz , y arranca 
de  su  alma  grande  y despedazada  aquellos  gritos  de  angustia  y aquellos  la- 
mentables sollozos  que  hacen  llorar  á la  historia. 

David  entretanto  en  medio  de  su  desconsolada  posición  , no  dejó  de  en- 
contrar muestras  de  fidelidad  en  muchos  de  los  suyos,  muestras  queda- 
das en  la  desgracia  y con  una  espontaneidad  generosa,  llenan  de  consue- 
lo el  corazón  del  perseguido.  Hasta  el  exlrangero  Ethai  quiso  seguirle 
á todo  trance.  Acompañóle  también  el  sumo  sacerdote  y todos  los  levi- 
tas que  llevaban  el  Arca  del  testamento  como  para  poner  la  fuga  del  an- 
gustiado monarca  bajo  la  protección  del  cielo.  Pero  dijo  el  rey  á Sadoc, 
el  sumo  sacerdote : «Vuelve  á llevará  la  ciudad  el  Arca  de  Dios,  que 
si  yo  hallare  gracia  en  los  ojos  del  Señor , él  me  volverá  aquí , y me  deja- 
rá ver  otra  vez  su  Arca  y su  tabernáculo.  Pero  si  no  fuere  agradable  á 
sus  ojos,  estoy  á lo  que  disponga:  haga  de  mí  lo  que  fuere  de  su  ma- 
yor agrado...  Aro  voy  á ocultarme  en  los  campos  del  desierto,  basta  tan- 
to que  me  enviéis  otras  noticias  del  estado  de  las  cosas  » El  pueblo  en- 
ternecido seguía  sollozando  á su  triste  señor,  cubierta  la  cabeza  en  señal 
de  dolor.  En  esas  grandes  catástrofes  que  hacen  bambolear  ó caer  el  so- 
lio de  los  reyes , la  fidelidad  pura  parece  reconcentrar  mas  su  energía,  y 
no  pudiendo  contenerse  en  los  límites  ordinarios , estalla  con  todos  los 
señales  de  un  afecto  filial.  Entonces  se  conocen  las  almas  íntegras  y mag- 
nánimas , y el  infortunado  monarca , huyendo  tal  vez  como  un  proscrito, 
tal  vez  se  halla  rodeado  de  mas  amigos  que  el  usurpador  rodeado  con  el 
vano  oropel  y con  la  versátil  muchedumbre  de  sus  interesados  adoradores. 
Lo  que  mas  afectó  á David  fuéel  saber  que  el  hábil  Aquitofel  era  otro  de 
los  conjurados.  Entonces  se  volvió  de  repente  á aquel  cuyo  consejo  des- 
hace los  consejos  temerarios  de  los  hombres  , y exclamó : «O  señor  ! des- 
concierta, te  ruego  los  consejos  de  Aquitofel. » Y no  fue  vana  la  súplica 
por  cierto,  pues  Cusai  elAraquita  fué  otro  de  los  que  se  presentaron 
al  afligido  monarca  con  el  vestido  rasgado  y la  cabeza  cubierta  de  polvo, 
v el  rey  apeló  á su  astucia  paraque  volviendo  á la  ciudad  y fingiéndose 
sectario  del  rebelde,  desbaratase  con  su  astucia  los  planes  del  viejo  y 
rebelado  ministro. 

En  efecto , Absalon  que  habia  avanzado  rápidamente  sobre  Jerusalen, 
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entró  sin  resistencia  en  la  ciudad  al  mismo  tiempo  que  Cusai,  que  ha- 
bía tomado  sobre  sí  con  el  mayor  gusto  el  cargo  de  desconcertar  los  pro- 
yectos de  Aquitofel.  David  en  su  destierro  encontró  mezclada  la  lidelidad 
con  la  perfidia , como  todos  los  desgraciados  , y mientras  que  Siba  le 
presenta  dos  animales  cargados  de  comestibles  para  alivio  del  rey  y de 
los  que  le  seguían  , un  pariente  de  Saiil  llamado  Semei  le  carga  de  im- 
precaciones y le  apedrea.  « Anda  , le  dice,  anda,  hombre  sanguinario, 
hijo  de  Belial : ahora  te  ha  dado  el  Señor  el  pago  de  toda  la  sangre 
derramada  de  la  casa  de  Saiil:  ya  (jue  tú  le  usurpaste  el  reino,  el  Se- 
ñor le  ha  pasado  á manos  de  tu  hijo  Absalon , y las  desgracias  mira  co- 
mo te  oprimen  por  haber  sido  un  sanguinario.  » El  bravo  Abisaí  no  po- 
día contenerse  al  ver  la  audacia  del  insolente  Semei , y corria  á hacerle 
enmudecer  para  siempre.  Pero  David , reconociendo  en  aquel  hombre 
descarado  un  instrumento  de  la  justicia  del  cielo  , contuvo  al  arrebatado 
joven , y le  dijo : «Déjale  maldecir,  ya  que  el  Señor  así  lo  ha  dispuesto, 
y ¿quién  osará  pedirle  razón  de  sus  designios?  y cuando  un  hijo  mió, 
nacido  de  mis  entrañas  anda  tras  de  quitarme  la  vida , ¿que  mucho  me 
trate  así  ahora  un  hijo  de  Jemini?  Tal  vez  el  Señor  se  apiadará  de  mí, 
y me  volverá  bienes  por  las  maldiciones  que  ahora  recibo.  » David , pro- 
siguió pues  su  camino  acompañado  de  los  suyos,  mientras  Semei  conti- 
nuaba insultándolo  y levantando  polvo , hasta  que  llegaron  fatigados  to- 
dos en  Bahurim  , en  donde  tomaron  algún  descanso. 

Oigamos  ahora  por  un  momento  los  acentos  del  rey  perseguido , la- 
mentándose de  la  rebeldía  de  su  hijo  y de  la  traición  de  Aquitofel. 

i 

Escúchame , Dios  mió , 

Oye  la  fervorosa 

Oración  y clamores  con  que  enciende 
Mi  pecho  el  aire  frió : 

Merezcan  tu  amorosa 
Benignidad ; escúchame  y atiende : 

Sin  término  se  extiende 
Mi  triste  pensamiento : 

Tráeme  conturbado 
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La  fuerza  del  malvado 

De  sus  tropas  el  grito  turbulento, 

Los  males  que  me  achacan  , 

Sus  iras  contra  mí , que  no  se  aplacan. 

Apenas  en  el  pecho 
El  corazón  palpita 
Del  horror  de  la  muerte  fatigado : 
Vacilante  y deshecho 
El  ánimo  se  agita 
De  tristísimas  sombras  rodeado. 

Y digo : en  tal  estado 
¿Quién  las  alas  me  diera 
Con  que  su  vuelo  toma 
La  cándida  paloma, 

Y con  ellas  distante  de  aquí  huyera, 

Y al  desierto  volara , 

Donde  libre  y seguro  descansara? 

Y allí  al  que  en  miedo  tanto 

Y tempestad  tan  dura 

Puede  solo  librarme , esperaría . 

Tú , Señor,  entre  tanto 
La  ruina  apresura 
De  los  malos,  confunde  su  osadía, 
i Ay  triste  ciudad  mia  , 

De  la  maligna  y ciega 
Discordia  apoderada! 

Dia  y noche  cercada 
De  maldades,  el  muro  les  entrega, 

Y abre  puerta  al  engaño , 

Ala  injusticia,  usura,  robo  y daño. 

Si  enemigo  entendiese 
Sor  quien  me  maldijera , 

Con  mas  facilidad  lo  tolerara : 

Si  odioso  me  creyese 
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Para  el  que  tal  hiciera , 

Huyera  acaso  de  él , y me  apartara  : 
Mas  ¿tú  , que  con  tan  rara 
Concordia  me  seguias , 

Mi  caudillo  valiente, 

Mi  íntimo  confidente 

Que  conmigo  á la  mesa  el  pan  comias  , 

Y en  el  templo  conmigo 

Fuiste  el  mas  allegado,  el  mas  amigo? 

La  muerte  los  sorprenda , 

La  tierra  los  devore 

Vivos,  con  las  maldades  inquinada 

De  su  infame  vivienda ; 

Mientras  yo  fiel  adore 

Al  Señor,  y le  clame,  y mi  cuitada 

Alma  sea  salvada. 

Sus  glorias  en  oscura 

Noche  y en  claro  dia 

Cantaré , y la  voz  mia 

Oir  se  dignará , que  en  paz  segura 

Le  plugo  defenderme 

De  millares  que  vengan  á ofenderme. 

Oirá  mi  voz  y luego 
Humillará  su  altivo 
Orgullo  el  que  antes  de  los  siglos  era. 
Obstinados  en  ciego 
Furor,  ni  aun  al  Dios  vivo 
Temen  , por  mas  que  estienda  su  severa 
Mano,  y herirlos  quiera. 

Rompieron  su  alianza , 

Y huyendo  dispersados  , 

De  su  ira  acosados , 

Los  persigue  en  la  fuga  y los  alcanza  : 
Cobardes , alevosos , 
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Lenguas  blandas  y pechos  venenosos. 

Pero  deja  , alma  mia, 

Deja  á Dios  el  cuidado 

De  tu  prosperidad  ó desventura , 

Y firme  en  él  confia , 

Que  te  dará  colmado 

Sustento  bien  cumplido,  y paz  segura. 

No  para  siempre  dura 
El  riesgo  en  que  se  mira 
Alguna  vez  el  justo , 

Ni  el  pavoroso  susto. 

Y al  fin,  arroje,  ó Dios,  tu  justa  ira 
Al  impío  de  este  suelo 

Al  abismo  que  cubre  eterno  duelo. 

En  fin  , de  su  carrera 
El  hombre  sanguinario, 

Alevoso  y falsario , 

No  llega  á la  mitad , sin  que  antes  muera; 

Mas  yo  de  tí  confio 

Ser  mas  feliz , ó Dios  y Señor  mió. 


Luego  de  haber  llegado  en  Jerusalen  Absalon  y sus  conjurados,  se 
celebró  consejo  entre  los  gefes  de  la  conjuración.  Aquitofel  pertenecía  á 
esta  escuela  política  para  la  cual  el  buen  éxito  de  una  empresa  lleva  en 
sí  misma  su  justificación;  esto  es  , que  el  fin  justifica  los  medios;  es- 
cuela muy  particularmente  hábil  y fecunda  en  recursos,  porque  no  retro- 
cede delante  de  los  crímenes  y prescinde  enteramente  del  orden  moral 
fijándose  únicamente  en  el  orden  de  la  conveniencia.  Política  funesta, 
ijue  desterrando  del  manejo  de  los  negocios  públicos  toda  idea  de  virtud  y 
de  decoro , prepara  en  la  región  elevada  de  los  hombres  de  estado  los  prin- 
cipios disolventes  del  mas  refinado  egoismo , que  comunicándose  después 
á las  masas,  produce  las  convulsiones,  los  sacudimientos  y los  trastornos. 
Pretendía  pues  Aquitofel  que  habia  dos  partidos  que  tomar  para  afirmar 
la  revolución  operada:  por  de  pronto  comprometer  gravemente  á Absalon 
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á los  ojos  de  su  padre , á fin  de  que  no  quedase  á los  partidarios  del  pri- 
mero ninguna  esperanza  de  reconciliación  ; y en  seguida  marchar  inme- 
diatamente contra  el  rey  desconcertado  ya , dispersar  su  ejército  mal  or- 
denado , y hacer  llegar  el  golpe  hasta  su  misma  persona.  Este  dictamen 
prevaleció  en  cuanto  al  primer  punto,  por  un  cálculo  de  detestable  po- 
lítica; Absalon  abusó  públicamente  de  las  mugeres  de  David,  pues  no 
podia  llegar  á mas  imperdonable  ultraje;  al  modo  que  en  las  discordias 
civiles  vemos  á los  que  dan  impulso  á la  revuelta  como  se  afanan  en  inter- 
poner entre  los  dos  partidos  algún  atentado  imperdonable  como  un  muro 
de  separación.  Y esta  era  al  mismo  tiempo  la  pena  de  talion  que  anunció 
á David  el  profeta  Nathan  : « Tu  pecaste  en  secreto;  yo  empero  dejaré 
que  te  insulten  á la  faz  de  los  cielos. » Tos  excesos  de  la  libertad  huma- 
na se  hacen  de  este  modo  los  instrumentos  de  la  justicia  divina  ; porque 
el  mal  lucha  contra  el  plan  de  la  Providencia  sin  por  esto  vencerle;  y 
cuando  se  cree  el  árbitro,  solo  porque  ha  logrado  trastornar  de  él  al- 
gunas líneas,  entonces  es  cabalmente  el  momento  en  que  la  obra  in- 
mortaí  deja  traslucir  y ostenta  asombrosamente  al  través  de  aquellas 
hendiduras  impotentes  hechas  por  la  débil  mano  del  hombre,  la  ri- 
queza infinita  de  todos  sus  aspectos,  y la  belleza  de  sus  proporciones 
antes  no  conocidas. 

Si  se  hubiese  adoptado  la  segunda  medida  propuesta  por  Aquitofel, 
David  y su  partido  sucumbían  sin  remedio.  Pero  Cusaí,  íntimo  amigo 
del  rey,  y que  para  servirle  habia  aparentado  abrazar  la  causa  de  los 
rebeldes,  dió  el  consejo  de  reunir  fuerzas  imponentes  antes  de  apresurar 
la  postrera  necesidad  de  vencer  ó morir  , ya  sea  para  David , tan  feliz  en 
los  combates , ya  sea  para  los  valientes  que  se  habian  unido  á su  suer- 
te: pues,  según  sudictámen,  un  solo  revés,  muy  posible  en  aquellas 
circunstancias,  hubiera  perdido  para  siempre  la  causa,  débil  todavía, 
de  Absalon.  Prevaleció  pues  este  parecer;  y David,  secretamente  ad- 
vertido de  que  se  le  dejaba  tiempo,  pasó  el  Jordán  para  escapar  de 
una  sorpresa  del  enemigo. 

Es  digna  de  recordarse  la  manera  con  que  los  dos  opuestos  consejeros 
emitieron  su  dictamen  en  el  consejo.  «Me  escojeré  diez  mil  hombres, 
habia  dicho  Aquitofel,  y partiré  esta  noche  á perseguir  á David,  y 
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echándome  sobre  él  mientras  estarán  todos  rendidos  de  fatiga  y desma- 
yados, le  derrotaré;  y luego  de  puesta  en  fuga  toda  la  gente  que  con- 
sigo tiene,  quedará  el  rey  sin  amparo,  y acabaré  con  él.  Y con  esto, 
conduciré  otra  vez  á toda  aquella  gente,  como  se  hace  volver  á un 
hombre  solo;  por  cuanto  tú  no  buscas  sino  una  sola  persona;  y muer- 
ta esta,  todo  el  pueblo  quedará  en  paz.»  La  prudencia  humana  no 
podía  concebir  mas  acertado  consejo:  la  consumación  del  crimen  no 
podia  tener  mas  acertado  defensor.  Tanto  Absalon  como  los  Ancianos 
todos  de  Israel  no  pudieron  dejar  de  aprobar  la  propuesta  del  tan  há- 
bil como  malvado  consejero.  Pero  Dios , que  por  medios  no  conocidos 
suele  burlar  las  torcidas  miras  de  la  prudencia  humana,  inspiró  al 
mismo  Absalon  la  idea  de  oir  antes  de  decidirse,  el  parecer  de  Cusa! 
de  Araqui,  que  gozaba  de  no  menos  crédito  en  Israel  por  su  sensatez 
y perspicacia.  Puesto  el  recien  llamado  consejero  en  medio  de  la  asam- 
blea, luchar  debia  contra  un  dictámen  que  había  merecido  la  general 
aprobación  , y que  en  su  interior  no  podia  dejar  de  reconocer  por  el  mas 
acertado  para  asegurar  la  ruina  del  perseguido  monarca.  Pero  para  sal- 
varle debia  oponerse  al  dictámen  de  Aquitofel,  y para  desconcertarle 
debia  apelar  á una  elocuencia  especiosa  y deslumbradora  que  arrastrase 
tras  de  sí  é hiciese  mudar  los  ánimos  de  la  asamblea.  La  arenga  pues  de 
Cusaí,  es  mas  animada,  sus  imágenes  mas  vivas,  la  espresion  mas 
enérgica.  «Por  esta  vez,  dijo,  no  me  parece  el  mejor  el  consejo  de 
Aquitofel.  » Esta  salvedad  era  muy  oportuna,  por  no  parecer  que  cho- 
caba directamente  con  su  diestro  competidor.  «No  ignoras,  añadió  di- 
rigiéndose á Absalon,  que  tu  padre  y la  gente  que  le  sigue  son  hombres 
de  valor  é intrepidez.  A este  valor  reúnen  ahora  la  fuerza  terrible  de  la 
desesperación  , al  modo  de  una  osa  embravecida  en  un  bosque  cuando  le 
han  robado  sus  cachorros.  Tu  padre  sobre  lodo  es  aguerrido,  y no 
se  detendrá  con  su  gente.  A estas  horas  se  hallará  tal  vez  escondido  en 
la  profundidad  de  alguna  cueva  ú en  otro  lugar  oculto  que  habrá  esco- 
gido: y si  al  primer  choque  cayere  alguno  de  los  nuestros,  se  publicará 
por  todas  partes , que  el  ejército  que  sigue  el  partido  de  Absalon  ha  sido 
derrotado ; y con  esta  voz  los  mas  valientes  de  los  tuyos , cuyo  pecho  es 
como  de  león,  desmayarán  de  temor,  pues  sabe  todo  Israel  que  tu  padre 
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es  un  varón  esforzado,  y que  son  hombres  de  valor  los  que  le  siguen. » 
Con  este  preámbulo  logró  debilitar  la  impresión  que  había  causado  en  los 
ánimos  el  consejo  de  Aquitofel,  presentando  muy  dudoso  el  resultado  del 
primer  choque  con  gentes  de  valor  y desesperadas,  y entró  después  á 
ofrecer  su  dictámen  como  mas  prudente  y menos  arriesgado : « Por  lo 
espuesto  , me  parece  mejor  este  consejo : Reúnase  contigo  todo  el  pue- 
blo de  Israel  desde  Dan  basta  Rersabé , muchedumbre  inumerablc  co- 
mo las  arenas  del  mar  , y tú  te  pondrás  en  medio  de  todos.  Y nos 
echaremos  sobre  David  , donde  quiera  que  le  hallemos  y le  cubriremos 
y abrumaremos  como  el  rocío  que  suele  cubrir  la  tierra,  no  dejando 
con  vida  ni  uno  siquiera  de  los  que  le  siguen.  Y en  caso  de  buscar 
un  asilo  en  alguna  ciudad  , la  ceñirá  todo  Israel  con  maromas  y la 
arrastrará  basta  el  torrente,  de  manera  que  no  quedará  de  ella  una 
pequeña  piedra.  » Con  esta  hipérbole  que  tan  al  vivo  pinta  el  orgullo 
militar , y tan  propia  es  del  lenguage  de  los  orientales,  concluyó  el  hábil 
consejero  su  discurso , que  logró  sorprender  el  ánimo  de  Absalon  y el 
de  todos  los  Ancianos.  Viendo  el  viejo  ministro  de  Israel  que  el  con- 
sejo de  Cusa!  prevalecía  sobre  el  suyo , furioso , abochornado  , y pre- 
viendo sin  duda  una  inminente  ruina , puso  fin  á sus  dias  de  un 
modo  horrible.  Partió  para  su  patria  , y se  suicidó  ahorcándose , y 
fue  sepultado  en  el  sepulcro  de  su  padre.  Absalon , reunió  entretan- 
to numerosas  tropas  y salió  en  persecución  de  su  padre  mas  allá 
del  Jordán , seguido  de  todo  Israel.  Llegó  David  á los  campamentos, 
y recibió  desde  luego  una  hospitalidad  generosa  y abundancia 
de  socorros  para  él  y su  gente.  Dalláronse  los  dos  ejércitos  trente  a 
frente,  y era  ya  inevitable  una  batalla.  Pasó  David  revistado  sus 
tropas , y dio  á Joab  el  mando  del  tercio  de  su  ejército  ; queriendo  par- 
tir con  los  suyos  el  peligro  del  combate ; pero  éstos  no  lo  consintie- 
ron. «De  ningún  modo  debes  venir  con  nosotros  , le  dijeron  , pues  aun 
cuando  los  enemigos  nos  pusiesen  en  fuga,  no  seria  mucho  su  triun- 
fe » ni  aunque  pereciera  la  mitad  de  nosotros  podrán  quedar  muy 
satisfechos  ; porque  tú  solo  vales  como  diez  mil.  Así  , mejor  es  que 
te  quedes  en  la  ciudad  para  poder  socorrernos.  » — « Haré  lo  que  me- 
jor os  pareciere,  » respondió  el  Monarca.  Púsose  pues  en  la  puerta 
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de  la  ciudad  ó fortaleza  do  Mahanaim  , y mientras  que  el  ejército 
iba  desfilando  en  cuerpos  de  á ciento  y de  á mil  hombres  para  co- 
locarse en  orden  de  batalla  , recomendó  á los  caudillos : « Conservad- 
me á mi  hijo  Absalon  ! » Y todo  el  ejército  le  oyó  repetir  con  emo- 
ción el  nombre  de  su  hijo.  Aquel  corazón  paternal  se  eslremecia  con 
solo  la  idea  de  la  muerte  de  su  hijo,  y la  victoria  le  hacia  temblar 
mas  que  la  derrota , si  debía  comprarse  con  la  pérdida  de  Absalon, 
de  aquel  hijo  rebelde  y obcecado  que  agrupaba  allí  contra  la  \ida  de 

su  padre  todas  las  fuerzas  de  Israel. 

Dióse  pues  la  batalla  en  los  bosques  de  Efraim,  y el  ejército  de 
Israel  fué  derrotado  por  las  tropas  de  David.  Absalon  sucumbió:  la 
mortandad  fué  espantosa : veinte  mil  hombres  quedaron  tendidos  en  el 
campo,  y los  restantes  se  desparramaron  por  todo  aquel  país,  y fue- 
ron aun  muchos  mas  los  que  perecieron  huyendo  por  el  bosque  que 
los  que  murieron  al  filo  de  la  espada.  El  mismo  Absalon , arrastrado 
por  los  fugitivos  y montado  en  un  mulo,  se  encontró  con  la  gente  de 
David,  y atravesando  la  selva  con  precipitada  huida,  metiéndose  el 
mulo  debajo  de  una  poblada  encina,  se  le  enredó  en  sus  ramas  su  lar- 
ga cabellera,  y pasando  adelante  el  mulo,  quedó  lastimosamente  colgado, 
haciendo  vanos  esfuerzos  para  desprenderse.  Un  soldado  del  ejército 
vencedor  que  le  vio  en  situación  tan  desesperada , informó  de  ello  á Joab, 
el  cual  le  dijo:  «¿Si  así  le  viste,  como  no  le  traspasaste  á cuchilla- 
das^ te  habría  yo  dado  diez  sidos  de  plata  y un  tahalí?»  El  soldado 
hizo  presente  á su  general  las  estrechas  órdenes  y la  recomendación  de 
David : « Aun  cuando  pusieras  en  mis  manos  mil  monedas  de  plata, 
no  estenderia  yo  mi  mano  contra  el  hijo  del  rey,  pues  todos  nosotros 
hemos  oido  de  boca  de  éste  aquellas  palabras:  « Conservadme  á mi  hijo  . 
Absalon.»  — «No  será  pues  como  tú  dices,  replicó  Joab,  yo  mismo 
lo  he  de  traspasar  á tu  presencia.»  Cogió  pues  tres  dardos , y clavólos 
en  el  pecho  de  Absalon,  y como  palpitase  todavía,  colgado  de  la  encina, 
acudieron  corriendo  diez  jóvenes  escuderos  de  Joab , y le  acabaron  de 
dar  la  muerte.  Al  punto  Joab  hizo  tocarla  trompeta,  y contuvo  al  ejér- 
cito paraque  no  persiguiese  mas  á Israel  que  iba  huyendo , pues  que- 
ría perdonar  á la  muchedumbre. 
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Entretanto  el  rey,  sentado  entre  las  dos  puertas  de  la  ciudad,  aguar- 
daba con  toda  la  ansiedad  del  amor  paternal  el  resultado  de  esta  fatal 
jornada.  Y el  centinela  apostado  encima  de  la  puerta  sobre  la  muralla, 
anunció  la  llegada  de  un  correo.  «Si  viene  un  hombre  solo,  dijo  el  rey, 
serán  buenas  nuevas  las  que  trae.  » Y al  momento  se  divisó  un  segundo 
correo  que  también  venia  solo.  «Buenas  son  las  nuevas,»  añadió  el  rey. 
De  tan  lejos  como  pudo  gritó  el  mensajero:  Victoria ! Y postrado  pro- 
fundamente delante  del  rey,  exclamó:  « Bendito  el  Señor  Dios  tuyo,  que 
ha  entregado  en  tus  manos  á los  que  se  habían  sublevado  contra  el  rey 
mi  señor!»  Preguntó  el  rey:  «¿Está  vivo  mi  hijo  Absalon?»  Hes- 
pondióle  el  mensajero:  «Cuando  Joab  tu  siervo  me  envió  á tí,  ó rey, 
he  visto  levantarse  un  gran  tumulto:  no  sé  otra  cosa.»  Llegó  el  se- 
gundo mensajero  llamado  Cusí  y dijo:  «Albricias,  rey  señor  mió:  el 
Señor  ha  fallado  hoy  á tu  favor , contra  el  poder  de  todos  cuantos  se 
rebelaron  contra  tí. » — «¿Y  mi  hijo  ha  sobrevivido?»  La  respuesta  fue 
siniestra  á la  par  que  decisiva  y respetuosa:  «Tengan  la  suerte  de  ese 
joven  los  enemigos  del  rey  mi  señor,  y cuantos  se  levantaren  contra 
él  para  dañarle.  » El  desgraciado  padre,  dando  dolorosos  gritos  y dei- 
ramando  amargo  llanto , subió  á encerrarse  en  el  aposento  que  es- 
taba sobre  las  puertas  de  la  ciudad,  en  donde  redobló  sus  pi ofundos 
gemidos  con  nuevas  lágrimas , sin  dar  tregua  alguna  á su  dolor.  « Hijo 
mió  Absalon , exclamaba,  Absalon , hijo  mió!  ¡Quién  me  diera,  Absa- 
lon  hijo  mió,  comprar  tu  vida  con  la  mia ! Oh  hijo  mió  Absalon ! » 

^ repetía  estas  palabras  para  alimentar  su  dolor,  á la  manera  que  se 
vuelve  á meter  el  hierro  dentro  de  una  llaga  para  enconarla  mas.  Es 
propio  de  las  grandes  afecciones  de  desconsuelo  el  buscar  un  alimento 
en  sus  mismas  heridas:  esos  sacudimientos  inmensos  de  la  sensibilidad 
parecen  evocar  incesantemente  lo  que  les  fué  querido  como  una  sombra 
amiga  para  eternizar  el  sentimiento  de  su  pérdida,  teniéndola  siempre 
presente  en  el  corazón  ; pues  rehúsan  todo  otro  género  de  consuelo, 
y viven  y se  alimentan  de  su  desesperación  , única  cosa  que  les  queda 
del  objeto  perdido. 

L1  desdichado  Absalon  , traspasado  con  tres  dardos ; y acabado  de 
matar  por  los  escuderos  de  Joab  en  medio  de  sus  postreras  palpi lacio- 
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nes.  fue  enterrado  en  el  centro  del  bosque  y en  un  hoyo  profundo  que 
se  cubrió  con  un  monton  de  piedras  , como  para  lapidar  al  parricida. 
Durante  su  vida  Absalon  se  había  hecho  construir  una  especie  de  co- 
lumna fúnebre  en  el  valle  de  Josafat  que  separa  Jerusalen  del  Monte  de 
los  Olivos.  En  este  lugar  se  advierte  todavía  un  monumento  que  sin 
duda  habrá  reemplazado  al  antiguo,  y que  se  llama  asimismo  el 
sepulcro  de  Absalon.  Está  cortado  en  roca  viva,  pero  no  se  desprende 
de  ella  lo  bastante  que  permita  dar  la  vuelta  al  rededor.  Presenta  por 
cada  lado  cuatro  columnas  de  orden  dórico  levantadas  en  sus  tres  cuar- 
tos en  el  grueso  del  sepulcro  elevado  en  pirámide  y terminado  por  un 
ornato  que  se  asemeja  bastante  á un  birrete  frigio.  Distínguese  este 
monumento  con  algunos  otros  de  todas  aquellas  piedras  tumularias  que 
los  cultos  cristiano,  judío  y mahometano  llevan  al  valle  de  Josafat. 
En  aquel  lugar  duermen,  colocadas  en  estrechas  filas,  cenizas  que 
parecen  haber  querido  encontrarse  de  antemano  en  el  puesto  aplazado 
de  la  resurcccion  general  y del  último  juicio ; porque , según  la  tradición 
religiosa,  en  aquel  lugar  cubierto  de  un  santo  horror  como  de  un  man- 
to lúgubre,  será  donde  de  los  cuatro  vientos  del  cielo  vendrán  y se 
reunirán  las  legiones  de  los  muertos  convocados  por  la  trompeta 
de  los  ángeles  , y se  tendrán  los  postreros  debates  del  género  hu- 
mano. 

En  la  adicción  inmensa  que  oprimía  el  alma  de  David  durante  la 
criminal  rebelión  de  su  hijo , y en  los  azarosos  momentos  de  perse- 
cución y de  angustia  en  que  se  halló  durante  aquel  amargo  período, 
no  podía  dejar  de  desahogarse  y buscar  consuelo  á la  presencia  del 
Señor  por  medio  de  aquellos  sublimes  cánticos  que  salidos  del  fondo 
del  corazón  exhalaban  sus  labios  al  compás  de  la  melodía  del  dolor. 
Varios  son  los  salmos  que  se  le  atribuyen  durante  la  persecución  de 
su  hijo  (3).  Nosotros  escogeremos  el  108,  que  en  sentido  literal  es 
una  imprecación  contra  Aquitofel  y demás  partidarios  de  Absalon, 
y en  sentido  figurado  es  una  imprecación  contra  el  discípulo  traidor 
y los  perseguidores  de  Jesucristo  , siendo  en  uno  y otro  sentido  una 
profecía  enérgica  en  forma  de  imprecación. 

Esta  vez  hemos  preferido  la  paráfrasis  en  prosa , en  obsequio  de 
tomo  ii.  10 
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la  variedad;  paráfrasis  que,  á excepción  del  metro,  conserva  en 
toda  su  belleza  y energía  las  formas  poéticas. 

Testificad,  Diosmio,  mi  inocencia , porque  un  perverso,  un  im- 
postor, abriendo  sus  dolosos  labios  se  ha  desbocado  contra  mí. 

Me  han  infamado  y hecho  odioso  con  las  sangrientas  calumnias  que 
han  sembrado  contra  mí  por  todas  partes,  persiguiéndome  sin  causa. 

Me  han  desacreditado  los  que  debían  amarme:  y yo,  Señor,  os  he 
rogado  por  ellos. 

Me  han  vuelto  mal  por  bien,  correspondiendo  á mi  amor  sincero 
con  odio  implacable. 

Caiga  en  poder  de  los  malos  el  pérfido  traidor  que  me  ha  entregado, 
y el  diablo  esté  á su  diestra  para  acelerar  su  perdición. 

Cuando  parezca  en  juicio,  sea  condenado:  y sise  atreve  á hablar 
en  su  defensa,  téngasele  por  un  nuevo  delito. 

Acórtensele  sus  dias,  y deje  á otro  el  puesto  que  ocupa. 

Muera  con  el  dolor  de  dejar  viuda  á su  esposa  y huérfanos  sus  hijos. 

Anden  éstos  errantes  y vagabundos:  véanse  reducidos  á la  mendi- 
guez, y arrojados  de  su  casa  y sus  hogares. 

Consuman  los  usureros  toda  su  hacienda:  saqueen  y roben  los  ex- 
traños todo  el  fruto  do  sus  trabajos  y fatigas. 

Abandónele  en  vida  todo  el  mundo,  y después  de  su  muerte  no 
hallen  sus  hijos  quien  se  compadezca  de  ellos. 

Arrebáteles  la  muerte,  antes  que  pase  á la  segunda  generación  el 
nombre  de  sus  padres. 

Manténgase  irritada  la  ira  divina  contra  un  hijo  tan  perverso,  con 
el  recuerdo  continuo  de  las  iniquidades  de  sus  padres,  y con  la  ima- 
gen viva  de  los  pecados  de  su  madre. 

Estén  presentes  siempre  á los  ojos  del  Señor  sus  iniquidades , y pe- 
rezca su  memoria,  juntamente  con  aquel  hijo  ingrato  y cruel,  que 

ninguna  compasión  tiene  de  mis  males. 

Antes  bien  me  persigue,  y pretende  quitarme  la  vida,  viéndomi 
privado  de  todo  socorro  y oprimido  de  dolor. 

Quiso  merecer  con  su  delito  la  maldición  del  Señor , y caerá  so- 
bre  él : renunció  las  bendiciones  del  cielo,  y será  privado  de  ellas. 
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Él  mismo  se  ha  vestido  de  la  maldición  de  Dios  , que  ha  entrado 
en  él  como  el  agua  se  infiltra  en  la  tierra , y ha  penetrado  en  sus  hue- 
sos como  el  aceite  penetra  por  todas  partes. 

Llévela  siempre  sobre  sí  como  vestido  que  le  cubra , y como  faja 
que  le  rodea  y le  cine. 

Sea  este  el  premio  que  dé  la  justicia  divina  á los  que  me  calum- 
nian , y anhelan  quitarme  la  vida  formando  malignos  discursos  con- 
tra mí. 

Mientras  maquinan  mi  perdición  , vos  , Señor  Dios  mió , favore- 
cedme con  la  gloria  de  vuestro  nombre,  con  vuestra  benigna  misericordia. 

Mirad  que  estoy  desamparado  y desvalido,  mi  corazón  entristecido  y 
sobresaltado  , y así  venid  á librarme. 

Mi  subsistencia  es  como  la  sombra  de  la  tarde,  como  la  langos- 
ta que  no  puede  resistir  al  menor  golpe. 

Tan  enflaquecidas  están  mis  rodillas  del  ayuno  que  apenas  puedo  sos- 
tenerme: he  cuidado  tan  poco  de  mi  cuerpo  , que  de  puro  flaco  y va- 
cilante estoy  desfigurado. 

Estoy  hecho  la  irrisión  de  mis  enemigos,  que  viendo  los  males  que 
padezco  , me  escarnecen  con  meneos  de  cabeza. 

Señor  Dios  mió , amparadme  , seguid  los  impulsos  de  vuestra  mi- 
sericordia , y sacadme  de  este  miserable  estado. 

Reconozcan  mis  perseguidores  en  mi  libertad  el  poder  de  vuestro 
brazo,  y sepan  , Señor  , que  vos  sois  el  autor  de  ella. 

Mientras  ellos  me  maldicen  , vos  me  colmareis  de  bendiciones , y 
confundiendo  á estos  rebeldes  , consolareis  á vuestro  siervo. 

Sean  mis  calumniadores  como  revestidos  de  infamia : sean  cubier- 
tos de  confusión  como  de  un  manto  pesado  que  los  oprima. 

Pero  yo,  agradecido  al  Señor,  le  bendeciré  millares  de  veces,  y 
cantaré  sus  alabanzas  en  medio  de  un  gran  concurso. 

Porque  cuando  me  abandonaba  todo  el  mundo , él  me  asistió  para 
ponerme  en  salvo  de  mis  perseguidores  ( 4 ). » 

Ved  ahí,  después  de  los  suspiros  de  la  opresión  y del  dolor  el  him- 
no del  triunfo  y de  la  acción  de  gracias.  El  corazón  del  monarca  de 
Israel  es  grande  en  el  infortunio  y grande  en  la  prosperidad  , porque 
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siempre  se  dirijo  á Dios , y su  harpa  es  tan  celeste  cuando  acompaña 
sus  gemidos  como  cuando  hace  mas  dulces  sus  santas  alegrías. 

« Siempre  así  lo  he  creído , 

Y siempre  así  lo  he  dicho  y confesado : 

Nunca  tan  abatido 
Me  vi  jamás  ; y dije  arrebatado  : 

Todo  hombre  es  engañoso ; 

Casi  fuera  de  mí  con  la  alegría 
De  verme  en  tal  reposo 
Ya  seguro.  Al  Señor  en  este  dia , 

Que  tanto  bien  me  ha  hecho, 

¿ Que  le  podrá  ofrecer  en  sacrilicio 
Mi  fiel  y grato  pecho? 

Del  cáliz  libaré , donde  propicio 
La  salud  me  prepara, 

Invocando  su  nombre  soberano. 

Los  votos  que  formara 
En  la  tribulación,  hechos  en  vano 
No  serán  ; y cumplidos 
Su  pueblo  los  verá;  pues  de  tal  precio 
Es  de  sus  escogidos 

Para  el  Señor  la  muerte.  Ya  me  precio  , 

Señor , de  ser  tu  esclavo 
Que  tu  esclava  en  su  seno  ha  concebido. 

Tu  rompistes  el  clavo 
De  la  cadena  en  que  gemí  con  fiera 
Injusta  servidumbre : 

A tí  ofrezco  la  hostia  de  alabanza 
Ante  la  muchedumbre 
De  su  pueblo  al  Señor  , mi  confianza 
En  su  nombre  poniendo , 

Presentaré  en  sus  atrios  mis  ofrendas 
Los  votos  le  cumpliendo 
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Que  otro  tiempo  le  hice:  porque  entiendas  , 
Jerusalen  gloriosa, 

Cuanto  debo  á su  mano  generosa. 

Del  uno  al  otro  polo , 

O gentes  y naciones , 

O pueblos  y regiones, 

Al  señor  alabad. 

Pues  su  misericordia, 

Con  nosotros  hoy  sella, 

Ostentando  con  ella 
Eterna  su  verdad. 

CORO  DE  DAVID 

Gloria  al  Señor  del  cielo  , 

Gloria  por  sus  bondades  , 

Y porque  sus  piedades 
Interminables  son. 

UNO  DE  ESTE  CORO. 

Cante  Israel  ahora 
Himnos  á sus  bondades, 

Cante  que  sus  piedades 
Interminables  son. 

OTRO  DE  ESTE  CORO. 

Publique  en  este  dia 
Que  duran  sus  piedades 
Por  eternas  edades 
La  casa  de  Aaron. 

TODO  EL  CORO. 

Sus  siervos  hoy  devotos 
Digan  que  en  las  edades 
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Futuras  sus  piedades 
Intermi nobles  son. 

DAVID. 

Hálleme  rodeado 

De  aflicción,  de  dolor  y de  agonía 
Llamé  desconsolado 
Al  Señor,  que  veía 
La  fiera  pena  mia ; 

Y oido  el  triste  ruego, 

De  la  tribulación  me  sacó  luego  , 

Y púsome  en  anchura 

Con  alegre  reposo  y paz  segura. 

El  Señor  me  ayuda , 

Ya  no  temeré 
Males  de  los  hombres 
Que  en  nada  los  he. 

CORO. 

El  Señor  me  ayuda  , 

Ya  despreciaré 
A mis  enemigos 
Que  en  nada  los  hé. 

DAVID. 

En  el  Señor  quiero 
Mas  bien  esperar, 

Que  en  el  hombre  flaco 
Que  puede  faltar. 

cono. 

En  el  Señor  quiero 
Mas  bien  esperar , 

Que  en  príncipe  humano 
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DAVID. 

Mil  gentes  me  cercaron, 

Al  Señor  invoqué : 

Valime  de  su  nombre  , 

Y los  escarmenté. 

COBO. 

El  cerco  me  estrecharon 
Al  Señor  invoqué 
Yalime  de  su  nombre 

Y los  escarmenté. 

DAVID. 

De  enjambre  numeroso 
Cercado  me  miré, 

Cual  zarza  por  el  fuego 
Rodeado  me  hallé. 

CORO. 

Viéndome  tan  estrecho 
Al  Señor  invoqué: 

Valime  de  su  nombre 

Y los  escarmenté. 

DAVID. 

Con  impulso  terrible  me  embistieron  , 
Titubear  me  hicieron  , 

Y casi  ya  caido , 

La  mano  del  Señor  me  tuvo  asido  , 
Porque  no  me  rindiese. 

El  Señor  fué  mi  fuerza  en  aquel  dia , 
Paraque  allí  venciese: 
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El  Señor  fué  mi  honor  y gloria  mia : 

Él  me  salvó.  ¿Mas  que  suave  acento 
Dentro  del  Tabernáculo  resuena? 

Voz  de  júbilo  llena 

Es  del  coro  de  justos , que  contento, 

Con  alegría  santa 

Aplaude  el  triunfo , y la  victoria  canta. 

COBO  DE  SACERDOTES. 

La  diestra  del  Excelso 
Mostróme  su  poder; 

Exaltóme  su  diestra: 

Ayudóme  á vencer. 

Ella  me  dió  la  vida, 

Yo  ya  no  moriré : 

Sus  altas  maravillas , 

Alegre  cantare. 

Corrigióme  severo , 

Probar  quiso  mi  fé  : 

Mas  salvóme  la  vida  , 

Y ya  no  moriré. 

DAVID. 

Abridme  ya  las  puertas 
De  santificación  ; que  reverente 
Por  ellas  quiero  entrar , y confesando 
Al  Dios  omnipotente  y alabando 
Su  nombre , darle  gracias.  Siempre  abiertas 
Estad , ó puertas  del  Señor  Dios  mió , 
Franqueando  la  entrada  al  justo  y pío. 

DAVID  YA  EN  EL  TEMPLO 

A tí  Señor,  deseo 
A tí  solo  alabar, 
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Pues  solo  tú  mi  llanto 
Quisiste  consolar. 

Con  olas  y borrascas 
Luchaba  en  alta  mar: 

Viniste  á socorrerme : 

Quisísteme  salvar. 

La  piedra  que  los  hombres 
Quisieron  desechar, 

Sostiene  el  edificio : 

La  piedra  es  angular. 

el  sacerdote. 

Prodigio  es  del  Señor,  en  que  admirados 
Su  poder  adoremos.  Este  dia 
Que  nos  da  su  bondad  , regocijados 
Celebremos  con  fiesta  y alegría. 

Y tú,  gran  Dios,  ven  ya,  ¿qué  te  detiene? 
Salvo  y próspero  al  fin  por  tí  se  vea 

Tu  siervo;  y el  que  viene 
En  nombre  del  Señor,  bendito  sea, 

Y benditos  vosotros.  En  el  templo 
Donde  el  Señor  reside , 

La  bendición  os  damos  á su  ejemplo : 

Pues  Dios  es  el  Señor  que  nos  preside , 

Y ya  su  luz  divina 

Con  clara  bendición  nos  ilumina. 

Levantad  hasta  el  cielo  los  ramos , 
Pavellones  frondosos  formad, 

Donde  alegres  del  Dios  que  adoramos 
Celebremos  la  gran  majestad. 

Con  la  palma  y el  mirto  los  ramos 
Con  el  sauce  y el  cedro  enlazad , 

Y al  altar  del  Señor  que  adoramos 
Sin  recelo  con  ellos  llegad. 

TOMO  II. 
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DAVID. 

Yo  , Señor , el  primero 
Seré  que  te  dé  cuenta  , confesando 
Que  tú  eres  el  Señor  y dueño  mió , 

Dios  apacible  y blando. 

Tu  eres  mi  verdadero 
Unico  Dios  , en  tí  solo  confío : 

Ensalzaré  tu  gloria  , 

Y grata  mi  memoria 
Siempre  confesará  de  tus  piedades  , 

Que  entre  las  tempestades 
Oíste  mi  lamento , 

Y me  sacaste  á paz  y á salvamento. 

CORO. 

Gloria  al  Señor  del  cielo , 

Gloria  por  sus  bondades , 

Y porque  sus  piedades 
Interminables  son. 

Publique  en  este  dia 
Que  duran  sus  piedades 
Por  eternas  edades 
La  casa  de  Aaron. 

La  muerte  de  Absalon  no  ahogó  por  cierto  todos  los  gérmenes 
disensión  ni  en  el  pueblo  ni  en  la  familia  reinante.  De  una  par 
escisión  que  se  había  producido  en  tiempo  de  Saül  entre  la  tu 
Judá  y las  tribus  restantes  y que  acababa  de  abiir  tantas  puc  ' 
una  tentativa  de  revuelta  , habia  dejado  en  todos  los  ánimos 
Has  de  recíproca  enemistad,  y un  pequeño  incidente  po  ia  e 
nar  una  nueva  conflagración.  No  tardó  pues  en  \erscdcc  o ui  j 
pío  asaz  alarmante.  Todo  Judá  y una  parte  solamente  de  srae  se 
hallaban  reunidos  al  rededor  de  David  después  de  la  victoiia,  y qui 
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sieron  volverle  áJerusalen.  Pero  los  demas  guerreros  de  Israel  lle- 
garon á su  encuentro  y se  quejaron  vivamente  de  que  no  se  les 
hubiese  esperado.  «¿  Porqué  nuestros  hermanos  los  de  Judá  se  han 
precipitado  tanto  en  hacer  pasar  el  Jordán  al  Iley  y á los  de  su  co- 
mitiva?» Y respondiéronlos  de  Judá:  « Porque  el  Rey  nos  pertene- 
ce mas  de  cerca.  Mas  ¿porque  os  habéis  de  enojar  por  esto?  ¿ Por 
ventura  hemos  comido  á expensas  del  Rey , ó recibido  de  él  algunos 
regalos?»  Replicaron  los  de  Israel  á los  de  Judá:  «Diez  veces  mas 
somos  que  vosotros  para  con  el  Rey,  y David  nos  pertenece  mas  que 
á vosotros.  ¿Porqué  se  nos  había  de  hacer  este  agravio ? » La  que- 
ja pues  fué  animada  y ardiente.  Un  hebreo  llamado  Seba  de  la  tribu 
de  Renjamin,  tocó  la  trompeta  de  la  insurrección.  «Nada tenemos  que 
hacer  con  David  , exclamó  , no  hay  que  esperar  cosa  alguna  del  hijo  de 
Isaí;  vuélvete  Israel  á tu  casa.  » Y determinó  á todo  Israel  á retirar- 
se á sus  hogares  para  prepararse  en  ellos  á la  venganza.  Joab  empe- 
ro cortó  muy  presto  el  principio  del  incendio,  dando  la  muerte  al  ge- 
fe  de  la  rebelión  , cuya  cabeza  le  fué  arrojada  desde  los  muros  de 
Abela , por  los  mismos  á quienes  él  acaudillaba.  Yed  ahí  el  pago  que 
suelen  dar  muchas  veces  los  revoltosos  á los  mismos  que  promovieron 
la  revuelta  ó á los  gefes  que  los  acaudillan. 

De  otra  parte  una  nueva  insurrección  y ambiciosas  intrigas  vinie- 
ron á agitar  aun  los  últimos  años  del  Rey.  Si  bien  el  trono  hereditario 
era  admitido  ó como  principio  racional  ó como  precepto  positivo  de  Dios 
que  habia  lijado  el  supremo  poder  en  la  casa  de  David  ; pero  el  orden 
de  succesion  no  estaba  regulado  ni  por  precedente  alguno  ni  por  una 
ley  formal.  En  tal  estado  Adonias  , á quien  la  mayoría  de  edad 
parecía  dar  cierto  derecho  por  la  muerte  de  Absalon  , probó  ceñirse 
desde,  luego  la  corona,  ó porque  se  cansase  de  esperar  esta  porción  de 
la  herencia  paterna  , ó porque  temiese  verla  pasar  á otro.  Joab,  dis- 
puesto siempre  á toda  empresa  que  pudiese  aumentar  su  crédito , y el 
gran  sacerdote  Abiathar,  de  bullicioso  carácter  , tenían  la  mano  en  es- 
ta intriga.  Reuniéronse  los  conjurados  fuera  de  la  ciudad,  como  queriendo 
celebrar  una  fiesta  , para  cuya  reunión  no  fueron  invitados  los  emplea- 
dos de  palacio  , cuyas  disposiciones  no  dejaban  de  inspirar  alguna 
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inquietud.  El  profeta  Nathan , que  era  del  número  de  las  personas 
excluidas,  tomó  la  resolución  de  atajar  el  desorden  en  su  cuna;  y 
á este  fin  invitó  á Bethsabé  á que  hiciese  valer  los  derechos  de  su  hijo  Sa- 
lomón , recordando  á David  sus  mas  solemnes  promesas.  « ^o  llegaré 
mientras  el  rey  os  dará  audiencia,  anadió  , y apoyaré  vuestras  razo- 
nes para  con  el  rey.  » Realmente  Bethsabé  emprendió  al  rey  , y le 
recordó  sus  palabras  y sus  juramentos:  «Nos  decíais  en  otro  tiempo, 
Salomón  hijo  tuyo  reinará  después  de  mi,  y él  se  sentará  sobre  mi 
trono.  Y ved  ahí  que  Adonias  usurpa  , sin  vos  saberlo,  la  dignidad 

real No  obstante,  todo  Israel  tiene  fijos  en  vos  los  ojos,  y agualda 

que  le  manifestéis  quien  deba  sucederos  en  el  trono.  "V  si  no  lo  hacéis, 
tanto  mi  hijo  como  yo  seremos  tratados  como  criminales  cuando  el  rey 
mi  señor  vaya  á descansar  con  sus  padres. » Llegó  Natliam  en  aquel 
momento  , y añadió  á las  blandas  súplicas  de  Bethsabé  la  grave  auto- 
ridad de  su  palabra:  «¿No  me  habéis  dado  á conocei  á mí,  vuestro 
servidor,  quien  debia,  después  del  rey  mi  señor,  sentarse  en  el  ti  ono. 

Renovó  entonces  David  sus  juramentos  en  favor  de  Salomón  , y di- 
jo á Bethsabé : «Vive  Dios  que  ha  librado  mi  alma  de  todo  peligro  , que 
así  como  te  juré  por  el  Señor  Dios  de  Israel,  diciendo,  tu 
Iomon  reinará  después  de  mí,  y él  se  sentará  sobre  mi  trono 
mi  lugar,  asi  lo  ejecutaré  hoy.  » En  efecto  inmediatamente  man 
á su  palabra  y á los  títulos  de  Salomón  un  caráctei  solemne  y 
grado  ; y para  prevenir  las  luchas  que  amenazaban  ensangrentai  la  tran 
sicion  de  un  reinado  al  otro , mandó  que  se  confiriese  la  unción  rea  a 
su  sucesor  y que  sin  retardo  se  proclamase  su  advenimiento,  y con  a 
mayor  publicidad.  Esta  orden  fué  cumplida  pronta  y puntualmente,  -a 
ciudad  se  llenó  de  movimiento.  El  joven  príncipe  rodeado  de  los  gran 
des  de  la  corte,  montado  en  la  caballería  de  supadie,  fué  con 
do  hasta  la  fuente  de  Gihon  , .y  vuelto  después  á palacio  , sentóse  so- 
bre el  trono  de  David  , y le  felicitaron  con  el  pueblo  el  pro  eta  i a- 
lban,  el  sumo  sacerdote  Sadoc , Bananias  y demás  personajes  , e- 
nando  los  aires  de  alegres  vivas  , aclamaciones  y al  son  c es  iv 
instrumentos.  El  ruido  de  esta  agitación  extraordinaria  llego  hasla 
l0*  oidos  de  los  conjurados , que  deliberaban  todavía  acabando  >u  fis 
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ti».  Adonias  en  particular  reconoció  que  toda  su  salvación  dependía 
de  la  clemencia  del  nuevo  monarca.  Fuese  pues  corriendo  al  pié  del 
altar , á íin  de  atraer  sobre  su  cabeza  aquellas  garantías  de  inviola- 
bilidad que  la  mayor  parte  de  los  pueblos  antiguos  habían  confiado 
á la  clemencia  sagrada  de  la  religión  , nó  para  el  crimen  , sino  para 
dar  al  encono  obcecado  el  tiempo  de  la  reflexión  , y para  suavizar  la 
imprescindible  severidad  de  la  ley  haciendo  mediar  el  pensamiento 
del  cielo  entre  la  justicia  irritada  y su  víctima  que  tiembla.  « Júreme 
hoy  mismo  el  rey  Salomón  , decía , que  no  hara  morir  al  filo  de  la  es- 
pada á su  siervo.»  A lo  que  respondió  Salomón  : «Si  fuere  hombre 
de  bien  , no  caerá  en  tierra  ni  uno  siquiera  de  sus  cabellos  , pero 
si  se  portare  mal  , morirá.  » Envió  en  seguida  quien  le  sacase  del 
altar  á que  se  había  refugiado  ; y presentándose  Adonias  al  rey  Sa- 
lomón , le  hizo  una  profunda  reverencia  y le  dijo  Salomón  : « Yete 
á tu  casa.  » Así  fue  apaciguada  esta  segunda  conmoción  antes  que 
pudiese  turbar  el  país  y provocar  la  efusión  de  sangre  ; y puso  fin 
también  al  reinado  efectivo  de  David,  afiadiendoun  anillo  de  mas  á aquella 
dura  y prolongada  cadena  de  aflicciones  que  tuvo  que  arrastrar  en 

todo  el  curso  de  su  laboriosa  vida. 

Sin  embargo , en  medio  de  estas  pruebas  que  penetraban  hasta  el 
fondo  del  alma  al  hombre  privado , supo  David  hacer  prosperar  la  cau- 
sa pública  con  aquella  inteligente  solicitud  y vastedad  de  miras  que 
inmortalizaron  su  reinado.  El  ejército,  los  réditos,  la  administración 
general , el  culto  , recibieron  y guardaron  por  largo  tiempo  el  impulso 
que  había  sabido  darles  su  hábil  y esperimentada  mano.  Si  el  genio 
de  un  príncipe  lia  de  medirse , no  por  la  extensión  del  territorio  que 
está  bajo  el  dominio  de  su  cetro,  sino  por  el  partido  que  sabe  sacar 
de  las  circunstancias , David  en  nada  fué  inferior  á la  mayor  parte 
de  los  mas  célebres  potentados,  y los  Ilebrcos  pudieron  con  muchí- 
sima razón  , conservar  su  memoria  como  guerrero  y como  político 
con  aquella  respetuosa  admiración  que  tan  bien  sienta  á la  superio- 
ridad. Cambió  el  sistema  de  ataque  y de  defensa  que  se  había  adop- 
tado en  tiempo  de  los  Jueces  , y basta  la  época  de  Saúl : en  lugar 
de  operar  por  tribus , obraba  por  masas , reuniendo  las  fuerzas  del 
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país  en  un  cuerpo  compacto  á fin  de  descargar  siempre  golpes  deci- 
sivos. Así  la  victoria  fue  constantemente  fiel  á sus  armas.  Desde  Jo- 
sué la  nación  luchaba  sin  cesar  para  extenderse  hasta  los  límites  pre- 
vistos por  su  legislador  , y para  sentarse  en  ellos  bajo  la  sombra  de 
una  posesión  pacífica  y no  disputada.  David  acabó  rápidamente  este 
trabajo  , extendió  el  hogar  de  la  patria  y realizó  el  plan  de  la  con- 
quista estrechando  á los  filisteos  contra  el  Mediterráneo , y llevando 
sus  armas  victoriosas  al  corazón  de  la  Syria  , y hasta  las  riberas 
del  Eufrates.  Con  igual  prudencia  y sagacidad  se  portó  con  los  pue- 
blos enemigos:  arruinó  el  poder  de  los  que  podían  inquietarle,  hizo 
alianza  con  los  que  podian  serle  útiles  , y tomó  con  respeto  á todos 
una  posición  que  imponía  el  respeto.  En  una  palabra  , elevó  la  fortu- 
na de  Israel  y le  aseguró  una  considerable  preponderancia  sobre  los 
Estados  vecinos  , cuya  recelosa  envidia  le  había  tenido  hasta  entón 
ces  en  una  actitud  temerosa  y humillante.  Tantos  peligros  arrostrados 
y vencidos , su  pueblo  triunfante  y próspero,  la  piotcccion  del  cié  o 
asegurada  á todas  sus  empresas , todo  este  conjunto  de  satisfacciones 
llenaron  el  alma  do  David  de  sentimientos  inefables  de  gialitud  que 
se  derramaron  de  su  pecho  en  raudales  de  encantadora  poesía.  ¿Une 
boca  humana  se  abrió  jamás  para  hablar  un  lenguage  mas  sublime 

que  este  canto  lírico  del  anciano  rey  ? 

« Jehová  es  el  peñasco  y la  torro  de  mi  refugio  : es  mi  liberta  or. 
Dios  es  mi  ayuda  y yo  esperé  en  él:  mi  escudo  y la  garantía  de 
mi  salud : mi  asilo  , y yo  estaré  en  seguridad  : mi  defensor  y me  pro- 
tegerá contra  la  injusticia.  Invocaré  al  Señor  con  alabanza  , y él  me 
defenderá  de  mis  enemigos. 

Cercado  me  han  los  horrores  de  la  muerte  : los  torrentes  de  iniqui- 
dad me  han  rodeado  de  pavor.  La  muerte  ha  arrojado  sus  lazos  en 
torno  de  mí , y me  ha  tenido  debajo  de  su  guadaña.  En  el  seno  de 
mi  tribulación  invoqué  al  Señor  , lanzé  clamores  á mi  Dios  , y desdi 
su  tabernáculo  ha  escuchado  mi  voz,  y mi  clamor  ha  llegado  a sus 
oidos. 

La  tierra  se  conmovió  en  sus  cimientos  y tembló,  los  fundamentos 
de  las  montañas  se  agitaron  y bambolearon  bajo  la  ira  de  Jehová. 
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Arrojaron  humo  por  sus  narices  y por  su  boca  llama  devoradora , y él  de- 
jó tras  sí  carbones  encendidos.  Bajó  el  pavellon  de  los  cielos  para  des- 
cender , y una  niebla  sombría  envolvía  sus  plantas.  Llevado  en  alas 
de  los  Querubines  tomó  su  vuelo  y marchó  sobre  los  vientos.  Colocó 
en  torno  de  sí  la  obscuridad  como  una  tienda  , velándose  en  las  aguas 
que  caian  de  las  nubes.  Con  el  resplandor  de  su  presencia  encendió- 
se un  fuego  voraz. 

Desde  el  cielo  Jehová  hizo  sonar  su  voz  de  trueno : la  voz  del  Al- 
tísimo resonó.  Lanzó  sus  flechas  y dispersó  al  enemigo  y con  su  ra- 
yo le  devoró.  Y los  abismos  de  la  mar  aparecieron , y los  fundamen- 
tos de  la  tierra  quedaron  desnudos  bajo  tus  amenazas , ó Jehová , y 
bajo  el  soplo  tormentoso  de  tu  furor. 

Inclinóse  desde  lo  alto  y me  tomó  en  sus  brazos,  y me  retiró  de  las 
ondas  salidas  de  madre:  arrancóme  de  las  garras  de  enemigos  podero- 
sos y de  los  que  me  aborrecían  cuando  su  fuerza  iba  á triunfar  de  la 

mía 

Las  vias  del  Señor  son  rectas  y puras:  su  palabra  está  acrisolada 

en  el  fuego.  Él  es  el  escudo  para  aquel  que  en  él  coníia.  ¿Quién  es 
Dios  fuera  de  Jehová?  Y ¿quien  es  el  potente  fuera  de  nuestro  Dios? 
Él  ha  ceñido  de  fuera  mis  riñones , y ha  aplanado  y rectificado  la  sen- 
da que  debo  seguir.  Da  dado  á mis  piés  la  velocidad  del  ciervo,  y me 
ha  colocado  en  alturas  inaccesibles.  Ha  dispuesto  mis  manos  para  el 

combate,  y hecho  de  mis  brazos  un  arco  de  acero 

Yo  te  alabaré  en  medio  de  los  pueblos,  Señor,  y yo  cantaré  un 
himno  en  tu  nombre;  á tí,  que  has  tan  gloriosamente  salvado  al  prín- 
cipe elegido  por  tí , y usado  de  misericordia  para  con  David  tu  ungi- 
do y con  su  estirpe  por  todos  los  siglos. 

«A  tí,  mi  Dios  y rey,  mi  poesía 
Celebrará,  y eterno  hará  tu  nombre: 

Bendiciones  humildes  cada  día 
Te  ofreceré  con  inmortal  renombre. 

Con  tu  magnificencia  y tu  alabanza 
Nada  es  igual:  inmensa  es  tu  grandeza. 
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De  una  generación  en  otra  alcanza  , 

De  tus  obras  la  loa  y de  tu  alteza 
El  decoro  y grandeza  de  tu  gloria 
Dirán  y contarán  tus  maravillas ; 

Fiel  tu  poder  alabará  la  historia 

Y la  fuerza  terrible  con  que  brillas. 

Grato  sabor  les  dejará  la  hartura 

De  tu  bondad,  con  tu  justicia  ufanos; 
Hechiza  la  piedad  y la  blandura 
Del  Señor  con  los  míseros  humanos. 
Igualmente  con  todos  es  suave: 

Obras  no  se  ven  de  él  que  no  lo  indiquen. 
Juntas  te  alaben  todas,  y con  grave 

Y dulce  unión  tus  santos  lo  publiquen. 

La  gloria  ensalzarán  de  tu  reinado 

De  tu  poder  y tu  magnificencia: 

Llamarán  á los  hombres , y en  dechado 
Les  propondrán  su  gloria  y opulencia. 
Mas  durable  que  el  tiempo  el  señorío 
Es  de  tu  reino,  y las  edades  pasa. 

No  engaña  en  sus  promesas:  santo  y pío 
El  Señor  en  sus  obras  es  sin  tasa. 

Ocurre  á sostener  al  que  tropieza 
El  Señor,  y levanta  al  que  ha  caido. 
Puesto  en  tí  ha  sus  ojos , su  grandeza 
Dá  oportuno  alimento  al  desvalido. 

Cuantos  por  tí  respiran,  de  tus  manos 
Reciben  abundantes  bendiciones. 

Recto  es  en  sus  designios  soberanos: 

Santo  el  Señor  en  todas  sus  acciones. 
Siempre  propicio  está  al  humilde  ruego, 

Como  le  rueguen  con  verdad  sincera: 
Temerosos  le  sirvan  : verán  luego 
Como  su  voluntad  les  cumple  entera. 
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Unan  sus  votos  y serán  oídos, 

Y los  libertará  de  dura  muerte. 

Vela  el  Señor  sobre  sus  escogidos: 
Abandona  los  males  á su  suerte. 

Yo  lo  alabaré  siempre  , y todo  hombre 
Alaba  sin  cesar  su  santo  nombre. 

Alaba  ánima  mia 

Al  Señor;  mientras  viva  y tenga  aliento. 
Con  acorde  armonía 
Al  son  de  mi  instrumento, 

Alabar  á mi  Dios  es  mi  contento. 

No  pongas  tu  esperanza 
De  príncipes  terrenos  en  humano 
Favor  que  nada  alcanza: 

Ni  rey  ni  soberano 

Podrá  darte  salud,  ni  está  en  su  mano. 
El  alma  se  separa 

Vuelve  el  cuerpo  á la  tierra  de  que  era, 

Y en  aquel  dia  para 

En  sueño  y en  quimera 
Aquella  pretencion  tan  altanera. 

¡ Oh  varón  venturoso 
El  que  al  Dios  de  Jacob  su  ausilio  fía, 

Y con  dulce  reposo 

Y con  fé  humilde  y pía 

De  su  Dios  y Señor  no  se  desvía  ! 

Del  que  cielos  y tierra 
Hizo  con  sabia  y poderosa  mano, 

Y de  cuanto  en  sí  encierra 
Inmenso  el  Océano, 

Árbitro  es  y dueño  soberano. 

Del  que  es  eternamente 
Fiel  y veraz,  y al  mísero  que  gime 
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Su  mano  prepotente 
La  suya  lo  redime , 

Y pan  dá  al  pobre  á quien  el  hambre  oprime. 
Del  que  rompe  en  oscura 

Prisión  los  grillos ; del  que  al  ciego  llama  , 

Y rayos  de  luz  pura 
En  sus  ojos  derrama ; 

Y levanta  al  caído , y al  justo  ama : 

Protege  al  peregrino , 

Al  pupilo  recoge : á la  viuda 
Dispensa  su  divino 
Patrocinio  y ayuda , 

Y el  plan  del  pecador  trastorna  y muda. 

Este  tu  Dios  eterno 

Es,  Sion,  cuyo  reino  permanente 
Con  próvido  gobierno  , 

Con  ley  omnipotente 

Tu  gloria  estenderá  de  gente  en  gente. 

ALLELUYA.  , 

Al  Señor  nuevo  canto  conviene 
Cantar,  que  resuene 
Hoy  con  tonos  y música  nueva; 

De  sus  santos  la  Iglesia  lo  alabe; 

Ningún  otro  sabe  ; 

Fuera  de  ella  ninguno  se  atreva. 

Con  su  dueño  y autor  soberano 
Alégrese  ufano 
Israel,  y haga  mil  regocijos 
A su  Rey  y Señor  poderoso 
Sion  venturoso : 

Con  placer  lo  festejen  sus  hijos. 

Den  aplauso  á su  nombre  : sonoro. 

Repítalo  el  coro. 
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Al  salterio  y al  tímpano  unida 
En  acorde  y armónica  clave 
La  flauta  suave 
Acompañe  la  voz  repetida. 

Pues  también  el  Señor  se  complace 

Y grato  se  hace 

Con  su  pueblo  , y en  él  se  recrea ; 

Y por  manso  y humilde  lo  estima 

Y en  alto  sublima  , 

Y le  dá  la  salud  que  desea. 
Rebozando  gloriosa  alegría 

Los  santos  un  dia 
Vivirán  en  eterna  bonanza  , 
Descansados  en  paz  y serenos 
De  males  ajenos  ; 

Y placer  será  todo  y holganza. 

La  grandeza  cantar  ya  los  veo 

Con  dulce  gorgeo  , 

De  su  Dios  en  garganta  canora  ; 

Y en  sus  manos  aceros  templados 
De  filos  doblados, 

Esperando  que  llegue  su  hora. 

Para  hacer , en  llegando  , la  fiera 
Venganza  postrera 
En  naciones  rebeldes  y duras  : 

Para  dar  el  condigno  castigo 
Al  odio  enemigo 

De  los  pueblos  , y echar  en  oscuras  , 
En  estrechas  prisiones  los  reyes 
Que  hicieron  sus  leyes  ; 

Y á su  boca  y altiva  nobleza , 

Dos  á dos  en  horribles  esposas 
Las  manos  briosas  , 

Con  el  hierro  abatir  su  fiereza. 
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Aquel  dia  será  ejecutada 
La  ya  decretada 
Rigorosa  sentencia  , por  ellos  ; 

Que  tal  gloria  da  Dios  á sus  santos , 

Victoria  de  tantos 

Enemigos  , y triunfos  tan  bellos. 

Aplausos  inmortales 

Dad  al  Señor  , que  reina  en  alto  asiento 
De  luces  eternalcs. 

Sus  loores  resuene  el  firmamento , 

Donde  su  fortaleza 

Muestra  , y su  irresistible  poderío. 

Alabad  la  firmeza 

De  sus  obras  , y el  alto  señorío. 

La  inmensa  muchedumbre 
Cantad  de  su  grandeza  sin  medida, 

De  la  celeste  cumbre 
Al  abismo  sin  término  estendido, 

La  trompa  ronca  y grave 
Retumba  ya  ; respóndale  sonora 
La  cítara  suave 

Con  el  dulce  salterio  , y cada  hora 
Su  alabanza  resuene. 

Al  tímpano  la  flauta  travesera 

Y el  órgano  conviene 

Y el  laúd  añadir : de  esta  manera 
Sus  dotes  soberanos 

Ensalzad.  En  suave  sinfonía 
Acordes  las  campanas  , 

Las  campanas  con  música  alegría 

Lo  aplaudan , y festiva 

Gloria  le  dé  cuanto  respire  y viva. 
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Dando  á los  Hebreos  la  fuerza  y la  seguridad,  preparó  David  el' 
esplendor  del  reinado  que  debia  seguirle.  Habia  ya  por  sí  mismo  acu- 
mulado grandes  riquezas  con  el  designio  de  edificar  en  Jerusalen  un 
templo  digno  de  su  piedad  , y , en  cuanto  fuese  posible , digno  del  Eter- 
no. Apenas  es  concebible  para  nosotros  el  cúmulo  de  oro  y de  plata 
y de  hierro  y de  bronce  y de  maderas  preciosas  y de  mármoles  raros 
que  poseía  aquel  monarca.  Las  combinaciones  sociales  de  los  antiguos 
pueblos,  sobre  todo  en  Oriente,  llevaban  todos  los  tesoros,  así  como 
todos  los  poderes,  en  manos  de  los  gefes  del  Estado:  la  histoiia  ha 
ponderado  su  opulencia  inaudita,  la  celebridad  de  su  fausto  ha  pasado 
en  todas  las  lenguas  bajo  la  forma  de  proverbio.  Además,  las  leyes  de 
la  antigua  guerra  despojaban  al  vencido  de  todos  sus  derechos  y de 
todos  sus  bienes : su  libertad , su  vida  misma  quedaban  al  arbitrio  del 
vencedor.  David  encontró  pues  un  prodigioso  botin  en  las  regiones  por 
donde  pascó  sus  armas  gloriosas,  en  la  Idumea,  en  la  Fenicia,  en  la 
Syria , en  el  país  de  los  Amonitas  y de  los  Moabitas.  Y aun  cuando 
sufriese  alguna  reducción  la  enorme  cifra  de  las  riquezas  atribuidas  á 
David,  suponiendo  posible  algún  error  en  la  apreciación  comparativa 
de  nuestras  monedas  con  las  hebreas,  queda  todavía  muy  cierto  que 
el  monumento  famoso  cuya  construcción  absorvió  todos  estos  tesoros  no 
tenia  igual  en  su  magnificencia.  Pero  David  no  tuvo  la  gloria  de  le- 
vantarle por  sí  mismo , y debió  legar  este  pacífico  cuidado  á un  prín- 
cipe menos  guerrero.  «Hijo  mió,  dijo  á Salomón,  yo  pensaba  levantar 
un  templo  en  honor  de  Jehová  mi  Dios,  pero  este  me  ha  hecho  dirigir 
estas  palabras : Tú  has  derramado  mucha  sangre  y dado  muchos  com- 
bates: á causa  pues  de  toda  esta  sangre  derramada  delante  de  mí, 
no  erigirás  un  templo.  » Pues  que  Dios  ha  cuidado  siempre  mucho  de  ha- 
cer respetar  la  existencia  del  hombre , porque  esta  existencia  es  grande. 
Solo  al  Eterno  pertenece  el  medir  nuestros  dias;  pero  como  es  indis- 
pensable en  último  resultado  que  la  fuerza  venga  en  apoyo  del  derecho, 
(juiso  alómenos  prevenir  en  cuanto  posible  fuese  los  arranques  de  la 
venganza  y los  excesos  de  la  represión.  Por  esto  ha  rodeado  la  vida 
humana  de  una  especie  de  aureola  de  protección , por  manera  que  guar- 
da un  carácter  augusto  aun  bajo  la  cuchilla  de  la  justicia,  y que  la 
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muerte  dada  á un  hombre,  por  legítima  que  sea  su  causa,  tiene  casi 
cierta  apariencia  de  profanación.  Y si  una  santa  amnistía  se  levanta  de 
los  campos  de  batalla  y refleja  en  rayos  de  gloria  sobre  el  pecho  délos 
valientes  es  por  la  razón  de  que  estos  espusicron  generosamente  su  vida, 

no  porque  han  quitado  la  de  sus  semejantes. 

David  procuró  conservar  con  la  prudencia  lo  que  había  conquistado 
por  la  espada,  haciendo  infiltrar  el  espíritu  de  las  instituciones  nacio- 
nales en  reglamentos  aplicados  á todos  los  ramos  del  servicio  público. 
Después  de  haber  consolidado  lo  mas  dicazmente  que  pudo  la  admi- 
nistración de  justicia,  empleó  su  principal  solicitud  en  aumentarla  pom- 
pa de  las  fiestas  religiosas.  Poeta  y músico  á un  tiempo,  había  com- 
puesto por  sí  mismo  los  himnos  que  resonaban  en  las  ceremonias  solem- 
nes , é inventado  algunos  de  los  instrumentos  músicos  cuyo  melodioso 

juego  acompañaba  la  voz  de  los  coros. 

Tal  es  el  origen  de  la  mayor  parte  de  las  poesías  reunidas  y conoci- 
das en  la  Iglesia  bajo  el  nombre  de  Salmos  de  David.  K1  dolor , la  sú 
plica,  la  alegría,  la  victoria,  las  acciones  de  gracias  se  exhalan  en  ellos 
con  acentos  íntimos,  patéticos,  elevados  y embelesantes.  Peinan  allí  por 
su  turno  la  desolada  tristura  de  la  elegía,  el  entusiasmo  de  a o a, 
la  grave  y penetrante  dulzura  del  himno  y del  cántico.  ¿Qué  poeta  me 
jor  que  David  supo  arrobar  el  pensamiento  y descender  hasta  c on 
del  corazón  para  hacer  vibrar  sus  inmortales  libras  / ¿Quién  á mayor 
altura  llegó?  ¿Quién  tocó  con  mas  delicado  pulso?  ¿Qué  emociones  se 
cretas,  que  misterios  de  sentimiento  no  so  encuentran  en  todos  su»  con- 
ciertos, en  todas  sus  notas,  en  todas  sus  voces?  Drecia  y Poma  se 
conmovieron  al  ruido  de  las  canciones  armoniosas  que  referian  ba 
tallas,  ó tan  solo  juegos  y placeres:  pero  el  profeta  de  Sion  traspaso 
los  límites  de  las  groseras  y caducas  realidades,  y hace  hablar  una 
que  llama  y arrebata  al  alma  á horizontes  infinitos.  Ora  arrojando  su 
mirada  sobre  los  siglos  ya  agotados,  ora  volviéndola  hacia  los  0 
futuros,  preguntó  á aquel  libro  sin  fondo  que  se  llama  el  corazón 
hombre,  y al  otro  libro  radiante  de  gloria  que  bajo  el  nombie  de  natu 
raleza  publica  tan  grandes  maravillas.  Depositario  de  los  secretos  c e 
cielo  y ja  i¡erra?  ios  repite  con  todo  el  poder  de  un  lenguage  que 
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cautiva  la  atención  de  los  pueblos.  Pontífice  universal,  puso  sobre  su 
harpa  el  homcnage  de  todas  las  criaturas , desde  la  gota  de  rocío  que 
bendice  áDios  sin  saberlo,  hasta  los  ángeles  que  vuelan  bajo  los  piés 
•del  Eterno  como  las  ruedas  de  un  rápido  carro.  Él  nos  ha  pintado  al 
sol  vestido  de  gloria,  al  mar  balanceándose  bajo  el  dedo  de  su  Autor, 
los  cielos  estendióndose  como  un  pavellon  de  azur , las  estrellas  sem- 
bradas á lo  lejos  como  una  arena  resplandeciente.  Bardo  de  su  nación, 
cantó  los  trabajos  de  sus  progenitores,  el  origen  de  la  grandeza 
de  Israel,  el  Sinai  iluminándose  con  la  faz  de  Jehová,  el  Jordán  hu- 
yendo de  espanto  hácia  su  cuna  atónita,  la  Judea  sonriendo  á su  cie- 
lo , ornada  de  su  verdor  y de  sus  flores  y saltando  de  júbilo  al  aspecto 
de  su  fecundidad.  Poeta  de  la  humanidad  entera,  ha  sabido  sondear  en 
los  mas  ocultos  pliegues  en  los  cuales  suele  retirarse  el  corazón  en  sus 
dias  de  angustia:  ha  mostrado  el  profundo  manantial  de  donde  manan 
todas  las  lágrimas  y todas  las  esperanzas:  sus  hondos  gemidos  despier- 
tan en  las  almas  penetradas  del  sentimiento  de  la  eternidad  aquella  gra- 
ve tristeza  que  se  observa  en  el  semblante  de  los  proscritos,  cuando, 
desde  el  seno  de  la  tierra  extraña , arrojan  por  encima  déla  frontera  que  le 
está  prohibido  traspasar  una  mirada  indefinible  hácia  los  lejanos  horizontes 
en  donde  se  oculta  el  suelo  natal.  Hay  tanto  sentimiento  y amor  en  los  acen- 
tos del  cantor  desterrado,  cuando  habla  de  la  Jcrusalen  délas  alturas,  y 
es  tan  dulce  al  salir  de  sus  labios  el  nombre  de  la  celeste  patria,  que  el  hom- 
bre apesar  de  hallarse  distraído  en  sus  fútiles  devaneos,  se  detiene,  y pres- 
ta atento  oido  para  escuchar  y gustar  la  melodía  de  este  cántico  maravilloso. 

Los  postreros  dias  de  David  se  acercaban  ya.  Recogió  entónces  en  su 
pensamiento  las  vicisitudes  de  su  larga  vida , y los  beneficios  que  e 
cielo  habia  en  ella  derramado , y después  , trasportado  por  los  afectos 
del  mas  vivo  reconocimiento  , pronunció  aquel  himno  qne  puede  con- 
siderarse como  el  testamento  de  su  piedad. 

Yed  ahí  los  últimos  acentos  proféticos  de  David , hijo  de  Isai , el 

varón  escogido  por  Jehová , á quien  fué  dada  palabra  de  ungido  del 
Dios  de  Jacob,  el  dulce  cantor  de  Israel. 

«El  espíritu  del  Señor  habló  por  mí:  su  palabra  ha  estado  sobre 

mis  labios. 
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El  Dios  de  Israel  es  quien  me  ha  hablado : el  fuerte  de  Israel  es 
quien  me  habla:  el  dominador  de  los  hombres  : el  justo  dominador  de 
los  que  temen  á Dios. 

El  que  teme  á Dios  será  como  la  luz  de  la  aurora  cuando  al  nacer 
el  dia  aparece  el  sol  en  un  cielo  sin  nubes , y como  yerba  que  brota 

de  la  tierra  humedecida  por  la  lluvia. 

No  era  digna  por  cierto  mi  casa  á los  ojos  de  Dios  de  que  el  Señor 
hiciese  conmigo  una  alianza  eterna  , íirme  6 inmutable.  Porque  él  me 
ha  salvado  de  todos  mis  peligros  , ha  cumplido  todos  mis  deseos  , y 
todo  ha  florecido  para  mí. 

Pero  el  inicuo  transgresor  de  la  ley  será  arrancado  como  las  espi- 
nas que  nadie  toca  con  las  manos,  sino  que  se  arma  de  hierro  ó se 
toma  una  asta  de  lanza , y se  mete  fuego  en  ellas  para  reducir  á ce 

niza  sus  últimos  restos.  » 

En  seguida  David  dio  á conocer  su  última  voluntad  á Salomón. 
Después  de  haberle  exhortado  á seguir  fielmente  la  ley  de  Dios  ta  co 
mo  la  había  dejado  escrita  Moysés,  le  recomendó  que  hiciese 
muerto  á Joab  y á Semei.  Joab  había  hecho  perecer  á . saon  e 
desprecio  de  las  recomendaciones  y mandatos  de  un  pa  re  y n u 
con  sus  propias  manos  fuera  del  combate  y de  un  mo  o per  i o 
capitanes  , en  los  cuales  temía  su  ambición  tener  otros  tantos 
Semei  había  vomitado  insolentes  injurias  contra  Davi  e ía  en 
huía  perseguido  por  su  hijo  rebelde.  El  viejo  Hoy  se  reso  vi  sin 
á prescribir  estos  castigos  tardíos  pero  no  inmerecidos , por  aque  a 
consideración  que  suele  llamarse  razón  de  Estado,  y para  asegurar 
su  sucesor,  jóven  6 inexperto  todavía,  un  reino  pacífico  y sin  m 
gas.  Sea  de  esto  lo  que  fuere  , murió  poco  tiempo  después  a * 
de  sesenta  años , después  de  haber  reinado  cuarenta  años  sobre  - 
raél,  esto  es,  siete  en  Ilebron  y treinta  y tres  en  Jerusalen.  Certa- 
mente  pueden  citarse  guerreros  mas  ilustres  que  Davi  , pnn  ‘ 

versados  en  la  ciencia  del  gobierno,  filósofos  que  han  tratado  m - 
tódicamente  las  cuestiones  de  moral,  poetas,  en  fin,  te  un  0 
depurado : pero  no  hay  un  solo  monarca  que  se  haya  mostrado  tan  gr 
de  bajo  todos  estos  aspectos  reunidos,  y cuyo  juicio,  ima0inacion, 
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corazón  y brazo  á la  vez  hayan  desplegado  tanto  poder.  Sobre  todo  , 
ningún  hombre  ha  borrado  sus  faltas  por  un  arrepentimiento  mas  elo- 
cuente y mas  fecundo.  ¿Quién  podrá  contar  todos  los  corazones  que, 
desviados  un  momento  como  él , fueron  después  ganados  por  la  pe- 
nitencia? ¡Como  resuenan  sus  acentos  en  el  alma,  excitando  á la  vez 
el  temor , el  dolor,  la  esperanza  y el  amor?  El  raudal  de  sus  lágri- 
mas , engrosado  por  las  que  él  ha  arrancado  suavemente  de  los  ojos 
de  los  pecadores  , se  ha  convertido  ya  en  un  caudaloso  rio  que  cor- 
re sin  cesar  por  el  valle  en  donde  pasa  nuestra  vida  terrestre , pa- 
ra desarraigar  de  él  el  crimen  y la  desesperación  , hacer  germinar  el 
arrepentimiento  y reverdecer  la  inocencia. 

Apenas  Salomón  estuvo  sentado  en  el  trono , cuando  vino  á turbar- 
le la  ambición  de  su  hermano  Adonias.  La  última  revuelta  había  sido 
reprimida  con  prontitud , pero  sin  perder  sus  hombres.  Ademas  , Ado- 
nias era  hijo  mayor  , y ya  antes  una  parte  de  la  nación  se  había  de- 
clarado en  favor  suyo.  Créese  que  Joab  le  incitó  secretamente  á una 
nueva  tentativa , y por  de  pronto  á pedir  por  esposa  á Abisag  de  Sa- 
nam  , una  de  las  viudas  de  David  (5).  Entre  los  Hebreos  y en  los  paí- 
ses del  antiguo  Oriente,  el  rey  difunto  lo  dejaba  lodo  á su  sucesor ; y 
sus  m ugeres , en  particular,  no  podían  ya  ser  dadas  á otro  que  á 
un  rey.  Así  pues,  la  demanda  de  Adonias  era  una  especie  de  pretcn- 
sión al  trono,  y una  violación  de  la  fé  que  había  jurado  al  joven 
monarca  al  recibir  su  perdón.  Recorrió  Adonias  á la  intervención  de 
Rcthsabé  para  obtener  la  mano  de  Abisag:  pero  Salomón,  sorpren- 
dido del  proyecto  de  su  hermano  , y midiendo  desde  luego  las  con- 
secuencias probables  de  acceder  á aquella  demanda , respondió  á Ilclli- 
sabé  : « Vos  pedís  Abisag  de  Sunain  para  Adonias  ? Pedid  también  pa- 
ra él  la  corona  , pues  él  es  mayor  que  yo  , y tiene  ya  en  su  partido 
al  gran  Sacerdote  Abíathar  y á Joab  hijo  de  Sarvia.  Tráteme  Dios 
con  todo  el  rigor  de  su  justicia,  añadió,  si  no  es  una  verdad  que 
Adonias  acaba  de  pronunciar  su  sentencia!  Porque  juro  por  el  Señor, 
que  me  ha  establecido  y colocado  sobre  el  solio  de  mi  padre  David  , y 
que  ha  fundado  mi  casa  , como  lo  tenia  prometido , que  ha  de  mo- 
rir Adonias. » Y le  hizo  matar  aquel  mismo  dia  por  un  capitán  de 
tomo  n.  13 
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sus  guardias.  El  proceder  de  su  hermano  le  pareció  que  ocultaba  mi- 
ras de  ambición  , y se  creyó  puesto  en  una  de  aquellas  circunstancias 
en  que  el  hombre  de  Estado  tiene  mas  necesidad  de  obrar  que  de  de- 
liberar. Con  todo , es  difícil  el  no  acusar  de  precipitada  y cruel  una 
sentencia  dada  sin  forma  de  proceso  y con  tan  pronto  rigor  ejecutada: 
por  lo  menos  nuestras  ideas  modernas  lo  repugnan  irresistiblemente.  No 
porque  nuestra  historia  nacional  y la  historia  contemporánea  no  presente 
hechos  análogos,  sino  que  es  inseparable  de  ellos  un  horror  general 
y significativo,  como  represalias  de  la  conciencia  pública.  En  lodo  caso, 
la  frecuencia  de  semejantes  actos  no  bastaría  en  modo  alguno  á legi- 
timarlos, y hay  un  derecho  para  vituperarlos,  bajo  cualquier  título 

que  se  los  pretenda  excusar. 

Salomón,  después  de  haber  así  corlado  la  cabeza  ala  rebelión,  des- 
cargó su  severidad  sobre  los  dos  sujetos  que  mas  habían  favorecido  os 
proyectos  do  Adonias,  y cuya  turbulencia  podía  suscitarle  nuevos  o s- 
táculos.  En  cuanto  al  sumo  sacerdote  Abialhar , le  apeo  de  su  ig- 
nidad,  quitándole  para  siempre  las  funciones  de  su  ministerio, 
cual  se  cumplió  la  palabra  pronunciada  por  el  Señor  en  ‘ ° c 
casa  de  Uel¡  «Retírate  á la  posesión  que  tienes  en  Anatotb  e d jo  1 
ltey.  Tú  á la  verdad  mereces  la  muerte:  pero  yo  no  e qui 
vida,  por  cuanto  llevaste  el  Arca  del  Señor  Dios  delante  de  m padre 
David,  y le  acompañaste  en  todos  sus  trabajos. » Se  conten  o f 
desterrarle.  Llegó  esto  á oidos  de  Joab , partidario  que  a la 
Adonias,  y se  refugió  al  Tabernáculo , asiéndose  con  la  pucr  a 
lar.  l’ero  no  le  valió  esto  asilo.  Salomen  envió  á Ranaias  hijo  « 
yada  paraque  le  diese  la  muerte;  y resistiéndose  Joab  á salir  del  - 
bernáculo , el  Rey  le  hizo  pagar  allí  mismo  con  la  vi.  a a ° 
inocente  que  había  derramado,  cuando  atravesó  con  su  propia  c Pa  ■ 
á dos  varones  justos  y mejores  que  él,  Abner  hijo  de  Ner,  general 
del  ejército  de  Israel,  y Amasa  hijo  de  Jether,  genera  < c ■ ^ 

•luda.  Estos  rigores,  que  anunciaban  en  el  nuevo  po  er  u 
1 untad  de  defenderse,  calmaron  los  restos  de  ambiciosos  p 5 
podían  haber  quedado , y dieron  al  país  el  beneficio  de  un  reí 
de  largo  tiempo  no  había  disfrutado. 
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Por  lo  demás,  desde  el  momento  en  que  Salomón  pudo  regir  por 
su  propia  mano  las  riendas  del  Estado,  desplegó  una  sabiduría  tal, 
que  su  trono  se  vió  desde  luego  rodeado  y sostenido  por  la  admiración 
y el  respeto  universal.  Tan  pacífico  por  la  naturaleza  de  su  carácter 
y de  las  circunstancias , como  habia  sido  belicoso  su  padre , igualó  á 
David,  sin  hacerle  olvidar;  se  aprovechó  de  las  victorias  conseguidas 
antes  de  el  para  desplegar  su  reinado  con  todo  el  esplendor  déla  mag- 
nificencia. Estrechó  lazos  de  amistad  con  los  reyes  vecinos,  y empleó 
la  actividad  de  su  pueblo  en  el  comercio  y en  la  industria.  Conoció  que 
la  Judea,  por  pocos  esfuerzos  que  hiciese,  no  en  vano  reclamaría  para 
sí  las  ventajas  de  Tyro  y de  Sidon,  reinas  soberbias  de  los  mares; 
pues  se  extendía  sobre  un  espacio  de  cuarenta  leguas  á lo  largo  del 
litoral  del  Mediterráneo:  sus  buques  podian  visitar  el  Egipto,  aquella 
nodriza  fecunda  del  antiguo  mundo,  las  costas  del  Asia  menor,  y las 
islas  del  Archipiélago  griego.  Por  la  parte  de  tierra  , encontraba  ásus 
puertas  la  Fenicia,  las  ciudades  sentadas  en  el  curso  del  Eufrates, 
la  Arabia  fértil  en  productos  estimados  , y el  mar  Rojo  que  abria  el 
camino  de  las  Indias.  Salomón  se  alió  por  medio  de  tratados  con  di- 
ferentes países : por  el  norte  edificó  á Palmira  , ó Tadmor  , que  era  co- 
mo un  depósito  ó escala  desde  Jerusalen  á Babilonia  , y al  mediodía  la 
factoría  de  Esiongaber  le  abria  y proporcionaba  las  riquezas  del  Asia 
Oriental.  Su  enlace  con  la  hija  del  Bey  de  Egipto  , sus  alianzas  po- 
líticas y mercantiles  con  el  Bey  de  lyro  , al  paso  que  daban  á su  nom- 
bro brillo  y celebridad  , aseguraban  á sus  empresas  un  poderoso  con- 
curso , y un  éxito  tan  completo  como  inevitable. 

Fiel  al  querer  de  Dios , y movido  por  sus  propios  sentimientos  de 
piedad,  erigió  Salomón  el  célebre  templo  de  Jerusalen.  Tenia  enton- 
ces una  alma  recta  , un  corazón  puro  y una  maravillosa  inocencia  de 
costumbres.  Al  principio  de  su  reinado,  Dios  se  le  apareció  una  noche 
entre  sueños , como  en  una  visión  profética.  « Pide  lo  que  quieras 
que  te  conceda , dijo  la  voz.  — Yo  soy  como  un  niño  que  no  sahe  el 
modo  de  conducirse  , en  medio  del  numeroso  pueblo  que  tú  escogiste. 

Dá  pues  á tu  siervo  un  corazón  dócil  para  que  sepa  hacer  justicia,  y 
discreción  y sabiduría  para  discernir  lo  bueno  de  lo  malo ; porque  sino, 
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¿ quién  será  capaz  de  gobernar  á esla  muchedumbre  que  es  lu  pue- 
blo? » Agrado  al  Señor  esta  oración,  por  haberle  pedido  semejante  gra- 
cia , y respondió  la  voz:  « Por  cuanto  no  has  pedido  para  tí  larga  vi- 
da , ni  riquezas  , ni  la  gloria  , ni  la  muerte  de  tus  enemigos  , sino 
únicamente  sabiduría  para  discernir  lo  justo,  yo  he  otorgado  tu  súplica 
y te  he  dado  un  corazón  sabio  y de  tanta  inteligencia  que  no  le  ha  ha- 
bido semejante  ántes  de  tí  ni  le  habrá  después.  Y hasta  te  daré  lo 
que  no  has  pedido  , riquezas  y gloria  ; por  manera  que  no  habrá  habido 
en  todos  los  tiempos  pasados  rey  alguno  que  te  iguale.  A si  siguieres 
mis  caminos  y observares  mis  preceptos  y mis  leyes  , conforme  lo  hi- 
zo tu  padre,  le  concederé  larga  vida.  » En  efecto,  por  largo  tiempo 
obedeció  Salomón  á nobles  y generosos  instintos.  Había  empleado  en 
la  construcción  del  templo  siete  años  de  trabajos  continuos , mas  de 
ciento  cincuenta  mil  operarios  de  toda  clase  , y sumas  incalculables. 
En  la  solemne  dedicación  de  esla  obra  maestra  de  la  opulencia  y del 
arte  hizo  brillar  los  señales  de  la  mas  verdadera  y sublime  i eligiosi- 
dad  r pronunció  una  tierna  y enérgica  oración  con  la  que  pintó  con  los 
mas  bellos  y profundos  rasgos  la  magestad  de  Dios,  la  nada  del  hombre  y 
elgobiernodela  Providencia  (6).  Era  tan  sabio  en  las  cosas  humanas  como 
en  las  divinas  : su  genio  ardiente  y positivo  iba  sin  rodeos  á las  mas 
vitales  cuestiones , las  discutía  con  admirable  precisión  , y daba  solución 
con  toda  exactitud  , después  de  un  examen  inteligente  y con  toda  a 
fuerza  y perspicacia  del  pensamiento.  Aun  cuando  sus  libios  no  fue 
sen  fruto  de  la  inspiración  de  lo  alto  , y no  llevasen  ante  todo  el  se 
lio  de  la  Divinidad,  revelarían  un  hombre  maravillosamente  supcrioi 
á los  grandes  hombres  del  paganismo;  porque  , ¿ cuál  de  estos  sabios 
puede  comparárselo  por  la  elevación  y pureza  de  doctrinas  ? Y aun  en 
el  Cristianismo , ¿qué  escrito  de  filosofía  moral  presenta  con  tanta  con- 
cisión yen  tan  cortas  páginas  un  conjunto  mas  admirable  de  ideas  sa 
ludables  y fecundas  que  no  se  halle  en  los  csciitos  de  Salomón. 

Tal  fué  el  hijo  de  Belhsabé  en  los  dias  de  su  verdadera  gloria.  E 
brillo  de  una  juventud  embelesante,  el  atractivo  seducloi  del  podu^  e 
ascendiente  del  genio  , todo  revelaba  los  encantos  de  su  persona  , ana- 
diendo nuevo  precio  al  mérito  de  su  virtud.  Su  nombre,  lleno  de  pres 
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ligio , atraía  á lodo  el  Oliente  , como  un  aslro  colocado  en  el  centro 
de  algún  mundo  dá  la  ley  á todo  un  pueblo  de  estrellas.  Aun  cuando, 
hácia  el  fin  de  su  vida , se  dejó  vencer  por  aquellos  mismos  hechizos 
del  placer  , cuya  impostura  y vanidad  habían  tan  bien  en  otro  tiempo 
publicado  sus  labios,  destilando  puros  raudales  de  sabiduría;  el  pode- 
roso monarca  llevó  consigo  en  su  caída  cierto  carácter  ó resto  de  gran- 
deza , como  una  ruina  magnífica  que  hace  llorar  pero  no  detestar  su 
memoria  ; pues  faltas  hay  que  se  parecen  á infortunios,  y dispiertan  en 
el  alma  aquella  especio  de  piedad  que  solo  pertenece  á la  desgracia. 

Sunt  lacrimas  rerurn  el  mentem  morlalia  tangunl. 
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flotas. 


( 1 ) No  podemos  continuar  aquí 
mas  que  este  corto  fracmento  de  una 
composición  poética  á que  en  los 
fuegos  de  nuestra  primera  juventud 
dimos  el  nombre  de  David  y Beth- 
sabé. 

( 2 ) Cuando  Absalon  se  cortaba 
el  cabello , que  por  incomodarle  la 
cabellera  hacia  una  vez  al  año,  pe- 
saban los  cabellos  de  su  cabeza  , ó 
se  apreciaban  en  doscientos  sidos 
del  peso  común. 

( 3 ) Según  los  Sagrados  esposi- 
tores  é intérpretes,  pueden  aplicar- 
se á la  época  en  que  David  fué 
perseguido  por  su  hijo  Absalon  los 
salmos  3 , 30  , 37 , 54  , 61  , 62,  70, 
83,  87,  108,  114  , 115  y 142. 

( 4 ) En  los  cuatro  primeros  ver- 
sículos de  este  salmo  , ruega  David 
á Dios  que  vuelva  por  su  inocen- 
cia^ manifiesta  su  buen  corazón 
para  con  sus  enemigos.  Después  has- 
ta el  19  hablando  como  profeta, 
usa  de  una  terrible  imprecación, 
esto  es , imprecatoriamente  pro- 
letiza  sucesos  futuros:  pues  de- 


be hacerse  distinción  entre  una 

imprecación  carnal  , nacida  de 

venganza  , la  que  nunca  se  vióen 
el  santo  Rey , y una  maldición  é 
imprecación  proíética , nacida  de 

un  interior  impulso  del  Espíritu  de 

Dios.  Además,  muchas  palabras  que 
en  griego  y en  latín  están  en  optativo 
y sujuntivo,  en  el  hebreoestánen  fu- 
turo , á modo  de  profecía  ó impre- 
cación proíética  , stabit , fiat , fiant , 
accipiet , etc.  Por  lo  que  San  Agus- 
tín es  de  sentir  que  cuanto  dice  aquí 
David  no  es  un  deseo  deque  suce- 
da, sino  un  profético  conocimiento 
de  que  ha  de  suceder  con  semejan- 
tes calumniadores  é infamadores: 
non  ánimo  optantis  ea,  sed  prophetan- 
íis,  non  utfiant  sedut  fient.  Estas  im- 
precaciones eran  particularmente 
contra  Doeg,  Aquitofel  y sus  com- 
pañeros. Sabia  David  que  era  figu- 
ra de  Jesucristo  : reflexionaba  los 
trabajos  y aflicciones  que  le  causa- 
ban aquellos  pérfidos  enemigos  , y 
en  ellos  contemplaba  y profetiza- 
ba los  que  debía  padecer  el  divino 
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Redentor  en  la  pasión  por  sus  ene- 
migos los  Judíos  , y sobretodo  por 
el  traidor  Judas,  «4  quien  S.  Pedro 
aplica  el  versículo  8,  y de  quien 
habla  Cristo  aludiendo  á este  salmo. 
(Joan.  XVII.  12).  Y para  que  no 
se  forme  con  estas  imprecaciones 
una  idea  contraria  al  verdadero  es- 
píritu de  David  , príncipe  clemen- 
tísimo, que  manifiesta  bastante  con- 
formidad con  la  moral  evangélica, 
es  menester  advertir  como  observa 
muy  oportunamente  el  erudito  Mal- 
tei  que,  siendo  el  gobierno  del  pue- 
blo de  Israel  teocrático  , todas  las 
guerras  podían  llamarse  de  reli- 
gión : el  monarca  hebreo  estaba  su- 
jeto á las  leyes,  que  eran  divinas 
todas  , aun  respeto  á las  cosas  tem- 
porales y acciones  civiles  : en  to- 
dos los  negocios  de  importancia  se 
consultaba  á Dios  , y cuando  se 
determinaba  la  guerra  contra  algu- 
nos enemigos  del  rey  y su  pueblo, 
eran  mirados  igualmente  como  ene- 
migos de  Dios  , y dignos  del  odio 
del  profeta , que  tanto  amaba  la 
divina  ley.  Y siéndole  lícito  des- 
truirlos , también  lo  era  desear  su 
destrucción , profetizarla  y pedir- 
la á su  Divina  Magestad.  Todos 
entenderán  que  esto  es  así , en  cuan- 
to á los  filisteos  y otros  pueblos  con 
quienes  tuvo  guerra  David.  Contra 
su  hijo  Absalon  , empero  , nunca 
usó  de  tales  execraciones.  Y las 
que  le  atribuyen  muchos  como  pro- 
feridas contra  Saíil , deben  enten- 
derse generalmente  de  todo  el  ejér— 
cilo;  como  cuando  solemos  decir : el 
enemigo,  el  contrario  etc.:  y aun 
el  explicarse  así  el  santo  profeta  era 
en  calidad  de  príncipe  y cabeza  del 
pueblo  Hebreo  ; pero  como  particu- 
ar  oouca  profirió  palabra  , ni  hizo 
acción  alguna  que  fuese  efecto  de 


ira , ó espíritu  de  venganza  : pues 
pudiendo  haber  quitado  la  vida  á 
Saül , que  cruelmente  le  aborrecia, 
no  lo  hizo  en  dos  ocasiones  muy 
á propósito  que  se  le  presentaron,  y 
en  lugar  de  alegrarse  de  su  muer- 
te y de  la  de  Jonathás  las  lloró 
amargamente.  Por  lo  demás,  el  san- 
to Rey , según  acreditan  el  salmo  7, 
y otros  muchos  , era  un  varón  cor- 
tado á medida  del  corazón  de  Dios. 

( 5 ) El  Rey  David  era  ya  viejo 
y de  edad  muy  avanzada  ; y por 
mas  que  le  cubrian  con  ropa  , no 
podía  entrar  en  calor.  Los  muchos 
y grandes  afanes  en  un  reinado  de 
cuarenta  años  , lleno  de  guerras  ex- 
teriores , de  rebeliones  domésticas 
y de  tantas  otras  aflicciones  y en- 
fermedades , como  él  mismo  des- 
cribe en  los  Salmos,  habían  abati- 
do y enervado  su  cuerpo  antes  ro- 
busto y fuerte  , y le  habían  privando 
de  casi  todo  su  calor  natural.  Por 
lo  cual  , le  dijeron  sus  domésticos: 
Buscaremos  para  el  Rey  nuestro  se- 
ñor una  virgen  jovencita  que  sien- 
do esposa  suya  viva  con  el  rey  y 
le  abrigue  , y duerma  á su  lado  pa- 
nuque le  comunique  algún  calor. 
Buscaron  pues  por  todas  las  tierras 
de  Israel  una  jovencita  hermosa  y 
bailaron  á Abisag  de  Sunam  , ciu- 
dad de  la  tribu  de  Isacar,  y traje- 
ronsela  al  rey.  Esta  doncella  era  de 
estremada  hermosura  , y dormía  con 
el  Rey  , y le  servia  , pero  el  Rey  la 
dejó  virgen  , y por  esto  es  mira- 
do por  algunos  como  figura  de  la 

Iglesia.  * , , - 

(6)  Al  salir  los  sacerdotes  del 

santuario  , una  niebla  misteriosa  lle- 
nó la  casa  del  Señor.  Entonces  ex- 
clamó Salomón : « El  Señor  tiene 
dicho  que  habia  de  morar  en  una 
niebla  , pero  yo  no  be  tenido  reposo 
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ó Dios,  hasta  ver  concluida  una  ca- 
sa para  habitación  tuya  y para  trono 
tuyo  firmísimo  y perpétuo.  Y vol- 
viéndose el  Rey  desde  su  trono  hacia 
todo  el  pueblo  de  Israel , le  deseó  y 
pidió  para  él  toda  especie  de  felici- 
dades, pues  todo  Israel  se  hallaba 
allí  reunido.  ¡Qué  tierna  y magní- 
fica escena  ver  al  poderoso  monarca 
postrado  ante  el  altar  del  Señor  , y 
levantando  las  manos  hácia  el  cielo, 
rendirle  el  primer  homenaje  de  ado- 
ración y de  reconocimiento  y pe- 
dirle todo  género  de  bendiciones  pa- 
ra su  pueblo ! « O Señor  Dios  de 
Israel , exclamó  entre  otras  cosas, 
nadie  hay  semejante  á tí  en  el  ciclo 
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ni  en  la  tierra....  Tú  cumpliste  á tu 
siervo  David  mi  padre  la  palabra 

que  le  prometiste confirma  pues 

también  aquella  tu  promesa:  No  fal- 
tará jamás  en  tu  linaje  quien  se  sien- 
ta antemí  sobre  el  trono  de  Israel, 
con  tal  que  tus  hijos  anden  delante 
de  mí  como  tú  has  ido  en  mi  pre- 
sencia.... Escreibleque  Dios  haya 
de  habitar  sobre  la  tierra?  Si  los  al- 
tísimos cielos  no  pueden  abarcar  tu 
inmensidad,  ¿ cuánto  menos  esta  ca- 
sa que  yo  he  fabricado?....  Pero  de 
ella  dijiste : Mi  nombre  será  allí  in- 
vocado. No  deseches  pues  mi  ple- 
garia. 
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Todo  el  oro  respeto  de  la  sabiduría 
no  es  mas  que  una  menuda  arena  , y á 
su  vista  la  plata  será  tenida  por  lodo.  La 
amó  mas  que  la  salud  y la  hermosura;  y 
propuse  tenerla  por  luz  y norte  , porque 
su  resplandor  es  inextinguible. 

( Sabiduría  VII). 


;L  Sur  de  la  Syria,  entre  el  mar  ltojo , el  Océano 
Indio  y el  golfo  Pérsico  se  extienden  llanuras  are- 
nosas , cadenas  de  montañas  y largos  desiertos: 

' aquello  es  la  Arabia.  La  parte  meridional  de  este 
vasto  país , circuido  por  las  aguas , es  menos  es- 
sjpfrp  téril  y mas  poblado  que  lo  demás  , y toma  el  nom- 
^ bre  óe  Arabia  feliz  á causa  de  la  riqueza  de  sus 
^ productos.  En  otro  tiempo  tenia  minas  de  oro  y 
le  plata,  y según  el  testimonio  de  Plinio  , hallábase  en  ella  mucha  pe- 
j re  ría  , y en  este  país  toda  la  antigüedad  colocó  el  fénix  , ave  mara- 
villosa’á la  cual  había  aquella  investido  del  privilegio  de  la  resurrec- 
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cion.  Allá  es  donde  nacen  aun  en  el  diael  incienso , el  bálsamo  y los 
demás  perfumes  : el  aire  está  impregnado  de  olores  suaves  que  el 
viento  se  encarga  de  esparcir  sobre  sus  alas  á lejanos  mares,  en  don- 
de el  navegante  respira  la  Arabia  , por  decirlo  así , mucho  tiempo  án- 
tes  de  llegar  á sus  orillas. 

Entre  todas  las  tribus  de  la  Arabia  feliz  era  célebre  la  tribu  de  los 
Sabeos , cuyas  riquezas  han  ponderado  los  escritores  griegos  y roma- 
nos. Tenia  por  capital  á Sabá,  que  se  hacia  remontar  hasta  los  tiem- 
pos vecinos  al  diluvio,  y que  había  tomado  su  nombre  de  uno  délos 
nietos  del  patriarca  Ileber.  Según  algunos  geógrafos  , la  actual  ciudad 
de  Zebid  seria  la  antigua  Sabá , que  ocupaba  , según  otros  el  area  en 
donde  se  halla  hoy  dia  Mareb.  Este  país , según  dice  el  poeta  Clau- 
diano  , era  primitivamente  gobernado  por  mugeres. 

Ilácia  el  año  3000  del  mundo  , los  Sabeos  obedecían  á una  prince- 
sa que  Josefo  ha  confundido  con  la  Nitocris  de  Herodoto , y que  las  tra- 
diciones árabes  llaman  Balkis  , pero  esta  muger  solo  es  conocida  en  la 
historia  con  el  nombre  de  la  Reina  de  Sabá  y por  el  viaje  que  hizo  á 
Jerusalen  para  honrar  á Salomón.  Quería  ver  ella  por  sus  propios  ojos 
las  obras  poderosas  y escuchar  las  sabias  respuestas  del  monarca  israe 
lita , que  llenaba  entonces  todo  el  Oriente  con  la  fama  y el  resplandor 
de  su  magnífico  reinado.  Porque  el  genio  y la  virtud  son  el  sello  de 
los  hombres  providenciales , y Dios  les  ha  marcado  con  él  á fin  de  ase 
gurarles  el  respeto  , la  confianza  y el  amor  , para  que  se  les  pidan  pa- 
labras de  luz  y se  inspiren  los  demás  por  los  dechados  de  su  valor, 
á la  manera  que  las  plantas  aguardan  una  mirada  del  sol  ó algunas 
gotas  de  rocío  para  desplegarse  y para  florecer.  Efectivamente  el  mun- 
do intelectual  y el  mundo  moral  , así  como  el  mundo  físico  , se  sostie- 
nen y brillan  por  la  constante  armonía  de  los  elementos  mas  fuertes  y 
de  los  elementos  mas  débiles  que  encierran  ; y ha  de  decirse , para 
alentar  á todos  y para  el  honor  de  todos , que  muchas  veces  hay  tanta 
grandeza  de  alma  en  reconocer  la  gloria  , como  mérito  hay  en  conquis 
tarta  y en  hacérsela  perdonar. 

No  pocos  intérpretes  de  la  Escritura  han  pensado  también  que , mo- 
vida por  avisos  interiores  , la  Reina  de  Sabá  vino  á buscar  en  Judea 
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un  tesoro  mucho  mejor  que  las  piedras  preciosas  y los  perfumes  de  la 
Arabia  , es  decir , el  conocimiento  del  verdadero  Dios  y del  culto  que 
se  le  debe ; pues  aun  en  aquella  época  en  la  cual  el  cielo  no  había 
hablado  todavía  á la  tierra  sino  en  el  Edén  y en  las  alturas  del  Sinaí, 
y en  que  por  consiguiente  las  creencias  asiladas  en  Israel  solo  se  ha- 
llaban en  los  pueblos  en  estado  de  ruina  , ó como  un  polvo  de  recuer- 
dos; ningún  hombre,  como  sucede  ahora,  se  hallaba  invenciblemente 
condenado  al  error : siempre  fué  posible  á las  almas  sinceras  y á los 
corazones  puros  el  ir  á sentarse  en  el  banquete  de  la  verdad  religiosa. 
La  palabra  divina  resonó  sin  fin  en  el  mundo : todo  oido  pudo  escuchar- 
la , toda  libertad  debe  inclinarse  , recibirla  y obedecerla.  Y sin  duda 
la  Reina  de  Sabá  pasó  á Jerusalen  llamada  por  aquella  sabiduría  so- 
brenatural , mas  aun  que  atraida  por  una  curiosidad  de  otra  parte  lau- 
dable ; siendo  de  este  modo  la  figura  de  aquellas  almas,  que  no  pu- 
diendo  resignarse  al  envilecimiento  de  una  vida  del  todo  exterior  y sen- 
sual , se  informan  fielmente  de  lo  que  deben  á Dios  y á los  hombres, 
y emprenden  hacia  la  verdad  y la  virtud  una  peregrinación  generosa. 

Por  lo  demás,  glorioso  y sabio  entonces  Salomón  , tenia  realmente 
un  derecho  á la  admiración  de  sus  contemporáneos.  Sabido  es  que  su 
reinado  fué  para  los  Israelitas  una  época  incomparable  de  prosperidad 
y de  gloria.  En  lo  interior,  la  agricultura  honrada,  los  tributos  exi- 
gidos délos  pueblos  vencidos,  los  impuestos  señalados  á las  tierras  de 
los  ciudadanos,  los  derechos  que  gravitaban  sobre  los  géneros  cstran- 
geros , los  trabajos  obrados  por  los  criados  y los  esclavos , tales  eran 
los  fecundos  recursos  de  los  tesoros  de  Salomón.  Del  adelantamiento  de 
las  artes  puede  juzgarse  por  la  construcción  del  templo  que  fué  aca- 
bado en  siete  años ; por  todo  lo  que  la  Escritura  y las  tradiciones  re- 
fieren de  aquel  célebre  monumento,  y por  la  pompa  y el  fausto  inau- 
dito que  brillaba  en  el  culto  religioso.  Las  solas  víctimas  que  Salomón 
decolló  y sacrificó  al  Señor  como  hostias  pacíficas  en  la  dedicación  del 
templo  fueron  veinte  y dos  mil  bueyes  y ciento  veinte  mil  ovejas.  Por 
aquí  podrá  venirse  en  conocimiento  déla  asombrosa  profusión  con  que 
fué  celebrada  aquella  solemnidad.  La  cantidad  de  riquezas  acumuladas 
en  manos  de  los  reyes  del  pueblo  Hebreo  parecerían  verdaderamente 
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increíbles  , si  en  épocas  contemporáneas  , la  historia  , y hasta  las  tra- 
diciones fabulosas  que  de  ella  derivan , no  confirmasen  igualmente  la 
existencia  de  tesoros  inmensos  en  las  manos  de  ciertos  reyes.  Midas, 
Creso , Cyro  , Semiramis , Sardanápalo  , Artaxerxes , Ptolomeo  , Ale- 
jandro , pueden  en  efecto  ayudarnos  á conocer  los  tesoros  de  David  y 
de  Salomón. 

David , según  las  Escrituras  y los  comentadores,  dejó  cerca  de  doce 
mil  millones  de  nuestra  moneda  para  la  construcción  del  templo  edi- 
ficado por  Salomón , que  es  á corta  diferencia  la  renta  anual  de  In- 
glaterra. Estas  prodigiosas  riquezas  eran  el  producto  acumulado  de 
sus  conquistas , y de  los  tributos  alzados  sobre  los  pueblos  conquista- 
dos, ahorros  de  cuarenta  años  de  reinado  y tal  vez  de  sus  gobier- 
nos  predecesores. 

Las  inmensas  cantidades  de  oro  y de  plata  sacados  del  Nuevo  Mun- 
do pueden  hacer  concebir  basta  un  cierto  punto  los  cálculos  hechos, 
según  la  Biblia,  sobre  los  tesoros  dejados  por  David.  Los  escritores 
eclesiásticos  han  hecho  notar,  que  en  cuarenta  anos  de  reinado  por 
medio  de  numerosas  conquistas  y por  una  sabia  economía  pudo  aquel 
príncipe  en  tan  vastos  estados,  en  un  país  tan  rico  y lan  poblado,  des- 
pués de  tantas  victorias  y ricos  despojos,  amontonar  cien  mil  talen- 
tos de  oro  y un  millón  de  talentos  de  plata,  ó sea  doce  mil  cuati  o- 
cientos  ochenta  y un  millones  veinte  mil  quinientas  sesenta  y dos  li- 
bras, suma  á la  cual  se  evalúan  los  dones  hechos  por  David  y poi 
los  príncipes  y grandes  de  la  corte  para  la  construcción  del  famoso 
templo  de  Jcrusalen.  En  nuestros  dias  hemos  visto  un  gefe  de  piratas 
el  dey  de  Argel  tener  en  su  tesoro  cerca  de  cien  millones  en  oro  y 
plata.  Los  tesoros  acumulados  en  el  serrallo  de  Constantinopla  deben 
ser  incalculables. 

En  tiempo  de  Salomón  , dice  la  Escritura,  no  se  hacia  ya  caso  de 
la  plata  , tal  era  su  abundancia  : este  metal  era  tan  común  entonce:? 
en  Jcrusalen  como  las  mismas  piedras.  Las  rentas  de  Salomón  paiecr 
que  subían  anualmente  á la  suma  de  cerca  doscientos  millones  de  ica- 
íes,  sin  contar  las  ventas  de  las  tierras  y de  los  portazgos,  los  de- 
rechos que  se  percibían  de  los  mercaderes  y traficantes  del  país , y 
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con  independencia  en  lin  de  los  tributos  que  daban  los  reyes  de  Arabia 
y los  gobernadores  de  las  provincias.  Todo  induce  pues  á creer  que 
durante  el  reinado  célebre  de  aquel  gran  monarca,  la  riqueza  y la 
civilización  industrial  del  pueblo  Hebreo  habían  llegado  al  mas  alto  pe- 
ríodo que  puede  desear  un  pueblo  guiado  por  leyes  sabias  y íeligiosas. 
Aquel  monarca , en  vez  de  teorías  complicadas  sobre  la  división  del 
trabajo , sobre  la  producción  y distribución  de  la  riqueza , recomenda- 
ba el  ahorro,  la  economía , y una  laboriosa  actividad  como  principio 
eficaz  de  bienestar  , y la  virtud  , la  piedad,  y la  caridad  como  remedios  á 
los  deseos  inquietos  y á las  pasiones  violentas  del  corazón  humano. 
Todo  hombre  en  Israel  y en  Juda  vivía  sin  temor  bajo  su  paira  ó su  higue- 
ra desde  Dan  hasta  Bersabé  , que  eran  los  límites  extremos  de  la 
Palestina. 

La  gloria  de  Salomón  reflejaba  en  lo  exterior , y sometía  á lo  lejos 
delante  de  él  á los  pueblos  y á los  príncipes.  Todos  eran  sus  súbditos 
ó sus  amigos  desde  el  Eufrates  al  Mediterráneo , y desde  las  fronte- 
ras septentrionales  de  la  Syria  á la  Idumea  y al  Egipto:  todos  leen- 
viaban  presentes  , ó le  pedían  consejos.  Los  mas  hábiles  operarios  de 
Tvro  estaban  á su  servicio : sus  naves  iban  á buscar  á lejanas  re- 
giones el  oro,  el  marfil , los  animales  raros  y las  maderas  oloro- 
sas. Memfis  le  daba  por  esposa  la  hija  de  sus  royes.  L edifico, 
ó alómenos  volvió  á levantar  á Palmira , porque  es  muy  difícil  asegurar 
quién  fué  su  fundador.  Al  contemplar  los  escombros  de  Tadmor  que  ya- 
cen en  el  desierto  como  la  osamenta  de  una  ciudad  gigantesca , puede 
muv  bien  ponerse  en  duda  que  Salomón  hubiese  tenido  el  tiempo  , y que 
sus’  contemporáneos  hubiesen  tenido  la  fuerza  necesaria  para  ejecutar 
trabajos  que  la  ciencia  moderna,  con  toda  la  perfección  de  su  mecáni- 
ca. no  podría  volver  á empezar  , tal  como  los  atribuye  á las  razas  primi- 
livas  á hombres  de  cuyas  proporciones  físicas  estamos  distantes , 
divos  secretos  se  han  perdido  para  nosotros.  Pero  es  cierto  por 
■itr  i parte  que  la  reputación  de  Salomón  ha  quedado  hasta  aho- 
n ' prodigiosa  entre  los  orientales , y que  estos  han  dado  su  nom- 
bre de  Solimán  á esos  monarcas  poderosos  que  suponen  ellos  en  sus 
leyendas  haber  poseído  el  imperio  de  toda  la  tierra.  Así , bajo  su  ce- 
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to  , la  estimación  y el  respeto  de  fuera  igualaban  á la  paz  y á la  pros- 
peridad de  dentro:  la  sabiduría  y la  gloria  que  es  su  compañera  inse- 
parable sostcnian  su  trono  con  sus  fuerzas,  y le  cubrían  con  su  resplendor. 

Esta  gloria  pues  es  la  que  vino  á visitar  la  reina  de  Sabá,  y á es- 
ta sabiduría  vino  á proponer  sus  problemas.  Entró  en  Jerusalen  con 
rico  tren  y con  una  escolta  magnífica , llevando  camellos  cargados  de 
oro  , de  perfumes  y de  piedras  preciosas.  Luego  de  presentada  al  rey, 
le  manifestó  sus  dudas  é bizo  sus  preguntas;  porque  los  antiguos, 
y sobre  todo  los  orientales  , gustaban  de  ejercitarse  en  descifrar  toda 
especie  de  enigmas  sobre  puntos  de  religión , de  moral  y de  política , 
y la  sabiduría  de  cada  uno  se  manifestaba  en  la  sutileza  y profundi- 
dad do  sus  respuestas.  Salomón  instruyó  á la  reina  en  todas  las  ma- 
terias que  le  propuso , no  dejando  cuestión  alguna  sin  respuesta  , ni 
duda  sin  solución  ; pues  tan  grande  por  las  bellas  calidades  de  su  al- 
ma como  por  el  poder  de  su  cetro , manejaba  la  sabiduría  con  mag- 
nificencia, como  dicen  las  Sagradas  Letras.  Escribió  parábolas  y cán- 
ticos en  número  considerable  , cuya  mayor  parte  no  ha  llegado  basta 
nosotros.  Disertó  sobre  todos  los  árboles,  desde  el  cedro  que  levanta  en 
el  Líbano  basta  las  nubes  su  altísima  copa  , basta  el  humilde  hisopo 
que  brota  en  la  pared  , y sobre  los  animales  de  la  tierra , las  a>es, 
los  reptiles  y los  peces.  Midió  con  su  profunda  mirada  y pintó  con  ini- 
mitable verdad  el  carácter  de  la  vida  humana,  sus  rápidas  alegrías  y 
sus  largos  dolores  , los  vicios  que  la  manchan  y las  virtudes  que  la 
honran.  Órgano  de  la  eterna  sabiduría  , trazó  reglas  de  moral , pre- 
ceptos de  virtudes  políticas  y religiosas  que  convienen  tanto  á las  so- 
ciedades como  á sus  miembros , á los  reyes  y á los  subditos , á la 
vejez  y á la  juventud  , á todas  las  condiciones  , en  todas  las  circuns- 
tancias. Sus  sentencias  , sus  probemos , sus  máximas  que  parecen 
una  brillante  aurora  del  Sol  del  Evangelio,  han  quedado  como  un  có- 
digo inmortal , de  donde  el  orador  cristiano  saca  la  semilla  de  aque- 
lla doctrina  sublime  que  vino  á desarrollar  el  Salvador  del  mundo  con 
toda  la  maestría  de  un  Dios  y con  el  ejemplo  de  su  adorable  persona. 
A-  Salomón  cupo  la  gloria  de  simbolizar  en  sus  dulcísimos  cantares  la 
uni°n  íntima  entro  el  alma  justa  y su  esposo  divino  , aquel  prodigio 
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([uc  la  nueva  ley  de  amor  había  de  traer  sobre  la  tierra,  y al  propio  tiem- 
po según  el  común  sentir  de  los  Santos  Padres,  la  alianza  perpetua  é in- 
disoluble  de  Dios  con  la  Iglesia.  lié  aquí  una  corta  muestra  de  este  epitala- 
mio divino,  que  bajo  una  tierna  sencillez  de  ardorosos  afectos  en  doscora- 
zonesque  se  aman,  encierra  misterios  sublimes  del  mundo  espiritual,  cu- 
ya belleza  aparecía  ya  sin  velo  á los  ojos  profélicos  del  sabio  coronado. 


SULAMITIS. 

¡ Oh , si  ya  que  mi  rey  me  ha  introducido 
En  su  regia  mansión  , el  deseado 
Ósculo  de  sus  labios  confirmaran 
Nuestra  perpetua  unión  ! Apetecido 
Mas  que  el  vino  es  tu  amor  , mas  regalado 
Que  el  esquisito  bálsamo.  Con  clara 
Reputación  tu  nombre  glorioso, 

Cual  licor  oloroso 

Corre  y por  todas  partes  so  derrama. 

Por  eso  te  aman  tanto  las  doncellas  . 
Trácme  á mí  con  ellas , 

Y en  pos  de  tí  tras  del  olor  y fama 
De  tus  altas  virtudes  correremos  , 

Y alegres  gozaremos 

De  tu  amable  presencia  ; 

Y de  tu  amor  divino 

Siempre  repetiremos  la  cscclencia  , 

Mas  suave  que  el  vino  ; 

Que  al  que  á tí  no  te  amo 
Ni  justo  puede  ser , ni  tal  se  llame. 

Morena  soy  , es  cierto,  pero  hermosa  , 

O bijas  de  Salem  , como  son  bellas 
Las  tiendas  de  Ccdár , los  pabellones 
De  Salomón.  Con  vista  desdeñosa 
No  motejando  mi  color  doncellas, 

Me  miréis ; porque  en  duras  estaciones 
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Así  mi  tez  el  sol  ha  demudado. 

Hánseme  conjurado 

De  mi  madre  los  hijos  , y han  querido 
Que  de  guarda  de  viñas  estuviera , 

Y mi  vina  primera 

Guardar  como  querría  no  he  podido. 

Mas  dime  tú  á quien  ama  el  alma  mia , 
¿A  donde  al  mediodía 
Vas  á tomar  reposo? 

¿ A dónde  tu  ganado 
Guiarás  á gozar  de  pasto  umbroso? 
Porqué  mal  de  mi  grado, 
buscando  tus  amores , 

No  ande  perdida  en  pos  de  otros  pastores. 

SALOMON. 

Si  lo  ignoras , ó tú  la  mas  hermosa 
De  las  mugeres , sal  y sigue  luego 
De  los  rebaños  por  la  usada  huella ; 

Y junto  á la  cabaña  dó  reposa 
Vigilante  pastor,  allí  sosiego 
Seguro  encontrarás  para  la  bella 
Manada  de  tus  tiernos  cabritillos , 

Y pastos  muy  sencillos. 

Gon  mi  preciada  yegua  egipciana 
Tengo  yo  comparada , amiga  mia , 

Tu  gracia  y gallardía, 

Según  eres  de  airosa  y de  galana. 

No  añadirán  belleza  á tus  mejillas 
Dijes  ni  tortolillas. 

Desnudo  así  tu  cuello , 

Mas  que  el  abrillantado 
Collar  parece  reluciente  y bello. 

Mas  hacerte  he  mandado 
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Para  mayor  decoro 

Gusanillos  de  plata  en  hilos  de  oro. 

• • • • • 

• • • • • • 

¡Ay  que  hermosa,  que  hermosa,  amiga  mia 
Eres  tú  ! Son  tus  ojos  de  paloma , 

Aunque  mas  los  encubran  los  cabellos, 

Que  como  delicada  celosía 

Pones  delante  tú ; porque  así  asoma 

Y centellea  mas  la  luz  en  ellos. 

Pues  en  negro  luciente  y en  belleza 
Tu  poblada  cabeza 

Al  rebaño  de  cabras , me  parece 
Que  unidas  van  , asemejarse , cuando 
Por  Galaad  trepando , 

A lo  lejos  negrea  y resplandece. 

De  tus  dientes  el  brillo  y la  blancura 
Semeja  la  hermosura 
De  una  bella  manada 
De  cándidas  ovejas , 

Que  del  baño  muy  junta  y apiñada 
Cortadas  las  guedejas, 

Sube , con  doble  cria 

Todas , sin  haber  solo  una  vacía. 

Una  cinta  teñida  de  escarlata 
Me  parecen  tus  labios.  ¡ Que  suave 

Y que  dulce  es  tu  hablar  ! El  grato  y bello 
Color  de  tus  mejillas  me  arrebata 

Y así  parecen  con  modestia  grave 

De  granada  dos  cascos,  que  el  cabello 
Encubre  de  la  vista,  cuidadoso. 

Tu  cuello  es  mas  hermoso 
Que  de  David  la  torre  celebrada , 

Que  fabricó  con  fuertes  baluarles , 

Y está  por  todas  partes 
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Do  armaduras  sin  cuento  rodeada, 

Y millares  de  escudos  do  guerreros. 

Dos  cliotillos  ligeros 

Que  de  una  madre  nacen  , 

Tus  dos  apareados 

Pechos  parecen,  que  cnlrc  lirios  pacen. 

De  mirra  á los  collados 

Y de  incienso  me  irla  , 

Mientras  crece  la  sombra  y mengua  el  dia. 

Toda  tú  , amiga  mia  , eres  hermosa  , 

No  hay  en  tí  mancha  alguna. 

Ven  del  Líbano  pronto , ven  te  ruego , 

Ven  del  Líbano  ya,  mi  dulce  esposa, 

Á coronarte;  y mira  la  fortuna 
Con  que  reina  y señora  serás  luego 
De  Amaná,  Ilermon,  Sanir,  á do  se  anida 
El  león  , c intimida 
El  leopardo  con  su  vista  fiera , 

Y á tí  respetarán.  Tú  me  has  herido 
El  pecho  , tú  has  sabido 

Con  una  de  tu  hermosa  cabellera 
Trenza  no  mas  , con  uno  de  tus  ojos 
A tan  dulces  enojos 
Rendirlo.  Ay  ! tus  amores , 

Hermana , esposa  mia, 

Que  suavidad  de  vino  ! que  sabores 
De  néctar  y ambrosía  ! 

Y en  el  olor  que  exhalan 

Tus  ungüentos  , ¿ que  aromas  les  igualan  ? 

Panal  que  se  derrama  delicado 
Son  , esposa,  tus  labios:  en  tu  lengua 
La  leche  tienen  y la  miel  su  asiento. 

De  tu  ropa  el  olor  al  celebrado 
Incienso  comparar  seria  mengua 
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llucrlo  cerrado  , en  plantas  opulento  , 
Huerto  cerrado  , hermana  inia  , esposa  , 
Fuente  dulce  y sabrosa, 

Y sellada  eres  tú  , cuya  corriente  , 
Cerca  el  granado  y el  feraz  manzano , 
El  ciprés , el  lozano 

Nardo  , el  zafran  , el  nardo  floreciente  , 
La  casia  , el  cinamomo  , y cuanto  cria 
De  rica  especería 

Y preciosos  ungüentos  , 

De  aloe  y mirra  pura 

El  Líbano  en  altísimos  asientos. 

Fuente  tersa  y segura 
Do  huertos  , raudal  vivo 
Que  del  Líbano  corre  siempre  activo. 
Huye  á otras  partes  , aquilón  furioso  . 

Y tú  , ven  , amoroso 
Austro  , ven  sin  estruendo  , 

Y en  rosas  y claveles 

Tus  alas  aromáticas  batiendo  , 

Orea  , como  sueles , 

Mi  huerto  y de  sus  flores 

Blando  y templado  esparce  los  olores. 


SULAMITIS. 

Mal  yo  al  sueño  rendida 
Mi  corazón  en  vela  y sin  sosiego  , 

La  voz  oiga  sonar  , con  que  me  llama 
El  que  tanto  me  ama: 

<£  Abreme  hermana,  amiga, 

« Paloma  inmaculada , 

« Y templa  de  esta  noche  la  fatiga ; 

« Pues  tengo  ya  empapada 
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« Con  gotas  de  rocío 

« Mi  cabeza  , y estoy  espueslo  al  frió. » 

De  mi  túnica  ya  me  he  despojado  , 

Decía  yo.  ¿Cómo  vestirme  ahora  ? 

¿ Cómo  y porque  otra  vez  empolvaría 
Mis  pies  , después  de  habérmelos  lavado? 

Pero  en  esto  mi  amante,  en  tal  deshora 
Con  su  mano  la  puerta  abrir  quería 
Por  defuera  ; y mi  pecho  enardecido  , 

No  bien  hube  sentido 

De  su  mano  el  tocar , que  de  repente 

Con  ánimo  resuelto  me  levanto , 

De  abrir  al  que  amo  tanto. 

Do  la  mirra  mas  pura  y cscclenlc, 

Que  por  entre  mis  dedos  goteára  , 

Las  manos  me  llenara : 

Tal  es  , ni  mas  ni  menos , mi  querido 
Este  , de  Salem  bijas  , mi  constante 
Amigo. 

COMPAÑERAS. 

¿Ese  tu  amante 
A donde  estar  pudiera? 

Di  tú , de  las  mugeres 

La  mas  bella;  ¿por  dónde  se  partiera 

Ese  que  tanto  quieres  ? 

Todas  contigo  iremos 
Y todas  á la  par  lo  buscaremos. 

(D 

La  sabiduría  y prematura  discreción  del  joven  monarca  de  Israel  se 
hizo  ya  admirar  desde  el  principio  de  su  reinado.  Nadie  ignora 
aquel  rasgo  de  rara  prudencia  con  que  inauguró  su  administración  de 
justicia  en  aquel  célebre  juicio  que  han  consignado  juntamente  la  bis- 
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loria  y la  tradición.  Dos  mugcres  se  presentaron  en  su  tribunal,  re- 
clamando una  y otra  un  mismo  infante  , del  cual  se  decían  madres. 
El  joven  rey  mandó  traer  un  cuchillo  y ordenó  que  fuese  dividido 
en  dos  parles  el  objeto  de  la  disputa  , á fin  de  que  cada  una  de  las 
dos  contendientes  pudiese  llevar  consigo  una  mitad.  Conmovida  y 
llena  de  horror  la  verdadera  madre  consintió  en  desistir  de  su  deman- 
da , con  tal  que  se  dejase  en  vida  á su  hijo  , mientras  que  por  el 
contrario  , la  otra  inuger  quería  que  se  llevase  á ejecución  la  senten- 
cia. Dijo  entonces  Salomón  : « No  se  mate  el  niño : dadlo  á la  prime- 
ra muger,  pues  ella  es  su  madre.  » Y todo  Israel,  al  oir  este  acto  de 
tan  inteligente  justicia , quedó  penetrado  de  temor  y de  respeto. 

Así  en  las  conversaciones  que  tuvo  la  reina  con  Salomón,  la  ilus- 
tre extrangera  no  sabia  como  admirar  la  extensión  de  talento  y la 
exquisita  sagacidad  que  desplegaba  aquel  príncipe.  Dolado  sin  duda  de 
un  genio  grande  y feliz,  que  encontraba  aun  en  la  luz  sobrenatural 
un  principio  de  elevación  y de  desarrollo,  había  bocho  florecer  en  él  lo- 
dos aquellos  dones  por  una  reflexiva  experiencia  y por  la  virtud,  que 
constituyen  la  cultura  del  alma.  Ningún  lunar  había  aun  mancillado 
su  gloria : la  sabiduría  rebosaba  de  sus  labios  como  un  rio  caudaloso, 
y brillaba  en  su  conducta  como  un  diamante  engastado  en  oro : y de 
todas  cuantas  riquezas  prodigaba  su  generosa  hospitalidad , las  mas  pre- 
ciosas eran  sus  palabras  y sus  ejemplos. 

Visitó  la  lleina  los  palacios  y el  templo  que  Salomón  había  hecho 
construir.  Acababa  de  llenarse  en  Jorusalcn  el  valle  de  Mello  con  el 
fin  de  juntar  la  ciudad  baja  con  el  monte  de  Sion , y sobre  este  nue- 
vo terreno  se  levantaban  dos  mansiones  reales  de  rica  y elegante  arqui- 
tectura: los  grandes  cedros  del  Líbano,  cortados  en  columnas  ador- 
naban las  galerías  interiores , y los  techos  eran  de  madera  de  cedro. 
El  oro  esparcido  profusamente  para  los  ornatos  de  las  paredes,  una 
multitud  de  oficiales  magníficamente  vestidos,  un  servicio  ejecutado 
con  tanto  orden  como  suntuosidad , todo  aumentaba  la  esplendidez  de 
aquellas  moradas  regias.  Pero  todas  estas  maravillas  se  veian  aun 
superadas  por  la  grandeza  imponente  y las  riquezas  del  templo  cons- 
truido por  Salomón.  Muchos  millares  de  operarios  habían  trabajo  en 
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él  por  espacio  de  sicle  años:  las  tablas  interiores  de  las  paredes  esta- 
ban cubiertas  do  madera  de  cedro  y ornadas  de  ricas  esculturas,  tra- 
bajo primoroso  dolarte.  Cubrían  todas  estas  molduras  láminas  de  oro  que 
tomaban  su  forma,  y hasta  el  pavimento  del  templo  había  desapare- 
cido bajo  las  planchas  de  oro  ! de  oro  eran  también  los  \asos  desti- 
nados á las  ceremonias  del  culto , así  como  las  fuentes , las  copas  y 
los  incensarios  , que  eran  en  número  prodigioso,  ^a  liemos  dicho  los 
miles  de  millones  que  so  consagraron  á la  construcción  y al  ornato  de 
aquel  soberbio  edificio.  Los  historiadores  latinos  han  hablado  ya  de  la 
infinita  opulencia  del  templo  que  fué  incendiado  y abrasado  por  Tito, 
por  lo  cual  los  Judíos  que  lo  habían  visto  edilicar,  al  regreso  de  la 
cautividad  de  Babilonia,  derramaban  amargas  lágrimas  acordándose  de 
las  grandezas  del  antiguo  templo  para  siempre  desvanecidas. 

Todos  estos  monumentos  de  la  actividad,  de  la  sabiduría  y del  po 
der  de  Salomón  dejaban  á la  reina  en  una  muda  admiración,  y como  fuera 
de  sí  misma.  Porque  su  reino  carecía  sin  duda  de  hombres  capaces  c 
ejecutar  semejantes  obras,  aunque  estuviesen  provistos  con 
dancia  de  todos  los  materiales  necesarios.  A la  verdad  no  tene- 
mos dato  alguno  cierto  y preciso  acerca  el  estado  c as  are 
Arabia  en  aquellos  remotos  siglos.  Con  todo,  la  vida  pastoral  y las 
habitudes  nómadas  de  sus  habitantes  hacen  presumir  con  razón  que  ni 
aun  pensaban  entonces  en  merecer  la  reputación  que  mas  tarde  adqui- 
rieron con  la  rica  y preciosa  arquitectura  de  la  Alhambra  y 
ledral  de  Córdoba.  Y lo  que  confirma  mas  esta  opinión  es  que  el  país 
no  presenta  ninguna  de  aquellas  ilustres  ruinas  que  se  encuentran  a 
las  orillas  del  Nilo  y en  los  campos  de  la  Syria , y que  debemos  re- 
ferir, como  las  de  Mcmfis,  de  Balbcch  y de  Palmira,  á contemporá- 
neos de  Salomón  , y aun  quizás  á generaciones  anteriores. 

Admirada  y transportada  la  reina  de  Sahá  , dijo  A v a omon 
que  desde  mi  país  oí  contar  de  vuestras  virtudes  y de  vuca  ra  sa  i 
ría , es  una  verdad  : no  he  dado  crédito  á los  que  me  o con  a , 
hasta  tanto  que  yo  misma  he  venido,  y he  visto  por  mis  propios  ojos 
y he  conocido  que  ni  aun  la  mitad  me  habían  dicho  de  lo  que  es  ica 
mente.  ¡Felices  los  que  están  con  vos!  dichosos  los  que  os  sirven  , que 
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gozan  siempre  de  vueslra  presencia  , beben  sin  cesar  de  la  sabiduría 
que  mana  de  vuestra  boca  ! » Y es  en  efecto  un  gozo  y una  felicidad 
para  el  hombre  el  escuchar  las  lecciones  de  la  sabiduría  , así  como  es 
un  honor  y un  deber  suyo  el  aprovecharse  de  ellas.  El  conocimiento 
exacto  y la  justa  apreciación  délas  cosas  elevan  y ennoblecen  el  espíri- 
tu , depuran  y fortifican  el  corazón  : el  alma  humana  se  dilata  toda  y 
salta  de  gozo  á la  vista  de  la  verdad , así  como  el  ojo  se  recrea  en 
un  rayo  de  luz , como  el  cuerpo  se  refocila  y vivifica  cuando  respira  y 
se  mueve  en  las  puras  ondas  de  una  admósfera  suave. 

El  placer  de  una  íntima  convicción  inspira  valor  y se  manifiesta  en 
actos  generosos  , en  tanto  que  las  convicciones  falsas,  mezquinas  6 va- 
cilantes solo  pueden  producir  la  debilidad  y el  oprobio.  Porque,  si  la 
voluntad  se  desvia  y sucumbe,  aun  cuando  se  le  recuerda  sin  cesar  el 
pensamiento  de  sus  deberes,  para  guiarla  y sostenerla  en  sus  caminos; 
. será  posible  que  resista  cuando  el  sentimiento  del  placer  no  se  verá  com- 
batido ni  amortiguado  en  ella  por  ninguna  reclamación  de  la  inteligen- 
cia, ni  por  fuerza  alguna  de  doctrina?  Y así,  ¿cuánta  no  es  la  gloria 
de  un  sabio  que  mantiene  ó conduce  á la  multitud  de  sus  hermanos 
en  las  vias  de  la  verdad  y de  la  virtud  por  medio  de  buenos  consejos 
y de  saludables  documentos?  Entonces  puede  llamarse  con  toda  justi- 
cia el  consolador  del  afligido , el  ojo  del  ciego  , el  sosten  del  flaco.  Trans- 
formado en  luz  y en  amor , cae  su  palabra  como  una  lluvia  de  fue- 
go que  penetra  las  almas  y disipa  las  tinieblas  que  estas  se  habían 
creado  , y reanima  el  cadáver  de  un  corazón  pervertido.  Mas  fuerte 
que  los  conquistadores  , cuyos  vestigios  serán  al  fin  borrados  de  la  faz 
de  la  tierra , dobla  al  pasar  bajo  su  ardiente  poder  voluntades  li- 
bres que  se  le  someten  , y les  imprime  , con  virtiéndolas  al  bien , 
una  marca  de  su  victoria  que  la  eternidad  respetará.  No,  nada  hay 
mas  grande  en  el  universo  que  la  bella  palabra  de  la  sabiduría: 
pero  por  la  misma  razón  nada  hay  mas  criminal  y desastroso  que  la 
palabra  de  la  impostura  y de  la  mentira , esa  palabra  que  derramada 
por  tantos  oráculos  del  error  hace  fluir  donde  quiera  el  veneno  de  la 
duda  en  los  entendimientos  y de  la  corrupción  en  los  corazones;  esa  pa- 
labra de  muerte,  queso  multiplica  por  mil  órganos  distintos  para  11c- 
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var  en  el  fondo  de  las  infelices  almas  la  nada  y la  desesperación! 

^ anadió  la  reina:  « Rendito  sea  vuestro  Señor  Dios,  que  os  ha 
amado  , y puesto  sobre  el  trono  de  Israel ! porque  él  ama  también  á 
este  pueblo , y os  ha  constituido  su  rey  para  que  le  gobernéis  con 
equidad  y obréis  en  él  la  justicia.  » Y no  hay  duda  que  la  elección 
de  los  que  han  de  gobernar  las  sociedades  es  de  las  mas  graves  con- 
secuencias. Colocados  en  las  fuentes  de  la  vida  pública,  pueden  alte- 
rarla, ó hacerla  correr  límpida  y pura:  las  leyes  emanan  de  su  au- 
toridad: sus  costumbres  ejercen  un  dominio  sobro  las  costumbres  na- 
cionales : su  equidad  prepara  y asegura  la  paz  y el  triunfo  de  los  in- 
tereses generales  y particulares,  así  como  su  injusticia  atrae  y pro- 
voca las  quejas  y las  revueltas  con  todas  las  calamidades  que  son  con- 
siguientes. Y por  esta  razón  cuanto  mas  es  el  encumbramiento  y el  po- 
der, mayor  debería  ser  la  sabiduría  y el  propio  desprendimiento. 

Se  cree  que  la  Reina  de  Sabá  permaneció  algunos  meses  en  Jcru- 
salen.  Antes  de  partir,  empero  , ofreció  á Salomón,  en  retribución  de 
la  hospitalidad  que  había  recibido,  una  considerable  cantidad  de  oio, 
perfumes  y piedras  preciosas.  Por  otra  parle  la  Hola  israelita  que  vol- 
vía de  Olir  al  mismo  tiempo,  trajo  maderas  raras  y odoríferas  y pedre- 
ría. Además,  el  comercio  con  los  pueblos extrangeros  había  procura- 
do al  rey  ricas  estofas,  caballos  de  gallardo  talle,  y una  multitud  de 
objetos  exquisitos  y curiosos.  Pudo  pues  mostrarse  magnífico  á su  vez, 
y en  efecto  á mas  de  lo  que  él  creyó  que  la  princesa  árabe  ad- 
mitiría con  gusto , le  dió  todo  cuanto  ella  manifestó  deseos  de 
poseer.  Así  que , Salomón  hizo  presentes  superiores  á los  que  ha- 
bía recibido,  pues  aunque  los  pechos  nobles  no  miran  como  una  cai- 
ga el  reconocimiento  , con  todo  , sienten  mas  placer  en  dar  que  en  re- 
cibir. 

Kn  estas  relaciones  de  mutua  benevolencia  que  un ia  á sus  soberanos, 
tanto  los  Judíos  como  los  Árabes  hubieran  podido  ver  una  muestra 
de  su  parentesco  , y un  nuevo  lazo  que  estrechaba  mas  la  amistad  en 
tro  ambos  pueblos.  Porque  casi  todos  los  Árabes  vienen  de  Abraham 
l>°r  Agar  y Céthura , esposas  de  segundo  orden,  así  como  los  Judíos 
descienden  de  aquel  patriarca  por  Sara,  madre  de  Isaac.  ^ no  deja  de 
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ser  tan  admirable  como  cierto  que  los  destinos  de  los  dos  pueblos  se 
han  ido  desarrollando  y se  mantienen  aun  bajo  condiciones  análogas, 
y que  ningún  otro  pueblo  presenta:  parece  que  una  señal  distintiva 
é indeleble  baya  diferenciado  toda  la  posteridad  de  Abraham  de  los  de- 
más pueblos  de  la  tierra.  No  hay  sociedad  política  que  pueda  consignar 
su  genealogía  de  un  modo  tan  preciso  ni  hacer  remontar  su  origen  á 
mas  alta  ilustre  antigüedad  que  los  Judíos  y los  Árabes.  Egipcios, 
Griegos,  Romanos,  todas  estas  gloriosas  razas  se  han  mezclado  y con- 
fundido con  razas  bárbaras,  venidas  de  los  cuatro  vientos  del  cielo,  y 
todas  juntas  obedecen  en  el  dia  á leyes  que  aquellos  no  han  hecho,  á 
costumbres  nuevas,  á un  nuevo  espíritu  de  civilización.  Pero  los  Árabes, 
y sobre  todo  los  Judíos  son  ahora  lo  que  eran  tres  ó cuatro  mil  afios  hace: 
los  unos  dispersos  sobre  toda  la  superficie  del  mundo  y los  otros,  fijos  bajo 
su  ciclo  sin  nubes  y sobre  su  suelo  sin  agua,  permanecen  fieles  á las  leyes, 
á las  costumbres,  al  espíritu  de  sus  abuelos.  Hijo  del  creyente  Abraham  el 
Judío  aguarda  aun  el  Mesías;  los  preceptos  del  Sinai  forman  su  código;  lee 
la  Biblia  sentado  á las  orillas  de  todos  los  riosdel  universo,  como  la  lcia 
en  otro  tiempo  sentado  á las  riberas  del  Eufrates , y á cada  versículo 
que  anuncia  el  porvenir,  vuelve  como  entonces,  hacia  Sion  miradas 
tristes  pero  no  sin  esperanza.  Hijo  del  patriarca  y pastor  Abraham  el 
Árabe  se  hace  un  vestido  de  lana  de  sus  ovejas  , y una  tienda  de 
piel  de  sus  cabras ; vive  de  dátiles  , de  sandías , y de  leche  de  ca- 
mello ; su  vida  recuerda  en  esta  parte  la  infancia  del  mundo  y la  ru- 
deza de  las  primitivas  costumbres  ; y hasta  su  religión , en  lo  que 
tiene  de  verdadero,  no  es  mas  que  un  resto  de  la  Biblia  desfigurado 
por  una  mezcla  de  idolatría  ismaelita. 

Posteriormente  á la  visita  de  la  Reina  de  Sabá  , Salomón , infiel  á 
su  gloria  , cayó  en  la  corrupción  de  la  idolatría.  Su  corazón  se  ablan- 
dó por  la  molicie  en  el  seno  de  la  abundancia  , este  escollo  tris- 
temente famoso  por  el  naufragio  de  tantas  virtudes  ilustres:  su  es- 
píritu , juguete  de  la  contradicción  , hizo  traición  á las  máximas  de 
sabiduría  que  había  profesado  , como  un  hijo  de  familia  que  sepultase 
el  esplendor  de  su  nombre  debajo  la  oscuridad  de  goces  viles  y abo- 
minables. ¡ Triste  y ejemplar  monumento  de  la  imperfección  de  las  cria- 
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turas  , y de  su  natural  inconstancia  ! El  bien  en  nuestras  almas  es 
poco  mas  que  un  fuego  ligero  al  cual  lodo  amenaza  sofocar  y si  se 
logra  salvarlo  de  los  soplos  enemigos,  es  á fuerza  de  atención  y de  valor. 
Aun  hay  mas:  una  vez  se  ha  dejado  extinguir,  ¿quién  podrá  , ó mas 
bien,  quien  querrá  volverá  darle  vida?  Ved  almas  sabio  de  los  reyes, 
al  mas  poderoso  entre  los  sabios,  al  hombre  que  desde  la  altura  de 
una  felicidad  tal  vez  única  sobre  la  tierra,  casi  no  podía  tener  deseos 
porque  podia  satisfacerlos  todos.  Yed  á esa  inteligencia  coronada  con 
toda  la  gloria  del  pensamiento  , oráculo  admirado  de  las  demas  inte- 
ligencias, á quien  Dios  dio  también  un  cetro  para  gobernar  á los  es- 
píritus , mas  bello  que  el  de  oro  con  que  regia  á sus  pueblos ; ved 
al  hombre  que  había  pesado  en  la  alta  balanza  de  su  juicio  la  nada  de 
las  cosas  humanas  , y sabia  hollar  el  polvo  de  sus  placeres , al  ami- 
go de  Dios,  al  escogido  entre  todos  los  hombres  de  su  tiempo,  al  hijo 
de  David,  al  mimado  del  cielo  y déla  tierra  , como  dejó  volcar  su  co- 
razón y oscurecer  su  pensamiento  con  el  ciego  amor  de  mugcie»  ex- 
trañas, especie  de  nube  de  insectos  que  llegaron  á enturbiar  el  sol  bri- 
llante de  su  inteligencia.  No  fue  pues  la  pasión  por  una  muger,csa 
pasión  desastrosa  á que  se  hallan  expuestas  también  las  almas  gran- 
des , la  que  derribó  la  encumbrada  virtud  del  monarca  sabio  , como 
había  derribado  la  de  su  padre.  David  vaciló  un  momento  , y cayo 
porque  se  olvidó  do  Dios:  una  belleza  sola  usurpó  aquel  noble  alvc- 
drío  á su  Criador:  precipitóle  á nuevos  abismos  , pero  luego  que  la  voz 
del  profeta  pudo  decirle  departe  de  Dios:  tú  has  robado  una  o\eja, 
de  que  no  necesitabas  , ved  al  hombre  reconocido  y humillado,  confuso 
y lleno  de  lágrimas,  buscar  en  el  mar  inmenso  de  la  misericoidia 
divina  un  punto  de  esperanza  y de  salvación.  Pero  el  hijo  de  Peth- 
sabé  no  cede  á la  impresión  de  una  muger  sola , sino  que  le  unios 
hundir  , sin  saber  cómo , en  un  abismo  repugnante  de  sensua 
lidad  y de  deleites:  entregado  á una  escandalosa  poligamia,  ata- 
do á la  vez  con  las  cadenas  de  todas  las  pasiones,  despénase  con 
asombrosa  rapidez  en  la  carrera  del  crimen , y dominado  por  una 
molicie  sin  límites,  so  ve  luego  de  entregado  su  coiazon  á las 
criaturas , tan  tojos  do  Dios,  que  le  desconoce  enteramente;  yaque- 


LA  REINA  DE  SABA.  \ 25 

Has  manos  mismas  que  lan  generosamenle  derramaron  los  tesoros 
del  Oriente  para  levantar  á Dios  el  templo  mas  rico  que  lia  tenido  sobre  la 
tierra , arrojan  ahora  sobre  aras  inmundas  el  vil  incienso  á dioses  agenos, 
arrastrado  allí  el  monarca  vergonzosamente  por  las  diosas  cien  ve- 
ces mas  infames  de  su  corazón.  Llegó  á tener,  dicen  las  sagiadas  le- 
tras, setecientas  mugeres  en  calidad  de  reinas,  y trescientas  muge- 
res  secundarias.  ¡Que  mucho  que  pervirtieran  su  alma  y la  empapa- 
ran de  corrupción ! ¡ Qué  mucho  que  ciego  por  las  moabitas  y ammo- 
, jilas , idumeas,  sidonias  y helcas,  diese  cullo  á Astarlhe,  diosa  de 
los  Sillón  ios,  y á Moloc  ídolo  délos  ammonilas,  y erigiese  un  templo 
á Camos,  ídolo  deMoab,  y otro  á Moloc!  Mezclado  con  aquella  tur- 
ba desenfrenada  é idólatra,  triste  juguete  de  sus  caprichos  y de  sus 
crímenes,  arrastrado  por  el  fango  de  su  asquerosa  miseria , depuesta, 
perdida,  hollada  su  dignidad  primera,  de  rey  de  la  inteligencia  y del 
poder  convertido  en  esclavo  vil  de  los  sentidos,  apenas  basta  el  re- 
cuerdo de  lo  que  fué  para  distinguirle  del  mas  abyecto  de  los  hom- 
bres. En  vanóle  habla  por  dos  veces  el  Dios  de  Israel,  en  vanóle 
increpa  por  su  detestable  apostasía.  Dios  sin  embargo  se  muestra  gran- 
de en  su  clemencia,  y parece  que  solo  le  deja  por  castigo  su  propia  obce- 
cación. ¿Pero  puede  darse  castigo  mas  terrible  que  cuando  abandona  Dios 
á su  reproba  criatura?  Dijo  pues  el  Señor  á Salomón:  « Ya  que  así  le  lias 
burlado  de  mis  preceptos,  rasgaré  y dividiré  tu  reino : y lo  daré  á un  sier- 
vo tuyo : Mas  no  lo  haré  durante  tu  vida , por  amor  de  David  tu  padre , 
sino  cuando  esté  en  poder  de  tu  hijo , al  cual  no  dejaré  sino  una  tribu  por 
amor  de  David  mi  siervo,  y de  Jerusalen  mi  ciudad  escogida. » Dejó  pues 
Dios  gobernar  á Salomón  en  los  cuarenta  anos  de  su  reinado  sola c to- 
do Israel  ; pero  ya  en  vida  suya  empezó  á suscitarle  enemigos  que 
después  de  su  muerto  habían  de  despedazar  el  reino  do  su  hijo. 
Abad  Id  u meo,  desangro  real,  que  habitaba  en  Edom  y que,  esca- 
pado del  degüello  mandado  por  Joab,  casó  con  una  hermana  de  la  rei- 
na Tafnes,  esposa  de  Faraón:  Kazon,  hijo  de  Eliada  que  .llegó  á ser 
rey  de  Damasco:  Jeroboam,  hijo  de  Nabath,  efrateo,  de  Sareda,  cria- 
do de  Salomón , y á quien  éste  habia  dado  la  superintendencia  de  los 
tributos  de  toda  la  casa  de  Josef,  eran  otros  tantos  rivales , que  iban 
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creciendo  en  poder,  ó influencia , y prepararon  ya  en  los  ú I limos  anos 
de  Salomón  la  división  que  debía  sufrir  el  reino  después  de  su  falleci- 
miento, y la  separación  de  las  diez  tribus  que  debía  verificarse  luego 
de  sentado  Roboam  en  el  trono  de  Israel.  ¿Cómo  pues  á esla  doble  in- 
timación de  Dios  no  se  rindió  el  corazón  del  obstinado  monarca?  (2)  ¿Có- 
mo no  purificó,  cual  David,  con  los  raudales  de  sus  ojos  y con  el  do- 
lor de  sus  entrañas  los  culpables  extravíos  y la  cruda  ingratitud  de  su 
escandalosa  caída?  Lo  cierto  es  que  los  últimos  sentimientos  de  Salo- 
men lian  quedado  en  problema  : no  tenemos  el  consuelo  de  saber  si 
este  astro  eclipsado  volvió  á recobrar  su  resplandor  antes  de  hundir- 
se en  el  ocaso  de  la  tumba:  ignórase  si  selló  sus  errores  y extravíos 
con  la  impenitencia  y la  desesperación  , ó bien  buscó  su  perdón  en  la 
inmensidad  de  la  clemencia  divina. 

Nada  nos  dice  la  historia  de  lo  que  fue  de  la  reina  de  Sabá  des- 
pués de  su  viaje  á Jerusalcn.  Todo  induce  á creer  que  siguió  ella  las 
lecciones  de  sabiduría  con  mayor  constancia  que  el  real  preceptor  de 
quien  las  había  lomado;  porque  ha  sido  celebrada  por  los  Padres  de 
ia  Iglesia  como  una  santa  muger  y una  escogida  de  Dios  , como  ha- 
biendo corregido  el  paganismo  de  su  origen  por  la  sinceridad  de  su 
fé  : y,  lo  que  sobrepuja  á todo  elogio  humano  , su  nombre  fue  pro- 
nunciado con  honor  por  la  Sabiduría  encarnada , la  cual  se  dignó 
proponerla  al  mundo  como  un  ejemplo  de  lo  que  se  debe  y una  prue- 
ba de  lo  que  se  puede,  cuando  se  trata  de  conocer  la  verdad  y de  prac- 
ticar la  virtud.  « La  reina  del  mediodía  se  levantará  á juicio  contra  los 
hombres  de  esta  nación  y los  condenará,  dice  el  Señor,  porque  ella  vi- 
no de  las  extremidades  del  mundo  para  oir  la  sabiduría  de  Salomón.» 
Esta  princesa  de  Oriente  viene  á ser  en  cierto  modo  la  precursora  de 
aquellos  santos  Árabes,  los  cuales  inspirados  por  Dios  que  les  hablaba 
por  medio  de  un  astro,  vinieron  desde  lejos  á deponer  sus  tesoros  y sus 
coronas  á los  pies  del  mejor  Salomón,  de  aquel  Niño  Dios,  que  encer- 
aba en  su  humilde  cuna  toda  la  sabiduría  del  Padre , y toda  la  virtud 
de  los  cielos. 

El  bello  asunto  de  la  Reina  de  Sabá  viniendo  con  toda  su  magnifi- 
cencia á visitar  á Salomón,  ha  ejercitado  el  genio  y el  pincel  de  los 
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mas  hábiles  maestros.  Rafael  le  ha  piolado  en  una  de  las  salas  del  Va- 
ticano, y aun  hizo  de  ello  otra  composición  conocida  únicamente  por  el 
célebre  grabado  de  Marco  Antonio.  La  belleza  de  la  distribución , la  ele- 
gancia de  las  figuras,  el  carácter  magnífico  de  las  testas  hacen  á estas 
dos  obras  dignas  de  la  reputación  de  su  autor.  Además  , casi  todas  las 
escuelas  han  contribuido  en  este  asunto  con  su  contingente  de  gloria: 
puede  citarse  también  de  la  escuela  italiana  el  cuadro  de  Dominiquino, 
de  la  escuela  alemana  el  de  Holbcin,  déla  escuela  flamenca  el  de  Ge- 
rardo dcLaircsse,  déla  escuela  francesa  el  admirable  cuadro  de  Eus- 
taquio Lesuour , que  se  halla  en  Inglaterra. 
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Hutas. 


¡\)  El  Cantar  de  los  cantales, 
ñamado  así  por  los  Hebreos  para  ex- 
presar su  exclencia,  díte  e 
Torres  Amaten  su  advertencia  a la 
traducción  de  este  libro,  se  atn  >u\e 
á Salomón,  cuyo  nombre  lleva  en  e 
testo  hebreo  y en  la  antigua  versión 
griega.  La  Escritura  dice  que  Salo- 
món compuso  muchos  cantares , asi 
como  lo  dice  también  de  David  , y el 
nombre  de  Salomón  se  encuentra  en 
muchos  pasages  del  libro  de  los  Cán- 
ticos ó Cantares , de  que  tratamos. 
La  Iglesia  en  el  oficio  eclesiástico  le 
cita  en  número  plural  Cántica  Can- 
ticorum , tal  vez  para  denotar  que  es 

un  conjunto  de  siete  cantarf’(luea 
manera  de  diálagos  poéticos  se  can- 
.ijaii  en  los  siete  días  de  las  bodas. 

Cada  uno  de  estos  cantares  incluye 
su  acción  ó suceso  propio,  aunque 
¡Odos  forman  un  mismo  ep.ta  am.o 
en  la  letra, unos  mismos  misterios 
en  el  sentido  espiritual- 

Al  examinar  algunos  con  la  sola 
luz  natural  el  sentido  literal  ó grama- 
tical de  este  libro,  le  han  creído  pu- 
TOMO  II « 


ramenle  profano , y hecho  únicamen- 
te por  Salomón  para  celebrar  sus 
amores  con  la  bija  del  rey  Faraón, 
lamas  querida  de  sus  esposas,  lal 
filé  el  sentir  del  lierege  Teodoro  de 
Mopsuesta  en  el  siglo  1Y  , que  han 
abrazado  los  anabaptistas  y algunos 
impíos  de  los  últimos  siglos. 

«El  sabio  y piadoso  Sr.  Obispo 
llossuet , y otros  expositores  dicen 
que  este  libro  es  un  epitalamio , esto 
es  , un  poema  que  se  hizo  para  ser 
cantado  en  los  siete  dias  que  du- 
raba entre  los  judíos  la  celebración 
de  las  bodas , como  vemos  en  la 
Escritura  que  duraron  las  de  Ja- 
cob , de  Sansón  , de  Tobías,  etc.  En 
estos  siete  dias  los  novios  estaban 
acompañados  de  dia  y de  noche, 
de  cierto  número  de  jóvenes  de  su 
sexo  y edad  , que  se  les  destinaban 
para  su  obsequio , v se  llamaban 
amigos  del  esposo  ; de  que  se  hace 
mención  repetidas  veces  en  las  Es- 
crituras. Durante  estos  dias  los  re- 
cién desposados  no  se  veian  sino 
jaras  veces  , y con  mucha  ccrcmo- 
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nia.  \ estas  vistas  de  Salomón  con 
su  esposa  en  los  siete  primeros  dias, 
ó siete  noches  de  las  bodas , ba- 
jo diíercntcs  formas  ó representa- 
ciones, hacen  el  objeto  histórico 
de  estos  ocho  capítulos  ó cantares; 
cuya  distribución  en  siete  diálogos 
ó entrevistas  de  los  esposos  expli- 
ca el  citado  señor  Bossuct. 

Algunos  protestantes  , y sobre 
lodo  un  famoso  incrédulo  del  siglo 
pasado  , han  traducido  tan  malicio- 
samente este  libro  , como  si  hubie- 
sen querido  alarmar  á todo  lector 
honesto  y piadoso  , llamando  siem- 
pre su  atención  á aquellas  expre- 
siones que  á primera  vista  pueden 
parecer  á algún  lector  vicioso  algo 
licenciosas  ó indecentes ; sin  hacerle 
observar  que  no  lo  parecían  en 
aquellos  remotos  tiempos , y en 
pueblos  de  tan  diversas  costumbres 
como  son  aun  ahora  mismo  los  del 
Oriente.  Pero  un  crítico  muy  há- 
bil en  las  lenguas  orientales , el 
sabio  Micaeüs  en  sus  notas  sobre 
Loieth,  prueba  casi  con  evidencia, 
que  el  objeto  del  Cántico  de  Salo- 
món no  es  el  pintar  el  amor  licen- 
cioso de  dos  personas  libres  , ni  aun 
el  de  dos  jóvenes  esposos  en  el  tiem- 
po de  sus  bodas  , sino  el  casto  amor 
de  dos  esposos  unidos  ya  de  mucho 
tiempo  con  el  vínculo  del  matrimo- 
nio. A la  verdad  no  parece  confor- 
me esta  última  idea  con  nuestras 
costumbres ; pero  es  muy  análoga 
á las  de  los  orientales , entre  los 
cuales  las  mugeres  de  distinción, 
casi  siempre  encerradas,  no  ven  to- 
das las  veces  que  ellas  quieren  á 
sus  maridos  , ni  tienen  comunica- 
‘ U)n  ‘dgnna  con  los  demás  hombres; 
y por  otra  parte  están  sujetas  á to- 
as  as  pasiones  que  inspiran  el  ar- 
roso  ciima  , el  mismo  encierro  ó 


reclusión  en  que  viven  , y la  poli- 
gamia , que  es  común  en  aquellos 
países. 

Observa  dicho  crítico  que  esta  fal- 
ta de  sociedad  ó trato  social  entre  los 
dos  sexos,  es  causa  de  que  los  hom- 
bres acostumbren  á expresarse  con 
mas  libertad  en  las  conversaciones 
que  tienen  ya  entre  ellos,  ya  con  sus 
mismas  esposas  ; y que  las  espo- 
posas  no  crean  que  ofende  el  pudor 
la  viveza  de  sus  expresiones  amoro- 
sas para  con  sus  maridos  : libertad 
de  hablar,  ó licencia  , que  no  hace 
allí  mas  impresión  que  la  casi  total 
desnudez  de  los  dos  sexos  , tan  co- 
mún en  aquellos  climas  ardientes. 
Y de  todo  esto  infiere  cuan  injus- 
tamente ( aun  mirado  esto  sin  la  luz 
de  la  fé)  han  querido  algunos  pre- 
sentar como  escandalosas  ciertas  ex- 
presiones de  este  libro , y otras  se- 
mejantes del  profeta  Ezequicl  , y de 
varios  libros  sagrados;  y se  vé  tam- 
bién la  temeridad  ó indiscreción  de 
algunos  traductores  de  la  Escritura 
en  conservar  ciertas  metáforas  ó mo- 
dismos y locuciones  de  los  Hebreos 
en  las  modernas  lenguas  de  los  pue- 
blos, cuyas  costumbres  y usos  son 
tan  diferentes  de  las  de  los  antiguos 
Orientales.  Entre  éstos  ha  habido 
siempre  poetas  , que  han  tratado  las 
sublimes  materias  de  la  religión  ó 
la  teología  afectiva  ó mística  bajo  el 
velo  de  la  alegoría,  y en  un  estilo 
que  parecería  el  de  un  grosero  libcr- 
tinage  en  otras  naciones  ó climas. 

Los  doctores  de  los  Judíos  y los 
Santos  Padres  déla  Iglesia  han  mi- 
rado , pues,  con  mucha  razón  este 
libro  de  los  Cantares  como  un  poe- 
ma alegórico  , y no  como  una  obra 
profana.  Los  primeros,  bajo  la  ima- 
gen de  una  perfecta  unión  conyu- 
gal, han  visto  la  alianza  de  Dios  con 
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la  Sinagoga.  Ezcquiel  y otros  pro- 
fetas representaron  esta  unión  del 
mismo  modo  ; y este  es  el  sentido 
que  ha  seguido  la  paráfrasis  caldai- 
ca.  Los  Padres  de  la  Iglesia  han  des- 
cubierto con  mayor  fundamento  la 
alianza  perpetua  ó indisoluble  de 
Dios  con  la  Iglesia  ; la  cual  en  mu- 
chos pasages  del  Nuevo  Testamento 
se  llama  esposa  de  Jesucristo:  y este 
mismo  Señor  nos  representó  el  esta- 
blecimiento de  ella  bajo  la  figura  de 
unas  bodas.  Solamente  entendidos 
los  Cantares  de  Salomón  en  este  sen- 
tido , usa  la  Iglesia  de  ellos  en 
el  oficio  divino,  y aun  esto  con  to- 
das las  precauciones  necesarias;  y 
de  aquí  es  que  sus  ministros  y los 
fieles  cristianos  , acostumbrados  á 
no  ver  en  este  libro  sagrado  sino 
un  sentido  espiritual  y alegórico, 
están  bien  libres  de  toda  idea  profa- 
na , contraria  á la  pureza  y á la 
piedad. 

Son  muy  débiles  las  objeciones 
que  schan  hecho  contra  la  divini- 
dad de  este  libro.  Dícese  que  no  se 
halla  citado  en  el  Nuevo  Testamento, 
ni  se  halla  en  él  el  nombre  de  Dios. 
Pero  otros  libros  hay  del  Viejo  Tes- 
tamento que  tampoco  se  hallan  ci- 
tados en  el  Nuevo  ; y si  el  nombre 
de  Dios  no  se  lee  expresamente,  es 
porque  todo  su  objeto  es  el  mismo 
Dios.  Por  lo  mismo  que  no  debe 
leerse  este  libro  con  ideas  profanas 
tampoco  deben  reprenderse  aquellos 
que  se  forman  una  lección  de  pie- 
dad en  cada  capítulo  de  este  libro. 
No  nos  le  ha  dado  Dios  para  au- 
mentar conocimientos  de  mera  cu- 
riosidad , sino  para  exitarnos  á la 
virtud.  Así  es  como  San  Pablo  nos 
dice  que  liemos  de  mirar  las  sagra- 
das Escrituras.  Toda  escritura  divi- 
namente inspirada  (nos  dice)  es 


propia  para  enseñar,  para  convencer, 
para  corregir , para  dirigir  en  la 
justicia  ó virtud , para  que  el  hombre 
de  Dios  sea  perfecto  , y esté  apercibi- 
do para  toda  obra  buena.  (II,  Timoth. 
111.  v.  16.).  De  poco  nos  serviria 
el  Cántico  de  Salomón,  si  nos  ciñé- 
semos al  sentido  que  parece  mas  li- 
teral. Debemos  pues  tener  siempre 
presente  que  la  mística  y espiritual 
unión  de  Jesucristo  con  su  Iglesia, 
y con  las  almas  que  están  unidas  con 
él  , no  como  quiera  , sino  con  los 
mas  estrechos  lazos  de  una  viva, 
perfecta  y encendida  caridad  , son 
el  objeto  de  este  divino  Cantar;  y por 
esto  cuanto  las  almas  están  mas  ín- 
timamente unidas  con  su  Dios,  y de 
consiguiente  mas  separadas  de  todo 
lo  carnal  y terreno,  tanto  mas  gustan 
y se  aprovechan  de  la  lectura  de 
este  libro  , hallando  en  él  dulzuras 
y como  lecciones  inefables. 

Pero  en  cuanto  el  sentido  literal, 
es  siempre  muy  difícil  su  inteligen- 
cia. Porque  primeramente,  como  ob- 
serva el  Maestro  Fr.  Luís  de  León 
en  su  prólogo  á este  libro,  se  halla 
muy  grande  dificultad  en  todas 
aquellas  escrituras  , « donde  se  cx- 
« plican  algunas  grandes  pasiones  ó 
« afectos,  mayormente  de  amor,  que 
«al  parecer  van  las  razones  cortadas 
« y desconcertadas;  aunque  á la  ver- 
« dad  , entendido  una  vez  el  hilo  de 
« la  pasión  que  mueven  , responden 
« maravillosamente  á los  afectos  que 
«esplican,  los  cuales  nacen  unos 
«de  otros  por  natural  concierto.  Y la 
« causa  de  parecer  así  cortadas  es 
« que  en  el  ánimo  enseñoreado  de 
« alguna  vehemente  pasión  , no  al- 
« canza  la  lengua  al  corazón,  ni  se 
« puede  decir  tanto  como  se  siente; 

« y aun  eso  que  se  puede,  no  se  di- 
ce ce  todo,  sino  por  partes  y cortada- 
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« monte:  una  vez  el  principio  de  la 
« razón  , otra  el  íin  sin  el  principio: 
«que  así  como  el  que  ama  siente 
«mucho  loque  dice,  así  le  parece 
« que  en  apuntándolo  el  está  por  los 
« demás  entendido  ; y la  pasión  con 
« su  fuerza  , y con  increíble  preste- 
«za  le  arrebata  la  lengua  y corazón 
« de  un  afecto  á otro.  Y de  aquí  na- 
« ce  que  son  sus  razones  cortadas 
« entre  sí  porque  responden  al  mo- 
« vimiento  que  hace  la  pasión  en  el 
«ánimo  del  que  las  dice,  la  cual, 
«quien  no  siente,  no  vé,  juzga  mal 
« de  ella  ; como  juzgaría  por  cosa  de 
« desvarío  y de  mal  seso  los  meneos 
« de  los  que  bailan  el  que  viéndolos 
« de  lejos  no  percibiese  el  sonido  del 
« instrumento  á quien  siguen,  lo  cual 
« es  mucho  de  advertir  en  este  libro, 
«y  en  todos  los  semejantes.  » 

« Lo  segundo  que  pone  obscuri- 
dad (prosigue  el  citado  Maestro 
«León)  es  ser  la  lengua  hebrea,  en 
«que  se  escribió,  de  su  propiedad 
« y condición  lengua  de  pocas  pala- 
« bras  y de  cortas  razones  , y esas 
«llenas  de  diversidad  de  sentidos;  y 
«juntamente  con  esto,  por  ser  el 
« estilo  y juicio  de  las  cosas  en  aquel 
« tiempo  y en  aquella  gente,  tan 
« diferente  de  lo  que  se  practica  ahora. 
« De  donde  nace  parecemos  nuevas 
« y extrañas  y fuera  de  todo  buen 
« primor  las  comparaciones  de  que 
«usa  este  libro  , cuando  el  esposo  ó 
« la  esposa  quieren  mas  loarla  belle- 
« za  del  otro : como  cuando  se  com- 
« para  el  cuello  á una  torre  y los 
«dientes  á un  rebaño  de  ovejas,  y 
« así  otras  semejantes:  como  á la  ver- 
« dad  eada  lengua  y cada  gente  tenga 
« sus  propiedades  de  hablar , donde 
«la  costumbre  usada  y recibida  hace 
« que  sea  primor  y gentileza  lo  que 
( n otra  lengua  y otras  gentes  pare- 


« ceria  y seria  muy  tosco.  Y asi  es  de 
« creer  que  todo  esto,  que  ahora  por  su 
«novedad  y por  ser  ageno  de  nuestro 
« uso  nos  desagrada,  era  todo  el  bien 
« hablar  y toda  la  cortesía  de  aquel 
« tiempo  y entre  aquella  gente.  Tor- 
cí que  claro  es  que  Salomón  era  no 
« solamente  muy  sabio  , sino  rev,  c 
« hijo  de  rey  ; V que  cuando  no  al- 
«canzarapor  letras  y por  doctrina, 
« por  crianza  sola  y por  el  trato  solo 
« de  su  corte  y casa  supiera  hablar  su 
« lengua  mejor  y mas  cortesanamcn- 
« te  que  otro  ninguno.  » Hasta  aquí 
el  sabio  Maestro  León  : con  cuyas 
oportunas  advertencias  y el  espíritu 
de  sólida  é ilustrada  piedad  con  que 
debe  leerse  este  divino  libro,  podrán 
sacar  mucho  fruto  de  su  lectura  las 
almas  que , abrasadas  en  amor  divi- 
no , se  acerquen  á beber  las  aguas 
puras  de  esta  cristalina  fuente  , á la 
que  no  pueden  ni  deben  aplicar  sus 
impuros  labios  los  que,  sumidos  en 
el  cieno  de  sus  pasiones,  no  piensan 
ni  siguen  otra  cosa  que  la  inmundi- 
cia de  Las  obras  de  la  carne. 

( 2 ) La  primera  aparición  de  Dios 
que  tuvo  el  rey  fué  en  Gabaon  al 
principio  de  su  reinado  , y la  segun- 
da en  Jerusalen,  luego  que  acabó  la 
fabrica  del  templo  y lado  su  palacio. 
En  esta  segunda  aparición  le  habia 
Dios  prohibido  con  terribles  amenazas 
adorar  las  divinidades  extrangeras. 
Y mucho  tiempo  antes  habia  dicho 
Dios  á los  hijos  de  Israel : « No  to- 
mareis las  mugeres  de  las  otras  na- 
ciones ni  ellas  tomarán  las  vuestras, 
porque  de  seguro  trastornarían  Nues- 
tro corazón  paraque  adoréis  sus  dio- 
ses. ” De  este  modo  la  razón  , la  au- 
toridad divina  , la  consideración  de 
tantos  beneficios  recibidos  y prome- 
tidos , el  temor  de  las  amenazas  de 
Dios,  el  ejemplo  de  David  su  padre, 
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todo  conspiraba  á hacer  a este  prín- 
cipe átenlo  y fiel  á la  observancia  de 
este  primer  mandamiento:  Adorar 
á Dios  , y no  adorar  d otro  que  á el. 
Pero  nada  bastó  para  que  dejase  de 
abandonarse  á una  pasión  tan  multi- 
plicada como  infame,  que  contaminó 
su  corazón  para  apostatar  de  su  Dios 
contra  las  luces  de  su  conciencia,  y 
adorar  los  dobles  ídolos  de  sus  mu- 
geres  y de  los  dioses  de  ellas.  Prime- 
ro se  hizo  idolatrado  las  extrangeras, 
antes  de  adorar  á los  númenes  que 
éstas  adoraban.  Ved  ahí  pues  como 


DE  SADÁ. 

la  idolatría  del  placer  es  laque  abre 
la  puerta  á las  demás  idolatrías.  Así 
sucedió  en  el  tiempo  de  Salomón  , y 
así  sucede  en  el  nuestro;  y lo  mismo 
entonces  que  ahora  , no  basta  Ifúe 
la  verdad  se  presente  al  espíritu  con 
todas  sus  luces,  si  el  corazón  no  se 
rinde  dócil  y humilde  á la  acción  de 
la  gracia  divina  que  solo  se  insinúa 
en  las  almas  rectas  y sencillas,  y que 
aun  de  las  inteligencias  mas  encum- 
bradas exige  siempre  la  humildad  y 
el  rendimiento  del  corazón. 


_ 


m. 


. 
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. . . . El  Señor  se  levanta 

Y amenaza  con  voz  atronadora, 

La  amenaza  es  de  muerte, 

Y en  un  sueño  sombrío 
Vuestra  audacia  convierte. 

(J.  B.  Rousseau.  Odas). 


espues  de  la  muerte  de  Salomón,  hácia  el  año 
del  mundo  3030,  las  doce  tribus,  hasta  enton- 
ces reunidas  en  una  sola  república,  y después 
en  una  sola  monarquía,  se  partieron  en  dos  es- 
tados, algunas  veces  juntas  por  las  circunstan- 
cias, pero  habitual  monte  divididas  en  intereses 
Py  en  religión.  El  reino  de  Judá,  que  solo  com- 
; prendía  la  tribu  de  este  nombre  y la  de  Bcnja- 
vp^c' min,  quedó  por  lo  común  fiel  á la  antigua  creen- 
cia, y sus  príncipes  habitaban  en  Jcrusalen.  El  reino  de  Israel  se 
formó  de  las  diez  tribus  restantes  y tuvo  por  capital  á Siquem  y des- 
pués á Samaría : en  el  estuvo  casi  siempre  en  vigor  el  culto  de  los 
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falsos  dioses,  establecido  y mantenido  por  la  política,  que  suele  sa- 
crificar á los  intereses,  no  siempre  bien  entendidos,  los  intereses 
mas  importantes  y sagrados  de  los  pueblos , y basta  la  misma  religión. 
La  política  partía  ya  en  aquellos  tiempos  y suele  partir  casi  siem- 
pre de  un  principio,  de  que  no  bay  para  los  pueblos  otra  felicidad  que 
la  do  los  goces  materiales  garantidos  por  la  preponderancia  sobre  los 
demas  pueblos  y por  la  mayor  suma  posible  de  riquezas.  Prescinde 
enteramente  de  intereses  de  otro  órden  ; y muchas  veces,  aun  cuando 
no  so  engaña  completamente  en  sus  proyectos  , prefiere  que  el  indivi- 
duo baya  podido  amasar  un  poco  mas  de  barro  , que  el  hacerle  feliz 
con  la  paz  interior  y con  la  seguridad  de  mas  bellas  y mas  duraderas 
esperanzas.  Durante  un  medio  siglo  algunos  soldados  de  fortuna  no 
hicieron  mas  que  pasar  sobre  el  trono.  Amri , uno  de  ellos,  logró  sen- 
tarse en  él  con  mayor  solidez  , y al  morir  dejó  la  corona  á su  hijo 
Acal). 

Acab  fue  impío  y cruel '.  arrastró  al  pueblo  al  altar  de  los  falsos 
dioses  con  sus  discursos  , sus  ejemplos  y sus  leyes.  Puso  el  colmo  á 
sus  crímenes  y á sus  desgracias , lomando  por  esposa  A Jezabel , bija 
de  Ethbaal , rey  de  Tyro  y de  Sidon.  Tyro  y Sidon  , metrópolis  á co- 
lonias numerosas,  reinas  del  antiguo  comercio , muelles  por  la  dulzu- 
ra de  un  feliz  clima  , y por  el  encanto  de  las  riquezas,  no  conocían  mas 
religión  que  la  del  placer.  Y basta  á causa  de  su  voluptuosa  idolatría 
pronunciaran  contra  ella  los  profetas  maldiciones  que  se  cumplen  aun 
en  el  día  , Sour  y Saída  yacen  como  dos  cadáveres  : algunos  árabes 
reúnen  por  la  tarde  rebaños  de  cabras  al  rededor  de  las  casas  arrui- 
nadas ; algunos  pescadores  , con  la  ayuda  de  sus  hijos,  conducen  ha- 
cia la  orilla  una  pobre  barca  : ved  ahí  los  sucesores  de  aquellos  mer- 
caderes ilustres,  cuyo  pavellon  corria  por  todos  los  mares  , desde  la  Pro- 
pontide  á la  embocadura  del  Belis  , y desde  Peluso  basta  las  costas  de 
la  Gran-Brelaña  (1  ). 

Durante  aquel  tiempo  Jezabel  irritada  , hizo  buscar  y dar  la  muel- 
le á los  verdaderos  profetas  , en  odio  de  Llias  y de  la  religión  judía. 
Los  profetas  eran  como  los  monges  de  aquella  época  : separados  del 
inundo  y distinguidos  del  pueblo  por  su  modo  de  vestir  y por  su  sis- 


JEZABEL. 


137 

tema  de  vida , ocupábanse  en  el  estudio , en  la  oración  y en  trabajos 
manuales.  Por  el  peso  de  sus  virtudes  equilibraban  en  la  balanza  de 
la  justicia  celeste  las  iniquidades  de  la  nación , pudiendo  así  conjurar 
las  desgracias  públicas  : por  medio  de  sus  ejemplos  y de  sus  discur- 
sos eran  los  representantes  y los  sostenedores  de  la  religión  , cuyos  pre- 
ceptos apoyaban,  haciendo  frente  á la  impiedad  y á los  desarreglos  de 
los  príncipes  y de  los  pueblos.  Ni  era  menester  tanto  para  hacerles 
odiosos  á la  impura  e idolatra  Jezabel.  Algunos  pudieron  sustraerse  á 
su  furor,  protegidos  por  las  circunstancias  ó por  hombres  temerosos  de 
Dios ; pero  muchos  de  ellos  perecieron.  El  número  de  las  víctimas  no 
se  sabe , pues  la  Escritura  no  entra  en  pormenores  sobre  aquella  hor- 
rorosa matanza.  Y es  sabido  que  este  asunto  trágico  inspiró  una  her- 
mosa composición  á Martin  de  Vos  , célebre  pintor  de  la  escuela  fla- 
menca en  el  siglo  décimo  sexto. 

Tras  la  sequedad  había  venido  la  carestía  en  el  reino  de  Samaría: 
la  yerba  moria  en  el  fondo  de  los  valles  y en  torno  de  las  fuentes  ago- 
tadas y secas : la  sed  y el  hambre  atormentaban  á los  hombres  y á 
los  animales.  Acab  había  enviado  á todas  partes  en  busca  de  Elias 

para  pedirle  que  enviase  lluvias  á la  tierra  agostada , y para  matarle 

si  se  negaba  á ello.  Entonces  dijo  Dios  á Elias : « Anda  y preséntate  á 
Acab , porque  quiero  enviar  lluvias  á la  tierra.  » Partió  pues  Elias  á 
presentarse  al  rey , pues  el  hambre  que  tres  anos  había  estaba  afli- 
giendo á todo  el  reino  de  Samaría  , había  llegado  ya  á un  extremo. 

Encontróle  Abdias,  intendente  de  la  casa  del  rey,  el  cual  de  orden 

suya  recorría  la  comarca  para  descubrir  los  recursos  que  esta  podía 
aun  ofrecer  á sus  desgraciados  habitantes.  Abdias  era  un  hombre  pia- 
doso : había  librado  á cien  profetas  de  la  atroz  venganza  de  Jezabel, 
ocultándolos  en  cavernas  en  donde  procuró  que  no  les  faltase  el  alimen- 
to: pero  como  conocía  la  crueldad  de  su  señor  , no  se  atrevió  á infor- 
marle de  la  llegada  del  fugitivo , por  mas  que  éste  se  lo  prescribiese 
expresamente.  Pero  obedeció  al  fin  á causa  de  la  veneración  que  tenia 
al  profeta. 

Salió  pues  Acab  al  encuentro  de  Elias , y luego  de  verle  le  dijo: 

« ¿Eres  tú  el  que  traes  alborotado  á Israel?»  A lo  que  respondió  Elias: 

TOMO  II.  18 
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«Ninguna  turbación  lie  causado  á Israel,  sino  tú  y la  casa  de  tu  padre, 
(fue  habéis  dejado  al  Señor  para  seguir  áRaal.  » Pidió  después  al  rey 
que  reuniese  en  el  monte  Carmelo  la  nación  y los  profetas  de  los  falsos 
dioses , prometiendo  sin  duda  que  bajo  esta  condición  baria  cesar  la 
sequedad.  Reuniéronse  en  efecto  sobre  una  de  las  vertientes  del  Car- 
melo, que  se  bizo  célebre  por  haber  allí  habitado  Elias.  Una  cadena 
de  montañas  se  extiende  como  un  espeso  manto  de  verdor  entre  el  Jordán 
y el  Mediterráneo  , cuyo  fondo  atraviesan  enormes  peñascos  y mati- 
zan pardas  honduras : cortan  esta  línea  inmensa  variadas  perspectivas, 
y le  imprimen  graciosas  ondulaciones.  Escogió  Elias  para  su  retiro  es- 
ta parte  del  Carmelo  que  le  termina  por  el  Occidente  , y se  levanta 
como  un  pico  sobre  el  nivel  del  mar.  Amenos  bosquecillos  , valles  fron- 
dosos y risueños  , aguas  puras  y abundantes , la  exquisita  suavidad 
de  los  frutos,  la  blandura  del  aire  y los  encantadores  aspectos  déla  na- 
turaleza hacen  de  estos  lugares  una  de  las  mas  agardables  situaciones 
de  la  Palestina. 

Elias  arrostró  severamente  á sus  hermanos  allí  reunidos  sus  infi- 
delidades hacia  Dios  : propuso  después  que  así  ellos  como  los  sacer- 
dotes de  Raal  se  sujetasen  á una  prueba  decisiva  á fin  de  que  pudie- 
se verse  de  qué  parto  se  hallaba  la  religión  verdadera.  Por  una  y por 
otra  parte  debía  inmolarse  un  buey  y ponerle  sobre  un  monton  de  le- 
ña, invocando  después  los  ministros  de  Raal  el  nombre  de  su  ídolo,  y 
Elias  el  nombre  del  Señor  de  Israel ; y seria  reconocido  por  verdadero 
Dios  aquel  que  respondería  á la  invocación  de  su  nombre,  haciendo 
descender  fuego  del  cielo  sobre  la  víctima.  Y todo  el  pueblo  aplaudió 
á una  voz  este  proyecto.  Los  falsos  profetas  inmolan  un  buey  , invo- 
can desde  la  mañana  hasta  el  mediodía  el  nombre  de  Raal , y se  en- 
tregan á danzas  insensatas  saltando  al  rededor  del  altar.  Pero  el  mu- 
do Raal  no  respondía.  Chanceándose  Elias,  se  les  acerca  diciendo: 
(<  Gritad  mas  recio  , porque  ese  dios  quizás  está  conversando  con  al- 
^uno , ó en  alguna  posada  , ó de  viaje ; tal  vez  está  durmiendo , y 
asi  es  menester  dispertarle.  » Gritaban  pues  ellos  á grandes  voces , y 
>cgun  su  rito  extravagante , se  hacían  incisiones  con  cuchillos  y lan- 
cetas, hasta  cubrirse  de  sangre.  Pero  Raal  se  mostraba  sordo  á to- 
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dos  los  clamores.  Entonces  Elias  , rodeado  de  todo  el  pueblo , erigió 
un  altar,  inmoló  la  víctima  y la  puso  sobre  la  leña,  é bizo  llenar 
cuatro  cántaros  de  agua  , y verterla  por  tres  veces  por  la  reguera  he- 
cha á propósito  en  torno  del  altar  , de  suerte  que  quedó  todo  empa- 
pado de  agua.  Y siendo  ya  tiempo  de  ofrecer  el  holocausto,  postróse 
el  profeta  delante  del  Señor  y la  atónita  muchedumbre  estaba  atenta 
á sus  palabras.  ¡Que  grande  se  presenta  aquí  Elias  ! ¿qué  son  todos 
los  reyes  de  la  tierra  con  su  miserable  poder , al  lado  de  este  esco- 
gido de  Dios  que  invoca  el  poder  del  cielo  para  aterrar  con  un  pro- 
digio la  impostura  de  los  unos  é ignorante  oscilación  délos  otros? 
« O Señor  Dios  de  Abraham  , de  Isaac  y de  Jacob , exclama  el  profeta, 
muestra  hoy  que  eres  el  Dios  de  Israel , y que  yo  soy  tu  servidor , y que 
obro  todo  esto  por  tu  mandato.  Escúchame,  ó Señor,  atiende  á mi 
ruego  para  que  sepa  este  pueblo  que  tú  eres  el  Señor  Dios , y que  tú 
has  convertido  de  nuevo  sus  corazones.»  La  fé  verdadera  pone  por  de- 
cirlo así  en  manos  del  hombre  el  poder  de  Dios.  Si  los  santos  dejó 
Dios  que  dominaran  los  elementos  , fue  porque  tuvieron  fé.  El  cielo  y 
la  tierra  obedecen  por  orden  de  Dios  á la  voz  del  hombre  de  fé , que 
puede  trasladar  los  montes  de  una  parte  á otra  , en  expresión  del  Após- 
tol. Apenas  Elias  acaba  de  proferir  estas  palabras  de  fe,  desciende  fue- 
go del  cielo , y devora  el  holocausto  , la  leña , y las  piedras  que  sos- 
tenían el  ara  y hasta  el  polvo,  consumiendo  el  agua  que  había  en  la 
reguera.  A tal  prodigio  asombrado  el  pueblo , humilló  su  rostro  hasta 
tocar  con  la  tierra  , y reconoció  al  Señor.  De  esta  manera  es  como 
Dios  prueba  á todas  las  generaciones  humanas  la  verdad  de  la  reli- 
gión. No  las  llama  á discutir  el  fondo  de  las  doctrinas , trabajo  esté- 
ril, para  el  cual  se  hallan  desiguales  las  fuerzas  del  espíritu  y del  cuer- 
po : llámalas  sí  á comprobar  hechos , trabajo  de  observación  y para  el 
cual  basta  el  buen  sentido  común.  Si  la  religión  no  es  para  todos  los  hom- 
bres no  es  para  ninguno;  perosi  la  religión  pertenece  á todoel  mundo,  pre- 
ciso es  que  todo  el  mundo  pueda  llegar  áella:  ved  ahí  porque  Dios  ha  tra- 
zado para  conducir  á ella  un  camino  sencillo,  tan  fácil  de  ver  como  de  se- 
guir, el  camino  de  los  hechos.  Pues  es  singularmente  notable  que  las  ver- 
dades que  se  imponen  á la  fé  se  presentan  no  como  especulaciones 
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metafísicas  y á título  do  teorías,  sino  sucesos  sensibles  y á título  de 
hechos.  Dios  las  ha  dicho,  se  han  escuchado  de  su  boca  y se  repiten 
lodos  los  dias.  Los  que  las  recibieron  para  anunciarlas  al  universo  lle- 
van por  señales  infalibles  el  sello  de  su  misión  divina:  bajo  sus  ma- 
nos la  naturaleza  doblaba  la  inílexibilidad  de  sus  leyes : el  mar  huia 
delante  de  ellos , los  astros  obedecian  sus  mandatos : la  muerte  poco 
segura  de  su  presa  la  restituía  á voluntad  de  ellos  mismos. 

Cuando  así  hubo  probado  la  divinidad  de  su  misión , y de  consi- 
guiente la  verdad  de  las  doctrinas  de  las  cuales  era  el  apóstol , hizo 
prender  á los  falsos  profetas  como  culpables  delante  de  Dios  y de  la 
nación  , á quienes  habían  sido  traidores,  apoyando  la  idolatría.  Fueron 
conducidos  hasta  las  orillas  del  Cison,  que  pasa  al  pié  del  Carmelo  an- 
tes de  precipitarse  al  mar,  y allí  soles  quitó  la  vida.  No  tuvo  Acab 
el  atrevimiento  de  defenderles  , sin  duda  porque  el  pueblo  estaba  ani- 
mado contra  ellos  , por  haber  sido  testigo  de  su  impostura.  En  se- 
guida Elias  predijo  al  rey  una  próxima  lluvia , como  que  estuviese 
oyendo  el  ruido  de  su  venida ; y en  efecto  , poco  tiempo  después,  le- 
vantóse una  nubecilla  por  la  parte  de  occidente  , se  extendió,  cubrió 
los  cielos , y cayó  una  grande  lluvia.  Acab  , á instancias  del  profeta, 
pudo  llegar  áJezrahel,  casa  de  recreo  situada  en  un  ameno  valle,  y cer- 
ca de  doce  leguas  distante  del  punto  en  donde  se  habia  tenido  la  entrevista. 

No  tardó  en  saber  Jezabcl  por  boca  misma  de  su  esposo  los  prodi- 
gios obrados  por  Elias  y el  castigo  que  se  habia  dado  á los  ministros 
de  Baal.  Los  poderosos  no  sufren  con  paciencia  que  se  haga  descen- 
der á su  conciencia  la  luz  de  la  justicia  y de  la  verdad , cuando  la 
aborrecen.  Momentos  hay  en  que  su  orgullo  entumecido,  se  levanta 
y se  derrama  , por  decirlo  así , en  olas  de  venganza  contra  aquellos  que 
osan  recordar  los  derechos  hollados  de  la  verdad  , y combatir  por  ella. 
Sobre  lodo , jamás  se  resiste  impunemente  á una  muger  que,  siguien- 
do á ciegas  los  impulsos  de  su  extraviada  sensibilidad,  detesta  la  vir- 
lud  con  todas  las  fuerzas  que  había  recibido  para  amarla.  La  reina, 
pues,  envió  ádccir  al  taumaturgo  estas  palabras:  «Trátenme  los  dioses  con 
t0,1°  su  rigor , si  mañana  á estas  horas  no  te  hiciere  pagar  con  tu 
Mdala  que  quitaste  á cada  uno  de  aquellos  profetas.  » Oido  esto  entró 
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Elias  en  temor,  pues  sabia  lo  que  puede  temerse  del  humor  vengativo 
y de  la  fiereza  herida  de  una  muger  tan  propensa  á vengarse  como 
era  Jezabel.  En  su  aturdimiento,  pues,  huyó  irresoluto  y turbado  el 
mismo  á quien  se  había  visto  tan  lleno  de  seguridad  y de  valor  de- 
lante de  Acab.  Porque  siempre  por  alguna  parte  ha  de  traslucirse 
nuestra  flaqueza  original , aun  en  los  grandes  hombres  y en  los  mis- 
mos santos ; bien  sea  que  les  haga  vacilar  el  peso  de  su  ilustre  des- 
tino, bien  sea  que  Dios  les  abandone  alguna  vez  á sus  propias  imper- 
fecciones para  darles  un  preservativo  contra  el  orgullo , como  aquellos 
magnánimos  Romanos  que  ponían  insultadores  de  oficio  al  lado  del  triun- 
fador para  recordarle  que  era  hombre. 

Llegó  Elias  hasta  la  extremidad  meridional  de  la  Palestina , y des- 
pués de  sesenta  leguas  de  camino  , se  halló  en  los  desiertos  de  la 
Arabia  Pelrea.  Prosiguió  todo  un  dia  su  jornada  por  el  desierto;  pero 
rendido  al  fin  de  fatiga,  se  sentó  bajo  de  un  enebro , y penetrado  de 
dolor  llegó  á desear  la  muerte.  «Bástame  Señor,  de  vivir,  exclamó, 
llevaos  mi  alma , pues  no  soy  yo  mejor  que  mis  padres.  » Aquel  fati- 
goso viaje  , la  maldad  consumada  de  Acab  y de  Jezabel , la  llama  de 
la  religión  ya  moribunda  en  todo  el  reino , la  opresión  de  los  justos  y 
la  prosperidad  de  los  malos,  todo  hacia  al  profeta  la  existencia  amar- 
ga é insoportable.  Y tendiéndose  en  el  suelo,  quedó  dormido  á la  som- 
bra del  enebro;  cuando  hé  aquí  que  el  ángel  del  Señor  le  tocó  y le 
dijo:  «Levántate  y come.  » Y miró  atrás  Elias,  y vió  á su  cabe- 
zera  un  pan  cocido  al  rescoldo  y un  vaso  de  agua.  Tomó  pues  un  po- 
co de  alimento  y volvió  á dormirse.  Mas  el  ángel  del  Señor  volvió  se- 
gunda vez  á tocarle,  y le  dijo:  «Levántate  y come  , porque  te  queda 
que  andar  un  largo  camino.  » Levantándose  pues  el  profeta,  comió  y 
bebió  otra  vez  , y confortado  por  el  celeste  alimento  el  viajero  , al  ca- 
bo de  cuarenta  dias  y cuarenta  noches  llegó  al  monte  Horeb,  vecino 
del  Sinai , región  llena  de  maravillosos  recuerdos  , en  la  cual  Dios, 
descendido  en  forma  de  llama  en  una  zarza  ardiente , se  dignó  con- 
versar con  su  siervo  Moysés  ; lugar  en  donde  llevado  por  el  rayo  , hi- 
zo retemblar  bajo  su  carro  de  fuego  la  cima  de  la  montaña  y vino  á 
promulgar  su  ley  á los  oidos  de  toda  una  nación.  ¿No  hay  en  esta  hui- 


U2 


MUGERES  DE  LA  BIBLIA. 


da  del  profeta  una  imagen  de  la  vida  , país  triste  y bello , como 
aquellas  soledades  severas  ymagníticas  que  el  cielo  de  Oriente  abrasa 
y tiñe  con  el  ardor  y la  riqueza  de  sus  fuegos  ? El  hombre  camina  por 
ella,  sostenido  por  un  alimento  celeste,  hasta  que  toca  á la  eternidad, 
verdadero  Sinai  en  que  habla  Dios  á sus  elegidos  , inundados  en  un 
abismo  de  luz,  do  amor  y do  felicidad. 

Cercado  Iloreb,  tuvo  Elias  una  visión.  Apareciósele  Dios,  y diri- 
giéndole la  palabra  le  dijo:  « Que  haces  ahí?  » A lo  que  respondió  Elias: 
«Me  abraso  de  celo  por  tí  , ó Señor  Dios  de  los  ejércitos  , porque  los 
hijos  de  Israel  han  abandonado  tu  alianza  , han  destruido  tus  altares, 
han  pasado  á cuchillo  tus  profetas:  he  quedado  yo  solo,  y me  bus- 
can para  quitarme  la  vida.»  Mandóle  el  Señor  que  saliese  fuera  y que 
se  pusiese  sobre  el  monte  en  su  presencia.  Pasó  un  viento  impetuo- 
so capaz  de  hacer  vacilar  los  montes  y quebrantar  las  peñas:  suce- 
dió á esto  un  temblor  de  tierra:  por  lin  estalló  la  llama  ruidosa,  co- 
mo para  manifestar  sin  duda  que  el  Señor  puede  á su  arbilrio  aba- 
tir, romper  y fulminar  sobre  los  malvados  el  justo  rayo  de  sus  ven- 
ganzas: mas  ninguna  voz  salió  del  seno  de  estos  turbados  elementos. 
Tras  la  impetuosa  llama  sopló  un  viento  suave  y apacible  , y bajo  este 
símbolo  se  ocultaba  la  fuerza  de  Dios  que  es  paciente  y misericordio- 
so. Y dijo  una  voz:  «Anda  y vuélvete  por  el  mismo  camino  del  de- 
sierto hacia  Damasco;  y llegado  allí  ungirás  á Ilazaél  por  rey  de  Syria; 
y á Jehú , hijo  de  Namsi  , le  ungirás  rey  de  Israel , y ungirás  también 
á Elíseo , hijo  de  Safath  , natural  de  Abelmeula  , por  profeta  sucesor  tu- 
yo. Y sucederá  que  el  que  escapare  de  la  espada  de  Ilazaél , será  muer- 
to por  Jehú,  y el  que  se  librase  de  la  espada  de  Jehú,  le  hará  morir 
Elíseo.  Mas  yo  me  reservaré  en  Israel  siete  mil  varones  que  nunca  do- 
blaron su  rodilla  ante  liaal  ni  le  han  adorado.  » Obedeció  Elias;  desde 
luego  fué  á encontrar  á Elíseo , y le  halló  arando  la  tierra  con  do- 
ce yuntas  de  bueyes,  y al  llegar  á él  le  echó  su  manto  encima,  en 
señal  de  su  vocación  profética.  Elíseo  dejó  al  instante  los  bueyes,  pidió 
permiso  á Elias  para  dar  el  ósculo  de  despedida  á sus  padres;  distri- 
buyó entre  la  gente  la  carne  de  los  bueyes  cocida  con  la  madera  del 
arado,  y siguió  al  profeta  y se  puso  á sus  órdenes. 
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por  a(jliel  mismo  tiempo  Jezabel  cometía  por  un  cobarde  y cruel 
abuso  de  poder  una  de  aquellas  iniquidades  que  provocan  sobre  la  ca- 
beza de  los  culpables  prontas  y formidables  venganzas.  Un  habitante 
de  Jezrahel , llamado  Nabolh  , tenia  una  viña  cerca  del  palacio  de  Acab. 
El  rey  que  deseaba  tenerla,  dijo  á su  posesor:  «Dame  tu  viña  para 
hacerme  un  jardín,  porqué  está  contigua  á mi  palacio,  y en  cambio 
de  ella  te  daré  otra  viña  mejor,  ó si  te  tiene  mas  cuenta,  su  justo 
precio  en  dinero.»  Moisés  había  prohibido  a los  Israelitas  el  enagenai 
su  patrimonio , menos  en  caso  de  necesidad  extrema , y aun  así  poi 
un  tiempo  limitado.  Naboth  no  se  hallaba  en  este  apuio,  y temía  con 
razón  que  no  le  seria  permitido  invocar  algún  dia  el  beneficio  de  las 
leyes  para  volver  á entrar  en  el  goce  de  su  tierra  ■,  pues  si  Acab  \ mia- 
ba abiertamente  los  derechos  de  Dios,  mal  querría  respetar  los  dere- 
chos de  un  hombre.  Por  esto  el  fiel  Naboth  contexto  : «Dios  me  libre  de 
cederte  la  herencia  de  mis  padres. » No  debiera  suponerse  aversión  ni 
menosprecio  en  el  que  dá  una  negativa , cuando  hay  indiscreción  en  el 
que  la  provoca  y la  sufre.  Pero  al  modo  de  algunos  hombres  que  por 
el  privilegio  del  poder  se  creen  dispensados  de  dar  la  razón  de  su  con- 
ducta, quería  Acab  que  la  fuerza  le  hiciese  veces  de  justicia.  Indig- 
nado pues  y furioso  por  la  franca  respuesta  de  Naboth,  volvió  á su 
palacio , echóse  sobre  su  cama , volvió  el  rostro  hácia  la  pared , y no 
quiso  tomar  el  menor  alimento. 

Entró  á verle  Jezabel  y le  dijo:  «¿Qué  es  esto.''  ¿qué  motivo  tienes 
para  afligirte  así,  y porqué  rehúsas  el  comer?»  Manifestóle  Acab  la 
causa  de  su  pena  y de  su  indignación ; y la  reina  entonces  con  una 
horrible  mezcla  de  ironía  y de  resolución  , le  dijo : « Yaya  que  es 

grande  tu  autoridad  , y que  bien  gobiernas  el  pueblo  de  Israel.  Le- 
vántate, come  y sosiégate,  que  yo  te  daré  la  vina  de  Naboth  de  Jez- 
rahel.» Al  momento  escribió  una  carta  en  nombre  de  Acab,  la  selló 

con  el  sello  real , y la  remitió  á los  Ancianos  y magnates  de  la  ciu- 
dad convecinos  de  Naboth.  La  substancia  de  la  carta  era  esta:  «Publi- 
cad un  ayuno,  y haced  sentar  á Naboth  entre  los  principales  del  pue- 
blo : y sobornad  á dos  hombres  perdidos , hijos  de  Belial , que  levan- 
ten contra  él  un  falso  testimonio,  diciendo:  Ha  blasfemado  contra  Dios 
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y contra  el  rey.  Sá([uenle  fuera  , y muera  apedreado. » Ordinanainin- 
te  un  ayuno  solia  preceder  á las  asambleas  de  religión  ó á aquellas  en 
que  debían  tratarse  negocios  importantes.  Así  la  hipócrita  Jezabel  tie- 
ne la  osadía  de  hacer  servir  á sus  negros  designios  lo  mas  augusto  de 
la  tierra , que  es  la  religión ; y abrumar  al  ¡nocente  Naboth  bajo  el 
peso  de  las  mas  graves  acusaciones  que  pueden  infamar  la  memoria 
de  un  hombre,  las  acusaciones  do  regicidio  y de  sacrilegio. 

La  reina  halló  súbditos  tan  cobardes  y viles  como  ella  era  disimu- 
lada y cruel.  Promulgóse  un  ayuno  , celebróse  una  asamblea  en  que 
Naboth  estaba  sentado  entre  los  ancianos  del  pueblo.  Dos  hombres  se 
presentaron  para  deponer  contra  él  diciendo  : « Naboth  ha  blaslemado 
contra  Dios  y contra  el  ltey.  d Y fué  condenado,  arrastrado  fuera  de 
la  ciudad  y apedreado.  Diéronse  prisa  para  informar  á Jezabel  de 
que  estaban  cumplidos  sus  deseos  , y entonces  dijo  ella  al  rey  : « \é 
á tomar  posesión  de  la  viña  de  Naboth  de  Jezrahel , que  no  quiso 
complacerte  ni  dártela  por  dinero  contante ; pues  que  Naboth  no 
existe  ya.»  Los  príncipes  en  aquel  país  adquirían  por  derecho  de  con- 
fiscación los  bienes  que  habían  pertenecido  a los  criminales  de.  lesa 
magostad.  Acab  pues  con  la  mas  cruel  sangre  fria  se  puso  en  camino, 
y se  dirigía  á tomar  posesión  de  la  vina  del  desgraciado  Naboth. 

Pero  en  aquel  mismo  momento  dijo  el  Señor  á Elias : « Marcha  y 
sal  al  encuentro  de  Acab  rey  de  Israel  que  está  en  Samaría  , pues  va 
á la  viña  de  Naboth  para  emposesionarse  de  ella.  Pero  tú  háblale  en 
estos  términos  : Esto  dice  el  Señor  : Cometiste  un  homicidio , y leas  es- 
to vas  á usurparía  viña  del  muerto.  Y añadirás  después:  Mas  dice  el 
Señor  : En  este  lugar  mismo  en  que  los  perros  lamieron  la  sangre  de 
Naboth , en  el  mismo  lamerán  también  la  tuya.»  Fué  Elias  al  encuentro 
del  rey,  y pronunció  las  mismas  palabras  salidas  de  la  boca  de  Dios. 
Y le  dijo  Acab:  « Por  ventura  me  tienes  por  enemigo  tuyo?  » «Sí, 
respondió  el  profeta,  porque  te  has  prostituido  á hacer  la  maldad  de- 
lante del  Señor.  Yo  haré  llover  sobre  tí  desastres,  y extirparé  tu  pos- 
teridad , y no  dejaré  de  la  casa  de  Acab  alma  viviente , desde  el  pri- 
mero hasta  el  último.  Yo  asolaré  tu  casa  como  la  de  Jeroboam  hijo  de 
Nabath  , la  de  llaasa  hijo  de  Alúa  . porque  tú  no  has  hecho  mas  que  pro- 
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vocarme  la  ira , y hecho  pecar  á Israel.  Y asimismo  lia  pronunciado  c!  Se- 
ñor contra  Jczabcl  esta  sentencia:  los  perros  se  comerán  á Jezabol en  el  cam- 
po de  Jezrahél  Si  muriere  Acal)  en  la  ciudad,  se  lo  comerán  los  perros;  si 
muriere  en  el  campo , le  devorarán  las  aves  del  ciclo.  Y no  hubo  ja- 
más otro  tan  perverso  como  Acab , que  se  vendió  para  obrar  la  maldad 
instigado  por  su  muger  Jezabel , y se  hizo  abominable  en  tanto  grado, 
que  se  iba  tras  los  ídolos  fabricados  por  los  amorreos  , á los  cuales  ha- 
bía el  Señor  destruido  al  llegar  los  hijos  de  Israel.  j>  Estas  palabras 
terribles,  pronunciadas  con  la  firmeza  de  un  ministro  del  Señor  y de 
un  ejecutor  desús  mandatos  , parecieron  doblar  algún  tanto  el  orgullo 
de  Acab,  el  cual  rasgó  sus  vestiduras,  se  cubrió  de  un  cilicio,  prac- 
ticó algún  ayuno,  durmió  envuelto  con  el  saco,  é hizo  algunas  de- 
mostraciones exteriores  de  penitencia , pues  no  hay  mucho  fundamen- 
to para  creer  que  fuese  sincero  su  arrepentimiento.  Con  lodo  Dios  re- 
compensó hasta  los  señales  de  esta  penitencia  pasagera  ó imperfecta, 
y suavizó  la  severidad  de  sus  amenazas,  prometiendo  que  las  calami- 
dades anunciadas  no  descargarían  sobre  la  casa  de  Acab  hasta  el  rei- 
nado de  su  hijo  Ochozias. 

Acab  empero  no  debia  tardar  en  morir.  Probó  volver  á apoderarse 
de  Ramoth-Galaad , ciudad  de  sus  estados  ocupada  ya  desde  mucho 
tiempo  por  los  reyes  de  Syria  , y reclamó  para  esta  expedición  el  con- 
curso de  .1  osafa t , rey  de  Judá.  Pero  sabiendo  después  que  el  princi- 
pal esfuerzo  de  los  enemigos  debia  dirigirse  contra  su  persona  (2), 
hizo  vestir  á Josafat  con  el  trage  de  rey,  y se  disfrazó  él  mismo  an- 
tes de  la  batalla.  En  efecto  los  gefes  del  ejército  sirio  tenían  orden  de 
atacar  á Acab , pues  el  rey  de  Syria  había  mandado  á los  treinta  y 
dos  comandantes  de  sus  carros  de  guerra  diciendo  : No  peleéis  con- 
tra ninguno , sino  solo  contra  el  rey  de  Israel.  Josafat  pues , investi- 
do con  los  signos  de  su  dignidad  , llamaba  contra  sí  solo  lodos  los  gol- 
pes ; pero  sin  embargo  , pudo  escapar  del  peligro,  pues  conocieron  los 
capitanes  enemigos,  por  las  voces  que  daba,  que  no  era  el  rey  de 
Israel.  Pero  el  verdadero  rey  que  se  creía  menos  expuesto,  sucum- 
bió : una  flecha  escapada  de  las  filas  enemigas  y disparada  al  aire  vi- 
no á herirle  en  el  pecho.  Y dijo  el  rey  á su  cochero  : «Toma  la  vuelta 
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y sácame  del  combate,  porque  estoy  gravemente  herido.»  Dejó  pues  la 
lucha,  pero  no  se  apartó  del  teatro  de  la  guerra:  permaneció  en  su 
carroza  vuelta  la  cara  á los  sirios  á fin  de  animar  á sus  tropas  con 
su  presencia.  Corría  la  sangre  de  su  herida  hasta  el  fondo  del  carro, 
y espiró  aquella  misma  larde.  Y antes  de  ponerse  el  sol , un  rey  de 
armas  tocó  la  trompeta  por  todo  el  ejército  , avisando  que  cada  cual 
se  volviese  á su  ciudad  y á su  país.  .Muerto  pues  el  rey  , fue  condu- 
cido á Samaría  su  capital , donde  fue  sepultado.  Lavaron  su  carroza  y 
las  riendas  ensangrentadas  de  sus  caballos  en  la  piscina  de  Samaría, 
y los  perros  lamieron  su  sangre  , según  la  palabra  profélica. 

La  venganza  divina  se  había  ya  sentado  sobre  la  casa  de  Acab , y 
permaneció  en  ella  para  apoderarse  de  lodos  sus  miembros  y devo- 
rarlos sucesivamente.  Ochozias  , hijo  y sucesor  de  Acab,  imitó  las 
impiedades  de  su  padre  y de  su  madre  : adoraba  á Baal , y hacia  par- 
ticipar á los  pueblos  de  sus  funestas  supersticiones.  No  tardó  en  arre- 
batarle del  número  de  los  vivientes  un  poder  superior  al  suyo:  mu- 
rió de  resultas  de  una  caída  , no  habiendo  reinado  sobre  Israel  sino 
dos  afios.  Joram  , que  le  sucedió,  no  fue  tan  malvado  como  podía  es- 
perarse de  un  hijo  de  Acab  y de  Jezabcl  : duró  mas  largo  tiempo  que 
su  predecesor,  pero  acabó  de  una  manera  aun  mas  trágica:  la  voz 
de  la  sangre  de  Nabolh  no  estaba  abogada  todavía. 

Después  del  reinado  de  Ochozias  á quien  el  santo  profeta  intimó  que 
no  se  levantaría  de  su  lecho,  por  haber  ido  á consultar  á Beelzebub, 
dios  de  Accaron  , en  vez  de  consultar  al  Dios  de  Israel  , Elias  fue 
milagrosamente  arrebatado  del  mundo  en  un  carro  de  fuego  , al  lado 
de  su  discípulo  el  profeta  Elíseo,  que  no  quiso  abandonarle  en  su  via- 
je á las  orillas  del  Jordán.  Mientras  los  dos  iban  siguiendo  su  cami- 
no, apareció  un  carro  de  fuego,  con  caballos  también  do  fuego,  y 
separó  de  repente  el  uno  del  otro , y Elias  subió  al  ciclo  en  un  torbe- 
llino. Absorto  estaba  Elíseo  mirándolo  y csclamó:  «Padre  , ó padre  mió!» 
Y no  le  volvió  á ver  mas.  Entonces  rasgó  sus  vestidos , en  mues- 
tra de  profundo  dolor : recogió  el  manto  que  le  había  caído  á Elias  , di- 
vidió  á un  lado  y á otro  las  aguas  del  Jordán  para  pasar  , con  admi- 
ración de  los  profetas  que  habían  venido  de  Jericó  y estaban  en  la 
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orilla  opuesta.  En  vano  se  empeñaron  estos  en  buscar  el  arrebatado 
profeta. 

Elias  pues  fue  .uno  de  aquellos  grandes  pcrsonages  cuya  figura  co- 
losal se  nos  presenta  ya  al  través  de  las  generaciones  del  antiguo  mun- 
do, del  mundo  de  las  sombras  y de  los  arcanos,  y cuyos  rayos  es- 
plendentes, extendiéndose  mas  acá  de  la  plenitud  de  los  tiempos,  les 
forman  una  doble  corona  que  participa  de  la  religión  de  las  esperanzas 
y de  la  religión  del  cumplimiento. 

Tal  es  Elias.  ¿Quien  será  capaz  de  seguir  en  sus  raptos  continuos  á ese 
hombre  profeta,  que  como  una  visión  misteriosa  del  Apocalipsis,  tan  pres- 
to cierra  o abre  las  nubes  del  cielo  para  que  no  despidan  agua  sobre 
la  tierra,  ola  inunden  á raudales,  como  manda  al  sepulcro  que  res- 
tituya sus  víctimas ; tan  presto  hace  temblar  á un  tirano  y á sus  ído- 
los y á sus  satélites  y á sus  magos,  como  manda  bajar  fuego  del  cic- 
lo para  dar  testimonio  delante  del  inmundo  Baal  del  poder  de  Dios  vi- 
vicnte?¿Quién  seguirá  el  vuelo  de  esa  águila  que  se  remonta  por  las  re- 
giones de  lo  futuro,  y con  su  aleteo  hace  estremecer  la  tierra?  Acal)  y 
Jezabel  son  casi  nada  á su  presencia.  Dios  habla  por  su  voz  de  true- 
no, y todo  el  orgullo  de  una  muger  coronada  es  á su  presencia  como 
si  no  fuese.  En  el  desierto  es  alimentado  por  un  ángel , mientras  un 
rey  le  persigue  de  muerte.  Sobre  el  monte  de  lloreb  la  tierra  tiembla 
debajo  de  sus  plantas:  Levántase  un  viento  impetuoso  que  trastorna 
los  montes  y quiebra  las  peñas.  Pregunta  Elias  : ¿Yá  aquí  mi  Señor?  Y le 
dicen:  No  va  aquí  el  Señor.  Sigue  al  viento  un  terremoto.  El  Señor  no 
estaba  en  el  terremoto.  Tras  el  terremoto  viene  un  gran  fuego:  el  Señor 
no  estaba  tampoco  en  el  fuego.  Viene  en  pos  un  silvo  y vientecillo 
suave.  Y sale  Elias  cubriendo  de  respeto  el  rostro  con  su  manto  , á 
la  puerta  de  la  cueva : Aquí  está  el  Señor.  ¡ Ay  de  Israel  que  has  der- 
ribado sus  altares  y muerto  sus  profetas  ! Elias  unge  á dos  reyes;  echa 
su  manto  sobre  Elíseo,  dotado  también  del  espíritu  de  Dios,  é intima 
con  voz  formidable  á dos  monarcas  sacrilegos , que  sus  cuerpos  serán 
pasto  de  los  perros. 

Mas  ya  resuena  sobre  el  Carmelo  el  coro  de  los  profetas , cuyas  li- 
ras acompañan  los  himnos  al  Señor  en  medio  de  un  pueblo  embrutecí- 
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do.  Los  sanios  solitarios  entregados  á la  virtud  y á la  oración  son  los 
precursores  de  la  Orden  ilustre  (pie  han  de  formar  después  los  hijos  de 
María.  Ln  carro  de  llamas  y un  caballo  también  de  llamas  aparecen 
como  raudo  torbellino,  y el  hombre  de  Dios,  el  grande  profeta  que 
después  al  lado  de  Moysés  ha  de  verse  sentado  sobre  el  Tabor  entre 
los  rayos  do  gloria  del  Hombre-Dios,  sube  al  carro  centellante  y de- 
saparece por  los  aires  inflamados  , como  un  glorioso  meteoro. 

No  dicen  los  libros  sagrados á donde  fue  transportado  el  Profeta;  pe. 
ro  afirman  algunos  Santos  que  fue  trasladado  al  Paraíso  terrenal , para 
que  con  Enoch  vuelva  en  la  agonía  del  mundo  á predicar  penitencia 
sobre  la  corrompida  tierra,  y á preparar  el  último  y mas  terrible  délos 
dias  , ofreciendo  á Dios  el  sacrificio  de  su  vida  , como  así  lo  vio  el 
Apóstol  profeta  en  los  arcanos  de  su  revelación.  Elias,  pues,  el  asom- 


bro de  los  antiguos  tiempos,  es  venerado  en  la  nueva  ley  entre  los 
héroes  del  cristianismo,  como  otro  de  los  justos  mas  poderosos  en  la 
Presencia  de  Dios.  Invocado  por  el  pueblo  de  Israel  y por  el  pueblo 
do  Jesucristo,  á quien  acompaño  en  su  transformación  gloriosa,  ha- 
blando con  él  del  gran  misterio  que  había,  de  rcgenerai  al  mundo,  apa- 
rece como  otro  de  los  protectores  de  la  Iglesia  militante,  y defensoi  de 
los  hijos  fieles  de  la  Cruz.  Si  transportado  milagrosamente  á regiones 
desconocidas,  está  reservado  para  preceder  al  triunfo  del  Salvador  en 
el  dia  de  las  venganzas,  su  nombre  se  hallará  unido  á las  tres  gran- 
des épocas  de  la  humanidad : época  de  espectacion  y de  promesas,  épo- 
ca de  cumplimiento  y de  amor,  época  de  justicia  y de  vindicta  en  que 
los  locos  pensamientos  de  los  hombres  desaparecerán  como  un  vil  humo 
ante  la  llama  de  la  eternidad. 

Joram  pues , otro  de  los  sucesores  de  Acal),  recibió  una  hciida  en 
el  sitio  de  llamolh-Calaad , en  donde  con  las  armas  en  la  mano  sos- 
tuvo sus  derechos  contra  las  pretcnsiones  de  los  reyes  de  Syria.  Pa- 
ra cuidarse  mejor  su  herida  y curarse  mas  presto  , volvió  á Jezrahcl , y 
dejó  el  mando  del  ejército  á Jehú,  hijo  de  Namsi.  Discípulo  y heredero 
de  Elias,  que  no  estaba  ya  en  la  tierra,  Elíseo,  quedó  encargado  de 
proseguir  la  obra  comenzada  por  su  maestro,  y de  pailicipai  á Jehú 
que  Dios  le  investía  con  la  púrpura  real,  por  la  desgiacia  de  la  fami- 
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liatle  Acab.  Envióle  pues  á Ilamoth-Galaad  un  joven  profeta,  (juc  der- 
ramó el  aceite  sagrado  sobre  su  cabeza,  diciendo:  «Esto  dice  el  Se- 
ñor: yo  te  be  ungido  rey  de  mi  pueblo  de  Israel  ; y exterminarás  la 
casa  de  Acab  tu  señor;  y yo  tomaré  venganza  de  la  sangre  de  mis 
siervos  los  profetas , y de  la  sangre  de  lodos  los  siervos  del  Señor,  der- 
ramada por  Jczabel.  Aro  exterminaré  toda  la  familia  de  Acab,  y ma- 
taré á todos  sus  descendientes  desde  el  primero  basta  el  ultimo ^ 

á Jezabel  la  comerán  los  perros  en  el  campo  de  Jezrabel,  sin  que  hu- 
ya quien  la  dé  sepultura. x>  V dicho  esto  , abrió  la  puerta  y desapaie- 
ció.  Así  es  como  distribuye  Dios  los  papeles  que  cada  cual  ha  de  re- 
presentar en  la  escena  del  mundo:  sus  previsiones  supremas,  y la  ma- 
nifestación que  de  ellas  hace  alguna  vez,  no  ponen  la  menor  traba  á 
nuestra  libertad,  así  como  no  siempre  aprueba  su  voluntad  lo  que  su 
sabiduría  mide  y descubre  de  antemano  por  su  soberana  presciencia  , y 
porque  todos  los  tiempos  están  presentes  á sus  divinos  ojos.  El  que  obra 
ei  biCI1  obedece  á Dios  , y se  sirve  legítimamente  de  la  fuerza  que  de 
él  lia  recibido.  Quien  hace  el  mal,  resiste  á las  órdenes  de  Dios,  pero 
tampoco  escapa  de  su  poder : todos  se  agitan  en  su  mano  poderosa  y 
bajo  su  penetrante  mirada  que  discierne  exactamente  la  parte  de  vir- 
tud y la  parte  de  crimen  que  hay  en  sus  obras. 

Mas  desde  el  momento  en  que  los  demás  oficiales  del  rey  supieron 
el  destino  que  había  tocado  á Jehú,  se  levantaron  á toda  prisa  , y tomando 
sus  mantos  los  extendieron  debajo  de  los  piés  de  Jehú  en  señal  de  honor  y 
de  veneración,  yá  son  de  trompeta  lo  aclamaron  diciendo : «Jehú  es 
nuestro  rey.»  El  venturoso  soldado  admitió  la  dignidad  que  se  le  oliecia,  y 
tan  lleno  de  actividad  como  de  ambición , corrió  á Jezrabel  para  pie- 
venir  toda  resistencia  y asegurarse  el  trono.  El  atalaya  que  estaba  so- 
bre la  torre  de  Jezrabel  vio  la  llegada  de  un  cuerpo  de  tropa  y la  anun- 
ció. Y dijo  Joram  á uno  de  los  circunstantes  : « Toma  un  carro  y des- 
pacha á alguno  que  les  salga  al  encuentro.  Y viendo  que  no  volvia 
(,[  mcnsajero , fue  despachado  un  segundo  carro , que  tampoco  volvia. 
Y creyendo  el  centinela  reconocer  á Jehú ; el  rey , pensando  en  el 
ejército  que  había  dejado  en  Ramoth , mandó  uncir  los  caballos  á su 
carro  para  ir  al  encuentro  del  general  y aclarar  mas  presto  sus  du- 
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•las  y calmar  sus  inquietudes.  Ochozias , rey  de  Judá , habia  venido 
a visitar  á Jorani  en  su  enfermedad  , y so  hallaba  á la  sazón  en  Jcz- 
ranel.  Partieron  pues  los  dos,  y encontraron  á Jehú  en  el  campo  de 
Naboth,  á poca  distancia  de  la  casa  Real.  La  justicia  divina  tiene  tam- 
bién sus  consejos;  á sus  ojos  la  naturaleza  material  participa  también 
de  las  profanaciones  y delitos  del  hombre  que  es  su  rey,  y el  crimen 
debe  expiarse  en  el  teatro  mismo  en  que  fue  cometido. 

Así  que  Joram  descubrió  el  general,  le  dijo:  «¿Tenemos  paz  Jehú?»  Y 
el  respondió  el  general : « ¿ Qué  paz  puede  haber  , cuando  tu  madre 
Jezabcl  se  abandona  todavía  á sus  infamias  y maleficios?»  Al  punto 
Joram  volvió  las  riendas  y echó  á huir  , diciendo  al  rey  de  Judá: 
« Somos  vendidos,  Ochozias.»  X al  mismo  tiempo  Jehú  Hecho  su  ar- 
co , y alcanzó  á Joram  por  las  espaldas  , la  saeta  le  traspasó  el  co- 
razón , y cayó  muerto  en  su  carro.  « Cógele , dijo  entonces  Jehú  á 
uno  de  sus  oficiales , y arrójale  al  campo  de  Naboth  jezraelita  ; por- 
que me  acuerdo  que  cuando  tú  y yo  , sentados  en  un  carro  de  guerra, 
íbamos  siguiendo  á Acah  , padre  de  este,  pronunció  el  Señor  contra  él 
la  terrible  sentencia  : En  osle  mismo  campo  derramare  tu  sangre 
para  vengar  la  sangre  de  Naboth  y la  sangre  de  tus  hijos  que  le  vi 
derramar  ayer.  Cógele  pues*,  y arrójale  al  campo  , conforme  á la  pala- 
bra del  Señor.  » Lo  cual  viendo  Ochozias  rey  de  Judá,  echó  á correr 
por  el  camino  del  huerto  ; pero  Jehú  mandó  asimismo  gente  en  su  per- 
secución , con  orden  de  matarle  en  su  mismo  carro  , sin  duda  porque 
era  hijo  de  Athalia  , hija  de  Jczabcl.  Y en  efecto  fue  alcanzado  y heri- 
do en  la  cuesta  de  Caber  junto  á Jeblaam  , y siguió  huyendo  hasta 
Mageddo  , donde  murió.  Y pusiéronle  los  criados  dentro  de  su  carro 
de  guerra  y lleváronle  á Jcrusalen  , y le  sepultaron  en  la  ciudad  de 
David  en  el  sepulcro  de  sus  padres.  Así  pues  la  celeste  venganza  en- 
volvía en  el  rigor  de  los  castigos  merecidos  por  Acab  y Jczabel  á to- 
óos cuantos  estaban  unidos  con  los  lazos  de  la  sangre  con  aquellos  fu- 
nestos progenitores.  Existe  una  especie  de  vínculo  solidario  entre  todos 
los  miembros  década  familia,  que  Dios  ha  establecido  tal  vez,  á fin 
de  retenerlos  lodos  en  la  virtud  por  el  dulce  y fuerte  atractivo  de  las 
afecciones  domésticas. 
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Jehú  pasó  á Jezrahel.  No  lardó  Jezabel  en  saber  su  llegada.  Pin- 
tóse desde  luego  los  ojos  con  uno  de  aquellos  licores  mordentcs  (juc 
dilatan  las  pupilas  , y se  adornó  la  cabeza  con  ricos  atavíos.  ¿Era 
esto  vanidad  natural  á su  sexo,  ó deseo  de  parecer  con  todo  el  es- 
plendor de  su  trage  de  reina,  ó bien  esperaba  inspirar  á Jehú  senti- 
mientos de  respeto  ó alguna  otra  pasión?  Púsose  pues  á la  ventana,  y 
desde  allí  viendo  á su  antiguo  súbdito  que  entraba  como  rey  en  la 
ciudad,  no  pudo  dominar  su  emoción  y exclamó : «¿Es  posible  que 
pueda  estar  en  paz  el  que  ha  muerto  á su  señor?»  Jehú  levantó  los 
ojos  y preguntó  quien  era  aquella  muger.  Y dio  orden  en  seguida  á 
los  que  estaban  á su  lado  que  la  arrojasen  por  la  ventana.  Y se  apo- 
deraron de  la  desgraciada  reina  y la  echaron  á la  calle.  Quedó  la 
pared  salpicada  con  su  sangre,  y holláronla  con  sus  pies  los  caballos. 
Con  todo,  pasados  algunos  momentos  de  esla  lamentable  ejecución, 
conmovióse  algún  tanto  el  corazón  de  Jehú,  y por  un  impulso  de  con- 
misceracion  dijo  á los  suyos:  « Id  áver  aquella  desdichada  y dadle  se- 
pultura . porque  al  fin  es  hija  de  un  rey.»  Fueron  pues  al  lugar  en 
que  la  habían  dejado,  y no  encontraron  masque  el  cráneo,  los  pies 
v las  extremidades  de  las  manos.  Y volviendo  á Jehú  con  la  noticia, 
dijo  éste : « Ycd  ahí  cumplida  la  palabra  que  había  ponunciado  el  Señor 
por  Elias  Thesbita,  cuando  dijo:  En  el  campo  de  Jezrahel  comerán 
los  perros  las  carnes  de  Jezabel  y estará  el  cuerpo  ó los  restos  de  Je- 
zabel en  el  campo  de  Jezrahel , como  está  el  estiércol  sobre  la  haz  de 
la  tierra,  de  suerte  que  los  pasageros  exclamarán:  ¡Y  es  esta  aquella 
Jezabel!»  Así  murió  aquella  criminal  princesa;  hija,  esposa,  madre  de 
reves : el  esplendor  de  su  origen  y de  sus  destinos  no  sirvió  sino  para  ha- 
cer mas  terrible  su  caída,  así  como  había  hecho  sus  faltas  mas  graves 
y estrepitosas.  Así  como  la  justicia  de  Dios  tiene  su  lentitud  misericor- 
diosa, en  la  cual  debemos  poner  nuestra  esperanza;  tiene  también  su 
inflexible  severidad , que  hemos  de  temer ; porque  cuando  dispierta,  des- 
pués de  largo  tiempo  de  esperar  inútilmente , descarga  unos  golpes  que 
conmueven  el  mundo,  y llenan  de  estupor.  Esta  es  una  ley  constante 
de  la  economía  providencial , que  sufre  y aguarda  para  perdonar  ó para 
castigar  con  mas  fuerza;  ley  inmutable,  hija  á un  tiempo  de  la  miseri- 
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conlia  y de  la  justicia,  que  alcanza  así  á los  príncipes  como  a los  pue- 
blos, así  al  individuo  como  á la  sociedad. 

Después  de  la  muerte  de  una  reina  y dedos  reyes,  no  creyó  Jehu 
que  estuviese  terminada  su  misión ; pidió  la  muerte  de  todos  los  hi- 
jos varones  que  pertenecían  á la  familia  de  Acal) , y les  hizo  inmolar 
por  aquellos  mismos  que  tenían  á su  cuidado  aquellas  existencias 
ilustres  , para  que  quedasen  comprometidos  á seguir  su  política  e in- 
teresados en  su  futura  prosperidad.  Los  grandes  de  la  corte , los 
que  habían  logrado  de  favor  en  el  reinado  de  los  dos  últimos  príncipes, 
los  aliados  del  rey  de  Judá , todos  pagaron  con  su  cabeza  sus  re- 
laciones con  la  familia  maldita.  Todos  los  profetas  y sacerdotes  de 
Baal  fueron  pasados  á cuchillo  á la  vez  en  el  templo  de  su  ídolo, 
en  donde  se  les  había  reunido  só  pretexto  de  ofrecer  un  sacrificio. 
Mezcla  de  buenas  y de  malas  calidades  Jehú,  parece  haber  ejecuta- 
do las  amenazas  del  Señor  con  una  crueldad  que  atenúa  algún  tanto 
el  valor  de  su  celo;  y aunque  proscribió  áBaal,  se  abstuAO  de  con- 
ducir á sus  súbditos  al  culto  del  verdadero  Dios.  Por  lo  demás,  poi 
mucho  que  sea  el  horror  de  que  nos  sentimos  penetrados  á la  vista 
de  tantos  arroyos  de  sangre,  como  él  hizo  derramar,  no  debemos  pre- 
cipitarnos en  desdorar  su  memoria  con  amargas  increpaciones.  Era  en- 
tonces el  reinado  de  la  fuerza,  y era  necesario  aplicar  las  leyes  con 
mayor  dureza  : hoy  tenemos  el  reinado  del  espíritu  cristiano , y pue- 
den aquellas  aplicarse  con  mayor  blandura.  De  otra  parto  , en  el  gobier- 
no teocrático  de  los  Israelitas,  Dios  por  la  boca  de  algún  profeta  de- 
nunciaba á los  impíos  y á los  perversos  á la  vindicta  del  poder  pu- 
blico, como  hubiera  podido  hacerlos  perecer  el  mismo  sin  esliépito 
por  la  via  de  los  accidentes  físicos,  esto  es,  por  la  combinación  ocul- 
ta de  las  leyes  de  la  naturaleza.  En  fin  , ¿que  podrá  alegaisc  conlia 
esta  represión  de  los  crímenes  por  un  orden  divino  , cuando  las  so- 
ciedades modernas  , que  no  tienen  mas  poder  que  el  que  de  Dios  han 
recibido  , se  permiten  condenar  á muerte  y ejecutar  por  sí  mismas 
*os  grandes  criminales  ? 

A1  ver  á la  odiosa  Jezabel  y á su  familia  sepultados  bajo  tantas  rui- 
nas  ’ ¿quién  no  sentirá  conmovido  su  corazón?  ¿Quién  no  entrará  en  co- 
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nocimiento  déla  utilidad,  hasta  material  y social,  de  la  piedad  y de  la 
justicia?  No  abrais  pues  jamás  vuestros  labios  contra  Dios,  ni  levan- 
téis el  edificio  de  vuestra  fortuna  por  las  espoliaciones  y por  la  rapiña. 
Porque  algún  dia  el  soplo  aterrador  de  una  tempestad  ahogará  la  blas- 
femia sobre  vuestros  labios,  y desplomará  la  obra  de  vuestros  cálculos 
trágicos:  ni  vuestro  poder  os  salvará  de  la  mano  vengadora  de  Dios,  ni 
vuestra  memoria  escapará  de  la  execración  de  los  siglos. 
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Hotas. 


{ i ) Tiro  situada  á la  extremidad 
oriental  del  mar  Mediterráneo  y al 
norte  de  la  Palestina , fué  por  lar- 
go tiempo  la  ciudad  mas  comercian- 
te del  mundo.  Varios  autores  gen- 
tiles hacen  mención  de  su  opulen- 
cia y extensivo  tráfico  : y los  capí- 
tulos 26,  27  y 28  de  Ezequiel  con- 
tienen una  elocuente  descripción  de 
lo  mismo  , presentando  el  contraste 
de  los  inmensos  ramos  y objetos  de 
comercio  en  que  se  empleaba  y de 
la  magnificencia  y riqueza  á que  en- 
tonces habia  llegado  , con  las  mu- 
danzas y humillaciones  á que  es- 
taba destinada  , basta  quedar  re- 
ducido su  suelo  á « un  tendedero  de 
redes  de  pescar.  » 

Si  apelamos  al  testimonio  de  Vol- 
ney  , no  solo  nos  dice  que  Tiro  fué 
«el  teatro  de  un  inmenso  comercio 
y navegación  , la  cuna  de  las  artes 
v de  las  ciencias  y la  ciudad  cuyos 
habitantes  íucron  tal  vez  los  mas 
industriosos  y activos  que  se  lian 
conocido  en  el  mundo ,»  sino  que 
cita  ademas  como  un  respetable 


fracmento  de  la  historia  antigua  la 
magnífica  descripción  que  hace  Eze- 
quiel de  su  grandeza  y poderío  y el 
claro  anuncio  de  su  futura  desola- 
ción , reconociendo  expresamente 
que  «las  vicisitudes  de  los  tiempos 
ó mas  bien  la  barbarie  de  los  grie- 
gos del  Bajo  Imperio  y de  los  ma- 
hometanos , han  dado  cumplimien- 
to áesta  profecía.»  Esta  barbarie 
y este  cumplimiento  de  profecía  no 
comenzaron  basta  después  de  1200 
años  de  haberse  descrito  su  destino 
en  aquel  fracmento  antiguo.  Pero 
ni  el  discurso  del  tiempo  ni  las  vici- 
situdes esconden  nada  á los  ojos  de 
Dios. 

La  destrucción  de  la  antigua  Ti- 
ro, situada  en  el  continente  de  Fe- 
nicia , por  Nabucodonosor  rev  de 
Babilonia  , la  dispersión  de  sus  ha- 
bitantes , y su  buida  por  mar  á otras 
regiones , la  subsiguiente  restaura- 
ción , después  de  la  caída  de  la  mo- 
narquía de  Babilonia , de  su  comer- 
cio y riqueza  en  aquella  parte  de  la 
ciudad  ó la  Nueva  Tiro , edificada 
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on  una  isla  distante  media  milla  de 
la  costa,  el  sitio  y destrucción 
de  esta  por  Alejandro  el  grande, 
el  echar  las  piedras  las  maderas  y el 
polvo  , las  ruinas  y escombros  de  la 
nueva  ciudad  continental , en  medio 
del  mar , el  traer  de  ella  hasta  el 
polvo  , como  lo  hizo  aquel  conquis- 
tador , según  lo  refieren  los  histo- 
riadores de  su  vida,  para  formar 
una  calzada  desde  la  playa  hasta  la 
isla  , y sitiar  la  ciudad  nueva  , el 
ahogar  el  poder  marítimo  de  esta, 
apoderándose  de  ella  y aniquilando 
su  comercio,  el  incendiarla  ciudad, 
el  pasar  á cuchillo  á muchos  de  sus 
habitantes  , y el  vender  á otros  co- 
mo esclavos  ; todo  esto  forma  el  con- 
junto de  los  hechos  principales  rela- 
tivos á la  caida  y destrucción  de 
1 iro,  y cada  uno  de  por  sí  es  ais- 
ladamente el  cumplimiento  de  aque- 
lla profecía.  La  destrucción  de  la 
ciudad  antigua  por  Nabuco  y los 
Caldeos  se  verificó  el  año  573  antes 
de  Cristo : la  nueva  ciudad  insular 
empezó  á florecer  70  años  después, 
v su  sitio  y toma  tuvo  lugar  330 
años  antes  de  la  era  cristiana.  Las 
profecías  que  anunciaron  estas  dos 
distintas  destrucciones  de  Tiro  se 
refieren  á entrambas  : algunas  ex- 
presiones solo  pueden  aplicarse  A la 
antigua  ciudad,  y otras  solo  á la 
nueva  : mas  todo  lo  que  en  ellas  se 
expresa  ha  sido  portentosamente 
cumplido. 

Ammon  es  aun  un  establo  de  ca- 
mellos : las  ciudades  de  Aroer  en 
Moah  son  albergues  para  el  ganado: 

,as  habitaciones  desoladas  de  Edom 
subsisten  : Ninive  es  un  monton  de 
Cerra  cubierto  de  yerba  : Babilonia 
11,1  cúmulo  de  montones  de  escom- 
eos. Mas  de  Tiro,  la  ciudad  an- 
'r-ua  continental  , hasta  el  polvo 
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se  quitó  y fué  raido.  « Ha  sido  bus- 
cado y no  se  ha  hallado.»  Después 
que  las  ruinas  de  la  antigua  Tiro 
fueron  echadas  al  agua,  faltando 
materiales  por  haber  sido  demolida 
la  primera  calzada , se  arrancó  la 
tierra  ó el  mismo  piso  , como  refie- 
re Quinto  Curcio  historiador  roma- 
no,yel  polvo  de  la  antigua  Tiro 
sirvió  para  que  por  medio  del  mar 
pasase  á pió  enjuto  el  enemigo  has- 
ta lá  nueva  ciudad.  Este  paso  ó 
calzada  todavía  subsiste. 

Era  tal  sin  embargo  la  celebri- 
dad de  Tiro  y su  posición  para  el 
comercio  tan  ventajosa  , que  no  tar- 
dó mucho  en  ser  restablecida  en 
la  misma  isla  y después  floreció  por 
largo  tiempo.  En  la  era  cristiana  se 
construyó  en  ella  un  magnífico  tem- 
plo y muchas  iglesias.  Sus  mercan- 
cías y sus  ganancias  , según  la 
profecía,  eran  santidad  para  el  Se- 
ñor. Mas  las  iglesias  cristianas  de 
oriente  degeneraron  como  las  de  occi- 
dente: prevaleció  la  idolatría:  se  lle- 
nó la  medida  de  la  iniquidad.  Los 
Sarracenos,  y después  los  Turcos 
(primera  y segunda  calamidad), 
inundaron  muchos  fértiles  países:  y 
aunque  Tiro  continuó  siendo  una 
ciudad  comerciante  de  importancia 
hasta  el  período  de  los  últimos  seis- 
cientos años  ; al  fin  en  el  siglo  ante- 
rior, ha  quedado  reducida  á lo  que 
desde  el  principio  anunció  la  profe- 
cía , áser  como  una  piedra  lisa  y un 
tendedero  de  redes  para  pescar.  (Eze- 
quiel  XXVI.  5. ) a Toda  la  población 
de  Tiro,  dice  Volnev,  consta  solo 
de  cincuenta  ó sesenta  pobres  fami- 
lias, que  viven  obscuramente  del 
producto  de  su  corto  terreno  val- 
go de  pesca.  » « El  puerto  de  Tyro, 
según  lovió  y describe  el  l)r.  Shaw, 
además  de  ser  pequeño  , está  tan 
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obstruido  coa  la  arena  y escombros, 
(jue  los  mismos  botes  de  pescar  que 
de  cuando  en  cuando  llegan  á este  en 
otro  tiempo  célebre  emporio  y enju- 
gan sus  redes  sobre  sus  rocas  y rui- 
nas , entran  en  él  con  mucha  dificul- 
tad. » Bruce  escribe  el  sitio  donde 
estuvo  Tiro,  como  « una  roca  donde 
los  pescadores  tienden  y ponen  á 
secar  sus  redes.»  El  « mercado  de 
las  naciones»  es  una  aldea  de  pesca- 
dores: los  muros  de  Tiro  con  sus  tor- 
res lian  venido  abajo;  y los  pescado- 
res tienden  sus  redes  donde  «los  prín- 
cipes del  mar»  vivían  en  sus  casas  de 
placer , y desde  donde  « los  reyes  de 
la  tierra  se  enriquecían  con  la  mul- 
titud de  sus  riquezas  y mercancías. » 

Al  presente  ya  no  exporta  I i- 
ro  á las  naciones  mercancías  algu- 
nas : mas  en  vez  de  esto  les  envía 
una  voz  que  se  oye  mucho  mas  allá 
de  donde  llegó  con  su  comercio  mas 
duradera  y útil  que  toda  su  fina  len- 
cería , bordados,  sillas  de  marfil, 
paños  preciosos  , ébano,  esmeraldas, 
púrpura,  ágatas  , especería  , frutos, 
vinos  y toda  la  inmensa  muchedum- 
bre de  sus  géneros.  (Ezcq.  XX Vil). 
Y al  paso  que  desde  todos  los  pun- 
tos de  la  tierra  puede  ser  oida  esta 
voz  , emitida  por  el  Señor ; con  mas 
especialidad  deben  prestarle  aten- 
ción los  sucesores  de  los  Tirios  en 
el  comercio  ; no  sea  que  llenándose 
de  orgullo  y corrompidos  como  ellos 
esperimenten  igual  castigo.  Y ahora 
que  lian  cesado  ya  sus  cantares  , y 
han  enmudecido  sus  arpas;  ahora 
que  los  príncipes  del  mar  lian  sido 
derribados  de  sus  sillas  ; su  mis- 
mo destino  que  les  fué  anunciado  de 
antemano  y ha  quedado  cumplido  es 
un  aviso  terrible  y explícito  á to- 
dos los  que  , como  ellos,  pueden  ir 
extraviados  , para  que  sigan  la  sabi- 


duría que  enseñaron  los  pescadores 
de  Galilea,  mucho  mas  sublime  que 
aquella  grande  sabiduría  y comer- 
cio , por  cuyo  medio  aumentaron 
su  riqueza  y se  llenó  de  orgullo  su 
corazón ; pero  que  no  pudo  salvarlos 
en  el  dia  de  su  ruina.  » 

( 2 ) Es  digna  de  notarse  la  bur- 
la que  hacia  el  impío  y cobarde 
Acab  de  los  profetas  de  Dios  ; pues 
al  paso  que  temblaba  delante  del 
Señor  , tenia  la  vileza  de  descono- 
cerle y despreciarle  en  sus  mi- 
nistros. Juntó  pues  este  rey  de 
Israel  sus  falsos  profetas  en  nú- 
mero de  cerca  de  cuatrocientos  , y 
les  dijo  : « ¿ Debo  emprender  la 

guerra  de  Ramoth  de  Galaad  ó 
estarme  quieto  ? » Empréndela  res- 
pondieron ellos;  que  el  Señor  en- 
tregará la  plaza  en  poder  del  rey.» 
Mas  Josafat  dijo:  «¿No  hay  aquí 
algún  profeta  del  Señor  á fin  de 
consultar  por  su  medio  ? » Res- 
pondió el  rey  de  Israel:  «Uno  ha 
quedado , por  cuyo  medio  podemos 
consultar  al  Señor , mas  yo  le  abor- 
rezco porque  nunca  me  profetiza 
sino  desgracias.  Éste  es  Miqueas  hi- 
jo de  Jerola.  Llamaron  pues  á 
Miqueas , estando  los  dos  reyes 
de  Israel  y de  Judá  sentados  ca- 
da uno  en  su  trono,  vestidos  de  tra- 
go real  en  la  plaza  junto  a Sama- 
ría, y todos  profetizando  delante 
de  los  dos  , y augurando  al  rey  con 
términos  exagerados  un  éxito  feliz 
do  la  campaña  contra  Ramoth  de 
Galaad.  Entretanto  el  mensajero  que 
había  ido  á llamar  á Miqueas  le  pre- 
vino diciendo:  «Mira  que  todos  los 
profetas  están  acordes  en  anunciar 
prósperos  sucesos  al  rey  : sea  pues 
tu  lenguagc  semejante  al  suyo  y 
anuncia  buenas  nuevas.  » Respon* 
dió  Miqueas : « Vive  el  Señor  que 
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no  hablaré  otra  cosa  que  lo  que  el 
Señor  me  dijere.  » Llegó  pues  de- 
lante del  rey , el  cual  le  preguntó: 
*M¡qucas  , ¿ debemos  ir  á hacer  la 
guerra  contra  Ranroth  de  Galaad,  ó 
estarnos  quietos?»  Y como  el  pro- 
leta  le  respondiese  irónicamente  co- 
mo hacían  los  demás  : « Anda  y vé 
en  hora  buena  ; que  el  Señor  la  en- 
tregará en  manos  del  Rey  ,»  repli- 
có este:  «Te  conjuro  en  nombre  del 
Señor  que  no  me  digas  sino  la  ver- 
dad. » Entónces  dijo  él : « Yo  vi  á 
todo  Israel  dispersado  por  los  mon- 
tes , como  ovejas  sin  pastor : y di- 
jo el  Señor  : Estos  no  tienen  caudi- 
llo: vuelva  cada  uno  á su  casa.  » 
Al  oir  esto  el  Rey  de  Israel  dijo  á 
Josaíat : « ¿ No  te  dije  ya  que  éste 
nunca  me  proíetiza  cosas  buenas  si- 
no desgracias?»  Pero  Miqueas  ra- 
tificándose, añadió:  « Por  tanto,  oye 
la  palabra  del  Señor : lie  visto  al  Se- 
ñor sentado  sobre  su  solio  , y á to- 
da la  milicia  celestial  que  estaba  á 
su  rededor  á la  derecha  y á la  izquier- 
da. Y dijo  el  Señor:  ¿Quién  enga- 
ñará á Acab  , rey  de  Israel , para  que 
vaya  y perezca  en  Raraoth  de  Ga- 
laad ? Y entre  varios  pareceres,  sa- 
lió del  abismo  el  espíritu  del  mal,  y 
se  presentó  al  Señor , diciendo:  Yo 
le  engañaré  si  me  lo  permites.  Pre- 
guntóle el  Señor:  De  que  manera?  Y 
él  respondió:  Saldré  y seré  un  es- 
píritu mentiroso  en  la  boca  de  todos 
sus  profetas.  Y dijo  el  Señor:  Le  en- 
gañarás y lograrás  tu  intento.  Y le 
permitió  ir.  Ve  ahí  pues,  añadió 
Miqueas,  como  el  Señor  ha  dejado 
entrar  el  espíritu  de  mentira  en  la 
boca  de  todos  los  profetas  que  están 
aquí,  mientras  que  el  mismo  Señor 
tiene  decretados  contra  tí  desastres.» 
Acercóse  entonces  Sedccias  hijo  de 
t^anaana  y dió  un  bofetón  á Miqueas, 


diciendo:  « Con  que  á mí  me  ha  de- 
samparado el  espíritu  del  Señor,  y 
te  ha  hablado  á tí  ? » Respondió  Mi- 
queas : « Tú  lo  verás  en  aquel  dia, 
cuando  irás  huyendo  de  escondrijo 
en  escondrijo  para  ocultarte  y sal- 
varte. » Entonces  el  rey  hizo  pren- 
der á Miqueas  y alimentarle  con  pan 
de  dolor  y agua  de  aflicción  hasta  que 
él  volviese  victorioso.  A lo  que  dijo 
Miqueas  : « Si  tú  vuelves  victorioso, 
el  Señor  no  habló  por  mi  boca. » Y 
añadió : « j Pueblos  todos  estad  aler- 
ta y sedme  testigosl»  El  impío  Acab 
creyó  poder  burlar  la  palabra  de  Dios 
por  medio  del  disfraz  que  quiso  lomar 
despojándose  de  sus  vestiduras , pa- 
ra salir  á campaña.  Pero  la  palabra 
de  Dios  no  se  burla  por  los  mane- 
jos de  los  hombres  , y el  desdichado 
murió  de  una  flecha  y cayó  sobre  su 
carro. 

El  impío  monarca  creyó  que  ha- 
ciendo prender  al  profeta  y amena- 
zándole con  castigos  , lograría  que 
Dios  mudase  sus  decretos.  Pero  el 
profeta,  tan  seguro  en  su  inspiración 
como  tranquilo  en  su  conciencia, 
contexto  con  firmeza  á las  inculpacio- 
nes del  rey  , y á su  osadía  en  con- 
tradecir los  designios  del  Señor  y su 
voluntad  soberana.  Fia  al  suceso  la 
justificación  de  los  que  prenunciaba, 
y pone  en  seguida  por  testigos  á to- 
dos los  pueblos  de  la  tierra.  Esta 
firmeza  de  hablar  debería  haber  ater- 
rado al  rey  y héchole  desistir  de  su 
proyecto  en  emprender  la  guerra: 
pero  añadiendo  á la  obstinación  la 
falsedad  y la  perfidia,  manifestó  en 
apariencia  , como  notan  los  intérpre- 
tes, que  quería  honrar  á Josafat,  ha- 
ciendo que  él  solo  se  presentase  con 
las  insignias  reales,  para  que  pare- 
ciese que  no  había  otro  rey  en  el 
ejército  ; pero  en  realidad  era  por 


jezahfí.. 


temor  de  los  sirios  , pues  sabia  que 
no  buscarían  á otro  que  á 61 , 6 mas 
bien,  para  evitar  por  este  medio  el 
peligro  de  muerte  que  le  amenaza- 
ba , y que  le  habia  anunciado  el  pro- 
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felá  Miqueas.  Pero  el  Señor  tras- 
tornó sus  planes  de  perfidia  y de 
egoísmo;  y libertando  á Josafal  de  las 
Hechas  enemigas,  dispuso  que  61  fue- 
se su  víctima. 
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Alijlier  benefaciens. 

( Eccles.  XLII.  lij 

1 11  oporibus  bonis  tnslimonium  habens 
. . . . Iiospitio  recepit. 

( /.  ad  Timnlh.  V.  10. ) 


' lías  y Elíseo  acababan  de  salir  de  la  aldea  de 
(; a i rra | a , situada  entre  el  Jordán  y Jericó  , é iban 
'¿^^¡Kcaminando  por  aquellos  campos.  Elias  , adverti- 
interiormente  que  habia  llegado  ya  su  hora  de 
Sfe^J/dejar  la  tierra,  quiso  separarse  de  su  discípulo: 
\ÚS^ÍÉ  «Quédate  aquí,  le  dijo  , porque  el  Señor  me  envía 
Tf  hasta  Bethel.  » Aloque  respondió  Elíseo:  «Te 
juro  por  el  Señor  y por  tu  vida  que  no  te  de- 
^“cwjaré. » Llegaron  pues  juntos  á Bethel , pequeña 
villa  de  Ja  tribu  de  Benjamín  , en  donde  habia  un  colegio  de  profetas, 
los  cuales  fueron  á encontrar  todos  á Elíseo , y le  dijeron  : « ¿No  sa- 
bes tú  que  el  Señor  se  le  llevará  boy  á tu  amo  ? ».  «Ya  lo  sé , callad,® 
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les  respondió.  Manifestó  Elias  el  deseo  de  volver  solo  á Jericó  , que- 
riendo sustraer  de  la  vista  de  los  otros  el  prodigio  que  en  él  iba  á obrar- 
se; pero  el  fiel  discípulo  tampoco  consintió  en  esta  separación.  Llega- 
dos á Jericó  , le  dijo  el  maestro  : « Quédale  aquí , porque  Dios  me  en- 
vía basta  el  Jordán  , y Elíseo  le  bizo  la  misma  respuesta  que  le  había 
dado  la  primera  vez  : « Te  juro  por  el  Señor  y por  tu  vida  que  no 
me  apartaré  de  tí.  » Continuaron  pues  su  ruta  , seguidos  á lo  lejos  de 
los  hijos  de  los  profetas  , en  número  de  cincuenta. 

Al  llegar  Elias  á las  orillas  del  Jordán  , tomó  su  capa  y la  plegó  para 
golpear  con  ella  las  olas,  que  se  abrieron  al  instante,  como  á la  voz 
de  otro  Moysés,  y le  dejaron  paso  libre.  Cuando  los  dos  viajeros  hubie- 
ron pasado  el  Jordán , dejando  á la  otra  parle  la  turba  de  los  profetas 
quede  lejos  les  estaban  observando , Elias  se  dirigió  á su  compañero,  y 
lo  dijo : « Pide  lo  que  quieres  que  yo  baga  por  tí , antes  que  sea  de  tí 
separado.»  « Pido , dijo  Elíseo,  quesea  duplicado  en  mí  tu  espíritu.» 

« Difícil  es  lo  que  pides , contestó  el  profeta;  no  obstante,  si  tu  me  vie- 
res al  tiempo  que  sea  arrebatado  de  tu  lado , obtendrás  lo  que  has  pe- 
dido, mas  si  no  me  vieres  no  lo  tendrás. » Pedia  nada  menos  Elíseo  que 
como  primer  discípulo  de  Elias  recibiese  porción  doble  de  los  dones  de 
profecía  y de  milagros  que  aquel  habia  obtenido.  Prosiguieron  pues  su 
camino  y su  conversación , y aconteció  el  prodigio  de  que  hemos 
hablado  ya , cuando  un  carro  de  fuego  con  sus  caballos  de  fuego  vino 
á arrebatar  á Elias  como  un  luminoso  torbellino.  Después  de  haber  ex- 
clamado Elíseo:  «Padre,  padre  mió!  vos  sois  el  carro  de  Israel  y su 
guia  !»  y cuando  todo  buho  desaparecido  por  los  aires  , Elíseo  rasgó  sus 
vestidos  en  señal  de  lulo , y se  abandonó  á toda  la  amargura  de  sus  do- 
lorosos recuerdos.  Recogió  después  el  manto  ó capa  que  se  le  había  caído 
á Elias  en  el  momento  de  su  arrebato  hácia  los  cielos  , y volviéndose  se 
paró  en  las  ritieras  del  rio  Jordán.  Y con  el  manto  de  su  maestro  hirió 


las  aguas  del  rio  , que  por  esta  vez  no  se  dividieron.  Y exclamó  con  una 
lé  lastimera : « ¿Dónde  está  ahora  el  Dios  de  Elias?»  Hirió  nuevamente  las 


aguas , y se  dividieron  á un  lado  y á otro  , y pasó  Elíseo.  La  turba  de 
los  profetas  que  habían  venido  do  Jericó  y aguardaban  todavía  desdóla 
orilla  opuesta  en  aquel  mismo  lugar  en  que  debieron  renunciar  el  se- 
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guir  mas  á sus  dos  ¡lustres  gefcs;  al  ver  que  la  mano  del  discípulo  vol- 
vía á empezar  las  maravillas  obradas  por  el  maestro,  exclamaron:  «El 
espíritu  de  Elias  ha  reposado  sobre  Elíseo »,  y saliéndole  al  encuentro , le 
hicieron  postrados  en  tierra  una  profunda  reverencia , dándole  todas  las 
señales  del  mayor  respeto,  como  á su  nuevo  guia  y director. 

Muy  presto  diversos  prodigios  vinieron  á acreditar  la  misión  de  Elí- 
seo: su  nombre  se  engrandeció  rápidamente  en  los  dos  reinos  de  Israel  y 
de  Judá,  y se  le  honró  como  al  heredero  del  espíritu  de  Elias  y al  intér- 
prete de  la  voluntad  del  cielo.  Los  vecinos  de  Jericó  le  hicieron  presente 
que  siendo  tan  bella  la  situación  de  su  ciudad  , las  aguas  eran  malas  6 
insalubres,  y la  tierra  estéril.  «Traedme,  dijo  el  profeta,  una  vasija 
nueva;  y echad  sal  en  ella.  » Y habiéndosela  traído  , se  fué  al  manantial 
de  las  aguas  , echó  en  él  la  sal , y dijo  con  voz  solemne:  «Esto  dice  el 
Señor:  Yo  he  hecho  saludables  estas  aguas  , y nunca  mas  serán  causa 
de  muerte  ni  de  esterilidad.  » Y desde  entonces  quedaron  saludables  las 
a<rUas  como  son  en  el  dia  , conforme  á la  palabra  pronunciada  por 
Elíseo.  Una  turbado  muchachos  insultaron  por  el  camino  de  Iíethel  la 
calvicie  de  su  cabeza  respetable.  Volviéndose  Elisco  hácia  ellos,  acompa- 
ñó su  severa  mirada  con  la  maldición  en  nombre  del  Senoi  , y al  instan- 
te dos  osos  salidos  de  la  selva  vecina  corrieron  hácia  ellos  para  devorar- 
los. Los  reyes  le  pedían  consejo ; los  pobres  no  le  imploraban  en  vano. 
En  los  desiertos  do  Idumea,  cuando  los  dos  reyes  de  Israel  y de  Judá, 
después  de  la  muerte  de  Acab , marchaban  á castigar  al  príncipe  de  Moab 
que  había  rolo  su  alianza  con  Israel,  hallándose  sin  agua  para  el  ejér- 
cito y bagajes , acudieron  á Elíseo,  el  cual  al  son  del  harpa  y con  la  me- 
lodía del  canto,  fué  sintiendo  sobre  sí  el  espíritu  del  Señor ; y mandando 
hacer  excavaciones  en  la  madre  do  un  torrente,  no  solo  hizo  venir  las 
aguas  corriendo  por  el  camino  de  Edom,  sino  que  predijo  la  destrucción 
de  Moab  y el  triunfo  de  los  fuertes  de  Israel. 

Vino  á clamar  un  dia  á Elíseo  la  viuda  de  un  profeta  , diciendo:  « Mi 
marido  murió,  y bien  sabes  que  tu  siervo  era  temeroso  de  Dios : pero 
ahora  viene  su  acreedor,  para  llevarse  mis  dos  hijos , y hacerlos  escla- 
vos suyos.  » — «Qué quieres  que  haga  por  tí?,  contexto  Elíseo.  Diinc, 
que  tienes  en  tu  casa?»  Y ella  respondió:  «No  tiene  otra  cosa  esta  tu 
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sierva  en  su  casa , que  un  poco  de  aceite  para  ungirme.  » A lo  cual  dijo 
Eliseo:  « Anda  y pide  prestadas  á lodos  los  vecinos  vasijas  vacías  en 
abundancia : entra  después  en  tu  casa  , y tú  y tus  hijos  echad  de  aquel 
aceite  en  todas  estas  vasijas , y cuando  estuvieren  llenas  las  pondréis 
aparte. » Obedeció  la  muger  con  sencillez  y puntualidad  , el  aceite  mana- 
ba inagotable , y no  cesó  de  multiplicarse  hasta  que  no  hubo  ya  mas  va- 
sijas que  Henar.  «Ahora  pues,  dijo  el  profeta  á la  viuda  que  vino  á 
darlo  cuenta  de  aquel  prodigio,  vende  el  aceite,  paga  á tu  acreedor,  y 
de  lo  restante  sustentaos  tú  y tus  hijos.» 

Guia  inspirado  de  los  profetas , Elias  visitaba  frecuentemente  sus 
colegios  esparcidos  en  diversos  puntos  del  país:  había  en  .lericó  , la 
ciudad  de  las  palmeras  , en  Galgala  , sobre  las  alturas  que  dominan 
el  Jordán  en  la  parte  superior  del  mar  Muerto,  en  Bethel , pueblo  de 
graciosa  posición  , echado  como  un  nido  de  águila  entre  las  montañas 
que  atraviesan  la  Palestina  desde  el  norte  al  mediodía.  Pero  sobre 
todo  en  las  grutas  suspendidas  á los  lados  del  Carmelo  es  donde  los 
profetas  se  habían  retirado  como  en  otros  tantos  alcázares,  donde  inac- 
cesibles á los  asaltos  de  la  vida  exterior  , encontraban  aquel  aislamien- 
to santo  y aquella  serenidad  de  vida  que  aproximan  el  hombre  al  cie- 
lo , y hacen  gozar  de  la  familiaridad  de  Dios.  Vénse  aun  en  el  dia  las 
cavernas  que  fueron  habitadas  por  aquellos  hombres,  antiguos  precur- 
sores de  los  solitarios  cristianos  : sobre  la  mayor  parte  de  ellos  se  han 
edificado  conventos  : un  santón  ó mongo  turco  vigila  la  entrada  de 
os  unos , mientras  los  otros  están  guardados  por  el  pavellon  de  algu- 
na potencia  católica  de  Europa.  Están  arrojados  como  un  lienzo  de  ver- 
dor obscuro  en  el  seno  de  una  vegetación  robusta  y severa,  bajo  un 
cielo  profundo  y puro  , en  faz  alguna  vez  del  mar  inmenso  que  por  la 
parte  de  occidente  viene  á estrellar  sus  olas  espumantes  á los  pies  del 
Carmelo.  Estos  retiros,  verdaderas  moradas  del  alma,  refugio  de  las 
graves  meditaciones,  atestiguan  el  vivo  é inmortal  sentimiento  (jue  des- 
pega al  hombre  de  las  groseras  realidades  y le  lleva  hácia  un  bien  in- 
hnito,  cualquiera  que  sea  la  admósfera  del  siglo  en  que  vive  , y sea 
cual  fuere  la  creencia  que  le  presta  sus  alas  para  remontarse.  Diríase 
(P»c  él  se  aboga  en  el  estrecho  círculo  de  la  vida  presente  y en  medio 
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(|C  |aS  obras  de  sus  manos  , y que  no  so  siente  en  su  elemento  sino  en 
medio  de  los  grandiosos  espectáculos  de  la  naturaleza  y de  los  vastos 
horizontes , símbolos  de  aquellos  espacios  ilimitados  hacia  donde  em- 
puja sus  poderosos  deseos  que  vienen  á ser  la  región  en  que  su  al- 
ma respira:  los  límites  de  lo  criado,  parece  que  retroceden  indefini- 
damente delante  do  este  gigante  inmortal  (1 ) . ‘ 

Recorriendo  la  Palestina  , encontraba  El, seo  por  el  camino  de  Sa- 
. . Clarion  de  Sunam , en  una  deliciosa  llanura, 

mana  a arme°  dc  Gelboé.  Allí  había  muchas  veces  recibido  la 
no  lejos  dc  las  anuías 

hospitalidad  de  un  hombre  de  consideración  cuya  muger  era  conoc- 
1 sus  poiigíosos  sentimientos.  Esta  muger  acogía  al  profeta  con 
l |IOr  ,•  respeto,  y le  cuidaba  con  la  mayor  solicitud  y delicadeza, 
el  mayor  1 ’ marido : « Observo  que  el  hombre  dc  Dios  que 

pasa  00^  frecuencia  por  nuestra  casa  es  un  varón  de  elevada  santi- 
y como  esta  señora  tenia  ya  ciertas  habitudes  de  rccogimien- 
: y 'de  silencio  , y además  vivía  de  una  manera  muy  sencilla  y te- 
nia pocas  necesidades  , añadió  : « Dispongamos  pues  para  el  un  redu- 
do aposento,  Y pongamos  en  él  una  cama,  una  mesa,  una  silla  y 
ca,  delero  ara  que  se  recoja  allí  cuando  á nuestra  casa  viniere.» 
y realmente  habiendo  llegado  cierto  dia,  se  alojo  en  aquel  aposento 
para  descansar.  Sumamente  complacido  con  estas  atenciones , y mas 
un  por  c.  espíritu  de  fe  que  en  ellas  se  descubría  quiso  Elíseo  ma- 
nifestar  á sus  huéspedes  todo  su  reconocimiento.  Dqo  Pu«  a .,ez, 
criado-  «Habla  á la  Sunamitacn  estos  términos  . Tu  nos  lias  hecho 
s alados  servicios  y nos  has  asistido  con  mucho  esmero  ¿que  qu.e- 

r^Vue  yo  baga  ^ TtlX  d^ 

• •t",  

' ‘ en  medio  do  mi  pueblo.  » Giczi  traslado  a su  amo  estas  pa 
Jabeas.  « * Que  quieres  pues  que  baga  por  ella?  dijo  Elíseo.»  « No  hay 
que  preguntárselo,  replicó  el  servidor,  supuesto  que  no  icnc  hijos, 
V que  su  marido  es  ya  viejo. » Va  se  tiene  noticia  de  que  los  Hebreos 
miraban  la  esterilidad  como  un  castigo  del  cielo,  y un  oprobio  que 
gravitaba  sobre  el  hogar  doméstico : á sus  ojos  la  imagen  dc  la  fe- 


*66  MUGE  RES  DE  LA  BIBLIA. 

licidad  era  un  padre  cuya  vida  se  decoraba  con  el  embeleso  de  nu- 
merosos hijos  que  le  sonriesen  : la  vejez  parecía  lamentable  y maldi- 
ta cuando  no  tenia  el  adorno  y el  sostén  de  una  posteridad  , como  un 
árbol  á quien  el  rayo  había  despojado  de  su  copa  y no  se  apoyaba 
sino  en  disecadas  raíces. 

Dijo  pues  el  profeta  á Giezi:  «haz  que  venga  la  Sunamita.  » Y ella 
se  presentó  en  actitud  de  respeto,  y se  detuvo  en  pié  á la  puerta 
del  aposento  que  habitaba  el  varón  de  Dios,  el  cual  le  dijo:  «Den- 
tro de  un  año,  en  este  mismo  dia,  dándole  Dios  vida  , llevarás  un  hi- 
jo en  tus  entrañas.  » A lo  que  respondió  ella  : « No  quieras , señor 
mió  , no  quieras  te  ruego , varón  de  Dios , engañar  á tu  sierva  con 
una  alegre  ilusión.  j>  Pero  Dios  que  adormece  ó dispierta  á su  volun- 
tad las  fuerzas  de  la  naturaleza , y que  saca  de  los  yelos  del  invier- 
no el  rico  manto  de  llores  con  que  se  viste  la  primavera , supo 
verilicar  la  palabra  que  había  puesto  en  la  boca  de  su  profeta.  En 
el  tiempo  predicho  la  Sunamita  tuvo  un  hijo , dulce  objeto  de  lar- 
gos deseos,  preciosa  recompensado  sus  sentimientos  de  fé  y de  caridad. 

Después  de  algunos  años  en  que  el  niño  iba  creciendo  , fue  á en- 
contrar á su  padre  que  estaba  ocupado  en  el  campo  de  los  segadores. 
Herido  seguramente  por  los  ardie  ntes  rayos  del  sol , dijo  al  llegar  á 
su  padre : « La  cabeza  i me  duele  la  cabeza!  » Y dijo  el  padre  á un 
criado:  «Tómale  y llévale  á su  madre.  » El  mal  hizo  rápidos  y te- 
ñóles progresos  , sin  que  pudiese  cortar  sus  alas  la  mas  afectuosa 
ternura.  Hacia  el  mediodía  el  niño  espiró  sobre  las  rodillas  de  su  ma- 
die.  lan  dura  prueba  no  logró  abatir  á la  íiel  hija  de  Sunam.  Su- 
bí») al  aposento  del  profeta , y puso  al  niño  yerto  sobre  la  cama  de* 
varón  de  Dios  ; cerró  la  puerta  y llamó  á su  marido  á quien  dijo: 
« Despacha  conmigo  , te  ruego  , uno  de  tus  criados  y una  borrica, 
para  ir  yo  corriendo  al  varón  de  Dios  y volver  luego.  « Y le  dijo  el 
marido  : « ¿Porque quieres  ir  á visitarle?  no  estamos  hoy  ni  en  el  pri- 
mer dia  del  mes  , ni  en  dia  de  sábado.  » Porque  en  tales  dias  y en 
'as  heslas  establecidas  por  la  ley  , se  reunía  el  pueblo  al  rededor  de 
profetas  , para  saber  de  su  boca  la  voluntad  de  Jehová.  Parece  de 
u,u  Parle  'lue  la  Sunamita  asistía  habitualmente  á estas  asambleas  ó 
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reuniones  religiosas  , y <tc  otra  que  no  (lió  parle  á su  marido  ni  de  la 
muerte  del  niño  ni  del  objeto  de  su  viaje , sino  que  dijo  simplemente: 

l)e  Sunam  á la  gruía  de  Elíseo  en  el  Carmelo  había  seis  o siete  lloras 
de  camino  LaSunamita,  después  de  haber  hecho  aparejar  la  borrica, 
diio  á su  criado : « Arrea  y llévame  con  celeridad  ; no  me  hagas  detener 

en  el  camino,  y haz  lo  que  yo  te  diga.»  Los  viajeros  marcharon  con  ra- 

nidez  Y al  ganar  la  pendiente  de  la  montaña,  Elíseo,  que  la  vio  venir 
dcsdc’léios  hacia  él , dijo  á (üezi  su  criado : «M.ra  aquella  es  la  Suna- 
mita  • sal  á su  encuentro  y (Jilo:  ¿ Lo  pasais  bien  tú  , tu  marido  y tu  hi- 
lo?» i a Sunamita  continuó  su  viaje  basta  llegar  al  monte  y á la  presen- 
J del  varón  de  Dios : al  momento  se  arrojó  á sus  pies  con  muestras  del 
mis  profundo  dolor  y desespero.  Giezi  quería  hacerla  retirar  , pero  le 
diio  su  amo  • « Déjala  porque  su  alma  está  llena  de  amargura  : el  Señor 
me  lo  ha  ocultado  , y no  me  ha  revelado  la  causa  , «O  maestro  mió,  ex- 
clamó la  desolada  muger,  ¿por  ventura  le  ped.  yo  un  lujo?  ¿No  te  dije 
que  no  me  engañaras  con  una  falsa  alegría?» 

Elíseo  escuchó  sus  quejas  y la  compadeció.  Llamo  en  seguida  a su 
criado  y le  dijo:  «Pon  haldas  en  cinta,  y loma  mi  báculo  y marcha 
prontamente : si  encontrares  alguno  no  te  pares  á saludarle , y s,  alguno 
e sa|udare  no  te  detengas  á responderle , y pondrás  m,  báculo  sobre  el 
ostro  del  niño  » Pero  toda  la  esperanza  de  la  madre  estaba  en  la  presen- 

Teto  volviese  á la  vida,  fuese  en  busca  del  profeta,  y le  dijo.  «El 
niño  no  ha  resucitado. » Y en  efecto  Elíseo  á su  llegada  , encentro  al 
ñl  muerto  y tendido  sobre  su  lecho.  Cerróse  pues  dentro  del  cuarto  con 
el  niño  y se  puso  en  oración:  subió  después  sobre  la  cama,  y acomo- 
dóse como  pudo  á las  pequeñas  proporciones  de  los  miembros  yertos  del 
niño,  poniendo  boca  sobre  boca  , ojos  sobre  ojos  y manos  sobre  manos, 
y encorvado  así  sobro  el  niño,  la  carne  de  éste  entró  en  calor.  Tras 
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esto,  levantándose,  dio  dos  vueltas  por  el  aposento,  y subió  otra  vez 
y recosióse  sobre  el  niño,  el  cual , ya  animado  del  todo  , abrió  los  ojos 
y dió  algunos  ligeros  suspiros.  Y llamando  por  fin  á Giezi , le  dijo:  «(Avi- 
sa á la  Sunamita.»  La  madre,  volviendo  á encontrará  su  hijo  arran- 
cado á la  muerte,  se  arrojó  á los  pies  de  Elíseo  postrándose  hasta  el 
suelo,  para  demostrarle  su  reconocimiento  y su  afectuosa  veneración. 
Penetren  si  pueden  el  gozo  inefable  de  esta  madre  las  que  lian  visto  es- 
pirar su  hijo  en  sus  brazos , si  algún  poder  sobrenatural  les  hubiese 
restituido  con  vida  el  tierno  objeto  de  sus  cariños.  Como  ninguno  de 
nosotros  habrá  presenciado  como  la  muerte  restituye  su  víctima,  no  po- 
demos tener  idea  del  gozo  de  una  resurrección  , acto  supremo  del  poder 
de  Dios  sobre  las  leyes  de  la  naturaleza  , que  raras  veces  ha  visto  el 
mundo,  que  se  reservó  para  sí  la  misma  Omnipotencia  en  la  persona  del 
Hombre  Dios  , y que  algunas  veces  ha  concedido  á sus  mas  ilustres  y 
distinguidos  servidores. 

Otras  maravillas  señalaron  asimismo  el  poder  del  profeta  ; pues  Dios 
quería  rodearle  de  esplendor  para  oponerle  como  un  alcazar  inexpugna- 
ble , ya  fuese  al  error  y á la  perversidad  que  descendían  del  trono  so- 
bre la  nación  , ya  fuese  á los  enemigos  exteriores  que  venian  á traerá 
Israel  los  horrores  de  la  guerra  y de  la  idolatría.  Porque  no  se  ha- 
llaban aun  olvidadas  las  tradiciones  de  Acab  y de  Jezabel ; y además 
los  príncipes  de  Damasco  inquietaban  incesantemente  el  reino  de  Sa- 
maría. El  gobierno  de  Salomón  había  puesto  en  la  vida  del  pueblo  he- 
breo aquel  límite  supremo  de  grandeza  y de  espléndida  pujanza  á don- 
de , si  llegan  por  un  momento  las  sociedades  , es  para  decaer  en  se- 
guida con  acelerada  rapidez , como  si  la  gloria  y la  prosperidad  no  fue- 
sen jamás  sino  cosas  facticias  , arrojadas  sobre  el  fondo  de  la  vida 
humana  que  no  es  otra  cosa  sino  trabajo  y dolor.  Avocóse  sobre  Pa- 
lestina la  avidez  de  las  naciones  por  las  riquezas  inmensas  cuya  fuente 
habia  abierto  el  gran  monarca.  El  Egipto  fomentó  la  separación  y las 
rivalidades  que  debilitaron  gradualmente  los  dos  reinos  de  Israel  y de 
•luda;  rivalidades  de  que  sacó  partido  un  soldado  feliz  para  engrandecer 
Y consolidar  su  poder  en  Syria  , y legar  á sus  sucesores  un  cetro 
lormidable.  Estos  reyes  tenían  por  capital  á Damasco ; y poseían  fuer- 
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z is  tan  considerables  en  tiempo  deKIiseo,  que  sus  ataques  eran  pa- 
r,  su'  patria  uno  de  los  mayores  peligros.  Así  «pie,  undia  en  que  el 
profeta  fue  visitado  por  Hazael  , general  sirio  , se  conmovió  de  tal  ma- 
nera v se  turbó  tanto  su  semblante  y cayeron  tantas  lagrimas  de  sus 
. . , , «y irán  nexo  : « ¿Porque  llora  así  mi  señor  ? » « Por- 

X ’JcoSó  el  profeta , los  males  que  has  de  hacer  á los  lujos  de 
Israel tú  entregarás  á las  llamas  sus  ciudades  y plazas  fuertes  ; tú 
pasarás  á cuchillo  sus  jóvenes;  tú  estrellaras  contra  el  suelo  sus  m- 
y abrirás  las  entrañas  de  sus  mugeres  en  «nía. » 

A las  calamidades  de  la  guerra  se  juntaron  los  sufrimientos  del  bam- 
I»  cosecha  desgraciada  produjo  la  carestía.  Elíseo  dijo  á la  Su- 
, Lita  • « Parte  con  tu  familia , busca  otra  región  en  que  puedas  vi- 

a * c0nnr  ha  hecho  venir  el  hambre  y ella  ha  llegado  á la 

,¡  ’ 1 ' siete  años.  La  Sunam.la  siguió  este  consejo,  y fue  á mo- 

1 | lis  de  los  Filisteos.  Mientras  iba  haciéndose  mas  cruel 
el' 'azote,0  Ben-Adad , que  pasó  sobre  el  trono  de  Damasco  antes  de 
sanguinario  Hazael  , vino  á sitiar  á Samaría.  Tan  terrible  fue  luego 
“ hambre  dentro  de  la  ciudad  , que  los  objetos  mas  viles  que  podían 
servir  de  alimento  tenían- el  mas  alto  precio.  Una  muger  ue  a encon- 
ar al  rey  de  Israel  pidiendo  socorro.  « Que  quieres , dijo  llcy , 
acaso  puedo  yo  salvarte?»  Y le  respondió  la  muger  Una  vecina 
V n Dá  tu  hiio  paraque  hoy  le  comamos , que  mañana  comete 
mos  1 mió  Cocimos  pues  mi  hijo  , y nos  le  comimos.  Al  dia  siguien- 

* ...  . D4  lu  ,,ii0  para  que  nos  le  comamos  , mas  ella  lo  ha 

10  Vi  ' Tanta  miseria  y barbarie  puso  al  ltcy  en  una  profunda  cons- 

íaS  desesperado  stmvesbdt^ 

tmr^eVTrsmoVdecaer  l‘  calaza  de  Elíseo. » Pero  en  aquel 
I Sirios  azorados  por  un  terror  pánico,  levantaron  el  sitio, 
vTan «o  su  c’ampo  lleno  de  víveres.  Algunos  leprosos  que  habían 
lab, lo  de  la  ciudad  para  ir  á pedir  á la  espada  enemiga  una  muerte  mas 
,,'ronta  v menos  horrible  que  la  del  hambre,  encontraron  el  campo 
Vierto  y ricamente  provisto,  y corrieron  á participar  á sus  compa- 
tricios tan  inesperada  fortuna.  Los  extremados  apuros  desaparecieron 
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pues  con  el  enemigo,  y estaciones  mas  felices  trajeron  la  abundancia. 

La  Sunamila  volvió  á su  país,  cuando  la  calamidad  había  desapareci- 
do. Y como  encontrase  su  casa  y sus  posesiones  ocupadas  por  poderosos 
usurpadores,  acudió  al  Rey  para  pedir  justicia  á fin  de  que  le  fuesen  res- 
tituidas. En  aquel  momento  el  Rey  se  informaba  por  medio  de  Giezi  de 
todas  las  maravillas  obradas  por  El iseo;  y mientras  le  estaba  contando 
como  había  resucitado  á un  muerto,  compareció  la  muger  á cuyo  hijo 
habia  resucitado,  reclamando  ante  el  Rey  su  casa  y sus  heredades.  Y 
dijo  Giezi:  «Ved  ahí  la  muger,  y este  es  su  hijo  á quien  resucitó 
Elíseo.  » La  Sunamita  hizo  por  sí  misma  la  relación  de  todo  lo  que  le 
habia  sucedido.  Y reconociendo  el  Rey  la  justicia  de  su  demanda,  dijo  á 
uno  de  sus  oficiales : « Haz  que  se  le  restituya  lodo  lo  que  le  pertenece, 
y todos  los  réditos  de  sus  heredades,  desde  el  dia  que  salió  de  su  tierra 
hasta  el  presente. » 

Elíseo  se  habia  retirado  á Damasco,  y desde  allí  vióel  doloroso  cum- 
plimiento de  sus  profecías.  Envió  á uno  de  sus  discípulos  para  derramar 
la  unción  real  sobre  la  cabeza  de  Jehú , capitán  célebre  por  su  valor  y por 
sus  talentos  militares , y darle  la  misión  de  exterminar  la  familia  de 
Acab.  Jehú , fiel  á esta  vocación  terrible,  avanzó  con  las  tropas  ganadas 
ya  á su  partido  contra  el  Rey  su  señor , el  cual , como  vimos  ya  , no  tuvo 
tiempo  para  ponerse  en  defensa,  y pereció  miserablemente.  Inmoló  asi- 
mismo con  la  mayor  facilidad  á la  fiera  y temida  Jezabel,  cuya  sangre 
corrió  debajo  los  piés  de  los  caballos , y cuyo  cadáver  desapareció  de- 
vorado por  famélicos  perros.  Hizo  también  caer  bajo  el  golpe  de  la  cu- 
chilla á Ochozias  rey  de  Judá,  hijo  déla  ambiciosa  Athalía.  En  fin, 
escribió  á los  ancianos  del  pueblo  y á los  oficiales  de  la  casa  de  Acab  en 
Samaría  estas  palabras : « Al  momento  de  recibir  esta  carta , vosotros  que 
tenéis  en  vuestro  poder  álos  hijos  de  vuestro  antiguo  dueño,  y carros, 
y caballos , y plazas  fuertes,  y armas,  escoged  entre  los  hijos  de  vuestro 
difunto  Rey  el  mas  esforzado  y el  que  mas  os  agrade;  colocadle  en  el 
trono  de  su  padre,  y combatid  por  él.  j>  Pero  todos  estos personages  se 
dijeron  unos  á otros  no  sin  estupor : « Dos  príncipes  no  han  podido 
prevalecer  contra  él , ¿como  podremos  resistirle  nosotros?»  Y acordaron 
enviarle  una  entera  sumisión.  Entonces  Jehú  les  mandó  una  segunda  carta: 
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« Si  estáis  por  mi  parle,  y aceptáis  mis  órdenes,  oorlad  las  cabezas  de  los 
hijos  del  Rey,  y mañana  á esta  hora  misma  venid  á traérmelas  en  Jezrahel. » 
Vinieron  en  efecto,  llevando  en  cestones  las  cabezas  ensangrentadas  de  los 
desgraciados  príncipes.  Jehúdijo  á los  mensageros  encargados  de  presen- 
tarle tan  horrible  presente,  que  si  el  hubiese  dado  órdenes  injustas,  no  de- 
bieran haberlas  cumplido  y que  ejecutándolas  daban  testimonio  de  su  jus- 
ticia. « Ved  pues,  dijo  con  aquella  aterradora  seguridad  de  aquellos  hom- 
bres que  se  sienten  los  instrumentos  de  la  venganza  del  cielo,  ved  ahora 
si  ha  caído  en  tierra  una  sola  palabra  de  las  que  habló  el  Señor  contra  la 
casa  de  Acab,  y si  ha  ejecutado  el  Señor  lo  que  predijo  por  medio  de 
Elias  su  servidor.  » Así  pues  fueron  sucumbiendo  al  soplo  de  la  cólera 
de  Dios  todos  los  apoyos  de  una  familia  poderosa,  como  hojas  que  arranca 
el  uracan  y arroja  delante  de  sí. 

Mientras  que  Jehú  trabajaba  en  afirmar  su  poder,  cimentado  con 
sangre,  Hazaél,  que  había  subido  al  trono  de  Damasco,  haciendo 
morir  á su  señor,  vino  á someter  á su  imperio  las  provincias  que  el 
reino  de  Israel  poseía  á la  otra  parte  del  Jordán,  las  tribus  de  dad  y de 
Rubén  y la  media  tribu  de  Manases.  Entonces  fue  cuando  desplegó  todas 
las  crueldades,  cuya  vista  anticipada  liabia  arrancado  lágrimas  de  pa- 
triotismo á Elíseo.  Destruyólas  plazas  fuertes,  y paseó  por  las  campiñas 
el  incendio  y la  devastación.  Después  de  los  guerreros , los  viejos  y los 
niños  perecieron  al  filo  de  la  espada  ; las  mugeres  en  cinta  fueron  dego- 
lladas sin  piedad,  por  temor  de  que  en  lo  sucesivo  no  se  levantase  de 
entre  las  cenizas  délos  vencidos  un  ejercito  de  \engadoies.  loi  eslo, 
un  siglo  después,  el  profeta  Amos  pedia  justicia  de  aquellas  atrocidades 
pintando  con  su  vehemente  elocuencia  el  verdor  de  las  montañas  mar- 
chitado por  la  invasión,  los  campos  llorosos  y empobrecidos , y las  mu- 
geres de  Israel  aplastadas  bajo  el  hierro  desgarrador  de  les  carros  de 

guerra. 

De  otra  parte  el  reino  de  Judá  hallábase  en  una  situación  deplorable, 
Alhalia  hacia  triunfar  allí  la  impiedad,  primero  como  esposa  y como 
madre  de  reyes,  después  á título  de  reina,  cuando  hubo  inmolado  sus 
nietos  para  ejercer  un  poder  absoluto  y omnímodo.  En  medio  pues  de  tantas 
desgracias  y escándalos , el  profeta  Eliseo  veia  acercarse  la  hora  de  su 
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muerte.  Estaba  de  regreso  á Samaría  on  donde  cayó  enfermo  de  peligro, 
.loas,  nieto  de  Jcliú , que  empuñaba  entonces  el  cetro  de  Israel , fué  á dar 
el  último  adiós  al  anciano  ilustre  y venerable  y al  acercársele  le  dijo  con 
las  lágrimas  en  los  ojos:  « Padre  mió!  O padre  mió!  Vos  que  sois  el 
carro  y el  conductor  de  Israel!»  — «Tráemc  un  arco  y flechas»  dijo 
Elíseo;  y cuando  las  hubo  tomado,  « Príncipe,  dijo,  pon  la  mano  so- 
bre este  arco.  » Y habiendo  después  puesto  sus  manos  entre  las  de 
.loas  , añadió:  «Abre  la  ventana  que  mira  al  Oriente:  arroja  una  flecha.» 

Y continuó  en  tono  de  inspiración : « Esta  es  la  flechado  salud  de  Jehová» 
el  señal  de  su  protección  contra  la  Syria....  » Y murió  profetizando  los 
próximos  triunfos  de  su  pais.  Los  sucesos  no  desmintieron  su  palabra: 
las  armas  siríacas  fueron  humilladas  repetidas  veces.  Además  su  ceniza 
pareció  guardar  algún  resto  de  aquella  maravillosa  energía  que  había 
tantas  veces  desplegado  durante  su  vida.  Unos  hombres  que  iban  á dar 
sepultura  á un  muerto,  sorprendidos  por  una  horda  de  ladrones,  huyeron 
después  de  haber  arrojado  precipitadamente  el  cadáver  sobre  el  sepulcro 
de  Elíseo  que  estaba  allí  contiguo.  Al  contacto  de  aquellos  huesos  san- 
tificados, el  cadáver  entró  en  movimiento,  el  muerto  se  reanimó,  dando 
así  Dios  un  nuevo  y evidente  testimonio  de  la  virtud  y del  alto  ministerio 
del  grande  profeta. 

No  se  extinguió  con  la  muerte  de  Elíseo  la  antorcha  de  la  profecía, 
pues  brilló  sucesivamente  y por  el  espacio  de  dos  siglos  en  una  porción 
de  hombres  eminentes , cuyos  escritos  han  llegado  hasta  nosotros , y 
que  han  llenado  de  una  luz  suave  ó inmortal  las  regiones  de  este  cie- 
lo intelectual  en  donde  viven  y respiran  las  almas.  Por  su  medio,  an- 
tes de  la  venida  de  Jesucristo , la  verdad  se  mantuvo  en  el  mundo  el 
cual  les  debe  el  no  haber  enteramente  perdido  entonces  el  conocimiento 
de  su  origen  y do  su  fin.  En  su  inmutable  palabra  se  apoya  la  verdad 
del  Cristianismo;  ellos  fueron  nuestros  progenitores  en  la  fé  ; y dándo- 
les nosotros  la  mano  por  sobre  la  cabeza  de  los  siglos , tocamos  con 
ellos  en  la  cuna  de  la  humanidad  , así  como  ellos  tocarán  con  nosotros 
y con  nuestros  descendientes  á aquel  dia  que  se  llama  la  Eternidad:  di 
nastíu  sagrada  de  espíritus  , que  sale  de  Dios  por  la  creación,  y que 
Miolve  á él  por  una  libre  adhesión  á la  verdad  religiosa. 
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( i ) A propósito  de  institutos 
monásticos,  trasladaremos  aquí  al- 
gunas de  las  cláusulas  que  en  julio  de 
1842,  con  tanta  imparcialidad  como 
independencia  escribíamos  en  las  ul- 
timas páginas  de  nuestra  Revista  fi- 
losófica La  Religión. 

«Los  que  se  figuran  que  ciertos 

Ululados  reformadores  siguen  el  vue- 
lo de  la  época , se  engañan  grosc 
ramentc.  Verdad  es  que  el  espíritu 
del  siglo  es  el  de  reformar  , y no  hay 
duda  que  cada  generación  se  cree 
reformar  los  abusos  de  las  que  la 
precedieron.  Hállase  en  el  orden  de 
la  providencia  esa  continua  altera- 
ción de  las  cosas  humanas  , esa  ins- 


úlidad  nunca  interrumpida  ; por 
i vemos  hundir  á nuestros  ojos  las 
s arraigadas  instituciones , así  co- 
desplomarse con  estruendo  los 
s bien  cimentados  edificios.  Dios 
lermileasí,  porque  todas  las  obras 
adas  por  la  mano  del  hombre, 
n aquellas  cuyo  objeto  es  mas  san- 
y mas  augusto  , vienen  a cor- 
ase con  el  tiempo  , ó por  la  boje- 


dad de  la  indolencia  , ó por  la  car- 
coma de  las  pasiones.  La  religión 
es  la  única  que  queda  en  pié  en  me- 
dio de  todas  las  ruinas  de  los  impe- 
rios , porque  nacida  en  la  eterni- 
dad y ántes  de  los  tiempos,  está  des- 
tinada , como  obra  de  la  mano  de 
Dios  , á sobrevivir  á los  siglos. 

Con  lodo,  nótese  que  aun  en  lo  hu- 
mano , las  obras  que  mas  participan 
del  espíritu  de  esta  grande  obra  de 
Dios , son  las  que  gozan  de  mayor 
duración  , las  que  resisten  con  mas 
firmeza  los  embates  del  tiempo,  y 
las  que  roas  se  acercan  en  cierto  mo- 
do á la  inmortalidad  de  la  religión, 
de  quien  son  hijas  mas  ó menos  per- 
fectas. Por  manera  que  la  perpetui- 
dad de  las  instituciones  humanas, 
á pesar  de  accidentales  altei aciones, 
está  en  proporción  de  su  mas  ó me- 
nos inmediata  emanación  de  la  obra 
de  Dios.  Como  aquellas  se  funden 
en  la  verdadera  práctica  de  las  vir- 
tudes cristianas  , no  morirán  jamás 
substancial  mente  ; porque  el  espí- 
ritu de  caridad  que  las  produjo  na- 
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«’ió  con  la  religión  , y vivirá  con  ella 
hasta  la  fin  del  mundo , en  el  cual, 
como  dejaran  ya  de  existir  la  fé  y 
la  esperanza,  entrará  á incorporarse 
en  la  gloria  de  la  inmortalidad. 

De  ahí  es  que  en  vano  lucharán  to- 
dos los  esfuerzos  de  una  necia  tenaci- 
dad para  desterrar  del  mundo  el  es- 
píritu religioso,  porque  la  asisten- 
cia de  Dios  jamás  faltará  á su  Igle- 
sia , y tanta  necedad  es  el  pretender 
proscribir  las  virtudes  crislianasque 
nacen  de  la  exacta  observancia  de 
los  preceptos  evangélicos  , como 
aquellas  otras  que  dimanando  de  la 
observancia  de  los  consejos,  pre- 
sentan al  hombre  un  término  inde- 
finido de  perfección  y de  santidad. 
¿Qué  poder  humano  será  capaz  para 
limitar  el  vuelo  del  alma  , y romper 
la  intimidad  de  la  comunicación  de 
Dios  con  sus  criaturas  ? Eh  ! los  que 
proclamáis  la  libertad  indefinida  del 
hombre  , ¿ creeis  acaso  que  la  esle- 
ía de  esta  libertad  es  en  todas  las 
almas  tan  limitada  como  en  la  vues- 
tra , circunscrita  al  corto  espacio  sen- 
sible que  os  rodea,  y al  momento 
de  la  vida  que  respiráis  ? Muy  mez- 
quina idea  tenéis  de  esa  alma  que 
no  cabe  en  los  espacios  conocidos, 
y cuyos  ojos  buscan  mas  allá  de  los 
astros  las  regiones  y los  tesoros  in- 
finitos del  que  únicamente  puede  lle- 
nar su  corazón.  ¿Y  con  qué  dere- 
cho negáis  un  asilo  al  alma  subli- 
me , que  fatigada  de  vuestros  mise- 
rables placeres,  busca  un  lugar  de 
silencio  donde  suspirar  por  la  nuc- 
va  patria  que  anhela  y para  la  cual 
se  siente  criada?  ¿Como  teneis  la 
crueldad  de  negar  á ese  corazón  de 
luego  un  lugar  donde  pueda  saciar 
inocentemente  su  necesidad  de  amar 
a . os  » y donde  su  voz  , no  conta- 
minada por  el  mundo  , pueda  subir 
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al  trono  supremo  para  reconciliar  al 
cielo  con  la  tierra  y detener  quizás 
la  mano  del  Eterno  levantada  con- 
tra vosotros  ? 

Merced  al  Hacedor  supremo  que 
los  vuelos  del  corazón  no  están  su- 
jetos al  brutal  imperio  de  vuestra 
opresora  suspicacia  , y que  las  re- 
laciones del  alma  con  Dios  no  están 
al  alcance  de  vuestras  miserables 
tentativas.  A pesar  vuestro  y para 
la  gloria  de  Dios  y felicidad  del 
mundo  habrá  siempre  almas  que  pro- 
fesarán la  abnegación  y la  peniten- 
cia, almas  consagradas  jí  la  virgini- 
dad y al  retiro,  á la  mortificación  y 
á la  plegaria , ángeles  en  carne  hu- 
mana á quienes  Dios  llamará  para 
hablarles  en  la  soledad  , y que  for- 
marán un  claustro  de  su  corazón. 
Verdad  es  que  no  os  deberán  á vo- 
sotros ni  siquiera  la  tolerancia  que 
dais  á la  blasfemia  , á la  disolución 
y á la  rapiña  , cuanto  menos  géne- 
ro alguno  de  protección  ; tan  solo 
serán  deudoras  á vuestra  cruel  in- 
tolerancia de  verse  expuestas  á los 
escollos  de  un  siglo  tempestuoso, 
y á vuestros  sarcasmos  y risas  mo- 
fadoras; pero  la  fuerza  de  los  esco- 
gidos de  Dios  es  muy  superior  al 
poder  humano  , y en  medio  de  la 
disolución  brutal  á que  quisierais 
ver  abandonado  el  mundo,  existirán 
estas  al  mas  de  elección  asiladas  en 
la  soledad  de  sí  mismas,  cubiertas 
bajo  las  alas  de  su  inocencia  y sus- 
pirando secretamente  por  aquella 
patria  que  llena  de  dulzura  las  an- 
gustias de  su  persecución  , y de  la 
cual  no  les  podéis  privar  vosotros. 

Este  siglo  conocedor  , á pesar  de 
todas  sus  inconstancias  , ha  llegado 
á penetrar  estas  verdades  y ha  em- 
pezado á respetarlas.  En  las  nacio- 
nes que  nos  preceden  en  la  carrera 
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de  la  civilización  , se  va  ya  verifi- 
cando lenta  pero  sensiblemente  una 
leaccion  religiosa ; la  feroz  intole- 
rancia de  la  irreligión  es  ya  mirada 
como  una  tiranía  , y como  una  preo- 
cupación <pie  debió  morir  con  el  si- 
glo que  la  produjo.  Aquellas  insti- 
tuciones que  só  protesto  de  progre- 
so de  la  humanidad  destruyó  una 
brutalidad  salvage  , vuelven  á ser 
reconocidas  y juzgadas  sino  por  el 
espíritu  de  piedad  alómenos  por  un 
instinto  de  sensatez  y de  filosofía  re- 
paradora : la  Religión  , la  Iglesia, 
sus  gefes,  sus  leyes  , sus  ministros, 
sus  establecimientos  , todo  lo  que 
se  habia  condenado  sin  apelación  por 
una  delirante  antipatía  , vuelve  á ser 


llamado  al  tribunal  de  la  razón  y 
las  altas  inteligencias  en  quienes  re- 
side de  hecho  la  magistratura  su- 
prema para  decidir  las  grandes  cues- 
tiones humanitarias,  no  se  aver- 
güenzan ya  de  hacer  justicia  á la 
verdad  , y reparar  en  parte  con  sus 
nobles  esfuerzos  los  destrozos  de  lo 
pasado.  El  poder  de  los  gobiernos  se 
ve  como  fluctuante  entre  las  exigen- 
cias del  verdadero  progreso  filosó- 
fico y los  bramidos  de  las  pasiones 
desencadenadas  que  luchan  con  fu- 
ror contraía  restauración  moral  que 
va  ya  estendiendo  sus  crepúsculos 
por  la  Europa  , tanto  mas  toleran- 
te , tanto  mas  civilizada  cuanto  mas 
cristiana. 


**• 


m 





ATHALIA. 


O Irono!  trono  I antes  morir  mil  veres 
(,)ue  abandonarle.  Vale  nías  que  un  rayo 
De  un  golpe  me  derribe  de  sus  gradas. 


Sobre  ni  i caiga  el  indignado  cielo 
Oon  tal  que  satisfaga  mi  venganza. 

( Corneille.  ¡lodoguna,  acto  V. ) 


n esta  nmger  se  personifican  á la  vez  la  impiedad 
perseguidora,  la  venganza  , la  ambición  y la  cruel- 
dad. Hija  de  Acab  y de  .lezabel  , diríasc  que  teme 
no  ser  tan  perversa  como  los  que  le  dieron  el  sei , 
y parece  que  los  vicios  de  éstos  hayan  pasado  en 
su  alma  por  una  secreta  y misteriosa  influencia, 
aun  mas  que  por  la  autoridad  del  ejemplo.  De  pie- 
dad , de  afección  de  familia , de  maternal  ternura  no 
busquéis  la  mas  débil  chispa  de  sentimiento  en 
aquella  alma  feroz.  Desafía  el  poder  del  cielo,  desprecia  la  voz  de  la 
sangre,  despoja  y deja  caer  arruinado  el  templo  del  verdadero  Dios;  y 
á aquellos  de  sus  deudos  y allegados  que  había  perdonado  la  espada  ene- 
TOMO  Tí.  23 
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miga , ella  los  inmola  para  subir  al  trono  en  lugar  suyo.  .No  guardó 
ninguna  (lelas  dulces  virtudes  de  la  muger,  y tomó  del  hombre  sus  mas 

odiosos  defectos. 

Corría  el  ano  del  mundo  3120.  Un  siglo  había  que  la  nación  de  los 
Hebreos  estaba  dividida  en  dos  reinos , el  de  Judá,  quo  comprendía  las 
tribus  de  Judá  y de  Benjamín , y el  de  Israel,  formado  de  las  diez  restan- 
tes tribus.  Los  reyes  de  Judá  descendían  de  David  , y se  conservaba  en 
ellos  el  orden  de  succosion  al  trono , y,  salvas  algunas  momentáneas 
excepciones,  el  culto  del  verdadero  Dios.  Jcrusalen,  la  ciudad  santa,  y 
el  templo  de  Salomón  formaban  parle  de  este  reino.  Los  reves  de  Israel  al 
contrario,  habían  alterado  la  fó  antigua,  erigiendo  altares  sobre  las 
montanas,  á la  manera  de  los  paganos , y prohibiendo  á sus  subditos  el 
ir  al  templo  de  Jcrusalen,  no  obstante  de  ser  el  único  lugar  en  donde  era 
permitido  entonces  el  ofrecer  sacrificios.  Algunas  veces  ciertas  disensio- 
nes producían  la  guerra  entre  los  dos  reinos;  pero  muya  menudo  se 
prestaban  un  mutuo  socorro  contra  los  pueblos  vecinos , y las  familias 
reinantes  se  unían  por  medio  de  enlaces.  Así  es  como  Alhalia,  bija  de 
Acal)  y de  Jezabel,  (juc  estaban  al  frente  de  las  tribus  disidentes,  había 
enlazado  con  Joram  rey  de  Judá,  hijo  del  piadoso  Josafat. 

En  vez  de  imitar  á su  padre , cuya  virtud,  grata  al  Señor,  había  sido 
coronada  de  prosperidad  y de  gloria , Joram  entró  en  las  vias  corrompi- 
das de  los  reyes  de  Israel , entregándose  á las  impiedades  (pie  le  aconse- 
jaba su  muger.  Porque,  así  como  las  virtudes  de  la  muger,  atraen  y 
amoldan  al  bien , así  sus  vicios  arrastran  y precipitan  al  mal  por  el  fu- 
nesto imperio  que  sobre  el  hombre  ejercen.  Su  ejemplo  y su  palabra 
crean  ó destruyen , con  la  inocencia  y la  dicha  de  la  sociedad  doméstica, 
una  parte  de  la  grandeza  y de  la  prosperidad  de  las  naciones:  es  como 
una  imagen  de  aquel  que  fue  el  mas  bello  de  los  ángeles , en  tanto  que 
permaneció  fiel  á la  luz , y que  pasó  á ser  horrible  y espantoso  luego  que 
la  hubo  desconocido  y abandonado.  Alhalia  y Joram  no  tardaron  en  ser 
dignos  el  uno  del  otro:  ella  supo  muy  bien  despertar  y desarrollaren 
el  corazón  de  su  esposo  la  ambición  , la  sed  de  sangre , después  el  des- 
precio de  las  cosas  divinas;  pues  es  muy  natural  en  efecto  que  la  reli- 
gión , por  el  mero  hecho  de  consagrar  los  derechos  y de  regulai  el  empleo 
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de  la  fuerza,  se  haga  particularmente  odiosa  á los  que  no  reconocen 
otra  inspiración  que  sus  propios  caprichos,  y no  buscan  en  el  poder  sino 
un  medio  de  vivir  sin  freno. 

Joram  era  el  mayor  de  muchos  hermanos  que  habían  recibido  su  parle 
correspondiente  de  grandes  cantidades  de  oro  y de  plata  y otras  rique- 
zas, y ciudades  fuertes  en  el  reino  de  Judá.  Él  pues  les  hizo  perecer 
á lodos , así  como  á otros  muchos  príncipes  de  Israel,  creyendo  de  este 
modo  asegurarse  un  reinado  pacífico , y una  autoridad  independiente  y 
sin  oposición  ni  rivalidad.  Dios  que  había  prometido  no  extinguir  el  lina- 
je do  David,  no  quitó  la  corona  de  la  familia  del  malvado  príncipe,  sino 
que  le  castigó  por  sí  mismo  de  un  modo  terrible  y ruidoso,  para  que, 
así  como  la  misericordia  seguía  su  curso,  la  justicia  conservase  su* 
derechos.  Varias  desgracias  cayeron  sóbrela  cabeza  de  Joram:  los  Plú- 
meos rebelados  contra  él,  rehusaron  dar  el  tributo  que  pagaban  á Judá  un 
siglo  había,  y quisieron  darse  un  rey.  Lobna,  ciudad  consideiablc  de 
las  fronteras  de  la  Idumea,  logró  substraerse  también  de  su  cetro.  Pú- 
sose Joram  en  campaña  y atacó  á su  enemigo,  que  fue  batido  pero  no 

domado,  y que  se  mantuvo  en  la  independencia. 

Á la  crueldad,  Joram  empujado  por  Alhalia , juntó  las  prevaricacio- 
nes sacrilegas  de  la  impiedad.  Levantó  altares  á Baal , dios  de  Tyro  y 
deSidon,  y arrastró  sus  pueblos  á la  apostasía.  Un  día  recibió  una 
carta  severa  de  parte  de  un  inspirado  profeta.  El  varón  de  Dios  ha- 
blaba con  toda  la  fuerza  con  que  arma  la  verdad  á sus  defensores  con- 
tra la  opresión  y la  tiranía:  recordábale  los  ilustres  ejemplos  de  David, 
de  Josafat  y de  otros  reyes  piadosos , y le  manifestaba  el  modo  indigno 
con  que  Joram  había  preferido  seguir  las  culpables  huellas  de  los  re 
yes  de  Israel.  Echábale  en  rostro  la  idolatría,  esa  fornicación  del  espí 
r¡tu,  y evocando  las  sombras  y el  recuerdo  de  los  jóvenes  príncipes 
degollados  por  su  atroz  ambición , le  amenazaba  á él  y á su  pueblo  y 
á sus  hijos  y á sus  mugeres  con  la  venganza  del  Todopoderoso , porque 
existe  entre  los  miembros  de  una  misma  familia , y los  individuos  de  una 
misma  nación  una  especie  de  responsabilidad  recíproca  que  debería  ma- 
nifestar á todos  que  la  virtud  es  de  necesidad  á la  vez  doméstica  y social. 
No  tardó  en  verificarse  la  palabra  del  profeta:  los  Filisteos  y los  Árabes, 
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ilesdc  las  orillas  del  mar  Rojo  hicieron  incursiones  en  las  lion  as  de  Judá  ; 
y después  de  enormes  estragos  y desolación  llevaron  consigo  los  hijos  y 
las  mugeres  del  Rey,  podiendo  solo  escapar  Ochoz  ias , el  mas  joven  de 
sus  hijos.  El  mismo  Joram  fué  atacado  de  una  enfermedad  incurable, 
que  le  devoraba  las  entrañas:  duróle  dos  años  la  languidez  de  la  dolen- 
cia, y murió  lastimosamente  consumido  por  largos  y atroces  sufrimien- 
tos. No  fue  quemado  su  cuerpo  en  medio  del  olor  de  los  perfumes  , como 
se  acostumbraba  hacer  con  los  buenos  reyes;  pues  cuanto  culos  últi- 
mos tiempos  de  su  vida  se  había  llegado  á hacer  insoportable  á sí 
mismo,  á causa  de  su  horrible  llaga,  tanto  era  odioso  á la  nación  á 
causado  sus  crímenes,  y de  las  calamidades  de  su  reinado.  Así  en  Ju- 
dea  como  en  Egipto , el  pueblo  juzgaba  á los  monarcas  después  de  su 
muerte,  y honraba  su  cadáver  con  la  regia  sepultura,  ó le  excluía  de  ella, 
según  lo  que  el  difunto  había  practicado  ó desconocido  la  justicia.  El  ana- 
tema de  la  multitud  cayo  sobre  Joram , como  un  castigo  de  sus  iniquidades 
y para  servir  de  ejemplar  á sus  sucesores,  execración  solemne,  cuya 
responsabilidad  ó infamia  redundaba  por  mitad  sobre  la  detestable 
Athalia. 

Ochozias  era  el  único  de  los  hijos  de  Joram  que  había  aun  sobrevivi- 
do, habiendo  sido  los  demás  víctimas  de  la  cuchilla  de  los  Árabes.  Los 
habitantes  de  Jerusalcn  le  reconocieron  por  Rey;  pero  imitó  los  crimina- 
les ejemplos  de  su  padre,  porque  dejaba  dirigirse  , como  él , por  los  con- 
sejos de  Athalia.  Cortos  empero  fueron  sus  dias,  pues  Dios  le  detuvo 
en  el  curso  desús  impiedades.  Ilabia  hecho  alianza  con  su  lio,  el  rey 
de  Israel,  para  resistir  á los  ataques  de  los  Sirios.  El  rey  de  Israel  gra- 
' emente  herido  en  una  batalla,  tuvo  que  retirarse  á una  ciudad  de  su 
i ciño  para  curarse.  Ochozias  fue  á visitarle;  y como  estos  dos  herede 
ios  de  la  raza  condenada  de  Acal)  estaban  reunidos,  perecieron  en  una 
común  ruina,  que  Dios  les  había  preparado.  Jchú,  suscitado  délo  alto 
para  vengar  la  sangre  de  los  profetas  y castigar  los  príncipes  prevari- 
cadores , vino  á sorprender  á los  dos  parientes:  atravesó  con  una  fie 
cha  al  rey  de  Israel,  que  expiró  allí  mismo,  y á Ochozias  que  había  lo 
mudo  la  fuga,  le  alcanzó  Jehú , y le  hizo  dar  la  muerte  sin  tardanza 
S,ls  subditos  h‘  dieron  honorífica  sepultura  por  respeto  á la  memoria  de 
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Josalal,  el  rey  grande  y piadoso.  Así  íbanse  cumpliendo  las  amenazas 
del  Señor  sobre  la  casa  de  Acab. 

Y Athalia,  en  vez  de  aprovecharse  para  hacerse  mejor,  de  todas  las 
revoluciones  multiplicadas  y sangrientas,  que  eran  una  voz  de  la  Provi- 
dencia , se  afirmó  en  la  crueldad.  Ilabia  ella  gobernado  como  esposa  y 
madre  de  rey;  pero  su  brusca  ambición  se  fatigaba  de  un  poder  reparti- 
do, y rompió  de  un  solo  golpe  todas  las  trabas  que  podían  oponéiscle 
todavía.  Ochoziasal  morir,  había  dejado  muchos  hijos,  que  eran  para 
en  adelante  la  última  esperanza  de  Judá,  y los  postreros  restos  de  la 
sangre  real  de  David.  Su  abuela  empero,  los  hizo  degollar  con  una 
atrocidad  inexorable,  y creyó  por  fin  cumplidos  sus  proyectos  yaca- 
badas  sus  venganzas.  Pero  Dios  gobierna  nuestros  furores  como  los 
del  Océano  , los  deja  alzarse  y hundirse,  y los  burla , ó bien  sustra- 
yendo de  un  modo  invisible  el  objeto  de  sus  persecuciones  y amenazas, 
ó bien  cubriéndole  con  la  égida  magestuosa  de  algún  grande  y estupen- 
do prodigio. 

Ochozías  tenia  una  hermana  llamada  Josabclh  , hija  también  de  Jo- 
ram  , pero  de  otra  madre  que  no  era  Athalia.  Esta  princesa  había  cnla 
zadocon  el  pontífice  Joíada,  según  la  costumbre  de  largo  tiempo  intro- 
ducida de  enlazar  por  medio  de  matrimonios  el  sacerdocio  y el  imperio. 

Josabclh  , pues,  habiendo  llegado  en  el  acto  de  ser  degollados  los  prínci- 
pes sus  sobrinos,  halló  medio  de  sustraer  al  cuchillo  de  los  verdugos  al 
pequeño  Joas  , niño  de  pecho  todavía,  y le  confió  , junto  con  su  nodriza, 
al  gran  Sacerdote  su  marido.  El  régio  infante  quedó  por  espacio  de  seis 
años  oculto  en  uno  de  los  aposentos  o habitaciones  del  templo . y así 
fué  sustraído  también  á la  corruptora  influencia  de  las  lecciones  y ejem- 
plos de  su  abuela ; y á la  presencia  del  Señor  y con  el  estudio  de  los  li- 
bros santos,  pudo  formarse  su  corazón  á la  virtud  , el  mejor  consejero 
de  los  reyes.  Feliz  , si  esta  planta  delicada  , protegida  hoy  conlia  la  loi- 
menla  devastadora  por  manos  estranas,  echa  raíces  pi  ofundas  en  el 
suelo  de  la  Religión  , y sabe  mas  larde  defender  por  sí  misma  contra  las 
tempestades  el  honor  de  su  gloriosa  frondosidad  y la  suavidad  exquisita 
de  sus  perfumes ! 

Athalia  había  subido  al  trono  por  el  crimen  , y se  mantenía  en  él, 
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por  la  fuerza  y la  intriga.  Entre  los  Israelitas  las  mugeres  estaban  ge- 
neralmente excluidas  del  gobierno  de  las  cosas  públicas.  Dios  había  or- 
denado que  escogiesen  entre  sus  hermanos  al  que  debían  reconocer  por 
Hey.  De  otra  parto  Alhalia  no  era  ni  do  la  tribu  de  Judá  ni  de  la  raza 
de  David,  de  la  cual  sin  embargo  no  debía  salir  el  cetro  antes  de  una 
época  lijada  por  los  profetas.  Por  fin  la  idolatría  que  ella  osaba  intro- 
ducir y proteger  en  la  ciudad  santa,  creaba  un  título  formidable  contra 
la  legitimidad  de  la  odiosa  princesa.  Con  todo  gobernó  ella  seis  años, 
y no  parece  que  en  este  intervalo  alimentase  la  menor  inquietud  sobre  el 
porvenir.  Joas  era  un  joven  levita  que  no  podía  inspirar  temor  alguno, 
y JoTada no  parecía  meditar  grandes  designios,  ni  encerrar  en  su  pen- 
samiento los  destinos  del  reino.  Pero  es  precisamente  uno  de  los  carac- 
teres de  la  celeste  venganza  el  estallar  súbitamente  y por  puntos  impre- 
vistos, á fin  de  que  sepan  los  hombres  que  no  se  la  puedo  prevenir 
sino  con  el  arrepentimiento,  y que  no  se  la  evita  por  los  cálculos  de  la 
prudencia  humana. 

La  dignidad  de  pontífice  daba  á Joíada  una  autoridad  soberana  en 
las  cosas  de  la  religión,  y por  consiguiente  en  los  reglamentos  políti- 
cos y judiciales  de  un  gobierno  teocrático.  Él  eraelgcfe  délos  sacerdo- 
tes y de  los  levitas,  que  en  todas  épocas  habían  pasado  por  los  mas 
bravos  guerreros  de  la  nación  , y que , celosos  por  la  ley  , estaban  adic- 
tos á la  casa  de  David,  así  como  al  culto  legítimo  del  Señor.  Juez  del 
pueblo,  era  su  derecho  y deber  el  defender  la  inocencia  oprimida,  sos- 
tener los  intereses  de  Judá  y de  la  sangre  real,  y el  derribar  á Alhalia 
de  un  trono  al  cual  ni  su  sexo  ni  su  nacimiento  le  permitían  subir  , y 
que  manchaba  con  el  horror  de  sus  crímenes.  Ademas  Joíada  reunía 
cualidades  eminentes  que  le  recomendaban  al  respeto  y admiración  de 
todos ; sabiduría  y previsión , valor  y generosidad,  ardiente  amor  del 
bien  público , y sólida  piedad  hacia  Dios.  Tal  era  el  hombre  que  resol- 
vió poner  un  término  á la  tiranía  bajo  la  cual  gemía  la  Judea. 

•toas  estaba  ya  en  el  año  séptimo  de  su  edad , y Alhalia  gobernaba 
s°is  años  hacia.  El  gran  Sacerdote  hizo  comprometer  á su  partido  cin- 
co  oficiales  que  cada  uno  tenia  á sus  órdenes  cien  soldados  , hacién- 
<^os  prometer  bajo  juramento  el  guardar  un  inviolable  secreto : envió- 
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les  después  por  todo  el  país  para  dar  orden  á los  levitas  y á los  gofos 
de  las  primeras  familias  de  pasar  á Jerusalen  en  un  dia  determinado, 
lisie  negocio  fue  conducido  con  tanta  destreza  y felicidad  , que  ningún 
rumor  llegó  á los  oidos  de  la  suspicaz  Alhalia ; y no  seria  cstraño  que 
la  discreción  de  los  conjurados  encontrase  un  apoyo  en  el  odio  general 
que  habían  suscitado  los  crímenes  de  Alhalia  , y en  el  respeto  y amor 
do  los  pueblos  por  Jo'íada  y por  la  eslirpe  de  David.  La  ejecución  de- 
bía tener  lugar  un  dia  de  sábado,  porque  los  levitas  y los  sacerdotes  en- 
Iraban  en  servicio  todos  los  sábados  y relevaban  los  oficiales  de  la  se- 


mana precedente,  y déoste  modo  se  hallaría  reunida  en  el  templo  una 
considerable  multitud.  Alhalia  , de  otra  parte , acostumbrada  á ver  se- 
mejante concurso  , no  podía  por  esto  entrar  en  la  menor  sospecha  ni 
recelo  el  mas  remoto.  Todo  pues  marchaba  á medida  del  deseo. 

El  gran  Sacerdote,  mostrando  Joas  á la  fiel  multitud  , dijo:  «Ved 
ahí  al  hijo  del  Rey  ; él  reinará  como  Dios  lo  ha  prometido  á la  pos- 
I cridad  de  David.  » Después  repartió  los  sacerdotes  y levitas  en  diver- 
sos cuerpos  que  debían  guardar  al  palacio , proteger  la  persona  del  jo- 
ven príncipe,  y defender  las  avenidas  del  templo.  Lo  restante  del  pue- 
blo permanecía  en  el  atrio  de  la  casa  del  Señor.  Dioso  la  orden  de 
hacer  morir  á cuantos  turbasen  las  filas  de  la  milicia  sagrada.  Espa- 


das , lanzas,  puñales,  lodo  cuanto  era  ncccsaiio  para  el  alarpic  y la 
defensa , todo  se  halló  en  el  templo , pues  había  en  él  una  especie  de 
arsenal  en  donde  se  conservaban  las  armas  tomadas  al  enemigo  por  Da 
vid  y sus  sucesores.  Sale  entonces  Joas  de  su  recinto  y se  adelanta 
rodeado  de  sus  guardias.  Dónenle  la  diadema  en  la  cabeza  y el  libro 
de  la  ley  en  la  mano  : es  proclamado  Bey  : el  gran  Sacerdote  derrama 
sobre  su  frente  el  aceite  sagrado , y toda  la  inmensa  muchcdumbi  c, 

batiendo  las  palmas  en  señal  de  jubilo  , clama  á una  voz  ¡ i 1V  ^ 

tvt  1 , fuesen  investidos  del  poder  poi 

No  era  común  que  los  reyes  de  Juda  mesen  i i 

1 . , , „n£,4ffní>imi  v solo  se  practicaba  esta  cuan- 

medio  de  la  ceremonia  de  la  consaD  . , y > , , > 

« , , . . i;fi/Miihdcs  en  cuanto  a su  elección,  o cuando  los 

do  había  algunas  dificultades  tu  ¡ 

• , ni  irnnn  • así  Salomón  recibió  la  unción  sali- 
era disputada  la  sucesión  al  tron  . 

, ■ ,ní!  ,in  Adornas  , V -loas  la  recibió  a causa 

ta  á causa  de  las  pretensiones  de  Adornas  , y 

de  la  usurpación  de  Alhalia. 


1 8 i 


MUfiF.RF.S  IlB  I.A  RIRI.1A. 


Entretanto  al  oír  ol  rumor  del  tumulto  y los  gritos  del  pueblo  , Athalia 
corre  al  templo.  Desde  el  umbral  divisa  ya  al  joven  príncipe  en  un  tro- 
no, y los  oficiales  y tropas  á su  alrededor,  y toda  la  multitud  ebria 
de  gozo.  Oye  el  sonido  de  las  trompetas  y de  los  varios  instrumentos, 
y la  voz  de  los  que  cantaban  las  alabanzas  del  joven  monarca.  Ras- 
gando  entonces  sus  vestidos , exclama  : « Traición  ! traición  ! » Pero 
Joiada  se  adelanta  hacia  los  centuriones  y gefes  del  ejército ; é insis- 
tiendo para  que  la  princesa  no  fuese  muerta  en  el  lugar  santo , dice: 
«Sacadla  fuera  del  recinto  del  templo,  y que  perezca  al  filo  de  la  es- 
pada , y perezca  igualmente  por  la  espada  cualquiera  que  la  siguiere.» 
Prendiéronla  pues  , la  llevaron  fuera  del  templo  , y le  dieron  la  muer- 
te junto  á su  palacio. 

Así  murió  Athalia,  víctima  de  una  pasión  desenfrenada,  ejemplo  me- 
morable del  juicio  severo  que  aguarda  á la  tiranía  y á la  impiedad. 
\o  lodos  los  crímenes  son  tan  desgraciados  ni  tan  prontamente  castiga- 
dos ; pero  todos  merecen  un  castigo  , y este  castigóles  alcanzará  un  día. 
¿ Cómo  pues  los  hombres  antes  son  atraídos  en  las  vias  de  la  injusticia 
por  la  dudosa  esperanza  de  una  impunidad  momentánea,  que  desviados 
de  ellas  por  el  temor  de  una  pena  inevitable?  Es  porque  en  nuestro  co- 
razón nada  sobrepuja  al  ansia  febril  de  mandar , y al  orgullo  de  des- 
preciar los  peligros.  Rey  destronado,  el  hombre,  pasa  lodo  el  destierro 
de  esta  vida  entre  sueños  de  gloria : apetece  la  autoridad  que  no  tiene,  y 
. defiende  con  todo  el  ardor  de  su  celo  la  autoridad  que  posee:  y cuando 
asalta  á toda  autoridad  que  con  él  rivaliza , es  menos  para  destruirla  que 
para  dislocarla  en  su  provecho  propio.  Revestidle  de  las  insignias  del 
poder  y de  los  títulos  fastuosos  que  se  dan  á la  superioridad  : á un  señal 
de  sus  cejas,  á un  movimiento  de  su  dedo , corred  á escuchar  la  pala- 
bra que  cae  de  sus  labios,  y partid  para  ejecutar  sus  órdenes:  al 
instante  su  corazón  se  dilata , su  espíritu  satisfecho  parece  que  se 
ensancha  y se  engrandece : un  rayo  de  orgullo  brilla  sobre  su  frente: 
dá  saltos  como  un  niño  á quien  levantáis  con  vuestras  manos , y que 
al  ver  que  domina  sobre  vuestra  cabeza  , triunfa  por  su  ilusoria  eleva- 
Cl0n  » b por  su  fantástica  grandeza.  Para  conquistar  honores  osa  arras- 
baiio  lodo,  sufrirlo  todo:  la  fatiga  del  dia,  el  insomnio  de  noche,  los 
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peligros  y la  muerte.  Así  cuando  el  mar , entumecido  por  los  vientos 
de  la  tempestad , corre  y brama  como  un  caballo  desbocado  y furibun- 
do, el  marino  no  teme  fiar  su  débil  barquilla  al  furor  de  las  ondas:  su- 
be y baja  con  ellas,  las  desprecia  y las  domina : sonríe  á la  tormenta , y 
arrastrado  sóbrela  cumbre  encrespada  del  Océano,  prosigue  fieramente 
su  azaroso  curso  al  través  de  los  escollos  y de  los  abismos.  Tal  es  la  am- 
bición noble  y útil,  como  lodos  los  sentimientos  puestos  en  nuestro  co- 
razón por  la  mano  de  Dios;  multiplica  las  fuerzas  del  hombre,  y crea 
maravillas  en  su  arrebatada  carrera.  Es  entonces  un  reflejo  de  aquella 
santa  emulación  con  que  el  Criador  gobierna  á sus  obras:  así  que,  el 
Cristianismo  no  la  proscribe,  sino  que  la  dirige.  El  poder  será  siempre 
una  cosa  bella ; descendido  á la  tierra  en  el  origen  del  mundo,  no 
saldrá  de  él  sino  después  de  haber  sellado  la  tumba  de  la  última 
sociedad  y de  la  última  familia;  pero  ¡ay  de  aquellos  que  no  le  ar- 
rebatan sino  por  medio  de  crímenes,  y que  solo  lo  ejercen  con  ca- 
pricho y con  dureza!  El  derecho  de  mandar,  sino  lleva  consigo  la 
superioridad  de  la  inteligencia  , impone  siempre  el  deber  del  sa- 
crificio. 

Después  de  la  muerte  de  Athalia  , Joiada  coronó  su  obra  de  restau- 
ración política,  dándole  una  sanción  religiosa:  hizo  jurar  al  Rey  y al 
pueblo  una  mutua  alianza  en  el  Señor , prometiendo  el  Rey  obedecer 
á Dios  y á las  leyes  del  Estado  , y prometiendo  el  pueblo  obedecer  á su 
gefe  en  conformidad  con  las  leyes  del  reino  y las  prescripciones  divi- 
nas. En  la  sencillez  de  su  redacción  esta  carta  ó estatuto  es  el  mas 
sabio  y el  mas  discretamente  libre  que  pueda  imaginarse.  Colocando 
tanto  sobre  los  que  mandan  como  sobre  los  que  obedecen  el  nivel  co- 
mún de  la  voluntad  de  Dios,  regula  y sanciónalos  derechos  y los  de- 
beres ; tempera  el  ejercicio  de  la  autoridad  y honra  la  práctica  de  la 
obediencia.  Cuando  la  autoridad  se  vé  menospreciada,  recorre  á la  ti- 
ranía: cuando  la  obediencia  se  mira  deshonrada,  se  acoge  á la  revuel- 
ta Por  esto  el  medio  mas  eficaz  de  prevenir  los  excesos  del  despotismo 
y las  sublevaciones  de  la  anarquía  es  el  recordar  al  poder  que  tiene  un 
juez,  y á la  subordinación  que  tiene  un  remunerador.  Reyes  y súbditos, 
pongamos  todos  nuestros  actos  bajo  el  poderoso  abrigo  del  nombre  de 
tomo  II.  ^ 
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Dios,  á lin  deque  los  superiores  perdonen  á los  subalternos  que  con- 
serven una  cierta  dignidad  en  su  voluntario  abatimiento,  y que  si  se 
despojan  de  una  porción  de  sí  mismos , sea  con  el  fin  de  reclamar  pa- 
ra lo  que  les  queda  alguna  garantía  contra  opresiones  posibles;  para 
que  á su  ve/  los  inferiores  perdonen  á sus  gefes  el  reclamar  una  gran- 
de plenitud  de  libertad  y de  acción,  el  no  consentir  que  la  autoridad 
quede  desarmada.  El  que  gobierna  y el  que  es  gobernado  son  dos  per- 
sonas , y tal  vez  no  seria  tan  trascendental  el  abajarlas  ó abatirlas;  pe- 
ro el  poder  y la  obediencia  son  dos  principios,  y no  deben  jamás  ener- 
varse ni  envilecerse;  al  contrario,  conviene  ennoblecerlos  y consagrar- 
los por  fieles  y mutuos  respetos.  Tales  la  doctrina  de  la  religión:  tal 
es  también  la  doctrina  de  la  bella  y sana  política. 

Precipitóse  el  pueblo  en  el  templo  de  Baal  en  donde  Atbalia  había 
reunido  considerables  tesoros,  ó introducido  ó mas  bien  llevado  el  cul- 
to de  las  deidades  fenicias.  Los  altares  fueron  derribados,  hechas  pe- 
dazos las  estatuas , y Malhan  muerto  á los  pies  de  los  falsos  dioses  de 
quienes  era  sacerdote.  El  poco  respeto  de  los  últimos  príncipes  por  la 
religión  , había  dejado  decaer  las  ceremonias  cuya  significación  y pom- 
pa no  podía  dejar  de  importunar  su  sacrilega  apostasia.  Joíada  resta- 
bleció la  antigua  disciplina,  puso  para  la  guarda  del  templo  oficiales 
sometidos  á los  sacerdotes  y á los  levitas  , y dio  la  orden  de  ofrecer 
los  holocaustos  y de  entonar  cánticos , como  estaba  escrito  en  la  ley  de 
Moysés , y como  lo  había  regulado  David , el  modelo  de  los  reyes. 

Después  el  gran  Sacerdote  , acompañado  de  los  centuriones  , de  las 
legiones  y de  todo  el  pueblo,  condujo  al  joven  rey  al  palacio  de  sus 
abuelos,  y le  hizo  lomar  posesión  del  trono.  La  multitud  se  entregó 
al  regocijo , y toda  la  ciudad  volvió  a entrar  en  el  reposo  después  de  ha- 
ber inmolado  á la  muger  audaz  que  habia  por  tan  largo  tiempo  con- 
vertido en  tinieblas  el  antiguo  esplendor  de  Judá.  Jerusalen  dejó  sus 
vestidos  de  lulo  , y vió  con  admiración  que  la  felicidad  de  los  malva- 
dos se  disipa  como  un  sueño  , y que  Dios  es  tan  fiel  en  sus  amenazas 
como  en  sus  promesas. 

Tenia  Joas  siete  años  cuando  fue  elevado  al  trono,  y le  ocupó  cua- 
renta años.  En  el  primer  período  de  este  largo  reinado  bizo  recordar  los 
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bellos  tiempos  de  David  y de  Josafal  porque  siguió  los  experimentados 
y piadosos  consejos  del  gran  Sacerdote  , su  bienhechor  y su  amigo:  na 
da  es  tan  duro  y tan  fuerte  al  mismo  tiempo  como  la  prosperidad  del 
joven  unida  á la  grave  razón  del  viejo.  Con  todo  Joas  no  fue  contado 
irreprehensible  : á pesar  del  celo  que  desplegó  en  destruir  la  idolatría, 
no  condenó  los  lugares  elevados  en  donde  el  pueblo  se  obstinaba  en 
ofrecer  incienso  ilegítimo  en  honor  de  Jehová.  El  crimen  no  estaba  en 
el  culto , que  se  ofrecía  al  verdadero  Dios  , sino  en  el  desprecio  de  la  ley 
que  prescribía  positivamente  el  practicar  la  adoi ación  solamente  en  Je 
rusalen.  .loas  creyó  del  caso  valerse  de  la  política  de  contemporizar 
con  el  ánimo  de  la  multitud,  sin  advertir  que  la  debilidad  dista  mu- 
cho de  la  condescendencia,  y que  , si  bien  importa  mucho  el  ser  bon- 
dadoso y conciliador  en  la  aplicación  de  las  teorías,  jamás  por  otra  pár- 
tese debe  transigir  en  el  terreno  de  los  principios.  Por  lo  demás  es  tal 
vez  el  mayor  secreto  para  el  gobierno  de  las  naciones  el  saber  calmar 
las  ciegas  exijencias  de  la  fuerza  sin  prescindir  de  las  inflexibles  pres- 
cripciones del  derecho;  y hemos  oido  como  el  bramido  de  las  revolucio- 
nes ha  contcxlado  á muchos  que  proponían  la  solución  de  este  difícil 

problema.  . . 

Sabia  el  joven  rey  por  las  Escrituras  que  Dios  hace  consumir  las 

naciones  impías,  y que  tiene  los  tronos  en  su  mano,  y que  así  la  re- 
lian es  un  elemento  indispensable  de  vida  y de  prosperidad  social.  Or- 
denó pues  la  reparación  y embellecimiento  del  templo  despojado  por  Alba- 
lia  v por  largo  tiempo  abandonado  por  el  descuido  á la  intemperie  de  las 
estaciones  Aplaudieron  los  Israelitas  la  piedad  del  príncipe  y ofrecie- 
ron con  gusto  sumas  considerables  de  dinero  para  adornar  la  casa  del 
Señor.  Tal  se  manifestó  Joas:  era  una  flor  con  lodo  el  brillo  y esmalte 
,lc  abrirse  k la  luz  del  día  : no  le  había  contaminado  soplo  alguno  da 
ñiño,  y su  perfumada  frescura  era  la  gloria  y el  encanto  de  los  valles 

embalsamados  con  su  fragancia. 

Entretanto  el  pontífice  Jóiada,  ya  muy  avanzado  en  anos,  ilustre 
por  los  servicios  hechos  á la  patria,  bajó  al  sepulcro.  Su  real  pupilo  se 
mantuvo  por  algún  tiempo  en  las  mejores  disposiciones,  como  un  vaso 
que  exhala  aun  el  olor  de  los  perfumes  que  en  otro  tiempo  contenia. 


188 


MUGERRS  DE  I.A  BIBLIA. 


Pero  no  fué  baslanle  fuci  le  para  resistir  á las  lisonjas  que  se  le  da- 
ban como  muestras  de  respeto  y de  honor ; y por  una  ilusión  á que  se 
bailan  tan  propensos  los  que  pueden  impunemente  osarlo  todo,  creyó 
que  todo  le  era  permitido.  Sucumbió  pues  su  fortaleza,  y ni  treinta  años 
de  habitudes  virtuosas , ni  el  recuerdo  de  ejemplos  respetables  y de 
lecciones  gravísimas  , ni  el  espectáculo  de  castigos  providenciales  le  sal- 
varon de  los  asaltos  del  orgullo.  Harto  liel  á la  sangre  de  Acab,  deli- 
neó en  su  persona  toda  la  impiedad  de  Alhalia,  y Jcrusalcn  presenció 
con  doloroso  estupor  el  templo  del  verdadero  Dios  abandonado  y cubier- 
to de  lulo;  las  insignias  de  un  culto  sacrilego  enarboladas  sobre  las 
cumbres  elevadas,  y toda  una  impía  multitud  adorando  ídolos  mudos 
y abominables.  En  vano  hablaron  los  profetas:  ningún  caso  se  hizo  do 
sus  exhortaciones  ni  de  sus  amenazas.  El  gran  Sacerdote  Zacarías,  hi- 
jo do  Joi'ada,  se  presentó  al  pueblo  para  echarle  en  cara  su  ingratitud; 
pero  el  pueblo  amotinado  le  hizo  perecer  bajo  una  lluvia  de  piedras.  ¡Y 
era  Joal),  quien  había  dado  la  orden  bárbara  de  inmolar  así  al  hijo 
de  su  biencchor ! ¿Cómo  los  que  han  sido  traidores  con  Dios  serán  fie- 
les al  hombre?  ¿Y  el  corazón  de  los  apóstatas  puede  guardar  el  culto  del 
reconocimiento  y de  la  amistad? 

No  obstante,  el  noble  Sacerdote , antes  de  espirar , apeló  de  la  senten- 
cia de  su  cobarde  verdugo  á la  justicia  de  Dios:  «Aéalo  el  Señor , ex- 
clamó , y baga  justicia.»  En  efecto  el  Señor  vió  el  crimen  , y lecas- 
ligó  con  una  pronta  venganza.  Al  año  siguiente  permitió  que  los  Sy- 
rios  invadiesen  el  territorio  de  Judá,  y basta  llegaron  á amenazar  la 
ciudad  sania;  y .loas  se  vió  obligado  á despojar  el  templo  y ofrecer  sus 
riquezas  á los  enemigos  para  hacerles  decidir  á retirarse.  Pero  vol- 
vieron después;  Joas  salió  contra  ellos  al  frente  de  un  ejército  nume- 
roso, y no  pudo  vencerlos  á pesar  de  la  inferioridad  de  su  numero, 
porque  Dios  es  el  que  siembra  el  pavor  ó el  aliento  en  el  seno  de  estas  mu- 
chedumbres reunidas,  y él  es  quien  hace  á su  sabor  caer  las  armas  do 
la  mano  á los  mas  esforzados.  La  intervención  de  la  Providencia  en  las 
batallas,  esos  juegos  sangrientos  del  libre  genio  (pie  sirve  á la  fuerza 
c,e8a»  es  una  de  las  leyes  mas  morales  y mas  bellas.  Por  esto  ya  en 
’"s  Primeros  tiempos  del  mundo  la  promulgó  Dios  por  su  propia  boca, 
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como  todas  las  verdades  necesarias  al  hombre,  y la  hizo  repetir  á me 
nudo  por  sus  profetas  en  medio  del  pueblo  depositario  de  las  verdaderas 
creencias.  Y hoy,  que  el  Evangelio  la  ha  dado  á conocer  a todo  el  mundo, 
continua  Dios  en  aplicarla,  sin  prevenirnos  do  ello  con  especialidad  ; ylas 
grandes  derrotas  y las  ilustres  victorias  son  con  mas  fluencia  de  lo  que 
se  cree  el  mas  solemne  cumplimiento  de  esta  orden  providencial.  Ocultase 
bajo  el  velo  de  sucesos  ordinarios  el  brazo  del  Omnipotente;  y allí  donde 
espíritu  pagano  no  vé  mas  que  la  suerte  de  un  capitán  afortunado  ota» 
la  ingratitud  de  las  circustancias , 6 las  oscilaciones  de  un  genio  gasta- 
do por  el  trabajo ; el  espíritu  religioso  reconoce  y adora  la  acción  de  . 
justicia  que  parecía  desde  largo  tiempo  adormecida.  Indudablemente  que 
no  debemos  llamar  á todos  los  reveses  un  acto  de  condenación  m a 
lodos  los  éxitos  felices  una  recompensa;  con  lodo,  podemos 
alguna  vez  nuestros  triunfos,  y no  somos  siempre  inocentes  en  nueslr 

^Tos'syídos  vencedores  humillaron  á loas  con  la  última  ignominia,  y le 

:„r 

* “ ■ “““  .“f  l.  ,—r.  * s»„.  M 

* im'plMaM* Ai"al¡»  hubiese 

tan  bella  y tan  pura  en  sus  pr.ncp.os , > ^,0  losange- 

gracias  hereditarias  todos  los  mioni i > • demás  en  su  ruina? 

les  malditos  que  no  aspiran  ^ <*ébil  niño  sal- 

Nadie  ignora  que  esta  i ®hab¡a„  perecido  sus  herma- 

vado  de  la  proscripción  o traza  la  senda  al  castigo 

nos,  esesacerdoteque  prepa  a en  míen  ^ ^ ^ cs_ 

del  crimen  y al  Inuno  ® ¡stor¡4  judía,  fueron  por  un  prodigio  del 

los  caracteres,  este  episo  composición  dramática  de  que 

genio,  el  asunto  de  la  mas  peitwia  i 


luo 


MUGERES  DE  LA  BIBLIA. 


sg  gloria  una  de  las  mas  ricas  literaturas.  Pasma  á la  verdad  la  ex- 
tensión y el  brillo  que  supo  dar  Hacino  á este  hecho  sencillo  y de  estéril 
apariencia,  que  la  biblia  ha  reunido  en  un  cuadro  corto  á la  verdad 
pero  lleno  de  vigor  y de  energía.  No  se  hallan  en  esta  pieza  la  mayor 
parle  de  las  circunstancias  que  se  encuentran  en  las  tragedias  ordina- 
rias, y sin  embargo  el  lector  ó el  espectador  queda  seducido  y como 
fascinado.  Ni  una  sola  palabra  desmiente  los  hechos,  ni  los  caracteres 
conocidos  de  los  personages , ni  las  costumbres  del  tiempo  y del  país, 
y la  parte  do  creación  que  es  propia  dol  poeta  entra  precisamente  en  el 
plan  que  le  impone  la  historia.  La  acción  marcha  naturalmente  y sin 
esfuerzo,  arrastrando  tras  sí  la  curiosidad  embelesada  del  que  lee.  Un 
lenguaje  puro , siempre  elevado  , á menudo  sublime  que  nadie  aspirará 
á exceder  y difícilmente  á alcanzar  , manifiesta  el  pensamiento  al  través 
de  las  formas  magníficas  que  lo  cubren  sin  velarlo  , y que  solo  le  en- 
vuelven para  hacerle  mas  bello  , y parece  que  la  palabra  humana, 
atendida  la  índole  del  idioma  y la  época  en  que  está  escrita  la  compo- 
sición , no  puede  derramar  en  el  oido  mas  bien  combinada  armonía  ni 
unos  acentos  mas  agradables.  Admirable  por  el  genio  que  revela , es- 
la  obra  es  grande  por  la  moralidad  que  de  ella  emana  con  tanta  eviden- 
cia como  natural  esplendidez.  El  pesar  sombrío,  los  pavores  y remor- 
dimientos turban  los  dias  y las  noches  de  la  cruel  princesa  : su  espíri- 
tu en  otro  tiempo  tan  audaz  y temerario  , tan  pronto  en  concebir  como 
en  ejecutar  los  crímenes  , ese  espíritu  , vacila  , y la  irresolución  entra 
ya  en  sus  consejos.  Para  escapar  del  poder  y del  furor  de  Athalia  , el 
niño  Joas  no  tiene  mas  que  su  inocencia  y su  ingenuidad  : el  gran  Sa- 
cerdote Joíada  no  cuenta  en  otra  cosa  que  con  la  calma  apacible  V 
con  la  magnanimidad  de  su  virtud.  Pero  Dios  que  protege  á sus  servi- 
dores, vindica  los  derechos  del  real  huérfano:  el  crimen  no  gozará  ya 
de  una  impunidad  escandalosa,  y las  desgracias  del  oprimido  se  con- 
vertirán en  un  triunfo  de  gloria.  Esta  es  una  lección  buena  para  ser 
repetida  á los  pueblos;  que  Dios  no  aguarda  siempre  la  eternidad  para 
satisfacerse  del  silencio  temporal  con  que  acoge  muchas  veces  los  actos 
de  nuestra  vida.  Comparad  si  os  place  estos  cuadros  magníficos,  en 
'loe  la  historia  presta  su  verdad  á las  creaciones  del  genio  para  con- 
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signar  de  un  modo  grato  y sorprendente  las  grandes  lecciones  de  vir- 
tud , con  esos  dramas  inmorales  con  que  un  talento  tristemente  fecun- 
do ó evoca  las  asquerosas  sombras  de  lo  pasado  para  dar  atractivo  al 
crimen  , ó forja  por  sí  mismo  situaciones  tan  falsas  é impostoras  como 
el  crimen  mismo  : en  que  la  virtud  se  presenta  ya  ridicula  ya  des- 
graciada delante  de  un  pueblo  ya  vicioso  y corrompido;  en  que  se 
desfiguran  aquellos  personages  que  lian  hecho  mas  honor  á la  digni- 
dad humana,  y en  que  el  corazón  sale  vacío  de  toda  ideado  justicia  y de 
virtud  , detestando  por  decirlo  así  como  miserables  debilidades  el  espí- 
ritu de  abnegación  y de  sacrificio,  sin  reconocer  otro  dios  que  el  placer, 
ni  otra  senda  que  el  egoísmo.  Cuadros  detestables  en  que  el  individuo 
aprende  á no  estimar  la  vida  sino  por  sus  goces  á cualquiera  costa 
comprados  , y las  masas  á no  respetar  nada  de  sagrado  ni  de  ado- 
rable , y á mirar  con  ceño  y hasta  con  horror  á todo  cuanto  se  levan- 
ta sobre  su  nivel,  aun  cuando  sean  las  mas  preciosas  existencias,  y 
las  almas  mas  bienhechoras  de  la  humanidad. 

A pesar  de  sus  calidades  superiores , la  Aíhalia  de  Hacine  no  logró 
en  su  aparición  el  favor  del  público  : veinte  años  duró  la  ingratitud, 
y el  ilustre  poeta  bajó  al  sepulcro  antes  que  se  le  hiciere  justicia.  Pero 
este  juicio  de  los  contemporáneos  no  fue  ratificado  por  la  posteridad; 
la  cual , admirando  en  Alhalia  la  originalidad  de  la  composición  , la 
destreza  de  las  combinaciones , un  todo  perfecto  y belleza  en  lodos  sus 
contornos  , la  calificó  de  obra  maestra , y del  mas  precioso  título  que 
tenia  Hacine  á la  inmortalidad. 

He  aquí  una  corta  muestra  de  esta  producción  admirable.  El  espíritu 
divino  se  apoderó  del  sumo  Sacerdote  de  los  hebreos  en  el  templo  de 
Jerusalen  , cuando  vá  á coronar  á Joas.  Ved  ahí  mezclados  con  su  voz 
algunos  acentos  proféticos. 

joIada. 

¡ Que  Jerusalen  nueva 
De  lo  escondido  del  desierto  sale 
Llena  de  luz  y de  esplendor,  que  lleva 
Una  inmortal  señal  sobre  la  frente! 
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Cantad  , cantad  , ó pueblos  de  la  tierra  ! 
Jerusalen  renace 

Mas  atractiva , hermosa  y excelente. 

¿ De  donde  le  ha  venido  copia  tanta 
l)c  hijos  en  sus  entrañas  no  engendrados? 
Jerusalen  , levanta  ya  , levanta 
La  eminente  cabeza , y de  tu  gloria 
Mirarás  esos  reyes  admirados. 

A los  reyes  verás  de  las  naciones 
Besar  el  polvo  que  tocó  su  planta  , 

En  tu  presencia  humildes  y postrados. 
Los  pueblos  , las  naciones  á porfía 
A gozar  corren  de  tu  luz  sin  tasa. 

¡ Dichoso  el  que  con  santo  fervor  sienta 
Que  por  Sion  el  alma  se  le  abrasa  ! 
Vierte  , cielo,  el  rocío 
Que  en  tu  seno  se  encierra ; 

Y al  Salvador  prodúzcanos  la  tierra. 

JOSABKT. 

Ay  Joiada!  ¿de  donde  ha  de  venirnos 
Tan  insigne  favor , cuando  los  reyes 
De  quien  nacer  el  Salvador  había.  . 


JOIADA. 

Prepara  la  diadema  , con  que  ornaba 
David  su  sacra  sien  , esposa  mía. 

Y vosotros  seguidme , para  armaros , 

Al  oculto  lugar  donde  se  guarda 
De  la  profana  vista  aquella  copia 
Formidable  de  lanzas  y de  espadas 
Tenidas  en  la  sangre  íilistea  , 

Que  el  vencedor  David  , de  edad  y triunfos 

Cargado , consagradas 
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Dejó  el  Dios  (pie  le  había  protegido. 

¿ Cuando  en  uso  mas  noble  se  han  podido 
Emplear?  Venid  pues  á recibirlas  , 

Que  por  mi  mano  quiero  repartirlas. 


JOAS. 

Padre  ! señor.  . . 


JOÍADA. 

¿ Que  dices  hijo  mió? 


Que  extraordinaria  prevención  es  esta  ? 

JOÍADA. 

Justo  será  que  yo  te  lo  declare. 

Y que  el  primero  quedes  enterado 
De  los  altos  designios  que  prepara 
Nuestro  Dios  sobre  tí  y sobre  su  pueblo. 


Ya  sabrás  tú  con  que  piedad  insigne  , 
Burlando  Dios  las  iras  de  una  madre 
Furiosa  , cuando  ya  su  acero  estaba 
Sobre  tu  pecho , te  escogió  benigno 
Y le  salvó  de  en  medio  del  destrozo. 
Con  el  ardor  que  entonces  procuraba 
Perder  en  tí  al  postrero  de  sus  nietos , 
Maquina  su  crueldad  porque  perezcas 
Ahora  , y te  persigue  todavía. 

Mas  ya  logró  la  diligencia  mia 
Antes  de  declararte , 

En  tus  banderas  alistar  un  pueblo 
Dispuesto  á obedecerte  y á vengarte. 
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Entrad  pues  o caudillos  generosos 

De  las  tribus  sagradas 

Con  el  mas  alio  ministerio  honradas. 

Key  , aquellos  serán  tus  vengadores 
Contra  tus  enemigos.  O levitas ! 

Mirad  al  Bey  que  os  tengo  prometido ! 

Vedle 1 él  es  el  legítimo  heredero 
De  los  monarcas  de  Judá  , y de  todos 
Los  hijos  de  Ochoz  ¡as  el  postrero  , 

Que  ya  sabéis  era  Joas  su  nombre. 

Jerusalen  , todo  Judá  llorando 
Cual  vosotros  llorasteis,  el  destino 
De  este  tierno  clavel , tempranamente 
A la  hoz  entregado  , en  la  matanza 
De  los  demás  hermanos  comprendido 
Le  creyó.  Como  ellos 
Del  pérfido  puñal  también  fue  herido: 

Mas  Dios,  que  torcer  supo  el  mortal  golpe, 
Conservó  en  su  inocente 
Corazón  el  vigor  casi  extinguido, 

Y permitió  que  Josabet,  burlando 
Los  vigilantes  ojos  de  los  fieros 
Verdugos,  le  trajese  en  su  regazo 
Bañado  de  su  sangre;  y no  teniendo 
Mas  cómplice  que  yo  en  aqueste  robo, 

Al  niño  y su  nutriz  ocultar  pudo 
En  este  templo. 


JOAS. 

¿A  donde  padre  mió, 
De  dar  satisfacción  hallaré  modo 
A tanto  amor  y beneficios  ? 


1 
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JOÍADA. 

Guarda 

Tu  gratitud  para  otro  tiempo.  Aqueste 
Es  vuestro  Rey  , vuestra  única  esperanza. 
Hasta  aquí  mi  desvelo  lia  procurado 
Conservárosle  indemne.  Mas  ahora, 

O del  gran  Dios  ministros,  á vosotros 
Os  toca  concluir  lo  comenzado. 

Al  punto  que  la  hija  sanguinaria 
De  Jczabcl  entienda  que  su  nielo 
Joas  de  la  luz  goza  todavía, 

Procurará  abismarle  en  los  horrores 
De  un  vil  sepulcro.  Ya  sin  conocerle  , 

Su  perdición  solicitado  había : 

Impedid  pues  vosotros  sus  furores: 

Justo  es  que  tenga  fin  la  vergonzosa 
Esclavitud  de  los  Judíos;  justo 
Que  queden  vuestros  príncipes  vengados, 
Que  vuestra  ley  resusciteis ; que  pronto 
Uagais  reconocer  á las  dos  tribus 
Su  legítimo  rey  de  David  hijo. 

Grande  es  sin  duda  , y peligrosa  empresa 
Acometer  sobre  su  mismo  trono 
A una  reina  orgullosa,  que  vé  bajo 
De  sus  banderas  un  gentío  inmenso 
De  estrangeros  osados  y de  infieles 
Hebreos,  mas  mi  fuerza 
Es  del  Gran  Dios,  cuyo  interés  me  guia. 
Considerad  que  en  este  infante  solo 
Todo  Israel  y su  esplendor  reside. 

• ••••••••••• 

Y en  nuestros  corazones  dispertando 
La  viva  fé  y el  celo  adormecido, 
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Busquemos  la  enemiga  aun  en  su  alcázar. 

¿ Y habrá  algún  corazón  tan  sumergido 
En  cobarde  letargo,  infame  sueño, 

Que  al  yernos  avanzar  con  tan  sagrado 
Aparato  no  siga  nuestro  ejemplo? 

Mirando  á un  Bey,  á quien  el  Señor  misino 
Ha  educado  en  su  templo? 

Al  sucesor  de  Aaron  , de  Sacerdotes 
Seguido , y al  combate  conduciendo 
Los  hijos  de  Leví,  y en  esas  manos 
Las  armas  de  David  , reverenciadas 
De  las  naciones  todas , 

Y á Jehová  por  su  diestra  consagradas? 
Derramará  el  Señor  en  vuestra  ayuda 
Su  terror  sobre  vuestros  enemigos. 

Sin  pavor  os  bañad  en  la  infiel  sangre: 

En  los  Tirios  herid  , y en  los  Hebreos. 

¿No  descendéis  vosotros 

De  los  Levitas  célebres  , que  cuando 

El  volubre  Israel  dio  en  el  desierto 

Al  dios  del  Nilo  culto  criminoso, 

Santamente  homicidas 

De  sus  propios  parientes,  consagraron 

En  sangre  de  los  pérfidos  sus  diestras? 

Mas  ya  advierto 

Que  os  inflama  el  deseo  de  seguirme. 
Jurad  primero  pues  sobre  el  abierto 
Augusto  libro  al  Bey,  que  con  inmensa 
Piedad  el  sacro  cielo  os  restituyo: 

Jurad  de  combatir  en  su  defensa 
Hasta  morir  por  él.  Juráis? 

TODOS 


Juramos. 
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Oy-amos  los  últimos  acentos  de  la  despechada  Athalia,  cuando  cir- 
cuida °de  Levitas  armados  , dentro  el  templo  de  Jerusalen  , se  vé  obli- 
ga á reconocer  á Joas  por  rey  de  Judá  , y pide  ella  misma  la  muerte 
<¡uc  tan  merecida  tiene  por  sus  crímenes. 


Sí  , Dios  de  los  Judíos  : tu  venciste 
Sí : Joas  es  , busco  enganarme  en  vano . 

El  punto  reconozco 

Donde  le  mandé  herir  ; y de  Ochozias 
Advierto  el  ademan  y gentileza. 

Todo , lodo  me  ofrece  ay ! una  sangre 
Que  detesto.  David  , David  triunfa 

Y Acab  solo  es  destruido.  Inexorable 
Dios!  si : tu  mano  sola  lo  ha  llevado 
Tú  los  remordimientos  en  mi  pecho 
lías  cxitado , y ciega  de  ilusiones 
Mi  brazo  vengador  has  detenido. 

Y,  temblé  ¡ilusa  ! de  incendiar  el  templo. 
Que  reine  pues , que  reine  aqueste  nino 
Cuidado  y obra  luya,  y como  seiía 
De  su  reciente  imperio,  haga  que  el  hierro 
Penetre  mis  entrañas. 

Yo  moriré ; mas  oye 

Lo  que  al  morir  su  madre  le  desea. 

Que,  deseo?  es  mi  gloria,  es  mi  esperanza: 
Que  indócil  á tu  yugo,  fatigado 
De  tu  ley  , y de  Acab  fiel  á la  sangre 
Que  de  mi  recibiera , de  su  abuelo 

Y de  su  padre  las  pisadas  siga : 

Verá  se  de  David  el  detestable 
Sucesor  abolir  tu  loa  y culto, 

Tus  aras  profanar,  y...  y quedaremos 
Sí:  vo  , v Acab  , v Jezabel  vengados. 

«I  f J ' * 
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U historia  de  Athalia  lia  llamado  bastante  la  atención , después  de 

li«duM  sido  trazada  por  Ráeme;  contribuyendo  tal  vez  no  poco  la  esplendí- 

<l,z  de  los  adornos  de  que  aquel  genio  supo  revestirla  (1 ).  «No  hablemos 

de  la  Athalia,  dice  Chateaubriand  , porque  nadie  puede  ser  comparado 

con  Hacine  en  esta  pieza:  es  la  obra  mas  perfecta  del  genio  inspirado 

I)0r  la  Beligion.  » Y el  crítico  Voltaire  la  llama  la  obra  maestra  del  teatro 
francés. 

En  cuanto  al  arte  , no  sabemos  que  ni  la  pintura  de  la  edad  media 
ni  l.i  del  renacimiento  hayan  pensado  en  reproducir  este  asunto  : y los 
modernos  pintores  que  lo  han  tratado,  mas  bien  han  recibido  inspira- 
( iones  de  la  tragedia  del  ¡lustre  escritor  que  del  texto  mismo  de  la  Bi- 

b ,a*  J;os  cuadros  llc  Bernardo  Picard  , de  Marillicr  y de  algunos  otros 
no  islán  destituidos  demérito;  pero  el  mejor  que  poseen  los  franceses 
se  c e á la  hábil  mano  de  Antonio  Coypel , pintor  del  rey  y amigo  de 
acinc.  Este  artista  escogió  el  momento  en  que  el  gran  Sacerdote,  des- 
pnis  de  haber  mostrado  Joas  á Athalia,  la  hace  prender  por  los  solda- 
nes, y conducir  fuera  del  templo.  Esta  composición  es  muy  bella  y cs- 

1,1  bcna  t,e  '«ovimienlo  : pero  quizás  pudiera  tildársela  de  demasiado 
teatral. 


Hotas. 


( \ ) Resueltos  á hacer  mención 
de  las  composiciones  de  cualquier 
género,  en  que  se  traten  asuntos  bí- 
blicos alusivos  á los  hechos  que  des- 
cribimos en  nuestros  cuadros  , re- 
cordaremos un  drama  lírico  de  prin- 
cipios de  este  siglo  con  el  título  de 
Joas  elevado  al  trono  de  Israel.  La 
llaneza  del  estilo  en  que  se  halla 
escrito  no  corresponde  por  cierto  á 
la  magnificencia  del  asunto , con  to- 
do cierto  sabor  bíblico  difundido  en 
todo  el  drama  no  deja  de  darle  al- 
gún interés.  Transcribiremos  el  fi - 
nal  del  pequeño  drama  , débil  y le- 
jana imitación  de  la  gran  tragedia. 

COBO. 

Reyne  alegre,  alegre  ascienda 
á ocupar  el  Keal  Dosel  ; 
con  su  espada  nos  defienda 
nos  guarde  con  su  broquel. 

athalia. 

¿ Que  es  lo  que  ven  mis  ojos  ? Colocado 
en  el  Solio  Joas  ? ¿ Como  librado 
de  mi  furor  se  vid? 


JOIADA. 

Dios  solamente 

le  pudo  preservar:  de  un  inocente 
tuvo  el  Cielo  piedad,  movióle  el  llanto, 
del  tímido  Israel. 

MATHAN. 

¡ Que  horror  1 i que  espanto 
me  causa  su  existencia ! ¿ de  esta  suerte 
conjurado  os  habéis  ? No  puedo  verle, 
contemplarte  no  puedo,  Niño  ingrato 
con  tanta  magostad.  ¿Cómo  dilato 
mi  muerte  ? Enfurecida 
termine  con  mi  vida 
mi  angustia  y mi  dolor. 

JOAS. 

Do  que  se  afane 
tiene  justo  motivo. 

joíada. 

No  profane  • 

la  sangre  este  lugar. 

ATHAUA. 

En  otra  parte 
voy  á morir  rabiando 
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JÜIADA. 

ATHALIA- 

A morir  parle. 

Moriré  desesperada. 

ATIIAI.IA. 

JOÍADA. 

Moriré  desesperada 

Fuera  de  aquesta  morada. 

maldiciendo  yo  mis  dioses  . 
pues  do  mis  penas'alroces 

JOAS. 

no  les  mueve  hoy  el  rigor. 

Su  dolor  la  lia  trastornado 

JOIADA. 

MATIIAV 

Lejos  do  aquesta  morada 
vó  A morir  fiera  Athalia. 
y acabe  tu  Urania 
con  sempiterno  dolor 

¿ De  que  sirvo  el  adorarle  ? 
fiable , muera  en  otra  parte  , 
triste  objeto  de  dolor. 

JOAS. 

CORO. 

Su  pesar  la  ha  trastornado. 

Viva  etc. 

su  tormento  la  cnagena  , 
me  da  lAstima  su  pena 

ISMAEL. 

su  destino  es  muy  atroz 
MATHAN. 

¿ De  que  sirve  el  adorarlo 

Apenas  ¡Oh  Señor!  de  esta  morada 
frenética  arrojada 
la  rcyna  se  salió  ; cuando  envestida 
de  una  mano  leal  , perdió  la  vida. 

Itaal  ingrato  ? Dios  injusto 
si  este  llanto  , este  disgusto, 

JOIADA. 

no  le  mueve,  eres  feroz. 
Al  mirar  este  castigo 

Justo  íné  su  castigo. 

¡quien  no  admira;  quien  ignora 

JOAS. 

que  es  Dios  solo , el  Dios  que  adora 
firmo  el  Pueblo  del  Seíior. 

Muero  asi,  quien  de  Dios  muere  enemigo 

- 


V 


w 


Tedio  me  causa  ya  el  vivir. 

(Job.  I.J 


ra  Tobías  de  la  ciudad  de  Neftalí1,  en  la  alta 
‘Galilea , al  pié  del  Líbano  y no  lejos  del  origen 
>del  Jordán.  En  tiempo  de  Salmanasar  Rey  de  Asy- 
ria  fue  llevado  cautivo  á Ninive  con  las  tribus  que 
formaban  el  reino  de  Israel.  Estas  grandes  cala- 
|midades , castigo  de  los  errores  de  toda  una  na- 
ción , descargaban  así  sobre  el  inocente  como  so- 
bre el  culpable;  pues  que  en  el  seno  de  la  patria 
y de  la  felicidad  nunca  imitó  Tobías  á sus  com- 
patriotas, los  cuales  corrían  á tropel  á los  altares  de  los  ídolos  , é iba 
todos  los  años  á Jerusalen  para  presentar  sus  ofrendas  al  templo  del  Se- 
ñor. Descubríase  en  él  una  madurez  precoz  que  le  impedia,  aun  en  sus 
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tiernos  afios  de  correr  riesgo  alguno  en  sus  acciones,  y nadie  observaba 
la  ley  con  mas  fidelidad.  Adulto  ya  , casó  con  una  muger  de  su  mis- 
ma tribu  que  se  llamaba  Ana  , de  la  cual  tuvo  un  hijo  á quien  puso  su 
propio  nombre , y le  educó  en  el  amor  del  Señor  y en  el  temor  del  pe- 
cado. Entre  los  rigores  del  destierro  y del  infortunio , nunca  dejó  la 
senda  de  la  verdad  : abstúvose  de  manjares  prohibidos  y tuvo  siempre 
presentes  los  divinos  preceptos.  Así  permitió  Dios  que  el  vencedor  le  mi- 
rase con  ojos  propicios,  dejándole  una  lata  libertad  y honrándole  con  su 
confianza , de  la  cual  se  aprovechó  Tobías  únicamente  en  beneficio  de 
sus  hermanos  á los  cuales  daba  saludables  avisos  y socorros  afectuosos 
y multiplicados.  Entre  otras  de  sus  buenas  acciones  en  Rages , ciudad 
de  la  Media,  prestó  un  dia  diez  talentos  de  plata  á un  hombre  muy  indi- 
gente que  tenia  por  nombre  Gabelo. 

Salmanasar  había  muerto  , y Sennaqucrib  su  hijo  se  mostró  cruel 
hacia  los  cautivos , acabando  de  exasperarle  la  completa  destrucción  de 
su  ejército  junto  á los  muros  de  Jerusalen.  Hizo  darla  muerte  á mu- 
chos Judíos  ; y era  expedida  también  la  orden  para  matar  á lobías, 
conocido  en  Ninive  por  los  cuidados  que  prodigaba  á sus  desgraciados 
compatricios.  Tobías,  despojado  de  todo,  huyó  con  su  hijo  y su  muger, 
y como  era  generalmente  amado  á causa  de  sus  bellas  calidades,  y de 
su  bondadoso  corazón,  encontró  medio  para  ocultarse  y sustraerse  á la 
muerte  que  le  amenazaba.  Pero  esta  prueba  no  fué  duradera . Pereció 
Sennaquerib  á manos  de  sus  hijos  conjurados  , y bajo  el  reinado  de 
Assaraddon  ,el  nuevo  rey,  Tobías  volvió  á entrar  en  su  casa  y en  el  goce 
de  sus  bienes.  Tomó  otra  vez  sus  antiguos  hábitos  de  beneficencia  ape- 
sar de  los  peligros  que  había  que  temer.  Y en  una  fiesta  religiosa  y 
solemne  entre  los  Judíos,  hizo  preparar  un  gran  convite  y habló  así 
á su  hijo:  « Yé  y tráeme  aquí  algunos  de  nuestra  tribu  temerosos  de 
Dios,  y necesitados,  y comerán  con  nosotros.  » Obedeció  el  joven  , y 
á la  vuelta  le  dió  noticia  que  el  cadáver  de  un  israelita  estaba  tendido 
en  la  calle  sin  sepulcro.  El  padre  mas  solícito  de  cumplir  con  los  debe- 
res de  la  caridad,  que  de  probar  un  bocado,  corrió  á donde  se  hallaba 
el  cadáver  , y le  ocultó  en  su  casa  para  enterrarlo  secretamente  después 
óe  puesto  el  sol.  Sentóse  luego  á la  mesa  ; pero  lloraba  y temblaba  por- 
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(jue  le  vinieron  á la  memoria  aquellas  palabras  del  Señor  : « Vuestros 
(lias  festivos  se  convertirán  en  desolación  y en  luto. » Y lo  que  practicó 
en  esta  ocasión  lo  hacia  con  frecuencia  á pesar  de  la  prohibición  del  rey 
y de  las  increpaciones  de  sus  parientes. 

Pero  una  nueva  y dura  aflicción  vino  á añadirse  á todas  las  demás. 
Fatigado  un  dia  por  los  socorros  (pie  prestaba  á sus  hermanos , se  echó 
junto  á una  pared  y quedóse  dormido.  Casualmente  un  poco  de  estiércol 
de  un  nido  de  golondrinas  cayó  sobre  sus  ojos  y le  cegó.  Fnvió  Dios 
esta  tribulaciom  á Tobías  á fin  de  que  la  paciencia,  así  como  la  caridad 
de  su  servidor,  fuesen  un  ejemplo  para  la  posteridad , como  lo  fue 
el  pacientísimo  Job,  el  hombre  de  los  dolores  y de  los  subimientos,  l ii  - 
me  por  esto  en  sus  convicciones,  no  se  dejo  abalii  poi  su  infortunio, 
ni  acobardar  por  los  dichos  ni  ultrajes  de  los  olios,  pues  también  tu\o 
que  sufrir  como  Job,  los  reproches  de  sus  amigos  y de  su  familia. 
«Donde  está,  le  decían,  el  fruto  de  tu  esperanza  con  la  cual  repartías 
limosnas  y enterrabas  los  muertos  ? » Tobías  les  respondía  con  manse- 
dumbre : « No  habléis  así,  puesto  que  nosotros  somos  los  hijos  de  los 
santos , y esperamos  aquella  vida  que  Dios  ha  de  dar  á los  que  le 
guardan  una  fidelidad  inviolable.  » Ni  aun  su  propia  muger  se  abstenía 
de  arrostrarle  sus  buenas  obras  con  indiscreción  y dureza.  Todos  los 
dias  iba  á trabajar  fuera  de  casa,  y traía  el  sustento  que  podía  ganar 
con  el  trabajo  de  sus  manos.  Sucedió  un  dia  que,  recibiendo  ella  un  ca- 
brito de  leche,  le  trajo  á su  casa.  Así  que  oyó  Tobías  el  balido,  dijo: 

« Mirad  que  no  sea  acaso  hurtado : restituidle  á sus  dueños  , porque 
no  nos  es  lícito  el  comer  ni  aun  tocar  cosa  robada.  » Ana  se  puso  en- 
tóneos irritada  y le  respondió.  «Bien  claro  se  ve  ahora  cuan  vana  era 
tu  esperanza,  y de  que  han  servido  tus  limosnas.  » Y con  tal  aspereza 
le  trataba  muy  á menudo;  pues  los  genios  vivos  y débiles  se  exasperan 
con  los  largos  padecimientos.  Échase  de  ver  que  Tobías  se  hallaba  á 
la  sazón  reducido  á la  pobreza,  y de  ello  loma  pretexto  la  muger  para 
atribuir  aquel  infortunio  á las  abundantes  limosnas  que  hacia  antes  su 
esposo  ; pero,  como  advierten  algunos  expositores,  la  limosna  no  empo- 
brece cuando  se  practica  con  discreción;  y mas  bien  la  pobreza  de  Tobías 
podía  provenir  del  tiempo  en  que  Sennaquerib  tuvo  confiscados  sus  bienes. 
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Tobías  empero,  por  todas  partes  agoviado  , se  puso  á rogar  á Dios 
con  lágrimas  y suspiros.  « Justo  eres  Señor,  y justos  son  lodos  vues- 
tros juicios,  y todas  vuestras  sendas  no  son  sino  misericordia,  verdad 
y justicia.  Acordaos  ahora  de  mí,  ó Señor,  y no  toméis  venganza  de 
mis  pecados,  no  os  acordéis  de  mis  faltas  y de  las  de  mis  padres.  Porque 
violamos  nuestros  preceptos  , liemos  sido  abandonados  al  saqueo  y á 
la  muerte,  y liemos  venido  á ser  la  fábula  y el  escarnio  de  todas  las 

naciones  testigos  de  nuestra  dispersión Haced,  Señor,  abora  de  mí 

lo  que  fuere  de  vuestro  agrado  : mandad  que  sea  recibido  en  paz  mi 
espíritu  , porque  mejor  me  es  ya  morir  que  vivir.  » Un  desaliento  su- 
mo se  había  apoderado  del  corazón  de  Tobías  : la  existencia  le  parecía 
una  carga  insoportable. 

Y al  mismo  tiempo  una  súplica  casi  semejante  partía  de  otra  alma 
profundamente  afligida  ; pues  este  mundo  no  es  mas  que  el  vasto  im- 
perio del  dolor:  pocos  ejemplos  se  encuentran  de  una  alegría  inaltera- 
ble ; y si  aplicando  el  oido  hacia  la  tierra,  escuchamos  en  los  gritos  que 
de  ella  se  levantan , vendrá  á resonar  tristemente  en  nuestro  corazón 
angustiado  y desecho  un  concierto  universal  de  lamentos  y de  llantos. 
Había  pues  en  Rages,  ciudad  de  la  Media,  una  joven  judía  lla- 
mada Sara,  cuyo  padre  tenia  por  nombre  Raguel.  Había  tenido  siete 
esposos  sucesivamente,  y todos  habían  muerto  en  la  misma  noche  de 
su  enlace,  ahogados  por  el  demonio  Asmodeo  , el  cual  tiene  bajo  de  su 
imperio  á los  hombres  que  se  abandonan  sin  freno  á sus  groseros  ins- 
tintos. Pues  así  como  el  hombre  gobierna  las  criaturas  inferiores,  é 
imprime  á la  materia  el  sello  de  su  inteligencia  y de  su  libertad , del 
mismo  modo  recibe  una  impulsión  del  mundo  superior,  y su  cuerpo 
y su  alma  sienten  la  secreta  influencia  de  los  angeles,  puros  espíritus, 
de  los  cuales  unos  habitan  en  las  regiones  de  la  luz  y aman  el  bien  en  que 
gozan,  mientras  que  otros  habitan  las  tinieblas  y aman  el  mal  en  que 
se  complacen  con  una  alegría  feroz  y desesperada. 

Cierto  dia  la  infortunada  Sara  increpaba  por  alguna  falla  á una  de 
,as  criadas  de  su  padre:  y respondióle  esta  con  la  mayor  insolencia  y 
dureza:  «Nunca  jamás  veamos  entre  nosotros  sobre  la  tierra  hijo  ni 
l"ja  nacido  de  tí,  homicida  de  tus  maridos  ! ¿Quieres  tú  acaso  matarme 
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también  á mí , como  ya  has  hecho  con  siete  maridos?  » Sara  mostróse 
extremamente  sentida  de  tan  injuriosas  palabras  : retiróse  á su  apo- 
sento, en  el  cual  pasó  tres  dias  y tres  noches  sin  comer  y sin  beber  á 
fin  de  mover  á Dios  con  esta  penitencia.  Perseveraba  en  la  oración, 
conjurando  así  las  maldiciones  pronunciadas  contra  ella  , y esforzándose 
en  desviar  de  sí  el  oprobio  que  pesaba  sobre  aquellos  matrimonios.  Y al 
tercer  dia,por  fin,  concluyó  su  oración  con  estas  palabras : «Bendi- 
to sea  tu  nombre,  ó Dios  de  nuestros  padres,  que  después  de  tu  eno- 
jo , pasas  á la  misericordia,  y perdonas  sus  fallas  á los  que  te  invocan  en 
el  tiempo  de  la  tribulación  ! A tí , Señor,  vuelvo  mi  rostro,  hácia  tí 
levanto  mis  ojos  fatigados.  Ruégole  , Señor , con  toda  la  fuerza  de  mi  co- 
razón , que  ó bien  me  libres  de  este  lazo  de  mi  oprobio  , ó alómenos 

me  saques  de  este  mundo Bien  sabes , Señor  , que  nunca  me  he 

mezclado  con  las  locas  alegrías  del  mundo,  ni  me  comuniqué  con  gente  li- 
viana. Y si  consentí  en  tomar  marido  fue  por  tu  santo  temor,  y no  por 
afecto  sensual.  Así  que  , ó yo  fui  indigna  de  los  esposos  que  se  me  die- 
ron, ó ellos  quizá  no  fueron  dignos  de  mí,  porque  tú  tal  vez  me  tienes 
reservada  para  otro  esposo:  pues  no  está  en  poder  del  hombre  el  pe- 
netrar tus  designios.  Mas  el  que  te  adora  sabe  bien  que  después  de 
las  pruebas  de  esta  vida  será  coronado  , y si  estuviere  en  tribulación 
será  librado  , y después  del  azote  de  tu  castigo , alcanzará  misericor- 
dia. Porque  note  complaces  tú  en  nuestros  males,  puesto  que  después 
de  la  tempestad  envias  luego  la  bonanza  , y tras  las  lágrimas  y suspi- 
ros infundes  el  júbilo  y el  placer.  O Dios  de  Israel  ! bendito  sea  para 
siempre  tu  santo  nombre.» 

El  supremo  Dios  escuchó  desde  las  alturas  de  su  gloria  los  ruegos  de 
Tobías  y de  Sara,  y fueron  atendidos.  El  ángel  Rafael,  cuyo  nombre 
significa  medio  celestial,  revestido  de  una  forma  humana,  vino  á cu- 
rar á los  dos  afligidos.  Pues  aunque  Dios  pueda  obrarlo  lodo  en  todas 
las  criaturas  por  la  sola  eficacia  de  su  querer  omnipotente,  y derra- 
mar desde  luego  sobre  ellas  los  dones  de  su  munificencia  divina  ; con 
todo  , gobierna  los  seres  y los  mantiene  el  uno  por  el  otro  en  las  rela- 
ciones de  una  sabia  y perfecta  gerarquía : los  mas  elevados  protegen  á 
los  inferiores , y estos  ayudan  y dirigen  á los  mas  humildes ; porque 
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el  poder  sapone  y reclama  la  protección  y el  sacrilicio  en  favor  de  otro, 
y no  se  manda  sino  para  servir.  Ved  ahí  porque  aquel  que  preside  de- 
be temperar  el  brillo  y la  fuerza  de  su  superioridad  á fin  de  hacerse  ac- 
cesible y útil  á aquellos  que  rige.  Y el  objeto  final  de  esta  ley  es  el 
reunir  todas  las  naturalezas  racionales  hacia  un  centro  de  amor  mutuo 


por  la  necesidad  de  un  comercio  recíproco  y de  una  saludable  concor- 
dia, pues  el  orden  y la  armonía  vienen  del  amor  y vuelven  á condu- 
cir á él.  Así  es  como  Rafael  fue  enviado  á Tobías  y á Sara,  y tomó 
la  forma  de  hombre  para  socorrer  criaturas  humanas. 

Tobías , que  había  invocado  á la  muerto,  creyó  que  Dios  iba  efecti- 
vamente á llamarle á sí:  y por  esto  llamó  á su  hijo , y espresándole  su 
última  voluntad,  dijo:  « Escucha,  hijo  mió,  las  palabras  de  mi  boca,  y 
siéntalas  como  por  cimiento  en  tu  corazón.  Luego  que  Dios  haya  reci- 
bido mi  alma , dá  sepultura  á mi  cuerpo.  Honrarás  á tu  madre  todos 
los  dias  de  tu  vida,  porque  debes  tener  preséntelo  que  padeció  y á cuan- 
tos peligros  se  expuso  llevándote  en  su  seno:  y cuando  haya  terminado 
la  carrera  de  su  vida,  la  enterrarás  junto  á mí.  Acuérdate  de  Dios  lo- 
dos los  dias  : guárdate  de  consentir  jamás  en  pecado,  y de  quebran- 
tar los  mandamientos  del  Señor.  Haz  limosna  de  lo  que  tengas , y no 
vuelvas  las  espaldas  á ningún  pobre  , y así  conseguirás  que  tampoco 
el  Señor  aparte  de  tí  su  rostro.  Seas  pues  caritativo  en  cuanto  puedas; 
si  tienes  mucho  dá  con  abundancia,  si  tienes  poco , dá  poco  , pero  de 
buena  gana.  Pues  con  esto  te  atesoras  una  gran  recompensa,  por  cuan- 
to la  limosna  libra  de  todo  pecado  y de  la  muerte  eterna  , y no  deja- 
rá caer  el  alma  en  las  tinieblas  del  infierno.  » Después  de  haber  re- 
comendado también  á su  hijo  el  amor  de  la  pureza  , de  la  justicia  y de 
la  sabiduría,  añadió:  «Te  prevengo  también  , hijo  mió  , que,  siendo 
aun  tu  niño,  presté  diez  talentos  de  plata  á Gabelo  de  Rages,  ciudad 
de  los  Medos , y tengo  su  recibo  en  mi  poder.  Procura  pues  buscar 
modo  como  vayas  allá  recobrando  dicha  cantidad  y devolviéndole  su 
i’ecibo.  » Y como  esta  era  al  parecer  toda  la  fortuna  que  dejaba  To- 
bías, añadió : « No  por  esto  te  aflijas  , hijo  mió  : verdad  es  que  somos 
pobres  , y pasamos  la  vida  estrechamente  , pero  tendremos  muchos  bie- 
ucs  si  temiéremos  á Dios  , y huyéremos  de  lodo  pecado,  obrando  sola- 
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mente  el  bien.»  Tales  fueron  las  instrucciones  de  este  anciano,  reco- 
gido en  un  grave  pensamiento  de  religión  , y penetrado  de  un  sentimien- 
to de  tierna  solicitud  hacia  los  que  dejaba  sobre  la  tierra  ; monumen- 
to de  sencillez , de  dignidad  y de  fé , estas  palabras  merecen  ser  recor- 
dadas por  todos  los  padres , y servirles  de  inspiración  en  el  momento 
supremo  en  que  dejan  para  siempre  á los  objetos  mas  caros  á su  co- 
razón. 

El  joven  Tobías  respondió  á su  padre : « Cumpliré  padre  mió,  to- 
do cuanto  me  habéis  mandado.  » Manifestó  sin  embargo  algunos  te- 
mores sobre  la  posibilidad  de  encontrar  á Gabelo , y de  hacer  solo 
el  viaje  de  Rages.  «Busca,  replicó  el  padre,  algún  hombre  fiel  que 
vaya  contigo  pagándole  su  salario  , para  que  cobres  esta  cantidad  mien- 
tras yo  vivo  todavía.  » Salió  pues  Tobías  de  casa,  encontró  un  jo- 
ven de  gallarda  presencia  que  estaba  como  en  trage  y ademan  de 
viajar.  No  podiendo  sospechar  Tobías  que  fuese  un  ángel  del  Sefior, 
le  saludó  y le  dijo:  «I)e  donde  eres,  buen  mancebo?»  A lo  que  res- 
pondió el  desconocido:  «Soy  uno  de  los  hijos  de  Israel» -«  Sabes  tú, 
prosigió  Tobías  el  camino  que  conduce  al  país  de  los  Mcdos?»  - «Sí  por 
cierto  respondió,  y muchas  veces  he  corrido  aquellos  caminos,  y heme 
hospedado  en  casa  de  Gabelo  nuestro  hermano,  que  habita  en  Rages, 
ciudad  de  los  Mcdos  , situada  en  las  montanas  de  Ecbalana. » Fué  To- 
bías á ponerlo  todo  en  noticia  de  su  padre  , el  cual  , admirado  de  un 
tal  encuentro,  mandó  al  estrangero,  rogándole  que  entrase  en  su  casa. 
Al  entrar  en  ella , saludó  al  anciano,  deseándole  larga  alegría  , mas 
respondió  Tobías  : « ¿Que  alegría  puede  haber  para  mí , que  me  sien- 
to en  la  obscuridad  , y que  no  puedo  ver  la  luz  del  cielo?  » Y re- 
plicó el  joven  : « Rúen  ánimo  que  no  tardará  Dios  en  curarte. » Después 
le  prometió  conducir  á Rages  á su  hijo  Tobías,  y volver  acompañado  con 
él.  F.l  anciano  le  preguntó  de  qué  tribu  y de  qué  familia  era;  y con- 
texto el  desconocido:  «¿Quieres  tu  indagar  de  que  linage  sea  el  ser- 
vidor que  ha  de  acompañar  á tu  hijo  ; ó te  basta  informarle  de  su  per- 
sona? Mas  para  no  ponerte  en  cuidado,  sepas  que  yo  soy  Azarias,  hijo 
del  grande  Ananias.»  El  ángel  habría  tomado  sin  duda  la  figura  de 
Azarias,  y este  nombre,  que  significa  socorro  de  Dios,  expresaba  per- 
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reclámenle  la  misión  del  enviado  celeste.  Hechos  ya  los  preparativos , y 
habiéndose  dado  lodos  el  adiós  de  despedida , los  dos  viajeros  se  pusie- 
ron en  camino,  siguiendo  sus  pasos  el  perro  como  guarda  liel  de  sus 
personas. 

Apenas  hubieron  partido,  cuando  Ana  se  puso  á llorar,  diciendo: 
«Tii  nos  has  enviado  lejos  el  báculo  de  nuestra  vejez.  ; Ojalá  nunca 
hubiese  habido  en  el  mundo  tal  dinero  , que  lia  sido  la  causa  de  enviar- 
le! En  medio  de  nuestra  pobreza,  podíamos  tenernos  por  ricos  al  ver 
á nuestro  hijo. » — « No  llores,  respondió  el  anciano,  nuestro  hijo  lle- 
gará sano  y salvo  á nosotros  , y tus  ojos  le  verán  , porque  yo  creo 
que  el  buen  ángel  de  Dios  le  acompaña,  y cuida  de  todo  lo  pertene- 
ciente áél , á íin  de  que  vuelva  con  gozo  á nuestra  casa  ( 1 ). » Estas 
palabras  calmaron  el  llanto  de  la  madre  , que  cesó  de  llorar  y de  la- 
mentarse. 

Entretanto  los  viajeros  llegaron  á las  márgenes  del  Tigris , en  don- 
de pasaron  la  primera  noche.  Salió  el  joven  Tobías  á lavarse  los  pies 
al  rio;  y he  aquí  que  saltó  un  enorme  pescado,  y le  acometió.  Despa- 
vorido el  joven  dió  un  grito  , y reclamando  el  ausilio  de  su  conductor 
exclamó : « Señor ! que  me  embiste  ! » Y le  dijo  este  tranquilizándole: 
«Agárrate  de  las  agallas,  y tírale  hácia  tí.  » Así  lo  ejecutó  el  mozo: 
sacóle  arrastrando  fuera  del  agua  , y el  enorme  pescado  empezó  á pal- 
pitar á sus  pies.  Ordenóle  en  seguida  que  guarde  el  corazón,  lahiel  y 
el  hígado  del  animal , añadiendo  que  aquellas  visceras  eran  necesarias 
para  útiles  medicinas.  Así  lo  hizo  Tobías , sirviéndoles  el  pez  para  el 
alimento  que  necesitaban  hasta  llegar  á Itages , y preguntando  el  joven 
á su  guia:  « Hermano  mió  Azarias  , ¿ para  que  serán  buenas  esas  en- 
trañas de  pez  que  me  has  mandado  guardar?»  Contestóle  que  para  ahu- 
yentar todo  género  de  demonios  y para  curar  la  ceguera.  La  mañana  si- 
guiente continuaron  su  camino,  que  duró  algunos  dias;  y al  en- 
trar en  Ecbatana , dijo  Tobías  á su  compañero:  «¿Donde  quieres 
que  nos  alojemos?»  Y respondió  este:  «Aquí  hay  un  hombre  llama- 
do Raguel  , pariente  tuyo  y de  tu  tribu  , el  cual  tiene  una  hija  única 
llamada  Sara.  A tí  toca  toda  su  hacienda,  y tú  debes  tomarla  pormu- 
8e>'.  Pídela  pues  á su  padre , y él  te  la  dará  por  esposa.  » « Tengo 
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entendido  , replicó  Tobías,  que  se  lia  desposado  sucesivamente  con  siele 
maridos  , y que  han  fallecido  todos  , y según  parece,  un  demonio  los 
ha  ido  matando.  Temo  pues  que  á mí  me  suceda  lo  mismo,  y siendo 
como  soy  hijo  único  de  mis  padres , no  llene  de  amargura  su  vejez  y 
no  los  precipite  al  sepulcro. » Entonces  Rafael  le  dio  á conocer  quiénes 
fuesen  aquellos  hombres  sobre  los  cuales  tenia  potestad  el  demonio;  que 
aquella  desgracia  solo  alcanzaba  á hombres  groseros,  que  sin  pensaren 
Dios  solo  se  entregaban  á sus  brutales  instintos , y que  se  podía  muy 
bien  evitar  por  medio  de  la  oración  y por  la  pureza  de  las  intenciones, 
llevando  en  el  matrimonio  el  fin  de  conseguir  en  los  hijos  la  bendición 
propia  del  linage  de  Abrahan.  Porque  las  calamidades  son  siempre  la 
compensación  de  alguna  falta  , y se  les  puede  conjurar  por  medio  de  la 
santidad  de  la  vida.  Y en  efecto  es  dado  al  hombre  el  remontarse  por 
la  virtud  á la  altura  de  donde  descendió  por  el  crimen , volviendo  de 
este  modo  á tomar  y ejercer  sobre  las  fuerzas  enemigas  que  le  comba- 
ten una  parte  de  su  antiguo  imperio  , y por  consecuencia  volver  a! 
seno  de  la  turbada  naturaleza  alguna  imagen  de  la  paz  y de  la  ar- 
monía primitivas  (2). 

Rafael  y Tobías  entraron  pues  en  casa  de  Raguel , el  cual  les  reci- 
bió con  alegría  aun  antes  de  conocerlos,  así  que  puso  sus  ojos  en 
Tobías  , dijo  á Ana  su  muger  : « Cuan  parecido  es  este  joven  á mi  pri- 
mo hermano  Tobías  ! » Y dirigiéndose  después  á sus  huéspedes , les 
preguntó  : « ¿ De  dónde  sois  ó jóvenes  hermanos  nuestros  ? » «Somos, 
le  respondieron,  de  la  tribu  de  Neftalí,  de  los  cautivos  de  Ninive.» 

« Conocéis  , repuso  Raguel  , á Tobías  mi  primo  hermano?  » «Le  co- 
nocemos » respondieron  ellos.  Y como  Raguel  dijese  de  él  muchas  ala- 
banzas , díjole  el  ángel  : «Ese  Tobías  de  que  hablas  es  el  padre  de 
este  joven.  » Entonces  Raguel  le  echó  los  brazos,  besóle  con  lágrimas 
de  gozo,  y sollozando  sobre  su  cuello,  dijo:  «Bendito  seas  tú,  hijo 
mió,  que  eres  hijo  de  un  hombre  de  bien , de  muy  elevada  virtud. » V 
su  muger  y Sara  su  hija,  conmovidas  de  ternura , prorrumpieron  tam- 
bién en  llanto.  ¡ Son  tan  dulces  las  afecciones  de  familia , y hay  tanto 
lugar  para  las  tiernas  emociones  en  el  corazón  de  los  desterrados ! 

Después  de  algunos  momentos  de  conversación , Raguel  hizo  malar 
tomo  II. 
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un  carnero,  y preparar  un  convilc  para  los  viajeros.  Y como  les  insta- 
se á sentarse  á su  mesa , le  dijo  Tobías:  «No  comeré  ni  beberé  hoy  aquí 
si  primero  no  me  otorgas  mi  petición,  prometiendo  darme  áSara  tu  bija.» 

A estas  palabras  conturbado  Raguel,  y estremecido  al  pensar  en  la  muer- 
te de  los  siete  maridos,  temia  para  su  pariente  un  iin  tan  trágico,  yen 
su  perplcxidad , guardaba  silencio.  Pero  el  ángel  calmó  su  sobresalto 
acerca  los  destinos  de  Tobías.  «No  temas  dársela  , dijo,  porque  á éste 
que  teme  á Dios  es  á quien  debo  darse  tu  bija  por  muger,  y por  esta 
misma  razón  ningún  otro  ha  merecido  tenerla.  » Consintiendo  pues  lia— 
guel  en  cumplir  los  deseos  de  Tobías , exclamó:  « No  dudo  ya  que  Dios 
habrá  dejado  subir  basta  él  mis  oraciones  y mis  lágrimas , y creo  que 
por  esto  os  ha  traído  á mi  casa,  á fin  de  que  mi  bija  reciba  esposo  de 
su  parentela,  según  la  ley  dcMoysés.  Por  tanto,  está  seguro  que  yo  le 
la  daré. » Y tomando  la  mano  derecha  de  Sara  la  juntó  con  la  derecha 
de  Tobías,  diciendo:  «Que  el  Dios  de  Abraham,  y el  Dios  de  Isaac  y 
el  Dios  de  Jacob  sea  con  vosotros  ; que  él  mismo  os  una ; y se  cumpla 
en  vosotros  su  bendición.»  Formalizaron  en  seguida  la  carta  matrimonial 
y celebraron  un  convite  dando  gracias  y bendiciones  al  Señor  que  había 
enviado  á las  dos  familias  una  inesperada  felicidad. 

Llegada  la  tarde,  introdujo  Ana  á su  bija  Sara  en  el  aposento  nup- 
cial que  tenia  ya  preparado  á invitación  de  su  esposo,  Raguel:  pero  la 
recien  desposada , trayendo  á la  memoria  sus  pasadas  desgracias,  no  pu- 
do contener  el  llanto,  temblando  de  que  el  júbilo  de  aquel  dia  no  fuese 
seguido  la  mañana  siguiente  de  una  amarga  tristeza  y do  un  nuevo  lulo. 
Pero  su  madre  se  esforzó  en  calmar  su  agitación,  diciéndole:  «Ten  buen 
ánimo,  bija  mia:  el  Señor  del  cielo  le  llena  de  gozo,  después  de  tantos  dis- 
gustos como  lias  sufrido.»  Concluida  la  cena  el  joven  fué  conducido  al  apo- 
sento de  su  esposa.  Fiel  á las  órdenes  de  su  conductor  Tobías , en  la  cá- 
mara nupcial  puso  sobre  ascuas  y redujo  á cenizas  el  corazón  y el  hí- 
gado del  pescado  que  conservaba.  Y el  espíritu  celeste  encadenó  al  ángel 
maligno  y le  arrojó  lejos  de  allí  librando  de  su  furor  á los  dos  esposos. 
Y Tobías  consoló  á la  doncella , exortándola  á pasar  tres  noches  en  ora- 
ron para  conjurar  todo  peligro.  Y él  mismo  se  puso  también  á rogar, 
invocando  con  pureza  de  corazón  al  Señor  Dios  de  sus  padres,  invitando 
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á que  le  diesen  gloria  todas  las  criaturas , y confiando  que,  pues  Labia 
hecho  á Adan  del  lodo  de  la  tierra  y le  había  dado  á Eva  por  esposa , ben- 
dijese su  unión,  siendo  como  era  autor  y árbitro  de  todas  las  criaturas 
y gobernando  á su  voluntad  la  natural  energía  de  ellas,  ya  dejándolas 
en  libertad,  ó ya  reteniéndolas  cautivas.  Por  su  parte  decia  Sara:  «Te- 
ned misericordia  de  nosotros , Señor;  tened  misericordia  de  nosotros,  y 
haced  que  uno  y otro  lleguemos  en  salud  hasta  la  vejez.»  Raguel,sin 
embargo,  estaba  en  grande  sobresalto,  y antes  del  canto  délos  ga- 
llos había  mandado  ya  preparar  sepultura  para  el  esposo  de  su  hija.  In- 
quieto y en  la  mas  amarga  incertidumbre  dijo  á su  muger:  «Enviaá 
una  de  tus  criadas  para  ver  si  ha  muerto  nuestro  hijo,  y para  que  podamos 
enterrarle  antes  de  amanecer. » Y en  efecto  envió  ella  una  de  sus  criadas, 
la  cual  volvió  con  la  noticia  de  que  estaban  los  dos  esposos  sanos  y sal- 
vos, y entregados  á un  tranquilo  sueño.  Y en  su  piadoso  reconocimiento 
los  dos  esposos  padres,  exclamaron:  «Alabanzas  te  sean  dadas,  ó Señor 
Dios  de  Israel,  porque  no  ha  sucedido  lo  que  temíamos;  sino  que  nos 
has  derramado  con  larga  mano  tu  misericordia , y has  arrojado  lejos 
de  nosotros  al  enemigo  que  nos  perseguía , compadeciéndote  de  estos  dos 
hijos  , única  esperanza  de  sus  padres.  Ilaz,  Señor,  que  te  bendigan 
ellos  siempre  mas  y mas,  y te  ofrezcan  un  justo  tributo  de  alabanza  con- 
sagrándote su  buena  salud,  paraque  sepan  todos  los  pueblos  que  no  hay 
otro  Dios  que  tú  en  el  universo.»  Y realmente,  por  una  disposición  de 
Dios,  Asmodco  no  había  podido  ejercer  sobre  Tobías  su  funesto  poder, 
vencido  y encadenado  por  Rafael.  Los  ángeles  buenos  dominan  á los 
malignos  espíritus  por  una  autoridad  que  tan  presto  desplegan  al  mo- 
mento y de  una  manera  invisible,  tan  presto  la  ejercen  mediante  objetos 
corporales  y sensibles.  Yr  en  aquella  sazón  el  humoque  se  exhalaba  del  co- 
razón y del  hígado  del  pescado  puestos  sobre  carbones  encendidos  era 
un  símbolo  de  que  las  perversas  influencias  de  Asmodeo  quedaban  disi- 
padas y destruidas. 

No  cabiendo  Raguel  en  sí  mismo  de  júbilo,  mandó  preparar  un 
convite  al  cual  llamó  para  acompañarle  á sus  vecinos  y amigos,  ha- 
ciendo prometer  á Tobías  que  se  quedaría  con  ellos  dos  semanas. 
Dióle  en  seguida  la  mitad  de  todos  sus  bienes,  y declaró  con  solemne 
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escritura  que  después  de  su  muerte  pasase  á su  yerno  la  otra  mitad. 

Tobías  no  olvidaba  el  íin  primitivo  de  su  viaje  , que  era  el  ver  á (la- 
belo , y después  de  haber  rendido  á su  liel  compañero  mil  acciones 
de  gracias,  llegando  á decirle,  y con  razón:  «Aun  cuando  me  diese 
yo  á tí  por  esclavo,  no  pagaría  tus  buenos  oficios;  » le  suplicó  que  fue- 
se á Hages  á encontrar  á Gabelo,  recordarle  su  deuda  , y traerlo  des- 
pués consigo  á las  bodas  : « Porque  tú  ya  sabes,  añadió  , que  mi  padre 
está  contando  los  dias  uno  por  uno , y si  tardo  un  día  mas  , le  tendré 
en  continua  aflicción  y zozobra.  Ves  también  como  me  obliga  Ragucl 
á permanecer  algo  mas  en  su  casa , y yo  no  puedo  fallar  á mis  pro- 
mesas. » Azarías  pues  lomó  cuatro  criados  y dos  camellos , y se  diri- 
gió á Ragcs  , en  la  Media , y encontrando  á Gabelo  cobró  de  él  lodo  el 
dinero  , devolviéndole  la  obligación.  Le  hizo  sabedor  de  todo  cuanto  ha- 
bía sucedido  al  joven  Tobías,  y le  acompañó  á las  bodas.  Grande  fué 
el  gozo  de  Gabelo  al  llegar  á la  casa  de  ltaguel ; encontraron  á Tobías 
sentado  á la  mesa , el  cual  levantándose  al  momento,  se  besaron  mutua- 
mente , y lloró  Gabelo  de  alegría  , al  estrechar  en  sus  brazos  al  hijo 
de  su  bienhechor  , deshaciéndose  en  alabanzas  á Dios  y en  vivos  y sin- 
ceros deseos  para  la  felicidad  del  hijo  de  su  joven  amigo.  ¡ Qué  cua- 
dro tan  tierno  é interesante  el  de  esta  familia  dichosa  bajo  las  alas  de 
Dios  , mezclando  siempre  en  sus  santas  alegrías  el  nombre  del  Señor 
que  presidia  sus  festines  y derramaba  un  puro  gozo  en  sus  corazones! 
Así  es  como  se  puede  ser  feliz  sobre  la  tierra  ; si  no  con  complemento 
de  felicidad , alómenos  con  aquella  paz  interior  de  que  disfruta  el 
que  posee  á Dios,  para  quien  hasta  las  penas  tienen  también  sus  go- 
ces , y en  sus  inocentes  placeres  goza  sin  mezcla  de  amargura  , por- 
que su  corazón  es  una  fiesta  continua. 

Pero  mientras  en  Ecbalana  deslizábanse  los  dias  prefijados  en  fies- 
tas y regocijos,  estos  mismos  dias  pasaban  en  Ninivc  largos  y tristes 
para  los  padres  de  Tobías  que  estaban  con  la  mayor  inquietud  y zo- 
zobra por  la  tardanza  de  su  hijo.  «¿Cuál  será,  decía  el  afligido  padre, 
la  causa  de  esta  tardanza,  ó porqué  se  habrá  detenido  allí?  Si  habrá 
muerto  Gabelo,  y no  hay  quien  le  vuelva  el  dinero?»  Entregóse  pues 
d Una  profunda  tristeza,  y Ana  su  muger  cayó  en  el  desaliento.  Mezcla- 
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hall  pues  sus  lágrimas  en  la  amargura  de  su  alma,  y su  inconsolable 
madre  prorrumpía  en  estas  sentidas  quejas:  « ¡Ay  de  mi!  ¡ ay  hijo  mió! 
¿para  qué  te  hemos  enviado  á lejanas  tierras,  luz  de  nuestros  ojos,  bá- 
culo de  nuestra  vejez , consuelo  de  nuestra  vida  , esperanza  de  nuestra 
prosperidad  ? Ah  ! teniéndolo  todo  junto  en  tí  solo,  no  debíamos  ale- 
jarte de  nosotros. » Tobías  empero  le  decía:  «Calla,  no  te  inquietes, 
que  nuestro  hijo  lo  pasa  bien:  es  muy  fiel  el  varón  con  quien  le  en- 
viamos.» Pero  nada  podia  calmar  las  inquietudes  de  la  pobre  madre: 
salía  diariamente  , mirando  á lo  lejos  y por  lodos  lados  , é iba  recorrien- 
do lodos  los  caminos  por  donde  podia  venir  su  hijo , esperando  des- 
cubrirle ácada  instante.  Asi  obra  la  ternura,  ingeniosa  en  atormen- 
tarse: recorre  con  la  imaginación  las  distancias  que  la  separan  del 
objeto  amado;  sueña  en  peligros  quiméricos,  se  asusta,  se  consuela, 
y suspende  sus  alarmas  para  entregarse  á ellas  de  nuevo.  Parece  que 
quiere  medir  su  energía  con  la  grandeza  de  los  temores  y de  las  espe- 
ranzas que  se  dá,  ó bien  que  sus  inquietudes  y sus  esfuerzos  pueden 
apresurar  la  vuelta  de  los  ausentes,  y prevenir  los  peligros  que  les 
amenazan.  Y en  efecto,  aquellos  á quienes  puede  alcanzar  la  pena 
.porqué  no  han  de  tener  en  cuenta  los  recuerdos  y latidos  de  corazón  de 
los  que  les  aman?  O amor ! delicia  inexplicable  del  pecho  humano , que 
te  haces  desear  y sentir  mucho  mas  por  lo  que  obligas  á sufrir  que  por  lo 
que  das  á gozar ! 

Como  si  Itaguel  hubiese  sospechado  las  zozobras  y temores  que  agi- 
taban á la  familia  de  Ninivc,  quería  informarla  por  medio  de  un  men- 
sage  del  buen  estado  del  joven  I obías  , el  cual , de  este  modo , 
hubiera  podido  permanecer  por  mas  largo  tiempo  en  Leba  tana.  I e- 
ro  le  respondió  Tobías:  «^o  sé  que  mi  padre  y mi  madie  están 
ahora  contando  los  dias,  y que  su  espíritu  vive  oprimido  de  una 
continua  tortura. » No  pudiendo  pues  de  modo  alguno  vencer  la  resis- 
tencia de  su  yerno,  entrególe  su  hija  Sara  con  la  mitad  de  lo  que  po- 
seía en  esclavos,  esclavas,  ganados,  camellos  y vacas,  y en  una 
gran  cantidad  de  dinero  , y le  dejó  ir  de  su  casa  sano  y alegre , di- 
índole:  « El  santo  ángel  del  Señor  os  guie  en  vuestro  viaje,  y os 
proteja , y os  conduzca  sanos  y salvos,  y podáis  hallar  en  próspero  es- 
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lado  á vuestros  padres  y á todas  sus  cosas  , y puedan  mis  ojos  ver  á 
vuestros  hijos  antes  de  morir ! » Dicho  esto  , Itaguel  y su  muger  abra- 
zaron á su  hija  y la  dejaron  ir  , amonestándola  que  honrase  á sus  sue- 
gros , amaso  al  marido,  cuidase  de  su  familia,  gobernase  la  casa,  y 
se  portase  de  un  modo  irreprehensible.  Ved  ahí  una  familia  cristiana: 
ved  ahí  un  brillante  crepúsculo  del  día  del  Evangelio,  y las  virtu- 
des y puras  afecciones  con  que  la  ley  de  amor  santificó  la  familia,  practi- 
cadas y reinando  ya  de  antemano  en  estas  dos  casas  de  justos , antes  que 
hubiese  aparecido  sóbrela  tierra  el  que  es  el  camino , la  verdad  y la  vida. 

Pusiéronse  en  marcha,  y en  once  dias  hicieron  ya  la  mitad  , llegan- 
do á Caran  , y entonces  propuso  el  ángel  al  joven  Tobías  el  adelantarse 
los  dos  , siguiendo  poco  á poco  detrás  la  esposa  con  los  criados  , ani- 
males y ganados.  Y habiendo  accedido  Tobías  á esta  medida  para  cal- 
mar mas  presto  la  ansiedad  de  sus  padres,  anadióle  aquel : « Trac  con- 
tigo la  hiel  del  pez  , porque  será  necesaria.  » Y después  le  dijo  también: 

« Al  punto  que  entrares  en  tu  casa,  adora  en  seguida  al  Señor  Dios  tuyo, 
y después  de  haberle  dado  gracias  , acércale  á tu  padre  y bésale  , y al 
momento  unge  sus  ojos  con  esta  hiel  de  pez  que  contigo  traes  , porque 
has  de  saber  que  luego  se  le  abrirán  , y verá  tu  padre  la  luz  del  ciclo, 
y se  llenará  de  júbilo  con  tu  vista.»  Continuaron  pues  su  rula.  En- 
tretanto Ana  iba  lodos  los  dias  á sentarse  cerca  del  camino  en  la  cum- 
bre de  una  montaña  , desde  donde  pudiese  extender  su  vista  por  un 
vasto  horizonte.  Buscaban  sus  ojos  al  viajero  por  la  dirección  de  la 
Media , cuando  al  fin  le  divisó  desde  muy  lejos  , y le  reconoció.  Sal- 
tando de  gozo  corrió  apresurada  á su  marido  para  darle  la  nueva  feliz. 
«Mira  que  viene  tu  hijo! » El  perro  que  había  seguido  á su  joven  due- 
ño, echó  á correr  delante  , y como  si  se  apresurase  á llevar  la  noticia, 
meneando  su  cola , y llenando  de  vivas  caricias  á los  dos  viejos  : tal 
bié  su  manera  de  anunciar  la  alegre  llegada.  Levántese  Tobías,  y á 
pesar  de  su  ceguera  , asegurándose  del  camino  con  los  piés  , 
arriésgase  á correr , sin  pensar  en  el  peligro  de  caerse ; da  des-  • 
pues  la  mano  á un  criado,  y salo  al  encuentro  de  su  hijo.  Llega 
este , abrázansc  los  dos  , y besándose  mil  veces , y con  lágrimas  de 
Jubilo  no  acertaban  á hablar  , porque  las  grandes  alegrías  se  parecen 
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lambien  al  dolor  en  la  opresión  del  pecho , y en  el  llanto  de  los  ojos. 
Todos  juntos  adoran  á Dios  , como  si  estuviese  allí  entre  ellos  y par- 
ticipase del  júbilo  general.  Sentados  que  fueron  y reparados  algún 
tanto  de  la  impresión  primera  , Tobías  se  acerca  á su  padre  y le  unge 
los  ojos  con  la  hiel , movido  por  el  mas  vivo  sentimiento  de  piedad  fi- 
lial. Y después  de  media  hora  de  esperar , desprendióse  del  órgano 
lesiado  una  piel  blanca  semejante  á la  telilla  del  huevo , y el  anciano 
recobró  la  vista.  Asombrados  todos  del  prodigio  , y añadiéndose  un  nue- 
vo gozo  á su  corazón  inundado  ya  de  alegría , adoraron  otra  vez  al 
Señor , y le  dieron  gracias  por  el  nuevo  beneficio  todos  los  que  pre- 
sentes se  hallaban  que  eran  amigos  y conocidos  de  los  dos  ancianos 
esposos.  Y sobre  todos  el  viejo  Tobías  no  se  veía  satisfecho  de  alabar 
al  Señor.  « Bendígote , repetía  mil  veces  , bendígotc  , Señor  Dios  de  Is- 
rael, porque  tú  me  has  castigado  y me  has  curado  , y veo  ya  á mi  hijo 
Tobías.  » El  reconocimiento  á Dios  en  nuestros  prósperos  sucesos  es 
una  nueva  felicidad.  Los  hombres  que  en  sus  prosperidades  no  ven 
mas  que  un  golpe  del  acaso , no  son  por  cierto  tan  felices  , como  los 
que  miran  y adoran  la  mano  paternal  que  dispensó  el  beneficio. 

Siete  dias  tuvieron  que  transcurrir  aun  hasta  la  llegada  de  Sara, 
que  á causa  del  numeroso  ganado  que  en  dote  llevaba,  tuvo  que  andar 
con  mucha  lentitud.  Ademas  la  acompañaban  los  criados  y criadas,  y 
llevaba  también  el  dinero  que  había  recibido  de  su  padre,  junto  con 
la  suma  que  Gabelo  había  devuelto.  Renováronse  los  abrazos,  aumen- 
tóse el  júbilo  con  la  llegada  de  la  nueva  esposa  de  su  hijo,  y el  cora- 
zón de  aquellos  virtuosos  padres  pasaba  de  un  gozo  á otro  gozo  , como 
si  el  cielo  detenido  sobre  su  casa  lloviese  en  ella  nuevos  beneficios. 
El  joven  Tobías  se  complació  en  referir  los  muchos  que  de  Dios  habia 
recibido  por  medio  de  aquel  varón  que  le  habia  servido  de  guia,  sin 
omitir  ninguna  de  las  particularidades  del  viage  , y sobre  todo , los 
afectuosos  cuidados  que  le  habia  prodigado  Azadas. 

Entonces  el  viejo  Tobías  llamó  á parte  á su  hijo , para  saber  que  re- 
compensa debía  ofrecerse  al  fiel  cxtrangero,  y no  bailaron  medios  sufi- 
cientes para  retribuirle  como  correspondía.  «¿Qué  podremos  darle,  decia 
el  hijo,  que  sea  proporcionado  á tantos  favores?  El  me  ha  llevado  y trai- 
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do  sano  y salvo,  él  mismo  en  persona  cobró  el  dinero  do  Gabelo:  él 
me  ha  proporcionado  esposa  y ahuyentó  de  ella  el  demonio,  llenando  de 
consuelo  á sus  padres:  asimismo  me  libró  del  pez  que  iba  á tragar- 
me, ha  hecho  ver  á tí  la  luz  del  cielo,  y hemos  sido  colmados  por  él  de  to- 
da especie  de  bienes.»  Convinieron  pues  padreé  hijo  en  ofrecerle  la  mi- 
tad de  todo  su  haber.  Llamáronle  aparte,  y comenzaron jí  rogarle  que 
se  dignase  aceptar  la  mitad  de  todo  lo  que  habían  traido.  A esta  propo- 
sición respondió  el  ángel , elevando  el  pensamiento  de  sus  interlocutores 
hácia  Dios,  remunerador  de  las  buenas  obras,  «bendecid,  les  dijo,  al 
Dios  del  cielo,  y glorificadle  delante  de  todos  los  vivientes,  porque  ha 
hecho  brillar  en  vosotros  su  misericordia:  porque  así  como  es  bueno  te- 
ner ocullo  el  secreto  confiado  por  el  Rey  , es  muy  loable  el  celebrar  y 
publicar  las  obras  de  Dios. » Y después  de  baber  honrado  con  elogios 
la  oración , el  ayuno  y la  limosna  , contra  los  que  cometen  la  iniqui- 
dad , les  dijo:  « Por  tanto  voy  á manifestaros  la  verdad  , y no  quiero 
encubriros  por  mas  tiempo  lo  que  ha  estado  oculto.  Cuando  tú  orabas 
con  lágrimas  , dijo  después  dirigiéndose  al  padre , y enterrabas  los 
muertos  dejando  tu  descanso,  y escondías  los  cadáveres  en  tu  casa 
durante  el  dia  y les  dabas  sepultura  por  la  noche,  yo  presentaba  al 
Señor  tus  oraciones.  Y por  lo  mismo  que  le  hacías  agradable  delante 
de  Dios,  preciso  fué  (pie  pasases  por  la  prueba  de  la  tribulación.  Y 
ahora  el  Señor  me  ha  enviado  para  curarte  á tí  y librar  del  demonio 
á Sara  , esposa  de  tu  hijo.  Porque  yo  soy  el  ángel  Rafael  , uno  de  los 
siete  espíritus  que  asistimos  delante  del  Señor.  » A estas  palabras  tur- 
bados y temblando  Tobías  y su  hijo  , cayeron  en  tierra  sobre  su  ros- 
tro. Pero  el  ángel  les  dijo:  «La  paz  sea  con  vosotros : no  temáis.  Por 
voluntad  de  Dios  he  estado  entre  vosotros,  y aun  que  parecía  hacer 
vida  de  hombre,  me  sustentaba  de  un  alimento  invisible.  Va  es 
tiempo  de  que  me  vuelva  al  que  me  envió  : vosotros  empero  bendecid 
«1  Señor  , y publicad  todas  sus  maravillas.  » Y dicho  esto , desa- 
pareció. 

Prodigios  tan  sorprendentes  y consoladores  al  mismo  tiempo  no  pudie- 
ron dejar  de  conmover  profundamente  al  virtuoso  anciano ; y como  si 
lo  vista  que  acababa  de  recobrar  hubiese  sido  el  símbolo  expresivo  de 
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una  iluminación  interior  , arrojó  una  extensa  mirada  sobre  los  tiem- 
pos futuros,  y anuncio  en  un  cántico  sublime  el  restablecimiento  de 
Jeru salen  figura  del  establecimiento  de  la  Iglesia  ciistiana. 


Grande  eres  , ó Sciior,  y tu  grandeza 
Por  la  infinita  eternidad  se  mide  : 

Tu  reino  durará  todos  los  siglos, 

O árbitro  de  los  mundos!  ¿Quién  resiste 
Tu  diestra  poderosa  ? Ora  tu  hieres 
Ora  das  la  salud  : al  hombre  triste 
Le  conduces  al  fondo  de  la  tumba  , 

Para  que  en  pos  alegre  resucite  : 

Tu  inmensidad  inúndalos  espacios: 

Nadie  de  tu  poder  puede  evadirse. 

Loa  dad  al  Señor , de  Israel  hijos  , 

Ante  todas  las  gentes  bendecidle, 

Pues  os  ha  derramado  sobre  el  globo 
Ln  medio  de  los  pueblos  y gentiles 
Que  no  conocen  su  poder  supremo  , 

Para  que  vuestros  labios  lo  publiquen, 
Refiriendo  sus  altas  maravillas 
Y dando  á conocer  que  nada  existe 
Sino  por  él,  que  él  solo  es  el  Potente, 

El  inmenso,  el  que  todo  lo  dirijo. 

Si  por  nuestra  maldad  su  justa  mano 
Sobre  nosotros  descargó  terrible  , 

Por  su  bondad  nos  salvara  , y clemencia. 
Considerad , vosotros  que  lo  visteis, 

Cuanto  hizo  por  nosotros  : dadle  gloria , 

Dadle  gloria  sin  fin  , pero  servidle 
Con  temor  y temblor,  y con  las  obras 

Sus  beneficios  ensalzad  humildes 

Yo  desde  mi  angustioso  cautiveiio 
Probaré  darle  gloria  en  lo  posible, 
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Jorque  sobro  una  raza  pecadora 
Hizo  ostencion  de  su  jiodor  insigne  , 

Y de  su  magostad.  O pecadores  ! 

O pechos  obstinados  6 infelices  ! 
Convertios  á 61  , obrad  justicia 
Delante  del  Señor,  que  inestinguible 
Do  su  misericordia  el  raudal  puro 
Derramará  en  vosotros.  Ay  ! oídle  ! 

Yo  en  tanto  pondré  en  él  mi  regocijo, 

Él  el  placer  será  de  mi  alma  triste, 
bendecid  al  Señor  todos  vosotros; 

Sus  escogidos  sois  : alegres  brillen 
Para  vosotros  los  hermosos  dias 

Y sin  fin  alabadle  y bendecidle. 

Salem  ! ciudad  de  Dios , por  tus  maldades 
Dios  to  castigará , pues  no  permite 
Que  quede  impune  la  maldad:  con  todo 
Glorifica  al  Señor , y le  bendice 
Por  los  favores  mil  que  de  su  mano 
Olvidada  é ingrata  recibiste  , 

Para  que  en  tí  piadoso  , su  querido 
Tabernáculo  santo  roedifique, 

Y todos  los  cautivos  te  devuelva 
Que  ora  privados  de  tu  vista  gimen  ; 

Y por  siglos  de  siglos  ensalzada 

En  tu  augusto  esplendor  le  regocijes , 

Y brillarás  con  luz  resplandeciente 

Y de  la  tierra  en  todos  los  confines 
Adorada  serás.  A tí  lejanas 

Las  naciones  vendrán  para  rendirle 
El  homenage  de  sus  ricos  dones , 

Y en  tí  al  Señor  adorarán  humildes, 

Y tu  tierra  feliz  tendrán  por  santa 
Porque  del  Dios  que  tus  destinos  rige  , 
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Dentro  de  tí  podrán  el  grande  nombre 
Sumisos  invocar.  Hayo  terrible 
De  maldición  caerá  sobre  de  aquellos 
Que  osaren  despreciarte  ó maldecirte  : 
Dios  los  condenará  como  blasfemos : 

Pero  los  que  tus  casas  reedifiquen 
Serán  de  Dios  benditos.  En  tus  hijos 
Te  gozarás,  Jerusalen  felice , 

Pues  sobre  todos  , en  la  fe  enlazados , 
Cual  rocío  celeste  6 invisible 
De  Dios  la  bendición  derramarásc. 

Serán  afortunados  y felices 
Aquellos  que  te  amaren  , ciudad  santa  , 

Y por  verte  dichosa  y apacible 
Sienten  contento  y júbilo.  Alma  mia  ! 

A nuestro  Señor  Dios  sin  fin  bendice, 
Porque  á Salem  de  sus  angustias  fieras 
En  sus  piedades  ha  dejado  libre. 

Dichoso  seré  yo,  feliz  mil  veces 

Si  algún  vástago  hubiere  de  mi  estirpe 
Que  ver  lograra  el  esplendor  y gloria 
Con  que  Salem  ha  de  brillar : matices 
De  lucientes  záfiros  y esmeraldas 
Adornarán  sus  puertas  , y rubíes 

Y piedras  preciosas  en  sus  muros 
Engastadas  la  harán  apetecible  : 
Reflejarán  sus  blancos  enlosados  , 

Y en  todo  su  recinto  mil  clarines 
Acompañar  se  oirán  los  aleluyas 
Que  sus  vecinos  cantarán  felices. 

Loor  al  Sumo  Dios  que  le  ha  ensalzado 
Sobre  todos  los  pueblos  y países, 

Y por  los  siglos  de  los  siglos  reine 
En  ella,  y sin  cesar  le  glorifique. 
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Asios  como  el  ojo  del  alma,  purificado  por  la  virtud  , se  eleva  desde 
los  objetos  ordinarios  á un  orden  superior  de  ideas  , y descubre  ios  mis- 
terios del  porvenir  tras  el  velo  de  los  acontecimientos  presentes. 

Después  de  haber  recobrado  la  vista  , vivió  aun  Tobías  largos  años, 
que  paséen  el  temor  del  Señor  , y en  la  plácida  alegría  de  una  concien- 
cia pura.  Cercano  á morir,  llamó  el  anciano  á su  hijo  y á los  siete  nie- 
tos que  éste  le  había  dado:  predijo  el  lin  de  la  cautividad  , la  vuelta  de 
los  Judíos  á Jcrusalen  , y la  próxima  destrucción  de  ISinive,  y añadió: 
« Todo  aquel  país  de  Israel  será  repoblado,  y reedilicada  de  nuevo  la 
casa  de  Dios  , que  lué  allí  entregada  á las  llamas,  y volverán  allá  todos 
los  que  temen  á Dios:  y las  gentes  abandonarán  sus  ídolos  , y vendrán 
á Jcrusalen  para  inorar  en  ella ; y allí  se  regocijarán  todos  los  reyes 
ile  la  tierra  , adorando  al  Rey  de  Israel.  Ahora  empero , hijos  mios, 
escuchad  á vuestro  padre:  servid  al  Señor  con  sincero  corazón,  y pro- 
curad hacer  lo  que  le  es  agradable : encomendad  á vuestros  hijos  que 
bagan  obras  de  justicia , y den  limosna;  que  tengan  presente  á Dios, 
y le  bendigan  en  todo  tiempo  con  sincero  corazón  y con  lodo  esfuerzo. 
Escuchad  también  lo  que  voy  á deciros  : no  queráis  permanecer  aquí, 
sino  que  el  dia  en  que  hubiereis  enterrado  á vuestra  madre  junto  á 
mí  en  la  misma  sepultura,  disponed  ya  vuestro  viaje  para  salir  de  Ni- 
nive , pues  estoy  viendo  que  la  iniquidad  de  este  pueblo  le  conducirá 
á su  exterminio.  » Y en  efecto , después  de  la  muerto  de  su  madre,  el 
joven  lobías  dejó  á iNinive,  llevando  consigo á Sara,  sus  hijos  y sus 
nietos , y volvióse  á Ecbalana  en  la  casa  de  su  suegro.  RagucI  y su 
muger  vivían  todavía  gozando  de  una  perfecta  salud  , y de  una  dicho- 
sa vejez,  lobías  les  prodigó  en  lo  restante  de  su  vida  lodos  los  de- 
beres de  la  piedad  filial,  y cerró  sus  ojos  , y entró  en  toda  la  heren- 
cia de  la  casa  de  RagucI,  y vió  á los  hijos  de  sus  hijos  hasta  la  quin- 
la  generación.  Él  mismo  llegó  también  á una  vejez  honrosa  y respeta- 
re , pues  cumplidos  los  noventa  y nueve  años  en  el  temor  del  Señor, 
llu;  á recoger  el  fruto  de  las  virtudes  que  había  practicado  en  la  tierra. 
Sepultáronle  pues  con  la  gloria  que  acompaña  la  muerte  de  los  jus- 
J°s-  i oda  su  parentela  y todos  sus  descendientes  perseveraron  en  el 
"en  vivir , y en  el  ejercicio  de  obras  virtuosas  y santas , y Sara  es- 
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piró  también  santamente,  rodeada  de  una  numerosa  posteridad. 

Tal  es  la  historia  de  Sara  y de  su  familia,  monumento  lleno  de  en- 
canto y de  sencillez  exquisita.  Toda  la  narración  respira  un  embelesante 
candor  que  envuelve  una  frescura  de  ideas  y una  nobleza  de  sentimientos 
queso  hacen  admirar  aun  entre  todas  las  riquezas  de  este  género , tan  es- 
parcidas por  toda  la  Biblia.  Las  graves  doctrinas  y las  lecciones  mo- 
rales despuntan  en  medio  de  aquel  grato  sabor  y amenidad  del  estilo 
antiguo.  Todas  las  edades  y todos  los  estados  verán  en  ella  la  prácti- 
ca y la  recompensa  de  las  virtudes  que  mas  pueden  serles  gratas,  quie- 
ro decir , la  confianza  en  Dios,  la  piedad  filial,  la  caridad  hácia  los  hom- 
bres abandonados  oque  sufren  , en  fin  la  inocencia  y la  pureza  de  la 
vida.  Florian  tradujo  en  metro  francés  este  interesante  episodio  de  la 
historia  judía : en  sus  versos  se  nota  una  maravillosa  facilidad  , y der- 
ramó en  su  traducción  algo  de  la  gracia  y de  la  ingenuidad  que  res- 
pira el  original. 

LI  joven  Tobías  está  representado  en  dos  pinturas  de  las  catacum- 
bas: en  la  una  se  vé  conducido  por  un  ángel;  en  la  otra  lleva  en  la 
mano  un  pescado  y un  cayado  de  viaje.  Rafael  pintó  al  joven  Tobías 
bajo  la  figura  de  un  niño  con  un  pez  que  parece  ofrecer  á una  Virgen. 
Existe  otra  obra  de  Rafael  en  la  que  se  vé  al  ángel  guiando  al  joven 
Tobías.  Adam  Elsheimcr  , de  la  escuela  alemana , Agustín  Carracho,  de 
la  escuela  lombarda  , han  tratado  el  mismo  asunto.  Muchas  circuns- 
tancias de  la  historia  de  Tobías  fueron  igualmente  tratadas  por  3Iar- 
tin  de  Vos,  los  Sadeler  y Curie  van  Mander.  Entre  el  reducido  núme- 
ro de  pintores  que  han  representado  á Tobías  quemando  el  hígado  del 
pez , y rogando  con  Sara  para  arrojar  de  sí  al  demonio  Asmodeo  , debe 
ponerse  en  primera  línea  á Eustaquio  Lesucur ; su  cuadro  está  lleno 
de  expresión  y de  sentimiento.  Este  mismo  asunto  fue  también  trata- 
do por  Pedro  Lelú  , uno  de  los  compositores  mas  fecundos  del  último 
si*do  , pero  que  debe  tal  vez  á la  época  en  que  vivió  la  especie  de  obs- 
curidad (pie  encubre  todavía  su  talento  superior. 


• • 


. 


SARA  , MUGER  DE  TOBÍAS. 


223 


HotOB. 


( \ ) En  este  pasage  se  puede  ver 
la  tradición  que  conservaba  la  Igle- 
sia Judaica  sobre  los  ángeles  de  nues- 
tra guarda:  tradición  confirmada  por 
el  Evangelio  y apoyada  por  los  san- 
tos Padres  y Doctores  de  la  Iglesia. 

Este  libro  de  Tobías  tiene  de  par- 
ticular que  por  no  estar  escrito  en 
lengua  hebrea,  sino  caldca , que  era 
la  del  país  en  donde  habitaba  aquella 
religiosa  familia , no  formaba  parte 
del  antiguo  Canon  ó Catálogo  de  las 
Escrituras,  que  tenían  los  Judíos. 
Pero  generalmente  tanto  los  Judíos 
como  los  Cristianos  de  todos  tiempos 
le  han  mirado  como  una  historia  ver- 
dadera y de  grande  edificación.  San 
Gerónimo  la  tradujo  del  Caldco,  por- 
que le  constaba  que  formaba  parle 
de  las  Santas  Escrituras , y como 
tal  la  citaban  ya  S.  Policarpo , discí- 
pulo de  los  Apóstoles,  S.  Irenco,  Cle- 
mente Alejandrino  , Orígenes,  S.  Ci- 
priano, S.  Basilio,  S.  Ambrosio,  San 
Hilario , S.  Agustín  y otros  , y desde 
el  siglo  IV  la  vemos  puesta  en  el  ca- 
tálogo de  los  libros  sagrados  por  un 


concilio  de  nipona,  y por  el  tercero 
de  Carlago. 

( 2 ) Ved  ahí  las  instrucciones 
que  dió  el  ángel  Rafael  á Tobías , se- 
gún el  literal  del  sagrado  texto:  «Es- 
cucha que  yo  te  enseñaré  cuales  son 
aquellos  sobre  quienes  tiene  potestad 
el  demonio  : y estos  son  los  que  abra- 
zan con  tal  disposición  el  matrimo- 
nio, que  apartan  á Dios  de  sí  y de 
su  entendimiento,  entregándose  á su 
pasión  con  el  desenfreno  de  animales 
brutos  6 irracionales.  Mas  tú  , cuan- 
do la  hubieres  tomado  por  esposa, 
entrando  en  el  aposento  , no  te  lle- 
garás á ella  en  tres  dias , y no  le 
ocuparás  sino  en  hacer  oración  en  su 

compañía En  la  segunda  noche, 

serás  admitido  en  la  unión  de  los 
santos  patriarcas.  En  la  tercera  al- 
canzarás la  bendición  para  que  naz- 
can de  vosotros  hijos  sanos.  » Ya  no 
le  prescribió  mas  , sino  que  purifica- 
se su  deseo  para  la  procreación  , « á 
fin  de  conseguir  en  los  hijos  la  bendi- 
ción propia  del  linage  de  Abraham  » 
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Momentos  hay  supremos  que  la  razón  no 
se  atreve  á prever  , y en  los  cuales  el  al- 
ma , haciéndose  superior  a si  misma  , puede 
en  efecto  todo  lo  que  cree  poder; 

( Lebrun. ) 


as  circunstancias  no  hacen  al  hombre,  es  una  ver- 
dad ; pero  ellas  le  dan  á conocer , exigiendo  de  él 
lodo  lo  que  puede  dar.  Semejantes  a una  nube  de 
tempestad  que  al  contacto  de  una  punta  metálica 
hace  estallar  en  chispas  de  fuego  y en  tortuosos  y 
prolongados  giros  la  electricidad  que  basta  enton- 
ces llevaba  en  su  seno  sin  rayos  y sin  estrépito, 
llevamos  en  nosotros  ciertas  facultades  , cuya  com- 
pleta energía  no  se  desplega  ni  pone  en  jue- 
8°  » y que  se  ejercitan  pacíficamente  y sin  ruido  en  los  deberes  que 
nos  imponen  la  sociedad  y la  familia.  Mas  cuando  los  sucesos  que  ro- 
dean al  hombre  toman  un  carácter  grandioso  y extraordinario,  y turba- 
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do  el  curso  uniforme  de  sus  dias  , hieren  su  sensibilidad  con  inusitado 
espectáculo : agítense  sus  potencias,  su  alma  se  exalta,  la  suerte  misma 
de  sus  empresas , le  anima  , le  encumbra;  los  peligros  le  hacen  un  hé- 
roe, se  levanta  grande  del  seno  de  la  desgracia.  Las  cosas  mismas,  los 
sucesos  parecen  ¡luminar  su  genio  y revelarle  la  plenitud  de  sus  fuer- 
zas ; traspasando  de  improviso  las  habituales  proporciones  de  su  natu- 
raleza , doma , encadena  , da  dirección  á los  acontecimientos  , ó si  su- 
cumbo dolante  de  ellos  , sepulta  su  ciega  victoria  en  el  esplendor  in- 
mortal do  su  valor ; haciéndose  igual  á los  sucesos  (pie  logra  someter, 
y superior  á los  sucesos  que  no  ha  podido  desviar. 

A la  voz  de  la  religión  ó de  la  patria  amenazada  sobre  todo  es  á lo 
que  el  hombre  siente  sus  entrañas  estremecerse  y abrirse  su  corazón  á 
generosas  inspiraciones.  En  la  guerra,  especialmente,  en  la  cual  todos 
los  intereses  están  implicados  con  la  vida,  es  donde  las  fuerzas  latentes 
del  hombre  se  desplegan  de  un  modo  mas  magnífico , y en  donde  es 
mas  capaz  de  esos  golpes  supremos  de  audacia  y de  sacrificio  que  pro- 
ducen los  trofeos  del  triunfo.  La  muger  misma  siente  también  este  be- 
licoso entusiasmo,  que  arrancándola  de  las  habitudes  de  su  sexo  , ar- 
ma su  debilidad  de  toda  la  intrepidez  del  mas  varonil  esfuerzo.  Tal 
se  mostró  Judith,  muger  verdaderamente  fuerte  , que  puso  en  fuga  un 
ejército,  y libró  su  ciudad  natal  de  las  calamidades  de  un  sitio  , y de 
los  horrores  de  un  saqueo.  Preparada  por  el  ayuno  y por  la  oración,  y 
poniendo  una  firme  conlianza  en  Dios  (pie  protege  las  almas  rectas, 
osó  afrontar  la  insolencia  de  los  batallones  enemigos.  Resuelta  y pru- 
dente , al  mismo  tiempo,  no  flaqueó  su  corazón  en  el  momento  del  pe- 
ligro , y su  virtud  quedó  sin  lacha.  Así  su  nombre  , que  la  religión  pro- 
nuncia con  respeto,  brilla  con  el  fulgor  de  una  popularidad  gloriosa. 

Los  monarcas  Asyrios  son  citados  en  la  Escritura  por  su  orgullo.  Uno 
de  ellos,  conocido  en  la  historia  bajo  el  nombre  de  Saosduschin  , que 
reinaba  en  Babilonia  poco  después  de  la  grande  cautividad  de  los  Ju- 
díos , (piiso  someter  á su  dominio  todos  los  pueblos  del  Asia,  y destruir 
sus  templos  y sus  altares  para  hacerse  proclamar  dios.  Cometió  la  eje- 
cución de  sus  designios  á lloloferncs  , general  en  gefe  de  sus  tropas.  Par- 
do este  con  un  ejército  formidable:  el  terror  marchaba  delante  de  él. 
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Consternadas  las  poblaciones  por  donde  había  de  pasar  le  recibían  con 
coronas  y al  son  de  instrumentos  como  para  regocijarse  de  sus  victo- 
rias , pero  asi  como  no  le  detenían  las  resistencias  , las  sumisiones  le 
hallaban  inflexible : arrastró  al  través  de  veinte  provincias  el  incendio 
y el  pillage  ( I ).  Los  Israelitas  probaron  defenderse : apoderáronse  de 
las  alturas  ó cimas  de  montanas  que  dominan  los  desfiladeros  por  don- 
de podia  ser  mas  fácilmente  tomada  Jcrusalen , enviaron  gente  á toda 
la  frontera  de  Samaría  hasta  Jericó,  cercaron  de  muros  sus  aldeas , al- 
macenaron granos  , c hicieron  lodos  los  preparativos  para  una  tenaz  y 
general  resistencia.  Toda  esta  actividad  desplegó  el  sumo  sacerdote 
Eliacim,  que  estaba  al  frente  del  pueblo  de  Israel.  Pero  no  olvidaron 
tampoco  el  recorrer  á los  ejercicios  de  la  religión  que  pudiesen  aplacar 
el  ciclo  , y atraer  sobre  ellos  el  auxilio  de  una  eficaz  protección.  Todo 
el  pueblo  clamó  al  Señor  con  fervientes  súplicas,  se  cubrieron  con  el 
cilicio  , se  mortificaron  con  el  ayuno  y con  las  privaciones.  El  Sumo  Sa- 
cerdote animaba  con  su  presencia  aquellos  actos  de  compunción  y pe- 
nitencia , no  descuidando  de  otra  parte  los  medios  de  defensa,  y pro- 
curaba dar  aliento  á los  ánimos  decaídos  y esforzar  á los  valerosos. 
«Acordaos  de  Moysés,  Ies  decía,  el  cual  no  venció  con  las  armas  sino  con 
la  oración  , á los  Amalccitas  que  confiaban  en  su  fuerza  y en  su  poder 
y en  sus  ejércitos  y en  sus  carros  y caballos.  Lo  mismo  sucederá  con 
lodos  los  enemigos  de  Israel , si  perseverareis  como  habéis  comenzado.» 

Admirado  y furioso  Ilolofcrncs,  preguntó  cuál  era  el  pueblo  que  osa- 
ba esperarle  con  las  armas  en  la  mano , y el  único  entre  lodos  los  pue- 
blos de  la  parle  de  Oriente  que  había  menospreciado  su  poder  y no  le 
había  salido  al  encuentro  para  ofrecerle  su  amistad.  Aquior,  gefe  dolos 
Ammonitas  , que  servían  ya  bajo  las  órdenes  del  conquistador , respon- 
dió, que  los  Israelitas  serian  fácilmente  vencidos  si  habían  hecho  trai- 
ción á su  Dios ; pero  que  si  le  habían  permanecido  fieles  , no  se  les  po- 
dría atacar  sin  ser  después  el  escarnio  de  la  tierra.  Para  ello  compen- 
dió delante  del  gefe  Asyrio  la  historia  del  pueblo  de  Dios  , su  origen 
y engrandecimiento  , su  partida  de  Egipto , la  sumersión  de  Faraón  y do 
su  ejército  en  el  Mar  Rojo , los  prodigios  del  desierto  , sus  victorias  so- 
bre los  reyes  vecinos , y sus  derrotas  cuando  se  apartaron  de  Dios.  Aquc- 
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Has  palabras  empero  que  hacían  depender  los  sucesos  «le  la  guerra  de 
una  fuerza  enteramente  distinta  del  valoi  y del  genio  de  llolofernes,  hirie- 
ron vivamente  su  natural  fiereza ; los  magnates  que  le  rodearon  dieron 
muestras  de  viva  indignación  contra  el  (jue  tan  ingenuamente  les  habla- 
ba: « ¿Quién  es  este , decían  , que  so  atreve  á proferir  que  ¿i  nuestro  rey 
y á sus  ejércitos  pueden  hacer  frente  los  hijos  de  Israel  , unos  hombres 
sin  armas,  y sin  valor  ni  pericia  en  el  arte  militar?  » El  feroz  cau- 
dillo mientras  estaba  meditando  el  modo  do  castigarlos  , para  manifes- 
tar mejor  la  confianza  que  en  sus  armas  tenia , dio  orden  de  conducir 
á Aquior  hacia  lletulia  , en  donde  se  habían  encerrado  los  Israelitas, 
y prometió  volverle  ¿i  encontrar  allí  un  dia,  y hacerle  espiar  la  fran- 
queza de  su  lenguage.  «Ya  que  la  has  echado  de  profeta,  le  dijo,  di- 
cióndonos  que  el  pueblo  de  Israel  es  defendido  por  su  Dios;  para  ha- 
cerle ver  que  no  hay  mas  Dios  que  nuestro  rey,  tu  vas  á ser  agregado 
á aquel  pueblo  , paraque,  cuando  mi  espada  les  hubiere  dadoá  todos 
el  castigo  merecido  , caigas  traspasado  por  el  cuchillo  del  Asyrio  entre 
los  heridos  de  Israel  , y seas  envuelto  en  la  venganza. » 

Los  Bclulianos  , en  una  salida  que  hicieron,  dejáronse  caer  sóbrelas 
tropas  de  llolofernes , las  cuales  lomaron  la  fuga  después  de  haber  alado 
de  pies  y manos  á un  árbol  á Aquior.  Pero  desatándole  los  hijos  de  Israel, 
condujeron  aquel  infortunado  príncipe  á Betulia  , y puesto  en  medio  del 
puoblo,  fue  preguntado  porque  de  aquel  modo  le  habían  tratado  los  Asy- 
rios.  Refirió  Aquior  todo  lo  que  le  había  pasado  con  llolofernes  , y el 
castigo  que  este  le  había  dado  y el  que  esperaba  darle  porque  había 
hablado  sin  rebozo.  Gran  consternación  y lulo  causaron  en  Belulia  las 
esperanzas  crueles  de  llolofernes ; el  llanto  era  universal  , y las  ora- 
ciones al  Señor  eran  incesantes.  Y creció  do  punto  el  sobresalto  y el 
terror  cuando  en  la  mañana  siguiente  se  vió  al  general  Asyrio  venir 
eon  todas  sus  tropas  contra  la  ciudad.  Ciento  y veinte  mil  soldados  de 
infantería  y veinte  y dos  mil  de  caballería  componían  el  ejército  sitia- 
dor , sin  contar  los  que  el  caudillo  Asyrio  habia  hecho  alistar  de  entre 
•os  cautivos,  y toda  la  juventud  que  se  habia  llevado  por  fuerza  de  las 
provincias  y ciudades.  Toda  aquella  muchedumbre  , dispuesta  á entrar 
011  batalla  , habia  avanzado  por  la  ladera  del  monte  hasta  la  altura  que 
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domina  sobre  Dolhain,  desde  el  lugar  llamado  Belma  hasla  Quelmon  si- 
tuado en  frente  de  Estelo» . Cuando  los  hijos  de  Israel  divisaron  aquel 
inmenso  gentío,  postráronse  en  tierra  , echando  ceniza  sobre  sus  cabe- 
zas y rogando  á una  voz  al  Dios  de  Israel  que  mostrase  su  misericor- 
dia para  con  su  pueblo.  Y tomando  las  armas  se  apostaron  en  las  al- 
turas que  dominaban  la  entrada  á la  ciudad , que  formaba  un  estrecho 
scndeio  en  medio  de  los  montes,  vigilando  de  dia  y de  noche,  llolofer- 


nes  por  su  parte  , después  do  haberse  informado  de  los  alrededores, 
en  lugar  de  combatir , resolvió  forzar  á los  habitantes  á rendirse  ó á 
moiir  de  sed  : mandó  cortar  un  acueducto  por  donde  recibían  éstos  las 
aguas  de  lo  exterior,  pucsBctulia  estaba  situada  sobre  una  altura  , y á 
l,esar  *as  disposiciones  del  sitiador  , quedaban  á poca  distancia  de  los 
muros  algunos  pequeños  manantiales  de  donde  los  sitiados  iban  á sacar 
á escondidas  un  poco  de  agua  , mas  bien  para  aliviar  la  sed  que  pa- 
1a  apagarla.  Pero  presto  les  fue  quitado  este  último  recurso,  pues  á 
instigación  de  los  Ammonitas  y de  los  Moabitas , apostó  lloloferncs 
cien  hombres  de  guardia  al  rededor  de  cada  manantial ; los  sitiados 


se  sostuvieron  aun  veinte  dias  , pero  pasados  estos  , llegaron  á agotar- 
se todas  las  cisternas  y depósitos  de  agua  de  Belhulia , por  manera 
que  no  quedó  en  la  ciudad  agua  bastante  para  saciar  la  sed  de  un  so- 
lo dia.  En  tan  extremado  apuro,  todos  los  sitiados,  hombres,  mugeres  y 
ñiños  acudieron  á tropel  á Ozias , que  había  organizado  y sostenía  y 
alentaba  la  resistencia:  y reducidos  á ser  víctimas  de  la  sed  y de  la  mi- 
seria, pidiéronle  á grandes  voces  el  que  se  rindiesen  á discreción, 

"porque  mas  vale  vivir  cautivos,  decian  , y bendecir  al  Señor,  que  mo- 
111  y ser  el  oprobio  de  todo  el  mundo,  después  de  haber  visto  espirar  á 
nuestros  ojos  nuestras  esposas  y nuestros  hijos.  » Mezclaron  sus  súpli- 
cas con  llantos  y alaridos,  con  grandes  gritos  de  misericordia  hacia  Dios, 
y no  cosaion  sus  lamentos  hasta  que  se  sintieron  fatigados  declamar  y 
Hoiai-  hiendo  Ozias  aquella  desconsolada  multitud,  levantóse  bañado 
en  lagúmas  y dijo:  «Tened  buen  ánimo , hermanos  míos , y cspeici 
por  cinco  dias  mas  la  misericordia  del  Señor  que  quizás  aplacara  su  eno- 
jo y hará  brillar  la  gloria  de  su  nombre.  Mas  si  pasados  cslo. 
ningun  socorro,  haremos  loque  habéis  dicho.» 


MIHiKItKS  l>i:  I.A  lUIU.IA. 


■¿.U  l 

Estas  palabras  de  Ozias  fueron  reportadas  á Judilh,  luja  de  Moran, 
de  la  tribu  de  Simeón.  Judilh  era  viuda  de  tres  años  y medio.  Su  ma- 
rido se  llamaba  Manases,  que  murió  de  un  calor  en  la  cabeza,  herido 
por  los  rayos  del  sol  mientras  iba  dando  priesa  á los  que  trabajaban  en  la 
siega  de  sus  granos;  y dejó  todas  sus  riquezas,  que  eran  considerables, 
sus  servidores  y sus  ganados  á Judilh , cuya  belleza  era  aun  mayor  que 
su  opulencia.  Mugor dotada  de  un  corazón  noble  y magnánimo,  todas  sus 
deles  afecciones  quedaron  en  el  sepulcro  de  aquel  que  había  una  vez  si- 
do su  objeto;  modelo  de  lealtad  conyugal,  y de  una  viudez  generosa,  que 
alimentando  el  alma  con  los  gratos  recuerdos  de  la  persona  que  se  amó, 
sabe  vivir  de  ellos  solos,  mezclando  su  constante  y tranquilo  dolor  con 
las  memorias  del  cielo.  Judilh,  desde  que  había  quedado  viuda,  no  tenia 
otras  delicias  que  las  de  la  religión.  En  lo  mas  elevado  de  su  casa  se  ha- 
bía hecho  construir  una  habitación  separada,  en  cuyo  retiro  vivia  con  su 
sirvienta : llevaba  un  grosero  cilicio,  ó saco  de  penitencia  , señal  de  su 
inconsolable  dolor  , y ayunaba  casi  todos  los  dias.  Esta  conducta,  ins- 
pirada por  piadosos  sentimientos  , le  había  conciliado  la  estimación  ge- 
neral , y ni  una  palabra  de  disfavor  había  nunca  marchitado  el  terso 
brillo  de  su  reputación , este  frágil  pero  hermoso  ornamento  de  las  jó- 
venes viudas.  Tal  era  Judilh  en  Belhulia. 

Luego  que  supo  esta  muger  magnánima  por  medio  de  sus  conciu- 
dadanos que  Ozias  había  prometido  dentro  cinco  dias  entregar  la  ciu- 
dad, envió  á buscará  los  Ancianos  del  pueblo,  y les  dijo:  «¿Quéde- 
manda  es  esa  , en  que  ha  consentido  Ozias  de  entregar  la  ciudad  á los 
Asyrios,  si  dentro  de  cinco  dias  no  os  viene  socorro?  ¿Y  quién  sois 
vosotros  para  tentar  así  al  Señor?  Medio  es  este,  no  para  atraer  su 
misericordia,  sino  mas  bien  para  provocar  su  ira  y encender  su  furor. 
Vosotros  habéis  fijado  un  plazo  á las  piedades  del  Señor,  y le  habéis 
señalado  día , conformo  á vuestro  arbitrio.  Pero  , pues  que  el  Señor 
es  sufrido,  arrepintámonos  do  esta  falla,  que  acabamos  de  cometer, 
Y bañados  en  lágrimas,  imploremos  su  misericordia.  No  son  lasamc- 
eazas  de  Dios  como  las  de  los  hombres. . . y consideremos  que  los  azo- 
*cs  con  (iuc  el  Señor  nos  castiga  , como  á sus  esclavos,  nos  han  veni- 
*'°  í,ara  corregirnos  y no  para  perdernos.»  Aquella  ilustre  muger  con 
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aquella  superior  inteligencia  de  las  cosas  que  viene  de  la  fé,  recorda- 
ba muy  oportunamente  las  doctrinas  visiblemente  marcadas  en  toda  la 
historia  de  los  Judíos,  y que  deben  presidir  á la  vida  de  todos  los 
hombres ; esto  es , de  una  parte  que  las  calamidades  aparecen  en  el  mun- 
do como  la  punición  de  delitos  anteriores,  délos  cuales  ó somos  per- 
sonalmente culpables,  ó simplemente  cómplices,  y que  en  todo  caso  son 
una  prueba  que  se  trata  de  sobrellevar  con  resignación  y de  hacer  ser- 
vir en  provecho  nuestro  ; y de  otra  parle , que  no  debemos  presumir 
demasiado  de  la  prudencia  humana  , ni  excluir  á Dios  de  nuestros  con- 
sejos , pues  , sea  como  fuere , él  nos  ha  hecho  libres  para  obedecer 
con  gloria  y no  para  resistir  con  orgullo;  para  comprender  y ejecutar 
sus  designios , y no  para  combatirlos  ni  para  substituir  á ellos  los 
nuestros  propios. 

A esto  pues  respondieron  Ozias  y los  Ancianos  del  pueblo:  «Mucha 
verdad  es  todo  lo  que  has  dicho,  y tus  razones  no  tienen  réplica.  Kue- 
ga  pues  ahora  por  nosotros  puesto  que  eres  una  muger  santa  y temero- 
sa de  Dios.»  Y replicó  Judilh : «Así  como  conocéis  ser  de  Dios  lo  que 
acabo  de  decir,  así  sabréis  también  por  experiencia  si  viene  de  él  lo  que 
lengo  resuelto  ejecutar,  y rogadle  paraque  me  ratifique  en  mi  designio. 
Esta  noche  estaréis  vosotros  en  la  puerta  de  la  ciudad , y yo  saldré 
fuera  con  mi  doncella:  y orad  al  Señor  á fin  de  que  dentro  délos  cinco 
dias  que  dijisteis,  arroje  una  mirada  de  clemencia  y de  protección  ha- 
cia su  pueblo  de  Israel.  No  quiero  (pie  me  preguntéis  sobre  lo  que  in- 
tento hacer;  y hasta  que  venga  yo  á noticiároslo,  que  no  se  haga  otra 
cosa  que  rogar  por  mí  á nuestro  Señor  Dios.»  «Yete  en  paz,  le  di- 
jo Ozias  príncipe  de  Judá,  y el  Señor  sea  contigo  para  vengarnos  de 
nuestros  enemigos.  » Yr  se  marchó , seguido  de  los  Ancianos  del  pueblo. 

Retirados  estos,  Judilh  entró  en  su  retrete,  que  era  su  oratorio,  y 
vistiéndose  de  cilicio,  esparció  ceniza  sobre  su  cabeza,  y postrada  de- 
lante de  Dios,  recordando  la  venganza  que  su  abuelo  Simeón  había  lo- 
mado en  otro  tiempo  del  ultraje  hecho  á Dina,  exclamó:  «Señor  Dios  de 
mi  padre  Simeón,  en  cuya  mano  pusiste  la  espada  para  castigar  á unos 
exlrangeros , profanadores  impuros  de  la  gloria  de  una  virgen,  que  en- 
tregasteis susmugeres  como  un  bolín  de  guerra,  sus  hijas  al  cautive- 
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rio,  y sus  despojos  á ser  repartidos  entre  tus  servidores  que  ardieron  en 
celo  por  lu  honor;  asiste  le  suplico,  ó Oíos  mió,  á una  viuda  desola- 
da. Puesto  que  eres  tú  el  que  obraste  las  antiguas  maravillas,  y el  que 
tienes  resuelto  obrar  otras  después,  y que  lodo  pende  de  tu  voluntad: 
ya  que  preparados  están  tus  caminos , y tus  juicios  tienen  su  fundamen- 
to en  tu  infalible  providencia ; vuelve  ahora  la  vista  sobre  el  campamento 
délos  Asyrios,  como  en  otro  tiempo  te  dignaste  volver  al  de  los  Egipcios, 
cuando  estos  corrían  armados  en  pos  de  tus  siervos,  conliados  en  sus  car- 
ros, en  su  caballería  y en  la  muchedumbre  desús  guerreros,  tendiste 
la  vista  sobre  su  campo,  y quedaron  envueltos  en  las  tinieblas,  el  abis- 
mo detuvo  sus  pasos,  y las  aguas  los  devoraron.  Así  suceda  con  estos, 
Señor,  que  ponen  la  confianza  en  su  gran  número,  que  se  pavonean  en 
sus  carros  y sus  picas , y en  sus  escudos  y en  sus  lanzas ; y no  conocen 
que  eres  nuestro  Dios,  tú,  que  desde  el  principio  de  los  tiempos  disipas 
las  legiones,  y tienes  por  nombre  el  Señor.  Levanta  lu  brazo,  como  ya 
otra  vez  hiciste,  y con  lu  poder  destruye  su  poder:  caiga  al  golpe  de  tu 
indignación  la  fuerza  de  los  que  presumen  violar  tu  santuario,  y profa- 
nar el  tabernáculo  dedicado  á tu  santo  Nombre , y derribar  la  magostad 
de  lu  altar  augusto.» 

K indicando  después  el  ardid  de  que  ella  pensaba  valerse  contra  Ho- 
lofernes  , añadió  : «Ilaz  , Señor  , que  la  cabeza  de  ese  soberbio  cai- 
ga cortada  con  su  propio  alfange ; que  al  verme  quede  prendido  por  sus 
propios  ojos , como  en  un  lazo  : hiérele  tú  con  el  encanto  de  mis  pala- 
bras : infunde  en  mi  corazón  constancia  para  despreciarle  , y valor  pa- 
ra destruirle.  Derribado  quede  por  la  mano  de  una  muger  , y sea  os- 
la la  gloria  de  tu  santo  nombre.  Que  no  consiste  , Señor , lu  poder 
en  el  número  de  los  escuadrones,  ni  te  places  en  la  fuerza  de  los  ca- 
ballos , ni  han  sido  nunca  de  tu  agrado  los  soberbios , y solo  has  reci- 
bido con  gusto  las  súplicas  de  los  que  te  ruegan  con  humildad  y man- 
sedumbre. O Dios  de  los  cielos  , criador  de  las  aguas  y Señor  de  todo  lo 
criado,  escucha  á esta  débil  mortal  que  te  invoca,  y que  lo  espera  todo 

tu  misericordia.  Acuérdate,  Señor,  de  tu  alianza,  y pon  tú  mismo 
'as  palabras  sobre  mis  labios : fortifica  mi  corazón  en  esta  empresa , á 
lln  de  que  tu  Nombre  se  mantenga  siempre  inmaculado  para  tu  culto, 
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y reconozcan  todos  los  pueblos  de  la  tierra  que  tu  eres  el  verdadero  Dios 
y que  no  hay  otro  fuera  de  tí.  » 

El  designio  de  Judith , como  ya  se  desprende  de  sus  mismas  palabras, 
era  el  de  inspirar  alguna  pasión  á Holofernes  , y de  aprovecharse,  pa- 
ra perderle , de  la  loca  confianza  que  sin  duda  la  concedería  : juntá- 
banse en  su  pensamiento  el  patriotismo  y la  religión  para  aconsejarle 
el  librar  á la  tierra  del  yugo  opresor  de  un  enemigo  cruel : se  puede 
muy  bien  decir  que  Dios  robustecía  este  proyecto  en  el  corazón  de  aque- 
lla hembra  intrépida;  y asíosle  es  un  caso  excepcional  que  no  pue- 
de servir  de  norma  para  el  proceder  ordinario  de  la  vida  , y por  lo  co- 
mún son  muy  otras  las  sendas  que  conducen  á tan  glorioso  término.  Pu- 
do muy  bien  Judith  ver  delineada  en  rasgos  de  fuego  dentro  de  su  con- 
ciencia la  vocación  especial  á la  que  la  llamaba  el  cielo,  y buscar  en 
ideas  demasiado  humanas  y preferir  por  error  medios  desgraciados  [va- 
ra llenarla.  No  hay  duda  que  el  patriotismo  tiene  su  exaltación , estra- 
tagemas la  guerra  : pero  la  moral  tiene  también  sus  derechos  y la  re- 
ligión sus  preceptos:  es  permitido  callar  secretos  , pero  está  prohibido 
el  engañar  por  expresos  embustes.  Llamará  su  socorro  peligrosos  atrac- 
tivos , y arrostrar  en  sí  y hacer  correr  á otros  los  percances  de  un  mal 
probable , es  lo  que  la  razón  reprueba  y lo  que  Dios  prohíbe.  Si  nos  es 
pues  imposible  aplaudir  en  todas  sus  partes  las  súplicas  de  Judith , fuer- 
za es  reconocer  no  obstante  las  buenas  intenciones  que  la  animan,  los 
generosos  sentimientos  que  desplega  , y los  movimientos  de  ardiente  Ai 
y de  varonil  coragc  que  brillan  en  sus  invocaciones  magníficas.  Por  lo 
demás  el  hombre  marcará  siempre  hasta  el  bien  que  obra  con  el  sello  de 
su  propia  y original  imperfección  : mas  Dios  hará  también  resplandecer 
siempre  su  fuerza  y su  santidad  al  través  de  la  flaqueza  y de  la  iniqui- 
dad de  nuestras  obras. 

Después  de  haber  así  preparado  su  alma,  Judith  se  levanto  del  lugar 
en  que  estaba  prosternada  delante  del  Señor , bajó  á su  habitación, 
llamó  á su  doncella  , quitóse  el  cilicio  , dejó  su  lúgubre  traje  de  viuda, 
lavó  su  cuerpo  y ungióle  con  preciosos  ungüentos  , repartió  en  trenzas 
el  cabello  de  su  cabeza  que  adornó  rica  y graciosamente.  Atavióse  con  sus 
vestidos  de  gala,  calzóse  sus  sandalias ; y púsose  los  brazaletes , los  pen- 
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dientes,  collar  y otras  sortijas  de  esplendidez  deslumbradora , pues  tal 
era  el  traje  y las  joyas  que  había  llevado  en  los  dias  de  su  antigua 
felicidad.  A este  atavio  magnífico  daba  aun  mayor  realce  una  belleza 
sobrenatural  que  Dios  hacia  brillar  en  su  rostro  ; pues  Dios , que 
penetraba  en  el  corazón  de  su  sierva  yveiaquela  virtud  sola  y no  una 
vana  complacencia  de  satisfacer  una  pasión  regulaba  sus  acciones, 
anadió  á la  gracia  natural  de  su  persona  una  superior  hermosura,  pa- 
ra que  apareciese  á los  ojos  de  todos  con  una  brillantez  incomparable. 
Sin  duda  que  Dios  favorecía  así  los  designios  de  la  heroína,  que  que- 
ría proteger  el  templo  contra  los  insultos  de  sus  enemigos  y arrancar 
á sus  conciudadanos  de  la  opresión  y del  peligro  de  la  idolatría  ¿No 
parece  de  otra  parte  , que  en  las  grandes  pasiones , el  alma  sale  de 
sí  misma,  por  decirlo  así , como  una  reina  que  viene  á dar  órdenes  «4 
sus  servidores , y aparece  sobre  la  fisonomía , iluminándola  con  un 
rayo  de  su  propia  magostad? 

Entretanto  Judith  safio  acompañada  de  su  doncella.  Para  no  verse 
obligada  á alimentarse  de  viandas  prohibidas  durante  los  dias  que  pa- 
sase en  medio  de  los  enemigos  , hizo  llevar  por  su  criada  algunas 
provisiones  de  aceite,  queso,  harina  , higos,  pan,  y una  botella  de 
vino.  Al  llegar  á las  puertas  de  la  ciudad  , bailó  á Ozias  y á los  An- 
cianos del  pueblo  que  la  estaban  aguardando.  Al  verla  , quedaron  des- 
lumhrados por  su  hermosura  , no  cansándose  de  admirar  lo  noble  y 
bello  de  su  persona.  Pero  sin  preguntarle  palabra , la  dejaron  pasar, 
diciendo  solamente:  «El  Dios  de  nuestros  padres  le  dé  su  gracia,  y 
con  su  virtud  esfuerzo  los  designios  de  tu  corazón  , para  que  Jerusalen 
se  glorie  en  tí , y sea  colocado  tu  nombre  en  el  número  de  los  santos 
y justos.»  Y lodos  los  que  estaban  allí  presentes  apoyaron  este  patrió- 
tico voto,  exclamando  á una  voz:  «Así  sea!  Así  sea!» 

Judith  pues  salió  fuera  de  las  puertas  de  la  ciudad  con  la  plegaria 
en  los  labios , y seguida  de  su  criada.  Al  despuntar  el  dia , como 
‘Ha  descendiese  de  la  montaña,  las  guardias  avanzadas  de  los  Asyrios 
le  salieron  al  encuentro,  y deteniéndola,  le  dijeron:  « ¿ De  dondo  vic- 
Jles  » Y ó dónde  vas?»  Y respondió  ella:  «Soy  una  de  las  hijas  de 
os  hebreos  , y he  huido  de  ellos  porque  preveo  que  han  de  ser  presa 
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de  vuestras  manos,  pues  os  han  despreciado,  y no  lian  querido  en- 
tregarse voluntariamente  para  ser  tratados  por  vosotros  con  misericor- 
dia. Y por  esto  he  pensado  y dicho  para  mí:  Iré  á presentarme  al  prín- 
cipe llolofernes  para  descubrirle  los  secretos  de  los  Hebreos  y darle 
un  medio  para  sorprenderlos  sin  que  perezca  un  solo  hombre  de  su  ejér- 
cito. » Los  soldados  contemplaban  atónitos  aquella  joven  transfuga  en 
la  cual  la  gracia  de  las  palabras  y de  las  maneras  excedía  aun  á la  be- 
lleza y al  brillo  de  los  adornos.  Y pintándose  en  sus  semblantes  el 
pasmo  de  que  se  hallaban  poseídos , le  dijeron  : « lias  salvado  tu  vida 
con  este  designio  de  venir  á presentarte  á nuestro  príncipe  y señor, 
pues  ten  por  cierto  que  al  parecer  delante  de  él,  le  tratara  bien  y ga- 
narás su  corazón.»  Condujéronla  pues  al  pavcllon  de  llolofernes  decla- 
rándole (juicn  era.  Entró  ella:  el  general  quedó  deslumbrado  y venci- 
do , y los  oficiales  docian  : «¿Quién  menospreciará  el  pueblo  de  los 
Hebreos  , teniendo  como  tienen  mugeres  tan  bellas  ? ¿Y  no  merecen 
estas  que  hagamos  la  guerra  contra  ellos  para  adquirirlas?»  IIolo- 
fernes  estaba  sentado  bajo  un  dosel  de  púrpura  bordado  de  oro  , y 
decorado  con  esmeraldas  y otras  piedras  preciosas.  Judith  arrojó  una 
mirada  sobre  el  gefe  Asyrio  y se  postró  hasta  la  tierra  en  señal  de  res- 
peto , mas  los  criados  de  llolofernes  la  levantaron  por  mandato  de 

su  señor. 

Sin  duda  que  la  audacia  de  sus  resoluciones , los  pensamientos  ter- 
ribles que  nutria  en  su  corazón  , la  novedad  del  espectáculo  que  á su 
vista  se  presentaba  , aquella  especie  de  fiebre  que  en  las  grandes 
circunstancias  afecta  los  miembros  con  agitaciones  convulsivas  , como 
si  estos  fuesen  harto  débiles  para  seguir  los  arranques  del  alma  y sos- 
tener el  peso  del  entusiasmo  , quizás  también  un  resto  de  pavor  de 
que  difícilmente  puede  librarse  una  muger  en  medio  de  tan  trágicas 
premeditaciones,  todo  esto  junto  inspiró  á Judith  una  turbación,  alome- 
nos  aparente,  pues  que  llolofernes  le  dirigió  palabras  para  alentarla  an- 
tes de  preguntarle  el  motivo  de  su  fuga.  «Cobra  aliento,  y destierra  do 
tu  corazón  todo  temor , pues  nunca  he  tratado  mal  á nadie  que  haya 
querido  someterse  á nuestro  Rey.  Y si  tu  pueblo  no  me  hubiese  despre- 
ciado no  hubiera  contra  61  empuñado  mi  lanza.  Mas  dime  ahora:  ¿Por 
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que  causa  ios  lias  abandonado  a ellos  y resuello  venirle  entre  nosotros?» 
La  arlilieiosa  Judilli  respodió  así : « Aliónele  á las  palabras  de  lu  sierva, 
porque  si  siguieres  los  consejos  de  lu  esclava,  el  Señor  dará  cumpli- 
miento á lu  empresa. ...  La  prudencia  de  lu  espíritu  es  celebrada  enlre  to- 
das las  naciones,  y todo  el  mundo  sabe  que  lu  solo  eres  el  mejor  y mas 
poderoso  personaje  de  su  reino,  y en  todas  las  provincias  no  se  habla 
mas  que  de  lu  pericia  militar.  No  se  ignora  lo  que  habló  Aquior , ni 
menos  lo  que  lú  has  dispuesto  acerca  de  su  persona.  Nuestro  Dios  cs- 
lá  lan  indignado  por  nuestras  maldades  , que  ha  enviado  á decir  al  pue- 
blo por  medio  de  sus  profetas , que  le  abandona  en  pena  de  sus  peca- 
dos. Y como  tos  hijos  de  Israel  saben  que  llenen  ofendido  á su  Dios,  es- 
tán temblando  de  tí.  El  hambre  además  los  acosa  y están  ya  casi  muer- 
tos de  sed  : por  lo  cual  han  resuelto  malar  sus  bestias  para  beberse 
la  sangre  , y hacer  servir  para  su  uso  el  trigo,  el  vino  y el  aceite , ob- 
jetos consagrados  al  Señor,  y que,  lejos  de  poder  consumirlos , ni  aun 
locar  pueden  con  las  manos.  Y siendo  tal  su  proceder , no  hay  duda 
que  serán  abandonados  de  Dios  y que  perecerán.  Penetrada  pues  yo, 
sierva  luya,  de  esta  verdad  , huí  de  ellos,  y el  Señor  me  ha  mandado 
darle  aviso  de  lodo  lo  dicho ; pues  esta  lu  sierva  adora  á Dios  aun 
ahora  que  está  en  tu  poder.  Saldré  pues  fuera  á hacer  oración  al  Se- 
ñor; el  cual  me  dirá  la  hora  de  su  venganza  y yo  te  lo  vendré  á anun- 
ciar , por  manera  que  yo  misma  te  conduciré  por  medio  de  Jcrusalcn,  y 
verás  en  lu  presencia  á lodo  el  pueblo  de  Israel  como  ovejas  sin  pastor, 
sin  que  ni  un  perro  siquiera  ladre  contra  tí,  todo  esto  me  ha  sido  re- 
velado por  Dios,  el  cual  me  ha  enviado  para  darte  de  ello  conocimiento.» 

El  éxito  confirmó  estas  palabras  en  el  sentido  que  les  daba  Judilh  en 
su  interior  , pero  nó  en  el  sentido  (|uc  naturalmente  presentan.  Esta 
arenga  merece  ser  considerada  atentamente.  Judilh  reconoce  á la  pre- 
sencia del  primer  esclavo  de  Nabuco  la  omnipotencia  y supremacía  del 
Dios  de  Israel , y no  hay  una  sola  palabra  que  desmienta  la  religiosi- 
dad de  la  que  habla.  Preciso  era  temperar  esta  proclamación  solemne  de 
*a  divinidad  de  Jchová  , con  alguna  lisonja  al  poder  y pericia  del  ge- 
m'ial  Asyrto,  y con  una  verdadera  pintura  de  la  apurada  situación  de 
,l,s  sitiados.  Y aun  cuando  nos  parece  algo  difícil  el  eximir  esta  aren- 
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ga  de  todo  reproche  de  liecion  y de  mentira  , aun  cuando  no  quiera  ver- 
se en  ciertas  expresiones  sino  una  pura  ironía  , y se  reconozca  en  otras 
una  alusión  profélica ; pues  tales  restricciones  mentales  exceden  , en 
nuestro  concepto,  los  límites  forzosos  del  recto  pensar  y respiran  la  doblez; 
con  lodo  pueden  admirarse  las  virtudes  de  Juditli  sin  por  esto  llamarla 
impecable;  y creemos  que  su  casta  viudez,  su  sentimiento  de  sincera  reli- 
gión y su  patriotismo  magnánimo  la  hacen  asaz  rica  de  gloria  real, 
pa raque  deje  de  tributársele  un  justo  homenage  de  espontáneas  alabanzas. 
Lejos  estamos  por  esto  de  vituperar  en  nada  la  memoria  de  tan  noble 
matrona:  creemos  únicamente  que  sus  palabras  am  filológicas,  á pesar 
de  no  lesiar  en  lo  mas  mínimo  la  gloria  de  Dios  y de  sus  soberanos  atri- 
butos, fueron  materialmente  una  falta  , en  la  común  accepcion  de  esta 
palabra,  y (pie  por  este  punto  no  es  imitable.  Y por  último,  que  le 
arrojen  la  primera  piedra  los  que  tengan  un  corazón  mas  grande  que 
ella  , los  que  hayan  servido  mejor  á su  patria  y ofendido  menos  á Dios! 

Complació  en  extremo  á Iloloferncs  y á todos  sus  oficiales  el  discur- 
so de  Juditli , porque  Holoferncs  era  débil  contra  la  adulación , como 
la  mayor  parle  de  los  hombres  investidos  de  un  poder  cualquiera  , y por- 
que sus  oficiales  se  conformaban  con  su  pensamiento  , como  todos  aque- 
llos (pie  hacen  do  la  obediencia  un  negocio  y no  una  virtud.  Todos , ca- 
pitanes y soldados,  admiraban  la  sabiduría  de  Juditli , y se  decian  el  uno 
al  otro  : « No  hay  en  el  mundo  una  muger  como  esta  , ni  por  la  her- 
mosura del  rostro  ni  por  la  discreción  en  el  hablar.  » Y dirigiéndose  á 
ella  Iloloferncs  le  dijo:  «Dios  nos  ha  favorecido  enviándole  delante  de 
Líde  pueblo  paraque  lo  pongas  en  nuestras  manos.  Y tu  promesa  es 
de  tan  buen  agüero  , que  si  tu  Dios  la  cumple  será  también  mi  Dios,  y tú 
tías  fiando  en  la  casa  de  Nabucodonosor  y tu  nombre  resonará  y será  cc- 
e nado  por  toda  la  tierra.»  Puede  creerse  sin  temor  de  errar  que  por  parle 
1 1 Itolofei  nes  esta  promesa  de  abrazar  la  religión  Judía  tenia  por  objeto  el 
‘íuilat  los  escrúpulos  que  pudiera  á no  tardar  oponerle  la  piedad  de  Juditli. 

Ln  lie  tanto  Iloloferncs  dio  orden  á sus  criados  de  conducirá  latíaos- 
luga  eslrangera  á la  cámara  en  donde  se  guardaban  sus  lesoi  os  , no 
°i  oyendo,  según  la  ingenua  expresión  de  un  antiguo  csciiloi  » P°  o* 
poner  allí  una  piedra  mas  preciosa;  y quiso  también  <iuc  rccl 
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su  propia  mesa  loque  ella  apeteciera.  Judilh  dio  á conocerle  (juelas  le- 
yes religiosas  de  su  país  no  le  permitían  usar  indistintamente  de  toda 
especie  de  manjares  y que  ella  había  ya  traído  consigo  las  provisiones 
necesarias.  «Y  cuando  lleguen  á faltarte  las  provisiones  que  has  traí- 
do , replicó  Holofcrnes,  queso  hade  hacer?  » «Lo  juro  por  tu  vida, 
señor , contexto  la  Hebrea , que  no  consumirá  tu  sierva  lo  que  trae  con- 
sigo , antes  que  cumpla  Dios  por  mi  medio  lo  que  he  pensado. » En  se- 
guida los  criados  del  general  la  acompañaron  al  alojamiento  que  había 
mandado.  Pidió  después  permiso  de  salir  fuera  por  la  noche  y antes  de 
amanecer,  para  ir  á hacer  su  oración  fuera  del  campo.  Consintió  en 
ello  Holofcrnes,  dando  orden  á sus  ayudas  de  cámara  paraque  la  deja- 
sen salir  y entrar  como  quisiese,  durante  tres  dias  , á adorará  su  Dios. 
Salía  pues  las  noches  al  valle  deBethuIia;  y después  de  las  abluciones 
religiosas , volvíase  á su  tienda , purificada ; permanecía  allí  hasta  que 
al  anochecer  tomaba  su  alimento,  y oraba  incesantemente  al  Señor  Dios 
de  Israel  que  dirigiese  sus  pasos  para  lograr  la  libertad  de  su  pueblo. 

En  el  cuarto  dia  celebró  Holofcrnes  una  cena  ó convite  con  sus  domés- 
ticos. Entonces  el  déspota  , viéndose  separado  do  la  Hebrea,  mandóle 
un  recado  por  su  eunuco  Vagao  para  invitarla  á que  viniese  á coha- 
bitar con  él.  Holofcrnes , ya  sea  por  pasión,  ya  sea  por  orgullo,  no  po- 
día diferir  por  mas  tiempo  la  austera  reserva  de  Judilh;  y como  los  vo- 
luptuosos magnates  del  oriente,  no  quería  tolerar  que  aquella  cautiva  vo- 
luntaria saliera  intacta  de  sus  manos.  Nada  mas  natural  que  convidar- 
la á su  mesa.  Judilh  aceptó  con  agrado  el  mensage.  «¿Quién  soy  yo, 
contexto  al  enviado,  paraque  ose  contradecir  á mi  señor?»  Y fingien- 
do lomar  la  invitación  por  una  simple  muestra  de  benevolencia,  aña- 
dió con  mucha  gracia:  «Haré  todo  cuanto  sea  de  su  agrado,  pues  loque 
él  guste  será  para  mí  lo  mejor  en  todos  los  dias  de  mi  vida. » Le- 
vantóse , pues ; adornóse  con  todas  sus  galas  , y así  ataviada  fué  á pre- 
sentarse delante  de  él.  Al  verla  , el  corazón  de  Holoferncs  quedó  pro- 
fundamente conmovido,  y la  pasión  impura  mal  contenida  chispeaba  por 
sus  ojos.  Y le  dijo:  «Come  ahora  y bebe  alegremente,  porque  me  has  caí- 
do engracia.»»  Y respondió  ella:  « Beberé , señor , porque  recibe  mi 
alma  en  este  dia  mayor  gloria  que  en  todos  los  demás  de  mi  vida.»  En 
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efecto  tomó  en  seguida  de  lo  que  su  doncella  había  dispuesto  y comió 
y bebió  en  su  presencia.  Y Ilolofernes  se  tuvo  por  tan  feliz,  y tanto  re- 
bosó de  contento,  que  bebió  vino  sin  medida  , mas  de  lo  que  nunca  en 
su  vida  había  bebido. 

Venida  la  noche , retiráronse  los  convidados  que  presto  quedaron 
sumidos  en  el  sueno  de  la  embriaguez.  Yagao  cerró  la  puerta  de  la 
cámara,  y Judith  quedó  sola  en  el  gabinete.  Ilolofernes  estaba  tendido 
en  la  cama , durmiendo  profundamente  á causa  de  su  embriaguez  ex- 
traordinaria. Judith  había  dado  orden  á su  doncella  que  estuviese  fue- 
ra de  observación  á la  puerta  de  la  cámara.  Y púsose  Judith  en  pié 
delante  de  la  cama  , rogando  con  lágrimas  y en  silencio  , moviendo 
apenas  los  labios : « Dame  valor , Señor  Dios  de  Israel , pon  tu  mirada 
propicia  sobre  la  obra  de  mis  manos  , para  que  sea  por  tí  ensalzada, 
según  prometiste , tu  ciudad  de  Jerusalcn  , y ejecute  yo  lo  que  me 
he  propuesto  hacer  con  tu  asistencia.  » Después  de  estas  palabras, 
acucase  al  pilar  que  estaba  á la  cabecera  de  la  cama  , y desata  el  al- 
fanje (pie  de  él  colgaba  , le  saca  de  su  vaina , y tomando  á Ilolofer- 
rns  poi  los  cabellos.  « Señor  Dios , dice  sostenedme  en  este  momen- 
1°*  » \ le  dá  dos  golpes  en  la  cerviz  , separa  la  cabeza  del  cuerpo,  y des- 
prendiendo de  los  pilares  cortinage  , vuelca  al  suelo  el  cadáver  hecho 

un  ^ronco-  Sale  poco  después  , entrega  la  cabeza  de  Ilolofernes  á su 
triada,  mandándole  que  la  esconda  en  el  saco  en  donde  habían  lleva- 
,l0  las  provisiones.  Y saliéronse  á fuera  las  dos  según  costumbre,  como 
para  n á la  oración,  y atravesado  el  campamento,  y dada  la  vuelta 
al  valle,  llegan  á las  puertas  de  Bcthulia. 

Judith  desde  lejos  gritó  á los  centinelas  de  la  muralla.  « n 
puertas , porque  Dios  está  con  nosotros,  y ha  obrado  un  ** . . . 

fsracl.»  A la  voz  do  Judith  llaman  los  centinelas  á los  " ^ 

pueblo.  Y vinieron  corriendo  á ella  lodos,  pues  P c“  subiendo  la 

Y encendieron  antorchas,  y la  idearon  itro£,  y siendo  la 

'•uoina  e„  un  sUio  mas  elevado , mand“f  a“"parado  á íos  que  confia- 
« Alabad  al  Señor  Dios  nuestro  que  no  h P ostension  ,JC  su  mi- 

h"  » «.  Y -d„  d.  .»  - — * ‘i”'.*  pr 

^eneordia  prometida  a la  casa  de  Israi  , y 
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mi  mano  al  enemigo  de  su  pueblo. « Y mostrando  después  á la  asam- 
blea el  Irofeo  do  su  victoria  , anadió  : « Mirad  la  cabeza  de  llolofernes 
general  del  ejercito  de  los  Asyrios  , y ved  una  de  las  cortinas  de  su  le- 
cho sobre  el  cual  yacia  sumido  en  la  embriaguez  , y donde  Dios  Señor 
nuestro  le  ha  degollado  por  mano  de  una  muger.  El  Dios  viviente  me 
os  testigo  , (juc  su  ángel  me  ha  guardado  en  mi  salida  y permanencia  en 
el  campo  y vuelta;  ni  ha  permitido  el  Señor  que  su  sierva  fuese  vio- 
lada , y me  ha  restituido  á vosotros  sin  mancha  , feliz  por  su  triun- 
fo , por  mi  salud  y por  haberos  dado  libertad.  Alabad  pues  al  Señor 
por  su  bondad  y porque  su  misericordia  se  extiende  á todos  los  siglos. » 
Así  es  como  este  pueblo  religioso  lo  referia  todo  á la  Providencia, 
persuadido  que  ella  tiene  en  sus  manos  los  sucesos  de  la  guerra , que 
á menudo  fija  según,  el  espíritu  de  nuestras  plegarias  el  destino  de 
las  falanges  enemigas  , y dá  algunas  veces  á los  mas  Uncos  un  valor 
que  equivale  á ejércitos  enteros. 

Todos  los  habitantes  de  Bethulia  reconocieron  el  dedo  de  Dios  en  la 
mucrlc.dc  llolofernes,  y dijeron  á Judith  : «El  Señor  ha  derramado 
sobre  tí  sus  bendiciones  comunicándole  su  poder  ; pues  poi  medio  de 
tí  ha  aniquilado  nuestros  enemigos.»  Y Ozías  gefe  del  pueblo  de  Is- 
rael , añadió  : « Bendita  eres  del  Altísimo  entre  todas  las  mugcies  do  la 
lierra.  Bendito  sea  el  Señor,  criador  del  cielo  y de  la  tierra,  que  di- 
rigió tu  mano  para  corlar  la  cabeza  al  caudillo  de  nuestros  enemigos. 
Hoy  ha  hecho  tan  célebre  tu  nombre,  que  tus  alabanzas  no  cesarán  ja- 
más de  publicarse  por  las  generaciones  venideras  que  conservaron  la 
memoria  de  los  prodigios  del  Señor  , pues  no  has  temido  exponer  la 
vida  por  tu  pueblo  , al  versus  angustias  y tribulaciones,  sino  que  has 
corrido  á prevenir  su  ruina,  delante  de  Dios.  »>  ^ todo  el  pueblo  á una 
voz  confirmó  y aplaudió  tan  merecidos  elogios. 

Llamado  después  Aquior  , compareció,  y díjole  Judith:  «El  Dios 
de  Israel  de  quien  tú  reconociste  el  poder  para  casligai  a sus  enemigos 
acaba  de  derribar  esta  noche  por  mi  mano  al  gefe  de  todos  los  infieles. 
Y paraque  conozcas  la  verdad  de  lo  que  te  digo , ahí  tienes  la  cabeza 
de  llolofernes  que  en  la  insolencia  de  su  orgullo  despreciaba  al  Dios  de 
Israel,  y te  amenazaba  de  muerte  diciendo : « Cuando  habí é hecho  cutí- 
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livo  al  pueblo  hebreo,  le  haré  atravesar  con  la  espada. » Al  ver  la  cabe- 
za de  Ilolofernes,  A(i«ior  quedó  despavorido  , cayó  sobre  su  rostro  en 
tierra,  y perdió  los  sentidos.  Tero  recobrado  luego,  volvió  en  sí,  se 
arrojó’  á los  pies  de  Judith , y como  si  la  adorase  , exclamó : « Bendi- 
ta eres  tú  de  tu  Dios  en  todos  los  tabernáculos  de  Jacob ; y el  Dios  de 
Israel  será  glorificado  en  tí  por  lodos  los  pueblos  basta  donde  llegaie 
tu  nombre.  » E ¡lustrado  por  este  prodigio  , abandonó  las  supersticiones 
paganas  , creyó  en  Dios  , y quedó  incorporado  a la  nación. 

Y continuando  Judith  su  misión  libertadora  , dijo  al  pueblo:  «Herma- 
nos inios , escuchad  lo  (pie  voy  á deciros.  Colgad  esta  cabeza  en  lo  al- 
to de  nuestros  muros  , y así  que  asome  el  sol  sobre  el  horizonte,  to- 
me cada  uno  sus  armas  , y salid  con  grande  estrépito , no  en  ademan 
de  esperar  al  enemigo  , sino  de  acometerle.  Al  momento  irán  las  avan- 
zadas á dispertar  á su  general  para  el  combate.  Y cuando  los  gefes,  pa- 
sando á la  tienda  de  Ilolofernes,  hallarán  á este  sin  cabeza  y revolcado 
en  su  propia  sangre  , quedarán  helados  de  pavor.  Cuando  pues  los 
viereis  huir,  corred  audazmente  á su  alcance  , porque  el  Señor  los  ho- 
llará bajo  vuestras  plantas.  » En  efecto  , al  despuntar  el  dia  , se  colgó 
sobre  los  muros  la  cabeza  de  Ilolofernes  : cogió  cada  cual  sus  armas  , y 
salieron  fuera  con  grande  tumulto  y gritería.  A tal  espectáculo,  corrieron 
los  centinelas  asyrios  á la  tienda  de  Ilolofernes  , los  (pie  estaban  allí  de 
guardia  y sus  servidores  , acercándose  á la  puerta  de  la  cámara,  hacían 
ruido  para  dispertarle,  procurando  adrede  interrumpirle  el  sueño  , á fin 
de  (pie  sin  ser  llamado  se  dispertase  con  el  ruido,  pues  nadie  osaba  lla- 
mar á la  puerta  ni  entrar  en  la  cámara  del  caudillo  de  los  Asyrios.  Pe- 
ro habiéndose  reunido  allí  los  capitanes  y tribunos , y todos  los 
oficiales  generales  del  ejército  del  lley  de  los  Asyrios  , dijeron  á los 
ayudas  de  cámara  de  Ilolofernes:  «Entrad  y dispertadle , pues  han  sa- 
lido aquellos  ratones  de  sus  ahujeros,  y se  atreven  á provocarnos  al 
combate.  » Entra  pues  uno  de  sus  criados  , Vagao  se  para  delante  de 
la  cortina  , dá  algunas  palmadas,  pues  se  figuraba  que  Ilolofernes  os- 
laba durmiendo  con  la  Hebrea.  Aplicad  oido,  y no  percibiendo  el  mas 
leve  movimiento , se  arrima  mas  á la  cortina,  y alzándola  un  poco , vé 
el  cadáver  de  Ilolofernes  sin  cabeza,  y bañado  en  su  propia  sangre.  A 
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tan  inesperado  espectáculo  arroja  un  grande  grito  , prorrumpe  en  llanto, 
rasga  sus  vestiduras  , corre  á la  tienda  de  Judílh,  y no  hallando  á la 
transfuga  , sale  de  allí  y csclama  : « Una  sola  muger  Hebrea  ha  llenado 
de  confusión  y de  afrenta  la  casa  de  Nabuco ; pues  ved  aquí  á Ho- 


lofernes  tendido  en  tierra  que  ya  no  es  mas  que  un  tronco  sin  cabe- 
za. » A estas  terribles  palabras  los  gefes  todos  del  ejército  de  los  Asyrios 
rasgaron  sus  vestiduras;  el  pavor  heló  la  sangre  de  sus  venas,  tem- 
blaban de  agitación  y de  espanto  , y extendióse  un  terrible  clamoreo' 
por  todo  el  campamento. 

Cuando  supo  lodo  el  ejército  que  Holoferncs  habia  sido  decapitado, 
la  consternación  fue  general.  Indecisos,  sin  consejo,  sin  valor,  solo  al 
espanto  obedecían , no  pensando  sino  en  buscar  su  salvación  en  la  fuga. 
Silenciosos,  cabizbajos,  abandonándolo  todo,  sin  consultar  siquiera  con 
el  que  tenían  al  lado,  dábanse  prisa  á escapar  de  las  manos  de  los 
Hebreos,  cuya  victoriosa  gritería  escuchaban  ya  de  cerca,  echando  á cor- 
rer en  desorden  por  los  campos  y collados.  Los  Betulianos  descendían 
en  turba  innumerable,  sonando  sus  trompetas  y dando  espantosos  gritos: 
pero  marchaban  unidos  y en  buen  orden;  y como  las  tropas  Asyrias  huían 
desparramadas  y sin  concierto,  precipitadamente,  hicieron  de  ellos  una 
horrible  carnicería.  Después  de  haberlos  rechazado  á gran  distancia,  vol- 
vieron á Belhulia,  conduciendo  consigo  rebaños  numerosos  y llevando 
riquezas  inmensas,  y por  su  parte,  los  que  habían  quedado  en  la  ciu- 
dad bajaron  al  campamento  para  saquearlo,  y el  botín  fue  prodigioso. 
Ozias  entretanto  hizo  saber  á todas  las  ciudades  y provincias  la  completa 
derrota  de  los  enemigos;  y de  todas  partes  salió  armada  la  juventud  mas 
escogida,  persiguiendo  á los  fugitivos,  cuya  mayor  parte  fué  pasada  al 
tilo  de  la  espada.  Así  se  contuvo  esta  inundación  ante  la  audacia  de  una 
simple  muger.  Dios  opone  á las  ondas  poderosas  del  mar  un  grano  de  are- 
na en  donde  viene  á estrellarse  y á morir  su  furor:  envia  en  los  aires 
llenos  de  tempestades  un  viento  ligero  que  dispérsalas  nubes  y icslilu- 

yc  á los  cielos  la  serenidad  y bonanza. 

A todas  estas  nuevas,  el  gran  sacerdote  Joacim  pasó  de  Jerusalen  á 

Belhulia  con  todos  los  Ancianos  del  pueblo  para  ver  á Judilh.  La  heroí- 
na salió  á su  encuentro,  para  ofrecerle  sus  respetos;  pero  todos á una 
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de  Israel:  tú  cresol  honor  de  nuestro  pueblo,  porque  te  has  portado  con 
varonil  esfuerzo,  y has  tenido  un  corazón  magnánimo:  tu  amor  á la 
pureza  no  le  ha  dejado  conocer  mas  que  un  esposo:  por  esto  la  mano 
de  Dios  te  ha  fortificado,  y serás  bendita  para  siempre. » Y todos  los  hom- 
bres y mugeres , jóvenes  y doncellas  sallaban  de  alegría  al  son  de  arpas  y 
de  músicos  instrumentos;  pues  así  como  nada  iguala  en  horror  y en  fe- 
rocidad al  tumulto  de  un  gran  pueblo  amotinado  para  el  mal;  no  hay 
espectáculo  mas  grato  y consolador  que  la  voz  de  un  gran  pueblo  pene- 
trado de  júbilo  y rebosando  de  contento  por  el  triunfo  de  la  justicia  y de 
la  virtud.  Entonces  la  inspirada  Judith  esplayó  su  júbilo  por  este  himno 
de  victoria. 


Con  música  armonía 
Del  címbalo  y del  tímpano  sonoro, 
Modulando  los  tonos  en  suave 

Y dulce  melodía , 

Nuevos  himnos  resuene  nuestro  coro; 

Y templando  el  agudo  con  el  grave , 

A Jehováh  cantemos 

Y su  nombre  dulcísimo  invoquemos, 
Loando  su  exelencia: 

A Jehováh,  que  ejércitos  deshace. 

Su  nombre  es  Jehováh,  nombre  divino 
De  eterna  y pura  esencia. 

Al  que  en  fijar  su  campo  se  complace 
En  medio  de  su  pueblo,  y en  él  vino 
A salvar  nuestras  vidas  de  las  manos 
De  enemigos  feroces  y tiranos. 

De  la  montaba  umbría 
Del  Aquilón  llegó  el  Asirio  fiero, 

En  numerosas  huestes  confiado. 

Con  su  caballería 
Ocupaba  los  valles;  y primero 
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Había  mil  loríenles  agolado 
Su  inmensa  muchedumbre. 

Que  pudiese  bajar  de  la  alta  cumbre. 
Arrasar  esperaba 

Al  i término  feraz  á sangre  y fuego: 

Mi  tierna  juventud  á dura  muerte 
Soberbio  condenaba 
Con  espada  cruel ; y cual  si  luego 
Lo  tuviese  en  su  mano , de  esa  suerte 
Del  párvulo  hace  presa , 

Y la  virgen  vá  ya  cautiva  y presa. 
Mas  el  omnipotente 

Jehováh  reprimió  su  altanería, 

Y á las  manos  dispuso  que  acabara 
De  una  muger  valiente. 

Y aquel  fiero  caudillo  que  regia 
Tanto  armado  escuadrón  y deseara 
Con  Titán  arrogante 

O con  feroz  y altísimo  gigante 

En  singular  batalla 

A las  manos  venir,  y con  honrosa 

Muerte  acabar  que  á su  sepulcro  diera 

Fama  inmortal,  se  baila 

De  Judith  á los  piés,  la  bija  hermosa 

DeMcrari,  postrado,  que  pudiera 

A solo  su  hermosura 

Rendido  verlo,  y darle  muerte  oscura. 

Del  traje  de  viuda 
Se  despoja  y en  gala  cambiado, 

Como  en  un  dia  en  Israel  festivo, 

El  triste  aspecto  muda: 

Se  adereza  y arregla  su  tocado : 

Con  el  adorno  aumenta  el  atractivo 
De  su  semblante  bello: 
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Kizo  y lleno  de  joyas  el  cabello , 

Con  nueva  vestidura 

Sale,  á engañar  resuella  á aquel  tirano. 

Llega,  la  vé,  sus  ojos  arrebata 
La  rica  bordadura 

Del  borceguí;  lo  enciende  amor  insano. 

Se  duerme:  y ella  del  tahalí  desata 

Su  alfange , y la  cabeza 

Le  corla  allí  cuando  á dormir  empieza. 

Al  Persa  horrorizado 
Y al  Medo  su  valor  y su  constancia 
Asombran  : el  ejército  enemigo 
Atónito  y turbado, 

En  confuso  clamor,  con  viva  instancia 
Grita  á los  gefes,  porque  ve  el  castigo 
Con  que  en  breves  momentos 
Los  que  ayer  eran  pobres  y sedientos 
Le  amenazan  ahora. 

A jóvenes  imberbes  de  doncellas 
Tiernas  nacidos,  temen:  de  su  muerte 
La  fuga  es  precursora. 

Huyen,  los  siguen,  y entre  mil  querellas, 

Los  ostigan  y estrechan  de  tal  suerte, 

Que  ya  muertos,  ya  heridos, 

A tu  vista,  Jehováh , caen  rendidos. 

A Jehováh  cantemos 

Nuevos  himnos,  al  Dios  que  el  alma  adora. 

Adonai , Señor  ¿de  tu  grandeza 
Quién  mide  los  extremos  ? 

¿ Quién  hay  en  cuanto  el  sol  calienta  y dora, 

Que  venza  á tu  virtud  y fortaleza? 

A tí  sirva  con  pura 
Voluntad  y placer  la  criatura  , 

Cualquiera  que  ella  fuere ; 
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Pues  lú  dices  y sale  de  la  nada 
Por  tu  palabra  al  ser  lo  que  no  era. 

Tu  espíritu,  si  quiere, 

lodo  lo  crea : nunca  repugnada 

Fue  tu  voz.  Tu  derrites  como  cera 

Las  piedras;  y tu  acento 

Montes  mueve  y abismos  de  su  asiento. 

Tú  engrandeces  en  todo 
Á la  que  guia  tu  temor  sincero  : 

¡ Mas  ay  del  que  se  atreva  al  pueblo  mió 
Á ofender  de  algún  modo! 

Pon] uo  Jchováh  castigará  severo 
Su  atrevimiento  y su  furor  impío. 

El  día  formidable 

Serán,  de  su  juicio  inexorable 

Por  él  examinados  , 

Gusano  roedor  , incslinguible 
Fuego  verás  de  sempiterna  llama  , 

Fruto  de  sus  pecados, 

Consumirá  sus  carnes  un  horrible 
Cruel  tormento,  y el  que  no  te  ama 
Sabrá  en  aquel  infierna 
Lo  que  es  penar  y padecer  eterno. 

Después  de  la  victoria,  acudieron  de  todas  parles  los  Judíos á Jeru- 
salen  para  rendirá  Dios  acciones  de  gracias,  ofreciendo  holocaustos  y 
cumpliendo  sus  votos  y promesas.  Palpitaban  sus  pechos  de  alegría  á 
la  vista  de  los  santos  lugares  felizmente  preservados  de  las  profanacio- 
nes del  enemigo.  Todas  las  riquezas  que  se  encontraron  en  la  tienda 
de  Holoferncs,  oro  , plata,  vestidos  y pedrerías  fueron  entregadas  á Ju- 
dith , la  cual  junto  con  las  armas  y arneses  de  aquel  feioz  caudillo,  lo 
consagró  lodo  al  Señor , y lo  colocó  en  el  templo  ]>or  anatema  de  ol- 
vido, en  expresión  de  la  Escritura,  es  decir,  como  un  monumento  que 
debia  recordar  á la  posteridad  aquel  insigne  prodigio  de  Dios.  Entre- 
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lanío  el  pueblo  se  entregaba  al  regocijo  á la  visla  del  Santuario,  y por 
espacio  de  tres  meses  se  celebró  en  Juditb  el  gozo  de  esta  victoria. 

Judith  continuó  en  habitar  en  Bethulia,  gozando  del  aprecio  y de  la 
veneración  de  todo  el  pueblo  como  la  muger  mas  esclarecida  de  Israel. 
Fiel  siempre  á su  antiguo  luto,  volvió  á tomar  los  hábitos  de  penitencia 
y de  religión , sin  que  tantas  muestras  de  gloria  con  que  se  veia  como 
adorada  deslumbrasen  por  un  solo  momento  su  corazón  tan  inaccesible 
á un  nuevo  amor , como  al  orgullo.  Dio  la  libertad  á la  generosa  escla- 
va que  la  había  seguido  al  campo  de  los  Asyrios.  Su  gloria  aumentaba 
con  los  anos,  y cuando  en  los  dias  de  fiesta  aparecía  en  público  era 
acogida  con  unánimes  respetos.  Mantúvose  en  la  casa  de  su  marido  has- 
ta los  ciento  y cinco  años  , y murió  llena  de  virtudes  , y fue  sepultada 
en  Bethulia  en  el  sepulcro  de  su  esposo.  La  nación  entera  la  lloró  por 
espacio  de  siete  dias  , haciéndosele  las  mas  magníficas  exequias.  Du- 
rante su  vida  no  hubo  quien  turbase  á Israel,  ni  después  de  su  muerte 
en  muchos  años.  Para  celebrar  su  valor  y perpetuar  el  recuerdo  de  su 
ilustre  victoria,  se  instituyó  una  fiesta  que  se  celebró  durante  largo 
tiempo  en  la  Judea,  cuyo  dia  era  señalado  por  los  Hebreos  éntrelos 
dias  santos.  En  otro  tiempo  la  iglesia  de  Etiopia  hacia  memoria  de  la 
libertad  de  Israel  procurada  por  Judith.  Los  Santos  Padres  no  han  des- 
cuidado el  elogiar  muy  oportunamente  las  altas  virtudes  de  la  noble 
viuda,  su  vida  retirada,  silenciosa  y pura,  su  piedad  hácia  Dios,  á 
quien  servia  sin  desmentirse  un  solo  instante,  su  tierno  y fiel  respeto 
al  recuerdo  y á la  afección  de  su  marido  , su  amor  á la  patria  cuya  glo- 
ria y libertad  salvó  tan  generosamente.  Digno  modelo  de  una  viuda 
cristiana,  muger  de  un  claro  nacimiento,  de  una  considerable  fortu- 
na, brillando  en  juventud  y gentileza,  despreció  las  riquezas,  desechó 
las  delicias,  hollólas  seducciones  del  placer  para  llegará  la  virtud  y 
teñirse  con  la  celeste  aureola  que  ella  proporciona  (2). 

El  nombre  de  Judith  ha  inspirado  con  frecuencia  al  arte  cristiano 
y seria  largo  el  describir  y elogiar  las  obras  que  reproducen  las  mas 
grandiosas  escenas  de  aquella  ilustre  viuda.  La  historia  de  Judith  está 
pintada  en  miniatura  sobre  un  manuscrito  del  Vaticano,  que  se  hace 
remontar  hasta  el  siglo  IX.  También  está  representada  en  una  vidrie- 
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ra  de  la  Sania— Capilla  de  París,  y aunque  fallan  en  el  dia  algunos  tro- 
zos , so  la  veia  enlera  en  olro  licmpo.  También  es  conocida  una  pintu- 
ra sobre  madera  del  siglo  XV  que  presenta  á Judith  saliendo  de  la 
tienda  de  Holofornes  y llevando  consigo  la  cabeza  del  general  Asyrio;  y 
esta  misma  trágica  escena  es  la  escogida  con  preferencia  por  los  gran- 
des artistas.  Miguel  Angel  con  toda  la  facundia  y fuerza  de  su  fantasía 
lomó  el  momento  en  que  la  heroína,  habiendo  puesto  sobre  un  plato  la 
cabeza  de  lloloferncs  cubierta  con  un  lienzo,  la  entrega  á su  criada, 
y figurándose  después  que  el  enemigo  respira  aun,  arroja  con  espanto 
la  última  mirada  sobre  el  cadáver , para  asegurarse  que  ya  uo  vive. 
En  Rafael,  Judith  pertenece  al  carácter  sublime:  manliénesc  en  pié, 
apoyada  sobre  su  espada,  y hollando  la  cabeza  de  Ilolofernes.  En  el 
Dominiquino  ostenta  la  cabeza  que  acabado  tronchar.  En  el  Guido  le- 
vanta la  mirada  hacia  el  ciclo  con  un  admirable  sentimiento : en  Carlos 
Maratte,  tiene  en  sus  manos  la  cabeza  corlada  y mira  gotear  la  san- 
gre: su  figura  es  soberbia  en  movimiento  y en  expresión.  Rubens  lia 
reproducido  dos  veces  este  asunto  en  composiciones  llenas  de  energía  y 
magníficas  de  colorido.  Por  fin,  en  nuestros  dias  Horacio  Aernct,  cu- 
yo talento  es  tan  conocido,  lia  pintado  á Judith  en  un  cuadro  notable , y 
en  una  actitud  tan  nueva  como  interesante.  Judith  mira  á su  victima 
con  un  valor  mezclado  de  espanto,  y se  prepara  á levantar  el  sable  que 
lia  de  corlar  la  cabeza  de  lloloferncs.  Esta  bella  página  del  arte  con- 
temporáneo adorna  al  presente  el  museo  de  Luxemburgo , y de  ella  son 
tomadas  seguramente  la  mayor  parle  de  las  láminas  de  Judith  que  de- 
coran nuestros  libros  bíblicos. 

Entre  las  varias  composiciones  poéticas  que  la  historia  de  la  célebre 
heroína  de  Bclhulia  ha  inspirado  á nuestros  ingenios,  citaremos  úni- 
camente el  siguiente  soneto  de  Lope  de  4ega,  que  uno  de  nuestros  mas 
distinguidos  literatos  cita  como  modelo  en  el  género  descriptivo  , aña- 
diendo en  su  elogio  que  un  pintor  no  pudiera  hacer  mas. 

Por  nuestra  parle  no  creemos  que  no  adolezca  de  algún  defecto,  y 
sobre  lodo  lo  reminiscencia  de  Paco,  atendida  la  magostad  del  cuadro, 

1,0  nos  parece  la  mas  digna  ni  oportuna. 
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Cuelga  sangriento  de  la  cama  al  suelo 
El  hombro  diestro  del  feroz  tirano , 

Que  opuesto  al  muro  de  Bethulia  en  vano 
Despidió  contra  sí  rayos  al  cielo. 

Revuelto  con  el  ansia  el  rojo  velo 
Del  pavellon  á la  siniestra  mano, 
Descubre  el  espectáculo  inhumano 
Del  tronco  horrible  convertido  en  hielo. 

Vertido  Raco  el  fuerte  arnés  afea , 

Los  vasos  y la  mesa  derribada , 

Duermen  las  guardas  que  tan  mal  emplea: 

Y sobre  la  muralla  coronada 
Del  pueblo  de  Israel  la  casta  Hebrea 
Con  la  cabeza  resplandece  armada. 


32 
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( I ) Numerosos  eran  y formida- 
bles los  ejércitos  de  los  grandes  im- 
perios de  la  antigüedad.  La  espedi- 
cion  que  escogió  Ilolofernes  para  so- 
meter al  monarca  Asyrio  todas  las 
naciones  del  Asia  constaba  de  cien- 
to veinte  mil  soldados  de  infantería 
y doce  mil  flecheros  de  caballería, 
inumerable  muchedumbre  de  came- 
llos con  abundantes  provisiones , ga- 
nado vacuno  y rebaños  de  ovejas  sin 
cuento  y sumas  inmensas  de  oro  y 
plata  de  los  tesoros  del  Rey.  Por 
manera  que  puesto  en  marcha  todo 
aquel  ejército,  con  los  carros  de  guer- 
ra y caballos  , cubrian  á manera  de 
langosta  la  superficie  de  la  tierra. 
El  designio  de  este  Napoleón  délos 
antiguos  dias  ( era  el  año  del  mun- 
do 3347.  657.  antes  de  Jesucristo) 
consistía  en  subyugar  toda  la  tierra 
á su  imperio.  La  comisión  que  dió  á 
Ilolofernes  era  la  de  subyugar  los 
reinos  de  occidente  sin  piedad  ni  mi- 
ramiento ninguno.  Pasó  este  gene- 
ral los  confines  de  la  Asyria  , llegó 
á las  grandes  montañas  de  Ange, 


situadas  á la  izquierda  de  la  Cilicia, 
y escaló  todos  sus  castillos  y se  apo- 
deró de  todas  las  plazas  fuertes. 
Arruinó  también  la  famosa  ciudad 
de  Melothi  y saqueó  á los  habitan- 
tes de  Tharsis  y á los  Ismaelitas 
que  inoraban  en  frente  del  desierto 
al  mediodía  del  país  de  Cellon.  Des- 
pués de  pasado  el  Eufrates  , entró 
por  la  Mesopotamia  , y batió  todas 
las  ciudades  fuertes  que  había  allí, 
desde  el  arroyo  de  Mambre  hasta  el 
mar  de  Tiberiades.  Y se  hizo  dueño 
de  todo  el  país  de  la  Cilicia  hasta 
los  términos  de  Jafet , que  está  al 
Mediodía.  Y se  llevó  toda  la  gente 
de  Madian  , robando  todas  sus  ri- 
quezas y pasando  á cuchillo  á cuan- 
tos le  resistían.  Dejóse  caer  después 
sobre  los  campos  de  Damasco  al  tiem- 
po de  la  siega,  é hizo  pegar  fuego 
á todas  las  mieses  y talar  todos  los 
árboles  y viñas , con  lo  cual  sobre- 
cogió de  terror  á todos  los  habitan- 
tes de  la  tierra. 

Cuando,  atravesada  la  Syria  de 
Sobal  y toda  la  Apamea  y toda  la 
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Mesopotamia  , llegó  á los  Idumeos 
r!  país  de  Gabaa , y ocupó  sus  ciu- 
dades y se  alojó  allí  por  espacio  de 
treinta  dias:  entóneos  reunió  todas 
las  luerzas  de  su  ejército  para  ata- 
car al  pueblo  de  Israél. 

(2)  Desde  el  reinado  de  Mana- 
sés  rev  de  Judá  fueron  los  Judíos  en 
cuatro  diferentes  veces  echados  de 
su  país  y llevados  esclavos  por  los 
Asyrios  , y en  Asyria  hubo  muchos 
reyes  con  el  nombre  de  Nabucodo- 
nosor.  La  historia  de  Judith  la  co- 
locan los  sagrados  intérpretes  en  el 
ario  X del  reinado  de  Manasés  que 
fué  hecho  prisionero  con  una  parte 
desús  tropas,  según  se  Ice  en  el 
libro  2.®  de  los  Paralipómenos , ca- 
pítulo 33  por  los  generales  de  un 


rey  de  Asyria  que  en  el  libro  de  Ju- 
dith se  llama  Nabucodonosor , lla- 
mado también  Saosduquin  , nieto  de 
Sennaquerib  ; el  mismo  que  había 
vencido  y muerto  á Arfaxad  rey  de 
los  Modos  , según  se  ve  en  el  mismo 
libro  de  Judith,  cap.  t.®  vers.  40. 
cuando  este  príncipe  orgulloso  con 
sus  conquistas , se  dirigía  contra  Ni- 
nive.  Tal  fué  la  suerte  que  tuvo  Faor- 
te  Rey  de  los  Mcdos , cerca  de  Ni- 
nive  , (Véase  Herodoto  libro  1 .• ) 
cuando  quiso  conquistar  esta  ciu- 
dad , echando  los  Asyrios  que  en 
ella  dominaban.  Véase,  por  último, 
la  conformidad  de  lo  referido  en  el 
libro  de  Judith  con  lo  que  refiere 
Herodoto  , y con  lo  que  leemos  en 
los  Paralipómenos. 


ESTHER. 


La  natura  y el  cielo  la  ornaron  á porfía. 
( Hacine  , estueii  , acto  5.a  escena  .9.  J 


k todos  es  sabido  ya  las  guerras  de  exterminio  que 
1 se  hacían  en  general  los  antiguos  pueblos,  y en 
especial  las  razas  poderosas  del  antiguo  Oriente. 
La  mayor  parte  de  aquellos  á quienes  la  suerte  de 
las  armas  no  se  mostraba  propicia  en  el  campo 
de  batalla,  espiraban  ó al  tilo  de  la  espada  ó en- 
jtre  cadenas:  las  ciudades  tomadas  por  asalto  eran 
:ontregadas  á las  llamas  y al  pillage:  el  cuerpo 
c‘ entero  de  la  nación  desventurada,  arrancado  del 
suelo  natal , iba  á vejetar  bajo  otros  cielos , en  donde  no  se  le  dispen- 
saba sino  una  cierta  medida  de  aire  , de  movimiento  y de  vida,  como 
un  árbol  sin  corona  que  se  transporta  á una  tierra  eslraña  , y al  cual 
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las  plantas  indígenas  parece  quieren  sofocar  con  su  envidiosa  sombra, 
victoria  era  implacable. 

También  es  sabido  que  los  Judíos  atravesaron  una  prueba  de  esto 
género  bajo  el  reinado  de  Nabucodonosor  II  Key  de  Babilonia;  prue- 
ba cruel  y prolongada  , pues  duró  por  espacio  de  setenta  anos.  Este 
grande  infortunio,  que  arrancó  del  pueblo  de  Jeremías  aquellos  elocuen- 
tes sollozos  á que  no  han  podido  nunca  igualar  los  lamentos  de  ningún 
proscrito , es  el  que  otro  profeta  lloró  de  antemano  por  medio  de 
aquel  canto  tan  empapado  de  melancolía. 

A la  orilla  de  los  rios 
De  Babilonia  sentados 
Nos  anegamos  en  llanto 
Al  acordarnos  de  Sion: 

Y de  los  sauces  sombríos 
Los  instrumentos  colgados, 

Recordamos  aquel  canto 
Que  deleitó  el  corazón. 

Los  que  de  la  patria  bella 
Nos  arrancaron  un  dia  , 

Y nos  trajeron  cautivos 
A esta  tierra  dehorfandad, 

Cantadnos,  dicen,  aquella 
Canción  que  con  armonía 
Haciais  sonar  festivos 
En  vuestra  santa  ciudad. 

¿ Como  míseros  podremos  , 

Opreso  el  pecho  de  pena, 

Entonar  en  tierra  estrada 
Los  cantares  del  Señor  ? 

¿ Como  , tristes  , cantaremos 
Al  compás  de  la  cadena, 

Sufriendo  de  Dios  la  sana, 

Himnos  de  gozo  y de  amor?  . 
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Si  de  tí  yo  me  olvidare, 

Salem  sania  , d insensato. 

Me  abandonare  al  contento 
Viviendo  lejos  de  tí, 

O alegres  himnos  cantare, 

O el  harpa  pulsare  ingrato  , 

Seque  mi  lengua  al  momento 
El  furor  de  Adonaí  (1 ). 

Verdad  es  que  Cyro , uno  de  los  sucesores  de  Nabucodonosor  , de- 
cretó por  un  edicto  , célebre  en  la  historia  sagrada,  que  los  Judíos  queda- 
ban libres  de  regresar  á la  Judea  y de  restablecer  el  templo  de  Jeru- 
salen.  Desde  entonces  cesó  el  cautiverio  legalmentc  : pero  de  hecho  las 
antipatías  de  algunos  ministros  subalternos  , y las  rivalidades  de  los 
Samaritanos  hermanos  de  Judá  por  la  sangre  , y separados  de  ellos  por 
intereses  de  política  y de  religión  , destruyeron  en  parle  el  beneficio 
de  las  generosas  disposiciones  del  monarca;  por  manera  que  muchas  fa- 
milias prefirieron  habitar  en  el  país  del  destierro , al  lado  de  las  ceni- 
zas de  sus  padres,  que  huir  hácia  una  patria  en  donde  su  Dios  no  te- 
nia todavía  altar. 

De  uno  de  estos  Judíos,  pues  , sentados  en  el  hogar  extrangero,  na- 
ció Edisa  ó Esther.  Estos  nombres,  que  en  la  lengua  hebrea  expresan 
la  suavidad  del  inirlo  y la  belleza  déla  luna,  habían  tal  vez  sido  esco- 
gidos por  una  disposición  especial  de  la  Providencia.  Alómenos  eran 
de  feliz  agüero,  y la  joven  doncella  no  los  desmintió  en  su  persona, 
pues  las  gracias  deque  estaba  decorada  le  valieron  el  supremo  poder, 
y sus  hermanos  desterrados  encontraron  en  su  alma  bondadosa  un  re- 
fugio, y una  protección. 

No  tardó  la  muerte  en  arrebatarle  sus  padres  ; y el  dolor  de  esta 
pérdida  prematura,  unido  a las  aflicciones  del  cautiverio,  hubiera  podido 
dar  en  tierra  con  su  valor,  si  no  hubiese  encontrado  en  su  lio  Mardo- 
queo  un  consejero  y un  apoyo.  Cuando  la  paloma  , léjos  de  su  nido,  cae 
bajo  las  garras  del  gavilán  , no  en  vano  pian  los  polluelos  que  ella 
ha  dejado.  Dios  los  envia  un  rayo  de  sol , que  los  calienta  v reani- 
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nía  , una  gola  de  rocío  que  les  apaga  la  sed  , y hace  volar  sobre  su 
nido  algunos  mosquitos  6 ciertos  granos  para  alimentarlos  hasta  el  día 
en  que  podrán  por  sí  mismos  hallar  su  alimento  y solazarse  alegres  bajo 
su  azulado  cielo. 

Crecía  Esther  en  años  ó en  virtudes;  pero  vivía  solitaria  y oculta  como 
aquellas  flores  modestas  echadas  aisladamente  por  la  rica  mano  de  la  pri- 
mavera, y que  esconden  debajo  del  verdor  su  corola  y su  perfume.  Parecía 
que  no  debiese  salir  jamás  de  la  obscuridad  y del  peso  de  las  angus- 
tias que  las  desgracias  de  su  nación  le  habían  causado,  cuando  de  im- 
proviso el  capricho  de  un  tirano,  ó mas  bien  aquel  que  tiene  en  su  mano  el 
corazón  de  los  reyes,  cambió  el  curso  de  sus  destinos. 

Cambyses  no  supo  sostener  el  peso  de  la  gloria  que  le  habia  legado  Cyro 
su  padre : y con  degollarle,  se  puso  término  á sus  extravagancias.  A 
fuerza  de  conjuraciones  , se  logró  hacer  pasar  la  corona  á las  sienes  de 
Asuero , designado  con  el  nombre  de  Darío , hijo  de  Hystaspe.  Asue- 
ro se  llegó  á hacer  dueño  de  los  numerosos  pueblos  que  habitaban  des- 
de la  India  hasta  el  mar  Egeo  , y desde  el  Ponto  Euxino  y la  mar  Cas- 
pia hasta  la  Etiopia  y el  Océano.  Llevaba  el  fastuoso  título  de  el  gran 
Rey  , ó de  Rey  de  Reyes , ó porque  su  imperio  era  formado  de  muchos 
reynos  conquistados  , ó porque  tenia  reyes  bajo  su  dominio.  Durante 
la  estación  de  verano  los  monarcas  Persas  iban  á residir  en  Ecbalana; 
pero  su  capital  era  Susan  , hermosa  ciudad  situada  entre  los  lirios  que 
crecen  en  abundancia  sobre  los  bordes  del  Coaspe. 

En  el  tercer  año  pues  de  su  reinado , en  la  embriaguez  de  su  glo- 
ria , y para  hacer  ostensión  de  su  magnificencia  y de  sus  riquezas, 
el  Rey  ordenó  espléndidos  festines,  á donde  fueron  convidados  bajo  su 
presidencia  los  príncipes  de  su  corte  , sus  oficiales  , los  mas  bravos 
entre  los  Persas  y los  Medos  , en  fin , los  gobernadores  de  las  ciento 
veinte  y siete  provincias  del  imperio.  Estos  alegres  convites  y regoci- 
jos de  los  magnates  se  continuaron  por  espacio  de  seis  meses  (2).  Mas 
en  la  última  semana  , quiso  el  Rey  convidar  a todo  el  pueblo  de  Susan. 
Colocáronse  largas  mesas  en  los  jardines  reales : pavellones  de  finísimo 
,¡enzo  protegían  los  convidados  contra  las  intemperies  del  aire  : los  mas 
ricos  colores  , el  marfil  , el  pórfido  y el  mármol , el  oro  y la  plata  bri- 
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liaban  por  todas  parles  , y la  de  los  manjares  y de  los  licores  corres- 
pondía al  lujo  y esplendidez  de  los  adornos  , reinaba  entre  los  convida- 
rlos una  alegre  libertad  , dispensando  el  Rey  los  rigores  de  la  etiqueta; 
y la  Reina  Vastlii  al  mismo  tiempo  daba  un  suntoso  convite  á las  mu- 
geres  en  lo  interior  del  palacio. 

Ilabia  llegado  ya  el  dia  postrero  de  esta  larga  solemnidad  , que  por 
cierto  no  tenia  visos  de  terminarse  sin  alguna  escena  deestravagancia. 
Asuero,  calentado  por  el  vino  mandó  que  laReina,  con  la  diadema  puesta  y 
con  todo  el  brillo  que  su  regio  trage  prestaba  á su  extremada  belleza, 
fuese  presentada  al  festín  para  que  los  grandes  y el  pueblo  pudiesen  ver- 
ía á su  sabor  y admirarla.  Pero  Vaslhi  no  compareció.  ¿ Era  esto  un 
capricho  que  se  oponía  á otro  capricho  , ó bien  la  virtud  que  delante  de 
la  indiscreción  y del  ultraje  se  acogía  á un  magestuoso  desden?  Sea  por  lo 
que  fuere  , irritado  y furioso  Asuero,  preguntó  á sus  consejeros  ordina- 
rios para  saber  de  ellos  en  qué  pena  habia  incurrido  la  Reina  despre- 
ciando las  órdenes  de  su  monarca  y esposo.  Todas  las  locuras  de  los  po- 
derosos bailan  muy  fácilmente  adoradores  y cómplices.  Uno  de  los  cor- 
tesanos hizo  presente  que  tan  notable  ejemplo  de  desobediencia  seria 
contagioso  entre  los  Persas:  aplaudió  de  paso  la  indignación  de  su  se- 
ñor , y concluyó  aconsejando  el  repudio  y la  degradación  de  Vasthi.  El 
decreto  fué  conforme  al  dictámen  : la  imprudencia  lo  habia  dictado  y la 
precipitación  lo  ejecutó. 

Mas  no  tardó  Asucro  en  acordarse  de  Vasthi  y de  todo  cuanto  con 
ella  habia  practicado.  Tal  vez  un  tardío  arrepentimiento  buscaba  como 
reconciliarse  con  la  Reina,  cuyos  encantos  no  dejarían  de  inspirará  su 
corazón  gratos  y dolorosos  recuerdos.  Pero  difícilmente  podía  remediar- 
se el  mal  sin  incurrir  en  la  nota  de  una  ligereza  pueril.  Los  servido- 
res de  Asuero  para  borrar  en  su  alma  flechada  la  imagen  querida  que 
se  pintaba  siempre  en  ella  con  vivos  colores  , propusieron  el  buscar  por 
lodo  el  imperio  las  jóvenes  mas  bellas , conducirlas  á Susan  al  harem 
ó palacio  de  las  mugeres  , para  que,  viéndolas  el  Rey,  escogiese  la  mas 
de  su  gusto,  y esta  fuese  laReina  en  lugar  de  Vasthi.  Aprobó  el  mo- 
narca este  proyecto , y en  virtud  del  real  edicto  lodo  el  imperio  envió 
á Susan  las  mas  lindas  de  sus  doncellas.  Esther  fué  del  número  de  cs- 
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las  llores  brillantes  que  las  costumbres  del  tiempo  y del  país  no  pro- 
tegían lo  bastante  contra  el  despotismo  y la  licencia  , y que  reunidas  en 
turba  bajo  la  mano  ávida  de  un  solo  hombre  , se  estinguian  lentamen- 
te consumidas  en  el  hastío  de  una  fastuosa  soledad. 

Todas  sus  rivales  debían  por  su  turno  parecer  delante  del  Rey.  ¿Quién 
pudiera  pintar  la  ambición  y las  esperanzas  que  la>  agitaban  ? Muy  de 
antemano  ejercitábanse  , por  decirlo  así , en  merecer  la  corona  que  Vas- 
thi  había  dejado  caer  de  su  frente  j pasando  sus  dias  en  medio  de  los  per- 
fumes y de  los  mas  exquisitos  aromas  , y llegado  el  momento  de  su  vi- 
sita , redoblaban  su  belleza  con  el  prestigio  de  los  mas  caprichosos 
adornos. 

Esther  fue  por  fin  presentada  á su  vez.  Era  hermosa  en  extremo,  y 
no  podia  mirarse  sin  quedar  prendado  de  sus  gracias.  Un  autor  con- 
temporáneo, en  un  poemita  dedicado  á la  esposa  de  Asuero,  hace  de 
ella  una  pintura  , de  la  cual  cstractamos  los  siguientes  rasgos. 

« El  mayor  encanto  de  Esther  era  el  candor , pero  no  aquel  candor 
que  se  nutre  de  una  dichosa  ignorancia , y respira  en  la  región  pura 
de  la  felicidad , sino  de  aquel  candor  discreto  y animado  , tanto  mas  be- 
llo cuanto  mas  penetrante  , tanto  mas  seductor  cuanto  mas  espontáneo. 

«El  alma  de  Esther  , agoviada  por  los  pesares  del  cautiverio  , estaba 
empapada  de  melancolía  y como  una  azucena  que  inclina  algún  tanto 
sus  hojas  húmedas  cargadas  de  rocío ; pero  el  rocío  del  infoi  tunio  no  ha- 
cia mas  que  aumentar  el  perfume  divino  que  exalaba  su  corazón. 

«Lo  único  que  ignoraba  Esther  eran  sus  gracias.  Tímida  sin  enco- 
gimiento, humilde  sin  bajeza,  hubiera  quedado  quizás  oculta  para  siem- 
pre como  una  virgen  desconocida , si  el  encanto  secreto  de  la  virtud  no 

hubiese  llegado  hasta  los  ojos  de  un  rey. 

«El  infortunio  es  el  verdadero  crisol  de  las  almas  grandes.  Muchas 
veces  no  conoce  una  alma  lo  que  vale  y lo  que  puede  hasta  que  ha  pa- 
sado por  la  desgracia.  Cuando  después  de  haber  subido  no  queda  mas 
que  abatimiento  y languidez  , cuando  el  dolor  no  ha  hecho  brotar  senti- 
mientos generosos  , no  busquéis  ya  nada  precioso  en  aquella  alma  abyec- 
ta ó abatida. 

« La  bella  de  Israel  fue  tan  grande  en  el  cautiverio  como  en  el  tro- 
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no.  Cauliva  , el  vigor  de  su  alma  sublime  yacía  como  un  diamante  ba- 
jo la  corteza  de  la  esclavitud.  Reina,  desplegó  las  alas  de  un  corazón 
magnánimo , y obró  con  todo  el  poder  de  que  su  alma  era  capaz.  Pero 
no  la  transformó  el  orgullo , porque  la  religión  la  detenía  siempre  en 
un  círculo  de  humildad.  Si  era  árbitra  de  Asuero , era  esclava  del  Señor. 

« Sabéis  el  encanto , que  entre  tantas  bellezas  logró  interesar  y fi- 
jar el  corazón  de  Asuero  sobre  su  cautiva  ? El  encanto  de  la  religión.  Es- 
te sentimiento  profundo  y dominador  de  propia  desconfianza,  ese  grato 
abandono  de  sí  propio  á las  manos  de  la  Providencia  , esa  modestia  que 
prescribe  la  ley  divina  como  una  precaución , y que  es  al  mismo  tiem- 
po un  atractivo , ese  conjunto  maravilloso  de  pudor  y de  temor  , de  go- 
zo y de  esperanza  infunde  en  un  corazón  virgen  sentimientos  elevados 
que  ennoblecen  su  misma  debilidad , y le  dan , sin  el  menor  asomo  do 
orgullo,  una  fuerza  dominadora  ó irresistible  sobre  el  corazón  de  un 
hombre.  » 

Contenta  Esthcr  con  los  adornos  que  se  le  dieron , no  quiso  pe- 
dir otros  ¿ porque  llevaba  ya  en  sí  misma  una  hermosura  casi  celes- 
te , adornada  con  todas  las  gracias  de  la  naturaleza  á que  daban  los 
sentimientos  de  religión  un  realce  desconocido.  La  victoria  pues  quedó 
á su  favor.  El  corazón  del  Rey  se  inclinó  hácia  ella,  y la  amó  mas  que 
á todas  las  otras  mugeres.  Colocó  en  su  cabeza  la  diadema  real , y la  decla- 
ró Reina  en  lugar  de  Vasthi.  Con  el  objeto  de  celebrar  las  bodas  de  Eslher, 
mandó  disponer  un  banquete  espléndido  para  todos  los  grandes  de  la 
corte  y servidores  de  palacio ; y como  si  participara  ya  de  los  generosos 
sentimientos  de  su  recien  desposada,  alivió  á los  pueblos,  disminuyéndoles 
los  tributos,  y señaló  su  liberalidad  con  muchos  é importantes  bene- 
ficios. 

La  elevación  de  Eslher  no  alteró  la  sencillez  de  su  alma  grande.  Con- 
tinuó en  mostrarse  amable  con  Mardoqueo  y dócil  á sus  consejos  como 
cuando  tierna  huérfana,  vivia  bajo  su  tutela  y solicitud.  Para  obedecerle, 
ocultó  el  nombre  de  su  patria  y de  su  pueblo.  Encontró  medio  como  lla- 
mar á Mardoqueo  á la  corte,  el  cual  habitaba  en  la  puerta  de  palacio. 

El  lio  y la  sobrina  se  consultaban  á menudo , pero  con  tal  discreción  , 
que  nadie  llegó  á sospechar  su  parentesco.  Merced  á esta  buena  inteli- 
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gcncia , logró  desconccrlarse  un  complot  tramado  contra  la  vida  de  Asue- 
ro. Dos  eunucos  que  tenían  á su  cargo  la  puerta  y la  entrada  en  palacio, 
por  resentimientos  particulares  contra  el  Hey , convinieron  en  asesinarle. 
Descubrió  esta  trama  Mardoquco , y la  comunicó  inmediatamente  á Es- 
ther,  la  cual  dió  parte  de  ello  al  Hey  en  nombre  de  Mardoqueo.  Los  cul- 
pables fueron  al  momento  presos,  interrogados,  convictos  y condenados 
á muerto.  La  historia  de  esta  conjuración  quedó  escrita  en  los  faustos  del 
imperio,  en  donde  se  referían  exacta  y minuciosamente  los  sucesos  de 
los  reinados  anterioros , los  reglamentos  establecidos  y los  servicios  que 
se  habían  prestado.  Así  que,  el  nombre  de  Mardoquco  fue  consignado 
allí  do  una  manera  honorílica,  y esta  fue  á corta  diferencia  toda  la  re- 
compensa que  recibió  de  sus  buenos  oficios,  alómenos  por  el  momento. 

Vivía  á la  sazón  en  la  corle  de  Persia  un  grande  personage  llama- 
do Aman,  originario  de  los  Amalccitas  , otra  de  aquellas  naciones 
que  los  Hebreos  habían  hecho  desaparecer  de  la  Palestina  cuando  allá 
entraron.  Sea  favor  ó sea  mérito,  había  llegado  á ser  el  primer  perso- 
nagedcl  imperio  después  del  Rey.  Todos  los  dependientes  de  palacio  le 
doblaban  la  rodilla  cuando  pasaba,  muestra  de  respeto  que  rayaba  ya 
en  adoración  : y esta  era  la  etiqueta  que  para  dar  á su  privado  ho- 
nor habia  ordenado  Asuero.  Solo  Mardoqueo  rehusó  prestar  al  ventu- 
roso favorito  este  homenage  de  adoración : y cuando  de  todas  partes 
le  preguntaban  : « ¿ Porqué  no  obedeces  como  todos  los  demás  las  órde- 
nes del  príncipe?»  respondía  Mardoqueo  que  él  era  Judío  , y para  dis- 
pensarse del  ceremonial  idolátrico  de  la  corte  , alegaba  los  preceptos 
contrarios  de  su  religión.  Aman  fué  advertido  de  la  resistencia  de  Mar- 
doquco , y pudo  de  otra  parte  convencerse  de  ella  por  sí  mismo.  Indig- 
nóse en  extremo,  y su  ofendido  orgullo  contó  por  nada  el  inmolar  al  su- 
puesto culpable;  pues  sabiendo  que  era  Judío  de  nación  , resolvió  cn- 
* volver  á lodos  los  Judíos  en  una  común  ruina , exterminando  de  una 
vez  á todos  los  que  vivían  en  el  imperio  de  Asuero.  1 al  vez  pretendía 
con  tan  atroz  medida  servir  á los  intereses  de  un  odio  hereditario,  y 
vengar  la  sangre  de  Amalee  derramada  en  otro  tiempo  por  Saiil  en  los 
campos  de  I lev  i la. 

Aman  va  á encontrar  á Asuero , haciéndolo  presente  que  el  imperio 
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mantiene  en  su  seno  todo  un  pueblo  que  tiene  sus  leyes  y sus  cos- 
tumbres aparte  , y que  desprecia  la  autoridad  real  , y así  que  no  con- 
viene alentar  la  licencia  por  medio  de  la  impunidad.  « Si  os  parece  bien, 
pues,  decretad  que  este  pueblo  perezca,  y para  que  nada  tengáis  que 
perder  délos  tribuios  que  él  os  paga,  yo  liaré  entrar  en  dinero  diez  mil  ta- 
lentos en  las  arcas  de  vuestra  tesorería.  » Esta  suma  era  exorbitante  para 
un  particular;  pero  Aman  contaba  sin  duda,  ó bien  que  no  seria  acep- 
tado su  ofrecimiento,  ó que  serian  confiscados  á su  favor  los  bienes  de 
los  proscritos.  Sin  duda  que  tenia  bien  conocido  el  flanco  débil  de 
su  señor. 

En  efecto,  Asuero  sacóse  del  dedo  el  anillo  que  le  servia  para  sellar 
sus  decretos,  y lo  puso  en  manos  de  su  ministro,  diciendo:  «Ese  di- 
nero que  prometes  , guárdalo  para  tí : por  lo  que  toca  á ese  pueblo, 
luiz  lo  que  te  parezca.  » Desde  entonces  quedó  por  costumbre  muy  fre- 
cuente en  los  monarcas  orientales  el  proceder  por  via  de  justicia  ó mas 
bien  de  suma  iniquidad  ; si  bien  es  verdad  que  los  vasallos  por  su  par- 
le tenían  también  caprichos  semejantes , y que  á menudo  apelaban  de 
un  edicto  á su  puñal.  Y si  el  poder  desenfrenado  abusaba  de  su  fuer- 
za , la  obediencia  envilecida  se  asilaba  á la  revuelta. 

Mas  ¿ qué  podían  los  Judíos  contra  un  rival  armado  con  la  privanza 
de  un  monarca  absoluto  en  la  verdadera  significación  de  la  palabra? 
Redactóse  contra  ellos  un  edicto  de  sangre  , sancionado  con  el  sello  real, 
traducido  en  todas  las  lenguas  ó dialectos  del  imperio  y enviado  á las 
ciento  veinte  y siete  provincias  de  que  se  componía.  Decíase  en  el  de- 
creto que  el  gran  Rey , que  había  desplegado  en  su  imperio  la  mayor 
clemencia  y mansedumbre,  quería  asegurar  á sus  pueblos  el  beneficio 
de  una  paz  feliz  y duradera ; que  habia  llegado  á sus  oidos  que  una 
nación  odiosa  turbaba  la  armonía  universal  de  sus  hábitos  y costum- 
bres y que  en  su  consecuencia  daba  la  orden  de  exterminar  en  un. 
mismo  dia  todos  los  Judíos  hasta  las  mugeres  y los  niños,  y de  apode- 
rarse de  todos  sus  bienes.  La  crueldad  tiene  alas : los  correos  partie- 
ron con  rapidez  para  todos  los  puntos  del  reino,  el  edicto  fué  lijado  in- 
mediatamente en  Susan;  y mientras  Asuero  y su  favorito  se  regalaban 
en  los  festines , los  Judíos  llenaban  la  ciudad  con  sus  lamentos. 


202 


MUGERES  DE  I.A  lililí. IA . 


Al  momento  que  esta  nueva  fatal  llegó  á oidos  de  Mardoquco  , rasgó 
este  sus  vestiduras,  y tomó  todas  las  señales  de  lulo  que  se  usaban  en 
los  pueblos  do  Oriente.  Cubrióse  con  un  saco,  esparció  ceniza  sobre  su 
cabeza  , y en  medio  de  la  plaza  se  deshacía  en  amargos  lamentos  y 
desahogaba  el  pesar  profundo  de  su  corazón.  Y con  estos  alaridos  do 
dolor  llegó  hasta  las  puertas  de  palacio , pues  en  aquel  trago  lúgubre 
de  cilicio  no  era  permitido  penetrar  dentro  de  la  regia  morada. 

Entretanto  todo  el  imperio  ignoraba  que  la  Heina  perteneciese  por  ori- 
gen á la  nación  condenada,  y Eslhcr  ignoraba  igualmente  las  desdichas 
que  amenazaban  á sus  compañeros  de  destierro.  Fue  informada  luego 
por  sus  doncellas  de  la  extrema  aflicción  de  su  tio : envióle  á uno  de 
sus  criados  , para  saber  de  él  la  causa  de  su  dolor,  mandándole  al  pro- 
pio tiempo  los  vestidos  convenientes  para  que  pudiese  presentarse.  Pero 
él  no  quiso  dejar  su  trage  de  lulo  , y aguardó  que  se  le  enviase  algún 
criado  fiel  encargado  de  recibir  sus  comunicaciones.  Por  este  medio  des- 
cubrió Mardoqueo  á Eslhcr  el  terrible  peligro  que  amenazaba  á los  Ju- 
díos, hizo  llegar  á sus  manos  una  copia  del  edicto  publicado  en  Susan 
(3)  y le  rogó  que  fuese  á encontrar  á Asuero,  valiéndose  de  su  posi- 
ción y de  su  ascendiente  para  salvar  á Israel : « Acuérdate,  le  dijo  , de  los 
dias  de  tu  humillación  en  que  yo  te  alimentaba  con  mi  propia  mano.  In- 
voca pues  al  Señor , habla  por  nosotros  al  Rey,  y líbranos  de  la  muerte.» 

Eslhcr  le  dió  por  respuesta  que  en  Persia  estaba  severamente  prohi- 
bido penetrar  en  las  habitaciones  del  Rey  sin  orden  suya  expresa , y 
que  era  castigado  al  momento  con  pena  de  muerte  cualquiera  que  tras- 
pasar osara  esta  prohibición , á menos  que  él  extendiese  hacia  el  cul- 
pable su  cetro  de  oro  en  señal  de  clemencia ; costumbre  que  se  obser- 
va también  en  otros  reinos  del  Oriente  especialmente  en  Asia.  No  por 
esto  desistió  el  generoso  anciano  de  sus  vivas  reclamaciones  , cxorlán- 
dola  á (jue  no  alimentase  la  vana  esperanza  de  escapar  del  golpe  fatal 
<iue  descargar  debía  sobre  su  nación  , y hablándole  con  cierto  tono  de 
autoridad  profética  y de  confianza  en  Dios  , muy  oportuno  en  aquellos 
extremos  apuros.  «Si  ahora  callares,  añadió  , Dios  hallará  algún  otro 
medio  para  salvar  á los  Judíos  , y pereceréis  tú  y la  casa  de  tu  padre. 
Y además  , ¿ Quién  sabe  si  por  esto  has  llegado  á subir  al  trono,  para 
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sacarnos  del  terrible  apuro  en  que  nos  hallamos?  » Esllier,  cedió  por 
fin.  «Anda,  respondió  á Mardoquco  , reúne á todos  los  Judíos  que  se 
hallan  en  Susan  , y rogad  á Dios  por  mí , ayunando  tres  dias  y tres 
noches  , como  yo  ayunaré  también  con  mis  doncellas  , y en  seguida  me 
presentare  al  Rey , aunque  sea  contraviniendo  á las  leyes  del  país , y 
exponiéndome  al  peligro  y á la  muerte. » 

Retiróse  Mardoquco,  y practicó  todo  cuanto  la  Reina  le  había  prescrito. 
Derramó  en  la  presencia  de  Dios  con  súplicas  fervientes  toda  la  amar- 
gura de  su  corazón,  y lodo  Israel  imitó  su  ejemplo.  En  tanto  Esllier 
había  depuesto  la  pompa  de  sus  regios  trages  para  tomar  aquellos  vestidos 
que  mejor  se  hermanaban  con  su  aflicción  y con  su  luto:  los  preciosos 
perfumes  no  embalsamaban  ya  sus  hermosos  cabellos  de  ébano;  su  frente 
se  humilló  en  la  ceniza  , y su  cuerpo  se  sujetó  á los  rigores  de  la  absti- 
nencia: su  mansión  , hasta  entonces  tan  risueña,  se  llenó  de  una  triste- 
za sombría,  y poniéndose  en  oración,  esclamó:  «Ah  Señor,  nuestro 
único  monarca,  socórreme  en  el  abandono  en  queme  hallo:  no  tengo 
otro  protector  fuera  de  tí.  Mi  peligro  no  puede  ser  mas  inminente.  Yo  he 
oido  decir  á mi  padre  que  tú  ó Señor,  habías  escogido  Israel  entre  todos 
los  pueblos....  para  hacer  de  él  tu  eterna  herencia.  Nosotros  hemos  pe- 
cado delante  de  tí,  y por  esto  nos  has  entregado  en  manos  de  nuestros 
enemigos.  Mas  ahora , no  satisfechos  con  tenernos  oprimidos  en  dura 
esclavitud,  y atribuyendo  la  fuerza  de  sus  brazos  al  poder  de  sus  ídolos, 
se  jactan  de  desmentir  tus  promesas,  destruir  tu  heredad,  tapar  la  bo- 
ca de  los  que  te  alaban , y extinguir  la  gloria  de  tu  templo  y de  tu  altar, 
para  abrir  la  boca  de  las  naciones  que  no  te  conocen , y desatar  sus  len- 
guas en  alabanza  del  poder  de  los  ídolos,  y glorificar  perpetuamente  á un 
rey  de  carne  y sangre.  No  dejes  pues  tu  pueblo  á merced  de  estos  pode- 
res de  la  nada,  para  que  no  te  insulten  riéndose  de  nuestra  ruina:  antes 
vuelve  contra  ellos  sus  locos  designios,  y derriba  al  soberbio  que  se  ha  en- 
carnizado contra  nosotros.  Acuérdate , Señor,  de  nosotros , y muéstranos 
tu  rostro  en  el  tiempo  de  la  tribulación , y dame  seguridad  en  mi  empresa 
ó Rey  de  los  dioses  y de  todas  las  potestades.  Pon  en  mis  labios  palabras 
discretas  y oportunas,  para  que  al  presentarme  al  león  Asuero,  por  su 
fiereza  y poder , logre  mudar  su  corazón  para  que  aborrezca  tá  nuestro 
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enemigo , y perezca  esle  con  lodos  sus  cómplices....  Ya  salios  que  abor- 
rezco la  gloria  de  los  inicuos  , y detesto  el  lecho  de  los  incircuncisos  y 
do  cualquier  extrangero.  Ya  sabes  la  necesidad  en  que  me  veo  de  pare- 
cer con  el  soberbio  distintivo  de  mi  gloria  que  abomino,  y con  osla  dia- 
dema que  orna  mis  sienes  , y que  detesto.  Ya  sabes  que  no  lo  uso  en 
los  dias  do  retiro  y de  recogimiento:  que  nunca  me  he  deleitado 
en  los  festines  del  Itey , y que  desde  el  dia  en  que  fui  trasladada 
á este  regio  alcazar , jamás  ha  lenido  esta  tu  sierva  contento  sino  en 
tí , Señor  Dios  de  Abraham.  » Así  rogaba  Esther , y no  fue  vana  su 
plegaria.  Pues  reside  siempre  una  grande  fuerza  en  las  súplicas  de  la 
inocencia  oprimida  , y á menudo  arman  , aun  desde  este  mundo,  la  in- 
dignación de  Dios  , que  viene  con  el  rayo  en  la  mano  á visitar  á los 
malvados  en  medio  de  sus  obras  injustas. 

En  el  tercer  dia  , pues,  de  su  penitencia  vistióse  la  Reina  con  sus  mas 
ricos  adornos  ; y con  todo  el  esplendor  de  su  pompa  real  dirigióse  á 
la  habitación  interior  del  Rey.  Dos  de  sus  uiugeres  la  acompañan;  apo- 
yándose sobre  la  una,  parece  que  débil  y delicada  puede  apenas  soste- 
nerse : la  otra  sigue  detrás,  arreglando  los  flotantes  ropages  de  su  manto 
anchuroso  y rozagante.  Rajo  un  leve  colorido  de  rosa  y de  unos  ojos  lle- 
nos de  brillo  y de  dulzura,  oculta  Esther  la  tristeza  y extremo  pavor 
de  su  alma.  Atraviesa  los  dorados  salones  que  guian  á la  mansión  re- 
gia, y se  para  en  la  antecámara  de  la  sala  en  donde  estaba  el  Rey  sen- 
tado en  su  trono  , y reflejando  sus  vestidos  con  el  oro  y deslumbrante 
pedrería.  Levanta  los  ojos  , y el  furor  chispea  sobre  su  semblante,  tré- 
mula, perdida  Esther  palidece  , y deja  caer  su  frente  sobre  la  joven 
que  la  sostenía  como  no  pudiendo  sufrir  las  miradas  del  Rey,  el  cual, 
á tal  espectáculo  , y conducido  invisiblemente  por  la  mano  de  Dios, 
siente  ablandirse  el  corazón  , y su  feroz  humor  da  lugar  á la  manse- 
dumbre. Inquieto  , desciende  del  trono  ; recibe  la  Reina  en  sus  brazos, 
y mirándola  con  cariño  , le  dice  con  ternura  : « ¿Qué  leneis  Esther?  Yo 
soy  vuestro  hermano  : no  temáis  la  muerte  , pues  esta  ley  no  fué  dic- 
tada para  vos  sino  por  todos  los  demás.  Venid  pues  y tocad  esle  cetro. » 
É inclina  hácia  ella  su  cetro  de  oro  en  señal  de  clemencia , y la  invita 
á hablar.  Esther  se  escusa  con  la  sorpresa  mezclada  de  temor  que  le 
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ha  inspirado  la  magestad  del  Rey  , y vuelve  á caer  casi  sin  sentido. 
Asuero  se  turba,  y sus  cortesanos  se  apresuran  á socorrer  á la  Rei- 
na. En  fin  vuelve  ella  en  sí , y el  Rey  le  dice  : «¿Qué  queréis,  reina 
Esther  ? ¿que  es  lo  que  pedís  ? Aun  cuando  pidierais  la  mitad  de  mi  reino, 
yo  os  lo  concedería. » Esther  , conociendo  que  no  había  llegado  aun 
el  momento  de  explicarse  , convida  á Asuero  á un  banquete  y le  pide 
que  haga  concurrir  también  á Aman.  Logra  la  Reina  que  sea  atendida 
su  súplica  : Asuero  le  reitera  en  la  alegría  del  festín  la  seguridad  de  sus 
intenciones  generosas  , y le  ofrece  de  nuevo  la  mitad  de  su  reino.  Es- 
ther se  limita  á rogar  al  Rey  que  asista  el  dia  siguiente  con  Aman 
áun  segundo  convite,  prometiendo  manifestarle  entonces  sus  deseos. 

Aman  salió  del  convite  sumamente  alegre  y satisfecho;  pero  su  ale- 
gría fue  tan  corta  como  viva : parece  que  el  pesar  escoja  para  visi- 
tarnos el  momento  en  que  nuestro  corazón  está  abierto  á la  mas  con- 
fiada alegría  y al  mas  plausible  regocijo.  Mardoqueo  estaba  sentado 
en  la  puerta  de  palacio,  y no  se  levantó  para  hacer  los  honores  al 
poderoso  ministro  que  pasaba,  y que  hallaba  en  este  solo  acto  de  inde- 
pendencia el  escollo  de  toda  su  felicidad.  No  era  en  Mardoqueo  esa  noble 
firmeza  efecto  alguno  de  orgullo,  sino  un  acto  heroico  de  respeto  á Dios  , y 
un  raro  ejemplo  de  aquella  humilde  fortaleza  de  ánimo,  que  elevando  al 
hombre  sobre  lo  mas  alto  que  hay  en  la  tierra,  le  hace  obedecer  ciegamen- 
te los  preceptos  de  Dios , aun  á costa  de  su  propia  vida.  Aman  sintió 
un  acceso  de  furor  ; pero  disimulando  la  ira  , vuelto  á su  casa  , con- 
vocó á sus  amigos  y á su  esposa  Zares  , y les  hizo  presente  la  inmen- 
sidad de  sus  riquezas  , la  multitud  de  sus  hijos  , y el  alto  grado  de  po- 
der á donde  había  subido  en  el  imperio  : añadió  después  el  insigne  fa- 
vor que  le  había  hecho  la  Reina  invitándole  dos  veces  á su  mesa  con  ex- 
clusión de  todos  los  grandes  del  reino.  «Pues  bien,  dijo,  aun  con  todo 
esto,  nada  me  parece  que  tengo  , mientras  vea  al  Judío  Mardoqueo  sen- 
tado á la  puerta  de  su  palacio.»  Su  esposa  y amigos  le  aconsejaron , que 
hiciese  levantar  un  patíbulo  muy  elevado,  para  mayor  ignominia,  y pe- 
dir al  príncipe  que  Mardoqueo  fuese  en  él  colgado.  De  este  modo  el  curso 
desús  goces  no  debería  verse  interrumpido  por  la  vista  de  aquel  viejo  infle- 
xible. Aprobó  Aman  este  consejo,  y mandó  levantar  nn  elevado  patíbulo. 
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Aquella  misma  noche  Asuero  la  pasó  sin  dormir.  Para  aliviar  algún 
tanto  la  fatiga  de  su  insomnio,  envió  á buscar  los  anales  del  reino;  y 
como  los  leyesen  delante  do  él,  llegaron  al  lugar  en  donde  se  hallaba 
escrito  como  Mardoqueo  había  descubierto  la  conjuración  de  los  eunucos 
Bugathan  y Thares  que  querían  matar  al  Rey.  Oido  lo  cual,  quiso  saber 
Asuero  que  premio  había  recibido  Mardoqueo  por  tan  acendrada  fideli- 
dad. Y respondiéronle  los  cortesanos  que  no  había  sido  dignamente  re- 
compensado. Aman  había  venido  muy  de  mañana  á la  antecámara  del  Rey, 
con  el  designio  de  solicitar  y de  conseguir  la  muerte  de  su  rival.  In- 
formaron de  ello  á Asuero,  y le  mandó  entrar  , y le  dijo:  «¿Qué  debe 
hacerse  con  un  hombre  á quien  el  Rey  desea  colmar  de  honor  ? » Aman 
se  figuraba  en  el  orgullo  de  su  pensamiento  que  solo  á él  podía  honrar  el 
monarca,  y así  respondió  : « La  persona  á quien  el  Rey  desea  honrar  debe 
ser  vestida  con  trage  real,  y salir  montada  en  uno  de  los  caballos  del 
Rey  llevando  sobre  su  cabeza  una  diadema  ; y el  primero  de  los  prín- 
cipes y grandes  de  la  corte  teniendo  asido  el  caballo  por  su  diestro  , vaya 
publicando  en  alta  voz  por  las  calles  y plazas  de  la  ciudad  : « Así  se  honra 
al  <j  ue  el  Rey  quiere  honrar.  j>  ^ dijo  Asuero:  «Pues  todo  cuanto  has 
dicho  , apresúrate  á practicarlo  con  el  Judío  Mardoqueo.  j>  Por  cierto 
que  nada  mas  estraño  y mas  inesperado  podía  acontecer  al  fiero  Ama- 
lecila.  Obedeció  sin  embargo,  y tuvo  que  rendir  á la  persona  que  mas 
aborrecía  los  honores  que  creía  haber  aconsejado  para  sí  mismo,  lomó 
pues  el  manto  real  y el  caballo , y vistió  con  aquel  al  admirado  Mar- 
doqueo , y le  hizo  subir  sobre  el  caballo  del  Rey  en  medio  de  la  pla- 
za , marchando  delante  de  él  y gritando : « I)e  tal  honor  es  digno  el 
que  el  Rey  quiero  honrar.»  Volvióse  después  Mardoqueo  á la  puerta  de 
palacio  , y Aman  se  retiró  precipitadamente  á su  casa,  sollozando  y cu- 
bierta la  cabeza  para  ocultar  su  oprobio.  Desahogó  su  dolor  profuudo 
en  el  seno  de  su  muger  y amigos , pero  no  recibió  de  ellos  otro  con- 
suelo ((ue  lúgubres  pronósticos  sobre  la  caída  fatal  de  su  fortuna,  que 
vacilaba  ya  á la  presencia  de  Mardoqueo. 

En  medio  de  sus  clamores  y lamentos  los  servidores  de  palacio  lle- 
garon á la  casa  de  Aman,  anunciándole  que  era  ya  la  hora  en  que  dc- 
l)ia  asistir  en  el  festín  ó banquete  preparado  por  la  reina.  El  pérfido 
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ministro,  disimulando  su  afrenta  y su  despecho,  tuvo  que  pasar  al 
aposento  deEsther,  acompañado  de  su  señor.  Asuero  alentó  de  nuevo 
á la  Reina  para  que  pidiese  lo  de  su  agrado,  aunque  fuere  la  mitad  de 
su  reino.  «O  Rey,  respondió  Esther,  si  yo  he  hallado  gracia  en  tus 
ojos  y si  es  de  tu  gusto , sálvame  la  vida  , por  la  cual  te  ruego , y sal- 
va la  vida  de  mi  pueblo,  para  el  cual  imploro  tu  clemencia,  porque 
tanto  yo  como  mi  pueblo  estamos  condenados  á la  opresión , al  degüello, 
al  exterminio.  ¡ Ojalá  que  á lo  menos  fuésemos  vendidos  como  esclavos ! 
el  mal  seria  tolerable,  y yo  me  contentaría  de  gemir  en  silencio.  Pero  la 
crueldad  de  nuestro  enemigo  llega  hasta  al  Rey,  robándole  numerosos 
vasallos.»  «¿Y  quién  es  este,  replicó  Asuero  indignado,  ¿quién  tiene  osa- 
día para  tanto?»  Y dijo  Esther  con  entereza:  «Aquí  le  tienes,  es  Aman 
nuestro  injusto  y bárbaro  perseguidor. » Estas  palabras  cayeron  sobre 
Aman  como  un  rayo,  quedó  yerto  de  pavor,  no  pudiendo  sufrir  las  mi- 
radas ni  del  Rey  ni  de  la  Reina. 

Racine  es  admirable  en  este  pasage  de  su  Esther.  He  aquí  parte  de 
tan  interesante  escena. 


ASÜERO. 

Vuestra  menor  palabra  es  un  encanto; 
Noble  pudor  realza  vuestras  obras 
Sobre  el  oro  y la  púrpura.  ¿ Qué  clima 
Escondiera  tesoro  tan  precioso? 

¿ De  qué  seno  nacisteis , y qué  mano 
Sabia  cuidó  de  vuestros  tiernos  dias? 
Decid  vuestros  deseos , Esther  mia, 
Pronto  serán  cumplidos  : aunque  fuese 
La  mitad  de  mi  imperio  yo  os  daría. 


ESTHER. 

No  me  pierdo  en  deseos  tan  inmensos: 

Mas  ya  que  mi  señor  y Rey  me  invita 
A esplicar  mis  lamentos,  permitidme 

( arrojándose  á sus  pies. ) 
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Pues  lú  dices  y sale  de  la  nada 
Por  tu  palabra  al  ser  lo  que  no  era. 

Tu  espíritu,  si  quiere, 

Todo  lo  crea  : nunca  repugnada 
Fue  tu  voz.  Tu  derrites  como  cera 
Las  piedras;  y tu  acento 
Montes  mueve  y abismos  de  su  asiento. 

Tú  engrandeces  en  todo 
A la  que  guia  tu  temor  sincero  : 

¡ Mas  ay  del  que  se  atreva  al  pueblo  mió 
Á ofender  de  algún  modo! 

Porque  Jebováh  castigará  severo 
Su  atrevimiento  y su  furor  impío. 

El  día  formidable 

Serán,  de  su  juicio  inexorable 

Por  él  examinados  , 

Gusano  roedor , incslinguible 
Fuego  verás  de  sempiterna  llama  , 

Fruto  de  sus  pecados, 

Consumirá  sus  carnes  un  horrible 
Cruel  tormento,  y el  que  no  te  ama 
Sabrá  en  aquel  infierno 
Lo  que  es  penar  y padecer  eterno. 

Después  de  la  victoria,  acudieron  de  todas  parles  los  Judíos  á Jeru- 
salen  para  rendirá  Dios  acciones  de  gracias,  ofreciendo  holocaustos  y 
cumpliendo  sus  votos  v promesas.  Palpitaban  sus  pechos  de  alegría  a 
la  vista  de  los  santos  lugares  felizmente  preservados  de  las  profanacio- 
nes del  enemigo.  Todas  las  riquezas  que  se  encontraron  en  la  tienda 
de  lloloferncs , oro  , plata , vestidos  y pedrerías  fueron  entregadas  a Ju- 
dith,  la  cual  junto  con  las  armas  y arneses  de  aquel  feroz  caudillo,  lo 
consagró  texto  al  Señor , y lo  colocó  en  el  templo  por  anatema  de  ol- 
vido, en  expresión  de  la  Escritura,  es  decir,  como  un  monumento  que 
debía  recordar  á la  posteridad  aquel  insigne  prodigio  de  Dios.  Entre- 
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tanto  el  pueblo  se  entregaba  al  regocijo  á la  vista  del  Santuario,  y por 
espacio  de  tres  meses  se  celebró  en  Judith  el  gozo  de  esta  victoria. 

Judilh  continuó  en  habitar  en  Bethulia , gozando  del  aprecio  y de  la 
veneración  de  todo  el  pueblo  como  la  muger  mas  esclarecida  de  Israel. 
Fiel  siempre  á su  antiguo  luto,  volvió  á tomar  los  hábitos  de  penitencia 
y de  religión , sin  que  tantas  muestras  de  gloria  con  que  se  veia  como 
adorada  deslumbrasen  por  un  solo  momento  su  corazón  tan  inaccesible 
á un  nuevo  amor , como  al  orgullo.  Dio  la  libertad  á la  generosa  escla- 
va que  la  había  seguido  al  campo  de  los  Asyrios.  Su  gloria  aumentaba 
con  los  anos,  y cuando  en  los  dias  de  fiesta  aparecía  en  público  era 
acogida  con  unánimes  respetos.  Mantúvose  en  la  casa  de  su  marido  has- 
ta los  ciento  y cinco  anos  , y murió  llena  de  virtudes  , y fue  sepultada 
en  Bethulia  en  el  sepulcro  de  su  esposo.  La  nación  entera  la  lloró  por 
espacio  de  siete  dias  , haciéndosele  las  mas  magníficas  exequias.  Du- 
rante su  vida  no  hubo  quien  turbase  á Israel,  ni  después  de  su  muerte 


(mi  muchos  años.  Para  celebrar  su  valor  y perpetuar  el  recuerdo  de  su 
ilustre  victoria,  se  instituyó  una  fiesta  que  se  celebró  durante  largo 
üerano  en  la  Jadea,  cuyo  día  era  señalado  por  los  Hebreos  éntrelos 
«lias  santos  En  otro  tiempo  la  iglesia  de  Etiopia  hacia  memoria  de  la 
libertad  do  Israel  procurada  por  Judilh.  Los  Santos  Padres  no  han  des- 
cuidado el  elogiar  muy  oportunamente  las  altas  virtudes  de  la  noble 
viuda  su  vida  retirada , silenciosa  y pura , su  piedad  hacia  Dios , á 
uuien  servia  sin  desmentirse  un  solo  instante,  su  tierno  y fiel  respeto 
a,  rccucrd0  y á la  afección  de  su  marido , su  amor  á la  patria  cuya  glo- 
libertad  salvó  tan  generosamente.  Digno  modelo  de  una  viuda 

na  T ,„or  ap  un  claro  nacimiento,  de  una  considerable  fortu- 

crisliana , mugei  ut  . , , , 

brillando  en  juventud  y gentileza,  desprecio  las  riquezas,  desecho 
las  delicias , hollólas  seducciones  del  placer  para  llegará  la  virtud  y 
teñirse  con' la  celeste  aureola  que  ella  proporciona  (2). 

|.|  nombre  de  Judith  ha  inspirado  con  frecuencia  al  arte  cristiano, 
v seria  largo  el  describir  y elogiar  las  obras  que  reproducen  las  mas 
grandiosas  escenas  de  aquella  ilustre  viuda.  La  liisloiia  de  Juditli  está 
pintada  en  miniatura  sobre  un  manuscrito  del  Vaticano,  que  se  hace 
remontar  hasta  el  siglo  IX.  También  está  representada  en  una  vidrie- 
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ra  de  la  Sanla-Capilla  do,  París,  y aunque  fallan  en  el  dia  algunos  tro- 
zos , se  la  veía  entera  en  otro  tiempo.  También  es  conocida  una  pintu- 
ra sobre  madera  del  siglo  XV  que  presenta  á Judith  saliendo  de  la 
tienda  de  llolofornes  y llevando  consigo  la  cabeza  del  general  Asyrio;  y 
esta  misma  trágica  escena  es  la  escogida  con  preferencia  por  los  gran- 
des artistas.  Miguel  Angel  con  toda  la  facundia  y fuerza  de  su  fantasía 
tomó  el  momento  en  que  la  heroína , habiendo  puesto  sobre  un  plato  la 
cabeza  de  lloloferncs  cubierta  con  un  lienzo,  la  entrega  á su  criada, 
y figurándose  después  que  el  enemigo  respira  aun,  arroja  con  espanto 
la  última  mirada  sobre  el  cadáver , para  asegurarse  que  ya  uo  vive. 
En  Rafael,  Judith  pertenece  al  carácter  sublime:  mantiénese  en  pié, 
apoyada  sobre  su  espada,  y hollando  la  cabeza  de  Holofernes.  En  el 
Rominiquino  ostenta  la  cabeza  que  acabado  tronchar.  En  el  Guido  le- 
vanta la  mirada  hácia  el  cielo  con  un  admirable  sentimiento : en  Carlos 
Marattc,  tiene  en  sus  manos  la  cabeza  cortada  y mira  golear  la  san- 
gre: su  figura  es  soberbia  en  movimiento  y en  expresión.  Rubcns  ha 
reproducido  dos  veces  este  asunto  en  composiciones  llenas  de  energía  y 
magníficas  de  colorido.  Por  fin,  en  nuestros  dias  Horacio  Aernct,  cu- 
yo talento  es  tan  conocido,  ha  pintado  á Judith  en  un  cuadro  notable , y 
en  una  actitud  tan  nueva  como  interesante.  Judith  mira  á su  \ícl¡nia 
con  un  valor  mezclado  de  espanto,  y se  prepara  á levantar  el  sable  que 
ha  de  cortar  la  cabeza  de  lloloferncs.  Esta  bella  página  del  arte  con- 
temporáneo adorna  al  presente  el  museo  de  Luxemburgo , y de  ella  son 
tomadas  seguramente  la  mayor  parle  de  las  láminas  de  Judith  que  de- 
coran nuestros  libros  bíblicos. 

Entre  las  varias  composiciones  poéticas  que  la  historia  de  la  célebre 
heroína  de  Bclhulia  ha  inspirado  á nuestros  ingenios,  citaremos  úni- 
camente el  siguiente  soneto  de  Lope  de  \cga,  que  uno  de  nuestros  mas 
distinguidos  literatos  cita  como  modelo  en  el  género  descriptivo  , aña- 
diendo en  su  elogio  que  un  pintor  no  pudiera  hacer  mas. 

Por  nuestra  parle  no  creemos  que  no  adolezca  de  algún  defecto,  y 
sobre  lodo  lo  reminiscencia  de  liaco,  atendida  la  magostad  del  cuadro, 
110  nos  parece  la  mas  digna  ni  oportuna. 


JUDITH. 


249 


JUDITH. 

Cuelga  sangriento  de  la  cama  al  suelo 
El  hombro  diestro  del  feroz  tirano , 

Que  opuesto  al  muro  de  Bethulia  en  vano 
Despidió  contra  sí  rayos  al  cielo. 

Revuelto  con  el  ansia  el  rojo  velo 
Del  pavellon  á la  siniestra  mano, 
Descubre  el  espectáculo  inhumano 
Del  tronco  horrible  convertido  en  hielo. 

Vertido  Baco  el  fuerte  arnés  afea , 

Los  vasos  y la  mesa  derribada, 

Duermen  las  guardas  que  tan  mal  emplea: 

Y sobre  la  muralla  coronada 
Del  pueblo  de  Israel  la  casta  Hebrea 
Con  la  cabeza  resplandece  armada. 


JüDun. 


Hutas. 


( \ ) Numerosos  eran  y formida- 
bles los  ejércitos  de  los  grandes  im- 
perios de  la  antigüedad.  La  espedi- 
cion  que  escogió  Holofernes  para  so- 
meter al  monarca  Asyrio  todas  las 
naciones  del  Asia  constaba  de  cien- 
to veinte  mil  soldados  de  infantería 
y doce  mil  flecheros  de  caballería, 
inumerable  muchedumbre  de  came- 
llos con  abundantes  provisiones , ga- 
nado vacuno  y rebaños  de  ovejas  sin 
cuento  y sumas  inmensas  de  oro  y 
plata  de  los  tesoros  del  Rey.  Por 
manera  que  puesto  en  marcha  todo 
aquel  ejército,  con  los  carros  de  guer- 
ra y caballos  , cubrían  á manera  de 
langosta  la  superficie  de  la  tierra. 
El  designio  de  este  Napoleón  délos 
antiguos  dias  ( era  el  año  del  mun- 
do 3347.  657.  antes  de  Jesucristo) 
consistía  en  subyugar  toda  la  tierra 
á su  imperio.  La  comisión  que  dió  á 
Holofernes  era  la  de  subyugar  los 
reinos  de  occidente  sin  piedad  ni  mi- 
ramiento ninguno.  Pasó  este  gene- 
ral los  confines  de  la  Asyria  , llegó 
á las  grandes  montañas  de  Auge, 


situadas  á la  izquierda  de  la  Cilicia, 
y escaló  todos  sus  castillos  y se  apo- 
deró de  todas  las  plazas  fuertes. 
Arruinó  también  la  famosa  ciudad 
de  Melothi  y saqueó  á los  habitan- 
tes de  Tharsis  y á los  Ismaelitas 
que  moraban  en  frente  del  desierto 
al  mediodía  del  país  de  Cellon.  Des- 
pués de  pasado  el  Eufrates  , entró 
por  la  Mesopotamia  , y batió  todas 
las  ciudades  fuertes  que  habia  allí, 
desde  el  arroyo  de  Mambre  hasta  el 
mar  de  Tiberiades.  Y se  hizo  dueño 
de  todo  el  país  de  la  Cilicia  hasta 
los  términos  de  Jafet , que  está  al 
Mediodía.  Y se  llevó  toda  la  gente 
de  Madian  , robando  todas  sus  ri- 
quezas y pasando  á cuchillo  á cuan- 
tos le  resistían.  Dejóse  caer  después 
sobre  los  campos  de  Damasco  al  tiem- 
po de  la  siega,  é hizo  pegar  fuego 
á todas  las  mieses  y talar  todos  los 
árboles  y viñas , con  lo  cual  sobre- 
cogió de  terror  á todos  los  habitan- 
tes de  la  tierra. 

(Atando,  atravesada  la  Syria  de 
Sobal  y toda  la  Apamea  y toda  la 
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Mesopotamia  , llegó  á los  Idumeos 
al  oaís  de  (iabaa  , v ocupó  sus  du- 
da ues  y se  alojó  allí  por  espacio  de 
treinta  dias:  entóneos  reunió  todas 
las  fuerzas  de  su  ejército  para  ata- 
car al  pueblo  de  IsraCl. 

(2)  Desde  el  reinado  de  Mana- 
sés  rey  de  Judá  fueron  los  Judíos  en 
cuatro  diferentes  veces  echados  de 
su  país  y llevados  esclavos  por  los 
Asyrios  , y en  Asyria  hubo  muchos 
reyes  con  el  nombre  de  Nabucodo- 
nosor.  La  historia  de  Judith  la  co- 
locan los  sagrados  intérpretes  en  el 
año  X del  reinado  de  Manasés  <|ue 
fué  hecho  prisionero  con  una  parte 
desús  tropas,  según  se  Ice  en  el 
libro  2.*  de  los  Paralipómenos,  ca- 
pítulo 33  por  los  generales  de  un 


rey  de  Asyria  <jue  en  el  libro  de  Ju- 
dith  se  llama  ftatrucodonosor , lla- 
mado también  Saosduquin  , nieto  de 
Sennaqucrib  ; el  mismo  que  había 
vencido  y muerto á Arfaxad  rey  de 
los  Medos , según  se  ve  en  el  mismo 
libro  de  Judith,  cap.  t.#  vers.  40. 
cuando  este  príncipe  orgulloso  con 
sus  conquistas , se  dirigía  contra  Ni- 
nive.  lal  fué  la  suerte  que  tuvo  Faor- 
te  Rey  de  los  Medos , cerca  de  Ni- 
nive  , (Véase  Herodoto  libro  1.') 
cuando  quiso  conquistar  esta  ciu- 
dad , echando  los  Asyrios  que  en 
ella  dominaban.  Véase,  por  último, 
la  conformidad  de  lo  referido  en  el 
libro  de  Judith  con  lo  que  refiere 
Herodoto , y con  lo  que  leemos  en 
los  Paralipómenos. 


* 


áu 


* 

i# 


> 


^ j 

^ * * 


ESTHER. 


La  natura  y el  cielo  la  ornaron  á porfia. 
( Hacine  , ESTIIEU  , acto  5.®  escena  9.  ) 


e lodos  es  sabido  ya  las  guerras  de  exterminio  que 
'se  hacían  en  general  los  antiguos  pueblos,  y en 
especial  las  razas  poderosas  del  antiguo  Oriente. 
La  mayor  parte  de  aquellos  á quienes  la  suerte  de 
las  armas  no  se  mostraba  propicia  en  el  campo 
de  batalla,  espiraban  ó al  tilo  de  la  espada  ócn- 
Ure  cadenas:  las  ciudades  tomadas  por  asalto  eran 
-entregadas  á las  llamas  y al  pillage:  el  cuerpo 
tÍrr<'- entero  de  la  nación  desventurada,  arrancado  del 
suelo  natal , iba  á vejetar  bajo  otros  cielos , en  donde  no  se  le  dispen- 
saba sino  una  cierta  medida  de  aire  , de  movimiento  y de  vida,  como 
un  árbol  sin  corona  que  se  transporta  á una  tierra  eslraña  , y al  cual 
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las  plantas  indígenas  parece  quieren  sofocar  con  su  envidiosa  sombra. 
I.a  victoria  era  implacable. 

También  es  sabido  que  los  Judíos  atravesaron  una  prueba  de  este 
género  bajo  el  reinado  de  Nabucodonosor  II  bey  de  babilonia;  prue- 
ba cruel  y prolongada  , pues  duró  por  espacio  de  setenta  años.  Este 
grande  infortunio , que  arrancó  del  pueblo  de  Jeremías  aquellos  elocuen- 
tes sollozos  á que  no  han  podido  nunca  igualar  los  lamentos  de  ningún 
proscrito , es  el  que  otro  profeta  lloró  do  antemano  por  medio  de 
aquel  canto  tan  empapado  de  melancolía. 


A la  orilla  de  los  ríos 
De  babilonia  sentados 
Nos  anegamos  en  llanto 
Al  acordarnos  de  Sion: 

Y de  los  sauces  sombríos 


Los  instrumentos  colgados, 

becordamos  aquel  canto 

Que  deleitó  el  corazón. 

Los  que  de  la  patria  bella 

Nos  arrancaron  un  dia  , 
Y nos  trajeron  cautivos 

A esta  tierra  de  horfandad, 

Cantadnos,  dicen,  aquella 

Canción  que  con  armonía 

Haciais  sonar  festivos 

En  vuestra  santa  ciudad. 

¿ Como  míseros  podremos  , 

Opreso  el  pecho  de  pena, 

Entonar  en  tierra  estraña 
Los  cantares  del  Señor  ? 

¿Como,  tristes,  cantaremos 
Al  compás  de  la  cadena, 
Sufriendo  de  Dios  la  sana, 

Himnos  de  gozo  y de  amor  ? 


ESTHER. 
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Si  de  lí  yo  me  olvidare, 

Salem  santa  , d insensato. 

Me  abandonare  al  contento 
Viviendo  lejos  de  lí, 

O alegres  himnos  cantare, 

O el  harpa  pulsare  ingrato  , 

Seque  mi  lengua  al  momento 
El  furor  de  Adonaí  (1 ). 

Verdad  es  que  Cyro , uno  de  los  sucesores  de  Nabucodonosor , de- 
cretó por  un  edicto  , célebre  en  la  historia  sagrada,  que  los  Judíos  queda- 
ban libres  de  regresar  á la  Judea  y de  restablecer  el  templo  de  Jeru- 
salen.  Desde  entonces  cesó  el  cautiverio  legalmente  : pero  de  hecho  las 
antipatías  de  algunos  ministros  subalternos  , y las  rivalidades  de  los 
Samari taños  hermanos  de  Judá  por  la  sangre  , y separados  de  ellos  por 
intereses  de  política  y de  religión  , destruyeron  en  parle  el  beneficio 
de  las  generosas  disposiciones  del  monarca;  por  manera  que  muchas  fa- 
milias prefirieron  habitar  en  el  país  del  destierro , al  lado  de  las  ceni- 
zas de  sus  padres,  que  huir  hácia  una  patria  en  donde  su  Dios  no  te- 
nia todavía  altar. 

De  uno  de  estos  Judíos,  pues  , sentados  en  el  hogar  extrangero,  na- 
ció Edisa  ó Esther.  Estos  nombres,  que  en  la  lengua  hebrea  expresan 
la  suavidad  del  mirto  y la  belleza  de  la  luna,  habían  tal  vez  sido  esco- 
gidos por  una  disposición  especial  de  la  Providencia.  Alómenos  eran 
de  feliz  agüero,  y la  joven  doncella  no  los  desmintió  en  su  persona, 
pues  las  gracias  deque  estaba  decorada  le  valieron  el  supremo  poder, 
y sus  hermanos  desterrados  encontraron  en  su  alma  bondadosa  un  re- 
fugio y una  protección. 

\o  laido  la  muerte  en  arrebatarle  sus  padres  ; y el  dolor  de  esta 
pérdida  pierna  tura,  unido  á las  aflicciones  del  cautiverio,  hubiera  podido 
dai  en  lien  a con  su  valor,  si  no  hubiese  encontrado  en  su  lio  Mardo- 
queo  un  consejero  y un  apoyo.  Cuando  la  paloma  , léjos  de  su  nido,  cae 
bajo  las  garras  del  gavilán  , no  en  vano  pian  los  polluelos  que  ella 
ha  dejado.  Dios  los  envia  un  rayo  de  sol , que  los  calienta  y reani- 
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ma , una  gola  de  rocío  que  les  apaga  la  sed  , y hace  volar  sobre  su 
nido  algunos  mosquitos  ó ciertos  granos  para  alimentarlos  hasta  el  día 
en  que  podrán  por  sí  mismos  hallar  su  alimento  y solazarse  alegres  bajo 
su  azulado  cielo. 

Crecía  Eslher  en  afios  ó en  virtudes;  pero  vivía  solitaria  y oculta  como 
aquellas  flores  modestas  echadas  aisladamente  por  la  rica  mano  de  la  pri- 
mavera, y que  esconden  debajo  del  verdor  su  corola  y su  perfume.  Parecía 
que  no  debiese  salir  jamás  de  la  obscuridad  y del  peso  de  las  angus- 
tias que  las  desgracias  de  su  nación  le  habían  causado,  cuando  de  im- 
proviso el  capricho  de  un  tirano,  ó mas  bien  aquel  que  Heneen  su  mano  el 
corazón  de  los  reyes,  cambió  el  curso  de  sus  destinos. 

Cambyses  no  supo  sostener  el  peso  de  la  gloria  que  le  había  legado  Cyro 
su  padre:  y con  degollarle,  se  puso  término  á sus  e\lra\agancias.  A 
fuerza  de  conjuraciones  , se  logró  hacer  pasar  la  corona  á las  sienes  de 
Asuero,  designado  con  el  nombre  de  Darío,  hijo  de  Ilystaspe.  Asuc- 
ro  se  llegó  á hacer  duefio  de  los  numerosos  pueblos  que  habitaban  des- 
de la  India  hasta  el  mar  Egco  , y desde  el  Ponto  Euxino  y la  mar  Cas- 
pia hasta  la  Etiopia  y el  Océano.  Llevaba  el  fastuoso  título  de  el  gran 
Kcy  , ó de  Rey  de  Reyes , ó porque  su  imperio  era  formado  de  muchos 
rey  nos  conquistados , ó porque  tenia  reyes  bajo  su  dominio.  Durante 
la  estación  de  verano  los  monarcas  Persas  iban  á residir  en  Lcbalana, 
pero  su  capital  era  Susan  , hermosa  ciudad  situada  entre  los  lirios  que 
crecen  en  abundancia  sobre  los  bordes  del  Coaspe. 

En  el  tercer  afio  pues  de  su  reinado , en  la  embriaguez  de  su  glo- 
ria , y para  hacer  ostensión  de  su  magnificencia  y de  sus  riquezas, 
el  Rey  ordenó  espléndidos  festines,  á donde  fueron  convidados  bajo  su 
presidencia  los  príncipes  de  su  corte  , sus  oficiales  , los  mas  bravos 
entre  los  Persas  y los  Medos  , en  fin , los  gobernadores  de  las  ciento 
veinte  y siete  provincias  del  imperio.  Estos  alegres  eon\iles  y regoci . 
jos  de  los  magnates  se  continuaron  por  espacio  de  seis  meses  (2  ).  Mas 
en  la  última  semana  , quiso  el  Rey  convidar  á lodo  el  pueblo  de  Susan. 
Colocáronse  largas  mesas  en  los  jardines  reales : pavellones  de  finísimo 
lienzo  protegían  los  convidados  contra  las  intemperies  del  aire . los  mas 
' icos  colores  , el  marfil  , el  pórfido  y el  mármol , el  oro  V la  plata  bri- 
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liaban  por  lodas  parles  , y la  de  los  manjares  y de  los  licores  corres- 
pondía al  lujo  y esplendidez  de  los  adornos  , reinaba  enlrc  los  convida- 
dos una  alegre  libertad  , dispensando  el  Rey  los  rigores  de  la  etiqueta; 
y la  Reina  Vasthi  al  mismo  tiempo  daba  un  suntoso  convite  á las  mu- 
geres  en  lo  interior  del  palacio. 

Ilabia  llegado  ya  el  dia  postrero  de  esta  larga  solemnidad  , que  por 
cierto  no  tenia  visos  de  terminarse  sin  alguna  escena  deestravagancia. 
Asuero,  calentado  por  el  vino  mandó  que  la  Reina,  con  la  diadema  puesta  y 
con  todo  el  brillo  que  su  regio  trage  prestaba  á su  extremada  belleza, 
fuese  presentada  al  festín  para  que  los  grandes  y el  pueblo  pudiesen  ver- 
la  á su  sabor  y admirarla.  Pero  Vasthi  no  compareció.  ¿ Era  esto  un 
capricho  que  se  oponía  á otro  capricho  , ó bien  la  virtud  que  delante  de 
la  indiscreción  y del  ultraje  se  acogía  á un  niagestuoso  desden?  Sea  por  lo 
que  fuere  , irritado  y furioso  Asuero,  preguntó  á sus  consejeros  ordina- 
rios para  saber  de  ellos  en  qué  pena  había  incurrido  la  Reina  despre- 
ciando las  órdenes  de  su  monarca  y esposo.  Todas  las  locuras  de  los  po- 
derosos hallan  muy  fácilmente  adoradores  y cómplices.  Uno  de  los  cor- 
tesanos hizo  presente  que  tan  notable  ejemplo  de  desobediencia  seria 
contagioso  entre  los  Persas : aplaudió  de  paso  la  indignación  de  su  se- 
ñor , y concluyó  aconsejando  el  repudio  y la  degradación  de  Vasthi.  El 
decreto  fué  conforme  al  dictámen  : la  imprudencia  lo  habia  dictado  y la 
precipitación  lo  ejecutó. 

Mas  no  tardó  Asucro  en  acordarse  de  Vasthi  y de  lodo  cuanto  con 
ella  habia  practicado.  Tal  vez  un  tardío  arrepentimiento  buscaba  como 
reconciliarse  con  la  Reina,  cuyos  encantos  no  dejarían  de  inspirar  a su 
corazón  gratos  y dolorosos  recuerdos.  Pero  difícilmente  podía  remediar- 
se el  mal  sin  incurrir  en  la  nota  de  una  ligereza  pueril.  Los  servido- 
res de  Asuero  para  borrar  en  su  alma  flechada  la  imagen  querida  que 
se  pintaba  siempre  en  ella  con  vivos  colores  , propusieron  el  buscar  por 
todo  el  imperio  las  jóvenes  mas  bellas , conducirlas  á Susan  al  harem 
ó palacio  de  las  mugeres  , para  que,  viéndolas  el  Rey > escogiese  la  mas 
de  su  gusto,  y esta  fuese  la  Reina  en  lugar  de  Vasthi.  Aprobó  el  mo- 
narca este  proyecto , y en  virtud  del  real  edicto  todo  el  imperio  envió 
á Susan  las  mas  lindas  de  sus  doncellas.  Esther  fué  del  número  de  cs- 
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tas  llores  brillantes  que  las  costumbres  del  tiempo  y del  país  no  pro- 
tegían lo  bastante  contra  el  despotismo  y la  licencia  , y que  reunidas  en 
turba  bajo  la  mano  ávida  de  un  solo  hombre  , se  cstinguian  lentamen- 
te consumidas  en  el  hastío  de  una  fastuosa  soledad. 

Todas  sus  rivales  debían  por  su  turno  parecer  delante  del  Rey.  ¿Quién 
pudiera  pintar  la  ambición  y las  esperanzas  que  las  agitaban?  Muy  de 
antemano  ejercitábanse  , por  decirlo  así , en  merecer  la  corona  que  Vas- 
thi  había  dejado  caer  de  su  frente;  pasando  sus  dias  en  medio  de  los  per- 
fumes y de  los  mas  exquisitos  aromas  , y llegado  el  momento  de  su  vi- 
sita , redoblaban  su  belleza  con  el  prestigio  de  los  mas  caprichosos 

adornos. 

Esthcr  fue  por  fin  presentada  á su  vez.  Era  hermosa  en  extremo,  y 
no  podia  mirarse  sin  quedar  prendado  de  sus  gracias.  Un  autor  con- 
temporáneo, en  un  poemita  dedicado  á la  esposa  de  Asuero,  hace  de 
ella  una  pintura  , de  la  cual  cstractamos  los  siguientes  rasgos. 

« El  mayor  encanto  de  Esther  era  el  candor;  pero  no  aquel  candor 
que  se  nutre  de  una  dichosa  ignorancia , y respira  en  la  región  pura 
de  la  felicidad , sino  de  aquel  candor  discreto  y animado  , tanto  mas  be- 
llo cuanto  mas  penetrante  , tanto  mas  seductor  cuanto  mas  espontáneo. 

«El  alma  de  Esther  , agoviada  por  los  pesares  del  cautiverio  , estaba 
empapada  de  melancolía  y como  una  azucena  que  inclina  algún  tanto 
sus  hojas  húmedas  cargadas  de  rocío ; pero  el  rocío  del  infortunio  no  ha- 
cia mas  que  aumentar  el  perfume  divino  que  exalaba  su  corazón. 

«Lo  único  que  ignoraba  Esther  eran  sus  gracias.  Tímida  sin  enco- 
gimiento, humilde  sin  bajeza,  hubiera  quedado  quizás  oculta  para  siem- 
pre como  una  virgen  desconocida,  si  el  encanto  secreto  de  la  virtud  no 

hubiese  llegado  hasta  los  ojos  de  un  rey. 

a El  infortunio  es  el  verdadero  crisol  de  las  almas  grandes.  Muchas 
veces  no  conoce  una  alma  loque  vale  y lo  que  puede  hasta  que  ha  pa- 
sado por  la  desgracia.  Cuando  después  de  haber  sufrido  no  queda  mas 
que  abatimiento  y languidez  , cuando  el  dolor  no  ha  hecho  brotar  senti- 
mientos generosos  , no  busquéis  ya  nada  precioso  en  aquella  alma  abyec- 
ta ó abatida. 

« La  bella  de  Israel  fue  tan  grande  en  el  cautiverio  como  en  el  tro- 
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no.  Cautiva  , el  vigor  de  su  alma  sublime  yacía  como  un  diamante  ba- 
jo la  corteza  de  la  esclavitud.  Reina,  desplegó  las  alas  de  un  corazón 
magnánimo , y obró  con  todo  el  poder  de  (pie  su  alma  era  capaz.  Pero 
no  la  transformó  el  orgullo , porque  la  religión  la  detenía  siempre  en 
un  círculo  de  humildad.  Si  era  árbitra  de  Asuero , era  esclava  del  Señor. 

« Sabéis  el  encanto , que  entre  tantas  bellezas  logró  interesar  y fi- 
jar el  corazón  de  Asuero  sobre  su  cautiva  ? El  encanto  de  la  religión.  Es- 
te sentimiento  profundo  y dominador  de  propia  desconfianza,  ese  grato 
abandono  de  sí  propio  á las  manos  de  la  Providencia  , esa  modestia  que 
prescribe  la  ley  divina  como  una  precaución , y que  es  al  mismo  tiem- 
po un  atractivo , ese  conjunto  maravilloso  de  pudor  y de  temor  , de  go- 
zo y de  esperanza  infunde  en  un  corazón  virgen  sentimientos  elevados 
que  ennoblecen  su  misma  debilidad , y le  dan , sin  el  menor  asomo  de 
orgullo,  una  fuerza  dominadora  é irresistible  sobre  el  corazón  de  un 
hombre.  » 

Contenta  Esthcr  con  los  adornos  que  se  le  dieron , no  quiso  pe- 
dir otros  i porque  llevaba  ya  en  sí  misma  una  hermosura  casi  celes- 
te , adornada  con  todas  las  gracias  de  la  naturaleza  á que  daban  los 
sentimientos  de  religión  un  realce  desconocido.  La  victoria  pues  quedó 
á su  favor.  El  corazón  del  Rey  se  inclinó  hácia  ella,  y la  amó  mas  que 
á todas  las  otras  mugeres.  Colocó  en  su  cabeza  la  diadema  real , y la  decla- 
ró Reina  en  lugar  de  Vasthi.  Con  el  objeto  de  celebrar  las  bodas  de  Esther, 
mandó  disponer  un  banquete  espléndido  para  lodos  los  grandes  de  la 
corte  y servidores  de  palacio ; y como  si  participara  ya  de  los  generosos 
sentimientos  de  su  recien  desposada,  alivió  á los  pueblos,  disminuyéndoles 
los  tributos,  y señaló  su  liberalidad  con  muchos  é importantes  bene- 
ficios. 

La  elevación  de  Esthcr  no  alteró  la  sencillez  de  su  alma  grande.  Con- 
tinuó en  mostrarse  amable  con  Mardoqueo  y dócil  á sus  consejos  como 
cuando  tierna  huérfana,  vivia  bajo  su  tutela  y solicitud.  Para  obedecerle, 
ocultó  el  nombre  de  su  patria  y de  su  pueblo.  Encontró  medio  como  lla- 
mar á Mardoqueo  á la  corte,  el  cual  habitaba  en  la  puerta  de  palacio. 
El  lio  y la  sobrina  se  consultaban  á menudo , pero  con  tal  discreción 
que  nadie  llegó  á sospechar  su  parentesco.  Merced  ácsta  buena  inteli- 
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gencia , logro  desconcertarse  un  complot  tramado  contra  la  vida  de  Asue- 
ro. Dos  eunucos  que  tenían  á su  cargo  la  puerta  y la  entrada  en  palacio, 
por  resentimientos  particulares  contra  el  Rey,  convinieron  en  asesinarle. 
Descubrió  esta  trama  Mardoqueo,  y la  comunicó  inmediatamente  á Es- 
ther,  la  cual  dio  parte  de  ello  al  Rey  en  nombre  de  Mardoqueo.  Loscul- 
pablos  fueron  al  momento  presos,  interrogados,  convictos  y condenados 
á muerte.  La  historia  de  esta  conjuración  quedó  escrita  en  los  faustos  del 
imperio,  en  donde  se  referian  exacta  y minuciosamente  los  sucesos  de 
los  reinados  anlerioros , los  reglamentos  establecidos  y los  servicios  que 
se  habían  prestado.  Así  quo,  el  nombre  de  Mardoqueo  fue  consignado 
allí  do  una  manera  honorífica,  y esta  fue  á corta  diferencia  toda  la  re- 
compensa que  recibió  de  sus  buenos  olicios,  alómenos  por  el  momento. 

Vivía  á la  sazón  en  la  corle  de  Persia  un  grande  personage  llama- 
do Aman,  originario  de  los  Amalecitas  , otra  de  aquellas  naciones 
que  los  Hebreos  habían  hecho  desaparecer  de  la  Palestina  cuando  allá 
entraron.  Sea  favor  ó sea  mérito,  había  llegado  á ser  el  primer  perso- 
n age  del  imperio  después  del  Rey.  lodos  los  dependientes  de  palacio  le 
doblaban  la  rodilla  cuando  pasaba,  muestra  de  respeto  que  rayaba  ya 
en  adoración  : y esta  era  la  etiqueta  que  para  dar  á su  privado  ho- 
nor había  ordenado  Asucro.  Solo  Mardoqueo  rehusó  prestar  al  ^nlu- 
roso  favorito  este  homenage  de  adoración : y cuando  de  todas  partes 
le  preguntaban  : « ¿ Porqué  no  obedeces  como  todos  los  dermis  las  órde- 
nes del  príncipe?»  respondía  Mardoqueo  que  él  era  Judío  , y para  dis- 
pensarse del  ceremonial  idolátrico  de  la  corte  , alegaba  los  preceptos 
contrarios  de  su  religión.  Aman  fué  advertido  de  la  resistencia  de  Mar- 
doqueo , y pudo  de  otra  parte  convencerse  de  ella  por  sí  mismo.  Indig- 
nóse en  extremo,  y su  ofendido  orgullo conto  por  nada  el  inmolar  al  su- 
puesto culpable ; pues  sabiendo  que  era  Judío  de  nación  , resolvió  cn- 
* volverá  lodos  los  Judíos  en  una  común  ruina,  exterminando  de  una 
veza  todos  los  que  vivían  en  el  imperio  de  Asuero.  Tal  \ez  pretendía 
con  tan  atroz  medida  servir  á los  intereses  de  un  odio  hereditario,  y 
vengar  la  sangre  de  Amalee  derramada  en  otro  tiempo  por  Saiil  en  los 
campos  de  Ilévila. 

Aman  va  á encontrar  á Asuero,  haciéndole  presente  que  el  imperio 
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mantiene  en  su  seno  todo  un  pueblo  que  tiene  sus  leyes  y sus  cos- 
tumbres aparte  , y que  desprecia  la  autoridad  real  , y así  que  no  con- 
viene alentar  la  licencia  por  medio  de  la  impunidad.  « Si  os  parece  bien, 
pues,  decretad  que  este  pueblo  perezca,  y para  que  nada  tengáis  que 
perder  délos  tributos  que  él  os  paga,  yo  haré  entrar  en  dinero  diez  mil  ta- 
lentos en  las  arcas  de  vuestra  tesorería.  » Esta  suma  era  exorbitante  para 
un  particular;  pero  Aman  contaba  sin  duda,  ó bien  que  no  seria  acep- 
tado su  ofrecimiento,  ó que  serian  confiscados  á su  favor  los  bienes  de 
los  proscritos.  Sin  duda  que  tenia  bien  conocido  el  flanco  débil  de 
su  señor. 

En  efecto,  Asuero  sacóse  del  dedo  el  anillo  que  le  servia  para  sellar 
sus  decretos,  y lo  puso  en  manos  de  su  ministro,  diciendo:  «Ese  di- 
nero que  prometes  , guárdalo  para  tí : por  lo  que  toca  á ese  pueblo, 
haz  lo  que  le  parezca.  » Desde  entonces  quedó  por  costumbre  muy  fre- 
cuente en  los  monarcas  orientales  el  proceder  por  via  de  justicia  ó mas 
bien  de  suma  iniquidad  ; si  bien  es  verdad  que  los  vasallos  por  su  par- 
le tenían  también  caprichos  semejantes , y que  á menudo  apelaban  de 
un  edicto  á su  puñal.  Y si  el  poder  desenfrenado  abusaba  de  su  fuer- 
za , la  obediencia  envilecida  se  asilaba  á la  revuelta. 

Mas  ¿qué  podían  los  Judíos  contra  un  rival  armado  con  la  privanza 
de  un  monarca  absoluto  en  la  verdadera  significación  de  la  palabra? 
Redactóse  contra  ellos  un  edicto  de  sangre  , sancionado  con  el  sello  real, 
traducido  en  todas  las  lenguas  ó dialectos  del  imperio  y enviado  á las 
ciento  veinte  y siete  provincias  de  que  se  componía.  Decíase  en  el  de- 
creto que  el  gran  lley , que  había  desplegado  en  su  imperio  la  mayor 
clemencia  y mansedumbre,  quería  asegurar  á sus  pueblos  el  beneficio 
de  una  paz  feliz  y duradera ; que  había  llegado  á sus  oidos  que  una 
nación  odiosa  turbaba  la  armonía  universal  de  sus  hábitos  y costum- 
bres, y que  en  su  consecuencia  daba  la  orden  de  exterminar  en  un. 
mismo  dia  todos  los  Judíos  hasta  las  mugeres  y los  niños,  y de  apode- 
rarse de  todos  sus  bienes.  La  crueldad  tiene  alas : los  correos  partie- 
ron con  rapidez  para  todos  los  puntos  del  reino,  el  edicto  fué  fijado  in- 
mediatamente en  Susan;  y mientras  Asuero  y su  favorito  se  regalaban 
en  los  festines  , los  Judíos  llenaban  la  ciudad  con  sus  lamentos. 
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Al  momento  (juc  osla  nueva  fatal  llegó  á oídos  de  Mardoquco  ras,ró 
osle  sus  vestiduras,  y tomó  todas  las  señales  de  luto  que  se  usaban  en 
los  pueblos  de  Oriente.  Cubrióse  con  un  saco,  esparció  ceniza  sobre  su 
cabeza  , y en  medio  de  la  plaza  se  deshacía  en  amargos  lamentos  y 
desabogaba  el  pesar  profundo  de  su  corazón.  Y con  estos  alaridos  de 
dolor  llegó  basta  las  puertas  de  palacio , pues  en  aquel  trago  lúgubre 
de  cilicio  no  era  permitido  penetrar  dentro  de  la  regia  morada. 

Entretanto  todo  el  imperio  ignoraba  que  la  Reina  perteneciese  por  ori- 
gen á la  nación  condenada,  y Eslhcr  ignoraba  igualmente  las  desdichas 
(juc  amenazaban  á sus  compañeros  do  destierro.  Fue  informada  luego 
por  sus  doncellas  de  la  extrema  aflicción  de  su  tio:  envióle  á uno  de 
sus  criados  , para  saber  de  él  la  causa  de  su  dolor,  mandándole  al  pro- 
pio tiempo  los  vestidos  convenientes  para  que  pudiese  presentarse.  Pero 
él  no  (juiso  dejar  su  trage  de  lulo  , y aguardó  que  se  le  enviase  algún 
criado  fiel  encargado  de  recibir  sus  comunicaciones.  Por  este  medio  des- 
cubrió Mardoquco  á Eslher  el  terrible  peligro  que  amenazaba  á los  Ju- 
díos, hizo  llegar  á sus  manos  una  copia  del  edicto  publicado  en  Susan 
(3)  y le  rogó  que  fuese  á encontrar  á Asuero,  valiéndose  de  su  posi- 
ción y de  su  ascendiente  para  salvar  á Israel : « Acuérdate,  le  dijo  , de  los 
dias  de  tu  humillación  en  (pie  yo  te  alimentaba  con  mi  propia  mano.  In- 
voca pues  al  Señor , habla  por  nosotros  al  Rey,  y líbranos  de  la  muerte.» 

Eslher  lo  dió  por  respuesta  que  en  Persia  estaba  severamente  prohi- 
bido penetrar  en  las  habitaciones  del  Rey  sin  orden  suya  expresa , y 
que  era  castigado  al  momento  con  pena  de  muerte  cualquiera  que  tras- 
pasar osara  esta  prohibición , á menos  que  él  extendiese  hacia  el  cul- 
pable su  cetro  de  oro  en  señal  de  clemencia ; costumbre  que  se  obser- 
va también  en  otros  reinos  del  Oriente  especialmente  en  Asia.  No  por 
esto  desistió  el  generoso  anciano  de  sus  vivas  reclamaciones  , exortán- 
dola  á que  no  alimentase  la  vana  esperanza  de  escapar  del  golpe  fatal 
que  descargar  debia  sobre  su  nación  , y hablándolo  con  cierto  tono  de 
autoridad  profélica  y de  confianza  en  Dios  , muy  opoituno  en  aquellos 
extremos  apuros.  «Si  ahora  callares,  anadió  , Dios  hallaiá  algún  olio 
medio  para  salvar  á los  Judíos  , y pereceréis  tú  y la  casa  de  tu  padre. 
Y además  , ¿ Quién  sabe  si  por  esto  has  llegado  á subir  al  trono,  para 
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sacarnos  del  terrible  apuro  en  que  nos  hallamos?  » Esllier,  cedió  por 
fin.  «Anda,  respondió  á Mardoquco  , reúne  á todos  los  Judíos  que  se 
hallan  en  Susan  , y rogad  á Dios  por  mí , ayunando  tres  dias  y tres 
noches  , como  yo  ayunaré  también  con  mis  doncellas  , y en  seguida  me 
presentaré  al  Rey  , aunque  sea  contraviniendo  á las  leyes  del  país , y 
exponiéndome  al  peligro  y á la  muerte. » 

Retiróse  Mardoquco,  y practicó  todo  cuanto  la  Reina  le  había  prescrito. 
Derramó  en  la  presencia  de  Dios  con  súplicas  fervientes  toda  la  amar- 
gura de  su  corazón,  y todo  Israel  imitó  su  ejemplo.  En  tanto  Esllier 
había  depuesto  la  pompa  de  sus  regios  trages  para  tomar  aquellos  vestidos 
que  mejor  se  hermanaban  con  su  aflicción  y con  su  luto,  los  pi ociosos 
perfumes  no  embalsamaban  ya  sus  hermosos  cabellos  de  ébano;  su  frente 
se  humilló  en  la  ceniza  , y su  cuerpo  se  sujetó  á los  rigores  de  la  absti- 
nencia: su  mansión  , hasta  entonces  tan  risueña,  se  llenó  de  una  triste- 
za sombría,  y poniéndose  en  oración,  csclamó:  «Ah  Señor,  nuestro 
único  monarca,  socórreme  en  el  abandono  en  queme  hallo:  no  tengo 
otro  protector  fuera  de  tí.  Mi  peligro  no  puede  ser  mas  inminente.  Yo  he 
oido  decir  á mi  padre  que  tú  ó Señor,  habías  escogido  Israel  entre  todos 
los  pueblos....  para  hacer  de  él  tu  eterna  herencia.  Nosotros  hemos  pe- 
cado delante  de  tí,  y por  esto  nos  has  entregado  en  manos  de  nuestros 
enemigos.  Mas  ahora , no  satisfechos  con  tenernos  oprimidos  en  dura 
esclavitud,  y atribuyendo  la  fuerza  de  sus  brazos  al  poder  de  sus  ídolos, 
se  jactan  de  desmentir  tus  promesas,  destruir  tu  heredad,  tapar  la  bo- 
ca de  los  que  te  alaban , y extinguir  la  gloria  de  tu  templo  y de  tu  altar, 
para  abrir  la  boca  de  las  naciones  que  no  te  conocen , y desatar  sus  len- 
guas en  alabanza  del  poder  de  los  ídolos,  y glorificar  perpetuamente  á un 
rey  de  carne  y sangre.  No  dejes  pues  tu  pueblo  á merced  de  estos  pode- 
res de  la  nada,  para  que  no  te  insulten  riéndose  de  nuestra  ruina:  antes 
vuelve  contra  ellos  sus  locos  designios,  y derriba  al  soberbio  que  se  ha  en- 
carnizado contra  nosotros.  Acuérdate , Señor,  de  nosotros , y muéstranos 
tu  rostro  en  el  tiempo  de  la  tribulación , y dame  seguridad  en  mi  empresa 
ó Rey  de  los  dioses  y de  todas  las  potestades.  Pon  en  mis  labios  palabras 
discretas  y oportunas,  para  que  al  presentarme  al  león  Asuero,  por  su 
fiereza  y poder , logre  mudar  su  corazón  para  que  aborrezca  cá  nuestro 
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enemigo , y perezca  esle  con  linios  sus  cómplices....  Ya  salios  que  abor- 
rezco la  gloria  de  los  inicuos  , y detesto  el  lecho  de  los  incircuncisos  y 
do  cualquier  ex trangero.  Ya  sabes  la  necesidad  en  que  me  veo  de  pare- 
cer con  el  soberbio  distintivo  de  mi  gloria  que  abomino,  y con  esta  dia- 
dema que  orna  mis  sienes  , y que  detesto,  ^a  sabes  que  no  lo  uso  en 
los  dias  do  retiro  y de  recogimiento:  que  nunca  me  be  deleitado 
en  los  festines  del  Uey , y que  desde  el  dia  en  que  fui  trasladada 
á este  regio  aleazar , jamás  ha  tenido  esta  tu  sierva  contento  sino  en 
tí , Señor  Dios  de  Abraham.  » Así  rogaba  Esther , y no  fue  vana  su 
plegaria.  Pues  reside  siempre  una  grande  fuerza  en  las  súplicas  de  la 
inocencia  oprimida  , y á menudo  arman  , aun  desde  este  mundo,  la  in- 
dignación de  Dios  , que  viene  con  el  rayo  en  la  mano  á visitar  á los 
malvados  en  medio  de  sus  obras  injustas. 

En  el  tercer  dia  , pues,  de  su  penitencia  vistióse  la  Reina  con  sus  mas 
ricos  adornos  ; y con  todo  el  esplendor  de  su  pompa  real  dirigióse  á 
la  habitación  interior  del  Rey.  Dos  de  sus  mugeres  la  acompañan;  apo- 
yándose sobre  la  una,  parece  que  débil  y delicada  puede  apenas  soste- 
nerse : la  otra  sigue  detrás,  arreglando  los  flotantes  lopages  de  su  manto 
anchuroso  y rozagante.  Bajo  un  leve  colorido  de  rosa  y de  unos  ojos  lle- 
nos de  brillo  y de  dulzura , oculta  Esther  la  tristeza  y extremo  pavor 
de  su  alma.  Atraviesa  los  dorados  salones  que  guian  a la  mansión  re- 
gia, y se  para  en  la  antecámara  de  la  sala  en  donde  estaba  el  Rey  sen- 
tado en  su  trono  , y reflejando  sus  vestidos  con  el  oro  y deslumbrante 
pedrería.  Levanta  los  ojos  , y el  furor  chispea  sobre  su  semblante,  tré- 
mula, perdida  Esther  palidece  , y deja  caer  su  frente  sobre  la  joven 
que  la  sostenía  como  no  pudiendo  sufrir  las  miradas  del  Rey , el  cual, 
á tal  espectáculo  , y conducido  invisiblemente  por  la  mano  de  Dios, 
siente  ablandirse  el  corazón  , y su  feroz  humor  da  lugar  á la  manse- 
dumbre. Inquieto  , desciende  del  trono  ; recibe  la  Reina  en  sus  brazos, 
y mirándola  con  cariño  , le  dice  con  ternura  : « ¿Qué  teneis  Esther? \o 
soy  vuestro  hermano  : no  temáis  la  muerte  , pues  esta  ley  no  fue  dic- 
tada para  vos  sino  por  todos  los  demás.  Venid  pues  V tocad  esle  cetros 
É inclina  hácia  ella  su  cetro  de  oro  en  señal  de  clemencia , y la  invita 
á hablar.  Esther  se  escusa  con  la  sorpresa  mezclada  de  temor  que  le 
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ha  inspirado  la  magestad  del  Rey  , y vuelve  á caer  casi  sin  sentido. 
Asuero  se  turba,  y sus  cortesanos  se  apresuran  á socorrer  á la  Rei- 
na. En  fin  vuelve  ella  en  sí , y el  Rey  le  dice  : «¿Qué  queréis,  reina 
Esther  ? ¿que  es  lo  que  pedís  ? Aun  cuando  pidierais  la  mitad  de  mi  reino, 
yo  os  lo  concederia. » Esther  , conociendo  que  no  habia  llegado  aun 
el  momento  de  explicarse  , convida  á Asuero  á un  banquete  y le  pide 
que  haga  concurrir  también  á Aman.  Logra  la  Reina  que  sea  atendida 
su  súplica  : Asuero  le  reitera  en  la  alegría  del  festín  la  seguridad  de  sus 
intenciones  generosas  , y le  ofrece  de  nuevo  la  mitad  de  su  reino.  Es- 
ther se  limita  á rogar  al  Rey  que  asista  el  día  siguiente  con  Aman 
á un  segundo  convite,  prometiendo  manifestarle  entonces  sus  deseos. 

Aman  salió  del  convite  sumamente  alegre  y satisfecho;  pero  su  ale- 
gría fue  tan  corta  como  viva : parece  que  el  pesar  escoja  para  visi- 
tarnos el  momento  en  que  nuestro  corazón  está  abierto  á la  mas  con- 
fiada alegría  y al  mas  plausible  regocijo.  Mardoqueo  estaba  sentado 
en  la  puerta  de  palacio,  y no  se  levantó  para  hacer  los  honores  al 
poderoso  ministro  que  pasaba,  y que  hallaba  en  este  solo  acto  de  inde- 
pendencia el  escollo  de  toda  su  felicidad.  No  era  en  Mardoqueo  esa  noble 
firmeza  efecto  alguno  de  orgullo,  sino  un  acto  heroico  de  respeto  á Dios  , y 
un  raro  ejemplo  de  aquella  humilde  fortaleza  de  ánimo,  que  elevando  al 
hombre  sobre  lo  mas  alto  que  hay  en  la  tierra,  le  hace  obedecer  ciegamen- 
te los  preceptos  de  Dios , aun  á costa  de  su  propia  vida.  Aman  sintió 
un  acceso  de  furor  ; pero  disimulando  la  ira  , vuelto  á su  casa  , con- 
vocó á sus  amigos  y á su  esposa  Zares  , y les  hizo  presente  la  inmen- 
sidad de  sus  riquezas  , la  multitud  de  sus  hijos  , y el  alto  grado  de  po- 
der á donde  habia  subido  en  el  imperio  : añadió  después  el  insigne  fa- 
vor que  le  habia  hecho  la  Reina  invitándole  dos  veces  á su  mesa  con  ex- 
clusión de  todos  los  grandes  del  reino.  «Pues  bien,  dijo,  aun  con  todo 
esto,  nada  me  parece  que  tengo  , mientras  vea  al  Judío  Mardoqueo  sen- 
tado á la  puerta  de  su  palacio.»  Su  esposa  y amigos  le  aconsejaron , qUe 
hiciese  levantar  un  patíbulo  muy  elevado,  para  mayor  ignominia , y pe- 
dir al  príncipe  que  Mardoqueo  fuese  en  él  colgado.  De  este  modo  el  curso 
desús  goces  no  debería  verse  interrumpido  por  la  vista  de  aquel  viejo  infle- 
xible. Aprobó  Aman  este  consejo,  y mandó  levantar  un  elevado  patíbulo 
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Aquella  misma  noche  Asucro  la  pasó  sin  dormir.  Para  aliviar  algún 
tanto  la  fatiga  do  su  insomnio,  envió  á buscar  los  anales  del  reino;  y 
como  los  leyesen  delante  de  él,  llegaron  al  lugar  en  donde  se  hallaba 
escrito  como  Mardoquco  había  descubierto  la  conjuración  de  los  eunucos 
Bugalhan  y Thares  que  querían  matar  al  Bey.  Oido  lo  cual,  quiso  saber 
Asuero  que  premio  había  recibido  Mardoqueo  por  tan  acendrada  fideli- 
dad. Y respondiéronle  los  cortesanos  que  no  había  sido  dignamente  re- 
compensado. Aman  habia  venido  muy  de  mañana  á la  antecámara  del  Rey, 
con  el  designio  de  solicitar  y de  conseguir  la  muerte  de  su  rival.  In- 
formaron de  ello  á Asuero,  y le  mandó  entrar  , y le  dijo:  «¿Qué  debe 
hacerse  con  un  hombre  á quien  el  Rey  desea  colmar  de  honor?  » Aman 
se  figuraba  en  el  orgullo  de  su  pensamiento  que  solo  á él  podía  honrar  el 
monarca,  y así  respondió  : « La  persona  á quien  el  Rey  desea  honrar  debe 
ser  vestida  con  trage  real,  y salir  montada  en  uno  de  los  caballos  del 
Rey  llevando  sobre  su  cabeza  una  diadema  ; y el  primero  de  los  prín- 
cipes y grandes  de  la  corte  teniendo  asido  el  caballo  por  su  diestro  , vaya 
publicando  en  alta  voz  por  las  calles  y plazas  de  la  ciudad  . « Así  se  honra 
al  (jue  el  Rey  quiere  honrar.  » T dijo  Asuero:  «Pues  todo  cuanto  has 
dicho  , apresúrate  á practicarlo  con  el  Judío  Mardoqueo.»  Por  cierto 
que  nada  mas  estrañoy  mas  inesperado  podía  acontecer  al  fieio  Ama- 
lecila.  Obedeció  sin  embargo,  y tuvo  que  rendir  á la  persona  que  mas 
aborrecía  los  honores  que  creía  haber  aconsejado  para  sí  mismo.  Tomó 
pues  el  manto  real  y el  caballo,  y vistió  con  aquel  al  admirado  Mar- 
doqueo , y le  hizo  subir  sobre  el  caballo  del  Rey  en  medio  de  la  pla- 
za , marchando  delante  do  él  y gritando : « De  tal  honor  es  digno  el 
que  el  Rey  quiero  honrar.»  Volvióse  después  Mardoqueo  a la  puerta  de 
palacio  , y Aman  se  retiró  precipitadamente  á su  casa,  sollozando  y cu- 
bierta la  cabeza  para  ocultar  su  oprobio.  Desahogó  su  dolor  profundo 
en  el  seno  de  su  muger  y amigos , pero  no  recibió  de  ellos  otro  con- 
suelo (jue  lúgubres  pronósticos  sobre  la  caída  fatal  de  su  fortuna,  que 

vacilaba  ya  á la  presencia  de  Mardoqueo. 

En  medio  de  sus  clamores  y lamentos  los  servidores  de  palacio  lle- 
garon ála  casa  de  Aman,  anunciándole  que  era  ya  la  hora  en  que  de- 
bía asistir  en  el  festín  ó banquete  preparado  por  la  reina.  El  pérfido 
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ministro,  disimulando  su  afrenta  y su  despecho,  tuvo  que  pasar  al 
aposento  deEsther,  acompañado  de  su  señor.  Asuero  alentó  de  nuevo 
á la  Reina  para  que  pidiese  lo  de  su  agrado,  aunque  fuere  la  mitad  de 
su  reino.  «O  Rey,  respondió  Esther,  si  yo  he  hallado  gracia  en  tus 
ojos  y si  es  de  tu  gusto , sálvame  la  vida , por  la  cual  te  ruego , y sal- 
va la  vida  de  mi  pueblo,  para  el  cual  imploro  tu  clemencia,  porque 
tanto  yo  como  mi  pueblo  estamos  condenados  á la  opresión , al  degüello, 
al  exterminio.  ¡ Ojalá  que  á lo  menos  fuésemos  vendidos  como  esclavos ! 
el  mal  seria  tolerable , y yo  me  contentaría  de  gemir  en  silencio.  Pero  la 
crueldad  de  nuestro  enemigo  llega  hasta  al  Rey,  robándole  numerosos 
vasallos.»  «¿Y  quién  es  este,  replicó  Asuero  indignado,  ¿quién  tiene  osa- 
día para  tanto?»  Y dijo  Esther  con  entereza:  «Aquí  le  tienes,  es  Aman 
nuestro  injusto  y bárbaro  perseguidor. » Estas  palabras  cayeron  sobre 
Aman  como  un  rayo,  quedó  yerto  de  pavor,  no  pudiendo  sufrir  las  mi- 
radas ni  del  Rey  ni  de  la  Reina. 

Racine  es  admirable  en  este  pasage  de  su  Esther.  lie  aquí  parte  de 
tan  interesante  escena. 


ASÜERO- 

Yuestra  menor  palabra  es  un  encanto; 

Noble  pudor  realza  vuestras  obras 
Sobre  el  oro  y la  púrpura.  ¿ Qué  clima 
Escondiera  tesoro  tan  precioso? 

¿ De  qué  seno  nacisteis , y qué  mano 
Sabia  cuidó  de  vuestros  tiernos  dias  ? 

Decid  vuestros  deseos , Esther  mia, 

Pronto  serán  cumplidos  : aunque  fuese 
La  mitad  de  mi  imperio  yo  os  daria. 

ESTUER. 

No  me  pierdo  en  deseos  tan  inmensos: 

Mas  ya  que  mi  señor  y Rey  me  invita 
A esplicarmis  lamentos,  permitidme 

( arrojándose  á sus  pies. ) 
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( Jue  me  atreva  á imploraros  por  mi  vida 
Y la  vida  de  un  pueblo  desdichado 
Que  á perecer  conmigo  condenasteis. 

ásciro.  (Itr  amándola.) 

¿A  morir?  Vos!  ¿qué  pueblo?  ¿qué  misterio? 


amas,  aparte 


Yo  tiemblo. 


ESTIIER- 

Esther , Señor  , tuvo  por  padre 
Un  Judío.  De  vuestro  sanguinario 
Decreto  ya  sabéis  el  rigor  crudo. 


AMAS. 

¡Dioses  ! 


asuero. 

; Ah  ! de  que  golpe  tan  funesto 
Me  traspasáis  el  corazón!  ¿ Vos  hija 
De  un  Judío?  Y que!  ¡ Esthcr  ! cuanto  yo  adoro. 
La  discreción  y la  inocencia  misma 
Que  bajada  del  cielo  yo  creía , 

De  tan  inmundo  origen  procediera  ? 

¡ Triste  de  mi ! 


ESTUKR. 

Podréis  , Señor , mi  ruego 
Desechar  , mas , por  última  fineza 
Dejadme  hablar,  os  pido  , y que  no  sea 
Por  el  osado  Aman  interrumpida. 


ESTI1ER. 


ASUERO. 


Hablad. 


ESTHER. 

0 Dios ! la  audacia , la  impostura 
Confundid  de  una  vez.  Esos  Judíos 
De  que  queréis,  Señor  , librar  al  mundo, 
Que  tenéis  por  la  escoria  de  los  hombres , 
De  una  rica  región  árbitros  fueron: 

Mientra  al  Dios  de  sus  padres  adoraron 
Vieron  correr  su  próspero  destino. 

Esc  Dios  , dueño  de  la  tierra  y cielos, 

No  es  tal  cual  vuestro  error  os  lo  figura: 

El  Eterno  es  su  nombre:  el  mundo  su  obra: 
Escucha  el  ay  del  débil  ultrajado ; 

Con  ley  igual  á los  mortales  juzga , 

Y á los  reyes  pregunta  desde  el  trono 
De  su  gloria  inmortal.  Como  juguete 
Los  mas  altos  imperios,  cuando  quiere, 

Hace  caer  con  hórrido  estampido. 

Los  Judíos  osaron  á otros  dioses 
Sus  ruegos  dirigir.  Monarca,  pueblos, 
Desparecer  se  vieron  en  un  dia, 

Y de  su  fiera  ingratitud  el  precio 
Fue  el  esclavos  gemir  bajo  el  Asirio. 

¿Mas  que  no  esperaremos,  de  tan  grande 
Tan  generoso  Rey?  de  tí  esperamos 
Sí , porque  Dios  con  ojo  compasivo 
A su  pueblo  miró:  lo  repetimos: 

Reyna  un  Rey  que  protege  la  inocencia: 

Todo  del  nuevo  príncipe  publica 
La  natural  piedad : asi  entusiastas 
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De  placer  lo  aclamaron  los  Judíos. 
Cielos!  ¿Veremos  siempre  de  crueles 
Espíritus  cercado  el  fiel  oido 
De  los  mas  blandos  príncipes , y siempre 
De  la  pública  dicha  el  puro  origen 
Por  la  perfidia  vil  emponzoñado? 

Del  fondo  de  la  Tracia  un  fiero  aborto 
A estos  lugares  por  desgracia  vino 
A soplar  la  crueldad : un  vil  ministro 
Enemigo  impostor  de  vuestra  gloria.... 


AMA*. 

De  vuestra  gloria?  ¿yo?  ¡ Cielos!  Pudierais 

Un  instante  creer Yo,  que  no  tengo 

Otro  objeto,  otro  Dios.... 


ASCERO. 

Calla , atrevido ! 

Osas  hablar  sin  orden  de  tu  dueño? 


CSTHER. 

Este  enemigo  crudo  por  sí  propio 
Se  declara  ante  vos.  El  es,  él  mismo 
El  desleal  y bárbaro  ministro 
Quede  un  celo  engañoso  disfrazado 
Contra  nuestra  inocencia  armar  se  atreve 
Vuestra  virtud.  ¿Y  que  otro,  ¡ Dios  eterno  ! 
Sino  un  Scyta  implacable  osado  fuera 
A dictar  entre  horrores  que  estremecen 
El  decreto  de  sangre?  Donde  quiera 
La  horrible  contraseña  es  dada  á un  tiempo, 
Que  de  inocentes  víctimas  sin  cuento 
Llenará  el  universo  consternado 
En  nombre  del  mas  justo  entre  los  reyes. 
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Veráse  por  un  pérfido  extrangero 
Vuestras  bellas  provincias  desoladas, 

Y en  vuestro  mismo  alcázar,  por  su  furia, 
De  vuestros  fieles  súbditos  la  sangre 
Rebosar  hasta  vos.  ¿Y  que  echa  en  cara 
A los  Judíos  su  odio  envenenado? 

¿Cuál  intestina  lucha  provocamos? 

¿Se  los  ha  visto  en  filas  enemigas 
Contra  vos  combatir?  ¿Cuándo  se  vieron 
Sufrir  el  yugo  esclavos  mas  sumisos? 
Adorando  entre  grillos  al  Dios  justo 
Que  les  castiga , mientras  vuestra  mano 
Sobre  su  frente  con  rigor  pesaba, 

Y presa  los  dejaba  sin  amparo 
De  sus  perseguidores , suplicaban 

A ese  gran  Dios  que  sobre  vos  velase; 
Que,  criminales  tramas  destruyendo, 
Vuestro  trono  á la  sombra  de  sus  alas 
Se  dignase  poner.  Este  supremo 
Señor , no  lo  dudéis  , fué  vuestro  apoyo. 

Él  puso  á vuestros  piés  al  Indo,  al  Parto, 

Y ante  vos  disipó  la  Escitia  turba. 
Encerrando  los  mares  en  el  seno 

De  vuestro  imperio.  Él  solo  ante  los  ojos 
De  un  Judío  leal  descorrió  el  velo 
De  aquel  designio  atroz  de  dos  traidores 
Que  á clavar  el  puñal  en  vuestro  pecho 
Se  disponían.  Y ¡ ay ! este  Judío 
En  otro  tiempo  me  adoptó  por  hijo. 

asuero. 


¿Mardoquco? 
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BSTHER. 

Do  toda  la  familia 

Él  quedó  solo,  de  mi  padre  hermano. 

Como  yo  descendiente  de  la  sangre 
De  nuestro  primer  Rey.  Horrorizado 
Con  razón  de  un  infamo  Amalecita, 

Raza  por  el  Dios  nuestro  condenada  , 

Nunca  pudo  ante  Aman  doblar  hinojo, 

Ni  rendirle  un  honor  á vos  debido. 

De  ahí  su  odio  inmortal  contra  los  hijos 
De  Judá  y contra  el  firme  Mardoqueo, 

Odio  bajo  otros  nombres  encubierto. 

En  vano  Mardoqueo  es  decorado 
Con  vuestros  beneficios:  á la  puerta 
Del  fiero  Aman  se  mira  preparado 
De  infame  muerte  el  instrumento  horrible. 
Dentro  una  hora  , a lo  mas  , este  aniiano 
De  vuestro  regio  pórtico  arrancado 
Por  él  , de  vuestra  púrpura  cubierto, 

Allí  será  inmolada  ferozmente. 

AS17ER0. 

Que  dia  tan  sombrío  y horroroso 
Llena  mi  pecho  de  pavor!  Mi  sangre 
Hierve  toda  de  cólera  y vergüenza. 

Yo  pues  era  el  juguete....  ¡ Ay  ! Alumbradme 
Cielos!  Quedemos  sin  testigos:  venga 
Mardoqueo : le  oiré. 

UNA  ISRAELITA. 

Verdad  augusta , 

Te  imploro  : acaba  de  bajar  del  cielo. 
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Asuero,  en  efecto,  transportado  de  furor,  salid  de  la  sala  del  ban- 
quete , y se  retiró  al  jardín.  Conoció  Aman  que  todo  estaba  perdido; 
y uniendo  á la  vileza  la  cobardía , para  hartarse  de  oprobio  , se  echó 
á los  piés  de  la  Reina.  Asuero,  volviendo  á entrar  en  la  sala,  ad- 
virtió al  culpable  á las  plantas  de  Esther  , y se  indignó  por  una  teme- 
ridad que  interpretó  mal , pues  lomó  por  osadía  de  una  pasión  lo  que 
no  era  sino  infame  flaqueza  de  espíritu.  Al  momento  los  servidores  de 
palacio  se  llevaron  á Aman  , cubriéndole  primero  la  cara  con  un  velo. 
Era  costumbre  del  país  el  cubrir  de  este  modo  á la  presencia  de  los 
Reyes  el  rostro  de  los  culpables  condenados  á muerte  , bien  sea  por  de- 
clararlos indignos  de  mirar  en  la  cara  del  monarca , bien  sea  por  te- 
mor de  que  la  mirada  de  este  no  se  contristase  con  la  vista  de  un  fú- 
nebre objeto.  Uno  de  los  oficiales  hizo  presente  que  habia  en  la  casa 
de  Aman  preparado  un  patíbulo , y era  la  horca  que  aguardaba  á Mardo- 
queo.  Dióse  la  orden  de  colgar  en  ella  á Aman  , y la  cólera  del  Rey 
quedó  apaciguada. 

En  el  mismo  dia  declaró  Asuero  que  lodos  los  bienes  de  Aman  fue- 
sen confiscados  á favor  de  Esther.  Tomó  su  real  anillo  , que  habia  man- 
dado recoger  de  aquel  pérfido  privado,  y lo  entregó  á Mardoqueo,  á 
quien  hizo  primer  ministro  de  su  reyno,  y que  le  fué  entonces  pre- 
sentado como  pariente  de  la  Reina.  Esther  colmó  también  por  su  parte 
á su  tío  de  bienes  y de  honores,  y le  nombró  intendente  de  su  casa. 
Pero  hasta  entonces  no  habia  procurado  sino  por  la  seguridad  y glo- 
ria de  su  familia  , y era  ya  tiempo  para  pensar  en  la  salud  de  su  na- 
ción. Fué  pues  á encontrar  al  Rey , suplicándole  con  lágrimas  que  pro- 
nunciase la  revocación  de  las  medidas  decretadas  contra  los  Judíos  , y 
Asuero  consintió  en  ello.  Por  los  cuidados  de  Mardoqueo,  convertido 
ya  en  padre  y protector  de  sus  compatricios  , enviáronse  nuevas  car- 
tas al  efecto  de  anular  las  órdenes  primeras  , traducidas  en  todos  los 
dialectos  del  imperio,  y dirigidas  á sus  ciento  veinte  y siete  provincias. 
Recomendóse  además  á los  proscritos  que  estuviesen  dispuestos  á de- 
fender su  vida  , y pudieron  así  volver  injuria  por  injuria  , destruir  las 
casas  y pillar  los  bienes  de  sus  enemigos  y exterminarlos , hombres, 
mugeres  y niños.  En  tales  términos  estaba  el  despacho  real , y los 
tomo  ií.  35 
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Judíos  lo  ejecutaron  al  pié  de  la  letra.  Y no  es  esto  de  admirar,  alen- 
dida  la  índole  de  los  tiempos,  pues  la  pena  de  lalion  se  halla  escrita  en 
todas  las  legislaciones  antiguas.  £1  mismo  .Moysés  consagra  este  duro 
modo  de  hacer  justicia  : « ojo  por  ojo  y diente  por  diente.»  Reserva- 
do estaba  pues  á las  naciones  cristianas  amoldadas  á la  mansuetud  evan- 
gélica el  sentar  por  principio  que  la  ley  en  la  calma  y dignidad  de  su 
vindicta  no  debía  ponerse  al  igual  con  la  barbarie  y los  arrebatos  del  de- 
lincuente. 

Sea  como  fuere  , en  el  dia  mismo  lijado  por  Aman  para  el  degüello 
general  de  los  Judíos,  parecieron  estos  sobre  las  armas,  se  reunieron  en 
las  ciudades  y villas  y se  echaron  sobre  sus  enemigos.  Todo  cedia  de- 
lante de  ellos , pues  estaban  sostenidos  por  los  oficiales  del  Rey  , y su 
repentina  grandeza  los  hacia  temibles.  De  otra  parte  los  magistrados  y 
gobernadores  de  las  provincias  , y lodos  los  que  gozaban  de  alguna  dig- 
nidad ó ejercían  algún  destino  en  el  imperio , temblando  bajo  el  mando 
de  Mardoqueo,  árbitro  de  su  suerte,  exaltaban  á porfía  la  gloria  de  los 
Judíos , lo  cual  facilitó  á estos  su  venganza.  Los  diez  hijos  de  Aman 
fueron  inmolados  , y sus  cadáveres  suspendidos  en  un  patíbulo:  gran  nú- 
mero de  hombres  perecieron  en  Susan , y en  todo  el  reyno.  Contentos 
y satisfechos  los  Judíos  con  estas  ejecuciones , nada  quisieron  tocar  de 
los  bienes  de  los  tinados  , para  dar  una  prueba  que  el  celo  de  la  jus- 
ticia y no  la  avidez  del  bolín  habia  armado  su  brazo. 

En  memoria  de  esta  preservación  maravillosa  , Estbcr  y Mardoqueo 
instituyeron  una  fiesta  solemne  que  se  celebraba  todos  los  años  ; y se 
lijó  en  el  dia  mismo  que  Aman  habia  señalado  para  la  destrucción 
del  pueblo  Judío,  pero  que  la  Providencia  acababa  de  glorificar  por  tan 
brillante  y tan  completo  triunfo.  Y fué  llamada  la  fiesta  de  la  Suerte, 
porque  Aman , fiel  á las  supersticiones  de  su  país  , babia  liado  á la 
suerte  el  señalar  el  dia  de  su  venganza. 

Así  quedó  disipado  el  infortunio  de  los  Judíos.  Esther  apareció  en 
la  noche  del  destierro , como  los  dulces  y consolantes  resplandores  de 
•a  aurora  que  anuncian  al  )>erdido  viajero  la  proximidad  del  dia;  pues 
la  protección  de  los  monarcas  Persas  les  fué  dispensada  y continuó  aun 
después  de  la  muerte  de  la  Reina.  Pudieron  ellos  tener  el  consuelo  de 
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ver  otra  vez  á Jerusalcn  y levantar  los  muros , el  templo  y el  altar. 
Así  se  manifiesta  todavía  una  de  las  leyes  que  presiden  en  el  gobierno 
del  mundo:  que  la  virtud  es  poderosa  aun  en  su  debilidad,  y que  la 
fuerza  del  hombre  injusto  no  es  mas  que  flaqueza. 

Ya  hemos  indicado,  y sabe  todo  el  mundo,  que  Hacine  presentó  este 
asunto  sobre  la  escena  francesa  con  todo  el  realce  de  la  mas  magnífica 
poesía.  Compuesta  la  Eslher  para  las  señoritas  de  Saint-Cyr , y repre- 
sentada después  por  ellas  delante  de  las  reuniones  de  la  corte,  tuvo  un 
éxito  prodigioso  en  aquellas  representaciones  particulares.  El  público 
sucedió  á los  espectadores  privilegiados  de  Saint-Cyr , y aplaudió  por 
espacio  de  veinte  años  el  espíritu  del  poeta  y sus  hermosos  versos.  E! 
siglo  XVIII  rehusó  continuar  ese  concierto  de  admiración , y aun  en  el 
dia  algunos  críticos  juzgan  la  tragedia  de  Eslher  con  alguna  severidad, 
notando  que  le  falta  alguna  cosa  por  la  parte  del  interés  dramático;  pero 
por  otro  lado,  ¡qué  brillo  y qué  pureza  en  las  formas  ! y sobre  todo  , que 
viva  elocuencia  en  los  lamentos,  en  las  súplicas , en  los  gritos  de  triunfo 
de  las  jóvenes  Israelitas  que  forman  los  coros  ! «Como  si  hubiesen  cami- 
nado por  unas  mismas  huellas,  dice  el  ilustre  cantor  de  los  Mártires  , ha 
hecho  Racine  que  se  oiga  en  su  Esther  la  misma  fresca  melodía  y la  mis- 
ma voz  de  quince  años  de  que  Virgilio  ha  usado  igualmente  en  toda  su 
segunda  écloga;  pero  siempre  con  la  diferencia  que  existe  entre  la  voz  de 
una  niña  y la  de  una  joven  , entre  los  suspiros  de  la  inocencia  y los  de  un 
vergonzoso  amor.» 

Eslher  ha  inspirado  la  pintura  como  la  poesía.  Sin  hablar  de  las  com- 
posiciones de  Dominiquino,  de  Paulo  Veroneso  y de  Tintoret,  citaremos 
la  obra  de  Poussin,  el  cual  escogió  el  momento  en  que  Esther , que  acaba- 
ba de  entrar  en  el  aposento  de  Asuero , cae  desvanecida  en  brazos  de  sus 
doncellas,  antes  de  haber  podido  proferir  una  sola  palabra.  Asuero,  sen- 
tado sobre  su  trono  y con  el  cetro  en  la  mano,  parece  tan  admirado  de  la 
aparición  de  Eslher  como  conmovido  de  su  desmayo:  su  postura  está 
llena  de  nobleza  : la  postración  de  la  Reina  está  maravillosamente  pre- 
sentada , y su  cabeza  es  de  una  belleza  perfecta. 
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Hotos. 


( 1 ) Este  himno , que  es  una  imi- 
tación del  principio  del  Salmo  136, 
es  un  coro  que  forma  parte  del  dra- 
ma bíblico-lírico  , que  con  el  título 
de  La  última  noche  de  Babilonia  es- 
cribimos en  1848. 

(2)  Festines  como  estos  de  larga 

duración  se  leen  también  en  las  his- 
torias profanas.  Athaneo  lib.  VIH  y 
XII.  Cicerón  Tuscul.  y Valerio  Má- 
ximo lib.  IX  cap.  2.  Suctonio  in  Jul. 
38.  in  Tib.  20. 

(3)  lie  aquí  por  extenso  las  dos 
cartas  ó edictos  del  Rey  la  una  contra 
y la  otra  en  favor  de  los  Judíos , que 
se  citan  en  esta  historia. 

«El  muy  grande  rey  Artajerjes, 
que  reina  desde  la  India  hasta  la 
Etiopia,  á los  príncipes  y goberna- 
dores de  las  ciento  veinte  y siete  pro- 
vincias que  están  sujetas  á su  impe- 
rio, salud.  Siendo  yo  emperador  de 
muchas  naciones  , y habiendo  some- 
tido á mi  dominio  toda  la  tierra,  no 
he  querido  usar  de  ningún  modo  de 
la  grandeza  de  mi  poderío  , sino  an- 
tes bien  gobernar  á mis  vasallos  con 


clemencia  y mansedumbre,  para  (pie 
pasando  la  vida  con  sosiego  sin  te- 
mor alguno,  gozasen  la  paz  deseada 
de  todos  los  mortales.  É informándo- 
me de  mis  consejeros  del  modo  que 
esto  podia  conseguirse,  uno  de  ellos, 
llamado  Aman  , que  aventajaba  á to- 
dos los  demás  en  sabiduría  y fideli- 
dad , y tenia  el  segundo  puesto  en 
el  reino , me  significó  hallarse  espar- 
cido por  toda  la  tierra  un  pueblo  que 
se  gobernaba  con  leyes  nuevas  ó des- 
conocidas y portándose  contra  la  cos- 
tumbre de  todas  las  gentes,  menos- 
preciaba las  órdenes  de  los  Reyes  y 
con  sus  disensiones  turbaba  la  con- 
cordia de  todos  los  pueblos.  Lo  cual 
entendido  por  Nos,  viendo  que  una 
sola  nación  se  opone  á todo  el  género 
humano , usa  de  leyes  perversas , y 
desobedece  nuestros  decretos,  y per- 
turba la  paz  y el  sosiego  de  las  pro- 
vincias que  nos  están  sujetas:  hemos 
decretado  que  todos  los  designados 
por  Aman,  el  cual  tiene  la  superin- 
tendencia de  todas  las  provincias  y es 
el  segundo  después  de  Nos , y á quien 
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honramos  como  á padre , sean  exter- 
minados por  sus  enemigosjuntainen- 
con  las  mugeres  é hijos  el  dia  catorce 
del  mes  duodécimo  llamado  Adar  del 
presente  año  , sin  que  nadie  los  per- 
done: á fin  de  que  esos  hombres  mal- 
vados, bajando  al  sepulcro  en  un 
mismo  dia , restituyan  á nuestro  im- 
perio la  paz  que  le  habían  quitado.» 

Copia  de  lacartadel  rey  Artajcrjes 
que  escribió  á todas  las  provincias  de 
su  imperio  á favor  de  los  Judíos. 

«El  grande  rey  Artajcrjes,  Rey 
desde  la  India  hasta  la  Etiopia , á los 
gohcrnadoresy  príncipes  de  las  ciento 
veinte  y siete  provincias  que  obede- 
cen á nuestro  imperio  salud.  Muchos 
han  abusado  de  la  bondad  de  los  prin- 
cipes y de  los  honores  que  les  han  con- 
ferido para  ensoberbecerse:  ni  se  con- 
tentan con  oprimir  á los  vasallos  de 
los  Reyes , sino  que  no  siendo  capa- 
ces de  mantener  con  moderíicion  la 
gloria  recibida,  maquinan  traiciones 
contra  los  mismos  que  se  la  dieron. 

Ni  les  basta  el  ser  ingratos  á los  be- 
neficios, y el  violar  en  sí  mismos  los 
derechos  de  la  humanidad  , sino  que 
presumen  también  poder  substraer- 
se al  juicio  de  Dios  que  todo  lo  vé: 
y ha  llegado  á tal  punto  su  des- 
varío, que  con  los  ardides  de  sus 
mentiras  han  intentado  arruinar  á 
los  que  cumplen  exactamente  los 
cargos  que  les  han  sido  confiados, 
y cuyo  comportamiento  en  todo  les  . 
hace  dignos  de  todo  elogio.  Estos  en- 
gañan con  falaz  astucia  los  oidos  in- 
genuos de  los  príncipes  que  juzgan 
de  los  otros  por  su  buen  natural. 

Eo  cual  se  comprueba  ya  con  las 
antiguas  historias  , ya  también  con 
lo  que  cada  dia  sucede  , donde  se 
vé  que  por  sus  maliciosas  suges- 
tiones se  pervierten  las  buenas  in- 
tenciones de  los  Reyes.  Por  tanto 


es  indispensable  proveer  a la  paz  de 
todas  las  provincias.  Mas  no  pen- 
séis que  el  variar  nuestras  dispo- 
siciones sea  efecto  de  la  ligereza 
de  ánimo  , sino  que  la  mira  del  bien 
público  nos  obliga  á arreglar  núes- 
tras  determinaciones  conforme  á la 
condición  y necesidades  de  los  tiem- 
pos. Y paraque  mejor  conozcáis  lo  que 
decimos,  sabed  que  Aman  hijo  de 
Amadathi,  Macedonio  de  corazón  y 
de  sangre,  y que  nada  tiene  de  co- 
mún con  los  Persas  , el  cual  con  su 
crueldad  amancillaba  nuestra  cle- 
mencia , extrangero  como  era , fué 
acogido  por  Nos,  y le  dimos  tantas 
muestras  de  benevolencia  , que  era 
llamado  nuestro  padre , y venerado 
de  todos  como  el  segundo  después 
del  Rey.  Mas  llegó  á tan  alto  grado 
la  hinchazón  de  su  arrogancia  , que 
maquinó  privarnos  del  reino  y de 
la  vida.  Puesto  que  con  inauditos 
. artificios  tramó  la  muerte  de  Mar- 
doqueo  , á cuya  lealtad  y buenos  ser- 
vicios debemos  la  vida  , y de  Eslher 
esposa  nuestra  y compañera  de  nues- 
tro reino,  y de  toda  su  nación  : con 
la  mira  sin  duda  de  que  privados 
estos  de  la  vida  , y quedando  noso- 
tros solos  , armar  asechanzas  ¿ nues- 
tra vida  , v trasladar  á los  Macedo- 
nios  el  reino  de  los  Persas.  Pero 
Nos  hemos  hallado  exentos  de  toda 
culpa  á los  Judíos  , á quienes  ha- 
bía destinado  á la  muerte  el  peor  de 
los  hombres  , y que  antes  bien  se 
gobiernan  con  leyes  justas,  son  hi- 
jos del  Dios  altísimo,  máximo  y siem- 
pre viviente,  por  cuyo  beneficio  fué 
dado  el  reino  á nuestros  padres  y á 
Nos,  y conservado  hasta  el  dia  de 
hoy.  Por  tanto  sabed  que  son  nu- 
las las  cartas  expedidas  por  él  en 
nuestro  nombre.  Por  cuya  maldad, 
así  él  , que  la  fraguó  , como  toda 
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su  parentela , están  colgados  en  pa- 
tíbulos antelas  puertas  de  esta  ciu- 
dad de  Susan  ; no  siendo  nosotros 
sino  Dios  el  que  le  ha  dado  su  me- 
recido. Y este  edicto,  que  ahora  en- 
viamos , publíquese  en  todas  las  ciu- 
dades, para  que  sea  permitido  á los 
Judíos  el  vivir  según  sus  leyes  , á 
los  cuales  debeis  vosotros  dar  au- 
xilio, á fin  deque  el  dia  duodéci- 
mo del  mes  llamado  Adar , puedan 
acabar  con  la  vida  de  aquellos  que 
estaban  prevenidos  para  darles  la 
muerte  ; pues  este  dia  de  aflicción  . 
y de  llanto  el  Dios  Todopoderoso  ha 
hecho  que  se  les  convirtiese  en  dia 
de  gozo.  Por  lo  que  vosotros  conta- 
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reís  también  este  día  entre  los  demás 
dias  festivos  ; le  celebrareis  con  to- 
da suerte  de  regocijos  para  que  sepa 
la  posteridad  , que  todos  los  que  son 
súbditos  fieles  de  los  Persas  reciben 
la  recompensa  digna  de  su  lealtad, 
al  paso  que  los  conspiradores  con- 
tra su  reino  perecen  en  pena  de  su 
traición.  Cualquier  provincia,  empe- 
ro , ó ciudad  que  no  quisiere  tener 
parte  en  esta  solemnidad  , perezca 
á cuchillo  y á fuego , y sea  de  tal 
manera  arrasada  , que  quede  para 
siempre  intransitable  , no  solo  á los 
hombres  , sino  aun  á las  bestias,  pa- 
ra escarmiento  de  los  que  desprecian 
y desobedecen  las  órdenes  del  Rev. 
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SUSANA 


Un  lirio  entre  las  espinas. 

( Cantar  de  los  Cantares.  //. ) 


a castidad  tiene  sus  mártires  y la  calumnia  tiene 
sus  víctimas.  Es  hermoso  el  llegar  hasta  la  pure- 
za de  los  ángeles  , á pesar  de  los  ardores  y de  una 
fragilidad  que  ellos  no  conocen  : es  glorioso  el  te- 
ner una  alma  inaccesible  al  temor  , y salvar  el  ho- 
nor á riesgo  aun  de  la  reputación  , el  mas  rico  de 
los  tesoros  después  del  de  una  buena  conciencia. 
Pero  vencer  al  placer  y á las  amenazas , expi- 
rar con  todo  el  mérito  de  una  virtud  desconocida 


con  toda  la  afrenta  de  una  mancha  en  apariencia  legítima  ; soportal' 
el  peso  de  una  suerte  semejante , sin  doblarse  ni  en  su  interior , ni 
ante  la  opinión  ; oslo  es  el  supremo  esfuerzo  del  heroísmo.  Y cuando 
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este  heroísmo  se  man  i li  esta  en  criaturas  sobre  las  cuales  Dios  parece 
haber  derramado  á manos  llenas  el  encanto  de  las  gracias  exteriores  y 
la  sensibilidad  como  una  compensación  y una  escusa  de  la  flaqueza, 
eslas  criaturas  encubren  con  esta  mezcla  de  magnanimidad  y de  gra- 
cia proporciones  superiores , que  imponen  no  sé  que  afectuosa  vene- 
ración . 

A la  verdad  los  sucesos  no  siempre  concurren  á corregir  la  sentencia 
dada  por  un  extravío  de  justicia  , ni  á rehabilitar  oportunamente  en  la 
estimación  pública  á los  que  la  calumnia  dctractora  había  cubierto  de 
infamia.  Mas  con  todo  no  debo  olvidarse  que  Dios  domina  la  perver- 
sidad humana,  y la  pone  límites.  Los  opresores  están  siempre  bajo  el 
poder  de  su  brazo : él  los  agita  por  una  turbación  secreta  , pues  la  san- 
gre no  duermo  , como  decía  un  verdugo;  y ni  aun  después  les  dá  Dios 
la  certeza  do  una  seguridad  durable.  Y en  efecto , á veces  se  levanta 
de  sus  mismas  obras  una  luz  imprevista  que  aclara  su  trágica  obscu- 
ridad , y confundidos  por  este  testimonio  inesperado  de  la  Providencia, 
expían  su  fortuna  de  un  día  por  la  maldición  de  siglos.  Esta  ley , que 
aterra  á los  malvados  y alienta  ¿i  los  buenos  , se  halla  impresa  de  un 
modo  particular  y brilla  con  una  claridad  extraordinaria  en  la  historia 
de  Susana,  ejemplo  ilustre  de  las  pruebas  que  fatigan  la  virtud  y de 
los  triunfos  que  le  están  reservados. 

En  tiempo  de  la  segunda  cautividad  de  los  Judíos  había  en  Babilo- 
nia un  personage  de  su  nación  llamado  Joakim  , cuya  muger  si  era 
grande  en  hermosura  , era  mas  grande  todavía  en  la  virtud.  Pertene- 
cía por  su  origen  á la  tribu  de  .luda,  la  cual  con  la  prerrogativa  del 
mando  había  conservado  hasta  entonces  la  pureza  de  la  antigua  fé.  Lla- 
mábase Susana  que  significa  lirio,  nombre  que  se  le  había  dado  en  la 
infancia,  á causa  sin  duda  de  sus  gracias  infantiles;  pero  le  mereció 
después  con  doble  motivo  á causa  de  la  belleza  de  su  alma  y del  brillo  de 
sus  virtudes.  Sus  padres  la  habían  educado  en  los  sentimientos  de  la  re- 
ligión y de  la  justicia;  y así  ella  conservó  siempre  el  temor  de  Dios  y el 
respeto  de  su  ley  santa , frutos  dichosos  de  una  buena  educación , precio- 
sas riquezas  que  son  el  mejor  patrimonio  de  los  hijos,  y la  mas  bella 
recompensa  de  los  cuidados  de  sus  padres  y de  sus  maestros. 
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Joakim  era  muy  rico , y le  habían  conducido  á Babilonia  en  relíenos 
algunos  años  antes  de  la  catástrofe  que  abismó  toda  su  nación  en  los  hier- 
ros de  la  esclavitud  ; pero  le  habia  quedado  su  fortuna  , de  la  cual  se 
valia  para  socorrer  á sus  compañeros  en  medio  de  las  privaciones  del 
destierro  : su  casa  y sus  jardines  les  estaban  siempre  abiertos  , y aun 
servían  de  punto  de  reunión  para  administrar  la  justicia.  Porque  la  po- 
lítica do  los  vencedores  Babilonios  habia  dejado  á los  vencidos  alguna 
imagen  de  la  patria , y continuaban  en  regirse  por  la  ley  de  Moyscs 
en  materias  especiales  de  las  que  conocía  exclusivamente  el  tribunal 
judío.  Este  tribunal,  como  en  los  bellos  dias  de  Israel,  se  componía  de 
Ancianos  del  pueblo;  porque  se  creía  que  la  experiencia  es  la  luz  del 
consejo,  y que  la  edad,  haciendo  conocer  los  hombres  y las  cosas,  en 
seña  á dominar  á aquellos  y á dirigir  á estas.  Pero  un  año  hubo  en  que 
se  habían  nombrado  por  jueces  á dos  viejos  que  solo  se  hacían  reco- 
mendables por  una  falsa  apariencia  de  sabiduría.  Eran  de  aquellos  hom- 
bres de  quienes  Dios  dijo  en  alguna  parte  : « La  iniquidad  se  ha  ma- 
nifestado en  Babilonia;  los  viejos  descarriaban  el  pueblo  en  vez  de  con- 
ducirlo.» Naturalezas  enfermas  c ingratas  , que  habían  atravesado  la 
vida  y la  desgracia  sin  conocer  las  lecciones  de  la  una  y sin  practicar 

los  deberes  de  la  otra. 

Aquellos  viejos  iban  con  frecuencia  á la  casa  de  Joakim , á donde 
acudían  también  los  Judíos ‘implicados  en  algún  negocio.  Empleábase  la 
mañana  en  consolar  á los  afligidos  y en  juzgar  los  asuntos  contencio- 
sos. Sobre  el  mediodía  retirábase  el  pueblo  , y Susana  bajaba  al  jar- 
din  para  dar  un  pasco.  Los  dos  magistrados  quedábanse  allí  algún  tiem- 
po después  de  salida  la  multitud,  como  hombres  ocupados  de  graves 
intereses,  y que  ventilaban  entre  sí  con  mas  detención  de  intimidad  ne- 
gocios, que  en  pleno  tribunal  se  discuten  con  mas  reserva  y no  con  tan- 
ta minuciosidad.  Allí  veian  ellos  á Susana  como  entraba  y se  paseaba 
cada  dia  por  el  jardín.  Olvidaron  que  la  discreción  conviene  á todas  las 
edades  , pues  que  es  una  desconfianza  de  sí  y un  respeto  á otro.  Por- 
que, de  una  parle,  solo  la  muerte  pone  término  á la  severa  guarda 
que  debemos  ejercer  sobre  nosotros  mismos:  la  vejez,  debilitando  las 
fuerzas  tanto  para  el  bien  como  para  el  mal , nos  sirve  de  endeble  garan- 
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tía  contra  la  fragilidad  original , y la  libertad  puede  á cada  momento 
reanimar  con  un  soplo  un  incendio  que  los  años  adormecen  con  su  cur- 
so , pero  que  no  extinguen.  De  otra  parte , toda  alma  , y sobre  lodo 
las  almas  puras,  tienen  un  derecho  en  pasar  por  el  mundo  sin  que  se  tien- 
dan lazos  á su  inocencia,  como  aquellas  flores  cuya  delicadeza  de  tejido 
las  protege  en  cierto  modo  contra  la  indiscreción  , y que  no  nos  atre- 
vemos á tocarlas  por  temor  de  que  no  se  marchiten ; el  hombre  noble 
y generoso  ahorra  á cuantos  le  rodean  los  peligros  que  pudiera  produ- 
cir para  su  caida  , y les  cubre  con  el  manto  de  su  respeto  para  sus- 
traerlos á su  tiranía  y á sus  apetitos. 

Pero  no  fue  tal  la  conducta  de  los  dos  viejos  ; y así  un  pronto  cas- 
tigo siguió  á su  imprudencia.  Deslizóse  en  sus  entrañas  una  violenta 
pasión  , como  corre  un  torrente  que  ha  roto  su  dique.  Trastornado  ya  el 
sentido,  su  mirada  se  desvió  del  cielo,  como  sucede  á todos  los  hom- 
bres que  temen  ser  importunados  en  el  crimen  por  los  justos  juicios  de 
Dios.  ¡ Triste  y flaca  humanidad  ! Agítase  la  adolescencia  bajo  los  im- 
pulsos de  pasiones  sensuales  , y vuelve  á cargarse  veinte  veces  con  los 
grillos  que  veinte  veces  ha  rompido  : el  tumulto  de  los  negocios  públicos 
y de  los  intereses  privados  no  siempre  sofoca  al  oido  del  hombre  madu- 
ro la  voz  de  los  placeres  proscritos , y la  vejez  , apenas  segura  de  sí 
misma , espira , luchando  como  un  buque  medio  destrozado  que  llega 
al  puerto  con  el  soplo  de  una  tempestad.  Feliz  pues  aquel  que  desde 
el  seno  de  esta  prolongada  tormenta  tiene  alzados  los  ojos  hácia  Dios, 
á fin  de  no  perder  el  conocimiento  del  peligro  ni  el  valor  de  la  resis- 
tencia ! Cuando  las  almas  fuertes  y sostenidas  por  el  enérgico  poder  de 
sus  convicciones  no  siempre  afrontan  impunemente  mares  llenos  de  es- 
collos y famosos  por  tantos  naufragios  , ¿ qué  no  han  de  temer  las  al- 
mas muelles  que  no  sostienen  ni  el  sentimiento  del  deber , ni  la  idea 
del  porvenir? 

El  contesto  de  las  Sagradas  Letras  manifiesta  claramente  que  la  pa- 
sión de  estos  Ancianos  envilecidos  era  una  propensión  sensual  que  se 
desarrolla  en  la  baja  admósfera  de  las  groseras  impresiones , y no  aquel 
sentimiento  noble,  elevado,  que  nos  hace  superiores  á nosotros  mismos, 
Y que  en  el  orden  terrestre , aunque  no  sacia  el  corazón , es  el  que  mas 
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se  acerca  á las  inspiraciones  de  la  virtud.  No  hay  asunto  en  que  lodo 
el  mundo  se  crea  con  tanto  derecho  de  ser  crítico,  como  el  amor,  dice  una 
ilustre  escritora  de  nuestro  siglo:  esta  palabra  dispierta  en  cuantos  la 
oyen  tantas  ideas  diversas  , cuantas  son  las  impresiones  de  que  son 
susceptibles.  Muchos  no  han  conocido  ni  el  amor  á la  gloria  , ni  el  es- 
píritu departido,  pero  ¿quién  hay  que  no  crea  haber  tenido  amor  ? Mas 
esta  pasión  verdadera  es  la  mas  rara,  porque  es  la  mas  destituida 
de  egoísmo.  El  amor  os  el  embeleso  de  la  vida  y el  encanto  de  la  natu- 
raleza ; y como  la  intensidad  de  la  dicha  no  guarda  proporción  alguna 
con  la  incertidumbre,  rapidez  y caducidad  de  la  fruición,  por  esto  la 
idea  del  amor  es  casi  inseparable  de  la  idea  déla  muerte,  y el  amor  y 
la  muerte  se  comparan  en  la  fuerza  de  su  actividad.  Tratamos 
ahora  del  amor  pasión  , que  lleva  á la  melancolía , que  se  resiste  al  gra- 
cejo, y que  hace  pensaren  la  muerte  en  sus  mas  felices  instantes.  No 
consideramos  pues  en  el  amor  sino  el  sentimiento,  y éste  le  hace  ser 
pasión.  Y así  no  hay  amor  en  las  obras  de  agudo  ingenio,  ni  en  los 
festivos  caprichos  de  la  fantasía,  ni  son  amor  los  antojos  de  la  coque- 
tería, ni  los  atractivos  de  la  belleza,  ni  los  deseos  de  conquistarla.  Es 
tan  raro  el  penetrar  el  verdadero  amor  del  corazón , que  casi  se  pudie- 
ra decir  que  los  antiguos  no  han  tenido  de  él  una  idea  completa.  Ape- 
nas se  halla  pasage  en  que  el  sentimiento  tenga  toda  su  fuerza  con  en- 
tera independencia  de  los  sentidos.  Los  antiguos  habian  pintado  la  ter- 
nura lilial,  la  amistad,  Orestes  y rilados , Niobe,  la  piedad  romana, 
todos  los  demás  afectos  del  corazón  nos  fueron  transmitidos  con  los  ver- 
daderos sentimientos  que  los  caracterizan:  el  solo  amor  se  nos  ha  pre- 
sentado con  los  rasgos  mas  groseros , como  inseparable  de  la  voluptuo- 
sidad y del  frenesí.  Este  es  un  cuadro  y no  un  sentimiento:  una  enfer- 
medad mas  bien  que  una  pasión  del  alma.  Lo  que  en  nosotros  se  llama 
propiamente  amor,  dice  otro  no  menos  ilustre  contemporáneo,  es  un  sen- 
timiento del  que  hasta  el  nombre  ha  ignorado  la  remota  antigüedad.  Solo 
en  los  siglos  modernos  hemos  visto  formarse  esta  mezcla  de  los  sentidos 
y del  alma,  y esta  especie  de  amor , cuya  base  moral  es  la  amistad.  Aun 
la  misma  perfección  de  este  sentimiento,  se  debe  al  Cristianismo,  el  cual 
procurando  incesantemente  purificar  el  corazón,  ha  llegado  á espiri- 
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lualizar  hasta  las  mismas  inclinaciones , «jue  parecían  menos  suscepti- 
bles de  serlo , y esta  pasión  moderna , por  decirlo  así , ha  derramado  so- 
bre las  creaciones  del  genio  bellezas  antes  no  conocidas.»  Otro  escritor, 
acomodándose  mas  al  modo  con  que  el  común  de  los  hombres  siente  esta 
pasión  tempestuosa,  y haciendo  abstracción  del  amor,  considerado  pura- 
mente como  sentimiento , se  expresa  así : « El  amor  que  quedó  perso- 
nificado en  la  niugcr  como  una  tentación  perenne,  es  aquel  amor  que  ba- 
jó del  cielo  puro  como  la  inocencia,  pero  que  rozando  después  del  cri- 
men con  un  poco  de  barro  inmundo,  ha  venido  á ser  uno  de  aquellos 
deleites  inesplicables  que  participan  del  ciclo  y de  la  tierra , de  lo  mas 
sublime  y de  lo  mas  frágil  que  tiene  el  hombre  (1). » 

Por  lo  demás  los  dos  viejos  quedaron  por  algún  tiempo  bajo  el  im- 
perio de  la  misma  impresión  que  les  preocupaba , sin  hacerse  empe- 
ro la  mutua  confesión  de  su  estado.  El  rubor  no  les  hubiera  permitido 
el  hacerse  la  revelación  de  una  herida , que  si  bien  está  en  la  condi- 
ción humana  el  recibir,  pero  era  de  su  deber  cicatrizar;  porque  has- 
ta en  su  caida  conserva  el  alma  algún  recuerdo  de  orden  y de 
grandeza  por  donde  puede  levantarse  de  nuevo,  y cscapai  alómenos 
del  oprobio  de  un  abatimiento  continuo.  Alimentaban  pues  en  secreto 
su  pasión  criminal , y cada  uno  de  ellos  buscaba  ocasión  de  embestir  á 
Susana  en  particular.  Un  dia  dijo  el  uno  al  otro:  «Volvamos  á casa 
porque  es  la  hora  de  comer.  » Salen  en  efecto  del  jardín  , y se  separan. 
Pero  esto  no  era  mas  que  un  disimulo , pues  muy  pronto  vuelven  y se 
encuentran.  Entonces  se  hizo  indispensable  una  explicación,  se  preguntan 
y se  declaran  el  motivo  que  allí  vuelve  á conducirlos.  Desde  que  esta 
confidencia  hubo  hecho  caer  la  única  barrera  que  pudiera  aun  detenerlos, 
el  crimen  quedó  decidido.  Parten  pues  después  de  haber  resuello  escoger 
un  momento  en  que  Susana  se  hallaría  sola.  Ilay  en  el  mundo  moral  un 
límite  que  nadie  traspasa  sin  que  al  momento  mismo  se  sienta  aneba- 
tado  hácia  el  mal  con  lodo  el  peso  de  su  desviada  eneigía,  como  un 
cuerpo  escapado  á la  fuerza  que  le  retenía  en  un  sistema  , huye  hácia 
espantosas  profundidades  con  una  rapidez  acelerada  poi  su  piopio  vo- 
hunen  y por  la  distancia. 

Por  mucho  tiempo  buscaron  los  viejos  una  circunstancia  oportuna , 
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y la  descubrieron  por  lili . ¿Que  no  pueden  dos  voluntades  perversas, 
cuando  unen  su  audacia,  que  no  tiene  ya  freno,  en  la  ilusión  viva  de 
una  común  iniquidad?  Un  dia  Susana  había  entrado  en  el  jardín , se- 
gún tenia  de  costumbre , acompañada  de  dos  de  sus  doncellas.  Los  viejos 
ocultos  á la  vista  de  todos , estaban  atisbando  lodos  los  pasos  de  su  víc- 
tima. Como  el  calor  se  hacia  sentir,  Susana  quería  bañarse,  y dio 
orden  á sus  mugeres  que  le  trajesen  esencias  aromáticas  y perfumes , y 
que  se  retirasen  , después  de  haber  cerrado  cuidadosamente  las  puer- 
tas del  jardín.  Las  criadas  obedecieron  á su  señora , y salieron  por  una 
puerta  secreta  que  conducía  á la  casa,  sin  que  ninguna  de  ellas  sospe- 
chase que  hubiese  que  temer  el  menor  peligro. 

Retiradas  ya  las  doncellas,  los  prevaricadores  dejaron  el  lugar  en  que 
estaban  escondidos,  y no  temieron  en  hacer  á Susana  culpables  propo- 
siciones: probaron  desalentar  su  virtud,  y prevenir  su  resistencia  con 
la  amenazado  una  venganza  tan  cobarde  como  cruel.  «Declararemos 
públicamente,  dijeron,  que  aquí  había  un  joven,  y que  por  esto  habéis 
despachado  á vuestras  criadas. » En  verdad , si  la  adolescencia , devo- 
rada por  la  fiebre  de  la  edad  y descarriada  por  sentimientos  nuevos  aun 
é indisciplinados , viene  á sucumbir  en  la  lucha  contra  sus  pasiones,  me- 
rece la  mas  severa  reprobación , porque  ha  libremente  hecho  traición  á su 
Dios  y á su  deber;  pero  se  debe  compadecerla,  porque  de  ordinario  ha 
sido  combatida  por  un  violento  uracan,  y puede  muy  bien  resarcir  esta 
solitaria  debilidad  por  las  brillantes  virtudes  de  la  edad  madura.  Pero  si 
el  viejo , cerrando  el  oido  á los  avisos  del  sepulcro,  abre  su  corazón  á los 
pensamientos  criminales,  y haciendo  traición  á los  mas  sagrados  debe- 
res, encubre  bajo  la  confianza  que  inspiran  sus  canas  los  vergonzosos 
designios  de  un  corazón  pervertido,  ¿que  nombre  daremos  á esta  asque- 
rosa amalgamado  perversidad  y de  decrepitud? 

Susana,  midiendo  toda  la  gravedad  del  peligro,  arrojó  un  profundo 
suspiro , y dijo  con  tanta  discreción  como  virtud:  «Por  todos  lados  me 
cercan  las  angustias;  porque  si  condesciendo  á vuestra  demanda , será 
una  muerte  para  mí,  y si  no  lo  hago,  no  me  libraré  de  vuestro  furor.  Pe- 
ro vale  mas  esponerse  sin  crimen  á vuestra  venganza  que  el  cometerle 
delante  de  Dios. » Efectivamente,  merecer  el  castigo  abraza  la  falla  y el 
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oprobio;  pero  sufrirlo  no  mas,  sobre  lodo  cuando  no  se  merece,  es  sim- 
plemente una  desgracia,  que  será  en  lodo  caso  recompensada  en  el  porve- 
nir. Susana  arrojó  un  fucrlc  grito  clamando  socorro.  Los  viejos , vién- 
dose descubiertos,  gritaron  también  á fin  de  engañar  á los  que  llegasen 
y procurarse  un  medio  de  acusación  contra  su  victima.  Y basta  uno  de 
ellos  fue  á abrir  la  puerta  exterior  del  jardín,  para  dar  á entender  que 
acababan  de  entrar , ó mas  bien,  que  el  supuesto  joven,  que  debía  figurar 
en  esta  fábula,  acababa  de  salir  por  allá.  Los  criados  de  la  casa , oyendo 
los  gritos  por  la  parte  del  jardín , corrieron  por  la  puerta  secreta  para  vel- 
lo que  era.  Entonces  los  viles  y cobardes  viejos,  levantaron  su  voz  ca- 
lumniadora, y acusaron  á Susana,  como  lo  habían  proyectado.  Los  cria- 
dos quedaron  avergonzados  y confusos,  porque  apreciaban  á su  señora, 
y nunca  jamás  habían  oido  decir  de  ella  una  cosa  semejante;  pues  no 
solamente  era  pura  la  vida  de  Susana,  sino  que  era  pura  su  reputación, 
gozando  de  aquella  integridad,  que  es  como  el  natural  esmalte  y la  re- 
compensa terrestre  de  la  virtud. 

El  dia  siguiente  el  pueblo  se  reunió  como  de  costumbre  en  la  casa  de 
Joakim,  y vinieron  también  allí  los  viejos,  decididos  á entablar  acu- 
sación formal  contra  la  noble  matrona  que  babia  osado  resistir  á sus 
sugestiones  infames.  Dijeron  pues  en  presencia  del  pueblo  : «Envíese 
á llamar  á Susana  , hija  de  llelcías  , mugerde  Joakim.  » Temían  sin 
duda  que  los  retardos  no  viniesen  á alumbrar  el  misterio  de  su  tene- 
brosa malicia.  Preséntase  pues  Susana,  acompañada  de  sus  padres  e 
lujos  y de  todos  sus  parientes.  Estos  y cuantos  la  tenían  conocida  no 
podían  creer  su  culpabilidad  , y derramaban  amargas  lágrimas.  Susa- 
na, tan  modesta  como  bella,  babia  cubierto  su  faz  con  un  velo,  pero  los 
injuriosos  viejos  se  lo  hicieron  quitar , bien  sea  para  que  el  rubor  de 
su  modestia  apareciese  como  una  convicción  de  delito , ó bien  para  ce- 
bar en  su  hermosura  los  ávidos  y criminales  ojos.  \ levantándose  des- 
pués en  medio  déla  asamblea,  extendieron  sus  manos  sobre  la  cabeza 
de  Susana,  pues  de  este  modo  los  denunciadores  debían  prestar  el  ju- 
ramento y atestiguar  su  veracidad  en  las  causas  capitales.  La  acusa- 
da alzó  llorando  sus  miradas  hácia  el  cielo  , testimonio  incorruptible 
de  la  inocencia,  y última  esperanza  de  la  virtud  desgraciada. 
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Entonces  los  dos  perjuros  refirieron  la  vergonzosa  fábula  que  habían 
imaginado.  «Paseándonos  solos  por  el  jardín  de  Joakim,  dijeron  , en- 
tró en  él  Susana  con  dos  mugeres  que  despachó  luego , dándoles  la 
orden  de  cerrar  las  puertas.  Tranquilos  nosotros  y retirados  , nada  po- 
día hacer  sospechar  nuestra  presencia ; pero  de  repente  se  dejó  ver 
un  joven  hasta  entonces  oculto , de  lo  cual  se  indignó  nuestra  virtud. 
Quisimos  coger  al  culpable  , pero  joven  y mas  robusto  que  nosotros,  se 
escapó  de  nuestras  manos  fácilmente , abrió  la  puerta  exterior  y to- 
mó la  fuga.  Pudimos  sí  cogerá  Susana,  pero  no  quiso  nombrar  á su 
cómplice.  De  este  suceso  somos  nosotros  testigos.  En  suma,  ella  es  adúl- 
tera , y debe  morir.  » Tales  fueron  la  deposición  y el  dictámen  fiscal  de 
los  dos  viejos  , que  hicieron  á la  sazón  el  papel  de  acusadores,  de  tes- 
tigos y de  jueces.  Esto  era  contrario  á las  reglas  de  la  mas  vulgar  equi- 
dad , y era  particularmente  contrario  á las  disposiciones  de  la  legisla- 
ción judía,  que  daba  al  acusado  una  porción  de  garantías  contra  el  pe- 
ligro de  los  falsos  testimonios.  Así  que,  los  dos  viejos  hubieran  debi- 
do parecer  sucesivamente  y no  á la  vez , á fin  de  que  sus  deposicio- 
nes respectivas  sobre  las  diversas  circunstancias  del  crimen  pudiesen 
lener  un  contrapeso  eficaz  , y por  consiguiente  un  valor  real.  Además, 
el  temor  de  la  lentitud  en  el  castigo,  que  hace  sufrir  tan  horriblemen- 
te á los  culpados  , tampoco  autorizaba  en  este  caso  á proceder  con  una 
precipitación  (pie  privaba  de  buscar  y descubrir  el  cómplice  , y de  ca- 
rearle con  los  acusadores  y con  el  acusado.  Por  fin,  aunque  la  situación 
de  pueblo  desterrado  pusiese  algunas  trabas  á la  marcha  acostumbrada  do 
la  justicia,  ¿acaso  la  desgracia  no  tiene  también  sus  derechos,  y las 
formalidades  no  podían  hallar  un  suplemento  en  la  compasión? 

Mas  la  opinión  de  la  asamblea  cedió  sin  duda  ante  la  considera- 
ción que  le  merecían  unos  hombres  graves  que  pedían  justicia  en  nom- 
bre de  la  moral  ultrajada.  Creyóse  en  un  testimonio  dado  por  ancia- 
nos y por  jueces  : porque  entre  los  Israelitas,  aun  mas  que  en  los  otros 
pueblos  de  la  antigüedad , la  vejez  imponía  un  absoluto  respeto , y la 
fuerza  y la  actividad  de  la  juventud  se  inclinaban  ante  la  experiencia 
y la  magostad  de  las  canas.  Y ¿cómo  pensar,  de  otra  parte  , que  en 
la  acusación  intentada  por  aquellos  dos  hombres  hubiese  un  cruel  abu- 
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so  de  un  ministerio  público  y sagrado  , una  cobarde  venganza  de  la 
iniquidad  burlada?  En  consecuencia  declaróse  á Susana  culpable,  y 
fue  condenada  á muerte.  Ya  se  conoce  con  que  rigor  las  leyes  hebreas 
velaban  sobre  el  respeto  del  lazo  conyugal  y sobre  la  pureza  de  las  fa- 
milias. 

Susana  no  supo  encontrar  una  prueba  mayor  de  su  inocencia  que  ca- 
llar delante  de  los  hombres;  porque  hay  acusaciones  que  desconciertan  la 
virtud , y que  esta  no  sabe  repeler  sino  por  el  silencio : la  voz  tiene  su  pu- 
dor, y el  silencio  su  expresión.  Pero  al  mismo  tiempo  aquella  amable  y 
suavísima  víctima  de  la  calumnia  invocaba  á Dios,  á quien  puede  hablar 
siempre  la  mas  casta  y candorosa  timidez.  Y dijo:  « Dios  eterno,  vos  que 
penetráis  en  lo  mas  oculto  de  los  hechos,  y á quien  están  patentes  todas 
las  cosas,  antes  aun  de  suceder,  vos  sabéis  que  estos  hombres  han  le- 
vantado contra  mí  un  testimonio  falso,  y ved  ahí  que  muero  sin  haber 
hecho  nada  de  lo  que  maliciosamente  se  me  imputa. » Escuchó  el  Señor 
esta  súplica  que  partía  de  unos  labios  puros,  y de  un  corazón  lleno  de 
confianza,  y socorrió  al  oprimido. 

lln  joven  nombrado  Daniel , fue  el  instrumento  de  que  se  valió  la  Pro- 
videncia. Hallóse  interiormente  movido  por  una  divina  y profélica  luz, 
que  ledió  á conocer  la  calumnia,  y los  medros  de  burlarla.  Exclamó 
pues  delante  de  todos:  «Inocente  seré  yo  de  esta  sangre  que  vá  á der- 
ramarse.» Y lodo  el  pueblo  se  dirigió  entonces  hacia  él , y le  dijo : « ¿Qué 
significa  esta  palabra  que  acabas  de  pronunciar?»  Y añadió  Daniel  desde 
en  medio  de  la  multitud. « ¿Tan  insensatos  sois  , ó hijos  de  Israel,  que  sin 
examen  ni  forma  de  juicio,  sin  conocer  la  verdad  del  hecho  condenáis  á 
una  hija  de  Israel?  Volved  al  tribunal,  porque  estos  han  dicho  contra 
ella  un  testimonio  falso.»  Retrocedió  en  efecto  á toda  prisa  el  pueblo , ó 
porque  Daniel,  versado  en  todas  las  ciencias  de  los  Caldeos,  gozaba  ya 
de  una  grande  autoridad  entre  sus  compatriotas , ó ya  mas  bien  porque 
descubriesen  en  él  alguna  señal  extraordinaria,  como  cuando  la  multitud, 
por  instinto  providencial , adivina  y saluda  en  los  grandes  peligros  al  hom- 
bre de  genio  que  envía  Dios  para  conjurarlos  y vencerlos.  Por  su  parte 
los  Ancianos  dijeron  á Daniel : «Ven  y siéntale  en  medio  de  nosotros , é 
instruyenos,  porque  Dios  le  ha  concedido  la  misma  honra  que  á los  ancia- 
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nos.  » ¿ 


; Pretendían  ellos  desafiar,  ó doblegar  al  joven  magistrado?  ¿Era 


aquello  una  ironía  ó una  tímida  adulación? 

Sea  como  fuere , Daniel  dijo  á la  asamblea:  «Separad  estos  dos  el  uno 
del  otro,  y yo  los  examinare. » Y después  de  separados,  dirigiéndose  al 
primero:  « Hombre  envejecido  en  la  maldad,  le  dijo  el  profeta,  hoy  van 
á quedar  patentes  y castigadas  las  iniquidades  que  basta  aquí  lias  come- 
tido, pronunciando  injustas  sentencias,  oprimiendo  á los  inocentes  y li- 
brando álos  malvados,  á pesar  de  que  el  Señor  tiene  dicho:  No  harás 
morir  al  mócenle  ni  al  justo.  Ahora  pues , si  esla  muger  es  criminal , de- 
bajo qué  árbol  la  viste  hablar  con  su  cómplice?»  Y respondió  el  viejo: 
« Bajo  de  un  lentisco.  » Pues  bien,  replicó  el  inspirado  juez,  tu  mentira 
recaerá  sobre  tu  cabeza , porque  el  ángel  ejecutor  de  los  decretos  divinos 
le  partirá  de  por  medio.  » Es  muy  de  admirar  , sin  duda  , que  el  viejo  no 
comprendiese  á qué  objeto  se  dirigía  una  pregunta  tan  precisa,  oque 
no  supiese  dar  á ella  una  respuesta  evasiva.  Pero  parece  verdaderamente 
que  los  desórdenes  de  la  voluntad  tienen  su  eco  en  la  inteligencia  , y que 


la  sabiduría  del  espíritu  abandona  á los  que  han  consentido  en  perder  la 
sabiduría  del  corazón  , permitiéndolo  así  Dios  algunas  veces  para  detener 
el  curso  insolente  de  una  prosperidad  viciosa. 

El  secundo  viejo  vino  después  á sufrir  su  interrogatorio.  Díjole  Daniel: 
«liaza  °de  Canaan  y no  de  Judá,  la  belleza  te  ha  fascinado,  y la 
pasión  turbó  y prevertió  tu  espíritu.  Así  es  como  te  portabas  con  las  hi- 
jas de  Israel , las  cuales  por  miedo  condescendían  con  tus  deseos , pero 
esla  hija  de  Judá  no  ha  sufrido  tu  insulto.  Dime  pues  ahora,  ¿bajo  qué 
árbol  la  viste  hablar  con  su  cómplice?»  «Bajo  una  encina»  respondió  el 
viejo,  igualmente  poseído  del  mismo  vértigo.  «Pues  bien,  repuso  Daniel, 
tu  mentira  caerá  del  mismo  modo  sobre  tu  cabeza:  el  ángel  del  Señor 
le  está  esperando  con  la  espada  en  la  mano  para  despedazarte,  y hace- 
ros morirá  entrambos.» 

A vista  pues  de  una  contradicción  tan  palpable,  la  asamblea  entera 
arrojó  un  grito  de  indignación,  y bendijo  al  Señor  en  el  cual  los  afli- 
gidos jamás  confian  en  vano.  Todos  á la  una  se  levantaron  contra  los 
viejos  infames  que  Daniel  acababa  de  convencer  por  su  propia  boca , y 
siguiendo  la  ley  de  Moysés , se  les  hizo  sufrir  la  pena  que  ellos  habían 


MUtiEKES  DE  LA  BIBLIA. 


■m 

hecho  caer  sobre  la  cabeza  de  Susana : fueron  pues  apedreados.  La  glo- 
ria de  la  inocencia,  un  momenlo  cubierta  por  la  calumnia,  recobró  su 
natural  esplendor ; Ilelcias,  Joakim  y todos  sus  amigos  dieron  gracias  al 
cielo,  no  tanto  por  haberse  salvado  la  vida  de  Susana,  como  por  haber 
quedado  intachable  su  virtud ; pues  una  cosa  hay  mas  grata  que  la  fa- 
milia, y mas  querida  que  la  existencia,  y es  el  honor. 

La  penetración  que  Daniel  había  manifestado  en  el  proceso  de  Susana, 
le  dio  un  grande  crédito  entre  el  pueblo,  así  como  sus  bellas  calidades  le 
habían  grangeado  la  estimación  y el  afecto  del  Hoy  de  Babilonia.  Ade- 
más la  Escritura  santa  encomia  por  una  rara  y gloriosa  distinción  su  san- 
tidad y su  sabiduría.  Tuvo  el  don  de  profecía,  ante  sus  ojos  se  rasgó  el 
velo  del  porvenir:  describió  en  sus  raptos  profé ticos  los  destinos  de  las 
monarquías  que  debían  preceder  el  reino  universal  de  Cristo,  la  marcha 
rápida  de  Alejandro,  la  muerte  precipitada  del  conquistador , y la  reparti- 
ción de  sus  estados.  Refirió  anticipadamente  las  guerras  de  los  reyes  de 
Egipto,  y de  Syria,  sus  alianzas  seguidas  de  rompimientos,  y sus  recon- 
ciliaciones envueltas  en  artificios.  Sufrió  en  defensa  de  las  leyes  religiosas 
de  su  patria , fue  expuesto  al  furor  de  los  leones  famélicos  que  se  aman- 
saron delante  de  él,  y su  nombre  ha  quedado  grande  en  la  memoria  de 
lodos  los  pueblos  cristianos. 

Muchos  pintores  han  tratado  el  asunto  de  Susana  sorprendida  en  el 
bailo  por  los  viejos,  pero  con  mas  ó menos  decencia  en  la  ejecución,  que 
no  puede  aprobarse  bajo  el  punto  de  vista  moral,  por  la  intención  que 
en  ella  se  descubre , aunque  de  otra  parte  merezca  á veces  ser  alabado 
bajo  el  respeto  artístico.  Con  mas  frecuencia  se  ha  reproducido  el  episo- 
dio de  Susana  justificada,  asunto  mucho  mas  elevado,  y que  presta  tam- 
bién mucho  mas  á la  grandiosidad  déla  composición;  eomosedió  á los 
discípulos  que  concurrieron  al  grande  premio  de  Boma  en  1791 . El  pre- 
ndo fué  ganado  por  J.  Rcattu  de  Arles;  su  cuadro  hizo  sensación , y ha 
quedado  como  uno  de  los  mas  bellos  de  la  colección  de  grandes  premios 
de  Boma,  y se  vé  también  en  la  escuela  de  Bellas  Artes  de  París.  Lás- 
tima que  no  sean  bastante  conocidas  las  composiciones  de  Beatlu,  que 
puede  mirarse  como  uno  de  los  mas  hábiles  compositores  de  la  escuela 
moderna. 
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( \ ) A propósito  de  amor , y para 
que  se  vea  cuan  poco  conocida,  ó 
alómenos  descrita  en  su  fondo  fue  por 
los  antiguos  esta  pasión  tempestuosa, 
parécenos  que  nuestros  lectores  ve- 
rán con  gusto  como  habla  del  amor 
una  muger,  la  muger  mas  delicada- 
mente filosófica  de  nuestro  siglo , que 
si  bien  en  la  independencia  de  su 
pensamiento  pagó  hasta  cierto  punto 
un  tributo  al  espíritu  de  su  época, 
conocía  á fondo  el  corazón  huma- 
no, y sus  debilidades  y extravíos^ 

«Si  el  Omnipotente,  dice  la  Señora 
de  Staél , arrojando  al  hombre  sobre 
este  globo  ha  querido  que  concibiese 
la  idea  de  una  existencia  celeste,  pue- 
de decirse  que  le  ha  concedido  es- 
te don  en  aquellos  pocos  instantes 
de  su  juventud,  en  que  le  permitió 
amar  con  pasión , poder  vivir  en  otro 
semejante  suyo  y completar  su  ser 
uniéndole  al  objeto  que  adoraba.  Por 
algún  tiempo  alómenos,  los  límites 
del  destino  humano,  el  análisis  de 
su  pensamiento,  la  meditación  de  la 

filosofía  se  han  perdido  cu  el  abismo 


feliz  de  un  sentimiento  delicioso.  La 
vida,  cuyo  peso  fatiga,  nos  arrastra- 
ba en  su  corriente,  y el  objeto  de  nues- 
tras ansias,  que  nos  parece  siempre 
tan  inferior  á nuestros  esfuerzos,  pa- 
recía superarlos  todos.  No  cesamos 
de  medir  cuanto  tiene  relación  con 
nosotros  mismos,  pero  las  calidades, 
los  encantos,  los  goces,  los  intereses 
del  objeto  amado  no  reconocen  otro 
término  que  nuestra  imaginación. 
Ah!  cuan  dulce  es  el  día  en  que  se 
expone  la  vida  por  el  único  ser  amado 
que  ha  escogido  nuestro  corazón ! el 
dia  en  que  por  medio  de  un  acto  de 
adhesión  absoluta  se  le  da  alómenos 
una  idea  del  sentimiento  que  oprimía 
el  corazón  por  la  imposibilidad  de 
cspresarle!  Kn  estos  dias  de  terror 
una  muger  (contemporánea  nuestra) 
condenada  á muértc  junto  con  su 
amante , á pesar  de  tener  bien  léjos 
el  que  podía  socorrerla  é infundirle 
valor,  marchaba  al  suplicio  con  ale- 
gría, se  gozaba  en  el  placer  de  haber 
escapado  del  tormento  de  sobrevivir, 
se  gloriaba  de  partir  la  suerte  con  el 
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que  amaba , y presagiando  tal  vez  el 
termino  en  <|uc  podia  perder  el  amor 
que  aquel  le  tenia,  probaba  el  feroz 
y tierno  sentimiento  que  le  hacia 
amar  la  muerte  como  una  reunión 
eterna,  (i loria,  ambición,  fanatismo, 
vuestro  entusiasmo  tiene  intervalos: 
solo  el  sentimiento  llena  todos  los 
instantes;  nada  cansa  para  amarse, 
nada  fatiga  en  esta  corriente  inago- 
table de  ideas  y sensaciones  felices; 
y en  tanto  que  nada  se  ve , nada  se 
percibe  sino  por  medio  de  otro , el 
universo  entero  muda  sus  formas:  la 
primavera,  la  naturaleza,  el  ciclo 
son  los  lugares  en  que  ha  respirado: 
los  placeres  del  mundo  son  lo  que  sa- 
le de  sus  labios , lo  que  le  agrada, 
las  delicias  únicas  de  que  participa; 
todo  el  colmo  de  la  ventura  á que 
aspira  se  cifra  en  el  elogio  que  ha 
comprehendido , y la  impresión  que 
el  voto  de  todos  ha  podido  producir 
sobre  el  juicio  de  uno  solo.  Por  fin 
una  sola  es  la  idea  que  produce  en  el 
hombre  la  felicidad  suprema,  y los 
delirios  de  la  desesperación.  Nada 
fatiga  tanto  la  existencia  como  los 
diversos  intereses , cuya  reunión  se 
considera  como  un  plan  combinado 
de  felicidad.  No  se  debilita  la  des- 
gracia dividiéndose : la  razón  sola 
puede  libertarnos  de  todas  las  pasio- 
nes; pero  es  menor  infortunio  el  po- 
der abandonarse  á una  sola.  Sin  du- 
da nos  esponemos  asi  á destruiinos 
por  el  impulso  de  nuestras  piopias 
afecciones;  pero  el  objeto  principal 
que  no  debemos  perder  de  vista  al 
ocuparnos  de  la  suerte  de  los  hom- 
bres , no  es  precisamente  la  conser- 
vación de  su  vida  : el  distintivo  de  su 
naturaleza  inmortales  dcnocstimai 
en  nada  la  existencia  física  sin  la  po- 
sesión de  la  felicidad  moral. 

Voy  á considerar  el  amor  con 
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el  solo  auxilio  de  la  rellexion,  y 
procurando  sufocar  en  mí  el  en- 
tusiasmo de  la  juventud,  ó por  de- 
cirlo mejor,  presentaré  el  completo 
sometimiento  de  nuestro  ser  á los 
sentimientos,  á la  dicha  y al  destino 
de  otro,  como  la  idea  mas  sublime  de 
felicidad  que  puede  elevar  la  espe- 
ranza del  hombre.  Ksta  dependencia 
de  un  solo  objeto  nos  hace  despren- 
der tan  fácilmente  de  todo  el  resto 
del  universo,  como  que,  si  un  ser 
sensible  se  siente  impelido  á huir  de 
todas  las  pretcnsiones  del  amor  pro- 
pio, de  todas  las  asechanzas  de  la 
calumnia  y de  cuanto  amarga  sus 
relaciones  con  los  demas  hombres, 
halla  en  esta  pasión  un  no  sé  qué  de 
solitario  que  le  reconcentra  en  si 
mismo,  inspirando  al  alma  la  eleva- 
ción de  la  filosofía  y el  delicioso 
abandono  del  sentimiento.  Apartán- 
dose del  mundo  por  unos  intereses 
mucho  mas  fuertes  que  cuantos  pue- 
de aquel  ofrecer  , se  goza  la  calma 
del  pensamiento  y el  movimiento 
continuo  del  corazón  ; y aun  vivien- 
do retirado  en  la  soledad  mas  pro- 
funda, el  alma  tiene  una  vida  mas 
activa  que  sobre  el  trono  de  los  Cé- 
sares. En  una  palabra,  en  cualquier 
época  de  la  vida  que  os  supongamos 
poseído  de  un  sentimiento  por  el  cual 
hubieseis  sido  dominado  desde  vues- 
tra juventud,  no  hallareis  un  solo 
momento  en  que  no  haya  sido  mas 
dulce  vivir  para  otro  que  existir  para 
sí  solo;  y en  el  que  este  único  pen- 
samiento no  os  librase  de  golpe  de 
todos  los  remordimientos  é incer- 
tidumbres. Cuando  no  se  tiene  mas 
objeto  que  así  propio,  ¿como  deci- 
dirse en  nada?  el  deseo  escapa , el 
suceso  sale  al  revés  de  lo  esperado 
tantas  veces  , que  uno  se  arrepiente 
de  haberlo  ensayado  ; cánsase  de  su 
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propio  interés  como  de  cualquier  otra 
empresa.  Pero  cuando  la  vida  está 
consagrada  al  primer  objeto  de  todos 
los  afectos,  todo  es  positivo,  todo 
determinado,  todo  arrastra:  él  lo 
quiere , él  lo  necesita , le  hará  mas 
feliz,  un  instante  de  su  vida  podrá 
embellecerse  al  precio  de  estos  afanes. 
Basta  esto  para  dirigir  el  curso  en- 
tero del  destino:  fuera  dudas,  fuera 
debilidad , el  alma  se  llena  de  lo 
mismo  que  goza,  se  engrandece  con 
ello,  y proporcionándose  ¿nuestras 
facultades,  nos  asegura  el  ejercicio  y 
el  goce  de  todas.  ¿Qué  espíritu  su- 
perior no  halla  en  un  verdadero  sen- 
timiento de  amor  el  desarrollo  de  un 
mayor  número  de  conceptos,  que  en 
ningún  escrito  ni  obra  que  pueda 
componer  ó leer?  Si  el  mayor  triunfo 
del  genio  es  adivinar  la  pasión , ¿que 
será  ella  misma?  El  feliz  resultado 
del  amor  propio,  el  grado  mas  alto  de 
los  goces  de  la  personalidad,  lagloiia 
misma  ¿que  vale  en  comparación  de 
ser  amado?  Que  se  preferiría  ser 
Arrainda  ó el  Taso?  Ah  ! todos  estos 
escritores,  estos  grandes  hombres, 
esos  conquistadores  se  esfuerzan  para 
obtener  una  sola  de  las  emociones 
<1  uc  el  amor  derrama  como  á torrentes 
en  la  vida.  Años  enteros  de  penas  y 
de  esfuerzos  le  valen  un  dia , una 
hora  de  este  rapto  delicioso,  que  em- 
briaga la  existencia:  y el  amor  hace 
sentir  en  toda  su  duración  una  serie 
de  impresiones  tan  vivas  y mas  puras 
como  la  coronación  del  Taso  en  el  Ca- 
pitolio y el  triunfo  de  Alejandro. 
Fuera  de  nosotros,  es  donde  debere- 
mos buscar  los  solos  placeres  indefini- 
dos. Sise  quiere  conoce  el  precio  de 
la  gloria,  se  ha  de  ver  exhallado  por  su 

brillo  el  objeto  amado:  si  se  quiere 
saberlo  que  vale  la  fortuna,  es  pre- 
ciso haberle  dado  la  nuestra:  en  fin 


si  se  quiere  valuar  el  don  desconoci- 
do de  la  vida,  es  menester  que  él  ne- 
cesite de  vuestra  existencia  y que  po- 
dáis consideraros  como  el  sostén  de 
su  felicidad. 

En  cualquier  situación  que  nos  pon- 
ga una  pasión  profunda  de  amor , 
no  creeré  que  nos  separe  de  la  ver- 
dadera senda  de  la  virtud  : todo  es 
sacrificio  , todo  es  olvido  de  sí  pro- 
pio en  el  exaltado  desprendimiento 
del  amor:  la  sola  personalidad  en- 
vilece : todo  es  bondad  , todo  es 
compasión  en  el  ser  que  sabe  amar, 
y la  inhumanidad  sola  destierra  toda 
moralidad  del  corazón  humano.  Ysi 
hay  en  el  universo  dos  seres  á quie- 
nes une  un  perfecto  sentimiento  , y 
que  el  matrimonio  ha  enlazado  el 
uno  con  el  otro,  bendigan  cada  dia 
postrados  al  Supremo  Ser  , miren 
á sus  piés  el  universo  y sus  grande- 
zas ; pásmense  , sobrecójanse  por 
una  felicidad  que  tantas  diversas 
combinaciones  ha  necesitado  para 
asegurarse,  de  una  felicidad  que  les 
pone  á tan  gran  distancia  del  resto 
de  los  hombres:  sí,  que  tiemblen  por 
tal  colmo  de  dicha.  Tal  vez  para  que 
no  fuese  tan  superior  á la  nuestra, 
ha  recibido  ya  toda  la  recompensa 
que  esperamos  en  el  porvenir;  pu- 
diéramos creer  humanamente  ha- 
blando, que  tal  vez  para  ellos  no 
existe  la  dicha  de  la  inmortalidad. 

Durante  mi  mansión  en  Inglaterra, 
vi  á un  hombre  de  muy  raro  mérito 
unido  después  de  25  años  á una  mu- 
ger  digna  de  él  : paseándonos  juntos 
encontramos  á lo  que  se  llama  en  in- 
glés Gipsies  , Bohemianos  errantes 
casi  siempre  en  los  bosques  en  la  mas 
deplorable  situación.  Al  compadecer 
yo  aquellos  infelices,  que  reunían 
todos  los  males  físicos  de  la  natura- 
leza, y bien , eselamó  Mr.  L.  si  para 


29G 


MUf.ERFS  DF  LA  BIBLIA . 


pasar  mi  vida  con  ella  huhiese  teni- 
do que  reducirme  ú este  estado  »/  men- 
digar treinta  aíios  seguidos,  aun  des- 
pués cuan  felices  hubiéramos  sido! 
Ah  ! si , respondió  la  esposa  , aun 
de  este  modo  seriamos  todavía  los  mas 
felices  de  lodos  los  mortales.  Nunca 
mas  han  salido  de  mi  corazón  estas 
palabras.  Ah  ! que  helio  es  este  sen- 
timiento que  en  edad  ya  avanzada 
hace  percibir  una  pasión  mas  pro- 
funda quizá  que  en  la  juventud;  una 
pasión  que  hace  de  la  vida  un  recuer- 
do solo  , y quitando  á su  fin  todo  lo 
que  tiene  de  horrible,  el  aislamien- 
to y el  abandono,  os  asegura  reci- 
bir la  muerte  en  los  mismos  brazos 
que  sostuvieron  vuestra  juventud  y 
os  llevaron  á los  ardientes  lazos  del 
amor.  Que  ! y existe  realmente  en- 
tre lo  humano  una  tal  felicidad  ! y 
casi  se  ve  privada  de  ella  toda  la 
tierra ! y casi  nunca  pueden  reunir- 
se las  circunstancias  que  la  produ- 
cen ! Posible  es  esta  reunión,  y no  lo 
es  obtenerla  por  sí  mismo!  ¡Cora- 
zones hay  que  se  entienden  , y el 
acaso,  y las  distancias,  y la  natura- 
leza, y la  sociedad  separan  para  siem- 
pre á los  que  se  hubieran  amado 
toda  su  vida:  y el  poder  de  estos 
mismos  respetos  os  unen  á otra  exis- 
tencia que  no  es  digna  de  vos,  ó no 
os  entiende  , ó cesa  ya  de  entende- 
ros ! 

Apesar  de  tan  halagüeño  cuadro, 
el  amor  es  de  todas  las  pasiones  la 
mas  fatal  á la  felicidad  del  corazón 
humano.  Si  supiésemos  morir  , pu- 
diéramos aun  arriesgarnos  á la  espe- 
ranza de  tan  feliz  destino Solo  los 

hombres  capaces  de  la  resolución  de 
morir  pueden  probar  este  gran  ca- 
mino de  felicidad:  mas  el  que  quiere 
vivir  y renunciar  el  imperio  de  sí 
mismo,  se  arroja  como  un  insensato 


á la  mas  cruel  de  las  desdichas. 
« Protesta  aquí  la  autora  que  no  mira 
al  suicidio  bajo  el  aspecto  respeta- 
ble de  la  Religión,  cuando  lo  dápor 
remedio  de  una  pasión  mal  acercada, 
sino  únicamente  bajo  respetos  políti- 
cos, y le  considera  como  indispen- 
sable para  las  almas  apasionadas  que. 
carecen  del  sentimiento  religioso. » 

La  mayor  parte  de  los  hombres 
y aun  de  las  mugeres  no  tienen  la 
menor  idea  de  este  sentimiento,  tal 
como  acabo  de  pintar ; y Newlon 
tiene  mas  jueces  que  la  verdadera 
pasión  del  amor.  Una  especie  de 
ridículo  se  une  á cuanto  tiene  el 
aire  de  sentimientos  romancescos; 
y estos  espíritus  débiles  que  dan  tan- 
ta importancia  á todos  los  pormeno- 
res de  su  amor  propio  y de  sus  in- 
tereses, se  han  creído  dotados  como 
de  una  razón  superior  á aquellos, 
cuyo  carácter  ha  transmitido  á otro 
el  egoísmo  que  la  sociedad  tanto  con- 
sidera  en  el  hombre  que  se  ocupa  es- 
clusivamentc  de  sí  mismo.  Almasdu- 
ras  miran  á los  trabajos  del  pensa- 
miento, á los  servicios  hechos  al  gé- 
nero humano,  como  solos  dignos  de  la 
estimación  de  los  hombres.  Algunos 
genios  hay  con  derecho  de  creerse  úti- 
les á sus  semejantes,  pero  cuan  pocos 
pueden  lisonjearse  de  alguna  cosamas 
gloriosa  (jue  asegurar  sobre  sí  solo 
la  felicidad  de  otro!  Rígidos  mora- 
listas, temen  los  extravíos  de  esta 
pasión,  mas  ah!  feliz  seria  en  nues- 
tros dias  la  nación  , felices  los  indi- 
viduos que  dependiesen  de  hombres 
susceptibles  de  ser  dirigidos  por  la 
sensibilidad  ! Pero  tantos  movimien- 
tos pasageros  se  parecen  al  amor, 
tantos  atractivos  de  lodo  diverso  gé- 
nero toman  éntrelas  mugeres  por  va- 
nidad ó entre  los  jóvenes  por  su  ju- 
ventud la  apariencia  de  este  senti- 
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miento  que  estas  semejanzas  envile- 
cidas han  borrado  basta  el  recuerdo 
de  la  verdad  misma.  Hay  en  lin  ca- 
racteres amantes  que  convencidos 
profundamente  de  todo  loque  se  opo- 
ne á la  felicidad  del  amor,  y de  los 
obstáculos  que  encuentra  su  perfec- 
ción y sobre  todo  su  constancia,  asus- 
tados de  los  pesares  de  su  propio  co- 
razón , y de  las  inconsecuencias  del 
de  otro,  rechazan  con  todo  desfuer- 
zo de  la  razón  y con  todo  el  temor 
del  sentimiento  todo  cuanto  puede 
conducir  á esta  pasión.  De  estas  va- 
rias causas  nacen  los  errores  adop- 
tados aun  por  los  filósofos  sobre  la 
verdadera  importancia  de  las  indi- 
naciones  del  alma , y Im  dolores  in- 
finitos qnc  produce  el  abandonar- 
se  á ellas. 

Por  desgracia  no  siempre  nos  ar- 
rastran al  amor  las  calidades  que  pio- 
meteu  una  semejanza  cierta  entre  los 
caracteres  y los  sentimientos  : el 
atractivo  de  una  figura  seductora , es- 
ta especie  de  libertad  de  la  imagina- 
ción en  suponer  á todos  los  rasgos 
que  la  cautivan  la  expresión  que  de- 
sea , obra  con  fuerza  sobre  una  pa- 
sión que  no  puede  existir  sin  entu- 
siasmo : los  modales  graciosos  , el 
talento , la  conversación,  la  gracia  en 
fin  como  el  mas  indefinible  de  los  en- 
cantos , lodo  inspira  este  sentimiento 
que  no  conociéndose  al  principio  á sí 
mismo  , nace  casi  siempre  de  lo  que 
no  se  puede  explicar.  Un  tal  origen  no 
basta  para  garantir  la  felicidad  ni  la 
duración  de  un  lazo:  no  obstante  des- 
de que  existe  el  amor  , la  ilusión  es 
completa,  y nada  iguala  al [deses- 
pero producido  por  la  certitud  de  lia 
ber  amado  un  objeto  indigno  de  si. 
Este  funesto  rayo  de  luz  hiere  la  ra- 
zón antes  de  haber  despegado  el  cora- 
zón. Perseguidos  entonces  por  la  pri- 
TOMO  n. 


mitiva  opinión  á laque  liemos  de  re- 
nunciar, amamos  aun  desestimando, 
nos  portamos  como  si  esperásemos, 
y sufrimos  como  si  no  hubiese  ya  mas 
esperanzas  : nos  asimos  con  el  ob- 
jeto ideal  que  nos  habíamos  creado; 
nos  representamos  aquellos  mismos 
modales  que  habíamos  basta  en- 
tonces mirado  como  el  emblema  de 
la  virtud,  de  los  cuales  nos  aparta 
un  sentimiento  mucho  mas  cruel  que 
el  odio  mismo  , por  el  defecto  de  to- 
llas las  sensaciones  sencillas  y pro- 
fundas: nos  preguntamos  si  liemos 
mudado  de  naturaleza  ó si  hemos  per- 
dido la  razón  en  nuestras  inclinacio- 
nes; quisiéramos  creer  nuestra  pro- 
pia locura  mas  bien  que  juzgar  el  co- 
razón de  lo  que  amamos;  ni  el  pasado 
nos  queda  para  vivir  de  recuerdos;  la 
opinión  que  á la  fuerza  concebimos 
choca  con  nuestro  anterior  alucina- 
miento  ; nos  acordamos  de  lo  que  hu- 
biera debido  desengañarnos,  y la 
desgracia  se  extiende  entonces  á to- 
das las  épocas  de  la  vida,  los  recuer- 
dos son  remordimientos  , y la  me- 
lancolía, última  esperanza  de  los  des- 
venturados, no  puede  ya  endulzar 
nuestro  amargo  arrepentimiento  que 
nos  agita  , nos  devora,  nos  hace  te- 
mer la  soledad  sin  ser  capaz  de  dis- 
traernos. 

Mas  si  al  contrario  lia  existido  en 
la  vida  un  momento  feliz  en  que  lie- 
mos sido  amados;  si  el  ser  que, nos 
habíamos  escogido  era  sensible  y ge- 
neroso, tal  como  creíamos;  y el  tiem- 
po ó la  inconstancia  de  la  imagina- 
ción, que  basta  á despegar  al  corazón 
de  otro  objeto  menos  digno  de  su 
ternura,  nos  ha  arrebatado  aquel 
amor  de  que  dependía  toda  nuestra 
existencia,  ¡ cuán  terrible  es  la  des- 
gracia causada  por  esta  destrucción 
de  la  vida  ! El  primer  instante  en  que 
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la  misma  mano  que  tantas  veces  ha- 
hia  trazado  los  juramentos  sagrados 
del  amor  escribe  en  letras  de  hier- 
ro que  liemos  cesado  de  ser  amados; 
cuando  comparando  los  caracteres  de 
la  misma  mano,  apenas  pueden  creer 
nuestros  ojos  la  diferencia  causada 
tan  solo  por  el  tiempo ; cuando  aque- 
lla voz,  cuyos  acentos  nos  seguían 
en  la  soledad  y resonaban  en  lo  mas 
íntimo  de  nuestro  corazón  derritido, 
y parecían  hacer  presentes  los  mas 
dulces  recuerdos,  cuando  esta  voz 
nos  habla  ya  sin  emoción  , sin  tem- 
blor , sin  descubrir  un  movimiento 
secreto  del  alma  j ah  1 dura  por  mucho 
tiempo  que,  conmovidos  aun  por  la 
pasión,  no  podemoscreer  que  no  inte- 
resemos ya  al  objeto  de  nuestra  ter- 
nura. Parece  imposible  que  no  se  co- 
munique nuestro  sentimiento:  la  bar- 
rera que  nos  separa  nos  parece  que 
no  proviene  de  su  voluntad  ; que 
viéndole , hablándole  , volverá  á 
sentir  lo  pasado  y tornará  á en- 
contrar lo  que  ha  sentido  ; que  dos 
corazones  que  todo  se  lo  lian  con- 
liado no  pueden  cesar  de  entenderse; 
y sin  embargo  nada  es  capaz  de  re- 
producir en  nosotros  aquella  atrac- 
ción de  la  cual  aquel  solo  tiene  el  se- 
creto , y sabemos  que  es  feliz  lejos 
de  nosotros  , y que  es  feliz  á veces 
por  el  objeto  que  menos  nos  pare- 
ce : la  fuerza  de  la  simpatía  lia  que- 
dado en  nosotros  solos  y su  repro- 
cidad  ya  no  existe.  Hemos  de  re- 
nunciar para  siempre  la  vista  del 
objeto  que  renovaría  nuestros  recuer- 
dos , y cuyas  palabras  les  harían  mas 
amargos  : hemos  de  recorrer  los  lu- 
gares en  que  nos  ha  amado  , los  lu- 
gares cuya  inmobilidad  descubre 
mas  el  cambio  de  todo  lo  restante:  el 
desespero  roe  el  fondo  del  corazón, 
al  paso  que  mil  deberes  y el  pro- 


pio orgullo  mandan  el  ocultarlo;  na- 
die nos  compadece,  porque  no  hay 
desgracia  alguna  visible:  tan  solo  en 
secreto  nuestro  ser  ha  pasado  de  la 
vida  á la  muerte.  ¿Qué  recurso  pue- 
de dar  el  mundo  entero  contra  un  tal 
dolor?  El  solo  valor  de  darse  la 
muerte  , pero  en  semejante  situación, 
el  socorro  mismo  de  este  acto  ter- 
rible está  privado  de  la  especie  de 
dulzura  que  en  él  se  puede  hallar:  la 
esperanza  de  interesar  después  de 
sí  , esta  inmortalidad  tan  necesaria 
á las  almas  sensibles,  está  arreba- 
tada para  siempre  á aquel  que  no  es- 
pera ya  recuerdo  alguno.  ¿No  es  mo- 
rir en  efecto  no  afligirse,  ni  vengar- 
se , ni  internar  mas  en  el  pensa- 
miento el  objeto  que  nos  ha  hecho 
traición?  y el  dejarle  á aquel  que 
prefiere,  ¿no  es  una  imágen  de  dolor 
que  vemos  aun  mas  allá  del  sepul- 
cro, como  si  esta  idea  debiera  seguir- 
nos en  él  ? 

Los  zelos , esta  pasión  terrible 
por  su  naturaleza,  aun  cuando  no  es 
exilada  por  el  amor,  vuelve  al  alma 
frenética  cuando  todas  las  afeccio- 
nes del  corazón  se  reúnen  á los  re- 
sentimientos mas  vivos  del  amor  pro- 
pio. No  es  todo  amor  en  los  zelos, 
como  lo  es  en  el  sentimiento  de  no 
ser  ya  amado;  los  zelos  inspiran  la 
necesidad  de  vengarse  , este  senti- 
miento no  produce  sino  el  deseo  de 
morir;  la  situación  de  los  zelos  es 
penada  porque  se  compone  de  sensa- 
ciones opuestas  , porque  está  mal 
contenta  de  sí  misma  , y se  arrepien- 
te , y se  devora,  y su  dolor  no  es  su- 
portable  sino  cuando  se  abandona  al 
abatimiento.  Las  afecciones  que  nos 
agitan  en  la  desgracia  redoblan  la 
pena  en  cada  movimiento  que  ha- 
cen para  evitarla.  Las  afecciones  que 
juntan  el  orgullo  á la  ternura  son 
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las  inas  crueles  de  todas:  la  parlcque 
se  siente  de  sensible  debilita  el  resorte 
que  se  hallaría  en  el  orgullo,  y la 
amargura  que  este  inspira  envenena  la 
dulzura  que  llevan  consigo  las  penas 
del  corazón  aun  cuando  son  mortales. 

Las  circunstancias  exteriores  que 
pueden  turbar  la  unión  de  los  cora- 
zones son  nada  comparadas  con  las 
desgracias  producidas  por  el  senti- 
miento : cuando  nos  vemos  separa- 
dos del  objeto  por  obstáculos  cslra- 
ños  al  sentimiento  recíproco,  sufri- 
mos ; pero  nos  queda  el  consuelo  de 
las  ilusiones  y del  llanto  ; el  dolor 
no  reside  en  lo  mas  íntimo  del  pen- 
samiento , y puede  derramarse  por 
de  fuera,  y sin  embargo  almas  de  una 
virtud  sublime  han  sentido  en  sí  mis- 
mas combates  insuperables.  Ciernen- 
tina  puede  en  realidad  encontrar- 
se á sí  misma  y morir  en  vez  de  triun- 
far. Asi  es  que  de  diversos  modos  el 
amor  destruye  la  felicidad  de  los  pe- 
chos en  que  se  alberga. 

La  última  desgracia  á la  que  el 
pensamiento  no  osa  acercarse  es  la 
pérdida  entera  de  lo  que  se  ama  ; es 
esta  separación  terrible  que  amena- 
za cada  dia  todo  lo  que  respira,  lo- 
do lo  que  vive  bajo  el  imperio  de  la 
muerte.  Ah  ! este  dolor  sin  límites  es 
el  mas  formidable  de  todos.  ¡ Có- 
mo poder  sobrevivir  al  objeto  de 
quien  éramos  amados , al  objeto  que 
habíamos  escogido  para  apoyo  de  la 
vida  , al  que  nos  hacia  sentir  el  amor 
con  toda  la  fuerza  de  que  es  suscepti- 
ble un  alma  nacida  para  amar!  ¡Qué! 
¿Será  posible  habitar  en  un  mundo 
que  él  no  habitará  ya  mas,  sufrir 
unos  días  que  no  nos  lo  volverán,  vi- 
vir de  recuerdos  devorados  por  la 
eternidad  , creer  oir  aquella  voz  cu- 
yos últimos  acentos  se  nos  dirigie- 
ron , recordar  con  ella  en  vano  al 
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ser  que  hacia  la  mitad  de  nuestra 
vida,  y consagrarle  aun  los  latidos 
de  un  corazón  que  su  mano  querida 
ya  no  calentará  mas  ? 

Lo  dicho  hasta  aquí  se  aplica  igual- 
mente á los  dos  sexos  : réstame  con  - 
siderar lo  que  particularmente  nos 
toca.  Mugcrcs!  víctimas  del  templo  en 
que  seos  llainaadoradas escuchadme. 

La  naturaleza  de  la  sociedad  ha 
desheredado  la  mitad  de  la  especie 
humana.  Fuerza,  valor,  genio  , in- 
dependencia , todo  pertenece  á los 
hombres;  y si  ellos  rinden  homenages 
á los  años  de  nuestra  juventud,  es 
para  darse  el  gusto  de  derribar  un 
trono  ; al  modo  que  se  permite  á los 
ñiños  el  mandar  porque  se  sabe  que 
no  pueden  forzar  á obedecer.  Ver- 
dad es  que  el  amor  que  inspiran  las 
mugcrcs  les  da  un  momento  de  po  - 
der absoluto,  pero  en  el  curso  de  la 
vida  y en  el  período  mismo  de  un  sen- 
timiento, su  deplorable  destino  vucl- 
veá  adquirir  su  imperio  inevitable. 

El  amores  la  sola  ambición  de  las 
mugcrcs  : la  ambición  , el  amor  á la 
gloria  les  cae  tan  mal,  que  con  ra- 
zón son  pocas  las  que  se  ocupan  de 
ello.  Lo  dije  hablando  de  la  vanidad-’ 
por  una  que  se  eleve  sobre  su  sexo, 
mil  se  abalen  sacándole  de  su  senda; 
apenas  una  mitad  de  la  vida  pue- 
de interesarse  por  el  amor : restan 
aun  treinta  años  para  seguir,  cuan- 
do acabó  ya  la  existencia.  El  amor 
es  la  historia  de  la  vida  de  las  mu- 
geres,  y es  un  episodio  en  la  de  los 
hombres:  reputación,  honor,  estima, 
todo  depende  de  la  conducta  que  ellas 
han  tenido  bajo  este  respeto;  mien- 
tras que  las  leyes  mismas  de  la 
moralidad,  según  la  opinión  de  un 
mundo  injusto,  parecen  suspendidas 
en  las  relaciones  de  los  hombres  con 
lasmugeres:  pueden  sin  perder  el 
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concepto  de  buenos,  causar  el  mas 
atroz  dolor  que  el  poder  humano  pue- 
de producir  en  el  alma  de  otro;  pue- 
den pasar  por  verídicos,  y haberlas 
engañado: en  fin,  pueden  haber  reci- 
bido de  una  muger  los  servicios,  las 
muestras  mas  finas  de  amistad  , que 
enlazarían  dos  amigos  , dos  compa- 
ñeros de  armas,  que  deshonrarían  á 
cualquiera  de  los  dos  si  se  mostrase 
capaz  de  olvidarlas;  pueden  haber- 
los recibido  do  una  muger  y desen- 
tenderse de  todo  , atribuyéndolo  todo 
al  amor,  como  si  un  sentimiento,  un 
don  de  mas,  disminuyese  el  prcciode 
los  otros.  Hombres  hay  cuyo  carácter 
es  una  honrosa  cxepcion  de  esta  regla: 
pero  tal  es  la  opinión  general  en  esta 
parte , que  pocos  hay  que  probasen 
sin  temor  de  hacerse  ridículos  mani- 
festaren los  enlaces  del  corazón  una 
delicadeza  de  principios  tal  como  una 
muger  se  creería  obligada  á afectar 
si  ella  no  lo  sintiese. 

Se  dirá  que  poco  importa  al  sen- 
timiento la  idea  del  deber  ; que  no 
tiene  necesidad  de  él  mientras  existe, 
y que  desde  luego  que  la  necesita 
deja  de  existir.  No  es  del  todo  ver- 
dad que  en  el  orden  moral  del  co- 
razón humano  un  lazo  no  confirme 
una  inclinación  : tampoco  es  ver- 
dadero que  en  el  decurso  de  una 
afición  no  existan  muchas  épocas 
en  que  la  moralidad  no  estreche  los 
nudos  que  pudiera  aflojar  un  eslra- 
vío  de  imaginación  ; los  lazos  in- 
disolubles se  oponen,  no  hay  duda,  al 
libre  atractivo  del  corazón  ; pero  un 
todo  completo  de  independencia  ha- 
ce casi  imposible  una  ternura  dura- 
ble ; son  necesarios  recuerdos  para 
mover  el  corazón , y no  hay  recuer- 
dos poderosos  si  lo  pasado  no  se  cree 
con  algún  derecho  sobre  lo  porvenir; 
bl  alguna  idea  de  reconocimiento  no 


sirve  de  base  inmutable  al  gusto  que 
se  va  renovando  : en  todo  cuanto 
pertenece  á la  imaginación  hay  in- 
tervalos; y si  la  moralidad  no  los  lle- 
nare en  uno  de  estos  intervalos  pa- 
sageros,  se  separarían  para  siempre. 
Kn  fin  las  mugeres  están  ligadas  por 
relaciones  del  corazón , y los  hom- 
bres no  lo  están  : y esta  idea  misma 
es  un  obstáculo  á la  duración  del 
afecto  en  los  hombres ; porque  en 
donde  el  corazón  no  está  ligado  por 
deber,  es  menester  que  la  imagina- 
ción sea  exilada  por  la  inquietud  de 
perder  lo  que  se  posee  : y los  hom- 
bres están  seguros  de  Las  mugeres 
por  razones  estrañas  aun  á la  opi- 
nión que  tienen  de  su  mayor  sensi- 
bilidad : están  seguros  de  ellas  por- 
que las  aprecian;  seguros  porque  la 
necesidad  que  ellas  tienen  del  apoyo 
del  hombre  que  aman  se  compone 
de  motivos  indc|>endientcsdel  atrac- 
tivo mismo.  Esta  certitud,  estacón- 
fianza  tan  dulce  para  la  debilidad, 
suelo  ser  importuna  para  la  fuerza: 
la  debilidad  descansa,  la  fuerza  se 
deja  encadenar;  y en  la  reunión  de 
contrastes  que  forman  la  felicidad 
del  hombre,  cuanto  mas  la  natura- 
leza le  ha  destinado  á dominar,  mas 
gusta  de  hallar  obstáculos  : las  mu- 
geres al  revés  , desconfiando  de  un 
imperio  sin  fundamento  real,  buscan 
un  dueño  y se  placen  en  abandonar- 
se á su  protección ; y viene  á ser 
una  consecuencia  de  este  orden  la- 
lal  el  que  las  mugeres  desenamoran 
cuando  se  abandonan,  y pierden  |>or 
el  exeso  mismo  de  su  adhesión. 

Aunque  la  hermosura  les  asegura 
algún  resultado  leliz  , la  hermosu- 
ra uo  tiene  una  superioridad  fija  , y 
el  atractivo  de  nuevas  gracias  puede 
romperlos  lazos  mas  dulces  del  co- 
razón : las  ventajas  de  un  carácter 
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elevada,  de  un  espíritu  distinguido 
atraen  por  su  brillo,  pero  se  despe- 
gan de  cuanto  pudiera  serles  infe- 
rior; y como  las  mugeres  tienen  pre- 
cisión de  admirar  lo  que  aman,  los 
hombres  se  saborean  con  gusto  en 
ejercer  sobre  su  querida  el  ascendien- 
te desús  luces,  y muchas  veces  están 
vacilando  entre  el  fastidio  de  la  me- 
dianía y el  embarazo  de  la  distin- 
ción. 

El  amor  propio  que  la  sociedad  y 
la  opinión  pública  ha  hecho  insepa- 
rable de  la  idea  del  amor , á penas 
se  deja  sentir  en  la  situación  de  los 
hombres  con  respeto  á las  mugeres: 
si  alguna  les  es  infiel,  se  envilece 
con  el  hecho  mismo  de  ofenderles, 
y el  corazón  de  ellos  secura  fácil- 
mente con  el  desprecio.  El  orgullo 
agrava  en  una  muger  las  desgracias 
del  amor;  el  sentimiento  hace  la  he- 
rida , pero  el  amor  propio  la  enve- 
nena. El  don  de  sí  misma,  este  sa- 
crificio tan  grande  á los  ojos  de  una 
muger,  debe  cambiarse  en  remordi— 
mientos,  en  un  recuerdo  de  afrenta, 
cuando  deja  de  ser  amada;  y cuando 
el  dolor,  que  no  tiene  sino  una  idea, 
ha  de  llamar  á su  socorro  todo  géne- 
ro de  reflexiones , los  hombres  con- 
denados á sufrir  la  inconstancia,  se 
consuelan  porcada  |>cnsamiento  que 
les  llama  á un  nuevo  porvenir,  y las 
mugeres  vuelven  á abismarse  en  la 
desesperación  por  cada  una  de  las 
combinaciones  que  multiplican  la 
extensión  de  semejante  desgracia. 

Mugeres  pueden  hallarse  cuyo  co- 
razón ha  perdido  su  delicadeza,  pero 
para  ellas  es  tan  cstrafio  el  amor 
como  la  virtud  ; pero  entre  las  que 
merecen  considerarse  por  liorna  de 
su  sexo,  media  una  enorme  desigual- 
dad entre  sus  relaciones  con  los  hom- 
bres : raía  vez  se  renuevan  los  afec- 


301 

tos  errantes  en  la  senda  de  la  vida, 
cuando  su  guia  les  lia  hecho  trai- 
ción ; ni  saben  renunciará  un  sen- 
timiento que  no  deja  tras  sí  sino  el 
abismo  de  la  nada , ni  renacer  al 
amor,  de  cuya  imagen  su  alma  lia 
quedado  aterrorizada.  Apodérase  de 
su  existencia  una  especie  de  agitación 
sin  fin  , sin  objeto , sin  reposo  ; las 
unas  se  degradan,  las  otras  están  dis- 
puestas á abandonarse  mas  bien  á 
una  devoción  exaltada  que  á una 
virtud  tranquila  : en  todas  se  cono- 
ce el  sello  fatal  del  dolor.  Entretan- 
to los  hombres  mandan  los  ejércitos, 
dirigen  los  imperios,  y se  acuerdan 
apenas  del  nombre  de  aquellas  cuyo 
destino  formaron  : un  solo  rasgo  de 
amistad  deja  mas  vivas  trazas  en  su 
corazón  que  la  pasión  mas  ardiente; 
esta  época  se  halla  separada  de  toda 
su  vida  , y las  mugeres  refieren  á 
ella  todos  sus  momentos:  en  la  ima- 
ginación de  los  hombres  con  semina- 
dos han  llegado  al  cabo  de  su  con- 
quista ; el  corazón  de  las  mugeres 
es  inagotable  en  recuerdos:  los  hom- 
bres no  tienen  en  el  amor  mas  que 
un  objeto,  y en  la  duración  de  este 
sentimiento  consiste  tan  solo  la  fe- 
licidad de  las  mugeres.  Los  hombres 
en  fin  son  amados  porque  aman  ; las 
mugeres  deben  temer  á cada  movi- 
miento que  esperimentan,  á mas  del 
amor  que  les  arrastra,  el  amurque 
va  á destruir  el  prestigio  que  iba 
produciendo  mientras  nacia. 

Seres  desventurados  ! seres  sensi- 
bles ! Vosotros  con  un  corazón  sin 
defensa  os  exponéis  á unas  luchas 
en  que  los  hombres  se  presentan 
vestidos  de  triple  acero ; no  dejeis  la 
senda  de  la  virtud,  estad  bajo  su  no- 
ble protección,  en  ella  hallareis  leyes 
para  vosotras,  en  ella  vuestro  des- 
tino tiene  apoyos  indestructibles; 
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pero  si  os  abandonáis  á la  necesidad 
de  ser  amadas , los  hombres  son  los 
dueños  de  la  opinión  , los  hombres 
tienen  el  imperio  sobre  sí  mismos; 
los  hombres  desgraciarán  otra  exis- 
tencia por  algunos  instantes  de  la 
suya. 

Mas  para  escapar  las  mugeres  de 
la  desgracia,  no  lian  por  esto  de  re- 
nunciar á la  suerte  que  les  lia  desti- 
nado la  sociedad  : la  naturaleza  mas 
bien  que  las  leyes  de  los  hombres  les 
ha  señalado  su  destino  : aunque  no 
se  entreguen  á ellos,  no  han  de  ser 
sus  rivales,  ni  han  de  atraerse  su 
odio  por  la  necesidad  de  renunciar  á 
su  amor.  (testan  deberes  , restan  hi- 
jos , queda  á las  madres  aquel  sen- 
timiento sublime  cuyo  goce  consis- 
te en  lo  queda,  y cuya  esperanza 
está  en  sus  beneficios. 

Laque  baya  encontrado  un  hom- 
bre cuya  energía  no  ha  embotado  la 
sensibilidad,  un  hombre  que  no  pue- 
da suportar  el  pensamiento  de  la 
desgracia  de  otro,  y pone  también  su 


honor  en  la  bondad  , un  hombre  fiel 
á los  juramentos  que  no  garantiza  la 
opinión  pública,  y que  no  tiene  ne- 
cesidad de  la  constancia  para  gozar 
de  la  verdadera  felicidad  de  amar;  la 
que  fuese  la  única  amiga  de  un  hom- 
bre tal,  podria  triunfar  en  el  seno 
de  la  felicidad  de  lodos  los  sistemas 
déla  razón.  Pero  |>or  un  solo  ejemplo 
que  existe  que  pueda  acarrear  á la 
virtud  misma  algunos  instantes  de 
melancolía,  ¿que  muger  , pasada  ya 
la  época  de  las  pasiones,  no  se  aplau- 
dirá de  haberse  desviado  un  poco  de 
su  rula  común?  ¿ Qué  comparación 
puede  haber  entre  la  calma  que  si- 
gue al  sacrificio  y el  recuerdo  sen- 
sible de  es|ieranzas  burladas?  ¿A  que 
precio  se  quisiera  después  no  haber 
conocido  aquel  sentimiento  devasta- 
dor que,  como  el  viento  abrasador  del 
Africa,  seca  en  su  flor,  abate  eusu 
lozanía  , dobla  en  fin  hacia  la  tierra 
aquel  tallo  que  debia  aun  crecer  y do- 
minar ? 
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Cuando  se  vé  el  término  con  grande  amor, 
con  gran  valor  se  entra  en  la  carrera 

fS.  Agustín,  sermones,/. 


esde  la  salida  de  Egipto  hasta  la  venida  del  Me- 
sías , nunca  la  república  ni  la  religión  de  los  Ju- 
* 0 (*,os  ^ueron  mas  cruelmenle  perseguidas  , ni  mas 

generosamente  defendidas,  que  bajo  el  reinado  del 
Rey  de  Syria  Anlioco  Epífancs  , es  decir  el  Ilus- 
tre. Este  sobrenombre  le  habia  sido  dado  por  la  in- 
sensata  lisonja,  mas  bien  que  por  propia  y ver- 
_^odadera  significación  , porque  Anlioco  no  se  dislin- 
guió  sino  por  su  extravagancia  y por  su  crueldad, 
Ambicioso  é injusto,  aspiraba  á tener  á los  Judíos  bajo  el  yugo  de  sus 
armas:  avaro  é impío,  apetecía  las  riquezas  del  templo,  y meditaba 
la  ruina  de  la  religión.  Tomó  por  asaltóla  ciudad  de  Jerusalen  hizo 
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degollar  6 vender  á ochenta  mil  habitantes  de  toda  edad  y de  todo  se- 
xo; manchó  con  su  imprudencia  la  casa  santa  , y entregó  los  vasos  sa- 
grados á lamentables  profanaciones.  Volvió  á entrar  después  á Antioquía, 
llevándose  consigo  tesoros  inmensos;  pero  dejó  para  gobernar  á los  ven- 
cidos hombres,  que  no  le  cedían  en  barbarie,  |>orquc  hay  algo  que  so- 
brepuja aun  á los  rigores  de  un  déspota ; tal  es  el  servilismo  feroz  de 
sus  ministros  , almas  abyectas  , mezcla  abominable  de  sangre  y de  fan- 
go vil. 

Mas  asi  como  el  suelo , desgarrado  por  el  hierro  y el  arado,  se  cubre  de 
ricas  mieses,  la  sangre  de  los  pueblos  oprimidos  viene  á ser  fértil  en 
héroes.  Mugercs  que  prefinan  la  muerte  á la  apostasía,  fueron  preci- 
pitadas de  lo  alto  de  las  murallas  de  Jerusalcn  con  sus  hijos  en  el  pecho; 
muchos  Judíos  perecían  q neniados  en  cavernas  donde  se  habían  refugiado 
para  celebrar  el  dia  del  descanso  por  medio  de  ejercicios  religiosos.  Elia- 
zar,  anciano  venerable  por  su  ciencia  y por  su  sabiduría  mas  aun  que 
por  sus  canas,  espiró  en  un  cruel  martirio,  antes  que  transgredir  la  ley, 
dejando  de  este  modo  á toda  la  nación  un  ejemplo  permanente  de  virtud 
y de  firmeza  en  la  memoria  de  su  muerte.  Es  el  desespero  de  los  tiranos 
el  que  haya  en  el  hombre  alguna  cosa  por  la  cual  escape  al  poder  de  su 
espada ; pero  es  también  el  consuelo  de  las  víctimas  el  que  puedan  refu- 
giarse con  lo  que  mas  aman,  que  es  la  convicción,  en  lo  que  tienen  de 
mas  inviolable,  (pie  es  la  conciencia  ; y allá,  sobre  la  fé  del  deber  cum- 
plido, esperar  que  las  injusticias  del  tiempo  sean  reparadas  por  la  jus- 
ticia de  la  eternidad. 

Entre  todos  los  actos  de  valor  cuyo  espectáculo  ofreció  en  aquel  desas- 
troso período  la  nación  Judía,  merece  citarse  con  elogio  la  muerte  de  la 
Madre  de  los  Macabeos.  Mugcr  de  una  rara  constancia,  miró  la  muerte 
con  ojo  tranquilo,  sostuvo  el  valor  de  sus  hijos,  y les  vio  espirar  uno 
por  uno  en  medio  de  atroces  tormentos.  Después  sufrió  ella  misma  el 
martirio , añadiendo  la  autoridad  de  su  sangre  vertida  á la  generosidad 
de  su  palabra,  y dando  á conocer  á torios  los  siglos,  como  la  ternura 
maternal  se  desplega  y embellece  en  el  amor  de  la  religión  y de  la  patria. 
Sien  la  historia  es  conocida  esta  muger  heroica  con  el  nombre  de  Madre  de 
los  Macabeos , noos  porque  haya  pertenecido  á la  familia  de  aquellos  bravos 
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guerreros  que  en  aquel  mismo  tiempo  defendían  con  las  armas  en  la 
mano  el  altar  nacional  y el  hogar  doméstico.  Han  creído  algunos  que  es- 
ta muger,ótal  vez  alguno  de  sus  hijos,  se  llamaba  Macabeo:  pero  es- 
to no  es  mas  que  una  opinión  que  carece  de  incontestable  fundamento 
Lo  que  hay  de  cierto  es  que  Josefo , en  el  libro  que  nos  dejó  sobre  es- 
te episodio  de  la  historia  judía  , designa  á los  hijos  y á la  madre  bajo 
el  nombre  común  de  Macabeos  , y que  la  Iglesia  cristiana  se  ha  confor- 
mado con  esta  manera  de  hablar.  Nada  impide  el  creer  que  Judas  Ma- 
cabeo , el  gefe  militar  de  la  lucha  organizada  contra  Anlíoco  , habién- 
dose cubierto  entonces  de  una  gloria  inmortal  que  llenaba  todo  Israel, 
hubiese  dado  su  nombre  en  seíial  de  honor  y de  fraternidad  , no  solo  á 
todos  los  miembros  de  su  familia  , sino  también  á todos  los  que  su- 
frían por  Dios  y eran  sus  conciudadanos.  Y por  esta  misma  razón  se 
llaman  libros  de  los  Macabeos  la  relación  de  todas  las  guerras  y de  todas 
las  persecuciones  que  afligieron  á la  Judeaen  aquella  desgraciada  época. 

Después  de  sus  sangrientas  fechorías  contra  Jerusalen  Anlíoco  se  re- 
tiró á la  Syria.  Desde  allí  apresuraba  la  ejecución  de  su  designio  que 
era  el  de  incorporar  ásu  reino  la  república  de  los  Judíos.  Para  dar  una 
base  sólida  á la  unidad  política  de  los  dos  estados , quería  borrar  to- 
da diferencia  de  costumbres  , de  leyes  y de  religión,  y llegar  por  esta  vía 
á la  fusión  entre  los  pueblos.  A falta  de  derecho,  la  violencia  debia  ayu- 
dar ala  empresa,  pues  no  hay  en  el  mundo  mas  que  dos  fuerzas  la 
persuasión  y la  espada.  Mas  para  someter  á naciones  enteras  bajo  el 
yugo  de  una  idea  , son  necesarias  dos  cosas  , genio  y tiempo  , sobre  to- 
do cuando  se  tiene  contraria  a la  verdad.  Anlíoco  no  tenia  los  recur- 
sos del  genio  ; y su  reino  , que  acababa  de  ser  levantado  por  el  soplo 
de  Alejandro  ( 1 ),  como  muchos  otros,  sobre  los  ruinosos  cimientos  de  una 
civilización  decrépita,  no  tenia  tiempo  para  aguardar.  Llamó  pues  á los 
Judíos  al  culto  de  las  divinidades  paganas  y los  provocó  á la  a postasía 
mediante  el  atractivo  de  las  corrompidas  costumbres  de  la  Grecia  Y al 
paso  que  alentaba  la  defección  con  los  favores , combatía  la  resistencia 
con  los  suplicios. 

«Anlíoco,  dice  Guay  célebre  historiador  inglés,  había  publicado  un 
edicto  para  que  todos  sus  pueblos  formasen  uno  solo,  renunciando  cada 

TOMO  Ií.  Qn 


306 


MUGERES  DE  LA  BIBLIA. 


uno  sus  leyes  particulares.  Esto  era  querer  abolir  el  culto  del  verdadero 
Dios , y sujetar  á todos  sus  vasallos  al  culto  y á la  religión  de  los  Grie- 
gos. Entonces  se  vio  la  estatua  de  Júpiter  Hospitalario  en  el  templo  de 
Garizim,  y la  de  Júpiter  Olímpico  en  el  de  Jerusalen.  La  casa  del  Dios 
de  Israel  so  vio  llena  de  abominaciones,  de  lascivia  y de  glotonería,  de 
hombres  disolutos  mezclados  con  mugeres  públicas  que  profanaban  con 
descaro  el  lugar  santo.  Ya  no  se  celebraban  las  fiestas  solemnes  del  país, 
y nadie  se  atrevía  á confesar  sencillamente  que  era  Judío.  A sujestion  de 
los  de  Ptolemayda,  se  publicó  un  edicto  en  las  ciudades  vecinas  á la  Judea 
por  el  cual  sedaba  facultad  á los  pueblos  para  que  obligasen á los  Judíos  á 
sacrificar  á los  ídolos,  y para  quitar  la  vida  á los  que  no  se  conformasen 
con  sus  costumbres.  Así  es  que,  siendo  acusadas  las  mugeres  de  haber 
circuncidado  á sus  hijos , las  pasearon  públicamente  por  la  ciudad  con  los 
hijos  colgados  á sus  pechos , y después  las  precipitaron  desde  lo  alto  de 
la  muralla. » 

Undia,  hallándose  en  Antioquía  el  Rey,  le  trajeron  de  un  pueblecillo 
de  Judea  llamado  Susandro  una  muger  con  sus  siete  hijos,  acusados 
de  adhesión  invencible  á su  religión.  Y esta  muger  era  nuestra  heroína. 
Sus  hijos  le  debían  la  educación  juntamente  con  la  vida,  pues  eran  toda- 
vía muy  niños  cuando  la  muerte  les  robó  á su  padre.  Se  les  quería  for- 
zar por  medio  de  crueles  tratamientos  á comer  carnes  prohibidas,  como 
si  las  falsas  divinidades  tuviesen  derecho  á un  culto,  y como  si  el  ver- 
dadero Dios  pudiese  ser  sensible  á homenages  forzados.  Pero  los  ambi- 
ciosos desprecian  igualmente  la  religión  y el  raciocinio;  y nada  les  cuesta 
sujetarlo  todo,  y hacerlo  caminar  todo  en  el  sentido  de  su  funesta  vo- 
luntad. Lo  que  no  pueden  lograr  por  la  corrupción , lo  arrebatan  por  el 
terror,  armas  odiosas  que  no  pueden  triunfar  de  la  conciencia  deshon- 
rándola. Verdad  es  que  para  consuelo  y aliento  de  los  buenos,  Dios  no 
permite  que  en  suma  la  crueldad  délos  que  persiguen  sobrepuje  al  va- 
lor de  los  que  sufren  , ni  que  el  escándalo  de  las  apostasías  supere  á 
las  glorias  de  la  fidelidad. 

Así  pues , á la  invitación  que  se  le  hacia  de  despreciar  los  preceptos  de 
su  fé  religiosa  , el  mayor  de  los  hermanos  Macabeos  dijo  al  Rey  Antío- 
00  : « ¿Qué  es  lo  que  tú  pretendes  ó quieres  saber  de  nosotros?  Prontos 
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estamos  á morir , antes  que  violar  las  leyes  de  nuestro  Dios  y de  nuestra 
patria. » Dios  y patria  ! palabras  mas  mágicas  no  pueden  sonar  al  oido 
del  hombre  , ni  su  corazón  puede  amar  objetos  mas  nobles.  Los  pueblos, 
como  cada  uno  de  sus  hijos,  dispiertan  , se  conmueven , y combaten 
en  nombre  de  la  religión  y de  la  nacionalidad.  Por  ellas  se  cumplieron 
mil  trabajosos  sacrificios  , y han  corrido  torrentes  desangre.  El  altar  y 
el  hogar  aparecen  en  los  siglos  anteriores  como  dos  puntos  radiantes 
á donde  converjen  los  movimientos  instintivos  y los  libres  esfuerzos  de 
todas  las  generaciones : en  el  tiempo  presente  , fijan  las  miradas  de  to- 
dos los  hombres  á pesar  de  las  preocupaciones  materiales  y del  egoismo 
que  devora  nuestra  vida  : las  edades  futuras  vendrán  también  á pre- 
sentarles el  tributo  de  su  respetuosa  fidelidad.  Sufre  y muere  el  hombre 
por  estos  grandes  intereses  y por  estas  grandes  esperanzas;  ni  jamás  se 
jes  abandona  á los  caprichos  del  desprecio  ni  á los  ultrajes  de  la  fuerza 
brutal. 

Verdad  es  que  se  hacen  esfuerzos  inauditos  para  hacer  al  hombre  in- 
dependiente del  cielo  y cosmopolita  en  la  tierra ; para  arrancar  de  su 
corazón  el  mas  dulce  y poderoso  vínculo  de  su  racionalidad  y desasirle 
de  la  cadena  misteriosa  que  le  une  con  su  Criador;  asi  como  se  le  im- 
buyen máximas  que  despeguen  su  alma  del  amor  al  hogar  doméstico, 
rompiendo  con  mano  cruda  hasta  los  lazos  santos  de  familia.  Pero  el  co- 
razón del  hombre  es  hechura  de  Dios , así  como  su  existencia  nació  de  la 
familia ; y el  hombre  ni  deshace  la  obra  de  Dios  , ni  borra  la  sagrada  ley 
de  la  naturaleza. 

A la  respuesta  del  joven  Macabeo  Antíoco  transportado  de  furor  le  hizo 
cortar  la  lengua  y las  extremidades  de  los  piés  y de  las  manos.  Así 
mutilado,  se  arrojó  al  mártir  en  una  caldera  de  bronce  ardiente  , y res- 
piraba todavía.  Su  madre  y sus  hermanos , testigos  de  tan  horrible  como 
lastimoso  espectáculo , se  exhortaban  mutuamente  á morir  con  valor,  di- 
ciendo: «El  Señor  Dios  verá  la  verdad  y la  justicia  de  nuestra  causa , y 
se  complacerá  en  nosotros,  como  lo  dijo  Moisés  en  su  cántico:  Dios  se 
consolará  en  sus  servidores.  » A la  verdad  el  árbitro  supremo  del  mundo 
no  tiene  necesidad  de  sus  obras,  pero  tiene  el  derecho  de  que  estas  le 
obedezcan , y su  gloria  exterior  consiste  en  el  homenage  que  estas  le  rin- 
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den , cada  cual  á su  modo.  La  mar  se  entumece  ó se  calma  bajo  su  dedo: 
el  rayo  espera  sus  órdenes:  las  estrellas  marchan  por  la  ruta  que  les  ha 
trazado.  Los  seres  inteligentes  le  honran  , siguiendo  sus  leyes , y se  con- 
suela de  la  rebeldía  de  los  unos  por  la  íidelidad  de  los  otros:  complácese 
en  el  valor  de  sus  mártires,  y su  muerte  sube  hasta  su  trono  como  un 
precioso  perfume. 

Cuando  el  mayor  de  los  hermanos  buho  espirado,  se  hizo  venir  al  se- 
gundo para  hacerle  sufrirlos  ultrajes  y los  tormentos:  se  le  arrancó  la 
piel  de  la  cabeza,  con  los  cabellos;  se  le  preguntó  si  preferia  comer  de  las 
viandas  prohibidas  á ser  atormentado  en  todos  sus  miembros.  Y respon- 
dió él  en  la  lengua  de  su  país : « No  lo  haré  de  ningún  modo.  » Y por  esto 
fue  entregado  á los  mismos  suplicios  que  su  hermano.  Cercano  á dar  su 
alma  al  Criador,  dirigió  la  palabra  al  tirano:  « Verdugo  cruel,  le  dijo, 
tú  nos  quitas  la  vida  presente , pero  el  Rey  del  Universo  nos  resucitará 
algún  dia  para  la  vida  eterna,  por  haber  muerto  en  defensa  de  sus  leyes.» 
Y en  efecto,  no  es  la  muerte  una  interrupción  de  la  existencia : no  es  mas 
que  un  cambio  en  nuestro  modo  de  vivir.  La  paz  que  reina  en  torno  de 
los  sepulcros,  no  es  el  horrible  silencio  de  la  nada:  es  un  sueño  tem- 
poral, que  Dios  ha  mandado.  La  piedra  del  sepulcro  no  aplasta  sino  un 
polvo  sin  gloria  y sin  nombre;  pero  cubre  las  ruinas  imperecederas  de 
un  edificio  demolido,  y que  bajo  el  soplo  divino  volverá  á levantarse  en 
las  proporciones  de  su  antiguo  plan.  La  vida  es,  sin  duda  alguna,  de- 
masiado corla , y ni  los  dolores  ni  los  goces  se  hallan  en  ella  tan  exac- 
tamente repartidos  para  que  la  muerte  haga  terminar  con  un  mismo  golpe 
las  esperanzas  de  la  virtud  y los  temores  del  crimen  ; y como  el  cuerpo 
no  es  estraño  á nuestros  crímenes  y á nuestras  virtudes , es  indispen- 
sable que  el  porvenir  le  tenga  preparado  como  al  alma , castigos  y recom- 
pensas. El  que  supo  poner  la  vida  y la  belleza  en  nuestros  órganos,  po- 
drá muy  bien  volver  á comenzar  su  obra,  y eternizar  en  nosotros  las 
magnificencias  de  su  fuerza  y de  su  sabiduría:  el  que  tocó  nuestra  carne 
por  su  viviente  energía , en  la  creación  , y vino  á habitarla  por  su  gracia, 
por  los  sacramentos,  no  se  convertirá  de  repente  en  su  enemigo,  para 
abandonarla  á una  destrucción  completa  : por  fin , el  que  sobre  el  Cal- 
vario venció  la  muerte,  borrando  la  falta  de  la  cual  era  el  precio  aquella 
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misma  muerte,  no  exijirá  por  cierto  de  nuestros  sentidos  rehabilitados 
una  deuda  ya  satisfecha  para  siempre.  Puede  muy  bien  el  hombre  no  de- 
jarse intimidar  por  el  sepulcro  ; en  él  hallará  el  secreto  de  revivir  v el 
germen  de  la  inmortalidad.  ¡ Nosotros  resucitaremos  ! 

Iban  tomándoselas  víctimas  por  orden  de  edad.  La  madre  de  los  >ía- 
cabeos  presenció  como  le  arrebataban  su  tercer  hijo,  el  cual  pasó,  como 
sus  hermanos,  por  la  prueba  cruel  de  los  insultos  y délos  tormentos.  A la 
indicación  délos  verdugos,  presentó  su  lengua  y extendió  sus  manos, 
diciendo  con  confianza:  «Del  cielo  recibí  yo  estos  miembros,  mas  ahora 
los  desprecio  por  amor  de  la  ley  divina,  porque  espero  volver  á recibirlos 
algún  dia  por  la  mano  de  Dios. » El  Rey  y los  que  le  rodeaban  quedaron 
sorprendidos  de  admiración  á vista  de  aquel  joven  que  oponía  á la  atro- 
cidad de  los  suplicios  la  mas  sosegada  indiferencia.  No  hay  duda  que  las 
falsas  religiones  pueden  tener  también  sus  mártires , porque  hasta  en  sus 
extravíos  el  alma  humana  conserva  algún  rayo  de  luz  y de  generosos 
instintos,  y además  el  bien  se  muestra  acá  en  la  tierra  bajo  formas  que 
el  mal  sabe  imitar.  Pero  lo  que  distingue  particularmente  los  mártires  de 
la  Religión  verdadera  es  la  magnanimidad  paciente.  Los  sectarios  se  pre- 
cipitan tal  vez  por  sí  mismos  en  las  llamas  ó en  los  abismos  ; morirán  en 
un  campo  de  batalla  con  las  armas  en  la  mano;  pero  solo  á los  que  son 
fuertes  como  la  verdad,  y moderados  como  ella  misma  pertenecerá  el 
confesar  su  doctrina  sin  oscilación,  asi  como  la  practicaron  sin  fausto,  y 
ofrecer  á Dios  el  sacrificio  de  su  vida  sin  temeridad  y al  mismo  tiempo 
sin  flaqueza.  Si  esta  observación,  que  mas  de  una  vez  ha  llenado  de 
asombro  á los  verdugos,  no  les  ha  siempre  desarmado , es  que  el  hom- 
bre, en  virtud  de  su  libre  energía,  puede  evadirse  de  la  verdad,  refu- 
giándose en  el  error,  y hasta  combatir  por  actos  lo  que  aprueba  en  su 
pensamiento.  Pero  lejos  están  por  esto  de  ser  disculpables  los  perse- 
guidores, porque  la  posibilidad  del  mal  no  legitima  su  existencia,  v co- 
noce todo  el  mundo  que  hombres  que  se  dejan  degollar  por  sus  convic- 
ciones son  dignos  de  otra  cosa  muy  diversa  que  el  desprecio  ó los  tor- 
mentos. 

Pero  Antíoco  no  se  preciaba  ni  de  filósofo,  ni  de  humano,  y sujetó 
al  cuarto  de  los  hermanos  Macabeos  á los  mismos  suplicios  bajo  los  cua- 


310 


MÜGERES  DE  LA  BIBLIA. 


les  habían  sucumbido  los  tres  primeros  , pudiendo  admirar  en  este  el 
mismo  valor  y la  misma  respuesta.  « Gran  ventaja  es  para  nosotros, 
dijo  el  joven  hcroe,  el  morir  á manos  de  los  hombres  , con  la  viva  es- 
peranza que  tenemos  de  que  Dios  nos  resuscitará  algún  dia  : pero  tu  re- 
surrección , Antíoco,  no  sorá  para  la  vida.»  Todos,  dirigían  de  paso  al 
verdugo  coronado  alguna  palabra  magnánima.  El  quinto  le  miró,  y 
dijo  con  libertad:  «Tú  haces  lo  que  quieres  porque  tienes  poder  entre 
los  hombres,  aunque  tú  eres  mortal  como  ellos:  no  te  imagines,  con 
todo,  que  Dios  haya  desamparado  nuestra  nación:  aguarda  un  poco,  y 
verás  la  grandeza  de  su  poder,  como  te  atormentará  á tí  y á tu  lina- 
ge.  » Bien  sea  que  el  velo  del  porvenir  se  descorra  alguna  vez  á la  mi- 
rada del  moribundo,  bien  sea  que  resuene  algún  eco  de  la  divina  jus- 
ticia al  oido  de  las  víctimas  inocentes,  y les  prometa  la  vindicta  de  su 
sacrificio,  lo  cierto  es  que  la  amenaza  del  mártir  se  cumplió  al  pié  de  la 
letra;  porque,  como  se  verá,  Antíoco  pereció  á no  tardar  de  un  modo 
lastimoso,  y su  raza  se  extinguió  en  su  hijoEupator,  el  cual  después 
de  haber  reinado  solamente  dos  años,  fué  muerto  por  sus  propios  sol- 
dados. 

Llegó  el  sexto  hermano,  y juntando  la  humildad  al  valor,  recono- 
ció en  las  calamidades  presentes  la  justa  pena  de  las  faltas  pasadas. 
«No  quieras  hacerte  vanas  ilusiones,  dijo  al  Rey  antes  de  espirar, 
pues  si  nosotros  padecemos  estos  tormentos,  es  por  las  faltas  que  hemos 
cometido  contra  el  Señor , y por  esto  nos  vemos  inundados  de  tan  es- 
pantosas calamidades.  Mas  no  creas  tú  quedar  impune,  después  de  ha- 
ber osado  hacer  la  guerra  contra  Dios.»  Esta  palabra  es  la  explicación 
del  mundo,  y la  moral  de  la  historia.  Las  desgracias  de  los  pueblos 
pueden  ser  miradas  como  su  penitencia  pública:  pero  esto  no  es  decir 
que  no  sean  criminales  los  que  imponen  á los  pueblos  esta  expiación  do- 
lorosa.  Como  para  las  naciones  no  hay  eternidad,  preciso  es  que  sus  ini- 
quidades colectivas  sean  castigadas  en  el  tiempo;  y por  esto  el  cielo,  á 
mas  de  las  calamidades  que  por  sí  mismo  envia , deja  también  que  lle- 
guen las  persecuciones  y las  guerras , libres  efectos  de  la  perversi- 
dad humana.  Y con  todo  ¡ ay  de  los  que  corrompen  las  conciencias  por 
l°s  tormentos  , y cuya  espada  se  levanta  contra  la  justicia  ! Azotes  de 
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Dios  , como  Atila , están  investidos  de  un  ministerio  formidable  para 
restablecer  el  culto  de  un  principio  salvador  , y no  para  el  triunfo  de 
sus  intereses  personales.  Indóciles  á la  mano  que  los  envía  , no  pasan 
sin  fruto  por  en  medio  de  la  humanidad  , la  cual  se  purifica  con  sus 
golpes  de  muerte;  pero  pasan  también  para  su  propia  desgracia  , por- 
que Dios  les  detiene  y Ies  despedaza  ; y mientras  se  aguarda  la  hora 
de  una  corrección  mas  solemne  y mas  durable  , llena  amenudo  su  ago- 
nía de  sufrimientos  físicos  y de  torturas  morales  , y arroja  á la  re- 
gión del  espanto  su  memoria  manchada  de  sangre , y su  pensamiento 
que  tiembla  ante  el  porvenir. 

Sin  embargo , la  madre  admirable , digna  de  vivir  eternamen- 
te en  el  recuerdo  de  los  buenos  , contemplaba  con  ojo  firme  los  com- 
bates de  todos  sus  hijos , á quienes  le  robaban  en  un  mismo  dia  los 
suplicios  mas  atroces.  No  porque  este  espectáculo  , que  hubiera  exi- 
lado la  compasión  de  los  estraños , dejase  de  desgarrar  dolorosamen- 
te el  corazón  de  una  madre  ; mas  es  un  privilegio  de  las  convicciones 
profundamente  arraigadas , y es  sobre  todo  un  privilegio  de  la  fé  cris- 
tiana, el  elevarse  y el  extenderse  en  la  lucha  , y el  armar  nuestras  dé- 
biles fuerzas  con  todo  el  poder  de  las  verdades  por  las  que  sufrimos. 
La  intrépida  madre  pues  , pensaba  menos  en  la  sangre  de  sus  hijos 
tan  inhumanamente  derramada , que  en  las  inmortales  coronas  que  les 
estaban  prometidas.  Temiendo  que  uno  solo  escapase  del  triunfo , les 
exhortaba  en  medio  de  sus  sufrimientos  valiéndose  de  palabras  llenas  de 
generosidad  , y juntando  un  varonil  esfuerzo  con  toda  la  ternura  de  una 
muger  y de  una  madre  , les  decía : «Yo  no  sé  como  fuisteis  formados  en 
mi  seno  : porque  ni  yo  os  di  el  alma , el  espíritu  y la  vida , ni  fui  tam- 
poco la  que  coordiné  los  miembros  en  cada  uno  de  vosotros , sino  el 
Criador  del  Universo,  que  es  el  que  formó  el  hombre  en  su  origen, 
y dió  principio  á todo  lo  criado , y él  mismo  os  devolverá  por  su  mise- 
ricordia el  espíritu  y la  vida , que  sacrificáis  ahora  en  defensa  de  sus 
leyes.  » Así  es  como  aquella  heroica  y religiosa  madre  elevaba  hácia 
Dios  el  pensamiento  de  sus  hijos , porque  las  cosas  humanas  ni  son 
bastante  fuertes  para  servirnos  de  apoyo  , ni  bastante  nobles  para  ser 
nuestra  recompensa : no  hay  sino  el  nombre  de  Dios  , que , aterrando 
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á los  culpables,  pueda  al  mismo  tiempo  sostener  el  valor  y fundar  la  es- 
peranza de  los  hombres  virtuosos. 

Tanta  resistencia  humillaba á Antíoco,  pues  nada  envilece  tanto  á la 
fuerza  brutal , como  la  impotencia  de  sus  esfuerzos  para  domar  los  es- 
píritus. ¿Qué  pueden  sus  amenazas  y sus  suplicios , cuando  el  alma, 
escapando  de  un  cuerpo  despedazado  por  los  tormentos  , se  cierne  victo- 
riosamente sobre  ruinas  que  no  tiene  la  misión  de  prevenir  ni  de  re- 
parar, y lleva  consigo  la  única  cosa  de  que  es  responsable,  que  Dios 
mismo  respeta  en  ella,  y que  la  violencia  se  afana  en  vano  á someter,  la 
integridad  de  sus  convicciones!  Así  Antíoco  recorrió  á las  dulces  palabras 
y á promesas  lisonjeras  para  vencer  al  Unicode  los  hermanos  que  todavía 
quedaba.  Mucho  esperaba  en  la  juventud  del  mártir.  Obligóse  pues  por 
juramento  á colmarle  de  riquezas  y honores  colocándole  en  un  lugar 
muy  distinguido  entre  sus  cortesanos  y dándole  todo  cuanto  apeteciese, 
con  tal  que  hiciese  traición  á su  Dios  y á su  país.  Pero  la  hipocresía 
y la  bajeza  se  afanaron  tan  en  vano  como  la  crueldad : el  corazón  del 
niño  no  se  ablandó  por  aquellos  seductores  discursos. 

Entonces  el  Rey,  desconcertado,  hizo  venir  á la  madre,  y le  aconsejó 
que  inclinase  el  espíritu  del  hijo  á mejores  resoluciones.  Después  de  lar- 
gas instancias,  consintió  ella  en  hablar.  Inclinándose  pues  para 
hablar  al  tierno  mártir,  que  se  hallaba  extendido  para  el  suplicio,  y 
burlando  la  barbarie  del  sanguinario  perseguidor,  le  dijo:  « Hijo  mió, 
ten  piedad  de  mí,  que  te  llevé  nueve  meses  en  mis  entrañas,  que  te  ali- 
menté tres  años  con  mi  leche,  y que  hasta  ahora  te  he  cuidado  con  la 
mas  tierna  solicitud.  Ruégote,  hijo  mió  , que  mires  al  cielo,  y á la  tier- 
ra, y á todo  lo  que  en  ellos  se  encierra,  y comprende  que  Dios  lo  ha 
criado  todo  de  la  nada  , asi  como  al  linage  humano.  Supuesto  pues  que 
Dios  te  está  mirando  , no  temas  á un  vil  verdugo  ; antes  bien  , haciéndote 
digno  do  participar  de  la  suerte  y de  la  compañía  de  tus  hermanos , abraza 
gustoso  la  muerte,  á fin  de  que  te  encuentre  yo  en  ellos  en  el  seno  de  la 
misericordia  divina  que  esperamos.  » ¿No  es  este  el  lenguaje  que  debie- 
ron usar  al  «unos  siglos  después  de  la  Madre  de  los  Macabcos  millares  de 
madres  cristianas,  ó mas  bien  la  Iglesia,  madre  común  de  todos,  cuando 
diez  emperadores,  uno  tras  otro . vinieron  á atormentar  al  Cristianismo 
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naciente , y agotar  sobre  la  flaqueza  de  la  edad  y del  sexo  una  rabia  im- 
potente? Ah  ! hay  en  los  oráculos  divinos  una  fuerza  y un  resplandor  de 
verdad  que  subyugan  los  espíritus , y un  dulce  ó increíble  atractivo  que 
exalta  santamente  los  corazones ; y por  un  misterio  en  el  cual  se  deja  ver 
el  dedo  de  Dios,  acontece  que  toda  potencia  creada  es  tan  incapaz  para 
vencer  el  celo  de  los  verdaderos  creyentes , como  para  reprimir  la  fecun- 
didad de  las  doctrinas  que  ellos  profesan.  Puede  negarse  la  existencia  del 
sol , pero  no  extinguir  sus  rayos;  puede  cualquiera  ocultarse  á su  luz, 
pero  no  destruirlo.  La  verdad  dice  al  error:  « Tú  no  abolirás  una  sola  de 
mis  lecciones,  ni  mezclarás  con  ellas  el  veneno  de  tus  sistemas.  » Dice  á 
la  persecución:  «Hiere,  la  sangre  de  cada  víctima  me  dará  mil  hijos 
mas.  » Y en  efecto,  la  verdad  sale  de  todos  los  ataques,  con  la  frente 
doblemente  marcada  con  el  sello  de  la  asistencia  divina  , llevando  consigo 
el  tesoro  de  sus  dogmas  incorruptibles,  y maravillosamente  poderosa  en 
propagarse,  siempre  una,  siempre  fecunda. 

No  había  acabado  la  madre  de  hablar , cuando  el  joven  esclamó: 

« ¿Qué  es  lo  que  esperáis?  Yo  no  obedezco  al  mandato  del  príncipe, 
sino  al  precepto  de  la  ley  que  nos  fue  dada  por  Moysés.  Pero  tú,  que 
eres  el  autor  de  todos  los  males  que  sufren  los  Hebreos,  no  evitarás 
el  castigo  de  Dios.  Porque  si  bien  es  verdad  que  nosotros  padecemos 
esto  por  nuestros  pecados ; con  lodo,  si  el  Señor  nuestro  Dios  desple- 
ga por  algún  tiempo  su  cólera  contra  nosotros , para  corregirnos  y en- 
mendarnos , no  lardará  en  reconciliarse  con  sus  siervos.  Tú  al  contra- 
rio , oh  el  mas  cruel  y el  mas  infame  de  lodos  los  hombres!  no  hin- 
ches tu  vil  corazón  con  vanas  esperanzas,  saciando  tu  furor  contra 
los  siervos  de  Dios  ; pues  no  has  escapado  del  juicio  de  aquel  Señor 
que  lo  vé  lodo  y lo  puede  lodo.  Mis  hermanos  por  haber  sufrido  un  do- 
lor pasagero,  se  hallan  ya  gozando  de  la  alianza  de  la  vida  eterna- 
mas  á tí  el  juicio  de  Dios  le  hará  pagar  la  justísima  pena  de  tu  or- 
gullo. En  cuanto  ámí,  hago  como  mis  hermanosel  sacrificio  de  mi  cuer- 
po y de  mi  vida  en  defensa  de  las  leyes  de  mis  padres;  rogando  á 
Dios  que  cuanto  antes  se  muestre  propicio  á nuestra  nación,  yqUe  |e 
obligue  á tí  á fuerza  de  tormentos  y de  castigos  á confesar  que  él  es 
el  solo  Dios.  Mas  la  ira  del  Todopoderoso,  que  justamente  descarga  sobre 
tomo  ii.  4o 
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nuestra  nación  , espirará  con  mi  muerte  y la  de  mis  hermanos.»  Esta 
libertad  de  lenguagc  encendió  al  Key  en  tal  acceso  de  furor,  que  des- 
cargó sobre  este  con  mas  crueldad  que  sobre  los  demás.  Abandonóse 
desenfrenadamente  el  tirano  á todo  género  de  sugestiones  crueles , co- 
mo los  hombres  violentos,  que  no  quieren  ni  conocer  ni  sufrir  que  ten- 
gamos razón  contra  ellos  , desde  el  momento  en  que  tienen  ellos  la  fuer- 
za contra  nosotros.  El  mas  joven  de  los  hermanos  fué  sometido  pues  á 
mas  bárbaros  tratamientos  ; pero  rindió  como  los  demás  un  testimonio 
incorruptible , y espiró  en  la  pureza  de  su  inocencia  y con  la  confian- 
za en  Dios. 

En  tanto  quedaba  solamente  la  afortunada  muger  que,  juntando  á las 
glorias  de  la  maternidad  el  privilegio  de  una  fé  fecunda , acababa  de 
dar  á luz  para  una  vida  mejor  los  siete  hijos  con  que  Dios  habia  co- 
ronado su  matrimonio.  La  fé  y la  piedad  por  donde  su  corazón  se  ha- 
bia cerrado  á una  falsa  compasión , cuando  se  trataba  de  los  eternos 
destinos  de  sus  hijos  , la  sostuvieron  también  á ella  misma  cuando  de- 
bió arrostrar  á su  vez  los  suplicios.  Su  muerte  no  se  halla  descrita  sino 
únicamente  indicada  en  los  Libros  Santos.  Refiere  Josefo  que  la  heroína 
fué  despojada,  herida,  desgarrada,  y que  se  la  arrojó  por  fin  en  una  gran- 
de caldera  de  bronce  ardiente  en  donde  espiró.  Ejemplo  asombro- 
so del  valor  que  puede  reinar  en  un  corazón  de  muger  , ó mas  bien, 
ejemplo  de  la  fuerza  divina  que  puede  transfigurar  así  la  humana  de- 
bilidad , pues  sufrió  tantas  veces  el  martirio  como  hijos  ofreció  al  tor- 
mento. Ella  se  aniquiló,  por  decirlo  así , antes  de  sucumbir  á la  muer- 
te como  se  desploma  un  edificio  al  último  impulso  de  una  tempestad, 
después  de  haber  perdido  el  ornato  y el  apoyo  de  sus  columnas. 

Así  dió  fin  esta  tragedia  sangrienta,  sin  cambiar  las  disposiciones  ge- 
nerales del  pueblo  Judío,  y por  consiguiente,  sin  que  Antíoco  alcanzase  el 
triunfo  de  su  idea  favorita.  Era  por  de  pronto  un  crimen  el  meditar  la  su- 
presión do  una  nacionalidad;  después  fué  ya  un  crimen  y una  falta  el 
hacer  una  guerra  abierta  á las  creencias  para  vencer  el  patriotismo.  Se 
desconcertarán  tal  vez  por  la  astucia  pero  no  se  cortarán  con  la  espada 
las  dificultades  políticas  que  tienen  su  principio  en  las  ideas  religiosas. 
La  fuerza  no  podrá  por  sí  sola  crear  ni  determinar  ningún  derecho:  de 
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aquí  viene  que  los  derechos  naturales  de  las  conciencias,  aun  mas  que  lo- 
dos los  otros,  salen  de  la  esfera  de  la  fuerza,  y escapan  á su  acción  directa. 
Asi  sucede  con  la  religión,  que  es  el  primer  derecho  de  la  conciencia, 
porque  es  ella  su  primer  deber : la  religión  se  persuade , no  se  impone.  Y 
es  tan  real  y tan  profundo  el  sentimiento  de  esta  verdad  en  el  corazón  de 
los  hombres , que  las  persecuciones  violentas  no  logran  mas  ordinaria- 
mente que  asegurar  la  persistencia  á las  religiones  proscritas;  porque  el 
espíritu  se  afirma  con  el  sufrimiento  en  las  doctrinas  que  se  prueba  ar- 
rancar de  él.  El  medio  para  dar  algún  crédito  á algunas  sectas  desacre- 
ditadas seria  el  pretender  juzgarlas  por  la  sola  fuerza ; y con  mayor  razón 
la  religión  verdadera,  ya  invencible  por  el  título  mismo  de  su  origen, 
hallará  siempre  en  la  sangre  de  sus  defensores  una  consagración  augusta, 
6 un  nuevo  elemento  de  victoria. 

Sea  que  Antíoco  llegase  á comprender  así  las  cosas,  sea  mas  bien  que 
se  sintiese  estrechado  por  enemigos  menos  resignados , lo  cierto  es  que  la 
persecución  se  detuvo.  En  aquel  mismo  tiempo  Judas  Macabeo  acababa 
de  suceder  á su  padre  en  el  mando  de  las  tropas  Judías : no  lardó  en  ver- 
se al  frente  de  fuerzas  considerables,  y secundando  el  valor  á la  justicia, 
reprimió  la  audacia  de  los  Syrios.  Los  generales  de  Antíoco  se  vieron 
obligados  á pedir  socorros  para  continuar  la  campana  con  el  caudillo 
Israelita,  y á pesar  de  estas  precauciones  , fueron  vergonzosamente  der- 
rotados en  cuatro  encuentros  consecutivos.  Recibió  Antíoco  esta  fatal  noti- 
cia , hallándose  en  el  Asia  superior,  á donde  habia  ido  á saquear  algunos 
templos  famosos  por  sus  riquezas;  y volvió  precipitadamente,  amenazando 
furioso  hacer  de  toda  la  Judea  un  vasto  sepulcro.  Apenas  habia  profe- 
rido estas  palabras,  cuando  fué  atacado  de  un  terrible  dolor  en  las  on- 
traños.  Dio  orden  do  precipitar  el  regreso,  pero  con  la  impetuosidad  con 
que  corrían  sus  caballos,  cayó  de  su  carro,  y se  magulló  todos  los 
miembros.  Sus  llagas  eran  asquerosas , y sus  carnes  se  deshacían  á pe- 
dazos. El  dolor  le  advirtió  lo  que  él  era , y su  loco  orgullo  quedó  vencido 
y como  aplastado  bajo  el  peso  de  un  sufrimiento  inmenso.  Reconoció  la 
mano  que  le  enviaba  aquellas  angustias:  prometió  conservar  la  libertad 
de  Judea  y adornar  el  templo  do  Jorusalen  de  vasos  preciosos  y de  inmen- 
sas riquezas.  Motivos  hay  para  creer  que  todas  aquellas  confesiones  y 
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promesas  no  eran  mas  que  terror  ó hipocresía,  pues  la  salud  que  ante 
todo  pedia  An troco  no  le  fue  devuelta.  Desesperado  ya , escribió  á los  Ju- 
díos una  carta  suplicatoria,  reclamando  para  su  hijo  y sucesor  una  fran- 
ca fidelidad  por  parle  de  ellos.  Así  fue  como  murió  humillado  por  las 
victorias  de  sus  enemigos  y forzado  á confesar  el  poder  de  Dios.  De  esla 
manera  el  cielo  y los  hombres  se  unieron  para  vengar  la  justicia  que  él 
había  tan  atrozmente  despreciado,  y para  recordar  con  este  ejemplo  á to- 
das las  potestades  de  la  tierra  esla  máxima : que  si  hay  alguna  vez  razo- 
nes de  estado  contra  el  uso  de  ciertas  libertades  x jamás  hay  ni  derecho 
ni  fuerza  real  contra  la  libertad  de  las  conciencias. 

pur  |o  demás , la  posteridad  ha  confirmado  sobre  Antíoco  y sobro  los 
Macabeos  el  juicio  de  Dios  y de  sus  contemporáneos.  Antíoco  ha  dejado  su 
nombre  en  la  historia , en  la  cual  es  citado  sin  honor  y sin  amor.  Los 
Macabeos  han  recibido  y siguen  recibiendo  todos  los  dias  la  mas  bella 
recompensa  que  pueden  discernir  los  hombres,  los  elogios  del  genio  y la 
afectuosa  veneración  de  la  virtud.  Todas  las  bocas  elocuentes  de  donde 
nos  vienen  los  raudales  puros  de  la  buena  doctrina  y de  la  ciencia  de  la 
verdad  los  Crisóstomos,  los  Ambrosios , los  Agustinos , han  prodigado 
inestimables  elogios  al  valor  y á la  íé  de  los  Macabeos.  La  Iglesia  cris- 
tiana ha  levantado  templos  á la  gloria  do  estos  ilustres  mártires  de  la 
Sinagoga,  y les  destina  un  lugar  en  su  oficio  público.  Sus  preciosos  restos, 
depositados  al  principio  en  Antioquía , fueran  á enriquecer  á Gonstanli- 
nopla  en  tiempo  de  la  Emperatriz  Elena ; algo  después , Eudojia , muger 
de  Valentiniano  111  los  hizo  transportar  á Koma  en  la  iglesia  que  cllaeri 
gió bajóla  invocación  de  su  patrono,  y (pie  lleva  en  el  día  el  nombre  de 
San  Pedro  ad  vincula.  Existen  aúnen  Yiena,enel  Dellinado,  algunos 
vestigios  de  una  basílica  que  fue  consagrada  á la  memoria  de  los  Maca- 
beos desdo  la  época  de  la  introducción  del  cristianismo  en  las  Ciabas. 

Como  se  ha  diclw  ya , los  Macabeos  fueron  martirizados  en  Antioquía, 
en  donde  se  conservaba  aun  su  sepulcro  en  tiempo  de  S.  Gerónimo.  Al- 
gunos autores  se  admiran  que  se  suponga  existir  también  el  sepulcro  de 
los  Macabeos  cu  Modín,  sobre  el  camino  de  Joppe  á Jerusalen ; y se  ha- 
llan allí  efectivamente  algunos  restos  de  una  vieja  fortificación  y de  un 
acueducto  sobre  la  punta  de  una  moritaña  elevada,  en  donde  crecen  alga- 
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ñas  cepas  de  viña  y terebintos  mezclados  con  sus  ruinas,  liste  es  también 
un  sepulcro  deMacabeos  no  de  aquellos  cuya  muerte  dejamos  descrita,  sino 
de  los  que  murieron  combatiendo  contra  los  reyes  de  Siria.  Modín  era  la 
patria  de  Judas  y de  toda  su  familia , y fue  también  su  sepulcro , y puede 
añadirse  que  fue  el  sepulcro  déla  nacionalidad  Judía.  Porque,  después 
de  los  Macabcos , la  tierra  de  Judea  no  dio  hombres  grandes ; aunque  bien 
es  verdad  que  un  siglo  y medio  después  la  Judea  debía  saltar  de  jubilo  ba- 
jo las  plantas  de  un  Dios. 

El  martirio  de  los  Macabcos , tan  propio  para  sostener  el  valor  de  los 
primeros  cristianos  en  la  persecución  , está  representado  en  pintura  sobre 
un  vidrio  de  las  Catacumbas.  Esta  página  de  la  historia  santa  ha  inspira- 
do á Rafael  algunos  disenos,  en  los  cuales  compite  el  carácter  de  las 
testas  con  la  suavidad  de  las  líneas,  y que  fueron  maravillosamente  re- 
producidos, como  es  sabido,  por  el  buril  de  Marco  Antonio.  La  escena 
de  la  Madre  de  los  Macabcos,  exhortando  á sus  hijos  al  martirio,  ha  sido 
pintada  por  Antonio  Dieu,  artista  francés  del  siglo  décimo  séptimo , y su 
obraos  muy  bella.  Recordaremos  también  los  varios  artistas  de  los  si- 
glos quince  y diez  y seis,  cuyas  composiciones  fueron  gravadas  paralas 
primeras  ediciones  de  la  Biblia  dicha  de  Royamont. 

El  historiador  Joscfo  refiere  el  martirio  de  los  Macabcos  y de  su  Ma- 
dre en  un  libro  que  escribió  sobre  el  imperio  de  la  razón.  Después  de 
haber  explicado  en  un  preámbulo  lleno  de  platonismo  como  la  razón  puede 
dominar  las  pasiones  del  alma  y los  instintos  del  cuerpo,  cita,  entre  otros 
ejemplos,  la  valerosa  resistencia  de  los  Macabcos  á las  órdenes  tiráni- 
cas de  Antíoco.  A Uis  circuslancias  y á los  pormenores  de  su  suplicio 
referidos  en  la  Biblia,  añade  circunstancias  y detalles  lomados  ya  sea  de 
las  tradiciones  del  país,  ó mas  bien  de  su  propia  fantasía;  pues  su  trata- 
do es  mas  propiamente  de  un  retórico  que  de  un  historiador  que  ana- 
liza. Erasmo  comentó  el  discurso  de  Joselo,  y el  pensamiento  del  escri- 
tor Judío  está  muy  lejos  de  ganar  en  concisión  en  la  frase  trabajada, 
extensa,  armoniosa,  regular  yfriadel  escritor  de  Batavia. 
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( \ ) Trescientos  veinte  y tres 
años  antes  de  Jesucristo  , después 
que  Alejandro  el  Grande , ganando 
batallas,  apoderándose  en  todas  par- 
tes de  las  ciudades  fuertes  , y ma- 
tando los  reyes  de  la  tierra  , hubo 
extendido  su  poder  hasta  el  Ganges 
y el  mar  de  la  India,  en  donde  creían 
ios  antiguos  que  acababa  el  mundo; 
viéndose  enfermo  y conociendo  que 
estaba  próxima  su  muerte  , llamó  á 
los  grandes  ó príncipes  de  su  corte,  y 
antes  de  morir  dividió  entre  ellos  su 
vastísimo  imperio.  Sin  duda  creyó 
que  nadie  podría  sostener  por  sí  so- 
lo tan  inmenso  peso,  ó no  quiso  que 
nadie,  después  de  él,  tuviese  la 
gloria  de  poseerle.  Lo  cierto  es,  que 
muerto  éste  terrible  vencedor,  hu- 
bo obstinadas  discordias  sobre  quien 
le  succderia  ; y el  imperio  se  distri- 
buyó entre  sus  principales  capita- 
nes. Pero  las  guerras  que  se  hicie- 
ron unos  á otros  , dieron  origen  á 
otros  varios  reinos  ó imperios.  Es- 
tos principales  reinos  fueron:  Ptolo- 
lomeo  en  Egipto , Seleuco  en  Babi- 


lonia ySyria,  Casandro  en  Mace- 
donia  y Grecia,  y Antigono  en  Asia. 
De  estos,  los  dos  reinos  primeros,  ol 
de  Egipto  y el  de  Syria,  son  los  que 
tienen  mas  relación  con  el  pueblo 
Judío.  Ptolomeo,  llamado  Soler,  que 
gobernaba  el  Egipto  , fue  un  tirano 
para  los  Judíos  , de  los  cuales  se  lle- 
vó ásu  reino  ciento  veinte  mil  como 
esclavos;  mas  por  fortuna,  algún 
tiempo  antes  de  morir,  entregó  el 
reino  á su  hijo  Ptolomeo  Filadelfo, 
el  cual  protegió  la  república  Hebrea, 
dió  libertad  á los  desterrados  para 
volver  á su  patria ; y como  deseaba 
enriquecer  de  manuscritos  útiles  y 
curiosos  la  biblioteca  de  Alejandría, 
dió  órden  al  Sumo  Sacerdote  Elea- 
zar  que  le  enviara  setenta  y tres  in- 
térpretes instruidos  para  traducir  al 
griego  los  libros  de  la  ley.  Esta  fue 
la  célebre  versión , llamada  de  los 
setenta,  la  cual  se  leyó  en  público 
en  cuya  ocasión  envió  el  Iley  ricos 
presentes  al  templo  de  Jerusalen.  La 
época  en  que  esto  se  hizo  parece  de- 
bió ser  después  del  año  317  antes  de 
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Jesucristo,  aunque  algunos  santos 
Padres  suponen  que  se  hizo  dicha 
versión  en  tiempo  de  Plolomeo  Sótcr, 
padre  de  Filadclfo;  pero  si  acaso  se 
empezó,  como  pudo  suceder  tal  vez, 
en  el  reinado  de  aquel , es  indudable 
que  se  concluyó  y publicó  en  el  de 
Filadelfo.  Las  guerras  que  luego  so- 
brevinieron entre  la  Syriay  el  Egip- 
to, acarrearon  á los  Judíos  no  pe- 
queños trabajos:  entonces  fue  cuan- 
do Onias,  sobrino  y sucesor  de  Klea- 
zar , indignado  de  la  avaricia  de  los 
Egipcios,  les  negó  el  tributo  ordi- 
nario, con  lo  cual  causó  ó su  patria 
nuevas  calamidades.  Sucedió  des- 
pués que,  muerto  Scleuco  Cerauno, 
el  ejército  nombró  por  Rey  de  Syria 
á su  hermano  llamado  Antíoco  el 
(■runde,  el  cual,  si  bien  conquistó 
la  Judea , protegió  no  obstante  á los 
Judíos,  se  sirvió  de  ellos  ventajosa- 
mente en  sus  ejércitos , y aun  les 
concedió  el  derecho  de  ciudadanos 
en  Antioquía  y en  otras  ciudades  «le 
la  Syria.  Por  este  tiempo  reinaba  en 
Egipto  Plolomeo  Evergetes  , que 
amenazó  arruinar  á Jerusalen  , vien- 
do que  el  Sumo  Sacerdote  Unias  se 
negaba  á darle  todo  el  dinero  que  le 
pedia:  pero  un  rico  Judío  llamado 
José  logró  con  sus  regalos  aplacar 
la  ira  del  Rev  , haciéndose  hombre 
de  gran  crédito,  en  el  Egipto  y en  la 
Judea.  Su  hijo  Hircano  prestó  igual- 
mente grandes  servicios  ó su  nación, 
v le  conservó  el  favor  de  Plolomeo; 
pero  habiendo  proyectado  sus  her- 
manos arruinarle  por  el  odio  con  que 
le  miraban  por  su  poder  y riqueza, 
matando  Hircano  á dos  de  ellos,  hu- 
yó de  Jerusalen  y se  retiró  á Hese- 
don  , al  oriente  del  Jordán , donde 
conservó  su  inde|>endencia  por  siete 
años,  haciendo  frecuentes  salidas 
contra  los  Arabes;  hasta  que  viendo 


acometida  la  Judea  por  Antíoco  Epi- 
fanes  rey  de  Syria,  se  dió  la  muerte 
temiendo  el  enojo  de  este  monarca. 
En  medio  de  esto  , el  Sumo  Sacer- 
dote Onias  con  sus  virtudes  y su  pru- 
dente administración  mantenía  la 
Judea  en  un  estado  bastante  flore- 
ciente ; mas,  esta  paz  fue  turbada 
por  Simón,  de  la  tribu  de  Benjamín, 
que,  sin  ser  sacerdote  ni  levita,  al- 
teró las  leyes  é introdujo  en  ellas  la 
relajación.  Onias,  para  apaciguar 
las  turbulencias  que  de  «aquí  nacie- 
ron , se  vió  obligado  A reclamar  la 
autoridad  de  Seleuco  Filopator , que 
entonces  reinaba  en  Syria.  El  Sumo 
Sacerdote  fue  recibido  en  la  Corte  de 
este  Rey  con  la  veneración  debida  «á 
la  virtud;  pero  Scleuco  murió  y su- 
bió al  trono  de  Syria  Antíoco  Epí- 
fanes  que  había  de  ser  el  azote  de  la 
Judea. 

De  Seleuco  , uno  de  los  capitanes 
de  Alejandro  , y que  doce  años  des- 
pués de  la  muerte  de  este  Rey  del 
Asia  menor,  salió  , como  dice  la  Es- 
critura, aquella  raiz  perversa  An- 
tioco  Epifancs  , hijo  del  Rey  An- 
lioco  ; el  cual  establecido  en  el  rei- 
no de  Syria,  concibió  el  proyecto  de 
hacerse  también  Rey  de  Egipto  á fin 
de  dominar  en  ambos  reinos.  Entró 
pues  en  Egipto  con  un  poderoso  ejér- 
cito, haciendo  la  guerra  á su  Rey 
Plolomeo  , el  cual  huyó  temiendo 
su  encuentro  , y con  esto  le  dejó  el 
campo  abierto  para  que  se  apoderase 
de  todas  las  ciudades  fuertes  , y aso- 
lase el  Egipto  , y para  (jue  envane- 
cido con  esta  rápida  victoria  , se  di- 
rigiese luego  contra  Isr.ael.  Habien- 
do pues  llegado  á Jerusalen  con  un 
poderoso  ejército  , entró  lleno  de  so- 
berbia en  el  santuario , y arrebató 
el  altar  de  oro  con  lodos  los  vasos 
sagrados  y demás  alajas  del  templo, 
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y hasta  los  adornos  de  oro  que  ha- 
bía en  su  fachada , y cuanta  plata 
y oro  y objetos  preciosos  tenían  es- 
condidos. En  las  personas  fué  gran- 
de la  mortandad  que  hizo , y por 
consiguiente  fué  también  grande  el 
llanto  y el  dolor  que  causó  en  Is- 
rael y en  todo  el  país.  La  Escritura 
pinta  vivamente  el  dolor  y el  descon- 
suelo de  los  Judíos  , diciendo:  « Ge- 
mían los  príncipes  y los  ancianos; 
quedaban  sin  aliento  las  doncellas 
y los  jóvenes  ; y desapareció  la  her- 
mosura de  las  mugeres.  Entregáron- 
se al  llanto  todos  los  esposos  , y sus 
mugeres  sentadas  sobre  el  tálamo 
nupcial  se  deshacían  en  lágrimas.  La 
tierra  se  estremeció  como  compade- 
cida de  sus  habitantes,  y toda  la 
casa  de  Jacob  quedó  cubierta  de 
oprobios. » Mas  no  contento  con 
esto  el  cruel  Antíoco,  al  volverse 
á su  reino  , dejó  en  la  Judea  gober- 
nadores que  vejasen  á los  Judíos;  en 
Jerusalen  á Filipo  , mas  cruel  que 
su  amo;  y en  Garizim  á Andrónico  y á 
Menelao  , mas  encarnizados  aun  que 
los  otros  contra  los  ciudadanos : y 
pasado  algún  tiempo,  les  envió  por 
comandante  y receptor  de  tributos 
( ó intendente  ) al  detestable  Apolo- 
nio  con  un  ejército  de  veinte  y dos 
mil  hombres  , con  órden  de  dego- 


321 

llar  á todos  los  adultos,  y de  ven- 
der las  mugeres  y niños.  Llegó  Apo- 
lonio  á Jerusalen  , y aparentando 
paz , esperó  quieto  hasta  el  dia  del 
sábado.  Mandó  entonces  á sus  tropas 
que  tomasen  las  armas , é hizo  matar 
á cuantos  se  habían  reunido  para  ver 
la  revista  del  ejército  y para  celebrar 
su  fiesta,  y discurriendo  luego  por 
toda  la  ciudad  con  sus  soldados,  qui- 
tó la  vida  á una  gran  multitud  de 
gentes.  La  ciudad  santa  fué  saquea- 
da , y sus  casas  y sus  muros  derriba- 
dos ; y las  mugeres  y sus  hijos  que- 
daron en  poder  de  sus  enemigos.  Es- 
tos fortificaron  la  parte  de  Jerusalen 
que  se  llama  la  ciudad  de  David  , y 
guarneciéndola  de  gente  perversa  , 
estaban  allí  como  en  emboscada  con- 
tra los  que  iban  al  lugar  santo,  sien- 
do unos  enemigos  mortales  de  Israel. 
Los  habitantes  que  habían  desde  en- 
tonces permanecido  en  Jerusalen,  hu- 
yeron de  la  ciudad,  y esta  vino  á ser 
morada  y guarida  de  extrangeros  : el 
santuario  quedó  desolado  ; converti- 
dos en  dias  de  llanto  los  dias  festivos 
délos  Judíos,  en  oprobio  sus  sába- 
dos , y reducidos  á nada  sus  honores: 
de  modo  que  lo  grande  de  su  ignomi- 
nia igualó  á la  grandeza  de  su  pasada 
gloria.  ( Curso  de  Historia  antigua 
por  Guay,  cap.  IV. ) 
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Hemos  terminado  ya  los  interesantes  cuadros  de  las  mugeres  mas  cé- 
lebres de  los  Libros  santos , anteriores  á la  grande  época  de  la  repara- 
ción del  mundo  y venida  del  Hombre  Dios  sóbrela  tierra.  Hemos  vi- 
sitado igualmente  las  tiendas  de  los  patriarcas  y los  palacios  de  los  re- 
yes , la  vida  tranquila  de  los  campos  y el  tumultuoso  bullicio  de  las 
ciudades , el  encanto  apacible  del  hogar  doméstico  y los  sangrientos 
campos  de  batalla.  Hemos  asistido  á dulces  y pacíficas  escenas , y á 
lúgubres  y horribles  tragedias;  nos  hemos  embelesado  en  afectos  sua- 
ves y puros  , y nos  han  estremecido  los  gritos  dolorosos  y penetran- 
tes de  pasiones  tristes  y desastrosas;  hemos  admirado  alternadamente  la 
faz  bella  y risueña  de  la  virtud  , rasgos  de  constancia  y de  heroísmo, 
prodigios  de  fé  , de  religión  y de  amor , vicios  detestables , pasiones 
bajas  y vergonzosas  , crímenes  horrendos  , todas  las  fases  de  este  claro 
obscuro  de  que  se  compone  la  historia  de  la  humanidad.  A medida  que 
las  edades , cargadas  con  las  iniquidades  de  los  hombres,  se  iban  do- 
blando hácia  la  plenitud  de  los  tiempos,  y se  acercaban  al  día  feliz  do 
la  regeneración  humana  por  la  persona  del  Verbo  Dios  ; la  muger  apa- 
rece mas  virtuosa  y exaltada , como  si  se  acercase  mas  al  tipo  divino 
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4uc  debía  resplandecer  en  medio  de  los  siglos  en  la  Madre  del  Reden- 
tor. La  muger  magnánima  que  cierra  la  serie  de  heroínas  del  Viejo 
Testamento  dista  ya  tanto  de  la  flaqueza  de  la  primera  madre  de  los  hom- 
bres , que  parece  un  crepúsculo  de  la  gran  Reparadora  de  nuestro  li- 
nage , de  cuyo  seno  nació  la  luz  del  Padre  sobre  la  tierra  ; así  como 
los  últimos  mártires  del  pueblo  escogido  fueron  un  precioso  preludio  de 
los  millares  de  millares  de  testigos  que  debían  dar  con  el  precio  de  sus 
vidas  el  mas  brillante  testimonio  de  la  verdad. 

Pero  antes  de  entrar  en  la  nueva  serie  de  matronas  que  deben  com- 
pletar este  grandioso  panorama  , y antes  de  que  se  abra  á nuestros  ojos 
la  era  del  amor  que  debía  ser  precedida  por  la  época  de  los  deseos 
y de  las  esperanzas  , oportuno  será  presentar  en  sucinto  bosquejo  lo 
que  en  toda  la  tierra  era  la  muger  antes  de  Jesucristo  ; para  que  pueda 
cotejarse  con  lo  que  fue  y ha  sido  después  la  muger  cristiana.  Preciso 
es  para  apreciar  el  grado  de  dignidad  á que  ascendió  la  muger  desde 
que  su  sexo  fue  santiíicado  por  María,  echar  una  ojeada  sobre  el  mun- 
do pagano  é idólatra  , y considerar  la  honda  abyección  y abatimiento 
en  que  estaba  sumida  , aun  en  aqu ellos  países  que  por  la  prepotencia 
de  las  armas  y de  las  riquezas,  y por  el  desarrollo  de  la  inteligencia,  em- 
puñaban el  cetro  de  la  civilización  antigua. 

Vimos  ya  desde  un  principio  que  una  tradición  universal  y constan- 
temente sostenida  de  que  el  mal  se  había  introducido  en  el  mundo  por 
medio  de  la  muger  , la  marcaba  con  un  sello  de  oprobio  en  todos  los 
pueblos  y la  constituía  bajo  la  tiranía  del  hombre.  Seguimos  los  pasos  de 
la  muger  hebrea  , y vimos  ya  la  distancia  que  separaba  su  suerte  de 
la  suerte  de  las  mugeres  en  los  demás  pueblos  de  la  tierra , porque 
conservando  aquella  nación  el  hilo  de  la  tradición  primitiva,  considera- 
ba en  la  muger  una  compañera  del  hombre  á pesar  de  su  debili- 
dad y de  la  caída  fatal  con  que  arrastró  consigo  á todo  el  género  hu- 
mano. Entonces  pues  nos  limitamos  á bosquejar  rápidamente  el  estado  de 
la  muger  en  el  pueblo  escogido  de  Dios,  estado,  que  se  ha  ido  de- 
senvolviendo sucesivamente  con  la  marcha  de  los  siglos , y á medida 
que  este  pueblo  engrosado  y constituido,  ha  entrado  en  relaciones  con 
los  demás  imperios  de  la  tierra.  Con  motivo  de  la  poligamia  de  los  an- 
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tibios  patriarcas  , entramos  en  alguas  reflexiones  acerca  el  estado  de  la 
sociedad  conyugal  en  los  antiguos  pueblos  del  Oriente  , el  divorcio  y 
el  repudio  , en  las  legislaciones  de  los  dos  pueblos  descendientes  de  los 
dos  hijos  deAbrahan,  Isaac  é Ismael , es  decir,  la  legislación  judía  y 
la  legislación  árabe.  Moysés  y Mahoma  , á pesar  de  la  distancia  de  épo- 
cas , dejan  marcado  el  carácter  de  cada  legislador  y la  fuente  de  donde 
bebia  su  doctrina.  Así  que  , Moysés , mas  cercano  á la  cuna  del  mun- 
do , inspirado  por  aquel  Dios  que  dijo  al  hombre,  presentándolo  su 
esposa  : «Es  carne  de  tu  carne  » se  adelanta  piodigiosamcntc  a su  época, 
y considera  ála  mugercasial  nivel  del  hombre:  y el  supuesto  Profe- 
ta , á pesar  del  progreso  considerable  de  los  siglos  y de  la  aparición  en 
la  tierra  de  la  palabra  viva  de  Dios  , á pesar  de  la  riqueza  de  su  la- 
lento  , retrocede  asombrosamente  al  origen  de  los  pueblos,  en  cuanto 
constituye  á la  muger  esclava  del  hombre  , ó mero  instrumento  de  sus 
placeres. 

Abarcando  ahora  con  una  sola  y rápida  mirada  las  diversas  regiones 
déla  tierra,  y para  completar  el  cuadro  general  de  la  historia  de  la  mu- 
ger , la  presentaremos  diseminada  en  las  principales  regiones  del  glo- 
bo siempre  oprimida  y siempre  esclava , como  si  sus  gracias  no  fuesen 
mas  que  un  mero  patrimonio  del  hombre , ycomosi  su  debilidad  fuese 
un  título  para  ser  humillada.  Estrechamente  sugeta  desde  la  cuna,  pa- 
sando de  la  opresión  del  padre  á la  del  marido  , encerrada  ó vendi- 
da, tiembla  delante  de  su  señor,  y sepultada  en  un  retiro  inaccesi- 
ble compran  tal  vez  con  años  de  fastidio,  de  rivalidades  y de  luchas  in- 
testinas el  triunfo  á menudo  fatal  de  algunos  momentos  de  favor.  Con- 
sideraremos pues  muy  de  paso  lo  que  era  la  muger  en  los  principales 
imperios  del  Oriente,  descendiendo  después  á visitarla  en  medio  de  la 
patria  de  los  héroes  y de  los  dioses,  de  las  ciencias  y de  las  artes,  pa- 
ra dejarnos  caer  en  Africa  y Europa,  y en  los  tres  principales  perío- 
dos de  la  señora  del  mundo  , en  la  cual  veremos  como  la  situa- 
ción de  la  muger,  sigue  pero  siempre  con  dolor  y humillación,  las  di- 
versas fases  de  la  civilización  remana,  hasta  aquel  dichoso  momento 
en  que  el  mismo  Dios,  que  dio  á la  muger  por  compañera  del  hombre, 
allá  en  el  jardín  de  la  inocencia  , naciendo  del  seno  de  otra  muger, 
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la  rehabilitó  en  todos  sus  derechos,  y la  aniveló  con  el  hombre,  sin 
alterar  ni  la  superioridad  del  uno  ni  la  dependencia  de  la  otra,  en  el 
amor,  en  la  esperanza  y en  la  gloria.  Tras  esta  ligera  reseña,  segui- 
rán los  cuadros  interesantes  que  ofrece  de  la  muger  la  nueva  ley  de 
la  gracia  , y en  estas  pinturas  se  advertirá  alguna  diversidad  de  colo- 
rido. Porque  con  la  venida  del  Hombre  Dios , el  mundo  moral  sufrió 
una  transformación  notable  , y las  virtudes  domésticas  , en  las  que  de- 
be particularmente  descollar  la  muger , adquirieron  un  nuevo  esmalte: 
la  virginidad  y el  pudor  quedaron  santificados  , y la  muger  cristiana 
quedó  amoldada  con  una  exelencia  antes  desconocida  al  tipo  celeslial- 
mente  bello  y antes  del  todo  ignorado  de  la  Madre  divina  del  Salvador'!'. 


EN  ASIA. 

tamílico*.  Babilonia,  Hedía,  IVr*¡a.  Trocía 

Imlia.  los  Parios. 

Sin  mas  freno  el  hombre  que  su  voluntad,  la  ley  suprema  de  las  na- 
ciones idólatras  fué  el  despotismo , así  en  la  sociedad  como  en  la  fami- 
lia : el  principio,  derecho  del  mas  fuerte,  el  resultado  la  opresión  del  mas 
débil,  y esta  ley  de  tiranía  debía  gravitar  mas  terrible  sobre  la  muger, 
pues  las  primitivas  tradiciones,  aunque  desfiguradas  en  los  pueblos  pa- 
ganos, la  designaban  como  causa  de  la  prevaricación  original  que  sumía 
en  lágrimas  yen  dolor  á todo  el  género  humano  ( 2).  De  ahí  el  horror, 
el  temor  y el  culto  que  todos  los  pueblos  daban  á la  Serpiente,  y á la 
muger  apareciendo  como  la  cabeza  del  mal  en  lodas  las  tradiciones  del 
Oriente  y del  Occidente,  resonando  de  siglo  en  siglo  la  voz  unánime  de 
todas  las  generaciones : Por  la  muger  estamos  condenados  á morir.  De 
ahí  la  ideado  cspiacion  por  la  muger , culpable  doblemente  contra  Dios 
y contra  el  hombre,  y doblemente  digna  de  castigo.  El  Criador  le  había 
declarado  su  sentencia:  Parirás  con  dolor : castigo  divino.  Estarás  sujeta 
ol  hombre  el  cual  ejercerá  sobre  tí  el  imperio,  castigo  humano.  Por  un  ins- 
linto  terrible,  ó diremos  mejor,  por  una  permisión  divina,  el  hombre  vi- 
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no  á ser  el  ejecutor  implacable  y á veces  injusto  del  analema  primitivo.  Es 
indecible  el  estado  de  servidumbre  y degradación  en  que  vivió  la  muger 
desde  el  origen  del  mundo  basta  el  momento  en  que  una  muger  virgen  y 
madre  de  Dios  vino  á rehabilitar  su  sexo. 

Por  mucho  que  nos  remontemos  á la  historia  de  las  generaciones  paga- 
nas, veremos  reinar  en  la  familia  el  derecho  del  mas  fuerte:  el  padre,  es 
un  déspota,  la  muger  una  esclava,  el  hijo  una  víctima.  Prescindamos  de  la 
maldición  lanzada  contra  los  Cananeos,  en  cuyas  infames  costumbres  llegó 
la  muger  á una  degradación  que  horroriza  , solo  el  concebir  cuando  los 
tiernos  hijos  eran  sacrificados  á Moloch.  La  misma  barbarie  reinaba 
entre  los  Syrios  que  los  inmolaban  á Juno,  y entre  los  Fenicios.  A mas 
del  sacrificio  de  los  hijos,  la  prostitución  pública  era  obligatoria,  y cada 
año  la  sangre  y la  infamia  formaban  la  fiesta  destinada  á llorar  á Ado- 
nis. En  Armenia,  dice  Estrabon , las  mas  distinguidas  familias  consa- 
graban sus  hijas  aun  vírgenes  á la  diosa  Anaílis , y era  ley  del  país 
que  después  de  haber  sido  largo  tiempo  consagradas  al  crimen  en  el 
templo  de  esta  divinidad,  se  unían  á un  marido:  lo  mismo  cuenta  lie— 
rodoto  de  las  hijas  de  Lydia  y de  Babilonia , y de  esto  puede  inferirse  el 
estado  deplorable  de  las  costumbres  de  los  pueblos  del  Asia. 

En  las  numerosas  naciones  de  la  Tracia,  según  llerodoto  y Pomponio 
Mela,  la  joven  doncella  no  podía  casarse  sino  después  de  haber  muerto 
á un  enemigo  con  su  propia  mano , mientras  que  tanto  en  Babilonia 
como  en  Esparta  era  propiedad  del  Estado.  En  virtud  de  la  misma  ley 
que  obligaba  á todos  los  ciudadanos  á casarse,  ningún  proletario  podía 
disponer  de  sus  hijas.  El  privilegio  de  casarlas  estaba  reservado  al  rey 
y á sus  oficiales.  En  el  dia  señalado  reuníanse  en  una  plaza  todas  las 
niñas  llegadas  á la  edad  nubil , y se  las  vendía  á subasta  como  un  vil 
ganado.  El  precio  de  las  primeras  vendidas  servia  para  dotar  á las  de- 
más. Las  menos  atractivas  se  daban  muy  baratas,  y así  los  pobres 
que  preferían  el  dinero  á todos  los  encantos  del  mundo  se  daban  tanta  pri- 
sa á proveerse  como  los  ricos  (3).  ¿Hállase  aquí  acaso  la  sombra  del 
augusto  carácter  de  la  familia,  ni  el  menor  vestigio  de  su  institución 
primitiva? 

Y como  si  tantas  ignominias  no  bastasen  para  degradar  ála  muger, 
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la  religión  do  Babilonia  la  condenaba  una  vez  á la  vida  á todo  lo  inas 
infame  (4). 

Los  Medos , tan  afeminados  por  la  idolatría  como  los  demás  pueblos 
del  Oriente,  lejos  de  tener  por  vergonzosa  la  poligamia,  estaban  obli- 
gados por  ley  exprosa  á mantener  cada  uno  siete  mugeres  alómenos,  y 
era  mirada  con  desprecio  una  muger  que  no  tuviese  menos  de  cinco  ma- 
ridos (5).  Perdieron  con  su  dignidad  la  energía;  sorprendidos  por  los 
Persas  en  medio  de  sus  orgías,  se  vengaron  de  sus  vencedores  comunicán- 
doles la  corrupción  que  había  causado  su  ruina.  La  misma  corrupción  do- 
minó á los  héroes  que  habían  derribado  los  muros  de  Babilonia;  la  muerte 
del  hijo,  la  poligamia,  el  concubinagc,  el  incesto,  el  sensualismo  do- 
méstico mas  grosero,  hiriendo  el  corazón  de  este  pueblo  valeroso,  le  en- 
tregaron como  un  vil  rebaño  al  enérgico  ejército  de  Alejandro. 

Ilcrodoto  y Estrabon  convienen  en  que  una  poligamia  poco  menos  ili- 
mitada fué  común  en  el  pueblo  de  Cyro.  Dominados  los  Persas  por  el 
principio  sensualista  que  hace  consistir  la  fuerza  de  las  naciones  en  el 
número  y no  en  las  costumbres  de  los  ciudadanos , distribuían  cada 
aiio  recompensas  á los  que  tenian  mas  numerosa  familia.  Tal  vez 
por  consecuencia  del  mismo  principio  era  permitido  á los  Magos  casarse 
con  su  madre  (6).  Diógenes  Laercio  añade:  y sus  hijas.  Y esta  cos- 
tumbre que  tan  estrañamente  desquicia  todas  las  leyes  de  la  naturaleza 
y de  la  familia,  no  se  concretaba  á los  Magos.  Todos  los  grandes  de 
la  Persia,  y hasta  todos  los  Persas  en  general,  podían  contraer  los  mis- 
mos enlaces  (7).  ¿Tan  depravadas  costumbres  no  debian  llevar  el  des- 
potismo marital  basta  el  exeso?  Hablar  á una  de  las  mugeres  del  rey, 
ó acercarse  á su  carruagc , cuando  viajaba,  era  un  crimen  de  muerte. 
En  Lydia  la  muger  era  públicamente  degradada  por  el  uso  obligatorio  de 
la  nación , y el  precio  del  deshonor  era  el  dote  y la  condición  del  ma- 
trimonio (8). 

Si  vemos  al  despotismo  sensualista  en  las  naciones  cultas , le  con- 
templamos sanguinario  en  los  pueblos  feroces  y bárbaros.  Á la  obliga- 
ción del  matrimonio  para  todos  los  ciudadanos  y al  despotismo  conyu- 
gal que  ordenaba  la  inmolación  de  la  muger  sobre  la  tumba  de  su  marido 
los  Escitas,  y en  particular  los  Masagelas,  anadian  la  mas  repugnante  pro- 
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miscuidad  (9).  Los  Derbices , otro  pueblo  antropófago  del  Asia  sep- 
tentrional, degollaban  á los  septuagenarios  , y los  comian  después , y 
ahogaban  á las  viejas  , y las]  enterraban  (10).  Los  Crestonicnses,  dice 
el  mismo  historiador,  otro  pueblo  de  la  Tracia,  practican  la  poligamia. 
Cuando  mucre  un  hombre  disputan  entre  sí  sus  mugeres  cual  le  amaba 
mas,  y sus  amigos  se  interesan  vivamente  en  esta  disputa.  Laque  es 
favorecida  con  tal  distinción,  recibe  los  elogios  de  todos  , y su  mas  pró- 
ximo pariente  la  inmola  sobre  la  tumba  de  su  marido  con  el  cual  so 
la  entierra.  jY  tales  atrocidades  contadas  friamente  por  Herodoto  pueden 
caber  en  una  imaginación  cristiana ! Un  padre  , degollando  con  su  pro- 
pia mano  su  hija  querida,  su  hija  única  quizá,  sobre  el  sepulcro  de 
su  yerno ! 

« Los  otros  Tracios  , continua  el  mismo  historiador  (11),  que  acos- 
tumbran vender  sus  hijos  , no  vigilan  sobre  sus  hijas , dejándolas  la 
libertad  de  abandonarse  á los  que  les  gustan.  Pero  guardan  estrechamente 
sus  mugeres  que  compran  de  sus  padres  á gran  precio  (12).  Según  el 
mismo  autor,  entre  los  Doberos  , los  ]Agrianos,  los  Odomantes  y los  di- 
versos pueblos  del  Asia  central , la  poligamia  y la  compra  de  la  muger  se 

hallan  igualmente  establecidos  (13). 

Los  Cateenses,  dice  Estrabon  (14),  y diferentes  pueblos  de  las  mismas 
comarcas  obligan  la  muger  á dejarse  quemar  sobre  la  pyra  de  su  marido. 
Este  uso  proviene  , según  se  dice  , de  que  en  otro  tiempo  las  mugeres 
que  tenían  relaciones  estrañas  , abandonaban  á sus  maridos,  ó se  desha- 
cían de  ellos  por  el  veneno , y para  hacer  cesar  los  envenenamientos  se  es- 
tableció esta  ley.  Ved  ahí  los  zelos  y la  desconfianza  marital  llevada 
al  último  grado  de  despotismo.  Es  de  notar  que  la  causa  de  las  sullues 
ó sacrificios  de  mugeres  sobre  la  hoguera  de  su  marido  , y que  sos- 
pechaba el  Conde  de  Maistre  (15)  está  claramente  esplicada  por  Es- 
trabon. Esta  ley  sanguinaria  de  desconfianza  y de  odio  pesa  aun  hoy 
dia  sobre  los  Kuttry,  descendientes  de  los  Cateenses,  y pesará  hasta  que 
los  haya  regenerado  el  Cristianismo.  4 gracias  sin  duda  a la  influencia 
secreta  de  esta  religión  divina  , se  exceptúan  de  la  horrible  costumbre 
las  mugeres  en  cinta  y las  que  han  tenido  hijos  del  marido  (1G). 

Los  antiguos  pueblos  de  la  India  miraban  á sus  mugeres  como  bes- 
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lias  de  carga.  « Los  Indios  en  general  , dice  Estrabon  (17),  se  casan 
con  muchas  mugeres  que  compran  á sus  padres  por  precio  de  un  par  de 
bueyes  cada  una.  Las  loman  como  esclavas  , reservándose  el  derecho  de 
tratarlas  de  cualquier  modo.  La  mayor  parte  de  estos  Indios  son  an- 
tropófagos. Entre  los  pueblos  ricos  y poderosos  del  Mogol,  la  comuni- 
dad de  mugeres  está  consagrada  por  el  uso  y por  la  ley.  Vamos  á los  hi- 
jos de  Ismael , los  reyes  del  desierto.  Lójos  del  contacto  de  las  gran- 
des ciudades  , ¿habrán  tal  vez  conservado  con  la  fiereza  de  su  carác- 
ter la  dignidad  primitiva  del  hombre  ? Nada  menos  que  eso.  En  una 
de  sus  mas  numerosas  tribus  de  los  Koreish , se  enterraban  las  hijas 
vivas  apenas  nacidas.  Su  común  sepulcro  estaba  en  las  faldas  de  una 
montaíia  vecina  de  la  3lcca  llamada  Abu-Dalama.  El  uso  autorizaba 
al  hijo  mayor  para  casarse  con  la  viuda  de  su  propio  padre;  y si  este 
estaba  casado,  uno  de  los  otros  hijos  recogía  tan  honorüica  sucesión. 
Otros  se  casaban  con  sus  hermanas.  En  muchas  tribus  mugeres  é hi- 
jos eran  poseídos  en  común  (18).  Entre  sus  vecinos  los  Tártaros  la  po- 
ligamia reinaba  sin  estorbo  y las  viudas  eran  quemadas  con  el  cadáver 
de  su  marido.  Estos  dos  usos  destructivos  de  la  familia  eran  obliga- 
torios en  las  Indias  donde  las  jóvenes  se  casaban  mas  fácilmente  cuan- 
to mejor  sabían  batirse  á puñetazos.  Á la  servidumbre  se  añadía  lo  ri- 
dículo. Hija  de  Eva  ! Nada  ha  faltado  á tu  abyección  (19).  La  poliga- 
mia era  también  una  ley  de  la  antigua  monarquía  de  la  China , que 
parece  remonta  hasta  Ti-cho,  sexto  emperador  del  Celeste  Imperio  (20). 

Algo  mas  lejos  vemos  en  los  Gelatas  transformada  la  muger  en  bestia 
do  carga,  y como  tal,  no  solo  forzada  á los  mas  penosos  trabajos,  sino 
tratada  con  el  último  desprecio.  Los  Partos  , por  fin  , que  disputaron 
por  tanto  tiempo  á los  Poníanos  el  cetro  del  mundo,  no  tenían  por  crimen 
la  muei  le  de  la  esposa,  del  hermano  sin  hijo  y de  la  hermana  no  ca- 
sada, mientras  que  el  homicidio  de  un  cxlrangero  era  castigado  seve- 
ramente (21). 


Micas  tic  la  Grecia. 

Subamos  á la  cima  del  Olympo,  y entremos  en  la  risueña  patria 
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do  los  dioses,  de  los  héroes,  de  las  ciencias  y de  las  arles.  ¡ Ah  ! en 
Lacedemonia  la  misma  degradación , sensualismo  y despotismo : el  en- 
vilecimiento y la  esclavitud  de  la  muger  se  manifiesta  en  la  república 
de  Licurgo.  El  derecho  de  la  fuerza  sujetaba  á las  jóvenes  á los  mas 
violentos  ejercicios.  Lycurgo  quiso,  dice  Plutarco,  que  las  niñas  en- 
dureciesen su  cuerpo  ejercitándose  en  correr,  luchar,  arrojar  la  barra 
y lanzar  el  dardo,  á fin  deque  el  fruto  que  ellas  concibiesen  tomase  ro- 
bustez desde  el  seno  materno  (22).  El  matrimonio  era  obligatorio, 
y el  célibe  era  tratado  con  todo  desprecio.  La  ley  obligaba  al  esposo 
á robar  aquella  con  quien  quería  casarse.  Así  el  rapto,  mirado  en  to- 
dos los  pueblos  civilizados  como  un  atentado  odioso  á la  libertad  en 
el  acto  mas  libre  de  todos,  era  consagrado  por  la  legislación.  Á esta 
ley  profundamente  materialista  añadió  Lycurgo  una  concesión  al- 
tamente inmoral.  Por  una  consecuencia  de  su  principio  supremo  la 
promiscuidad  fué  directamente  autorizada.  De  ahí  abominaciones  que 
la  pluma  se  niega  á escribir,  y la  muger  lacedemonia  descendida  á la 
última  degradación. 

Observa  Aristóteles  que  las  mugeres  de  Esparta  eran  las  mas  corrom- 
pidas y las  mas  disolutas  de  toda  la  Grecia  (23). 

Pasemos  á visitará  Atenas,  su  hermana  y su  rival,  patria  de  Pcricles 
v de  Platón.  A mas  de  las  uniones  detestadas  por  la  naturaleza,  y de 
que  Solon  hizo  una  ley  obligando  á la  heredera  á desposarse  con  el  pa- 
riente mas  próximo , el  adulterio  estaba  allí  formalmente  autorizado  (24). 
Lo  mismo  es  con  la  poligamia,  testigo  la  historia  de  Sócrates,  de  este 
hombre  que  se  pinta  á nuestra  juventud  como  el  sabio  por  excelencia  y 
el  modelo  de  los  ciudadanos  virtuosos.  En  muchos  casos  el  tráfico  mas  ver- 
gonzoso era  permitido  por  el  legislador,  y clamor  infame  estaba  consagrado 
por  el  ejemplo  de  los  sabios  y de  las  costumbres  públicas.  Así  en  la 
tan  sabia  y tan  culta  Atenas  la  muger  era  abandonada  al  mas  com- 
pleto oprobio,  y reducida  al  mas  grosero  sensualismo.  Impotencia  de  la 
filosofía  , y necesidad  de  la  Palabra  divina!  Dice  Aristóteles,  que  los  Grie- 
gos compraban  sus  mugeres,  sobre  las  que  tenían  una  autoridad  sin  lí- 
mites, añadiendo  que  entre  los  bárbaros  las  mugeres  estaban  en  la  mis- 
ma línea  que  los  esclavos  (25).  El  crimen  que  mas  directamente  deslru- 
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ye  las  leyes  de  la  naturaleza  y do  la  familia  era  autorizado  por  las  le- 
yes do  la  Grecia  y se  cometía  universal  y públicamente,  y con  rubor  lo 
decimos,  esta  abominable  costumbre  halló  un  apologista  en  Montesquicu. 
En  el  centro  de  esta  Grecia  tan  ponderada  la  prostitución  pública  era  como 
en  Babilonia  consagrada  por  las  leyes  y por  la  religión.  El  templo  de  Venus 
en  Corinto,  dice  Estrabon  (20),  era  tan  rico  que  tenia  á su  servicio  mas 
de  mil  cortesanos  que  hombres  y mugeres  acostumbraban  consa- 
grar á aquella  diosa. 

En  algunas  ciudades  de  Arcadia  las  mugeres  sufrían  la  cruel  flagela- 
ción que  se  hacia  sufrir  en  Esparta  á los  muchachos  sobre  el  altar  de 
Diana  (27). 


EN  ÁFRICA. 

Egipeio§,  Cartagineses  y Miiitiidas. 

En  el  sabio  Egipto  reinaba  sin  límites  la  poligamia  , siendo  permitida  á 
todos  menos  á los  sacerdotes  , á los  cuales,  según  Diodoro  Siculo  (28), 
se  les  permilia  una  inugcr ; á los  demás  cuantas  quisiesen.  En  virtud 
de  este  principio,  el  matrimonio  entre  hermanos  era  autorizado  por  las 
leyes.  Las  mugeres  degradadas  por  la  poligamia  eran  realmente  escla- 
vas, á pesar  de  todas  las  aparentes  garantías  , y se  las  condenaba  á 
los  trabajos  mas  duros , y á alimentar  á sus  padres  , de  lo  cual  no  debian 
cuidar  los  hijos  (29).  Á la  opresión  del  ser  débil  se  anadia  la  degra- 
dación. Refiere  Sexto  Empírico  que  en  muchas  regiones  del  Egipto  po- 
dían las  mugeres  prostituirse  á su  antojo,  no  solo  sin  deshonrarse,  sino 
aun  con  gloria,  siéndola  prostitución  mirada  como  honor  (30). 

No  faltaba  á los  Cartagineses  ninguno  de  los  númenes  destructores  de 
la  familia.  La  diosa  celeste  era  adorada  en  los  numerosos  templos  do 
Carlago,  en  las  costas  de  África,  en  Malta,  en  las  otras  islas  del  .Medi- 
terráneo, en  España  cerca  de  Gades,  y su  culto  no  era  menos  abomi- 
nable que  cldeMyliacn  Babilonia,  de  Anaitis  en  Syria  yen  Armenia 
y de  Venus  Urania  en  Chipre  y otras  parles  (31).  San  Agustín  y Salvia- 
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no  nos  aseguran  que  oslas  infames  supersticiones  eran  tan  generales  6 
inveteradas,  que  su  funesta  influenciase  hacia  sentir  aun  en  las  costum- 
bres en  el  IV  y V siglos  de  la  era  cristiana  (32). 

Es  de  notar  que  en  lodos  los  pueblos  idólatras  antiguos  y modernos  se 
halla  una  divinidad  cruel  y otra  infame,  doble  símbolo  religioso  del  des- 
potismo brutal  y del  sensualismo  grosero  que  dominaba  el  mundo  pagano. 

En  lo  interior  del  África  la  misma  degradación.  Los  Númidas  practi- 
caban la  poligamia  y el  concubinage  (33).  Los  Etiopes  poseían  sus  mu- 
geres  en  común  (34). 


EN  EUROPA. 

Galos,  Germanos,  Bretones  y otros  pueblos 

del  Morte. 

Entremos  en  Europa.  Gloriosa  parte  del  mundo,  la  primera  entre  tus 
hermanas  por  las  luces,  las  leyes,  la  libertad,  la  dicha,  la  gloria  y el 
poder,  dinos  ¿de  donde  te  han  venido  estos  bienes?  Nombra  tu  bienhechor. 
¿Que  eras  antes  del  Cristianismo?  Tu  historia  va  á responder. 

Poco  diferian  entre  sí  los  numerosos  pueblos  diseminados  por  las  vas- 
tas regiones  de  las  Galiasy  de  la  Gcrinania  (35).  «Aunque  la  poligamia 
no  es  general,  la  hallareis  entre  los  nobles  de  la  nación.  Con  todo  no  es 
la  muger  nuestro  igual : sobre  ella  y nuestros  hijos  tenemos  el  derecho 
de  vida  y muerte  (36).  Las  armas  para  nosotros,  á ella  la  agricul- 
tura y todos  los  trabajos  para  nuestra  subsistencia  (37).  Esclava  mien- 
tras vive,  debo  trabajar  para  su  señor  , y cuando  muere  , inmolarse  so- 
bre su  sepulcro  para  servirle  en  el  otro  mundo.»  Veo  en  efecto  las  llamas, 
el  humo....  oigo  los  lamentos.  Una  hoguera!  una  víctima  de  una  ley 
cruel ! 

« La  muger  , dice  Tácito  , es  un  ser  impuro  : está  para  siempre  ex- 
cluida del  Valhalla  ó paraíso  de  Odin , á menos  que  se  de  ella  misma 
la  muerte  para  volver  á unirse  con  su  marido.»  Esta  degradación  de  la 
muger  se  halla  escrita  bajo  otra  forma  en  el  Código  de  los  Sajones.  Una 
de  sus  leyes  establece  que  el  que  mate  ó hiera  una  muger  pague  la 
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mitad  de  loque  pagaría  si  hubiese  herido  ó muerto  á un  hombre  (38). 

Asimismo  eran  desconocidos  los  augustos  caracteres  de  la  unión  con- 
yugal en  los  otros  pueblos  del  Norte.  El  despotismo  del  ser  fuerte,  el 
envilecimiento  del  ser  débil , la  poligamia  , la  muerte  del  hijo , tal  era 
según  los  historiadores,  el  estado  moral  de  la  sociedad  doméstica  entre 
los  Hunos,  los  Vándalos,  los  Heniles  y los  (iodos  (39).  Estos  últimos 
llegaban  á tener  la  poligamia  como  un  honor,  y cada  hombre  era  respe- 
tado según  el  número  de  sus  mugeres  (40). 

Los  insulares  de  la  Gran  Rrctaña  eran  quizás  los  mas  depravados 
de  los  pueblos  de  la  Europa  septentrional.  Reinaba  en  ellos,  dice  Cesar, 
(41)  la  comunidad  de  mugeres,  aun  entre  hermanos.  Lo  mismo  atestiguan 
Diodoro  Sículo  y Dion  Casio.  Costumbres  semejantes  hallamos  en  el  me- 
diodía de  la  Europa  , y la  familia  en  el  mismo  estado  de  degradación. 


ROMA. 

PRIMERA  EPOCA. 

lle§ile  su  í ululación  IuinI»  lo*  llceemviro*. 

Como  un  océano,  vasto  receptáculo  de  todas  las  inmundicias  del 
mundo,  había  la  doble  acción  del  mundo  sobre  Roma  y de  Roma  sobre 
el  mundo. 

El  origen  de  la  sociedad  romana  fue  el  derecho  de  la  fuerza  , y no 
tuvo  otros  lazos  , aun  en  la  familia,  que  los  lazos  civiles  del  poder.  He 
ahí  los  derechos  de  la  patria  potestad  , de  que  prescindiremos  , dere- 
chos de  muerte  y de  sangre  , que  Rómulo  mismo  se  vio  obligado  á res- 
tringir. 

La  nueva  esposa  entraba  en  la  familia,  no  por  su  calidad  de  esposa, 
sino  por  la  adopción  civil  de  su  marido  actualmente  bajo  la  patria  po- 
testad ; de  consiguiente  era  considerada  como  bija  con  respeto  á su  ma- 
ndo y como  hermana  consanguínea  con  respeto  á sus  propios  hijos.  Su 
marido  se  hace  dueño  absoluto  de  su  persona  y de  sus  bienes  como 
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tío  la  persona  y bienes  do  sus  hijos.  Si  ol  marido  muere,  ella  sucederá 
no  como  esposa,  sino  como  hija  adoptiva  de  este  padre  civil  pero  le 
faltará  siempre  la  libertad.  El  poder  paternal  que  la  domina  no  muere 
con  su  marido , sino  que  pasa  á la  persona  de  los  agnados , es  decir, 
del  hermano  , del  tio,  de  los  parientes  del  marido  en  línea  masculina. 
Y á falta  de  estos , el  marido  le  dá  un  tutor  testamentario.  Exponga- 
mos este  sistema  despótico  que  absorve  la  muger  en  la  potestad  ma- 
rital , así  como  esta  es  absorvida  en  la  patria  potestad. 

El  matrimonio  por  compra  solo  estuvo  en  uso  entre  los  Romanos 
en  tiempo  de  Rómulo.  Ñama  estableció  el  matrimonio  por  confarrcacion, 
forma  religiosa  , patricia  y la  mas  solemne  de  la  unión  conyugal.  Des- 
pués de  la  publicación  de  las  Doce  Tablas , la  ley  reconocía  aun  la  conce- 
sión anual  ó el  uso  [i  1).  No  tenia  el  matrimonio  efectos  civiles  sino  en 
cuanto  estaba  revestido  de  alguna  de  estas  formas  legales.  En  todos  los  ca- 
sos era  el  ejercicio  del  derecho  del  mas  fuerte  en  provecho  del  cual  estipula- 
ba la  propiedad  absoluta  del  ser  débil.  La  mas  antigua  forma  de 
matrimonio  conocida  entre  los  Romanos  es  la  compra  ó coemplion.  Tal 
es  en  efecto  el  primer  modo  y el  mas  usado  en  todas  las  naciones  de 
adquirir  la  propiedad.  Empleábanse  pues  para  desposarse  con  una  mu- 
ger formalidades  del  todo  semejantes  á las  de  un  contrato  de  venta  or- 
dinaria. El  comprador  preguntaba  el  precio,  que  se  discutía  y se  rega- 
teaba. Acordes  las  partes  y satisfecha  la  suma,  pasaba  la  muger  á la  pro- 
piedad de  su  marido,  y sufría  todas  las  consecuencias  de  esta  condición. 

Esta  condición  ignominiosa  de  la  muger  y consecuente  degradación 
de  la  sociedad  doméstica  estaba  escrita  á cada  página  de  las  leyes  roma- 
nas, y basta  sobre  el  marmol  de  los  sepulcros.  Testigo  entre  mil,  la 
inscripción  siguiente  bailada  en  Pádua. 

PURL.  CLAVD.  QUAEST. 

AER. 

ANTONINAM-VOLÜMNIAM. 

VIRGINEM. 

VOLENT.  AUSPIC. 

A.  PARENTIBUS.  SUIS.  COEMIT. 

A.  FAC.  lili.  IN  DOM. 

DÜXIT. 
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Inútil  es  el  recordar  que  la  venta  de  las  mugercs  era  la  forma  ordina- 
ria de  matrimonio  en  lodos  los  pueblos  de  la  antigüedad.  Aprenda  pues 
la  mugcr  á conocer  las  consecuencias  de  su  condición  entre  los  Ro- 
manos. 

Estaba  en  absoluta  incapacidad  de  adquirir  nada,  ya  por  donación 
entre  vivos  ya  por  testamento,  ya  de  otro  modo , que  no  perteneciese  á su 
marido,  como  una  bija  con  respeto  á su  padre;  y así  como  este  adqui- 
ría por  medio  de  su  hijo,  así  el  marido  adquiría  por  medio  de  su  esposa. 
De  este  modo  entienden  los  comentadores  el  texto  de  Ulpiano.  Así  también 
los  hijos,  como  fruto  y sangre  de  la  muger,  eran  propiedad,  no  suya,  sino 
del  marido ; y solo  cuando  estos  eran  una  carga  por  no  saberse  de  fijo  su 
padre,  la  ley  encargaba  á la  muger  la  obligación  de  alimentarlos:  parlus 
sequitur  venlrem.  Y este  poder  pasaba  basta  los  nietos  y biznietos  de  la 
muger. 

El  marido  podía  ejercer  y ejercía  realmente  sobre  la  muger  todos  los 
derechos  de  rigurosa  propiedad , como  usar  y abusar  de  la  cosa , esto 
es,  destruirla,  venderla,  ceder  el  uso  ó el  usufruto,  renunciar  á su  po- 
sesión. «Magistrado  doméstico  el  marido,  fue  investido  por  Rómulo  de 
un  poder  absoluto  sobre  su  muger,  y le  pertenecía,  no  solo  el  derecho 
de  los  bienes,  sino  también  el  derecho  de  vida  y de  muerte.  » Tal  es 
el  testimonio  formal  de  Dionisio  de  Alicarnaso  (42) . Castigaba  su  esposa 
culpable  de  borrachera,  de  adulterio  ó de  otras  faltas,  la  vendía,  la 
desechaba  , tenia  sobie  esta  infeliz  criatura  un  derecho  cuya  repugnan- 
te inmoialidad  esta  sin  embargo  consignada  por  harto  famosos  ejem- 
plos. Admiradores  de  la  antigüedad  pagana,  leed  la  vida  de  Catón  y de 
Augusto,  censor  e\  uno  y el  otro  reformador  de  las  costumbres  romanas, 
y aprended  á avergonzaros ! 

En  el  caso  de  repudiación  , que  fue  después  el  uso  menos  violento  de 
la  autoridad  marital  , no  por  esto  quedaba  libre,  sino  que  volvia  á ser 
propiedad  de  sus  agnados  ó de  los  que  la  habían  vendido.  Y si  salian  de 
este  yugo  de  hierro  era  para  caer  en  una  desenfrenada  licencia.  Y el  ma- 
rido podía  darles  tutor  como  un  padre  ásu  hijo (43) . 

Ni  aun  podían  disponer  de  sus  bienes  para  después  de  su  muerte. 
Exepto  las  vestales  y las  mugercs  ingenuas  que  habían  tenido  tres  hi- 
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jos  , y las  emancipadas  que  habían  tenido  cuatro , todas  estaban  su- 
jetas ala  tutela,  y eran  por  esto  mismo  incapaces  de  testar  (41).  Un 
despotismo  zeloso  halló  el  medio  como  perpetuar  el  yugo  hasta  el  últi- 
mo suspiro  de  la  desventurada  que  lo  sufría.  Las  segundas  nupcias  fue- 
ron privadas  á las  mugeres  , sino  de  derecho,  á lo  menos  de  hecho,  por 
la  infamante  tacha  que  les  imponía  la  opinión  pública.  Esta  preocupa- 
ción, completando  el  bárbaro  sistema  de  opresión  que  gravitaba  sobre 
la  muger , produjo  en  los  diferentes  pueblos  consecuencias  desasliosas, 
entre  otras,  la  atroz  costumbre  de  inmolar  ó de  quemar  las  viudas  so- 
bre la  tumba  de  su  marido. 

Para  esto  adulaban  los  romanos  la  vanidad  y lisonjeaban  el  amor  pro- 
pio de  las  esposas  no  vueltas  á casar , reservándoles  el  insigne  honor 
de  locar  á la  estatua  de  la  Fortuna  femenina , de  la  Madre  Malula  y 
del  Pudor  (45).  Solo  ellas  tenían  el  derecho  de  ceñir  su  frente  con  la 
corona  púdica  (46).  Solo  ellas  podían  aspirar  al  sacerdocio,  tan  ambiciona- 
do, de  las  diosas  (47).  De  ahí  los  elogios  magníficos  que  dá  Plutarco  á 
Cornelia  madre  de  los  Gracos  , y el  elogio  que  dan  los  poetas  á otra  Cor- 
nelia que  había  prometido  no  tener  sino  un  esposo.  Y las  vanas  y cré- 
dulas mugeres  hacían  gravar  sobre  su  sepulcro  como  un  título  de  glo- 
ria el  triunfo  de  los  celos  y del  despotismo  marital. 

Hacíanse  pasar  las  segundas  bodas  por  ser  de  funesto  augurio;  y 
al  terror  se  procuraba  juntar  la  vergüenza , obligándose  á las  viudas, 
según  Plutarco,  á casarse  en  los  dias  de  fiestas  públicas  para  cubrir- 
las0 de  confusión  á presencia  de  todo  el  pueblo  (48).  Siendo  de  adver- 
tir que  este  disfavor,  prodigado  á las  segundas  nupcias,  no  tenia  por  ob- 
jeto ni  la  mayor  perfección  de  la  fidelidad  conyugal  ni  el  mayor  bien  de 
los  hijos  ; pues  si  así  hubiese  sido,  ¿como se  hubieran  reservado  los 
maridos  la  impudente  facultad  de  repudiar  arbitrariamente  sus  espo- 
sas y tomar  una  nueva  durante  la  vida  de  la  primera  ? ¿La  presencia 
de  una  prostituta  en  el  hogar  doméstico  era  mas  favorable  a los  hijos 
que  la  de  un  padrastro?  Si  el  cristianismo  mostró  aversión  á las  se- 
gundas bodas  , no  hizo  de  ellas  un  crimen  ; y su  fin  era  tan  solo  la 
ventaja  de  los  hijos  del  primer  enlace,  la  gloria  de  la  muger  y la  ne- 
cesidad de  espiritualizar  los  corazones. 
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Desdo  la  cuna  pues  hasla  el  sepulcro  la  vida  de  la  muger  romana 
era  en  csle  primer  período  una  esclavitud  no  interrumpida : tal  es  la 
última  palabra  de  su  historia  : En  liorna  como  en  todas  partes  el  des- 
potismo era  la  ley  suprema  del  hogar  doméstico. 

Numa  suavizó  un  poco  la  suerte  de  la  muger,  ya  modificando  los 
derechos  de  tutela  , ya  habilitándola  para  heredar  de  sus  padres , ya  es- 
tableciendo el  matrimonio  por  dote,  conservando  el  que  se  hacia  por 
compra.  Esta  última  forma  de  contrato  matrimonial  era  la  consecuencia 
del  derecho  de  poseer  reconocido  á la  muger,  la  cual  en  vez  de  ser  com- 
prada por  el  marido , le  daba  un  dote  en  cambio  de  la  protección  que 
le  pedia.  De  ahí  la  distinción  entre  las  compradas  por  su  marido  que 
se  llamaban  madres  de  familia , y lasque  habían  entregado  un  dote 
llamadas  esposas  ó matronas.  31as  este  nuevo  género  de  enlaces  fué  un 
origen  fecundo  de  crímenes  en  el  hogar  doméstico  y de  deshonra  para 
la  muger.  Como  no  se  buscaban  esposas  , sino  dotes  , las  mas  infa- 
mes hallaron  marido  , y las  vírgenes  virtuosas  se  vieron  abandona- 
das. « Mucho  importa  á la  salud  de  la  república , escribía  un  juris- 
consulto (49)  , que  las  hijas  conserven  cuidadosamente  su  dote , único 
medio  por  el  que  pueden  aspirar  al  matrimonio.»  ¿Qué  podia  esperar- 
se de  matrimonios  contraidos  por  motivos  semejantes  sino  la  degrada- 
ción siempre  mas  profunda  de  la  sociedad  doméstica  , numerosas  in- 
justicias y por  fin  el  ruidoso  escándalo  del  repudio  ? Estos  funestos  efec- 
tos quedaron  por  largo  tiempo  suspendidos  por  la  fuerza  de  la  opi- 
mon  pública  , puo  después  las  leyes  romanas  les  dieron  desgraciada- 
mente toda  la  libertad  de  desplegarse,  autorizando  al  marido  para  echar 
de  sí  á su  muger  en  muchos  casos  , y según  la  gravedad  del  nego- 
cio retener  una  parle  proporcional  del  doto  (50).  ¡Cuán  fácilmente  ha- 
llarian  casos  de  repudio  los  avaros  y disipadores ! Y las  mugeres  no 
tueron  las  últimas  en  producirlos.  Reaccionando  con  fuerza  contra  la  legis- 
lación primitiva  que  las  ponia  en  caso  de  viudedad  ó de  divorcio  bajo 
,il  autoridad  de  los  agnados  ó del  tutor  testamentario,  se  sustrajeron 
' 1>1  yugo  hasla  el  punto  de  escogerse  por  si  mismas  tutores  , sobre  los 
‘males,  dice  Cicerón  (51)  reinaron  mucho  mas  que  ellos  sobre  ellas, 
lais  consecuencias  de  esta  legislación  anormal  se  ven  desplegar  con 
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d tiempo,  haciendo  pasar  al  Estado  /a  espantosa  corrupción  de  la  fa- 
milia , y acarrear  la  ruina  del  uno  y de  la  otra. 


ROMA. 


SEGUNDA  ÉPOCA. 

He  los  Decemviroi  hasta  el  íin  de  la  República. 

Los  Romanos  fueron  á buscar  leyes  á los  Griegos,  pueblo  entonces 
mas  corrompido  que  ellos.  De  su  legislación  pues  redactaron  los  Decem- 
viros  las  leyes  de  las  Doce  Tablas  que , prescindiendo  del  despotismo 
paternal  que  sancionaban,  degradaban  y extendían  el  marital.  Lamugcr, 
decían  los  legisladores  , que  por  un  año  , bajo  concepto  de  matrimonio 
ha  habitado  con  un  hombre  , á menos  de  no  haberse  ausentado  tres  no- 
ches, pertenece  á este  hombre  (52). 

El  matrimonio  por  uso  era  una  nueva  forma  del  contrato  matrimonial, 
y es  por  demás  señalar  la  inmoralidad  y funestas  consecuencias  de  seme- 
jante convención.  Equiparada  la  muger  á una  propiedad  mobiliaria,  de- 
claraban los  decemviros  que  era  prescriptible  ; y así  como  el  dominio  de 
las  cosas  muebles,  dicen  gravemente  Macrobio  y Aulo  Gelio,  se  adquiere 
por  un  año  de  posesión  , este  término  basta  para  prescribir  la  muger 

y validar  el  matrimonio. 

2,°  Si  el  hombre  quiere  repudiar  a su  muger  , fuerza  es  que  dé  poi 
ello  algún  motivo.  En  el  número  de  las  causas  de  repudio  se  puso  la  es- 
terilidad. 

Como  consecuencia  del  principio  general  que  hacia  de  la  fuerza  brutal 
la  reina  del  mundo,  reinaba  en  los  Romanos  como  en  los  demás  pueblos 
déla  antigüedad  la  falsa  persuasión  de  que  el  poder  de  los  Estados  con- 
siste en  el  número  de  los  ciudadanos,  cuando  su  verdadera  fuerza  no 
estriba  en  el  número  sino  en  las  costumbres  de  los  súbditos.  Y si  la 
historia  universal  ofrece  mil  pruebas  de  esta  verdad,  la  historia  romana 
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es  su  demostración.  Vencedores  do  lodos  sus  enemigos eo  lanío  que  tuvie- 
ron costumbres  los  Romanos,  fueron  vencidos  á pesar  de  su  número  luego 
que  las  hubieron  perdido. 

Siguiendo  esta  falsa  máxima  , los  nuevos  legisladores  señalaron  como 
causa  legal,  y lo  que  es  mas,  obligatoria  de  divorcio,  la  esterilidad  de  la 
muger,  y Roma  entera  vio  un  dia  á los  censores  , graves  ministros  de 
aquella  ley  inmoral , obligará  Carvilio  Ruga  á repudiar  su  esposaá  pe- 
sar de  lo  mucho  que  la  quería  , á fin  de  que , formando  nuevos  lazos, 
pudiese  dar  ciudadanos  á la  república  (53). 

3.°  Entre  las  disposiciones  opresivas  á que  dio  lugar  esta  exótica  le- 
gislación , hay  la  famosa  ley  I ocomana  que  agravó  y por  mucho  tiempo 
las  pesadas  cadenas  que  sobre  la  muger  pesaban.  Privada  de  los  débiles 
derechos  queNuma  le  había  concedido,  por  esta  ley  fué  excluida  de  lassu- 
cesiones  , y ni  la  hija  única  pudo  heredar  á su  padre.  No  creo  pueda 
pensarse  ley  mas  injusta  dice  San  Agustín  (54). 

Cuando  señora  ya  de  la  Italia , Roma  llevó  á la  otra  parle  de  los  ma- 
res sus  águilas  victoriosas  , los  hijos  de  Rómulo  trajeron  con  sus  lauros 
y riquezas  los  vicios  y dioses  de  las  naciones  vencidas , y el  amor  al  lujo, 
hijo  de  la  corrupción  pública  , se  extendió  como  una  fiebre  devoradora  aca- 
bando de  arruinar  la  poca  moralidad  que  habia  quedado.  Los  tiempos 
de  Cicinnato  habían  pasado  ya  para  siempre. 

Naturalmente  ávidas  de  todo  cuanto  lisonjea  la  vanidad  y la  molicie 
las  mugeres  se  entregaron  al  lujo  corruptor,  y aun  no  quedaban  sacia- 
das, pues  las  riquezas  de  todas  las  naciones  despojadas  y arruinadas 
por  sus  maridos  no  bastaban  para  adornar  su  cabeza  y embellecer  sus 
aposentos.  «¡Cuan  duro  era  para  un  ciudadano  romano,  dice  Plu- 
tarco , alimentar  en  su  casa  una  esposa  que  no  sabia  moler  ni  cocer, 
y que  parecía  naturalmente  formada  solo  para  la  molicie  ! Cuan  duro 
leerá  dar  á esta  reina  un  ejército  de  esclavos  y de  criadas  encargadas 
los  unos  de  rizar  sus  cabellos , los  olios  de  componer  los  pliegues  de 
su  vestido  , estas  de  presentarle  perfumes,  aquellas  de  derramarlos  en 
su  persona...  añadirá  esto  el  oro  , la  púrpura  , las  perlas,  diamantes 
y mil  otros  objetos  de  lujo  ! Mas  sobre  todo,  cuan  duro  para  los  maridos 
harto  zelosos  mantener  á tanta  costa  en  sus  propias  casas  adúlteras  que  con 
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m¡l  artificios  formaban  y mantenían  sus  criminales  intrigas  , y que  en 
los  (lias  festivos , presentándose  en  público  sobre  sus  brillantes  carrozas, 
parecían  triunfar  de  la  paciencia  de  sus  maridos  , con  un  libertinage 
sin  freno  ni  medida  (55). 

Y esta  primera  reacción  de  la  muger  contra  el  despotismo  que  la  opri- 
mía dio  lugar  á tres  nuevas  llagas  para  las  costumbres  públicas  y para 
la  familia  en  particular. 

La  mayor  parte  de  los  Romanos  prefirieron  por  su  propio  interés  en- 
tregarse al  concubinato  privado,  que  devorar  casándose,  á mas  de  sus 
riquezas,  un  oprobio  á todas  horas.  \ se  generalizo  tanto  esta  máxima, 
que  el  teatro  , eco  fiel  de  las  costumbres  contemporáneas  , la  demos- 
traba á todas  luces. 

«Queréis  que  traiga  á mi  casa,  dice  en  el  Soldado  fanfarrón  el 
viejo  Periplectómenes  , una  muger  que  jamás  me  dirá:  Cómprame  lana, 
amigo  mió,  para  hacerte  una  capa  fina  y caliente  , buenas  túnicas  es- 
pesas que  te  guarden  del  frió  este  invierno.  Jamás  semejantes  palabras 
saldrán  de  la  boca  de  una  muger.  Pero  sí  levantándose  antes  del  canto  del 
gallo  , me  dispertará  para  decirme : Mi  marido  , dame  para  hacerme 
un  regalo  de  gusto  á mi  madre  por  las  calendas ; dame  un  perfuma- 
dor , dame  un  confitero  , dame  con  que  regalar  á la  cantora  que  aparte 
las  enfermedades.. . . Estas  y otras  mil  cosas  semejantes  son  las  que  me  re- 
traen del  matrimonio  en  las  que  tales  conversaciones  me  aguarda- 
rían (56).» 

Añádase  á esto  que  los  célibes  , á pesar  de  las  leyes  que  obligaban  al 
matrimonio,  se  veian  honrados  , festejados  , circuidos  de  aduladores  en 
medio  de  los  cuales  pasaban  una  vida  de  placeres  y de  disolución.  Tal 
es  el  vivo  retrato  que  nos  ha  dejado  Plauto.  Continua  hablando  el  viejo 
Periplectómenes.  «Teniendo  como  tengo  muchos  parientes,  ¿que  nece- 
sidad tengo  de  hijos?  Vivo  bien , vivo  feliz  y á mi  gusto , cuando  muera 
repartiré  mis  bienes  entre  mis  mas  cercanos  parientes , que  comen  en 
mi  casa,  me  cuidan,  me  visitan,  y se  muestran  solícitos  en  saberlo 
que  hago  , lo  que  quiero.  Antes  del  dia  están  á mi  puerta,  preguntan  con 
interés  si  lie  dormido  , me  convidan  á comer  y se  disputan  el  gusto  de 
enviarme  presentes  (57). 
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Además  los  ciudadanos  que  se  veian  por  las  circunstancias  obligados 
á contraer  un  matrimonio  regular,  no  tardaban  en  aprovecharse,  para 
romper  lazos  odiosos,  délas  numerosas  causas  de  divorcio  establecidas 
por  la  ley.  Pues  los  grandes  personages  de  la  época  jugaban  ya  con  el  me- 
nosprecio de  los  deberes  mas  sagrados.  La  muger  de  Simpronio,  por  ha- 
berse ido á los  juegos  públicos  sin  su  permiso,  es  repudiada.  La  de 
Antistio,  por  haber  hablado  bajo  á una  liberta  de  mala  fama  es  repudiada. 
Sulpiceo  halló  la  suya  sin  velo  por  la  calle , y la  lia  repudiado.  Paulo 
Emilio  se  había  casado  con  Papiria,  de  la  que  habia  tenido  hijos,  uno 
de  los  cuales  fue  el  célebre  Scipion;  de  repente  la  repudia:  sus  amigos 
admirados  le  preguntan  el  motivo  de  semejante  conducta , y el  grave 
Romano  alarga  su  pierna  y mostrándole  su  calzado,  les  hace  esta  res- 
puesta irrisoria:  ¿No es  hermoso  este  zapato?  ¿no  está  bien  hecho? 
Nadie  de  vosotros  sabe,  sin  embargo  por  donde  me  hiere  el  pié  (58). 

Para  grangearse  la  amistad  de  Syla,  Pompeyo,  que  fué  llamado  el 
mas  casto  de  los  Romanos,  repudia  su  muger  Antistia,  á la  que  amaba 
tiernamente  y se  casa  con  Emilia,  hija  de  Syla,  casada  con  Glabrion.  Ni 
aun  aguarda  para  celebrar  su  alianza  adúltera,  que  el  parto  de  Emilia, 
ya  avanzada  en  su  preñez,  haya  hecho  menos  chocante  á los  ojos  de  to- 
dos el  escándalo  de  su  nuevo  matrimonio  (59).  Y á su  vez  Syla  usó  pa- 
ra sí  mismo  del  derecho  arbitrario  del  repudio.  En  medio  de  una  fiesta 
que  celebró  en  honor  de  Hércules,  se  le  dice  que  su  muger  Melela  está 
enferma  de  peligro , y á fin  de  que  ideas  tristes  no  vengan  á turbar  las 
ceremonias  y algazara  de  la  fiesta , se  dá  prisa  á repudiarla  y hacerla 
transportar  á una  casa  estrana  (60).  No  hablaremos  de  Catón,  el  cual 
puso  el  colmo  á tantas  infamias  por  una  conducta  mas  baja  aun  y mas 
repugnante  (61). 

¿Qué  mas?  Cicerón  , el  grave  orador,  el  cónsul  austero , el  modelo  mi- 
mado de  nuestra  juventud,  Cicerón  jugó  indignamente  con  las  leyes 
mas  santas  de  la  familia;  y quizás  su  ejemplo,  junto  al  de  tantos  otros, 
contribuyó  mas  eficazmente  á perder  su  patria  que  sus  discursos  á 
salvarla.  Agoviado  de  deudas,  repudió  á su  muger  Tcrencia  para  sus- 
traerse á sus  acreedores  , dándoles  el  dote  de  su  nueva  muger  Publilia. 
Cmando  así  la  hubo  despojado,  la  repudió  también,  só  pretexto  de  que  se 
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había  alegrado  de  la  muerte  de  Tuba , hija  del  primer  lecho  (62)  \ 

¿Qué  mas  aun?  Algunos  hacían  divorcio  porque  sus  mugeres  se  ha- 
bían hecho  viejas  (63)  , otros  únicamente  porque  habian  cesado  de  agra- 
darles. Juvenal  con  su  ordinaria  gracia  resume  y ridiculiza  todas  estas 
pretendidas  causas  de  divorcio  de  este  modo : «Porque  Sertorio  está  tan 
perdidamente  enamorado  de  Bibula? — Notadlo  bien,  no  es  una  esposa 
sino  un  rostro  lo  que  ama.  Cuando  la  piel  se  marchita,  se  hacen  dos  ó 
tres  arrugas,  se  pierde  el  esmalte  de  los  dientes  , y los  ojos  se  vuelven 
un  poco  chicos  , coged  vuestro  paquete,  dice  un  liberto,  partid  : vuestro 
aspecto  nos  desagrada:  os  sonáis  tan  á menudo  ! ¡ Partios  y sin  tardan- 
za, yo  quiero  una  nariz  menos  húmeda  que  la  tuya  (64) ! 

Si  á esto  se  añade  la  influencia  indispensable  del  culto  impuro  de  las 
divinidades  de  la  Grecia  familiarizado  entre  los  romanos,  podrá  inducir- 
se á que  punto  llego  la  degradación  de  la  muger,  consecuencia  de  la 
corrupción  pública  y privada,  comunicada  de  los  mas  altos  personajes  á 
todas  las  clases  del  pueblo;  pues  por  último  término  de  libertinage  in- 
troducido por  la  ley  de  las  Diez  Tablas,  y por  el  lujo,  se  cometía  el  ex- 
ceso mas  opuesto  á la  institución  divina  y al  fin  social  del  matrimonio- 
pues  los  pocos  que  consentían  en  sobrellevar  el  yugo  conyugal , no  que- 
rían tener  hijos.  De  aquí  ¡que  cadena  de  crímenes,  de  infamias,  de 
crueldades  consumadas  en  las  sombra  (65) ! de  aquí  el  decrecimiento 
espantoso  de  la  población,  llegó  á tal  punto,  que  fue  forzoso  dar  nuevas 
leyes  para  obligar  al  matrimonio  y á la  multiplicación  de  los  ciudada- 
nos. Tales  fueron  la  ley  Julia  Poppea , y la  ley  Papia  Poppea. 


ROMA. 

TERCERA  ÉPOCA. 


H«j«  el  reinado  ele  Augusto. 

4 iendo  Augusto  al  subir  al  trono  la  universal  corrupción  como  un 
campo  cubierto  de  estragos  y considerando  la  baja  espantosa  de  la  po- 
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bíacion , quiso  poner  un  dique,  que  hacían  inútil  el  carácter  del  legislador 
y la  naturaleza  misma  de  sus  leyes. 

¡Bello  reformador  por  cierto  el  antiguo  triunviro,  que  desde  el  trono  en- 
sangrentado á que  había  subido  por  el  camino  del  crimen,  daba  al  univer- 
so el  ejemplo  del  adulterio  y de  toda  especie  de  libcrtinagc!  Su  divorcio  con 
Scvibonia,  las  infamias  de  su  mugcr  Livia,  cómplice  de  los  desórdenes 
de  su  esposo,  los  adulterios  de  su  bija  Julia  y otros  mil  hechos  no  me- 
nos gravos,  hacían  de  Octavio  un  escándalo  público;  y así  el  senado 
y los  caballeros  se  burlaban  de  sus  leyes  porque  él  de  antemano  había 
enseñado  á violarlas. 

Pasaron  por  íin  estas  leyes  del  dueño  del  mundo,  y se  escribieron  en 
todas  pai  les  menos  en  los  corazones.  ^ fueron  proclamadas  estas  leyes 
contra  los  célibes  y esposos  sin  hijos  por  los  dos  cónsules  M.  Rapio  Mu- 
111°  y Q.  Popeo  Secundo,  los  dos  sin  esposas  y sin  hijos,  como  observa 
Piodoro  Casio  (6G) . 

Estas  leyes  eran  profundamente  sensualistas  en  su  espíritu,  y direc- 
tamente inmorales  en  muchas  de  sus  disposiciones. 

Son  sensualistas  porque  su  único  objeto  es  la  propagación  material  de  la 
especie.  La  ley  Julia  manda  á todos  los  ciudadanos  el  casarse,  permitiendo 
uniones  antes  prohibidas  por  las  leyes.  Así  abre  un  vasto  campo  á las 
personas,  favoreciendo  todos  los  caprichos,  y rompe  todas  las  distinciones 
gerárquicas.  Continuó  la  repugnancia  al  matrimonio  y redobló  el  liberti- 
nage,  fingiendo  los  romanos  no  comprender  la  intención  del  legislador. 
Augusto  se  vio  forzado  á dar  otra  ley  , confirmando  la  primera;  procu- 
rando á todo  trance  y hasta  por  medios  reprobados  por  la  moral  el  au- 
mento de  los  ciudadanos.  Impuso  penas  á los  célibes  y á los  esposos  in- 
fecundos y dió  premios  á los  padres  que  educasen  hasta  tres  ó cuatro 
hijos.  Tal  es  el  objeto  de  la  famosa  ley  Papia  Poppea  que  dala  del  año 
7G2  de  la  fundación  de  liorna.  ¡Cuanto  no  dice  esta  ley  sobre  la  degra- 
dación de  la  sociedad  doméstica  entre  los  Romanos  ! 

Veamos  en  lo  que  dicen  estas  leyes  imperiales  su  inmoralidad  y los 
principios  de  corrupción  que  encierran. 

Articulo  3.°  Todos  los  púberes  y hombres  pudientes  estarán  obligados 
á contraer  matrimonio  con  el  íin  de  tener  hijos.  » 
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¿lláblase  una  palabra  do  buenas  costumbres  ni  de  educación? 

Art.  8.°  « El  de  los  candidatos  que  mas  hijos  tuviese  será  prefe- 

rido. » 

Art.  9.°  «El que  tuviese  tres  hijos  nacidos  en  liorna  y en  buena 
salud,  el  que  tendrá  cuatro  nacidos  en  Italia , el  que  tendrá  cinco  nacidos 
en  provincias,  ganará  la  inmunidad  de  todo  cargo  personal.» 

Esto  csplica  el  estado  relativo  de  las  costumbres  en  las  diferentes  pai- 
tes del  imperio. 

Art.  -1 2.°  «La  muger  ingenua  que  tendrá  tres  hijos  ó el  derecho  de 
tres  hijos  ( como  las  vestales),  el  liberto  que  tendrá  cuatro , o el  dere- 
cho de  cuatro  , quedará  lihre  déla  tutela.  » 

Art.  26.°  «Asimismo  la  muger  ingenua,  si  tiene  tres  hijos  , y la  li- 
berta si  tiene  cuatro,  podrán  heredar.» 

Oue  inmoralidad  ! Como  se  degrada  la  dignidad  déla  familia!  Opro- 
bio eterno  ! los  esposos  anivelados  con  los  animales  son  llamados  á es- 
pecular sobre  sus  hijos  como  se  especula  sobre  los  productos  de  una  ga- 
nadería ! 

Art.  36.°  Los  célibes  que  dentro  cien  dias  no  hayan  obedecido  esta 
ley  no  podrán  recibir  ni  sucesión  ni  legados  por  testamento,  exepto  los  de 

sus  próximos  parientes. » 

Que  legislación  ! aquí  la  ley  empieza  á ser  directamente  inmoral.  Cul- 
pables ó no  los  esposos  de  que  trata  este  articulo,  serán  castigados.  Mas 
de  que  crimen?  Si  la  esterilidad  proviene  déla  naturaleza,  vuestra  ley 
es  una  iniquidad.  No  es  este  crimen  involuntario  el  que  nos  hace  cul- 
pables , replica  el  legislador  , sino  el  desobeder  á la  ley  que  manda  la 
repudiación  y el  divorcio  en  caso  de  esterilidad.  Ved  ahí  pues  una  ley  que 
prescribe  las  dos  cosas  mas  criminales  y destructoras  de  la  familia , el 
r epudio  y el  divorcio.  Y esta  ley  es  la  consagración  y el  desenvolvimien- 
to de  la  de  los  deeemviros , en  virtud  do  la  cual  Carvilio  Ruga  se  vio 

forzado  á repudiará  su  esposa. 

Para  restablecer  el  matrimonio  había  prohibido  Augusto  por  un  ar- 
tículo (07)  de  esta  misma  ley  á los  ciudadanos,  que  se  casasen  con  cier- 
tas mugeres  perdidas  y sin  honor.  Pero  tal  era  el  desenfreno  de  costum- 
bres y la  aversión  de  los  Romanos  al  yugo  del  matrimonio,  queel  Emperador 
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se  vio  obligado  á aulorizar  con  estas  mugores  una  unión  legal , que  fue- 
se como  una  imitación  del  matrimonio  (68).  Hace  menos  frecuente  la  vio- 
lación de  su  ley  de  adulterios  , y dar  á la  república  súbditos  que  no  tu- 
viesen que  avergonzarse  de  su  nacimiento,  tal  fue  el  doble  objeto  del  le- 
gislador. En  consecuencia , en  la  misma  ley  Papia  Poppea , crea  el  con- 
cubinato y lija  las  reglas  que  le  lian  de  hacer  legal.  Pero  nótese  que  no 
se  trata  aqui  del  concubinato  en  el  sentido  honesto  según  la  lengua  y cos- 
tumbres de  ciertos  pueblos  en  quienes  esta  unión  secundaria  era  tan 
inviolable  como  la  primera  ; es  el  concubinato  libre  que  puede  cesar  pol- 
la simple  voluntad  de  una  de  las  partes  (69),  es  el  concubinato  que  no 
produce  efecto  alguno  civil  con  respeto  á los  hijos,  loscuales  no  llevan  el 
nombro  de  su  padre,  ni  son  sus  herederos  ni  entran  en  la  familia.  Na- 
cidos de  unión  que  la  ley  cubre  con  un  velo  de  legalidad,  están  exentos 
de  toda  taclia  infamatoria  (70). 


I oí  una  anomalía,  estos  hijos  excluidos  de  la  sucesión  paterna  lenian 
á la  herencia  maternal  todos  los  derechos  de  hijos  legítimos,  y la  con- 
cubina entraba  por  una  cuarta  parteen  la  succesion  del  concubinario. 
Esta  institución  degradante,  vano  paliativo  del  mal  que  devorábala  vie- 
ja sociedad,  están  obra  de  Augusto  que  bástale  debe  su  nombre.  El 
concubinato  debía  quedar  inferior  á la  unión  conyugal  por  ser  de  su  na- 
luialeza  menos  lavoiable  á ki  población.  Pero  si  el  matrimonio  es  infe- 
cundo, aquel  es  reputado  por  superior.  Siguiendo  este  principio  una  es- 
posa esleí  il  no  podia  percibir  mas  que  el  décimo  de  la  sucesión  por 
el  testamento  de  su  marido,  mientras  que  la  concubina  podia  herc- 
dai  el  cuai  lo  de  lodos  los  bienes  de  aquel  con  el  que  habia  vivido  sin 
compromiso  alguno  (71).  O leyes!  esclama  el  orador  Trachallo , cita- 
do poi  Quintiliano,  celosas  protectoras  del  pudor!  nos  permitís  dar  el 
cuarto  de  esta  sucesión  á nuestra  concubina , y si  ella  pasa  á ser  nues- 

lra  esposa  legítima  , la  prohibís  en  ciertos  casos  recoger  mas  de  la  sex- 
ta parte  (72) . 


ian  vil  legislación  sumergió  la  sociedad  ya  tan  corrompida  en  un  abis- 
,J1Ü  de  nuevos  crímenes,  y los  adulterios  llegaron  á ser  tan  comunes 
y escandalosos  que  el  mismo  Augusto  se  vio  obligado  á dar  una  nuc- 
'a  lcy  Para  contener  su  curso  ó mejor,  para  regularizarle.  Tal  fue  el 
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motivo  de  la  segunda  ley  Julia  de  Adulterios,  contentándose  con  esta- 
blecer que  en  adelante  no  pudiese  verificarse  el  divorcio  sino  con  el 
consentimiento  de  siete  ciudadanos  (73). 

Y atiéndase  que  esto  era  en  el  imperio  Romano,  es  decir,  en  to- 
do el  mundo  conocido , en  el  centro  de  la  civilización  , en  el  siglo  lla- 
mado de  oro , siglo  de  sabios  y literatos , y que  si  oposición  tuvieron 
estas  leyes  fué  por  considerarlas  demasiado  morales  ; ¡que  tal  estaba 
aquella  sociedad ! Y sin  embargo , como  el  águila  arrastra  en  su  rau- 
do vuelo  al  débil  y arañado  techo,  así  las  pasiones  bramando  de  furor 
rompieron  los  débiles  lazos  que  se  les  había  impuesto  , y el  torrente  del 
mal  corrió  mas  ancho  y terrible  que  ántcs. 

LA  MUGER  DEL  PAGANISMO. 

pagana  til  nacer  Jcsu-€r¡»Uo. 

De  tal  modo  inundaba  el  mundo  la  corrupción  romana  que  hasta  el 
pueblo  de  Dios  vivía  de  las  costumbres  de  Roma.  Aquella  corrupción 
infecta  del  mundo  romano  se  hace  sentir  aun  á 18  siglos  de  distancia. 

No  busquéis  pues  santidad  ni  unión  de  corazones  , ni  apoyo  mutuo; 
ved  en  el  padre  un  déspota,  un  tirano  , revestido  basta  del  poder  de  abo- 
gar al  niño  en  el  seno  mismo  de  su  madre  , y arrojar  á la  calle  á todas 
sus  bijas  como  una  inmundicia , exepto  la  primera. 

La  esposa  era  una  esclava  ó el  instrumento  de  los  placeres  mas  gro- 
seros de  su  marido,  al  cual  autorizaban  las  leyes  para  ultrajarla  á pesar 
de  su  inocencia  y de  su  amor,  á echarla  de  sí , á repudiarla.  Si  mucre 
en  su  casa  , el  marido  tiene  prohibido  el  ponerse  lulo,  pero  rara  vez 
mucre  bajo  el  techo  de  aquel  á quien  ha  sacrificado  la  juventud  y lo 
mas  precioso  que  tiene.  Si  ha  cesado  de  agradar  á un  tirano,  ya  dá  con 
otro , y en  el  momento  en  quo  la  desdichada  se  cree  rica  y feliz , se  le 
dá  la  orden  de  partir,  y al  insulto  se  añade  una  burla  amarga  y 
sanguinaria  (74). 

¿Donde  estarían  entonces  la  confianza,  el  mutuo  sacrificio  , aquellas 
nobles  y puras  afecciones,  que  elevando  el  corazón  sobre  los  sentidos 
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le  hacen  superior  á loilas  las  borrascas  de  la 
ligio  de  lodos  eslos  consuelos.  En  su  lugar  los 


vida  t .Ni  un  solo  ves- 
negros  celos , la  eterna 


y cruel  suspicacia , las  bruscas  palabras,  los  disgustos,  el  mas  escan- 
daloso rompimiento  de  lazos  que  deberían  ser  tan  dulces  y tan  sagrados. 
Ved  ahí  débilmente  delineada  la  historia  del  suplicio  conyugal  en  el  gran- 
de siglo  do  Augusto. 


La  muger  pues  por  su  flaqueza  y posición  precaria  era  mas  digna  de 
compasión.  Como  madre  y como  esposa  no  tenia  á la  vista  sino  desgar- 
ros de  corazón  y humillaciones.  Estéril , era  condenada  sin  piedad  á 
ser  ignominiosamente  repudiada.  Fecunda,  veia  con  mucha  frecuencia 
al  tierno  fruto  de  sus  entrañas  arrancado  de  sus  brazos  y arrojado  á 
la  calle  para  morir  allí  antes  do  haber  podido  sonreír  á su  madre,  ó 
para  vivir,  si  era  hija,  en  la  mas  vergonzosa  prostitución  (75);  si 
era  un  hijo,  para  ser  algún  dia  un  gladiador  del  anfiteatro,  á divertir 
sin  conocerlos  ni  ser  conocido  á su  padre  y á su  madre  y á sus  her- 
manos y hermanas  que  aplaudirán  sus  heridas  y pedirán  su  muerte. 

Madre  desgraciada  ! Si  el  paganismo  no  te  había  degradado  hasta  aho- 
gar en  tu  corazón  aquel  sentimiento  de  ternura  que  se  encuentra  aun 
en  la  tigre  y en  la  leona , ¡ cuales  deberían  ser  en  el  resto  de  tu  vida 
tus  angustias  y tus  tormentos,  cuando  veias  arrancar  de  tu  seno  un 
hijo  cuya  condición  debía  ser  tan  lamentable!  Desgraciada  por  los  hi- 
jos que  se  le  quitaban,  la  madre  pagana  no  lo  era  casi  menos  por  los 
que  st  dignaban  dejarle.  Lo  qne  hace  la  felicidad  de  una  madre,  el 
i espeto  lilial , la  tierna  afección,  la  delicada  solicitud,  la  confianza 
íntima  por  parte  de  sus  hijos,  ella  se  veia  siempre  ó casi  siempre  pri- 
vada. Ante  todo,  sus  hijos  no  la  pertenecían,  pues  eran  propiedad esclu- 
siva  de  su  marido,  y los  hijos  lo  sabían,  y además  que  su  madre  no 
pasaba  de  una  esclava  que  podía  ser  echada  del  hogar  doméstico.  ¿Y 
qué  respeto,  qué  amor  podía  esperar  do  parte  de  los  que  mañana  le 
serian  eslraños,  y que  se  avergonzarán  de  reconocerla  por  madre  suya? 
pues  mañana  sin  esposo,  sin  fortuna,  pasará  por  la  calle  sola,  á pié,  con 
la  cabeza  baja,  mientras  ellos  pasarán  por  su  lado  sobre  sus  doradas 
carrozas. 


lanío  oprobio,  tanta  opresión , tanta  crueldad  impulsaron  al  sexo  mas 
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débil  á una  reacción  violenta,  cuyo  efecto  inmediato,  degradando  mas 
y mas  la  familia,  fue  hacer  la  muger  mas  desdichada  aun  y mas  cul- 
pable. Digna  de  lástima  era  sin  duda  cuando  la  ley  concediendo  al  ma- 
rido el  derecho  exclusivo  de  repudiarla,  no  le  reservaba  sino  el  privilegio 
de  sufrir.  En  su  inocencia  podía  hallar  alómenos  una  indemnización  á 
su  oprobio  y un  consuelo  en  su  infortunio.  La  opinión  pública  tomaba 
á su  cargo  el  vengarla , lamentando  su  suerte  y haciendo  caer  el  odio  y 
el  desprecio  al  déspota,  injusto  autor  de  sus  desgracias.  «Por  Castor ! las 
mugeres  viven  bajo  leyes  muy  duras.  Pobres  infelices!  como  se  las  sa- 
crifica á los  hombres ! Porque,  que  un  marido  mantenga  secretamente 
una  cortesana,  aunque  la  muger  llegue  á saberlo,  ya  puede  estar  segu- 
ro de  impunidad.  Que  la  muger  salga  de  casa  secretamente,  el  marido 
la  forma  el  proceso  y es  repudiada.  ¿Porque  la  lev  no  lia  de  ser  igual  con 
el  marido  y con  la  muger?  Pues  una  muger  honrada  se  contenta  con  un 
solo  marido,  ¿porque  un  marido  no  se  contentará  con  una  sola  muger? 
Por  Castor'  Si  se  castigasen  los  maridos  como  se  castigan  las  mugeres 
culpables , habría  mas  maridos  sin  mugeres  que  no  hay  ahora  mugeres 


sin  maridos  (7G).»  , 

Mas  cuando  pudieron  á su  vez  sacudir  el  yugo  y el  cod.go  impe- 
rial les  concedió  formalmente  el  derecho  de  repudio  (77)  , cuando  pu- 
dieron usar  de  este  mismo  derecho  sin  prevenir  a su  mando  (7  ^ en- 
tonces su  desgracia  y su  corrupción  no  conocieron  limites : su  vida  ofre 
ce  un  espectáculo  digno  de  ser  llorado  con  lágrimas  de  sangre. 

Nada  prueba  tanto  cuan  general  y profundo  era  en  aquella  época  el 
grosero  sensualismo  de  las  mugeres,  como  la  dificultad  de  encontrar 
vestales.  Ya , á pesar  de  los  honores  extraordinarios  concedidos  a es- 
tas vírgenes  que  podían  casarse  antes  de  40  años,  á pesar  del  derecho 
de  salvar  la  vida  al  que  encontraban  en  su  camino  , á pesar  de  la  ve- 
neración inherente  á sus  personas  y la  gloria  de  conservar  el  fuego  sa- 
grado y el  palladium  de  donde  se  creía  que  dependía  la  salud  del  Im- 
perio , á pesar  de  la  ventaja  tan  buscada  entonces  de  ocupar  los  pri- 
meros puestos  en  el  circo , en  el  teatro , en  el  antiteatro,  ornadas  como 
diosas;  para  formar  el  número  de  seis  exigido,  por  las  leyes,  se  vie- 
ron obligados  á admitir  al  sacerdocio  de  Yesta,  hasta  allí  reservado  ala 
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nobleza  (79)  las  bijas  de  los  plebeyos.  Y ron  todo,  en  la  época  deque  ha- 
blamos, fue  imposible  bailar  en  una  ciudad  de  cerca  siete  millones  de  habi- 
tantes seis  ninas  vírgenes  de  6 á 12  anos  que  quisiesen  los  títulos  y prer- 
rogativas acumulados  sobre  las  vestales.  Y esto  pasaba  en  aquella  Roma 
la  víspera  de  un  día  en  que,  según  la  bella  expresión  de  San  Ambrosio,  esta 
misma  Roma  debía  contar  en  su  seno  todo  un  pueblo  de  vírgenes  (80). 

So  pena  de  ver  el  fuego  sagrado  apagarse  por  falta  de  sacerdotisas  que 
le  conservasen,  fue  forzoso  en  el  siglo  de  Augusto  el  aumentar  los  privilegios 
de  las  vestales  y admitir  al  glorioso  sacerdocio  las  hijas  de  los  liber- 
tos (81),  y aun  aquellas  en  lasque  recaía  la  suerte  echada  por  el  Pon- 
lílice  , estaban  inconsolables,  deshaciéndose  en  lágrimas,  en  gritos  de 
dolor  y de  desesperación  como  una  persona  que  es  conducida  á la  muer- 
te. Sus  padres  apuraban  todos  los  medios  y súplicas  para  que  no  reca- 
yese la  elección  en  sus  hijas,  y el  dia  de  la  elección  era  un  dia  de 
luto  publico  (82);  y el  espectáculo  de  seis  niñas  , consagrando  tempo- 
ralmente su  virginidad  á la  salud  del  Imperio,  este  espectáculo  que, 
honrando  á la  muger , debía  llenar  de  orgullo  á sus  felices  padres,  era 
para  ellos  un  espectáculo  lamentable.  La  una  llegó  á tal  extremo , que 
el  mismo  Augusto  testigo  de  esta  escena , síntoma  humillante  de  una 
degradación  incurable , se  vio  impelido  á exclamar  : Si  mis  nietas  es- 
tuvieran en  edad  , yo  las  ofrecería  á Vesta(83).  Plebem  pudoris. 

Corrompida  y corruptora  á su  vez  la  muger,  se  precipita  con  ergui- 
da frente  en  el  fango , y con  un  furor  que  participa  de  venganza  y 
de  rabia  apela  á todos  los  medios  para  arrastrar  á él  al  hombre  su  cor- 
ruptor y su  tirano.  Araña  inmunda,  extiende  como  un  vasto  hilado, 
su  poder  seductor  por  toda  la  redondez  de  la  tierra.  Desde  el  trono  im- 
perial en  que  está  de  asiento  , desde  Roma,  corazón  del  imperio,  en  don- 
de tiene  su  morada , envía  sus  hilos  peligrosos  al  senado  , al  foro , á 
los  palacios,  y á las  cabañas.  El  viajador  cae  en  él  en  las  hospederías, 
el  hombre  ocioso  en  los  lupanares  de  que  están  llenas  las  ciudades,  y 
sus  cuarteles  , y hasta  el  mismo  devoto  las  halla  en  los  templos  de  los 
dioses.  Si  la  muger  contrae  lazos,  parece  que  es  para  mejor  vengarse 
del  hombre,  y volverle,  rompiéndolos,  el  oprobio  y la  irrisión  pú- 
blica en  cambio  de  la  opresión  doméstica  con  que  él  la  agovía  como 
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esposa  y como  madre.  Hábil  en  el  ultraje,  escoge  el  momento  en  que 
la  afrenta  será  mas  sensible.  Sin  manifestar  indignación  ni  sorpresa, 
escribe  Cicerón  á su  familia  como  un  hecho  corriente  la  siguiente  noti- 
cia : « Paula  Valeria  hace  divorcio  sin  motivo , y en  el  mismo  dia  en 
que  su  marido  llega  de  Provincia , le  envia  su  repudio , haciéndole  no- 
tificar en  el  mismo  dia  su  matrimonio  con  Décimo  Eruto  (84).»  Y 
Paula  Valeria  no  tocaba  aun  los  límites  á esta  terrible  licencia.  Aino 
tiempo  en  que  el  divorcio  les  fué  permitido  por  las  leyes  sin  que  ni  aun 
estuviesen  obligadas  á notificarlo  á sus  maridos.  Ln  rescripto  deDio- 
cleciano  , príncipe  digno  por  todos  respetos  de  poner  la  ultima  mano  a 
la  legislación  sensualista  de  Augusto  , au;wr-a  formalmente  el  repudio 
por  parte  de  la  muger  sin  saberlo  el  marido. 

Estas  especies  de  repudios  femeninos  se  hicieron  tan  frecuentes,  que 
los  autores  menos  delicados  en  hecho  de  costumbres  no  pudieron  menos 
que  declamar  contra  ellas  y vituperarlas.  « ¿Que  muger,  exclama  Sé- 
neca, se  avergüenza  ya  de  divorcio  , desde  que  ciertas  señoras  ilustres 
v de  noble  alcurnia  no  datan  sus  anos  por  el  numero  de  cónsules  sino 
de  maridos?  Dejan  un  esposo  para  lomar  otro,  y se  casan  para  di- 
vorciarse. Se  temia  esta  infamia  cuando  era  poco  común;  pero  ahora  que 
todos  los  registros  públicos  están  llenos  de  actos  de  divorcio,  se  ha  apren- 
dido á hacer  loque  tan  á menudo  se  oia.  ¿Se  tiene  en  el  dia  el  menor 
rubor  del  adulterio  , cuando  se  ha  llegado  al  extremo  de  no  tomar  un 
marido  sino  para  irritar  pasiones  estranas?  La  castidad  no  es  ya  mas  que 
una  prueba  de  frialdad  La  afrenta  de  estos  crímenes  ha  desaparecido  des- 
de que  se  han  multiplicado  (85).  » 

Lamentos  vanos!  La  muger  se  burla  de  estos  tardíos  sermones,  y 
continua  á tomar  como  un  juego  todas  las  leyes  divinas  y humanas  (86). 

Se  ha  despojado  de  lodo  pudor:  lo  que  es  su  vergüenza  forma  toda  su  glo- 
ria- marcha  ergida  y fiera  cuando  haencadenadoá  su  inmundo  carro  algún 
personage  eminente,  y puede  con  su  lujo  y desenfreno  devorar  las  riquezas 
de  los  dueños  del  mundo , sangrientos  despojos  de  provincias  enteras. 

La  una  lleva  sobre  sí  por  cuarenta  millones  de  sextercios  de  perlas  y de 
esmeraldas  (87).  La  otra  se  hace  seguir  de  un  rebaño  de  burras  pa- 
ridas para  bañarse  con  su  leche  y conservar  la  blancura  de  su  piel  (88) : 
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todas  muestran  una  perversidad  , un  orgullo , un  desenfreno  que 
hace  ruborizar  y estremecer.  Su  morada  no  es  menos  terrible  que  la 
patria  de  los  tiranos  de  Sicilia.  ¡Ay  de  la  camarera,  peinera  6 esclava  que 
por  la  mañana  se  hace  despertar ! Llueven  los  palos  sobre  sus  espaldas, 
y corre  la  sangre  en  la  casa  á fuerza  de  azotes  y latigazos.  Algunas 
se  valen  de  ejecutores , y mientras  azotan  á las  infelices  dependientes, 
ella  se  pinta  la  cara,  ó dá  audiencia  á sus  amigos,  ó contempla  el  oro 
y el  dibujo  de  un  nuevo  vestido.  Continúan  los  golpes , y ella  recorre 
los  artículos  de  un  largo  escrito.  Se  azotaría  eternamente  pero  las  fuerzas 
faltan  á los  ejecutores  y hay  que  contentarse  con  esta  justicia.  Dirigiéndose 
entonces  á la  víctima  : «Sal  de  aquí , desdichada  , le  dicccon  una  voz 
de  trueno. » 

Quiere  parecer  mas  adornada  que  de  ordinario.  Si  la  espera  una  po- 
bre esclava,  se  afana  en  rizarle  los  cabellos.  «Mira  que  desigual  este 
bucle!»  y un  látigo  castiga  al  momento  esta  culpable  impericia.  Que  ha 
hecho  la  pobre  muchacha?  Es  culpa  suya  si  tu  nariz  te  disgusta?  Vie- 
ne otra  á peinar  al  lado  izquierdo  y hacer  flotar  los  cabellos  en  elegan- 
tes anillos.  Sigue  la  multitud  de  criadas  llevando  vasos  llenos  de  esen- 
cias y de  pomadas  : su  cuarto  parece  un  laboratorio  de  un  farmacéu- 
tico. Es  llamada  después  á consejo  una  vieja  jubilada:  cuando  esta  ha  da- 
do su  dictamen , las  subalternas  emiten  por  su  turno  su  opinión  , ca- 
da cual  según  su  edad  y talen  to;  diríase  que  se  trata  de  la  vida  ó del  honor. 

Por  la  noche  va  á los  baños  , y al  ver  el  aparato  que  le  sigue , di- 
ríase que  se  traslada  un  acampamento.  Se  ha  de  sudar , nuevo  ruido: 
cuando  ha  balanceado  una  masa  pesada  se  le  inflama  el  semblante , y es 
tal  su  sed  , que  vaciaría  de  un  solo  trago  el  ánfora  que  pone  á sus  piés; 
bebe  antes  de  cenar  dos  cuartillos  , que  restituidos  al  momento  limpian 
el  estómago  y dispiertan  una  hambre  voraz.  El  vino  fluye  sobre  el 
marmol,  ó se  pone  en  una  gran  tinaja  que  exhala  el  olor  del  falerno,  pues 
cae  en  un  tonel  en  figura  de  enorme  serpiente.  Ellabebe  y vomita,  y su  es- 
poso cierra  los  ojos  , pudiendo  apenas  contenerla  cólera  que  hierve  en 
su  pecho  (89). 

Tal  os  el  débil  bosquejo  de  la  vida  de  millares  de  Cleopatras,  de  Popeas, 
de  Livias,  de  Julias,  de  Mcsalinas,  deDrusilas,  de  Berenices,  y de  Faus- 
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tinas,  en  una  palabra,  déla  muger  pagana  en  esta  época  incalificable.  Y he 
aquí  la  muger, la  madre  , la  esposa,  la  bija,  la  hermana,  la  noble,  la  bené- 
fica compañera  del  hombre,  aquella  cuyo  semblante  debe  ser  en  el  hogar 
doméstico  lo  que  es  el  sol  al  levantarse  en  el  horizonte  (90):  alegría  , vida, 
belleza,  felicidad  , vedla  convertida  en  el  ser  mas  vil,  mas  asqueroso  , mas 
maléfico,  mas  degradado  déla  naturaleza  entera;  verificándose  loque 
los  sagrados  libros  habían  predicho  de  su  preversidad  infernal  (91)  y 
mas  que  justificando  la  opresión  que  sobre  ella  pesaba.  Que  mas  ! A no 
ser  que  sea  aniquilada  con  la  familia,  de  la  cual  es  el  honor  y la  vida 
ó el  oprobio  y la  muerte;  es  indispensable  que  sea  regenerada  , pues 
ha  tocado  ya  los  límites  del  mal,  y se  ha  hecho  en  todo  semejante  á 
su  tipo  pagano:  se  ha  convertido  en  orgullo  y deleite. 

Aunque  los  hijos  é hijas  conservan  ó no  la  vida  según  el  capricho 
de  sus  padres  , y los  que  la  conservan  están  en  la  mas  dura  opresión; 
con  todo,  esta  es  mucho  mayor  para  la  muger  sobre  la  que  gravita  una 
especie  de  privilegio  de  crueldad.  Un  fracmento  del  poeta  Menandro confir- 
ma de  un  modo  bien  positivo  la  preferencia  concedida  desde  los  masanti- 
CUos  tiempos  de  los  hijos  sobre  las  hijas.  «Una  hija,  dice,  es  una 
* a incómoda  y pesada  para  un  padre.  El  pobre  muy  poco  porque 
pueda  cria  todos  sus  hijos,  pero  á las  hijas  las  expone  aunque  sea 
rico  92)  i»En  Eurípides  se  halla  en  el  fondo  el  mismo  pensamiento.  «Una 
vez  salida  la  hija  , dice  el  poeta,  de  la  casa  paterna,  no  pertenece  masá 
sus  padres  , sino  á su  marido.  El  hijo  al  contrario  nunca  abandona 
los  dioses  penates  de  su  familia  , y honra  el  lugar  donde  reposan  sus 

pasados  (93).» 

En  Apuleyo  se  vé  un  marido,  que  partiendo  á un  largo  viaje  y de- 
jando á su  muger  en  cinta , le  manda  dar  muerte  al  hijo  que  ha  de 
venir  al  mundo,  si  es  del  sexo  femenino  (94).  El  mismo  hecho  leemos 
en  Tercncio.  Chremes  parte  para  un  viaje  : su  muger  está  en  cinta: 
manda  el  fríamente  que  si  pare  una  hija  , la  haga  perecer  (93). 

Por  un  inaudito  trastorno  de  todos  los  sentimientos  naturales,  este 
furor  homicida  se  había  apoderado  del  corazón  de  las  mismas  madres; 
las  cuales  llegaron  al  punto  de  atentar , con  mas  frecuencia  quizá  que 
sus  maridos , contra  el  fruto  de  sus  entrañas.  Tal  es  la  atroz  acrimina- 
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cionquc  les  dirijo  el  pintor  mas  vivo  de  las  costumbres  paganas  (96). 

Entre  los  millares  do  niños  que  los  Romanos  dejaban  abandonados  en  el 
\ elabro,  pantano  fangoso  é inmundo  junto  al  monte  Aventino,  y la  co- 
lumna Lactaria  en  donde  desaguaba  la  Cloaca  máxima  deTarquino,  y 
que  hombres  infames  venían  á recoger  por  la  noche  para  sus  criminales 
designios;  los  primeros  eran  ios  proveedores  de  lugares  infames,  que  po- 
nían á pártelas  niñas  de  leche,  y que  criaban  después  para  servir  de 
pábulo  á la  disolución.  ¿Puede  darse  especulación  mas  horrible  atendidas 
las  costumbres  de  aquel  tiempo? 

¿Qué  sentimientos  debia  tener  la  hermana  para  con  su  hermano,  sino 

las  de  una  esclava  tímida  á la  vista  de  su  señor,  pues  muerto  el  padre 

pasaba  á ser  propietario  de  ella  y heredero  exclusivo  de  los  bienes  de  la 
familia  ? 

J\i  la  religión,  ni  la  filosofía,  ni  la  legislación  pagana  podían  levantar 
al  hombre  á su  dignidad  y mucho  menos  á la  muger. 

La  religión  presentaba  en  sus  númenes  modelos  de  todos  los  vicios, 
de  todos  los  crímenes  sociales  y domésticos.  En  sus  fiestas  se  mostraba 
lo  mas  indecente  y corruptor.  Se  burlaban  de  sus  dioses. 

¿Que  hicieron  los  filósofos?  Sancionar  estos  mismos  exesos , dejarles  al 
pueblo,  aunque  los  condenasen  en  su  ciencia. 

De  los  legisladores  ya  lo  hemos  visto. 

Tal  era  pues  la  muger  pagana , la  muger  bajo  el  doble  yugo  del  hom- 
bre y de  la  sociedad  , antes  que  el  Reparador  del  mundo  viniese  á re- 
habihtar  la  ley  primitiva  que  la  designaba  como  á carne  de  la  carne  del 
hombre  , y que  en  el  orden  espiritual , del  cual  desaparecen  los  sexos, 
la  anivelase  enteramente  al  hombre  en  dignidad,  en  mérito,  en  esperan- 
zas y en  premios.  Dijo  Tucydidcs , que  la  muger  mas  virtuosa  era  aque- 
lla de  la  cual  se  hablaba  menos.  Este  juicio , por  parte  de  un  ciudada- 
no de  Atenas  , do  aquella  ciudad  en  donde  las  cortesanas  decidían  de  la 
guerra  y de  la  paz  , y tenían  estatuas  de  oro  entre  las  estatuas  de  los 
reyes>  y sepulcros  mas  magníficosque  Milciades  y Pericles,  prueba  que 
las  ideas  justas  y exactas  nunca  han  estado  del  todo  desterradas  de  la 
berra.  Valerio  Máximo,  que  vivió  en  el  reinado  de  Tiberio,  ha  dado 
°í°gios  en  varios  pasages  suyos  á las  damas  romanas,  mas  ¡ cuales 
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son  los  objetos  de  su  admiración  ! Porcia , hija  de  Catón  y muger  de 
Jh  uto  , que  conspiró  contra  ellos  , y como  ellos  se  dio  la  muerte  : Julia, 
muger* de  Pompeyo,  que  murió  de  terror  por  haber  visto  un  manto  de  su 
marido  teñido  en  sangre  : la  joven  romana  que  en  la  cárcel  alimentó 
á su  madre  con  su  leche:  la  hija  de  Ilortensio,  que  se  defendió  delante 
del  senado  de  Roma : Paulina , muger  de  Séneca , que  se  abrió  las  venas 
con  él.  Arria  , que  viendo  á su  marido  que  vacilaba  en  morir,  se  tras- 
pasó el  pecho  y le  alargó  el  puñal.  La  tribuna  romana  acababa  de  re- 
sonar con  los  elogios  de  Junia,  hermana  de  Bruto  y muger  de  Casio, 
republicana  ardiente  y apasionada  de  Livia  , muger  de  Antonio  , ri- 
val de  Cleopatra,  tan  interesante  por  su  belleza  como  por  su  infortunio. 
Ved  ahí  lo  que  eran  las  mugeres  en  el  momento  en  que  la  nueva  Eva 
pareció  sobre  la  tierra.  En  todo  este  cuadro  de  costumbres  de  las  mu- 
geres paganas  no  se  ven  ni  la  gracia , ni  la  dulzura , ni  la  humildad,  ni 
hi  calma!  ni  la  resignación,  ni  el  pudor,  ni  el  secreto  sacrificio  á to- 
dos los  deberes,  ni  la  satisfacción  interior,  ni  la  modestia.  Y este  con- 
junto de  virtudes,  que  forman  las  virtudes  de  María  ha  venido  á ser 

ahora  el  modelo  de  todas  las  mugeres  cristianas. 

Tal  era  pues  el  estado  de  la  muger  en  el  mundo  cuando  naco  la  Ma- 
dre divina  del  Salvador. 
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Ilotas. 


(1)  Hemos  estractado  la  mayor 
parte  de  estas  noticias  de  las  elocuen- 
tes páginas  del  Sr.  Gaume,  en  su  be- 
llo libro  de  la  historia  de  la  familia; 
pues  nos  ha  parecido  que  nadie  como 
él  ha  sabido  presentar  bajo  mejor 
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MllEVO  TESTAMENTO. 


ANA, 

AI  ADRE  DE  LA  SANTA  VÍRGEN. 


Félix  unam  promeruit  suscipere  natam  quae 
unicumconciperel  el  proferrel  Dei  filium. 

íFnuiERT.  C.4RXOTENS.  De  Ortu  alma  VirginisJ. 


o es  una  virgen  , tierna  como  una  flor  que  guar- 
ida aun  cerrado  su  capullo  á los  besos  del  céfiro , la 
que  vamos  á proponer  como  modelo  de  justicia  y 
'de  perfección.  La  esposa  de  Joaquín  era  ya  un 
crepúsculo  brillante  que  debía  preceder  la  aurora 
del  Sol  de  Justicia.  Caducaba  ya  la  ley  de  la  es- 
pectacion  : el  mundo  se  acercaba  ya  al  momento 
' de  su  rehabilitación  gloriosa : los  cielos  debían  llo- 
ver al  Justo ; y Ana , la  hija  de  Alatan  , era  la  nu- 
be resplandeciente  , de  cuyo  seno  había  de  salir  á la  tierra  la  madre  del 
Salvador.  Rama  escogida  de  la  familia  sacerdotal  de  Leví , debia  enla- 
zarse con  otra  de  la  casa  Real  de  David  , y de  este  enlace  ilustre,  símbo- 
tomo  ií.  10 
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lo  do  la  unión  del  sacerdocio  y del  imperio , debía  nacer  la  madre  del 

Mesías. 

La  pintura  que  hace  el  Espíritu  Sanio  de  la  muger  fuerte  , se  per- 
sonificaba en  la  casta  Ana,  nombre  ya  célebre  entre  las  heroínas  del 
pueblo  de  Dios.  No  se  lamentaba  , como  la  madre  de  Samuel , de  su 
esterilidad , porque  su  corazón  era  fecundo  en  buenas  obras , y sufría 
con  resignada  conformidad  , y con  la  alegría  del  justo  aquella  privación 
que  se  tenia  por  una  marca  de  oprobio.  Cuarenta  años  de  virtudes  le  va- 
lieron una  mirada  del  cielo,  la  mas  propicia  que  se  dio  á criatura  al- 
guna , si  exceptuamos  ásu  privilegiada  bija;  y una  súplica , salida  de 
una  alma  abrasada  de  caridad  , fue  suficiente  para  que  se  obrase  en  su 
seno  aquel  misterio  de  la  exención  de  la  culpa,  que  supera  en  gloria  y feli- 
cidad á las  delicias  del  paraíso.  María  fue  concebida  inmaculada  en  el  seno 
de  Ana  ! ¿Qué  elogio  equivale  á estas  palabras  ? Oh  que  fruto ! ¿ Y quién 
podia  ser  digno  de  él  sino  el  seno  de  Ana?  lie  aquí  el  modelo  de  las 
madres  según  la  naturaleza  , pues  María  lo  fué  según  la  gracia.  Amor, 
ternura,  pureza,  solicitud,  júbilo  santo,  todo  lomas  bello  y delicado 
de  la  maternidad  vino  á rodear  la  cuna  de  María  y los  cuidados  de  su  dig- 
na Madre.  Dulzura,  humildad,  candor,  todas  las  gracias  del  cielo  y 
de  la  tierra  nacieron  cual  nunca  se  hubiesen  visto  en  la  infancia  de 
María  ; y la  embelesada  Madco  , la  dichosa  entre  las  dichosas  , mecía  en 
su  tierna  cuna  , y estrechaba  entre  sus  brazos  , y alimentaba  con  su 
leche  la  Esperanza  del  mundo. 

Digna  émula  de  la  muger  de  Élcana  la  madre  de  María  prometió  en  su 
corazón  consagrar  á su  querida  hija  al  servicio  del  templo  , voto  ra- 
tificado por  su  sanio  padre.  La  niña  María  sonreía  á su  virtuosa  madre 
con  aquella  mirada  celeste  de  candor  que  aun  no  había  visto  la  tierra. 
Después  de  presentada  al  Señor  é inmolada  la  víctima  del  sacrificio,  la 
hija  de  Ana  fué  admitida  en  el  número  de  las  tiernas  vírgenes  que,  ocul- 
tas á la  vista  del  mundo  , se  educaban  á la  sombra  sagrada  del  altar. 
Ana  no  podia  respirar  lejos  de  María.  No  tardó  en  ver  espirar  en  sus  bra- 
zos al  santo  esposo  , el  cual  pasó  á esperar  en  el  Limbo  al  Libertador  de 
Israel  (pie  había  de  nacer  de  su  hija;  y colmada  ella  de  virtudes  y de 
bendiciones,  y vislumbrando  quizás  los  altos  destinos  de  María  , á los 
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sesenta  y nueve  de  su  edad  , durmióse  en  el  dulce  sueño  de  los  justos, 
dejando  á los  siglos  laque  debía  ser  exaltada  sobre  los  ángeles  y los  hom- 
bres. Veamos  ahora  algunos  de  los  rasgos  y circunstancias  que  se  lian 
podido  recoger  de  su  vida. 

Desde  San  Juan  de  Acre  al  lago  de  libertades  , se  atraviesa  la  gra- 
ciosa llanura  de  Zabulón  coronada  á derecha  é izquierda  de  colinas  que 
se  levantan  en  suaves  pendientes,  y parece  quieren  escribir  las  ondu- 
laciones de  su  superficie  con  bellos  penachos  de  variado  verdor.  Después 
de  haber  trepado  la  cordillera  de  montañas  que  está  unida  con  el  Lí- 
bano , y corre  del  norte  al  mediodía  hasta  los  arenales  de  la  Arabia 
Pétrea  , liábanse  en  la  aldea  de  Sófora  restos  de  una  ciudad  en  otro  tiem- 
po vasta  y floreciente.  Los  Romanos  la  habían  dado  el  nombre  de  Dio- 
ccsarca , nombre  grande,  pues  era  grande  la  importancia  que  le  ha- 
bían dado  , haciéndola  la  primera  ciudad  de  la  Judca  después  de  Jerusa- 
len.  En  lacdadjnedia  , pudo  contemplar  desde  lo  alto  de  sus  almenas  la 
celebre  batalla  en  que  sucumbióla  prctencion  deLuyde  Lusiñan,  ála  corona 
no  bajo  la  cimitarra  de  Saladino,  pues  no  pudo  la  espada  domar  la  bravura 
de  los  Francos  , sino  en  los  torrentes  de  llamas  que  se  levantaron  de  las 
hierbas  incendiadas  por  el  enemigo  , y que  el  viento  llevaba  con  las  He- 
chas musulmanas  y torbellinos  de  polvo  á los  ojos  de  los  cruzados. 

Tero  lo  que  mas  contribuye  á la  celebridad  de  Sófora  no  son  por  cierto 
sus  recuerdos  de  grandeza  profana  , ni  su  corona  de  ruinas  , ni  su  po- 
sición amenísima , ni  sus  horizontes  espléndidos  : el  Cristianismo  es  el 
que  ha  llenado  aquellos  lugares  de  una  gloria  imperecedera,  y ha  puesto 
allí  un  manantial  de  vivas  y poderosas  emociones  que  se  derramara,  sin 
agotarse,  hasta  el  fin  de  los  siglos.  Sófora  fue  el  domicilio  de  Joaquín  y 
de  Ana , padres  de  la  Virgen  María  : tres  horas  de  camino  por  las  mon- 
tañas conducen  de  este  pueblo  á Nazarelh  , en  donde  el  Verbo  se  hizo  car- 
ne , y en  donde  algunas  tradiciones  ponen  también  la  cuna  de  la  Vir- 
gen María.  ¡ Quien  podrá  pisar  sin  un  dulce  estremecimiento  de  júbilo 
y de  amor  aquel  suelo  privilegiado , en  el  cual  germinó  y floreció  la  salud 
del  mundo  ? Aquellas  alturas  fueron  el  escabel  que  sostuvo  la  magestad 
del  Eterno  , cuando  bajó  los  cielos  y locó  la  tierra  : en  aquel  hogar  re- 
ducido fué  donde  el  Cristianismo  dió  su  primer  vagido,  y desde  allí  tomó 
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su  primer  vuelo  para  recorrer  y cambiar  el  mundo.  De  aquellas  colinas 
descendió  diez  y ocho  siglos  hace  un  rio  de  fe  y de  caridad  , que  ha  pu- 
rificado los  espíritus  , revivado  el  fuego  de  los  corazones,  dulcificado  las 
leyes  : allí  es  el  lugar  donde  toda  palabra  necesita  templarse  para  tener  al- 
guna fuerza  , donde  toda  alma  va  á chupar  la  vida  , y hallar  un  dul- 
císimo refrigerio.  De  las  honduras  de  aquellos  vallados  nació  la  libertad 
verdadera,  la  civilización  moderna,  el  respeto  del  derecho,  el  descrédito  de 
la  fuerza  , la  rehabilitación  de  la  muger,  la  conciencia  invencible  de  nues- 
tra dignidad  espiritual , y el  secreto  de  los  grandes  destinos  del  hombre. 

El  Evangelio  ha  dejado  pues  en  la  obscuridad  la  vida  de  Ana  y de 
Joaquín : y aun  la  sola  tradición  ha  hecho  llegar  hasta  nosotros  los  nom- 
bres de  estos  santos  personages.  Su  vida  exterior  no  hizo  ningún  ruido  en 
el  mundo,  pero  su  alma  brillaba  con  tal  resplandor  de  virtud,  queDios  qui- 
so premiarla  haciéndola  un  objeto  de  culto  para  los  cristianos.  Por  el  alma 
enefecto  pertenecía  ala  línea  ilustre  de  aquellos  creyentesque  vislumbran  y 
aspiran  á otra  inmortalidad  muy  diferente  déla  de  la  fama  y áuna  felicidad 
distinta  de  la  felicidad  de  la  tierra:  y por  la  carne  eran  de  la  sangre  de 
David  , cuya  raza  llegó  á empobrecerse  bajo  el  gobierno  de  príncipes 
extrangeros , pero  rica  con  sus  recuerdos,  y mas  rica  aun  con  sus  espe- 
ranzas que  le  mostraban  al  Mesías  en  un  próximo  porvenir. 

Ana  , pues , á quien  los  Santos  Padres  apellidan  el  consuelo  de  los 
hijos  de  Dios,  había  nacido  en  Belen,  déla  tribu  de  Judá,  á dos  leguas 
do  Jcrusalen  , llamada  comunmente  en  el  Evangelio  ciudad  de  David , por 
haber  sido  la  patria  de  aquel  monarca.  Tuvo  por  padre  á Matan , sa- 
cerdote de  Belen  , de  la  tribu  de  Lcví , y de  la  familia  de  Aaron , que 
entre  los  Judíos  era  la  familia  sacerdotal.  Su  madre  se  llamó  María, 
de  la  tribu  de  Judá  , ambos  esposos  tan  ilustres  por  su  elevada  alcur- 
nia como  recomendables  por  su  ejemplar  virtud.  Tuvieron  tres  hijas; 
la  primera  , que  se  llamó  María , como  su  madre  , casó  con  Cleofás  , y 
fué  madre  de  Santiago  el  menor , de  San  Judas  , de  San  Simeón  , suce- 
sor de  Santiago  , obispo  de  Jcrusalen  , y de  San  José  , por  sobrenom- 
bre Barsabas , ó el  Justo.  Estos  son  aquellos  discípulos  del  Salvador, 
á quienes  el  Evangelio  llama  hermanos  suyos , según  el  estilo  introduci- 
do entre  los  Judíos  , pero  no  eran  mas  que  primos  , como  hijos  de  una 
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tia  de  la  Santa  Virgen.  La  segunda  hermana  deSanta  Ana  fue  Sobé, 
madre  de  Santa  Isabel , la  cual , por  consiguiente,  era  prima  hermana  de 
la  Virgen  María.  Y la  tercera  hija  de  María  y de  Matan  fue  Ana  , des- 
tinada por  el  Señor  para  dar  al  mundo  aquella  de  la  cual  había  de  na- 
cer el  Hombre  Dios. 

Ana  llevaba  en  su  nombre , que  significa  gracia  , un  indicio  providen- 
cial de  su  bondad  interior.  Porque,  siendo  escogida  de  Dios  para  dar  al 
mundo  á la  Virgen  María  , debía  ser  digna  de  tener  por  hija  á aque- 
lla dulce  y misteriosa  criatura  , santificada  antes  de  nacer  , tan  humil- 
de y tan  grande  en  su  vida , de  una  belleza  tan  pura , cuya  alabanza 
se  halla  en  todas  las  lenguas  , y cuyo  amor  está  en  iodos  los  corazones, 
y que  fué  colocada  en  el  firmamento  de  la  Iglesia  para  derramar  sobre 
la  noche  de  nuestras  almas  el  fuego  de  su  serena  y pacífica  luz.  Este 
nacimiento,  vagamente  esperado  por  la  multitud  de  las  generaciones, 
que  habían  recibido  del  Edén  la  promesa  de  un  libertador , era  el  alba 
de  tersa  y blanquecina  lumbre  que  anuncia  la  proximidad  del  sol ; y fes- 
tejada hoy  dia  por  toda  la  tierra  , fué  ignorada  de  los  hombres,  envuel- 
ta en  el  silencio  , sin  pompa  ni  estrépito.  Un  soldado  feliz  ocupaba  el 
trono  del  mundo : las  águilas  romanas  estaban  por  todas  partes  de  vuelta 
al  Capitolio  , dejando  caer  coronas  sobre  algunas  testas  de  príncipes  dise- 
minados por  sus  vastos  dominios:  los  procónsules  se  paseaban  triunfantes 
por  medio  de  las  provincias  , cuyo  trabajo  y cuya  vida  se  transforma- 
ban en  oro  y en  placeres  bajo  sus  manos  y á medida  de  sus  deseos  : el 
pueblo  rey  no  cuidaba  sino  de  su  pan  y de  sus  juegos.  En  medio  de 
tantas  delicias  y de  tantas  grandezas,  ¿quién  hubiera  querido  venir  á 
saludar  una  cuna  humilde,  ignorada  , en  donde  no  había  mas  que  po- 
breza , pureza  sin  tacha,  sencilla  y cándida  resignación  á la  voluntad 
de  Dios  , ardiente  amor  de  servirle , cosas  todas  ó desconocidas  ó des- 
preciadas de  los  hombres  , y solamente  poderosas  delante  de  Dios  ? 

Aunque  es  de  creer  que  Ana , por  sus  eminentes  virtudes,  y por  su 
amor  al  retiro , sentiría  inclinación  á la  virginidad ; con  todo , mien- 
tras duró  en  el  pueblo  escogido  el  largo  período  de  la  especlacion , las 
doncellas , por  mas  virtuosas  que  fuesen  , no  se  atrevían  á renunciar  á 
la  esperanza  de  dar  un  Salvador  al  mundo.  Y esta  esperanza  fué  sin  du- 
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‘la  la  que  decidía  á las  vírgenes  mas  casias  á no  despreciar  la  mano  de 
mi  esposo.  Ana  , pues,  la  candorosa  Ana  no  rehusó  la  mano  de  Joaquín; 
haciendo  quizás  el  sacrificio  mas  coslosodc  su  vida  para  no  privarso en- 
teramente de  la  dicha  que  debía  recaer  sobre  una  de  las  hijas  de  Israel. 
1*010  el  Señor  quiso  poner  á prueba  la  virtud  y la  humildad  de  la  ma- 
dre de  María,  para  hacerla  dignado  tal  hija;  y sujetó  por  espacio  de 
cuarenta  años  á la  triste  Ana  ala  humillación  déla  infecundidad,  mar- 
ca de  oprobio  para  las  matronas  hebreas.  El  corazón  de  Ana,  aunque  ar- 
dorosamente unido  con  la  voluntad  del  Señor,  no  podía  dejar  de  mos- 
trarse sensible  á tan  dolorosa  humillación : los  años  acumulados  sobre 


su  cabeza  estaban  ya  para  disipar  la  última  sombra  de  esperanza:  el 
santo  esposo  compartía  con  ella  el  dolor  y la  resignación , y su  pecho 
suspiraba  en  silencio,  ofreciéndose  como  en  holocausto,  pero  mirando 
con  una  santa  envidia  á aquellas  esposas  afortunadas  que  podían  tener 
afinidad  con  el  deseado  Mesías. 

¡Que  súplicas  saldrían  del  fondo  del  alma  de  aquellos  santos  esposos  pit- 
ra alcanzar  del  ciclo  el  don  do  la  fecundidad ! Pero  cuando  la  súplica  es 
humilde,  cuando  subcal  trono  de  Dios  acompañada  de  la  resignación 
santa  á su  querer  divino,  entonces  es  poderosa,  y hace  á Dios  una  dulce 
violencia  para  acceder  al  puro  y fervoroso  ruego.  El  Señor  oyó  propicio 
una  petición  que  él  mismo  había  inspirado , y Ana  quedó  colmada  de  las 
gracias  de  Dios,  sintiendo  ya  en  su  seno  á la  que  debía  ser  concebida 
sin  la  mancha  original.  El  seno  de  Ana  se  transformó  en  un  depósito  de 
Jas  riquezas  del  ciclo  y de  las  esperanzas  de  la  tierra.  Al  fin  salió  á luz 
la  hija  privilegiada  del  Altísimo  , la  alegría  del  ciclo  , el  consuelo  de  la 
humanidad.  La  hija  do  Joaquín  respiraba  ya  el  aire  de  la  vida. 

Después  de  ocbo  dias  del  nacimiento  de  la  niña  , según  la  costumbre 
del  país  , Ana  y Joaquín  le  dieron  un  nombre , el  nombre  de  María, 
gracioso  como  la  virginidad  , grande  como  un  corazón  de  madre  , sua- 
ve como  una  melodía  y como  un  perfume  celeste,  nombre  amado  del 
pintor  y del  poeta  porque  encierra  raudales  de  inspiración,  repelido  por 
C1  soldado  y el  marinero  en  el  momento  en  que  arriesgan  en  los  campos 
de  batalla , y sobre  los  abismos  del  Océano  su  generosa  abdicación  de  la 
vida.  Este  nombre  , que  en  la  lengua  antigua  en  que  fué  creado  significa 
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particularmente  estrella  de  la  mar  , y también  señora  y reina  , ha  si- 
do colocado  en  todas  partes  como  un  encanto  irresistible  , sobre  la  puer- 
ta de  la  iglesia  de  la  aldea,  al  frente  de  la  soberbia  basílica  que  se  le- 
vanta al  cielo  como  un  monte  decorado,  al  pié  de  la  estatua  solitaria, 
incrustada  en  la  encina  al  lado  del  camino  para  guiar  al  viajero  , so- 
bre la  cabeza  del  infante  largo  tiempo  esperado , al  umbral  de  una  exis- 
tencia querida,  donde  quiera  en  fin  que  el  hombre  derrama  lágrimas  y rue- 
gos , donde  su  alma  y sus  miembros  trabajan  y sufren , donde  su  co- 
razón palpita  de  amor  , de  temor  ó de  esperanza.  El  Universo  está  lleno 
del  nombre  de  Nuestra  Señora. 

Dos  veces  en  un  mismo  siglo  la  piedad  del  Oriente  opuso  este  nombre 
como  un  baluarte  á la  invasión  de  la  barbarie  musulmana  : la  primera 
vez,  en  1371  la  ilota  de  los  Turcos  sucumbió  en  el  golfo  de  Lcpanlo, 
dirigida  por  el  genio  de  Don  Juan  de  Austria,  y por  las  oraciones  de  la 
cristiandad  postrada  ante  los  altares  de  María  , auxilio  de  los  cristianos. 
La  segunda  vez  los  Turcos  invadieron  hasta  el  corazón  de  Europa  en 
1 G83,  y sitiaron  áViena  con  doscientos  milhombres.  El  Emperador  de  Aus- 
tria liabia  llamado  á su  socorro  á lodos  los  príncipes  cristianos.  Los 
formidables  asaltos , las  salidas  peligrosas  se  multiplicaron  sin  fruto; 
pero  la  plaza  parecía  no  poder  sostenerse  por  mucho  tiempo ; cuando 
Juan  Sobicski , rey  de  Polonia,  corrió  con  su  valeroso  ejército.  El  dia 
mismo  en  que  debia  darse  la  batalla  decisiva  , muy  de  mañana  , el  no- 
ble guerrero  , rodeado  de  sus  generales , oyó  piadosamente  la  misa , y 
recibió  en  ella  la  comunión.  Después  del  sacrificio,  se  levantó  dicien- 
do.: «Marchemos  al  enemigo  con  confianza,  bajo  la  protección  de  Dios 
y la  asistencia  déla  Virgen  María.  » Y nofué  vana  esta  confianza.  Los 
Otomanos  quedaron  vencidos  , dejando  entre  los  despojos  el  grande  es- 
tandarte de  Mahoma.  La  Turquía  no  se  levantó  nunca  mas  de  estos  dos 
desastres,  en  los  que , por  su  parle,  las  naciones  cristianas  encontra- 
ron su  salud  , y reconocieron  la  especial  intercesión  de  la  Virgen  , ce- 
lebrando con  unanimidad  por  una  fiesta  especial  el  santo  nombre  de 
María. 

Ana  , en  el  fervor  de  sus  rasgos , habia  prometido  consagrar  al  ser- 
vicio del  Señor  el  fruto  tan  deseado  cuanto  mas  tardío  que  élscdigna- 
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so  concederle  ; y el  sanio  esposo  debió  secundar , ó tal  vez  ofrecer  el 
mismo  volo.  Al  llegar  pues  la  tierna  niña  ¿i  la  edad  de  tres  ó cinco  años, 
Ana  y Joaquín  la  condujeron  á la  ciudad  santa  para  presentarla  al  tem- 
plo y consagrarla  á Dios.  Sus  padres  la  habían  presentado  y consagra- 
do á Dios  en  espíritu  desde  que  su  existencia  en  el  claustro  materno  les 
fue  conocida , y aun  mas , cuando  salió  á la  luz  del  mundo  ; pero  era  in- 
dispensable completar  aquel  sacrificio,  costoso  tal  vez  á su  corazón  pater- 
nal , si  el  amor  intenso  de  Dios  no  se  lo  hiciese  grato  y soportable.  Des- 
pués de  la  ceremonia  de  la  presentación  , quedaron  los  ancianos  padres 
privados  de  su  dulce  unigénita  , y María  quedóse  al  servicio  del  templo 
del  Señor.  Allí  su  joven  alma , prevenida  de  todas  las  bendiciones , y 
poseída  de  un  elevado  sentimiento  de  todas  las  realidades  del  cielo,  hizo 
alianza  con  el  Criador , 6 inauguró  en  el  mundo  aquella  virtud  reservada 
á los  siglos  y á los  pueblos  cristianos,  que  sublima  al  alma  humana 
hasta  á la  incorruptibilidad  de  las  naturalezas  angélicas,  y asocia  lacar- 
ne  frágil  alas  prerrogativas  del  espíritu.  En  la  tierra á esta  virtud  se 
le  dá  el  nombre  de  virginidad,  y en  el  cielo  aun  tiene  un  nombre  mas 
bello.  Su  símbolo  es  una  flor,  que  de  entre  todos  los  objetos  sensibles  es  lo 
mas  gracioso , lo  mas  delicado , lo  mas  suave,  lo  mas  puro.  Revolución  sin 
igual ! Este  acto  de  la  Virgen  María  ha  venido  á ser  como  el  título  de  noble- 
za y el  origen  augusto  de  estas  generaciones  misteriosas  que,  consagra- 
das a Dios  , no  se  dan  otra  posteridad  que  en  la  familia  invisible  de  las 
almas;  y que  no  haciéndose  llamar  acá  en  la  tierra,  ni  padre,  ni  ma- 
dre , no  renuncian  el  oir  nombrarse  así  en  la  Eternidad  por  inteligencias 
trasladadas  déla  incredulidad  á la  fé , ó por  pechos  salvados  del  naufra- 
gio de  las  pasiones. 

Ana  regresó  á su  país  eon  su  santo  esposo,  y allí  , ya  antes  ya  des- 
pués del  viaje  de  Jerusalen , en  una  casa  indigente , arrimada  á una 
colina , á la  cual  se  subia  por  algunos. escalones  corlados  en  la  roca, 
es  donde  María  fué  amoldada  á la  piedad  por  los  cuidados  maternales. 
Sábese  ya  cuan  felizmente  esta  vida  sencilla  pero  grande  á los  ojos  de 
Dios  inspiró  á los  encumbrados  genios  de  Rubens  de  Jouvenet  y de  Pous- 
sin.  Y la  razón  es,  porquenada  hay  tan  poderoso  y elevado  como  el 
sentimiento  que  pone  á la  débil  naturaleza  del  hombre  en  relación  con  lo 
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infinito  , y porque  siendo  esto  así  , los  horizontes  de  la  fé  son  los  mas 
ricos  que  el  arte  puede  recorrer  en  su  vuelo  ingenioso  , y trazar  por  la 
magia  de  las  líneas  y de  los  colores.  Los  cristianos  sinceros  saben  tam- 
bién cuan  suave  perfume  de  edificación  se  exala  de  esla  vida  oculta  v 
como  sepultada  en  la  humildad;  y nada  les  es  tan  dulce  como  el  venerar, 
querer  y en  lo  posible  imitará  las  almas  dotadas  de  semejante  hermo- 
sura que  el  Señor  parece  reservar  para  su  sola  mirada  y para  los  aplau- 
sos de  los  cielos. 

Parece  que  Joaquín  no  sobrevivió  por  mucho  tiempo  al  sacrificio  que 
había  hecho  de.  su  hija  ; y tal  vez  pidieron  á Dios  ambos  esposos  que 
compadeciéndose  de  su  vejez  solitaria , no  tardase  mucho  en  llamarlos 
á su  seno,  supuesto  que  dejaban  en  la  tierra  el  vastago  precioso  que 
ya  le  daba  gloria  con  sus  virtudes,  y que  debía  sobrevivirlos.  Joaquín 
premurió  ásu  esposa,  Joaquín  que  viene  á ser  como  el  último  patriarca 
de  la  antigua  ley  y el  primero  de  la  nueva. 

Ilay  santos  que  por  su  posición  especial  forman  por  sí  solos  una  ca- 
tegoría á la  que  no  pueden  aspirar  ni  las  mas  altas  virtudes , ni  las  mas 
eminentes  calidades.  Escogidos  por  la  Providencia  para  llenar  un  des- 
tino en  el  orden  admirable  de  los  misterios  de  Dios , no  deben  confun- 
dirse con  los  demás  santos  por  elevados  que  sean  : para  ellos  debe 
haber  una  silla  aparte  en  los  tabernáculos  eternos  , así  como  la  Iglesia 
de  la  tierra  los  venera  con  una  especialidad  y les  tiene  reservado  un 
rango  particular  en  la  serie  de  sus  recuerdos.  Tales  son  por  ejemplo, 
los  primeros  campeones  de  la  celeste  milicia , el  precursor  santo  del 
Hijo  de  Dios  , el  discípulo  amado,  el  apóstol  de  la  primacía  , el  padre 
representativo  de  la  persona  del  Verbo  en  la  tierra,  y tal  es  también  su 
abuelo  natural  , cuya  memoria  celebra  la  Iglesia.  Después  de  la  Ma- 
dre Virgen  que  llevó  en  sus  entrañas  purísimas  y alimentó  en  sus 
pechos  virginales  al  Hombre  Dios  , el  santo  mas  naturalmente  alle- 
gado á Jesucristo,  es  el  bienaventurado  Joaquín.  La  santidad  no  ad- 
mite comparaciones  odiosas  como  las  notabilidades  humanas  , que  la  una 
suele  engrandecerse  con  detrimento  de  la  otra.  Dios  solo  es  el  que  pe- 
netra en  el  santuario  del  corazón  , y él  solo  decide  de  lo  que  vale  cada 
una  de  las  criaturas  á su  presencia:  y dejando  aparte  aquella  que  por 
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un  escogimiento  especial  y por  la  divina  maternidad  á que  estaba  des- 
tinada , reunió  en  sí  sola  desde  el  primer  momento  de  su  sér  el  cúmulo  de 
todos  los  dones  y de  todas  las  gracias,  no  es  decoroso  comparar  santi- 
dad con  santidad  entre  los  que  forman  la  creación  inmortal  de  los  justos. 
Diremos  sin  embargo  , que  si  José  es  el  único  grande  por  ser  el  deposi- 
tario de  los  mas  altos  misterios  de  Dios  , el  custodio  de  la  virginidad  de 
María  y aquel  á quien  Jesús  quiso  llamar  padre  y obedecer  delante  de 
los  hombres , títulos  cuya  eminencia  se  pierde  para  nosotros  en  la  re- 
gión de  lo  infinito;  Joaquín  aparece  como  el  único  grande,  como  el  úl- 
timo eslabón  de  la  gran  cadena  de  justos  de  quien  babia  de  nacer  na- 
turalmente la  Madre  del  Salvador , y como  el  único  cuya  sangre  pura 
debía  correr  por  los  miembros  adorables  de  su  divino  Nieto.  Por  mane- 
ra que  si  aquel  se  presenta  grande  en  el  orden  de  la  gracia,  este  se  pre- 
senta no  menos  grande  en  el  orden  de  la  gracia  que  en  el  de  la  natura- 
leza. Esposo  santo  de  una  santa  esposa,  descendiente  también  de  reyes, 
debía  ser  el  tronco  de  aquella  familia  sagrada  que  resplandece  en  la  ple- 
nitud de  los  tiempos  , y en  la  cual  se  verificaron  los  designios  eternos 
de  Dios  sobre  el  linage  humano  : jefe  y patriarca  de  la  trinidad  de  la 
tierra , cuyos  miembros  naturalmente  se  enlazan  , Joaquín  , María,  Je- 
sús. El  fruto  privilegiado  que  se  produjo  de  aquellos  santos  viejos  , fue 
un  prodigio  ya  en  el  seno  de  su  santa  madre  , como  había  sido  un  pro- 
digio en  su  concepción,  depurada  de  toda  humana  flaqueza  , y cumplida 
por  inspiración  del  cielo.  La  gracia  santificó,  por  decirlo  así,  la  natura- 
leza en  los  dos  santos  esposos  ; aquella  unión  casta  dió  el  ser  á la  que 
había  en  cierto  modo  de  anivelarse  con  Dios  , tanto  como  puede  estarlo 
la  criatura , pues  la  maternidad  de  María  en  la  tierra  es  figura  de  la 
Paternidad  de  Dios  en  el  cielo.  Joaquín  sostuvo  sobre  sus  rodillas  y es- 
trechó contra  su  seno  á la  niña  María  ; le  prodigó  las  caricias  y todos 
los  cuidados  paternales.  Figurémonos  el  santo  anciano  inundado  de  go- 
zo , el  padre  de  María  , estrechando  entre  sus  brazos  á la  que  habia 
de  dar  á luz  al  Deseado  de  las  naciones  y de  los  siglos,  y asombrados  de 
ten  encumbrada  dignidad  , esclamaremos  como  la  Iglesia  : Oh  bealum 
Par  ■ Oh  pareja  sin  igual  ! Oh  felicísimos  esposos  que  diteis  el  ser  á la 
mas  dichosa,  á la  mas  bella , a la  mas  grande  de  todas  las  criaturas] 
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No  sobrevivió  por  mucho  tiempo  Ana  á su  esposo  , y pocos  años  des- 
pués de  su  vuelta  de  Jerusalen  , murió  á la  edad  de  setenta  y nueve 
años.  Su  vida  , como  un  fruto  maduro,  cayó  en  la  eternidad.  Abrasa- 
do su  corazón  con  las  puras  llamas  del  amor  divino,  suspiraba  ya  por 
el  descanso  eterno  en  la  posesión  de  Dios  ; y consolada  con  ver  los  pro- 
gresos que  en  sabiduría  y santidad  hacia  su  hija  querida  , durmióse  en 
el  sueño  de  los  justos,  y en  realidad  llama  la  Iglesia  dulce  sueño  á la 
muerte  de  Santa  Ana  para  significar  la  suavísima  paz  de  su  dichoso 
tránsito. 

Muchos  años  después  trasladaron  los  fieles  sus  reliquias  á la  iglesia 
del  sepulcro  de  la  Virgen  en  el  valle  de  Josafat , donde  se  visita  hoy  el 
de  Santa  Ana.  El  culto  de  la  bienaventurada  madre  de  María  no  tardó  en 
establecerse  , y es  muy  antiguo  en  el  Oriente.  Levantáronse  altares  en 
honor  suyo  en  Jerusalen  , y dos  siglos  atrás  , se  veian  aun  en  la  ciudad 
santa  una  hermosa  y vasta  iglesia  que  le  estaba  dedicada.  Y en  otra 
iglesia  levantada  sobre  el  sepulcro  de  la  Madre  de  Dios,  existia  una  ca- 
pilla subterránea  á donde  se  bajaba  entonces  por  una  escalinata  de  puli- 
do mármol , y en  donde  se  encontraban  dos  mausoleos  cortados  en  for- 
ma de  altar  , uno  de  los  cuales  habia  contenido  en  otro  tiempo  el  cuer- 
po de  Santa  Ana. 

En  Gonstantinopla  los  dos  Justinianos  erigieron  espléndidas  basílicas 
á la  gloria  de  la  ilustre  muger  que  fué  la  abuela  de  Jesucristo  , según 
la  carne.  Su  fiesta  era  hasta  de  obligación  en  el  siglo  XII,  en  todas  las 
provincias  de  Oriente,  que  no  habían  caído  aun  en  poder  de  los  Turcos; 
la  piedad  pública  había  correspondido  á la  de  los  Emperadores. 

En  Occidente  no  se  descubren  vestigios  del  culto  de  Santa  Ana  con 
todo  el  brillo  de  la  historia  , hasta  el  fin  del  siglo  VIII.  Por  aquella  épo- 
ca el  Papa  León  III  hizo  pintar  en  los  ornamentos  de  la  Iglesia  de  San 
Pablólos  principales  pasos  de  San  Joaquín  y de  Santa  Ana,  tales  como 
los  referia  la  tradición.  Pero  con  todo,  los  padres  de  la  Virgen  María  no 
eran  venerados  entonces  por  medio  de  una  fiesta  pública  y solemne, 
pues  en  la  liturgia  cristiana  difícilmente  se  daba  lugar  á los  Santos  del 
Antiguo  Testamento.  Pero  habiéndose  modificado  algún  tanto  esta  regla 
de  disciplina , su  fiesta  quedó  fijada  para  todas  las  iglesias  del  mundo  el 
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25  de  julio  por  el  papa  Clemente  XIII.  Por  lo  demás,  la  devoción  de  los 
pueblos  se  había  anticipado  á la  autoridad  de  los  obispos  y á la  deci- 
sión déla  Silla  Apostólica  : Santa  Ana  era  venerada  en  santuarios  céle- 
bres en  casi  todos  los  puntos  de  Europa;  en  Bélgica,  en  Austria,  su 
nombre  atraía  á muchas  peregrinaciones  una  multitud  inmensa  y re- 
cogida. 

En  Francia,  como  en  España,  Santa  Ana  es  honrada  desde  tiempo 
inmemorial , y su  culto  es  popular.  La  ciudad  de  Apt  en  la  Provenza, 
tan  célebre  por  su  antigüedad  , y hecha  colonia  romana  por  Julio  Cesar, 
se  gloría  de  poseer  muchos  anos  hace  una  gran  parle  de  los  restos  de  la 
santa  que  San  Auspicio,  su  primer  Obispo,  trajo  de  Oriente,  y en  772  tras- 
ladó á la  catedral  el  Obispo  Magnérico.  La  ciudad  de  Chartres  recibió 
su  cabeza,  que  le  envió  sobre  el  año  1205,  Luis  conde  de  Blois,  com- 
pañero de  armas  de  Baudoin  de  Flandes  , en  la  expedición  de  la  Tierra 
Santa.  La  ciudad  de  Dijon  la  invocó  públicamente  , y obtuvo  por  su  in- 
tercesión el  quedar  libre  de  una  terrible  epidemia  en  1531  , y como  ex- 
presión de  su  reconocimiento,  celebrad  dia  2G  de  julio  con  la  misma  so- 
lemnidad (jue  el  dia  de  Pascua. 

Pero  el  santuario  mas  famoso  que  tiene  Santa  Ana  en  Francia  es  el  de 
Auray.  Todos  los  Bretones  le  visitan  fielmente  á lo  menos  una  vez  á la  vida: 
no  hay  madre  ni  hermana  que  no  haga  voto  de  visitar  1»  iglesia  de  la 
gloriosa  Patrona,  por  un  hijo  ó hermano  en  peligro;  y no  hay  padre  ni 
hermano,  que  libre  del  peligro  y de  la  muerte,  no  cumpla  religiosamen- 
te el  voto  formado  para  él.  Movidos  de  puros  sentimientos  de  gratitud, 
van  á arrodillarse  sobre  las  ya  gastadas  losas  de  la  iglesia  de  Auray, 
detrás  de  las  negras  rejas  que  parecen  espesarse  para  proteger  su  piado- 
so recogimiento,  en  medio  de  las  velas  encendidas,  símbolo  de  su  devo- 
ción , debajo  los  ex -votos,  las  pinturas  de  naves,  los  mil  trofeos  de  sa- 
lud colgados  por  las  paredes  y por  las  bóvedas:  maravilloso  instinto 
de  la  conciencia  cristiana , que  viene  á buscar  al  pié  de  los  altares  la 
explicación  del  dolor,  crearse  un  instante  de  reposo  entre  el  sufrimien- 
to de  la  víspera  y el  de  la  mañana  siguiente,  y consolarse  de  la  duración 
del  destierro,  pensando  en  las  delicias  de  la  patria! 

En  España  tiene  la  santa  esposa  de  Joaquín  dedicados  muchos  tem- 
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píos,  y su  devoción  es  también  generalizada  y popular.  Una  (je  jaS  igle- 
sias mas  antiguas  que  llevan  su  nombre,  es  sin  duda  alguna  la  colegiata 
de  Santa  Ana  de  Barcelona , que  antiguamente  fué  de  canónigos  re- 
gulares del  Santo  Sepulcro,  cuya  erección  data  de  mediados  del  si- 
glo XII  (1). 
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Ilotas. 


(1)  Hé  aquí  algunas  particulari- 
dades notables  de  esta  antigua  basí- 
lica. 

La  Colegiata  de  Santa  Ana  de 
Barcelona  ( dice  el  señor  Madoz  en 

su  Diccionario-geográfico-estadísti- 

co-histórico  de  España ) se  construyó 
en  el  año  1 1 46  aunque  el  presbiterio 
v el  armero  son  obras  mas  moder- 
nas; cuya  planta  y forma  indican  al- 
guna anterioridad  al  orden  gótico  de 
la  segunda  época.  Al  entrar  á mano 
izquierda,  detrás  de  la  pica  del  agua 
bendita , yace  en  un  suntuoso  se- 
pulcro el  ilustrado  D.  Miguel  Bohe- 
ra  , que  fué  general  en  la  batalla  de 
Ravena  en  tiempo  de  D.  Fernando 
el  Católico,  asistió  á las  conquis- 
tas de  Trípoli , Bugía  , Oran  y Ma  - 
zalquivir , y fue  nombrado  general 
de  las  galeras  de  España  por  C ir- 
ios V.  Bello  y espacioso  es  el  claus- 
tro que  convida  con  su  quietud  y re- 
cogimiento ; pero  no  podemos  seña- 
larle la  misma  antigüedad  que  á la 
iglesia.  La  frondosidad  de  los  árbo- 
les que  sombrean  sus  paredes , el 


silencio  del  lugar  , y cierta  sencillez 
que  la  caracteriza  , son  tal  vez  los 
atractivos  no  menores  de  este  tem- 
plo , que  se  presenta  como  un  pací- 
fico é ignorado  retiro  en  aquella  parte 
de  Barcelona.  La  iglesia  es  regular, 
de  una  sola  nave,  que  tuvo  anti- 
guamente en  medio  el  coro  , trasla- 
dado hoy  al  extremo  de  la  iglesia 
verdaderamente  claustral.  Tiene  sie- 
te altares , que  nada  ofrecen  digno 
de  notarse  , á excepción  del  del  San- 
to Sepulcro  en  que  hay  varias  figu- 
ras antiguas  , que  veneran  con  gran 
devoción  los  de  Barcelona  , particu- 
larmente en  los  dias  1 6 y \ 7 de  mar- 
zo en  que,  visitando  aquel  altar, 
se  ganan  las  mismas  indulgencias 
que  se  ganarian  visitando  el  Santo 
Sepulcro  de  Jerusalen.  Puede  decir- 
se que  son  muy  contadas  las  perso- 
nas que  dejan  de  concurrir  al  tem- 
plo estos  dias  , verificándolo  algunas 
muchísimas  veces  en  la  misma  ma- 
ñana ó tarde.  En  la  capilla  de  San 
José  llamado  del  Sacramento , se 
ven  algunas  pinturas  de  Juncosa, 
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de  bastante  mérito  : dicha  capilla  es 
muy  retirada  é infunde  devoción. 
También  es  de  notar  que  en  esta 
iglesia  hay  una  capilla  llamada  de 
San  Daniel , á la  que  concurren  ge- 
neralmente muchas  personas  de  la 
clase  proletaria , y mas  bien  mu- 
geres.  El  clero  colegial  se  compone 
de  un  prior  , dignidad  reservada  al 
papa  , según  el  último  concordato, 
doce  canónigos  de  nombramiento 
real  , cuatro  comensales  ó racio- 


neros y varios  beneñcios Fué 

muy  distinguida  esta  Colegiata  por 
los  reyes  de  Aragón  y los  Católicos 
D.  Fernando  y D.8  Isabel,  la  cual 
regaló  un  temo  de  terciopelo  , que 
todavía  se  conserva.  Un  hijo  natu- 
ral de  D.  Fernando  fué  prior  en  esta 
Colegiata  , y aun  se  designa  el  pue- 
blo de  donde  era  oriunda  su  madre. 
Fernando  el  Católico  celebró  cortes 
en  ella. 


LA  SANTÍSIMA  VIRGEN. 


María  , de  qua  na  tus  est  Jesús , qui 
vocalur  Christus. 

( Mattu.  I.  1G ) 
fíeatam  me  dicent  omnes  generaciones. 

(Lee.  I.  48). 


Ia  Europa  debe  únicamente  al  Evangelio  el  imperio 
que  ejerce  sobre  los  destinos  del  mundo.  Del  Evan- 
gelio ha  sacado  su  superioridad  intelectual  y mo- 
ral , la  mansedumbre  sucesiva  de  sus  costumbres, 
la  perfección  de  sus  leyes,  la  grandeza  de  sus  ins- 
tituciones, y hasta  la  esperanza  que  tiene  en  el 
^porvenir.  Porque  si  nosotros  pudiéramos  caer  en 
la  decrepitud  , solo  seria  perdiendo  el  Evangelio; 
j y si  los  pueblos  mas  ó menos  bárbaros  del  Asia, 
,|(.|  Africa  , de  laT  islas  Oceánicas  y del  Nuevo  Continente  se  sientan  al- 
I. un  dia  ',  como  no  debemos  dudarlo  , en  el  banquete  de  la  civilización, 
será  solamente  el  dia  en  que  aceptarán  el  Evangelio , para  siempre 

48 


TOMO  II. 
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inseparable  de  lodo  lo  grande  (pie  hubo , hay  y habrá  en  el  universo. 

A diferencia  de  las  cosas  humanas  que  tienen  tanto  menos  de  vida 
cuanto  mas  han  vivido  , el  Cristianismo  puede  dar  sus  victorias  pasadas 
como  garantías  de  sus  futuros  é inevitables  triunfos.  La  razón  de  ello 
es  mucho  mas  elevada  que  la  esfera  en  donde  sus  impotentes  contra- 
dictores van  á buscar  sus  críticas  ilusorias  : y lo  que  nos  autoriza  para 
decir  que  el  Cristianismo  es  una  revolución  definitiva  , es  la  elevación 
y la  santidad  de  su  principio.  Para  los  creyentes  , nada  hay  mas  indu- 
dable : para  los  demás  , que  pregunten  á la  historia  y que  juzguen. 

Ln  efecto  , el  Cristianismo  no  fue  una  renovación  de  formas  políticas 
y sociales  , ni  uno  de  aquellos  accidentes  que  afectan  la  superficie  de  los 
Estados:  rcuovacion  y accidente  que  empiezan  á perder  de  su  prestigio 
y á retrogradar  desde  el  momento  en  que  han  acabado  de  producirse. 
Fue  sobre  lodo  un  cambio  de  corazones,  es  decir  , para  cualquier  observa- 
dor reflexivo  , una  revolución  que  viene  de  un  punto  superior  á la  criatu- 
ra, y que  desciende  hasta  las  honduras  de  la  conciencia,  último  reparo  en 
donde  puede  atrincherarse  la  libertad  del  hombre.  Y por  esto  precisamente 
es  tan  radical  esta  revolución  en  sí  misma , y tan  extensa  en  sus  efectos. 

El  punto  particular  sobre  el  cual  es  quizás  mas  fácil  estudiar  esto 
resultado  es  la  rehabilitación  de  la  muger,  tan  cruelmente  abatida,  como 
hemos  visto  ya  , en  las  naciones  paganas  , y tan  maravillosamente  hon- 
rada por  las  naciones  cristianas.  Este  prodigioso  cambio  no  consiste 
solamente  , como  de  ordinario  se  cree,  en  que  el  Cristianismo  lia  regene- 
rado la  conciencia  mostrándole  la  verdad  á la  luz  de  mas  dichoso  sol, 
sino  que  consisto  sobre  todo  en  lo  que  el  Cristianismo  dice  de  la  redención 
del  hombre  por  la  sangre  de  un  Dios.  En  virtud  de  este  dogma  , la  digni- 
dad del  alma  humana  llega  á un  punto  tan  elevado , que  á tal  altura, 
todas  las  calidades  y todos  los  defectos  del  cuerpo , todas  las  distin- 
ciones políticas  y desigualdades  sociales  no  tienen  mas  que  una  impor- 
tancia secundaria.  Tocada  por  la  sangre  divina  derramada  sobre  el  Cal- 
vario , nuestra  naturaleza  espiritual  brilla  con  un  resplandor  que  eclip- 
sa y rechaza  hácia  una  esfera  de  segundo  orden  las  gracias  y las  formas 
del  cuerpo;  brilla  sobre  la  belleza  finida  como  al  través  de  miembros 
marchitos  por  el  sufrimiento.  Y , fuerza  es  el  decirlo,  solo  la  fe  en  esta 
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verdad  es  la  que  , poniendo  la  debilidad  bajo  la  protección  del  derecho, 
y los  sentidos  bajo  la  ley  del  deber , ha  vuelto  á nuestras  madres  y á 
nuestras  hermanas  la  herencia  de  su  grandeza  original  y la  magnificen- 
cia de  su  destino, 

Mas  á toda  idea  corresponden  medios  prácticos  por  los  cuales  se  hace 
visible  y entra  en  el  orden  de  los  hechos.  El  culto  de  la  Virgen  María  fue 
tal  vez  el  mas  eficaz  de  estos  medios  escogido  por  la  sabiduría  de  la 
Iglesia , y así  resulta  también  de  la  doctrina  general  del  Cristianismo  que 
consagra  la  supremacía  del  espíritu  sobre  el  cuerpo  , y la  sugecion  de  los 
sentidos  al  alma  regenerada  con  el  bautismo.  Debía  a su  vez  favore- 
cer el  desarrollo  de  la  doctrina  evangélica  acerca  la  castidad,  inspirar 
á toda  criatura  humana  el  respeto  de  sí  mismo,  y transformar  así  de  un 
modo  tan  lento  como  inevitable  primero  la  familia  y en  seguida  la  so- 
ciedad. Esto  es  lo  que  ha  sucedido  precisamente  , y ninguna  lengua 
mortal  puede  decir  todo  lo  que  ha  producido  para  la  gloria  del  cielo  y de 
la  tierra  el  culto  de  María , esposa  de  un  carpintero  de  Nazaret , superior 
á las  mas  ilustres  mugeres  por  el  resplandor  de  sus  virtudes  , igual  á 
la  mas  pobre  por  la  humildad  de  su  condición,  mas  pura  que  todas  las 
vírgenes  de  quien  es  el  modelo  y la  patrona  , mas  compasiva  que  todas 

las°madres  de  las  cuales  es  la  protectora  y el  sosten. 

Desde  que  la  voz  del  Eterno  resonó  en  las  magestuosas  soledades  del 
Edén  diciendo  al  reptil  maldito  que  unamugerle  aplastaría  la  cabeza  bajo 
sus  plantas,  empezó  ya  á correrla  tradición  entre  las  razas  antidiluvianas 
que  una  virgen  hermosa  y pura  como  la  luz  repararía  en  su  divino  alum- 
bramiento el  mal  que  habia  hecho  la  primera  muger. « Esta  tradición  con- 
soladora , dice  Orsini  en  su  Historia  de  María , que  sostuvo  las  esperan- 
zas de  una  raza  decaída  , no  se  borró  de  la  memoria  de  los  hombres  en 
la  época  de  su  grande  dispersión  en  las  llanuras  de  Senaar. ..  ^ aun  cuan- 
do mas  tarde  la  religión  primitiva  empezó  á debilitarse , y las  antiguas 
tradiciones  se  rodearon  de  nubes  , la  de  la  Virgen  y del  Mesías  resistió 
casi  sola  á la  acción  del  tiempo  , y se  elevó  sobre  las  ruinas  de  las  an- 
tiguas creencias  perdidas  entre  las  fábulas  del  politeísmo  , como  el  arbus- 
to siempre  verde  que  crece  sóbrelas  ruinas  de  la  que  fué  en  otro  tiempo  la 

grande  Babilonia. 
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«Recórrase  en  efecto  , continuad  feliz  historiador  de  María,  desde 
el  Norte  al  Mediodía  y desde  el  Oriente  á la  Aurora  , las  diversas  re- 
giones del  glolK) ; regístrense  los  anales  religiosos  de  los  pueblos  desde 
la  tierra  on  que  nace  el  naranjo  hasta  las  montañas  abrasadas  en  que  crece 
el  girasol , y so  encontrará  á la  Virgen  Madre  en  el  fondo  de  casi  todas 
las  teogonias.» 

En  efecto,  en  el  Ihibct,  en  el  Japón  y en  una  parte  de  la  península 
oriental  de  la  India , en  la  China , los  Lamas  , los  Druidas  , los  Bra- 
mas , los  Macenicos  en  el  Paraguay , en  todas  las  tradiciones  , en  to- 
das las  crencias  se  halla  una  ninfa  , una  muger , una  virgen  con  todas 
las  gracias  de  la  inocencia  y del  candor  , fecundada  con  los  rayos  del 
sol  6 con  el  contacto  de  una  flor  para  concebir  y dar  á luz  el  gran  Le- 
gisladoi  del  Universo.  Y continua  después  por  corolario  esta  observación 
importante : « Reúnanse  los  trozos  esparcidos  de  estas  creencias  adultera- 
das , y se  compondrá  casi  en  todos  sus  pormenores  la  historia  de  la  Vir- 
gen y de  Jesucristo. » 

Estas  antiquísimas  leyendas  no  podían  ser  trazadas  por  ninguno  de  los 
discípulos  ni  contemporáneos  del  Salvador.  Los  anales  de  los  pueblos  las 
consignan  en  sus  viejas  páginas  como  un  eco  casi  uniforme  de  la  tra- 
dición primitiva. 

Esta  criatura  pues  tan  esperada  de  los  siglos  , debía  ser  mas  clara  y 
espesamente  anunciada  por  los  hombres  inspirados  que  conservaban  en 
el  pueblo  escogido  el  hilo  de  sus  primitivas  esperanzas.  Del  harpa 
de  David  y do  la  cítara  de  Salomón  debían  desprenderse  acentos  pro- 
uticos  acerca  la  agraciada  y pura  en  el  pensamiento  de  Dios;  el  santo 
Rey,  preferido  á la  raza  de  Saúl,  contempla  la  virginidad  de  María  y 
el  nacimiento  maravilloso  del  Dijo  de  Dios  , que  vé  tan  puro  como  el 
rocío  de  la  aurora.  «Salomón  se  complace  en  trazar  su  imagen  con  tal 
suavidad  de  pincel  , que  deja  muy  atrás  las  graciosas  descripciones  de 
las  Perú  de  Oriente  , esas  alegres  y vaporosas  deidades  que  ocupan 
los  ensueños  del  pastor  de  la  Arabia.  » Las  mas  bellas  y graciosas 
imágenes  de  la  naturaleza  se  aplican  á la  celestial  hermosura  de  la  ama- 
(la  del  Esposo,  « El  lavó  elevarse  en  medio  de  las  hijas  de  Juda  como 
un  1,ri°  entre  las  espinas  , sus  ojos  son  dulces  y azulados  como  los  de 
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la  paloma;  sus  labios  semejantes  á una  cinta  de  escarlata,  son  un  pa- 
nal que  destila  miel , su  andar  es  ligero  como  el  humo  de  los  perfumes, 
y su  belleza  rivaliza  en  brillantez  con  la  luna  que  asoma  en  el  horizon- 
te. » Elias,  el  arrebatado  profeta,  descúbrela  Virgen  prometida  bajóla 
forma  de  una  nube  transparente  que  se  eleva  del  seno  de  las  aguas  para 
anunciar  la  vuelta  de  las  lluvias.  El  estático  Isaías  , mira  en  sus  rap- 
tos proféticos  á una  virgen  que  concebirá  y dará  á luz  un  hijo  por  nom- 
bre Emmanuel , el  cual  dado  por  milagro  al  mundo , será  un  renuevo 
det  trono  de  Jessé , una  flor  nacida  de  su  raíz. 

María  es  pues  semejante , según  el  mismo  historiador , á aquella 
embelesadora  figura  que  un  pintor  de  la  antigüedad  trazó  en  otro  tiem- 
po , tomando  rasgos  esparcidos  en  las  mas  hermosas  mugeres  de  la  Gre- 
cia. La  casta  Esposa  del  Espíritu  Santo  reunió  y reflejó  en  una  persona 
todo  lo  que  las  mugeres  mas  célebres  de  la  antigua  ley  habían  ofrecido  á 
la  admiración  de  sus  contemporáneos.  Bella  como  Raquel  y Sara,  supo 
juntar  la  prudencia  de  Abigail  á la  resolución  valerosa  de  Ester.  Susa- 
na , casta  como  la  flor  cuyo  nombre  traía;  Judith  , cuya  corona  de  li- 
rios fué  manchada  por  la  sangre  de  Ilolofernes  ; Aza  , cuya  mano  fue  el 
premio  de  una  ciudad  conquistada  , y esa  madre  tan  grande  y tan  des- 
venturada que  vió  morir  todos  sus  hijos  por  la  Ley  , todas  estas  matro- 
nas magnánimas  cuyos  cuadros  liemos  trazado , si  bien  con  la  pulida  luz 
que  hace  reflejar  hasta  nosotros  la  historia  de  los  antiguos  dias,  no  fue- 
ron mas  que  débiles  retratos  de  Aquella , que  debía  reunir  todas  las 
gracias  y perfecciones  de  la  muger  y del  Angel. 

Cuando  fueron  cumplidos  los  tiempos  señalados  por  la  misericordia 
de  Dios,  realizó  este  la  palabra  pronunciada  sobre  la  cuna  de  la  de- 
caída humanidad.  « Yo  pondré  , dijo  al  tentador  , eterna  enemistad  en- 
tre tú  y la  muger  , y entre  tu  descendencia  y la  suya  , y ella  aplastará 
tu  cabeza , » y la  palabra  pronunciada  después  por  uno  de  sus  profe- 
tas: «El  Líbano  con  sus  cedros  caerá,  pero  nacerá  un  renuevo  de  Jes- 
sé , y el  Espíritu  del  Señor  reposará  sobre  una  flor  nacida  de  entre  sus 
ruinas.»  Y en  efecto,  después  de  cuarenta  siglos  de  especlacion  , leván- 
tase María  sobre  el  horizonte  de  la  Judea.  Eva  segunda , verdadera  ma- 
dre de  los  vivientes , llamada  á destruir  por  un  alumbramiento  divino 
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el  crimen  y la  muerte.  Tero  María  que  fué  concebida  pura  en  el  pensa- 
miento de  Dios  desde  la  eternidad , no  podia  existir  en  el  tiempo  sobre 
la  tierra  marcada  con  el  sello  del  crimen  original  que  mancilló  á la  des- 
dichada humanidad  desdo  el  momento  en  quo  gimió  esclava  de  la  culpa. 
Y aunque  algunos  grandes  ingenios  del  Cristianismo,  amantes  de  María, 
hayan  pensado  y defendido  que  estuvo  sugeta  por  un  momento  á la  ley 
general  de  maldición  , el  amor  á las  glorias  de  María  inspiró  á otros  ta- 
lentos no  menos  encumbrados  , ó inspiró  también  á todo  el  pueblo  cris- 
tiano y sobre  todo  á las  almas  sencillas,  que  la  inmunidad  de  María,  si 
no  era  declarada  por  la  Iglesia  como  un  dogma  de  fó  , era  un  dogma  de 
amor  necesario  á todo  corazón  que  la  ama  , y que  Dios  parecía  haber 
dejado  un  ligero  velo  sobre  esc  punto  nebuloso  de  la  historia  de  su  San- 
ta Madre , para  que  el  amor  de  sus  hijos  le  descorriera , no  con  la  ma- 
no temeraria  de  la  persecución  , sino  con  la  modestia  afectuosa  de  un 
firmísimo  asentimiento.  Este  obsequio  ha  recibido  María  en  lodos  los  si- 
glos. Este  dulce  y consolante  misterio  ha  inspirado  las  mas  bellas  crea- 
ciones de  la  lira  y del  pincel;  el  hombre  ha  procurado  formarse  una  idea 
celeste  de  un  ser  puro  , perfecto,  bellísimo,  aéreo,  rodeado  con  la 
luz  de  la  eternidad:  se  ha  esforzado,  por  decirlo  así,  en  penetrar  lo 
mas  íntimamente  perfecto  que  podia  residir  en  el  pensamiento  divino, 
espiritualizando  las  formas  de  la  hermosura  material  y creando,  en  cuan- 
to es  dado  al  hombre,  un  tipo  de  inocencia  y de  beldad  quo  se  perdiese 
en  lo  infinito  ; y ha  producido  esas  imágenes  divinas  de  gracia  y de  can- 
dor quo  nos  encantan , dando  al  mágico  pincel  para  trazar  la  concep- 
ción de  María  un  poder  que  no  es  concedido  á la  palabra.  La  cual  sin 
embargo  ha  agolado  sus  fuerzas  y sus  recursos  para  engrandecer  con 
sus  torpes  acentos  el  gran  misterio  de  María.  \ed  ahí  una  corta  mues- 
tra de  lo  mucho  que  lia  forcejado  el  ingenio  para  hablar  de  María  en 
el  pensamiento  de  Dios. 

« La  redención  del  hombre , fué  decretada  en  los  eternos  consejos  de 
Dios.  El  mundo  debía  ser  inundado  por  la  iniquidad  , y el  seno  de  Ma- 
ría era  el  arca  santa  en  que  Dios  había  de  venir  á salvar  el  mundo.  Mana 
era  la  reina  á la  diestra  de  Dios  vestida  con  ropas  de  oro,  como  cantó  el 
Eey  profeta.  Corrompida  la  masa  de  Adan,  inficionada  por  la  culpa  del  orí- 
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gen  , no  locó  á María  la  inmundicia  del  pecado  , al  modo  de  las  aguas 
del  Jordán  no  locaron  al  arca  del  Testamento....  Dios  dejó  que  el  torren- 
te de  la  corrupción  inundase  siglos  y generaciones  : mas  le  detuvo  con 
su  mano  poderosa  en  la  plenitud  de  los  tiempos.  Y en  aquel  momento  Ma- 
ría fue  concebida.  El  Hacedor  supremo  detuvo  el  astro  del  dia  ; contuvo 
las  ondas  de  un;  mar  y de  un  rio;  sacó  flor  de  la  vara  seca  de  Aaron, 
conservó  la  zarza  en  medio  de  las  llamas , a Joñas  en  las  entrañas  de  un 
monstruo,  á los  tres  niños  en  la  hoguera  de  Babilonia.  Gloria  áél! 
¿ Como  no  detendria  el  torrente  de  la  culpa  para  preservar  á su  Madre? 
El  sol  eterno  fijó  en  María  los  rayos  de  sus  gracia  desde  que  empezó  á 
ser.  O Virgen  y Madre  ! Maldito  fue  el  pensamiento  de  Luzbel,  pues  no 
vió  en  Vos  la  base  de  aquella  columna  que  debía  unir  el  cielo  con  la 
tierra.  Uno  de  los  mas  bellos  espíritus  celestiales  debía  postrarse  á vues- 
tra presencia  y adorar  en  Vos  la  madre  de  su  Criador  supremo.  Las  po- 
testades debían  engrandeceros  desde  el  instante  de  vuestra  existencia 
sobre  la  tierra  : sus  liras  cantaban  ya  vuestras  glorias  bajo  las  bóvedas 
eternas  , y acataban  en  vuestra  formación  el  pensamiento  de  Dios!  En 
este  pensamiento  apareció  la  Virgen  humilde  de  Israel  temblando  á la  pre- 
sencia del  ángel  que  la  acata.  Humildad!  no  es  dado  al  hombre  pene- 
trar tu  precio.  Humildad  ! tu  encierras  en  tu  mérito  casi  infinito,  al  mé- 
rito déla  mayor  elevación  del  universo  ! Tu  eres  el  móvil  secreto  de  la 
redención  del  hombre  á quien  el  orgullo  había  hecho  caer  ! Para  abatir 
ese  orgullo  estuvo  presente  al  Altísimo,  antes  de  los  tiempos , la  humildad 
de  María ! 

Albricias,  que  el  albo  dia 
Asoma  entre  luces  bellas, 

En  que  la  Aurora  María 
Electa  entre  las  doncellas, 

Mas  pura  que  las  estrellas 
Vá  en  la  tierra  á despuntar. 

¿No  véis  el  general  grito? 

No  oís  el  himno  de  gloria? 

En  este  dia  bendito 
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De  júbilo  y de  victoria 

Y de  tan  dulce  memoria. 

¿No  oís  el  canon  tronar? 

Antes  que  el  mundo  la  viera  , 
Apenas  fué  concebida, 

La  que  el  Eterno  escogiera 
Fue  de  gracia  revestida, 

Y antes  de  gozar  de  vida, 

De  la  inmunidad  gozó : 

Que  jamás  ni  en  su  oriente 
Sufrió  de  Satán  ultraje; 

Ni  impresa  se  vió  en  su  frente 
El  sello  del  vasallaje  , 

Que  en  su  proscrito  linaje 
Infame  culpa  marcó. 

Oh ! que  bella ! que  agraciada 
Ya  desde  el  materno  seno , 

Por  su  criador  librada 
Del  mortífero  veneno , 

Luce  , cual  astro  sereno 
Casta  virgen  de  Judá! 

Eva  segunda  y mas  pura  , 

Iris  de  salud  riente, 

Nuncio  de  paz  y ventura 
A su  raza  delincuente , 

De  la  alevosa  serpiente 
La  cabeza  quebrará. 

Desde  el  instante  primero 
Del  cielo  placer  y encanto, 

Al  Salvador  verdadero 
Llevará  en  su  seno  santo , 
Enjugando  el  largo  llanto 
Del  linage  pecador: 

Y nuestra  patria  dichosa 
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Puesta  bajo  de  su  imperio, 

Celebrará  jubilosa 
El  consolador  misterio 
Que  el  pesado  cautiverio 
En  gloria  tornó  y amor. 

María , pues  es  el  nombre  de  la  criatura  privilegiada  que  por  su  belleza 
interior  y el  encanto  de  la  mas  alta  virtud , debia  fijar  las  miradas  del 
Criador,  y ser  después  su  madre  en  el  tiempo.  Por  esto  fué  santificada 
antes  de  nacer,  al  modo  que  se  ponen  poderosos  cimientos  para  sos- 
tener un  templo  inmenso , ó como  se  adornan  los  palacios  en  donde  han 
de  habitar  los  príncipes.  Hemos  visto  ya  que  Joaquín  de  la  tribu  de  Ju- 
dá  y de  la  raza  de  David , y Ana , á quien  se  cree  de  la  tribu  de  Leví, 
fueron  los  padres  de  María.  Toda  la  antigüedad  eclesiástica  ha  glorifi- 
cado el  nacimiento  de  María , y desde  los  mas  remotos  siglos  la  Igle- 
sia la  celebra  con  una  fiesta  especial  que  se  ha  fijado  en  el  8 de  se- 
tiembre. Y aun  mucho  mas,  se  ha  instituido  la  fiesta  de  la  Concepción, 
como  para  apresurarse  á rendir  homenage  á la  grandeza  de  María  des- 
de que  ella  comienza  á ser,  no  pudiendo  manifestar  ya  de  un  modo  mas 
expresivo  cuanto  se  quiere  encomiar  y exaltar  á la  Madre  ilustro  de  un 
Dios  oculto  (2).  Nuestra  patria  no  queda  por  cierto  rezagada  en  tan 
gloriosos  esfuerzos,  y el  dia  en  que  la  Iglesia  universal  celebra  la  inmu- 
nidad de  la  Virgen  de  todo  pecado  desde  el  primer  momento  de  su  ser, 
es  para  los  hijos  de  España  un  dia  de  júbilo  y una  fiesta  de  familia  (3;. 

Cuando  nació  María,  el  cetro  real  de  Judá  estaba  en  manos  de  un  cx- 
trangero,  según  había  predicho  Jacob:  y su  patria  fué  Nazarelh,  pe- 
queña ciudad  déla  baja  Galilea  poco  distante  del  monte  Carmelo.  Ma- 
ría como  vimos  ya  , fué  el  premio  destinado  á unos  padres  santos,  des- 
pués de  la  larga  esterilidad  de  una  madre  resignada , á quien  su  esposo, 
lejos  de  darle  letras  de  divorcio,  como  era  de  costumbre  autorizada  por 
la  ley , la  conservó  á su  Jado , para  ejercitarse  juntos  en  las  mas  su- 
blimes virtudes  y adorar  los  designios  soberanos  de  la  Providencia. 

La  cuna  de  María  fué  pobre,  como  debia  serlo  la  de  su  Hijo  divino. 
La  oscura  condición  de  sus  padres,  aunque  de  sangic  Real,  no  permi- 
tomo  h.  ^9 
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lia  cubrir  ¿i  la  recién  nacida  con  las  ricas  púrpuras  de  Tyro  ni  con  el  oro 
de  Arabia,  ni  rodearla  de  la  gala  y csplcndidoz  do  los  príncipes  he- 
breos. La  sencillez  de  la  cuna  de  María  era  ya  un  símbolo  de  su  hu- 
mildad, y un  prenuncio  de  la  indigencia  que  debía  rodear  la  cuna  del 
Salvador  del  mundo.  La  santa  Madre  transportada  de  júbilo  por  su  alum- 
bramiento 6 inspirada,  á lo  menos  vagamente,  con  una  previsión  celeste 
de  los  grandes  destinos  á que  seria  llamada  su  hija , se  deshizo  en 
gracias  al  Señor  por  aquel  inestimable  presente ; y en  sus  éxtasis  de  go- 
zo , entonó  un  canto  de  reconocimiento  que  nos  ha  conservado  la  tradi- 
ción , y que  pinta  enérgicamente  la  alegría  de  una  madre. 

Cantaré  á mi  Señor  fiel  alabanza 
Porque  propicio  visitó  á su  sierva ; 

Y quitando  el  oprobio  de  mi  seno, 

Enmudeció  las  viperinas  lenguas 
Do  mis  contrarios,  que  al  mirarme  estéril 
Sin  piedad  me  arrostraban  esta  afrenta. 

Dios  me  dió  fruto  de  justicia  santa, 

Fruto  fecundo  engracias  y grandezas, 

Que  crecerá  en  espléndidas  virtudes, 

O poderoso  Dios,  á tu  presencia. 

Quien  á los  hijos  de  Rubén , pasmados , 

El  primero  dará  la  feliz  nueva 

Ouc  Ana  , encorvada  al  peso  de  los  años , 

Una  niña  en  sus  pechos  alimenta ! 

Escuchad  , escuchad  , ó doce  tribus 
Del  pueblo  de  Israel , cual  Dios  ostenta 
Hoy  en  mí  su  poder  : la  estéril  Ana 
Al  fruto  le  nació  su  lecbc  presta ! 

Fn  el  nacimiento  de  María  recibe  el  mundo , sin  salterio  aun , este  pre- 
sente de  la  gracia,  y es  el  dia  en  que  nace  nuestro  gozo  y el  prenuncio  de 
nuestra  salud.  El  momento  en  que  la  Virgen  vió  la  luz  del  dia,  nos 
anunciad  objeto  de  nuestros  deseos.  El  Hombre  Dios  va  á venir,  y el 
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seno  que  ha  de  encerrarle  palpita  ya  entre  panales.  El  Dios  de  toda 
gracia  preside  al  nacimiento  de  aquella  á la  que  escogió  por  Madre  suya 
en  su  eterno  pensamiento.  El  sol  de  justicia  baña  ya  con  un  rayo  de 
pm  pura  la  casa  que  debe  habitar , y del  cual  va  á salir  para  visitarnos. 
¡De  que  radiante  luz  no  resplandece  este  vaso  fulgurante  de  gloria 
que  Dios  se  destina  para  sí  mismo!  ¡Cuántos  prodigios  ocultos  en  su 
corlo  recinto!  Esta  nubecilla  que  se  levanta. dará  una  lluvia  tan  abun- 
dante que  limpiará  el  mundo!  Niña  llena  de  bendiciones , colmada  de  gra- 
cias, toda  pura  y sin  mancha,  esfuerzo  del  poder  supremo  de  Dios  y 
símbolo  de  todas  sus  bondades  * ¿que  seríala  tierra  sin  tí?  tal  vez  el  Om- 
nipotente hubiera  arrojado  á un  nuevo  abismo  la  raza  prevaricadora  sin 
la  idea  eterna  de  la  reparación  que  por  tu  medio  va  á lograr  el  mundo! 
Tu  respiras  ya  en  la  admósfera  envenenada  de  la  proscrita  tierra  y todo 
es  puro  al  rededor  de  tí.  Arca  de  alianza ! en  tí  se  encierra  la  esperanza 
del  mundo  en  el  inmenso  naufragio  de  la  culpa  y del  dolor.  María  ha  na- 
cido ! Los  justos,  las  almas  puras  tienen  reina.  Dios  Hombre  y los  hom- 
bres tienen  Madre  : sí : los  tristes  hombres  tienen  la  Madre  que  perdie- 
ron en  Eva  pecadora. 

La  Iglesia  universal  celebra  con  solemne  júbilo  el  nacimiento  de  Ma- 
ría , y hace  resonar  los  templos  santos  con  himnos  de  alabanza  y de  amor. 

¡ Cuan  elevada  nace  María  sobre  todas  las  demás  mugeres  ! Madres 
de  reyes  ha  habido  ; pero  el  ser  madre  de  los  mayores  soberanos  , no 
es  ni  una  condición  ni  una  calidad  esenciales^  en  serlo  hay  una  dicha  y 
una  gloria  , y nada  mas  , pues  las  que  la  fortuna  destinó  á este  supre- 
mo rango , hubieran  podido  vivir  sin  sus  madres  , y sobre  lodo  , ma- 
dres de  reyes.  Pero  María  no  podía  nacer  si  no  hubiese  debido  ser  ma- 
dre, y nunca  hubiera  sido  madre  si  no  hubiese  debido  ser  madre  de  Dios. 
¿Que  traemos  nosotros  acá  en  la  tierra?  La  corrupción  en  herencia,  y 
pasiones , cuyo  fuego  no  deja  de  circular  en  nuestras  venas.  Apenas  sa- 
lidos de  la  cuna  , cuándo  el  orgullo  nos.  tiende  la  mano  y pone  sobre 
nuestra  frente  su  pesado  yugo.  Mil  defectos  le  vienen  en  ayuda  para  des- 
garrar nuestra  alma  de  esclavo  , y emponzoñar  nuestros  mas  nobles  pen- 
samientos. María  al  contrario , se  presenta  sobre  la  tierra  como  sobera- 
na, como  reina  de  los  ángeles,  pues  por  ella  van  á ser  llenadas  las 
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sillas  (¡uc  dejó  vacías  la  rebelión  : de  los  patriarcas  y de  los  profetas, 
pues  ella  verificará  sus  oráculos;  de  los  apóstoles  dando  al  mundo  el 
legislador  cuyo  Evangelio  deben  ellos  anunciar  ; de  las  vírgenes  y de 
todos  los  santos,  pues  ella  nace  coronada  ya  de  la  inocencia  y vestida 
de  la  justicia. 

Después  de  nueve  dias  del  nacimiento  de  María  , su  padre  le  impu- 
so nombre  , como  era  costumbre  hacer  entre  los  Hebreos.  Hemos  dicho 
ya  lo  que  significaba  el  nombre  de  Miriam  (María)  el  cual  se  traduce 
en  siríaco  por  dama , señora , ó soberana  , y que  significa  en  hebreo 
estrella  del  mar.  Este  nombre  es  ya  por  sí  solo  un  prodigio,  el  nom- 
bre mas  bello,  mas  dulce  , mas  poderoso  que  haya  recibido  criatura  al- 
guna; nombre  que,  brillando  desde  la  eternidad  en  el  pensamiento  de 
Dios , ha  pasado  y vá  pasando  por  entre  los  siglos  y las  generaciones 
do  la  tierra  como  un  rayo  perenne  de  esperanza  y de  amor  entre  las  bor- 
rascas de  la  vida  , y entre  las  penas  y dolores  aun  mas  profundos  del 

corazón. 

Parece  que  la  madre  de  María  la  ofreció  al  templo  después  de  los 
ochenta  dias  de  nacida,  término  prefijado  por  la  ley  parala  purificación 
solemne  de  la  madre  de  una  hija,  y la  presentación  de  su  primogénito. 
Esta  ceremonia  legal , en  la  que  hizo  Ana  la  ofrenda  del  pobre,  que  eran 
dos  tortolillas , no  fue  mas  que  el  exacto  cumplimiento  de  un  deber  re- 
ligioso; pero  entonces  fue  cuando  los  dos  esposos  contrajeron  el  empeño 
do  volver  su  hija  al  templo  y consagrarla  enteramente  á su  servicio,  lue- 
fr0  que  su  tierna  razón  se  lo  permitiese;  y según  la  opinión  mas  reci- 
bida María  fué  presentada  al  templo  en  la  edad  de  tres  años , y allí, 
prevenida  de  particulares  bendiciones , se  consagró  irrevocablemente  á 
Dios  Este  recuerdo  es  el  que  ha  querido  perpetuar  la  Iglesia,  al  ins- 
tituir la  festividad  de  la  presentación,  fijada  á 21  de  noviembre.  Esta 
(¡esta , celebrada  en  Orlenle  desde  el  siglo  IV  no  se  estableció  en  las 
iglesias  occidentales  hasta  el  siglo  XVI  a mstanca  de  bel, pe  de  Mace- 
res Embajador  de  Chipre  acerca  la  Santa  Sede , el  cual  interesó  vi- 
vamente á Gregorio  XI  para  el  rezo  solemne  que  se  usaba  cu  Grecia  en 

la  Presentación  de  la  virgen  María. 

Esta  solemnidad  de  presentarse  la  futura  madre  de  Jesucristo  á la 
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casa  de  la  oración  se  verificó  sin  la  vanidad  del  fausto,  pero  con  el  apa- 
rato conveniente  á los  altos  destinos  de  la  presentada.  Asistieron  al  acto 
gran  número  de  funcionarios  del  rey,  fariseos,  doctores  y damas  ilus- 
tres que  la  Providencia  había  reunido  como  por  casualidad  bajo  el  pór- 
tico de  Salomón.  Empezó  la  función  por  un  sacrificio  y los  sacerdotes 
y levitas  recibieron  de  manos  de  Joaquín  la  víctima  de  prosperidad , 
pues  tal  se  llamaba  todo  sacrificio  en  que  se  pedia  un  favor  á Dios , ó 
se  le  daban  gracias  por  haberlo  alcanzado:  el  cual  recibió  después  de 
mano  de  los  sacr  i Picadores  el  resto  de  la  hostia , y repartió  sus  peda- 
zos, según  costumbre,  entre  los  principales  parientes.  Ana  y Joaquín, 
llevando  la  divina  Niña  en  sus  brazos  y la  madre  la  cabeza  cubierta  con  un 
velo,  presentaron  al  ministro  del  Altísimo  la  joven  sierva  de  Dios , como  el 
presente  precioso  que  este  les  había  concedido , y un  cántico  de  gozo  y de 
reconocimiento  al  son  de  las  arpas  sacerdotales,  terminó  la  augusta  ce- 
remonia. 

En  esta  consagración  de  sí  propia  al  Eterno  es  indudable  que  la  tierna 
niña  tuvo  con  él  una  comunicación  íntima  que  no  es  dado  al  hombre  pe- 
netrar; pues  el  que  hace  elocuente  el  labio  de  los  párvulos,  puede  muy 
bien  dar  á su  alma  una  intuición  superior  de  la  verdad , y un  sentimien- 
to mas  profundo  el  sentimiento  de  la  virtud.  Lo  cierto  es  que  por  medio  de 
esta  ofrenda  sublime  preparaba  María  el  cumplimiento  de  los  divinos  orá- 
culos. En  ella  comenzó  aquel  dia  la  dignidad  de  las  vírgenes,  ella  le- 
vantó el  estandarte  de  una  vida  nueva  , cuya  idea  solo  pudo  ser  inspi- 
rada por  el  cielo.  Toda  la  tradición  nos  enseña  que , queriendo  Dios  nacer 
hombre  para  salvar  á los  hombres,  y no  debiendo  llevar  en  sí  ni  aun  la  mas 
leve  sombra  de  mancha  , debía  nacer  de  una  virgen  incorruptible  y que 
no  dejase  de  ser  ni  por  un  solo  instante  la  pureza  por  excelencia.  Pero 
convenia  al  mismo  tiempo  que  ignorase  el  futuro  misterio  de  la  Encarna- 
ción, y que  el  voto  que  hacia  no  le  fuese  sugerido  de  modo  alguno  por 
la  previsión  de  la  maternidad  divina,  para  que  fuese  así  un  homenage 
mas  libre  y mas  generoso. 

Antiguas  y respetables  autoridades,  confirmadas  por  la  voz  unánime 
de  la  tradición , dan  á entender  que  María  pasó  sus  mas  bellos  años  en  el 
templo , ocupándose  en  la  oración  y en  el  trabajo  de  sus  manos.  Valga 
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por  lodos  el  leslimonio  de  San  Evodio,  refiriéndose  á una  caria  de  Nicé- 
foro  sobre  la  sania  infancia  de  María ; y esla  tradición  descendía  de  la 
iglesia  de  Jerusalcn  , donde  vivían  muchos  discípulos  de  Jesucristo  y 
parientes  de  la  Virgen  y de  su  santo  esposo  José.  Últimamente  lo  con- 
firma la  autoridad  de  San  Gerónimo,  por  lo  cual  esta  creencia  tradicio- 
nal , puede  colocarse  , según  el  Señor  Orsini  en  el  número  de  los  he- 
chos históricos  mejor  comprobados. 

Este  hecho,  además,  nada  tiene  ni  de  imposible  ni  de  inverosímil,  pues 
vemos  de  una  parle  á Jcsabeth  , muger  del  grande  Sacerdote  Joíada, 
ocultar  junto  á sien  el  templo  al  joven  rey  Joas  con  su  nodriza,  para 
sustraerle  al  furor  de  Athalia;  y de  otra  parte  la  profetiza  Ana,  hija 
de  Fanuet,  habitar  constantemente  en  la  puerta  del  templo.  Pero  tanto 
si  la  infancia  de  María  se  hubiese  pasado  en  la  casa  de  Dios,  como  si 
Joaquín  y Ana  hubiesen  conducido  á la  amable  favorita  del  cielo  á su 
humilde  morada  de  Séforis  en  Galilea,  nadie  dudará  que  María  vivió 
en  el  retiro  conversando  por  la  meditación  con  su  Criador  y practican- 
do con  sencillez,  y en  un  grado  sumo  de  perfección  los  deberes  y las 
virtudes  que  su  posición  requería. 

Admitiendo  empero  la  opinión  mas  generalmente  recibida  de  que  Ma- 
ría pasó  sus  primeros  años  en  el  templo  del  Señor,  debía  tener  su  mo- 
rada en  la  parle  del  edificio  religioso  que  se  elevaba  dentro  del  recinto  for- 
tificado del  templo,  y que  estaba  destinado  á las  vírgenes  dedicadas 
•d  Señor;  sobre  el  sitio  en  que  los  cristianos  de  Jerusalcn  levantaron  un 
oratorio  que  loscompañeros  de  armas  de  Godofredo  convirtieron  después 
bajo  la  invocación  de  Santa  María  en  una  Iglesia  do  dorada  cúpula,  y que 
Jos  y dientes  caballeros  del  Temple  se  complacieron  con  frecuencia  en  ador- 
nar con  los  despojos  de  los  sarracenos.  Allí  fue  pues  donde  Zacarías 

conduio  á su  joven  parienta. 

I a virginidad  entre  los  hebreos  no  era  mas  que  la  virtud  de  una  épo- 
ca de  la  vida  ; pues  , como  hemos  dicho  ya  otras  veces , nadie,  por 
sanio  ,,uc  fuese  , quería  renunciar  á la  posibilidad  de  ser  el  ascendien- 
te de  una  estirpe  de  la  cual  podía  nacer  el  Mesías.  As,  que  la  virgim- 
dad  perpetua  consagrada  á Dios  como  voto  era  enteramente  desconocida; 
y aunque  las  doncellas  eran  respetadas  y admitidas  a celebrar  con 
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himnos  y cantares  las  loas  del  Señor  y las  victorias  de  su  pueblo 
figurando  ostensiblemente  en  todas  las  ceremonias  del  culto ; sin 
embargo  todas  aspiraban  al  título  de  esposas  y de  madres  por  des- 
peranza de  que  acabamos  de  hablar.  Maria  estaba  destinada  para  ha- 
cer de  sí  misma  un  sacrificio  perpetuo  á la  Divinidad  , y la  Divinidad 
reservaba  también  para  ella  el  ser  madre  de  Dios  en  premio  del  sacri- 
ficio que  ella  habia  hecho  de  la  esperanza  de  serlo. 

Escasas  son  las  noticias  que  nos  han  quedado  acerca  este  primer  pe- 
ríodo de  la  vida  de  María  , como  nota  muy  oportunamente  su  moderno 
historiador , habiéndose  perdido  la  vida  tradicional  de  que  habla  San  Epi- 
fanio  á últimos  del  siglo  IY,  y habiéndose  desechado  por  la  Iglesia  el 
Evangelio  del  nacimiento  de  la  Virgen.  Esta  obscuridad  ha  dado  lugar  á 
varias  conjeturas  mas  o menos  probables  y hasta  algunas  de  inadmisibles 
como  por  ejemplo  el  que  la  santa  niña  fuese  colocada  en  el  Sancta 
Sanctorum,  lugar  reservado,  y aun  muy  raras  veces,  al  Sumo  Sacerdote 

María  pues  fué  admitida,  como  indica  San  Gerónimo , entre  las  vír- 
genes del  Señor  consagradas  al  servicio  del  templo.  Modesta  y gra- 
ciosa en  su  vestir;  sin  afectación  ni  desaliño , imagen  viva  de  inocen- 
cia y de  candor , repartido  el  tiempo  entre  la  ferviente  oración  y las  labores 
propias  del  sexo,  ocultaba  María  bajo  un  aspecto  humilde  el  alma  mas  bella 
y mas  enamorada  de  su  Dios  que  habia  visto  la  tierra.  Aun  en  medio  de 
sus  continuas  tarcas  hallaba  momentos  para  cultivar  y extender  su  inteli- 
gencia dotada  por  el  Criador  de  la  mayor  facilidad  y perspicacia ; desarro- 
llándose rápidamente  la  brillantez  y exactitud  de  su  espíritu  tan  poderoso  en 
actividad  como  su  corazón.  Los  Santos  Padres  le  atribuyen  un  perfecto  co- 
nocimiento de  los  Libros  Sagrados  , y de  la  lengua  deMoysés,  ese  an- 
tiguo hebreo  de  que  se  sirvió  Josué  para  detener  el  astro  del  dia  , y en 
el  que  trazó  Dios  con  su  dedo  sobre  piedras  los  diez  preceptos  de  su  ley. 
Tampoco  pueden  rehusarse  á la  joven  profetiza  las  mas  puras  y nobles 
inspiraciones  del  genio  , pues  dejó  enriquecida  la  nueva  ley  con  su  mas 
bello  cántico. 

Un  historiador  de  María  de  últimos  del  siglo  XVII  (4)  nos  transcri- 
be el  retrato  de  la  Virgen  refiriéndose  á San  Epifanio  citado  por  Nicéforo' 
retrato  que  el  Señor  Orsini  reduce  ámenos  palabras.  «La  Virgen  se- 
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gun  oslo  Obispo,  no  era  de  una  elevada  estatura  aunque  su  talla  era 
un  poco  mas  que  mediana  : su  tez  ligeramente  dorada  como  la  de  la  Su- 
lamitis  por  el  sol  de  su  patria,  tenia  el  rico  matiz  de  las  espigas  madu- 
ras, sus  cabellos  eran  rubios,  sus  ojos  vivísimos,  su  pupila  algún 
tanto  aceitunada  , sus  cejas  completamente  arqueadas  y de  un  hermoso 
nc^ro  ; su  nariz  de  notable  perfección  y aguilena , sus  labios  rosados, 
(‘I  corto  de  su  cara  bellamente  ovalado , sus  manos  y dedos  eran  lar- 


gos. » 

Pero , según  observación  de  San  Ambrosio  , esas  gracias  y bellezas  de 
María  que  cautivan  el  alma  , sin  inspirarle  ninguno  de  aquellos  incen- 
tivos cine  suelen  acompañar  á las  formas  seductoras  de  las  demás  jóve- 
nes , no  eran  mas  que  la  corteza  de  un  espíritu  sublime , de  una  alma 
llena  de  virtudes  , de  una  inteligencia  superior  y de  un  corazón  de  fue- 
-0  para  Dios  y de  pura  caridad  hácia  los  hombres.  El  aspecto  de  Ma- 
ría era  el  de  una  modestia  celestial  que  infundía  placer  y respeto,  era 
h lisura  de  un  ángel  revestido  de  formas  corporales,  que  deja  hechiza- 
,los  los  ojos  y penetrado  el  corazón  como  de  «na  visión  del  cielo. 

María  en  medio  del  coro  de  las  vírgenes  de  Juila,  repetía  aquellas  su- 
nlici's  v entonaba  aquellos  himnos  propios  de  un  pueblo  que  vive  de  la  es- 
y que  rogaban  al  cielo  por  la  pronta  venida  del  Redentor  sus- 
’i  ',0-  '«  O Dios  exclamaba  , glorificado  sea  vuestro  nombre,  y san- 
tificado en  este  mundo,  que  según  vuestro  querer  habéis  criado  : haced 
...inar  vuestro  imperio,  florezca  la  redención,  y venga  pronto  el  Mesías.» 
O uniendo  su  argentina  voz  al  sonido  melodioso  del  arpa , cantaba  como 
A-eo  y Zacarías  aquellos  hermosos  versos : '» 


El  que  rompe  en  oscura 
Prisión  los  grillos  , el  que  al  ciego  llama 

Y rayos  de  luz  pura 
En  sus  ojos  derrama, 

Y el  caído  levanta , al  justo  ama  : 

Protege  al  peregrino: 

Al  pupilo  recoge  : á la  viuda 
Dispensa  su  divino 
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Patrocinio  y ayuda , 

Y al  plan  del  pecador  trastorna  y muda  : 

Ese  tu  Dios  Eterno 
Es  , Sion;  cuyo  reino  permanente 
Con  próvido  gobierno, 

Con  ley  omnipotente 

Tu  gloria  estenderá  de  gente  en  gente. 

Niña  privilegiada  la  santa  Virgen,  lejos  del  contacto  de  los  demás  hom- 
bres, en  el  silencio  apacible  del  templo,  comunicaba  íntimamente  con  Dios, 
quien  , así  como  había  conducido  su  pueblo  al  desierto  , y llamado  Moy- 
sés  á la  soledad  , hablaba  á María  en  una  morada  inaccesible  á la  mul- 
titud. Allí  derramaría  sobre  su  alma  aquellos  raudales  de  inteligencia 
de  gracia  y de  virtud  cual  convenia  para  su  elevado,  si  bien  que  ig- 
norado destino  ; y prepararía  aquel  corazón  de  amor  para  recibir  junto 
á sí  al  Amor  por  esencia  que  no  tardaría  á unirse  á ella , descendien- 
do á sus  entrañas  virginales. 

Los  padres  de  María,  pasados  algunos  años , trasladaron  su  domicilio 
á Jerusalen  para  hallarse  mas  cerca  de  su  hija  y mas  inmediatos  al 
Señor.  Después  de  nueve  años  del  encerramiento  de  María  en  el  templo, 
tuvo  ya  que  derramar  lágrimas  por  la  pérdida  de  su  anciano  padre,  que 
murió  en  el  ósculo  del  Señor.  Este  primer  infortunio,  seguido  luego  de 
la  pérdida  de  su  santa  madre,  vinieron  á ensayar  el  corazón  de  María 
en  el  dolor  y en  la  resignación.  Su  alma,  que  como  la  de  su  divino 
Hijo,  nunca  fué  ni  seca  ni  insensible,  pagó  el  debido  tributo  á la  gratitud 
y á la  natuialeza;  y como  hija  amante  y amada,  cerró  con  amargura 
profunda  los  lívidos  párpados  de  sus  padres,  derramando  ardientes  lá- 
grimas y levantando  al  cielo  los  ojos  en  medio  del  aislamiento  en  que  que- 
daba sumida,  exclamando:  «Oh  Jehová!  hágase  tu  voluntad.»  ¡Quien 
le  hubiera  dicho  entonces  que  con  el  tiempo  Horaria  la  muerte  detesto 
mismo  Jehová  humanado , y ensangrentado  sobre  sus  brazos  de  madre ! 

Dios,  que  es  el  orden  soberano  y que  en  todo  quiere  el  orden  y la 
armonía,  escogió  unos  tiempos  para  hacer  estallar  su  poder  y otros  tiem- 
pos para  hacer  admirar  su  sabiduría.  Así  como  venia  á curar  el  orgullo 
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quo  os  la  grande  llaga  de  la  humanidad,  y ensenarnos  á ser  mansos 
y humildes,  envolvió  en  silencio  el  misterio  de  nuestra  salud,  y lo  cum- 
plió, dejando  marchar  en  apariencia  los  sucesos  según  su  curso  ordi- 
nario. Así,  en  lugar  de  desgarrar  las  nubes  del  cielo  con  el  ímpetu  del 
rayo , y llegar,  como  vendrá  en  el  último  dia,  llevado  sobre  los  turba- 
dos elementos  como  en  un  carro  de  triunfo,  cubrió  el  milagro  de  su  na- 
cimiento temporal  con  el  velo  del  matrimonio,  dando  á su  Madre  según 


la  carne  una  defensa  y un  apoyo  humano. 

María,  después  de  la  muerte  de  sus  padres,  quedó  bajóla  custodia 
de  tutores  de  linaje  sacerdotal,  entre  los  cuales  es  muy  probable  que  se 
contara  al  esposo  de  Elisabcth,  cuya  alta  reputación  de  virtud  y próxi- 


mo parentesco  parecían  darle  un  doble  título  para  este  cargo  de  pro- 
tección. Por  muchos  motivos  el  celibato  era  mirado  en  Israel  co- 
mo una  idea  casi  impía,  y mucho  mas  en  la  época  en  que  María 
se  hallaba,  pues  la  esperanza,  como  observa  Orsi ni , que  habia  sos- 
tenido á los  Judíos  cuando  el  Asirio  los  trasladó  á las  orillas  del  Eu- 
frates se  habia  convertido  en  vivos  deseos  de  venganza  desde  que  los 
Romanos  dominaban  en  Asia.  Los  Hebreos  esperaban  ver  pronto  el  dia 
las  águilas  huirían  á la  vista  del  estandarte  de  Judá,  y en  que 
h enseña  de  los  Macabcos  ondearía  encima  de  la  del  senado  de  Roma, 
lamás  habia  aparecido  pues  tan  cercano  el  cumplimiento  de  los  oráculos 
incsiánicos,  y el  momento  no  era  favorable  para  obtener  la  gracia  que 
María  imploraba  desde  el  fondo  de  su  corazón.  Convocados  pues  todos 
los  inmediatos  parientes  , que  eran  del  linaje  de  David  y de  la  tribu 
. Judá  resolvieron  dar  un  esposo  á María  y discutieron  con  interés  y 
“denoto  acerca  la  elección.  Jóvenes  ricos  y valientes , mance- 
L arrogante  y esbelta  gallardía , guerreros  ilustres  , hubieran  as- 
. a . . D B0  dc  la  mas  interesante  y virtuosa  entre  las  hijas  de  Is- 
pero  los  sacerdotes  y ancianos  de  la  familia  de  María  fijaron  sus 
” ‘ (n,¿  hombro  pobre,  y según  algunos  I-adres,  de  edad  avanzada, 

I ¡SET*  esposa,  y era  el  oscuro  carpintero  de  Nazaretl,  El  al- 
ma de  María  á fuerza  de  pureza  y de  contemplación,  adivinaba  elEvan- 
" |i„  y reconoció  toda  la  altura  y gloria  de  una  virginidad  perpetua, 
adelantándose  á su  nación  y á su  siglo  por  la  comunicación  que  había  te- 
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nido  con  el  cielo.  Pero  si  bien  no  fue  escuchada  la  modesta  resistencia  que 
opuso  á dar  la  mano  á un  hombre,  y hasta  llegó  á sorprender  á los  que 
no  eran  capaces  de  penetrarla  ; con  lodo  , la  Providencia  dirigió  el  con- 
sejo de  los  que  habian  de  elegir  el  esposo,  haciendo  recaer  la  elección 
cual  con  venia  á los  encumbrados  designios  de  Dios. 

La  resignación  de  María  á esta  determinación  de  sus  parientes,  esc 
fat , anticipado  á la  voluntad  de  los  hombres  preparaba  su  humilde  espí- 
ritu al  ¡iat,  que  saliendo  después  de  sus  labios  virginales,  hizo  abrir  los 
cielos  y enriqueció  la  tierra. 

María  pues  fue  prometida  y desposada  con  José , que  era  como  ella 
de  la  tribu  de  Judá  y de  la  raza  de  David , y se  anade  que  era  el  ge- 
fe  y el  heredero  principal  de  aquella  dinastía  ya  caida.  Y aunque  se  ha- 
llase reducido  á ganar  la  vida  con  el  sudor  de  su  rostro , siendo  como 
era  de  tan  ilustre  origen  , no  se  tuvo  por  desigual  el  enlace  , pues  todo 
Israelita  era  artesano,  y todos  aprendían  algún  oficio  mecánico,  y 
]a  humilde  condición  del  descendiente  de  David  , en  nada  le  degradaba 
á los  ojos  del  pueblo.  Los  que  juzgan  por  el  estado  actual  de  nuestras  so- 
ciedades de  la  posición  de  la  sociedad  hebrea  se  dejan  cegar  por  un  error 
muy  común  á nuestros  historiadores  contemporáneos.  Entre  los  Hebreos 
no  habia  castas  como  entre  los  Indios  y Egipcios  , y el  noble  José,  aun- 
que tuviese  que  cortar  árboles  y fabricar  arados  y demás  artefactos  de 
que  necesita  la  construcción  de  una  casa  , no  por  esto  dejaba  de  gozar 
de  la  alta  preeminencia  de  su  nacimiento.  Recordaremos  la  chanza  ne- 
cia del  sofista  Libanio,  cuando  para  burlarse  de  Jesucristo  , preguntó  á 
un  cristiano  , lo  que  hacia  el  hijo  del  carpintero , y le  respondió  el 
cristiano : hace  un  ataúd  para  tu  maestro.  El  suceso , como  es  sabido, 
confirmó  esta  réplica ; pues  en  aquel  mismo  momento  el  apóstata  Ju- 
liano caía  herido  morlalmentc  en  una  batalla  contra  los  Persas , y el  hi- 
jo adoptivo  del  carpintero  sepultaba  en  una  huesa  común  el  emperador 
y el  paganismo. 

Pero  si  José  era  pobre  á los  ojos  de  los  hombres  era  muy  rico  delan- 
te de  Dios  por  la  pureza  de  su  alma  y la  santidad  de  su  vida , pues  el 
Evangelio  le  nombra  justo  , y es  sabida  la  diferencia  que  hay  entre  la 
justicia  vulgar  de  que  se  contenta  el  mundo,  y la  justicia  superior  que 
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el  Evangelio  puede  glorificar.  Si  pues  fue  escogido  para  ser  el  esposo  de 
la  virgen  María  , el  custodio  de  su  honor  y el  padre  alimenticio  del  Niño 
Dios  , fue  á causa  de  su  eminente  santidad  , porque  poseía  unos  teso- 
ros capaces  de  excitar  la  santa  envidia  de  las  inteligencias  celestes;  íué 
porque  sus  virtudes  le  habían  hecho  el  primero  de  su  nación  ; y por- 
que, según  la  feliz  expresión  de  Orsini , estaba  colocado  en  mas  al- 
to lugar  que  Cesar  en  el  libro  de  la  vida  , que  forma  los  anales  herál- 
dicos de  la  eternidad.  La  Virgen  no  fue  confiada  al  mas  poderoso  sino 
al  mas  digno ; así  el  Arca , á la  que  no  osaban  acercarse  los  prínci- 
pes y los  valientes  de  Israel , temiendo  ser  heridos  de  muerte  , atrahía 
las  bendiciones  del  ciclo  sobre  la  casa  de  un  simple  Levita , cuyo  po- 
bre techo  le  dio  abrigo. 

Además  María  fue  premiada  por  el  cielo  á causa  de  su  obediencia, 
pues  ya  sabría  por  inspiración  , ó por  otro  medio,  que  este  hombre  jus- 
to no  seria  para  ella  mas  que  un  protector , un  guarda  de  su  casti- 
dad , y que  bajo  su  custodia  podría  quedar  fiel  á los  votos  que  había 

hecho.  ,r  / i í i . , 

Sencillos  fueron  los  desposorios  de  María  con  José  cual  convenía  a 

aquellos  tiempos  y circunstancias.  Pero  los  parientes  y amigos  de  los 
desposados  prepararon  las  bodas  con  mayor  esplendidez  cual  se  acos- 
tumbraba entre  los  orientales  , pues  un  matrimonio  venia  á ser  entre  los 
Hebreos  como  un  espectáculo  público.  A mas  de  los  deudos  , todas  las 
personas  calificadas  de  Jerusalen  asistieron  á la  festiva  pompa,  en  la 
cual  sin  embargo  no  entraron  para  nada  los  placeres  del  siglo  y los 
desmanes  de  la  disolución.  María  fué  acompañada  á la  casa  del  esposo 
en  medio  de  una  hilera  de  mugeres  ricamente  adornadas  y al  sonido  de 
de  flautas  y otros  instrumentos  músicos  , agitando  todo  el  séqui- 
tómipcial  ramos  de  mirto  y de  palmera , en  señal  de  alegría.  La  tier- 
na v santa  desposada  vestía  con  graciosa  modestia  y se  portaba  con  una 
dignidad  sencilla  que  revelaba  á un  tiempo  á la  virgen  cándida  y á la 
h°a  de  veinte  reyes.  Briballa  en  su  frente  á la  par  de  la  virtud  del 
cielo  toda  la  magostad  de  la  tierra.  Las  hijas  de  Sion  , agrupándose  al 
tránsito  de  los  esposos  , arrojaban  palmas  a sus  pies.  María  debía  tener 
también  su  diado  triunfo  en  Jerusalen. 
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Los  (los  esposos,  pasados  los  siete  dias  de  las  fiestas  nupciales,  se 
volvieron  á Galilea  en  la  pequeña  ciudad  de  Nazarelh  , en  donde  José 
tenia  su  pobre  habitación.  Y la  que  entonces  era  una  ciudad  de  Galilea, 
en  la  tribu  de  Zabulón  , es  boy  dia  una  simple  aldea.  Está  situada  en  un 
valle  circular,  rodeado  de  montecillos  que  se  reúnen  por  la  base,  y 
se  separan  el  uno  del  otro  en  su  cima  , como  los  lóbulos  de  una  flor. 
Casas  bastante  mezquinas  en  apariencia  , pero  blancas  y limpias  , las 
iglesias  de  los  Griegos  unidos  y de  los  Griegos  cismáticos  , la  iglesia  y 
el  convento  de  los  padres  Latinos , la  mezquita  de  los  Turcos  , y en 
torno  de  estos  edificios  verdes  bosquecillos  compuestos  de  nopales , de 
naranjos  y de  higueras,  lie  aquí  Nazareht!  Pero  cuantos  recuerdos  están 
unidos  á este  rincón  de  tierra  ! 

Dos  ó tres  meses  pasaron  los  santos  esposos  su  dulce  y bendecida 
existencia  bajo  el  humilde  lecho  de  su  hogar  , partido  el  tiempo  entre  la 
labor  y la  plegaria.  La  casta  esposa,  acostumbrada  á tejer  con  sus  de- 
licadas manos  la  seda  ó el  finísimo  lino , tejía  con  hojas  de  palma  ó 
cañas  arrancadas  de  las  orillas  del  Jordán  la  estera  que  cubría  su  ha- 
bitación, amoldándose  á los  mas  groseros  trabajos , y saliendo  con  el 
cántaro  á buscar  agua  á la  fuente,  como  las  hijas  de  los  patriarcas  , ó á 
lavar  las  túnicas  en  el  arroyo,  como  las  princesas  de  Homero.  Jos<>por 
su  parte  trabajaba  en  su  humilde  taller  cuyo  lugar  designa  aun  en  el 
dia  una  piadosa  tradición.  Pobres  ignorados  del  mundo  , tan  frugales 
en  el  vestir  como  en  la  comida,  vivían  como  verdaderos  hermanos  inunda- 
do su  corazón  de  aquella  santa  paz  que  es  la  alegría  del  justo.  La  tierra 
no  les  conocía , y ellos  eran  la  admiración  del  cielo  para  ser  después  la  del 
universo.  Y mientras  José  el  artesano,  y María  vestida  como  una  muger  del 
pueblo,  atesoraban  en  secreto  virtudes  y merecimientos;  mientras  Hcrodes 
clldumeo,  declarado  por  los  Romanos  rey  délos  Judíos,  afectaba  dedi- 
carse á grandes  cosas,  y ostentar  una  magnificencia  que  le  valió  efec- 
tivamente el  sobre  nombre  de  grande;  mientras  que  el  emperador  Au- 
gusto gobernaba  el  mundo  en  una  entera  paz,  llegó  la  hora  que  el  Om- 
nipotente había  señalado  para  la  encarnación  de  su  Cristo,  y el  ángel 
Gabriel  fue  enviado  á María , la  mas  santa  y la  mas  pura  de  todas  las 
vírgenes,  para  anunciarle  que  ibaá  concebir  en  sus  entrañas  castísimas 
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el  Verbo  Eterno , el  Hijo  de  Dios  hecho  hombre.  El  ángel,  uno  de  los 
siete  que  asisten  á la  diestra  del  Excelso,  se  presentó  á María  en  el 
momento  en  que,  la  cabeza  inclinada  hacia  la  parle  en  donde  se  ha- 
llaba el  templo  , ofrecía  la  oración  de  la  tarde  al  Dios  de  Jacob.  El  men- 
sagoro  celeste  se  humilló  ante  la  ^ irgcn  sin  mancilla , y con  respe- 
tuoso acento  le  dijo:  «Yo  te  saludo,  llena  de  gracia,  el  Señor  es  con- 
tigo , tu  eres  bendita  entre  todas  las  mugeres.  » Nunca  tales  elogios 
habían  sido  dirigidos  por  una  boca  celeste  á una  criatura.  En  vez 
de  complacerse  en  una  vana  alegría  la  Virgen  de  Judá,  se  turbó  en 
su  misma  humildad.  Inquieta  al  aspecto  del  brillante  mensajero,  y sor- 
prendida, no  sabiendo  de  donde  podia  venir  tan  sublime  elogio,  oyó  lue- 
go del  ángel,  que  penetró  su  turbación , estas  consoladoras  palabras:  «No 
temas,  María,  pues  has  encontrado  gracia  delante  de  Dios:  concebirás 
en  tu  seno  y parirás  un  hijo  á quien  pondrás  el  nombre  de  Jesús;  él 
será  grande,  y será  llamado  el  hijo  del  Altísimo.  Dios  le  dará  el 
trono  de  su  padre  David  , reinará  eternamente  sobre  la  casa  de  Jacob, 
y su  reino  no  tendrá  fin.  » Estas  son  las  divinas  palabras  por  las  cua- 
les el  ángel  anunció  á María  el  mas  asombroso  y el  mas  inefable 
de  todos  °los  misterios.  Y ellas  tuvieron  su  cumplimiento ; porque  el 
hijo  de  María  apareció  como  el  término  de  las  esperanzas  del  anti- 
guo mundo , y después  de  haber  dado  de  su  misión  las  pruebas  mas 
irrecusables!  abrió  los  nuevos  tiempos  con  una  santidad  de  vida  tal, 
r una  muerte  y una  resurrección  tan  prodigiosas,  que  el  universo  en- 
tero se  conmovió,  sacó  la  espada  para  atacar,  ó sufrió  la  muerte  para 
defender  la  doctrina  de  este  innovador  poderoso.  El  hijo  de  María  es 
saludado  y adorado  diez  y ocho  siglos  hace  como  hijo  del  Altísimo;  él 
vive  sobre  las  almas  por  la  verdad  que  les  comunica,  sobre  los  cora- 
zones ñor  la  caridad , cuya  llama  viviente  alimenta  en  medio  del  mun- 
do  sobre  las  habitudes  y las  instituciones  de  las  sociedades  modernas 

’ 1 espíritu  cristiano  anima  y conserva.  El  lujo  de  María  dominará 

el  porvenir  como  ha  dominado  lo  que  pasé,  como  es,  tanto  si  se  sabe, 
como  si  se  ignora , la  vida  íntima  de  lo  presente.  < 

Mas  atónita  aun  María  con  lo  que  acababa  de  o r pero  no  dudando 
ni  del  poder  de  Dios , ni  de  la  verdad  de  las  palabras  deí  ángel , no 
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sabia  como  conciliar  el  título  de  madre  con  el  voto  de  virginidad  perpe- 
tua que  había  hecho  á la  presencia  misma  del  Señor;  y preguntó  de  qué 
modo  tendrían  un  cumplimiento  tales  maravillas  , habiéndose  ella  dado 
á Dios  sin  reserva  y para  siempre.  Y respondió  la  voz  celestial : « El 
Espíritu  Santo  descenderá  sobre  tí,  y la  virtud  del  Altísimo  te  cubrirá 
con  su  sombra : hé  aquí  porque  el  fruto  santo  que  de  tí  ha  de  nacer, 
será  llamado  el  Hijo  de  Dios.  » El  primer  Adan  que  perdió  las  razas 
humanas  no  tuvo  otro  padre  que  Dios : el  segundo  Adan  que  vino  á 
salvarlas  tampoco  tuvo  otro  padre  que  Dios.  La  potencia  soberana  que, 
saliendo  de  la  eternidad , sacó  el  mundo  de  la  nada  y le  animó  mara- 
villosamente por  un  primer  soplo , sin  ser  á ello  provocada  por  las  exi- 
gencias imperiosas  de  la  materia  , sin  ser  limitada  ó impedida  por  la 
inercia  de  los  cuerpos  , esta  potencia  ha  quedado  árbitra  de  la  vida,  y 

le  es  fácil  el  darla  ó el  quitarla  á quien  quiere  y bajo  las  condiciones 

que  sean  de  su  agrado.  El  que  niega , como  á principio  , este  poder, 
es  un  insensato : el  que  le  desconoce  ó le  ultraja  en  el  hecho  misterio- 
so de  la  Encarnación  , sentirá  un  dia  cual  sus  cobardes  blasfemias  vuel- 
ven á caer  sobre  él  como  un  vestido  de  afrenta  y de  dolor : los  hombres  de 
fé  le  aguardan  en  el  umbral  de  la  Eternidad. 

Para  justificarse  á sí  mismo  , y dar  una  prueba  inmediata  y sensi- 
ble de  la  verdad  de  sus  anuncios,  añadió  el  enviado  del  ciclo:  « Elisa— 
bclh  tu  prima  ha  concebido  un  hijo  en  su  senectud  , y este  es  el  sexto 
mes  de  la  preñez  de  la  que  es  reputada  estéril , porque  nada  hay  im- 
posible á Dios...»  Así  como  la  razón  nos  habla  interiormente  un  lengua- 

ge  que  nos  ilustra  , nos  subyuga,  respetándonos,  y determina  en  nues- 
tro espíritu  una  libre  convicción;  así  Dios  no  habla  exteriormente  sin 
revestir  su  revelación  de  señales  que  la  caracterizen , y de  una  gracia 
secreta  y persuasiva  que  la  hace  aceptar  por  el  alma  humana,  creando 
en  ella  una  certitud  incomparable.  Así  María  anonadada  ante  los  decre- 
tos del  Eterno  y abismándose  en  su  propia  humildad  , respondió  con 
aquella  palabra  que  hizo  descender  el  Yerbo  y que  resuena  al  través 
de  los  siglos.  « Hé  aquí  la  sierva  del  Señor : hágase  según  tu  palabra  » 
A estas  palabras  desapareció  el  ángel  y el  Verbo  se  hizo  carne  para  ha- 
bitar entre  nosotros.  El  ángel  délas  sombras  tramó  nuestra  perdición 
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con  la  Eva  pecadora,  y el  ángel  de  luz  trató  con  la  segunda  Eva  de 
nuestra  reparación.  En  el  origen  de  los  tiempos  Dios  crió  al  mundo  con 
una  palabra  : él  dijo , y las  cosas  fueron  hechas  : en  medio  de  los  tiem- 
pos regeneró  el  mundo  por  su  Verbo  ó su  palabra  : le  envió,  y la  hu- 
manidad quedó  curada.  Aun  mas:  pidió  su  consentimiento  á la  huma- 
nidad representada  en  María , pues  trata  á las  almas  con  respeto , y 
puede  decirse  con  tanta  exactitud  como  verdad , que  el  mundo  moral 
fué  vuelto  á levantar  de  su  caída  á esta  palabra  salida  de  la  boca  de 
una  criatura.  Hágase  en  mí  según  vuestra  palabra , así  como  el  universo 
entero  apareció  á esta  otra  palabra  caída  de  la  boca  del  Criador:  Que  las 
cosas  sean.  ¿Quien  pues  ha  osado  pretender  que  la  fé  cristiana  abaja  al 
hombre  ? ¿ Y quien  nunca  jamás  profirió  una  palabra  tan  eficaz  como  la  de 


María? 

Este  es  el  misterio  fundamental  del  Cristianismo  , misterio  por  el 
cual  se  ha  manifestado  Dios  en  la  carne  y hecho  sensible,  y por  el  cual 
fué  predicado  á todas  las  naciones  y conocido  del  mundo  entero.  ¿Quién 
podrá  sin  conmoverse  trasladar  su  pensamiento  á esta  pobre  morada, 
\ este  an-osto  retrete  en  donde  tan  altas  maravillas  están  pasando  entre 
el  cielo  y la  tierra  ? Aquel  de  los  Evangelistas  al  cual  se  dá  una  águila 
por  símbolo  á causa  del  vuelo  elevado  de  su  inteligencia  y por  el  poder 
!le  su  mirada  , descorriendo  á los  hombres  los  esplendores  de  Dios,  cs- 
Iribe  al  frente’  de  su  Evangelio  : En  el  principio  era  el  Verbo,  y el  Verbo 
esl  il>  i en  Dios , y el  Verbo  era  Dios.  Por  él  fueron  hechas  todas  las 
cosas  y sin  el  nada  se  ha  hecho.  En  él  estaba  la  vida  y la  vida  era  la 
luz  le  los  hombres.  Y esta  luz  resplandece  en  medio  de  las  tinieblas, 
vhs  tinieblas  no  la  comprendieron....  Esta  érala  verdadera  luz  que 
á todo  hombre  que  viene  á este  mundo.  En  el  mundo  estaba, 

l «I  mundo  fué  hecho  por  él , y el  mundo  no  le  conoció......  Y el  Ver- 

i . • ...n0  v habitó  entre  nosotros  , lleno  de  gracia  y de  ver- 

r "hemos  visto  su  gloria , gloria  cual  el  Unigénito  debia  recibir 
del  Padre  » Este  Verbo  eterno  y poderoso  es  el  que  vino  á incorporar- 
se en  la  debilidad  de  nuestra  naturaleza  hacerse  humilde  manso  pa- 
ciente- dar  el  nombre  de  madre  a nuestra  hermana,  la  bija  de  Adan, 
y darnos  á lodos  el  nombre  de  hermanos  suyos , con  una  inaudita  ternura. 
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La  pobre  choza  de  Nazareth  se  lia  transformado  en  una  iglesia  y san- 
tuario subterráneo  que  forma  parte  de  ella.  La  iglesia  es  una  pieza  en 
tres  naves;  debajo  del  altar  una  escalinata  de  algunas  gradas  conduce 
á una  capilla  iluminada  por  lámparas  de  plata,  formada  por  un  peñas- 
co naturalmente  cortado  á modo  de  bóveda , y al  cual  el  arle  ha  impre- 
so su  última  forma;  y á este  peñasco  , confórmelo  refiere  la  tradición, 
estaba  unida  la  casa  en  donde  resonó  la  salutación  angélica.  ¿ Quien 
no  habrá  deseado  arrodillarse  sobre  este  suelo , besar  sus  piedras , 
llevar  allí  el  recuerdo  de  todas  las  personas  que  Dios  le  ha  hecho  que- 
ridas, y reclamar  sobre  los  males  de  la  humanidad  la  compasión  de 
aquel  que  hizo  escuchar  allá  los  vagidos  de  la  débil  infancia  , y derra- 
mó sus  primeras  lágrimas  ? 

Desde  que  el  hijo  de  Dios  se  hubo  por  sí  mismo  formado  un  cuerpo 
de  la  mas  pura  substancia  de  su  santa  madre,  le  inspiró  el  proyecto  de 
ir  á visitar  á su  parienta  Elisabelh  , y de  manifestar  con  este  paso 
que  su  caridad  igualaba  en  grandeza  á su  destino.  No  emprendió  pues 
este  viaje  por  mera  curiosidad  , ni  para  cerciorarse  con  sus  propios 
ojos  de  la  realidad  de  un  suceso  que  se  apartaba  de  las  leyes  ordina- 
rias de  la  naturaleza;  pues  no  puede  sospecharse  en  ella  el  mas  le- 
ve asomo  de  duda  ó de  incertidumbre  á las  palabras  del  celestial  en- 
viado : lo  emprendió  movida  por  los  mas  generosos  sentimientos  de  gra- 
titud hácia  unos  parientes,  á cuya  sombra  protectora  habíase  deslizado 
su  infancia,  y para  felicitar  á su  prima  por  el  prodigio  que  Dios  había 
obrado  en  su  seno  y prestarle  los  buenos  oficios  de  la  mas  pura  y so- 
lícita amistad.  Con  permiso  pues  y beneplácito  de  su  esposo , en  la  cs- 
estacion  de  las  rosas  , se  puso  en  camino,  y atravesó  la  Judea  en  toda 
su  longitud  , si  Elisabeth , como  se  cree  , tenia  su  domicilio  en  He- 
bron.  Si  empero  habitaba  en  Ain  ó Aden  , á dos  leguas  del  Sur  de  Je- 
rusalen  , donde  Santa  Helena  hizo  fabricar  una  iglesia  en  el  lugar  en 
donde  estuvo  la  casa;  le  fué  preciso  andar  cinco  dias  de  marcha , pues 
tal  era  la  distancia  de  Nazareth  á aquella  ciudad  , teniendo  que  atra- 
vesar una  parte  de  la  Galilea , la  hostil  Samaría  y casi  todas  las  tier- 
ras de  Judá  , por  un  país  erizado  de  montañas  , corlado  por  torren- 
tes , y sembrado  de  desiertos. 

TOMO  II. 
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No  se  sabe  quién  acompañó  á María  en  este  largo  viaje  , pues  si  no 
fue  José,  como  se  cree,  nunca  una  muger  judía  joven,  hermosa  y de- 
licada , se  hubiera  aventurado  , sin  una  escolta  respetable,  á separarse 
de  su  casa  á tanta  distancia.  Es  indudable  que  el  Espíritu  de  Dios  en- 
tró en  el  encuentro  de  estas  dos  ilustres  mugeres.  La  Virgen  fué  la 
primera  que  se  humillo  en  dar  el  saludo  á su  prima,  que  llena  de  al- 
borozo y de  afecto  había  salido  á encontrarla.  « La  paz  sea  contigo*  di- 
jo María  en  voz  trémula  y entrecortada  , como  quien  oculta  en  sí  un 
grande  misterio.  La  faz  de  María  se  fué  encendiendo  poco  á poco , co- 
mo si  pasase  en  ella  algo  de  portentoso  y extraordinario.  Al  mismo  tiem- 
po el  espíritu  profético  descendió  sobre  Elisabelh  , la  cual  penetró  el 
misterio  augusto  de  la  Encarnación  que  la  modestia  de  María  le  ocul- 
taba , y se  tuvo  por  muy  feliz  de  recibir  á la  Madre  de  su  Señor.  «Tú 
eres  bendita  entre  todas  las  mugeres  , y bendito  es  el  fruto  de  tus  en- 
trañas. ¿ Y de  donde  me  viene  lanía  dicha  de  que  la  Madre  do  mi  Se- 
ñor venga  á mí?  porque  luego  que  tu  voz  ha  llegado  á mis  oidos  , cuan- 
do me  has  saludado , mi  hijo  ha  saltado  de  gozo  en  mis  entrañas , y 
tu  eres  dichosa  porque  oreist  e , pues  cumplido  será  lo  que  se  te  ha  anun- 
ciado <lc  parte  dol  Señor. » Entonces  María,  oponiendo  á aquellos  elo- 
gios el  sentimiento  profundo  de  la  humana  flaqueza  y de  la  misericor- 
dia divina  , pronunció  aquel  cántico  sublime,  al  que  se  ha  dado  por  nom- 
bre la  gloria  de  los  humildes  y la  confusión  de  los  soberbios.  Y aun- 
que en  el  uso  común  de  la  vida  no  esté  admitido  en  una  visita  en- 
tre primas  extasiarse  de  repente  en  un  rapto  lírico , en  aquella  tierna 
y majestuosa  escena  mediaba  con  evidencia  el  espíritu  de  Dios , y el 
mismo  poder,  la  misma  inspiración  que  puso  en  labios  de  Elisabelh 
la  revelación* del  arcano  adorable,  puso  en  boca  de  María  el  himno 
profótico  , primer  cántico  de  la  nueva  ley , y el  mas  hermoso  de  las  Es- 
crituras Santas. 

Transportada  de  júbilo  mi  alma 

AI  Señor  engrandece  y glorifica, 

Y al  mirar  su  bondad  omnipotente 

Mas  se  enagena  en  célica  alegría . 
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Porque  sus  ojos  se  dignó  benigno 
Fijar  en  la  humildad  de  su  cautiva. 

Las  generaciones  venideras 
Me  llamarán  feliz  por  esta  dicha, 

Asombradas  de  ver  como  el  Potente 
Que  sobre  el  sol  la  creación  domina, 

Y cuyo  nombre  es  inefable  y santo, 

Prodigó  sobre  mí  sus  maravillas. 

Su  clemencia  inmortal  todos  los  siglos 
Llena,  y consoladora  vivifica 
Las  generaciones  que  le  temen: 

Así  cuando  le  place  la  infinita 
Potencia  de  su  mano  creadora 
Ostenta:  á veces  la  altivez  impía 
Del  demente  mortal  envanecido 
En  un  momento  súbito  disipa. 

A los  vanos  colosos  de  la  tierra 
Fulminador  al  polvo  precipita , 

Y á los  pequeños,  que  humillára  el  mundo, 

A la  cumbre  mas  alta  los  sublima. 

A los  hambrientos  la  abundosa  mano 
De  sus  ricos  tesoros  les  prodiga; 

Y al  que  en  el  oro  y en  delicias  nada 
A la  indigencia  escuálida  le  humilla. 

En  su  arcano  eternal  ha  decretado 
Exaltar  á Israel,  porque  no  olvida 
La  piedad  con  su  pueblo  predilecto. 

Y la  promesa  nos  será  cumplida 
Que  hizo  á Abrahan , y á nuestros  padres 

Y estirpe  por  edades  infinitas  (5).» 

Este  himno,  tan  noble  en  su  sencillez,  ha  sido  mirado  siempre  como 
el  canto  de  triunfo  de  la  humanidad  regenerada,  y ved  ahí  porque  en 
la  Iglesia  se  reza  en  pié,  con  un  ceremonial  particular  , en  un  tono  de 
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victoria  , entre  las  unánimes  aclamaciones  del  pueblo  fiel , que  ratifica 
las  palabras  de  la  Virgen , nombrándola  bienaventurada  , y toma  par- 
te en  sus  júbilos  y en  su  gloria  como  en  una  herencia  legada  por  una 
madre. 

María  permaneció  cerca  tres  meses  en  la  casado  Elisabelh,  prestán- 
dole con  tanta  solicitud  como  agrado  los  deberes  de  la  caridad  mas  afec- 
tuosa : y prescindiendo  de  si  asistió  ó no  al  parlo  de  su  prima , hasta 
dejarla  fuera  do  peligro,  échase  de  ver  cuanto  debía  ser  la  santidad  de 
su  vida,  y cuan  ai ü icn te  brillaría  la  llama  de  su  puro  y abrasado 
corazón  , adorando  al  Dios  que  llevaba  en  sus  entrañas  , y contemplan- 
do y bendiciendo  su  poder  en  medio  do  las  castas  y hermosas  escenas 
de  la  naturaleza  solitaria  que  a su  vista  se  desplegaban.  Regresó  des- 
pués á Nazareth  volviendo  otra  vez  á la  quieta  obscuridad  de  su  vida  y á 
sus  humildes  ocupaciones.  Aquí  empiézala  tétrica  incertidumbre  y la  dolo- 
rosa  perplejidad  del  amante  y discreto  esposo,  que  atravesaba  el  alma 
recta  y candorosa  del  grande  patriarca.  « Al  principio  no  quiso 
dar  crédito  á sus  ojos,  (dice  Orsini,  y transcribimos  una  parte  de 
este  pasage  por  ser  de  lo  mas  precioso  de  la  obra)  y creyó  en  razón  du- 
dar del  testimonio  de  sus  sentidos  , que  de  la  pureza  de  una  esposa  que 
siempre  habia  mirado  como  un  prodigio  de  candor  y santidad.  Preguntá- 
base si  era  dable  que  una  muger  tan  circunspecta , púdica  y fervorosa, 
lina  mugci  cuya  belleza  solo  cxilaba  pensamientos  dignos  , v cuyas  mas 
indiferentes  acciones  presentaban  el  carácter  del  cielo  , hubiese  faltado  al 
honor,  ajando  el  nombre  del  que  en  su  casa  la  acojiera  cual  una  cosa 
santa.  Esto  era  imposible  , era  una  sugestión  infernal,  y José  dese- 
chaba tal  pensamiento  como  una  blasfemia.  Pero  el  estado  de  María  ha- 
cíase cada  vez  mas  perceptible  , reconocióse  que  estaba  en  cinta  dice  el 
Evangelio  , significando  que  toda  JVazarelh  se  enteró  de  ello  ; y que  los 
parientes  de  José,  ignorando  el  casto  vínculo  que  uniaálos  dos  esposos, 
ofreciéronle  con  inocente  corazón  parabienes  crueles , que  hubo  de  su- 
frir sin  inmutarse  , y que  de  repente  disiparon  su  duda  con  una  luz  se- 
mejante al  rayo.  ¿Que  hacer  en  tal  caso?  ¿mantener  en  su  compañía 
una  adúltera  ? esto  fuera  pecar  contraía  ley  y cubrirse  de  infamia  ante 
*u  misma  , puesto  que  Salomón  habia  reputado  por  loco  é insensato  al 
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que  así  procediese.  ¿Repudiarla  sin  exponer  el  verdadero  motivo?  pero 
María  en  aquella  situación  quedaba  deshonrada  por  el  hecho  del  repudio: 
jamás  se  creería  que  un  hombre  grave  y timorato  , un  hombre  de  cos- 
tumbres severas  y sencillas  , repudiase  de  un  golpe  á la  madre  y al  hijo 
sin  los  mas  imperiosos  motivos.  ¿Gomo  pues  salir  de  tal  laberinto  que 
en  cualquier  desenlace  presentaba  la  infamia  y la  muerte?  José  no  se  atre- 
vía á fijarse  en  ningún  partido , y permanecía  abatido  hasta  el  es- 
tremo. 

Entonces  debió  felicitarse  la  Virgen  de  haber  unido  su  suerte  á la  del 
pobre  artesano ; con  cualquier  otro  marido  su  muerte  hubiera  sido  trá- 
gica y deshonrada  su  memoria;  porque  los  Judíos  llevaban  al  exeso  el 
fanatismo  del  honor  y los  resentimientos  de  los  celos,  como  lo  acreditan  las 
historias  de  Dina  , de  Thamar  y de  la  noble  Mariamna.  Los  celos  son  terri- 
bles como  el  infierno , decia  Salomón  muy  conocedor  del  pueblo  sometido  á 
su  cetro  , y el  marido  no  perdona  en  el  dia  de  sm  venganza.  El  víncu- 
lo fraternal  que  unia  á José  con  su  joven  esposa  excluía  á la  verdad  los 
transportes  de  la  pasión  y los  furores  de  los  celos ; pero  quedaba  el  honor 
israelita , quedaban  los  tormentos  del  padre  y la  cruel  decepción  del  hom- 
bre que  vé  cambiarse  su  tesoro  en  un  objeto  despreciable;  quedaba  la  sen- 
tencia imponente  y rigurosa  de  Jehová,  que  dijera  por  su  profeta  legis- 
lador muera  la  adúltera.  José  fluctuaba  incierto  entre  mil  contrarios 
proyectos  , y mil  vidas  hubiera  dado  porque  le  dijera  otro  Daniel 
« esa  muger  es  inocente  y pura.  » Peí  o ningún  piofita  le  daba  tal  segu- 
ridad , y la  misma  María  guardaba  un  absoluto  silencio. 

De  lo  alio  de  su  trono  estrellado  miraba  complacido  el  Etcino  al  hom- 
bre justo,  á quien  expusiera  á una  prueba  tan  cruel  antes  de  elevarle 
al  inaudito  honor  de  ser  su  representante  en  la  tierra:  los  ángeles,  fija 
la  vista  sobre  la  casa  santa  de  Nazareth , esperaban  ansiosos  el  resultado 
de  aquella  lucha  interior  en  que  chocaban  la  humanidad,  el  deber  y 
los  mas  nobles  sentimientos  del  alma.  Por  fin  el  patriarca  adoptó  una 
resolución  que  casi  le  nivela  con  la  Reina  de  los  ángeles:  decidióse  á sa- 
crificar su  honor  , el  aprecio  público  que  le  adquiriera  una  vida  inma- 
culada , los  medios  de  subsistencia  que  le  proporcionaban  el  pan  de  ca- 
da dia,' y el  aire  del  país  natal  que  es  tan  grato  respirar  cuando  nos 
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aproximamos  á la  tumba , para  salvar  la  reputación  de  una  esposa  que 
ni  aun  trataba  de  justilicarsc  y tan  cruelmente  acusada  por  las  aparien- 
cias. Solo  había  un  medio  de  dejar  á María  sin  perderla  , porque  su  fa- 
niilia  hubiera  provocado  explicaciones  cuyo  término  no  podia  menos  de 
ser  fatal : á saber,  el  de  expatriarse  , ir  á morir  lejos  en  el  país  del  des- 
tierro , y cargar  sobre  su  cabeza  toda  la  odiosidad  de  este  abandono.  Hay 
resignaciones  tan  gloriosas  como  los  triunfos,  y dolores  soportados  con  pa- 
ciencia que  el  cielo  paga  con  igual  generosidad  que  el  martirio  ; tal  fue 
el  sacrificio  sin  ejemplo  del  esposo  de  la  Virgen.  Para  conciliar  su  deber 
con  la  humanidad  , aceptó  de  antemano  las  ofensivas  calificaciones  de 
marido  sin  corazón  , de  padre  sin  entrabas,  de  hombre  sin  conciencia  ni 
fe:  aceptó  el  desprecio  de  sus  parientes  , el  odio  mortal  de  los  de  María 
y resolvió  arrancarse  con  sus  manos  la  corona  de  su  buena  fama  , para 
arrojarla  á los  pies  de  la  que  no  quería  ofender  ni  con  una  mirada  ni  con 
nna  palabra  de  sospecha  , que  hasta  tal  punto  llegaba  su  paternal  amor. 

San  J uan  Crisóslomo  no  se  cansa  de  admirar  el  hermoso  y noble  compor- 
tamiento de  San  José.  « Preciso  era , dice  este  gran  santo,  que  al  aproxi- 
marse la  gracia  del  Salvador,  se  presentasen  las  señales  de  una  perfección 
superior  á cuanto  se  había  imaginado  de  mas  perfecto  en  la  tierra.  Así 
como  al  salir  el  sol,  el  Oriente  se  colora  de  viva  luz  antes  que  los  pri- 
meros rayos  del  dia  iluminen  el  horizonte;  del  mismo  modo  Jesucris- 
to, «á  punto  de  salir  del  seno  do  la  Virgen,  iluminaba  el  mundo  antes  de 
nacer.  Poroso  antes  del  divino  alumbramiento  los  profetas  saltaron  de 
gozo  en  el  vientre  de  sus  madres,  las  mugeres  profetizaron,  y José 
desplegó  una  virtud  sobrehumana.»  Hasta  aquí  Orsini. 

José  pues,  demasiado  prudente  y humano  para  colocarse  en  la  dolo- 
rosa  alternativa  de  callar  enteramente  ó de  manifestar  ser  suyo  el  hijo 
concebido  por  María  , y previendo  los  amargos  y funestos  resultados 
de  una  y otra  resolución,  halló  que  el  partido  mas  generoso  era  el  me- 
jor. Resolvió  pues  dejar  su  ciudad  y su  amada  esposa,  de  quien 
sospechaba,  y con  la  cual  había  pasado  tan  feliz  y agradable  vida  des- 
de su  casto  himeneo.  Disponíase  á la  triste  separación  , y dormía  agi— 
todo  en  su  solitario  lecho , cuando  aparcciósclc  en  sueños  el  ángel  del 
Señor  , y ic  dijo : « José  , hijo  de  David , no  temas  tener  contigo 
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á María  tu  esposa , porque  lo  que  ha  nacido  en  ella  ha  sido  formado 
por  virtud  del  Espíritu  Santo.  Ella  parirá  un  hijo  al  cual  darás  el  nom- 
bre de  Jesús  , porque  salvará  á su  pueblo  librándole  de  sus  pecados.» 
El  celeste  enviado  al  dar  á conocer  á José  el  misterio  de  la  encarna- 
ción y el  próximo  nacimiento  de  Jesús  Redentor  de  los  hombres,  aña- 
dió : « Este  es  el  cumplimiento  de  lo  que  fué  dicho  por  el  profeta  Isaías: 
Una  virgen  concebirá  y parirá  un  hijo  y se  llamará  Emanuel , es  de- 
cir , Dios  con  nosotros.  » 

El  santo  esposo  al  dispertar  adorólas  vías  inescrutables  de  la  Providen- 
cia, y quedó  consolado  y tranquilo,  sin  sentir  el  peso  de  aquellas  dudas 
amargas  que  acibaraban  su  corazón.  Disipóse  pues  la  inquietud  de  su  es- 
píritu iluminado  con  el  resplandor  de  la  fé,como  la  niebla  de  la  ma- 
ñana huye  á los  rayos  del  astro  del  dia  que  se  levanta  con  majestad 
do  su  lecho  de  oro. 

Otro  profeta  habia  dicho  mucho  tiempo  antes:  «Y  tú  Belén,  lla- 
mado Efrala , tú  eres  pequeña  entre  las  ciudades  de  Judá,  pero  de  tí 
saldrá  aquel  que  debe  reinar  en  Israel , y cuya  generación  tuvo  prin- 
cipio desde  la  eternidad  : » designando  así  que  Jesucristo , Dios-hom- 
bre tiene  dos  nacimientos,  el  uno  eterno  , antes  de  lodos  los  siglos; 
el  otro  temporal  llegado  en  la  plenitud  de  los  tiempos.  «Él  se  eleva- 
rá delante  del  Señor  , decia  otro  de  los  inspirados  de  Israel , como  un 
vastago  que  sale  de  una  tierra  seca : está  sin  hermosura , sin  esplen- 
dor.. °nos  ha  parecido  ui)  objeto  de  desprecio,  el  último  de  los  hom- 
bres.» Para  cumplir  estos  oráculos  y hacer  constar  su  verdad  de  una  ma- 
nera irrefragable  , suscitó  la  Providencia  uno  de  aquellos  acontecimien- 
tos de  que  es  árbitra  ella  sola  , y que  dirige  soberanamente  , aunque 
los  hombres  se  imaginan  producirlos  á su  sabor  y para  el  triunfo  de 
sus  intereses.  Cesar  Augusto  , después  de  haber  puesto  en  paz  el  uni- 
verso sometido  á sus  pies , y de  haber  llevado  las  águilas  del  imperio 
hasta  las  extremidades  del  globo , quiso  saber  cuantas  eran  las  vidas 
que  tenia  bajo  la  protección  de  su  espada ; y dio  un  edicto  de  empa- 
dronamiento general,  no  solo  en  las  provincias,  sino  también  en  todos 
los  reinos  tributarios.  A pesar  de  lo  crudo  del  invierno,  todos  iban  á 
empadronarse  en  el  pueblo  de  su  naturaleza : los  caminos  del  impe- 
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rio  oslaban  llenos  de  pasagcros , y cnlre  otros  muchos  un  carpintero 
había  salido  desde  Galilea  para  venir  á la  ciudad  desús  padres  sita  en 
Judea  y llamada  Belcn  , que  era  la  patria  de  David:  traia consigo á su 
desposada , llamada  por  él  su  muger  , que  se  hallaba  en  cinta.  Al  lle- 
gar los  augustos  viajeros,  no  hallaron  logaren  las  posadas  y casas  de 
Belcn  , porque  el  empadronamiento  había  hecho  acudir  allí  una  mul- 
titud considerable  de  gentes.  José  carecía  de  oro,  y las  puertas  de  aque- 
llas casas  menos  duras  aun  que  los  corazones  de  sus  dueños , no  se 
abrían  á los  ruegos  de  la  hospitalidad , ni  á las  súplicas  del  abando- 
no. El  viento  de  la  noche  caía  helado  y fuerte  sobre  la  tierna  Virgen 
que  no  proferia  una  queja,  pero  que  á cada  paso  se  iba  poniendo  mas 
pálida  y apenas  podía  sostenerse.  Venia  la  noche : José  estaba  tam- 
bién fatigado  de  inútiles  tentativas:  Oh!  que  abandono!  Angeles  del 
Señor  ! Puertas  del  cielo  que  no  tardareis  en  abriros , y de  donde 
saldrán  legiones  de  espíritus  bienaventurados  para  cantar  himnos  al  Sal- 
vador recién  nacido  ! Mundo  ingrato  y cruel  que  cierras  tus  duras  en- 
trañas á la  indigencia  y el  amor ! O esposos  desechados  de  lodo  el  mun- 
do ! Vosotros  os  veis  obligados  á salir  de  la  ciudad  en  donde  nacieron  y 
reinaron  vuestros  mayores  , y á buscar  en  una  caverna  oscura,  abando- 
nada de  los  hombres  y morada  de  brutos  pacíficos,  un  asilo  para  el  Cria- 
dor de  los  mundos  ! 

Ea  antigua  ciudad  estaba  en  efecto  situada  sobre  rocas  , en  medio 
de  las  cuales  se  habían  excavado  casas  y grutas.  En  una  pues  de  es- 
tas cuevas  entraron  los  dos  esposos,  bendiciendo  al  cielo  por  haberles  de- 
parado aquel  abrigo  salvaje ; y María  , apoyándose  en  el  brazo  de  José, 
hié  á sentarse  sobre  una  roca  desnuda , especie  de  asiento  estrecho  é in- 
cómodo en  lo  mas  hondo  de  la  cueva. 

Allí  pues  sobre  aquella  piedra,  en  el  silencio  de  una  obscuridad  húme- 
da y helada,  cuando  las  estrellas  rutilantes  señalaban  la  media  noche, 
en  aquella  estrechez  y abandono,  nació  el  Salvador  del  mundo,  niño 
pobre  que  ni  aun  tuvo  como  Moysés  una  cuna  de  mimbres,  á quien  los 
hombres  negaron  el  techado,  que  desterraron  con  las  bestias;  y con  to- 
do esto  era  aquel  de  quien  se  hablaba  en  los  palacios,  en  las  chozas,  en  los 
navios  y en  los  pozos  del  desierto;  era  el  anunciado  por  los  profetas,  el  desea- 
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,1o  por  las  naciones,  el  Mesías  venido  para  pagar  nuestro  rescate  con 
su  sangre,  era  Jesucristo  nuestro  Señor!  Con  esto  nos  hizo  ver  (jue  la 
pobreza  no  es  un  mal,  pues  que  él  la  adoptaba.  En  medio  de  la  noche 
y de  la  paz  universal  nació  el  Dios  pacífico , oculto,  haciendo  ver  así 
que  su  reino  no  debia  tener  semejanza  con  la  dominación  ruidosa  do 
los  conquistadores  ordinarios.  Era  el  dia  25  de  diciembre,  según  la 
antigua  tradición  de  las  iglesias , y el  año  del  mundo  4000 , ó 4004 
según  la  opinión  de  muchos  sabios  cronologistas. 

La  Virgen  María  dio  á luz  al  Divino  Niño  sin  socorro  y sin  do- 
lor, le  envolvió  ella  misma  en  pobres  pero  limpios  pañales,  y 
le  puso  en  el  pesebre  del  establo  sobre  un  poco  de  paja.  Este  esta- 
blo ha  quedado  mas  célebre  que  la  cuna  de  ningún  monarca;  y nadie  ha 
podido  desprender  de.  él  la  piedad  del  mundo.  Los  primeros  cristianos 
edificaron  allí  un  oratorio:  el  emperador  Adriano  se  complació  en  in- 
sultarlos colocando  en  su  lugar  una  estatua  profana.  Pero  Santa  Ele- 
na la  hizo  desaparecer,  y enriqueció  estos  lugares  venerables  de  ador- 
nos que  subsisten  todavía  en  parte , y se  distinguen  entre  los  demás 
(pie  ha  reunido  la  mano  de  los  príncipes  cristianos.  Sobre  la  gru- 
ta se  eleva  una  iglesia  que  tiene  cinco  naves  formadas  por  cuarenta  y 
ocho  columnas  de  mármol.  El  establo  está  debajo  del  coro,  y tiene  cer- 
ca de  cuarenta  piés  de  largo  sobre  doce  de  ancho  , y nueve  de  alto.  Las 
paredes  están  revestidas  de  mármol , y el  pavimiento  es  también  de  un 
mármol  precioso.  Allí  no  penetra  la  luz  del  dia,  aidicndo  sin  cesar 
treinta  y dos  lámparas  de  plata  como  para  simbolizar  la  eterna  ado- 
ración del  mundo.  Un  mármol  blanco  incrustado  de  jaspe  y rodeado  do 
un  borde  circular  de  plata  indica  el  lugar  en  que  la  Virgen  María  dió  á 
luz  al  Salvador.  Casi  todos  los  hombres  de  ese  país  son  mudos  para 
la  cristiandad  ; pero  las  piedras  hablan  allí  un  lenguaje  que  no  ha  po- 
dido hacer  callar  ninguna  revolución  , ni  ningún  despotismo. 

No  lejos  de  la  gruta  en  que  nació  el  Salvador  había  algunos  pasto- 
res (pie  velaban  en  la  guarda  de  sus  ganados.  De  repente  un  ángel  so 
presenta  delante  de  ellos , vense  rodeados  de  una  luz  divina  y que- 
dan sobrecogidos  de  temor.  «No  temáis,  les  dice  el  ángel , pues  ven- 
„Q  á anunciaros  un  hecho  (pie  será  para  todo  el  pueblo  motivo  de  un 
tomo  ii.  52 
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grande  gozo;  y es  que  hoy  en  la  ciudad  de  David  os  ha  nacido  un  Sal- 
vador , que  es  el  Cristo.  Y ved  ahí  el  señal  para  reconocerle : halla- 
reis un  niño  en  pañales  y reclinado  en  un  pesebre. » Al  mismo  tiem- 
po júntase  al  ángel  una  legión  innumerable  de  celestiales  inteligencias, 
alabando  al  Señor  y diciendo : « ¡ Gloria  á Dios  en  las  alturas  de  los 
ciclos ! paz  en  la  tierra  á los  hombres  de  buena  voluntad  ! » Llegado  ha- 
bía el  tiempo,  efectivamente,  en  que  la  misericordia  y la  verdad  de- 
bían encontrarse , la  justicia  y la  paz  darse  un  abrazo , el  cielo  y la 
tierra  unirse,  los  hombres  invocar  á Dios  como  á su  padre,  y darse  en- 
tre sí  el  dulce  nombre  de  hermanos,  y encontrar  en  su  conciencia  pu- 
rificada su  primera  y mas  grata  recompensa. 

Tras  largos  siglos  de  sangrientas  guerras  y disturbios  en  que  se  agita- 
ban los  pueblos  conmovidos  6 inquietos,  vinieron  todos  á guardar  silen- 
cio postrados  y pacíficos  bajo  la  espada  de  Octavio  Augusto  Llegó  en  esto 
la  plenitud  de  los  tiempos  , y en  el  Oriente  , quizás  no  lejos  del°punto  en 
que  el  Padre  de  los  hombres  había  tragado  por  primera  vez  y por  cul- 
pable debilidad  el  veneno  do  la  culpa , nace  el  verdadero  Astro  de  la 
humanidad,  el  Dios  increado,  el  Yerbo  del  Padre,  hecho  carne, 
lleno  do  gracia  y de  verdad.  Prescindiendo  aquí  de  las  esperanzas  in- 
mortales que  viene  á traer  ese  divino  Niño  para  los  que  como  los  pas- 
tores y los  reyes  , le  adoran  y lo  aman  con  sencillez  y afecto  de  cora- 
zón ; si  le  consideramos  como  legislador  supremo  del  género  humano  que 
ha  venido  á redimir  con  su  sangre,  tendremos  largo  motivo  para  admi- 
rar y celebrar  osle  hecho  grandioso  y consolador  que  muda  la  faz  do 
los  imperios  y viene  á regenerar  la  sociedad  sin  trastornarla  , cimentán- 
dola bajo  sus  verdaderas  bases  ; bases  eternas  como  la  justicia  y sua- 
ves como  el  amor.  Las  ideas  de  libertad  , igualdad  y fraternidad , tan 
desvirtuadas  por  las  pasiones  frenéticas  de  la  ambición  ó del  orgullo, 
fueron  las  bases  con  que  el  legislador  vino  á restaurar  personalmente  la 
sociedad  humana  en  el  tiempo  , para  poder  hacerla  dichosa  en  la  eter- 
nidad. La  libertad  de  hijos  de  Dios  , que  rompió  los  hierros  de  la  ser- 
vidumbre con  que  la  mitad  del  género  humano  tenia  atada  á la  otra  mi- 
tad , hizo  pedazos  todo  cetro  de  tiranía  y abolió  toda  sujeción  arbitraria 
que  no  fuese  necesaria  para  el  sosten  y orden  de  la  familia  y de  la  so- 
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cicdad.  La  igualdad  de  hijos  de  Dios  que  deshizo  el  odioso  despotismo  do 
las  razas,  acercó  las  condiciones  mas  distantes  y desiguales  que  la  for- 
tuna ó el  poder  pone  necesariamente  entre  los  hombres,  y les  constituye 
todos  hijos  de  un  mismo  Padre  , redimidos  por  un  mismo  Dios  , y ca- 
paces de  alcanzar  una  misma  gloria  sin  medida  y sin  término,  y la  fra- 
ternidad , ese  gran  vínculo  que  abraza  todos  los  lugares  y todos  los  tiem- 
pos, que  hace  de  todos  los  hombres  una  gran  familia  de  hermanos  no 
para  destruirse  sino  para  amarse  con  un  amor  tan  puro  que  se  confun- 
da con  el  mismo  amor  do  Dios.  Este  amor  se  llama  caridad , virtud  di- 
vina , sufrida,  mansa,  tolerante  , ardiente,  laboriosa,  desinteresada, 
sedienta  del  bien  y de  la  felicidad  de  los  demás,  lal  es  el  espíritu  de 
la  ley  regeneradora  que  el  Dios  nacido  en  Belcn  vino  a traer  a la  tierra. 
El  desarrollo  de  esta  ley  divina  es  el  único  progreso  posible  de  la  huma- 
nidad. Tiempos  hubo  en  que  esta  ley  de  amor  dominaba  con  fuerza , tiem- 
pos heroicos  del  cristianismo,  siglos  de  oro  para  la  Religión,  que  brillaba 
mas  atizada  por  la  persecución  y por  los  tormentos.  Pero  el  desdeñoso  or- 
gullo, el  helado  egoísmo,  el  deleite  fascinador  sofocaron  su  hermosa  lla- 
ma. El  Evangelio  es  la  gran  ley  déla  humanidad:  en  sus  páginas  so 
halla  escrito  el  non  plus  ultra  de  sus  adelantos  y de  su  perfecciona- 
miento. 

No  podemos  por  ahora  dar  mas  extensión  á esta  idea  luminosa,  y si  solo 
recordar  que  este  gran  dia  es  como  la  cuna  de  la  regeneración  del  mun- 
do , dia  en  cuya  noche  diáfana  los  espíritus  celestes  repitieron  á coros 
sobre  la  cuna  del  Salvador  niño  las  dos  palabras  que  encierran  toda  la 
felicidad  del  mundo:  Gloria  y Paz  ¡Gloria  á Dios,  Paz  á los  hombres! 
¡Gloria  en  los  cielos,  Paz  en  la  tierra!  ¡Gloria  al  Criador,  Paz  á las 
criaturas  de  pensamiento  humilde  y de  recto  y sencillo  corazón ! 

Cuando  los  ángeles  se  hubieron  retirado  en  el  cielo  llevando  consi- 
go su  divina  armonía  y sus  resplandores  , los  pastores  se  dijeron  en- 
tre  sí : «Vamos  hasta  -Belen  , y veamos  lo  que  ha  sucedido. » Y llenan- 
do sus  cestas  de  sencillos  presentes,  dejaron  sus  rebaños  y corrieron  pre- 
surosos hácia  la  ciudad  de  David  á la  brillante  luz  de  las  estrellas.  Mo- 
vidas secretamente  por  un  impulso  de  lo  alto , al  pasar  por  delante  de 
la  cueva , entraron  en  el  pobre  establo , y encontraron  á María  y á 
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José  velando  sobre  el  niño  reclinado  en  el  pesebre  , según  el  oráculo 
divino.  Eran  la  humildad  , Ja  pobreza,  la  sencillez  de  corazón  , perso- 
nilicadas  en  aquellos  rústicos  , que  venían  á rendir  el  primer  homena- 
ge  al  Dios  de  estas  mismas  virtudes  recien  venido  sobre  la  tierra.  Eran 
las  primicias  de  los  justos,  á quienes  se  habia  revelado  el  grande  ar- 
cano , oculto  aun  á los  poderosos  do  la  tierra  , que  venían  á alternar 
con  los  ángeles  para  celebrar  el  nacimiento  de  aquel  Dios  grande  que 
dijo  después  al  universo  : Felices  los  pobres  de  espíritu  , los  mansos , 
los  humildes  de  corazón  ! La  Virgen  no  rehusó  el  informarse  de  lo  que 
el  ángel  les  habia  revelado ; pero  conservaba  todos  estos  gloriosos  pro- 
digios en  el  recinto  do  su  corazón , y los  cubría  de  un  inviolable  silen- 
cio , para  mostrar  , dice  un  antiguo  contemplador  , que  era  tan  discre- 
ta su  boca  como  casto  su  cuerpo.  Los  pastores  regresaron  á sus  cho- 
zas, alabando  á Dios  por  lo  que  habían  visto  y oido,  y llenaron  de  ad- 
miración á todos  cuantos  refirieron  las  maravillas  de  aquella  noche  me- 
morable. La  iglesia  celebra  en  la  media  noche  del  25  de  diciembre  el 
nacimiento  de  Jesucristo,  y en  la  aurora  de  aquel  mismo  dia  el  recuer- 
do de  la  adoración  de  los  pastores.  Dajo  las  majestuosas  basílicas , así 
como  bajo  el  humilde  lecho  del  templo  de  la  aldea , resuena  la  flauta  y el 
tamboril , música  tan  sencilla  como  el  corazón  de  los  primeros  adora- 
dores de  Dios  ; armonía  divina  que  enlaza  la  candidez  del  alma  con  los 
mas  elevados  designios  de  Dios  sobre  sus  criaturas.  Al  oir  los  since- 
ros cantares  de  aquellos  rústicos  tan  inocentes  como  afortunados,  á 
quienes  se  comunicó  la  nueva  feliz  , y al  ver  al  Niño  Dios  sobre  nues- 
tros altares  que  se  deja  adorar  por  los  niños  y por  los  reyes  , ¿que  pe- 
cho sensible.no  salla  de  un  júbilo  santo,  anegado  dulcemente  en  esto 
océano  sin  fondo  de  candorosos  misterios,  que  en  medio  de  la  deso- 
lada y aterida  naturaleza,  respiran  todos  la  terneza  y el  amor? 

En  primero  de  año  , celebra  la  Iglesia  la  fiesta  de  la  Circuncisión , 
en  que  la  humildad  del  Criador  se  somete  á la  ley  hecha  para  la  cria- 
tura. Ignórase  absolutamente  la  persona  á quien  cupo  el  honor  de  ser 
el  padrino  del  Ilijo  de  Dios  , bien  que  , según  los  Santos  Padres  , hay 
conjeturas  para  creer  que  San  José  fué  su  padrino.  En  esta  circuns- 
tancia fué  cuando  recibió  aquel  nombre  traído  del  cielo  por  uu  ángel, 
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el  nombre  de  Jesús  , ante  el  cual  doblan  su  rodilla  todas  las  potesta- 
des del  cielo , de  la  tierra  y de  los  abismos. 

Este  rito  fue  ordenado  por  Dios  á Abraham  como  un  sello  de  la  alianza  y 
de  las  promesas  que  hizo  á este  Patriarca  y á sus  descendientes  de  los 
cuales  formó  el  pueblo  especialmente  querido  de  que  nacer  debía  el  Hijo  de 
Dios.  Los  Árabes  descendientes  de  Abraham  por  Ismael  conservaron  esta 
ceremonia  de  la  Circuncisión  , que  ejecutaban  cuando  el  niño  tenia  tres 
años  , tiempo  en  que  fue  circuncidado  Ismael.  De  los  Árabes  lomarían 
este  rito  los  Egipcios  y algunas  otras  naciones  por  ellos  dominadas.  La 
circuncisión  de  la  carne,  según  advirtió  ya  el  gran  legislador  hebreo,  era 
un  símbolo  de  la  del  corazón , esto  es , de  sus  perversas  propensiones, 
figura  asimismo  de  la  regeneración  bautismal. 

El  octavo  dia  de  su  nacimiento  fue  circuncidado  el  Hijo  de  Dios  y lla- 
mado Jesús  conforme  á la  orden  de  su  Padre  celestial , cuya  ceremonia, 
según  San  Epifanio , se  verificó  en  la  cueva  misma  de  Pelen.  Yed  ahí  una 
muestra  asombrosa  de  humildad,  que  el  impecable  se  sometiese  á una  ley 
que  suponía  el  pecado  y que  figuraba  el  sacrificio  de  la  parte  corrompida 

de  nuestra  naturaleza. 

La  humildad  , ved  ahí  la  gran  virtud  sobre  que  descansa  todo  el  mis- 
terio de  la  redención  humana.  El  orgullo  es  el  que  introdujo  la  muerte, 
y la  humildad  debía  restablecer  la  vida.  Los  que  no  hayan  penetrado  la 
sublime  y misteriosa  economía  de  Dios  en  la  reparación  del  mundo,  cual 
nos  lo  presenta  la  Religión , estrañarán  sin  duda  que  el  Mesías  repara- 
dor aparezca  en  el  mundo  sin  ninguno  de  los  brillantes  aparatos  al  través 
délos  cuales  saben  buscar  únicamente  los  ojos  del  hombre  la  majestad 
y la  gloria.  Pero  el  mundo  moral  está  sujeto  á leyes  muy  distintas.  La 
naturaleza  humana  contaminada  y decaida  en  su  origen  por  la  altivez  de 
la  criatura , necesitaba  de  un  reparador,  que  por  medio  del  mas  profundo 
sacrificio  de  sí  mismo,  volviese  á concillarse  la  gracia  y amistad  de  Dios 
que  había  perdido : y aunque  este  reparador,  fuese  el  Yerbo  de  Dios,  con- 
venia que  apareciese  con  todas  las  condiciones  de  la  humildad  y del  abati- 
miento á los  ojos  de  los  mortales,  para  quienes  debía  ser  el  modelo,  aun 
cuando  en  el  órden  de  los  espíritus , esto  es  en  su  propia  persona,  en- 
cerrase toda  la  grandeza  y toda  la  gloria  de  la  divinidad.  Humillóse  sin 
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degradarse  , abatióse  sin  envilecerse : conservó  en  sí  mismo  toda  la  altu- 
ra de  un  Dios  , descendiendo  á la  ínfima  condición  de  la  criatura.  Como 
había  criado  al  hombre  á su  semejanza,  no  se  desdeñó  de  tomar  su  figura 
sus  formas , de  sujetarse  á sus  miserias  naturales  , á sus  sufrimientos 
escogió  el  estado  mas  pobre  y abatido  : el  desierto , la  noche  , el  frió, 
la  desnudez  , aquí  es  en  donde  encerró  para  el  mundo  y para  el  univer- 
so la  lección  sublime  que  era  el  objeto  de  su  misión  , la  necesidad  que 
tiene  el  hombre  de  humillarse  para  ser  digno  de  subir , de  abatirse  para 
ensalzarse.  He  aquí  la  felicidad  que  venia  á traer  al  mundo  , pero  nó  al 
mundo  altivo  y orgulloso  , nó  al  mundo  envanecido  y endiosado  , sino 
al  mundo  humilde  , al  mundo  mortificado  , al  mundo  sencillo  y pobre  de 
espíritu.  ¿V  como  , si  hubiese  nacido  sobre  un  solio  , rodeado  de  los  bri- 
llantes pero  efímeros  atributos  del  poder  , hubiera  podido  decir  después 
á la  faz  de  la  tierra  : ¡ Bienaventurados  los  pobres  , los  que  sufren,  los 
que  lloran  , los  mansos  y humildes  de  corazón  ! Ved  ahí  toda  la  eco- 
nomía del  cristianismo  compendiado  en  el  misterio  de  Belen. 

Así  que  , no  faltan  palabras  á la  Esposa  del  Cordero  para  engrande- 
cer al  humilde  Niño,  circuncidado  en  una  cueva  como  el  mas  oscuro  niño 
de  Israel.  En  él , á pesar  de  su  espontáneo  abatimiento,  desaparecen  las 
ceremonias  de  la  ley  antigua  , disípase  el  temor  como  una  niebla  im- 
pora , y nace  y brilla  una  nueva  alianza  de  amor  entre  Dios  y los  hom- 
bres. Jesús , rayo  del  verdadero  sol  y esplendor  de  la  luz  del  Padre, 
lleva  al  nacer  en  su  ensangrentado  cuerpecito  el  oprobio  de  nuestros  pe- 
cados, y esta  pura  sangre  que  tiene  ya  la  virtud  de  borrarlos  y que  * 
golea  do  los  tiernos  miembros  del  divino  infante  , es  para  nosotros  como 
una  prenda  de  que  un  dia  la  derramará  toda.  El  nombre  que  hoy  re- 
c*be,  es  la  admiración  del  Universo  , y á él  solo  se  postrarán  el  cielo, 
la  tierra  y los  abismos. 

Gloríense  los  conquistadores  con  un  nombre  que  recuérdala  destrucción 
de  los  pueblossojuzgados.  Esta  es  la  gloria  del  orgullo  y de  la  opresión.  El 
nombre  de  Jesús  en  medio  de  su  humildad  es  la  gloria  del  libertador  de 
los  hombres.  Este  nombre  es  el  único  supremo  que  deben  invocar  la  mi- 
seria , la  desgracia , lahorfandad,  el  desemparo  ; él  es  el  único  que  puedo 
hacer  levantar  los  muertos  de  su  sepulcro  y hacerlos  vivir  eternamente. 
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En  efecto  , la  humildad  es  la  que  transformó  la  faz  del  mundo  , y la 
que  dispuso  al  hombre  para  recibir  en  sí  la  gracia  y los  beneficios  in- 
mensos de  la  religión.  Ella  es  la  que  animó  la  fó,  dió  alas  á la  espe- 
ranza y sopló  la  llama  de  la  caridad.  Esta  virtud  era  la  mas  desconoci- 
da en  el  mundo  antiguo,  alertagado  en  el  sueño  de  muerte  en  donde  le  su- 
miera el  orgullo.  Los  filósofos  mismos,  los  que  estudiaban  al  hombre  y 
le  daban  lecciones  para  mejorarle , la  ignoraban,  ó la  tenían,  no  por  una 
virtud  que  significa  fuerza , sino  por  una  debilidad.  La  temperancia,  la 
rectitud  , el  desprendimiento  , el  amor  á la  patria  y á los  hombres,  bas- 
ta el  olvido  de  las  injurias  y el  hacer  bien  á los  enemigos  fueron  virtudes 
conocidas  y predicadas  sino  practicadas  por  los  antiguos  sabios.  Pero  la  ra- 
zón humana  obcecada  y vacilante  , no  podía  dar  por  sí  sola  con  el  gran  re- 
medio que  debia  arrancar  de  cuajo  la  raiz  pervertida  que  lesiaba  el  corazón 
humano;  no  podía  adivinar  que  el  hombre  para  engrandecerse  debiese  pri- 
mero pasar  por  un  voluntario  abatimiento  , no  podían  ni  aun  concebir 
que  en  la  mayor  flaqueza  aparente  cual  es  la  humildad  , se  encerrase 
la  mayor  fortaleza,  la  mayor  virtud,  la  fuerza  asombrosa  que  quita  el 
rayo  de  las  manos  de  Dios  y reconcilia  la  lierra  con  el  ciclo. 

1 os  pastores  y los  reyes  fueron  las  primeras  tradiciones  de  que  nos 
baldan  las  primitivas  historias,  y las  mas  análogas  á la  primitiva  sen- 
cillez do  las  sociedades.  Los  primeros  gefes  de  las  familias  fueron  pas- 
tores y reyes  á un  mismo  tiempo  , reuniendo  á la  sagrada  corona  de 
la  paternidad  las  riquezas  y la  simplicidad  de  costumbres  do  la  vida 
pastoral.  El  mismo  Jesucristo , que  es  el  rey  do  los  siglos , y el  sím- 
bolo perfecto  de  todas  las  grandezas  humanas  , senos  ofrece  á si  mismo 
como  á un  buen  pastor  de  almas.  Y á pesar  de  la  refinada  corrupción  á 
que  han  descendido  las  sociedades  , los  sencillos  creyentes  se  reúnen  to- 
davía bajo  el  báculo  paternal  do  su  pastor  que  representa  en  la  lierra  al 

Pastor  universal  de  toda  la  grey  cristiana. 

Y así  como  los  pastores  de  Judá  habían  tomado  la  iniciativa  de  pres- 
tar el  homenage  al  Dios  recién  nacido , debían  seguirles  los  sabios  y los 

reyes  de  la  tierra. 

No  tardó  pues  mucho  tiempo  después  del  nacimiento  de  Jesús,  á ser  este 
revelado  por  medio  de  los  astros  á grandes  distancias.  Magos  , ó sa- 
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bios  , en  la  Caldea  se  dedicaban  á esludiar  el  curso  de  las  eslrcllas  , por- 
que la  astronomía  , en  la  sencillez  de  las  antiguas  costumbres , ejer- 
cía una  grande  influencia  en  el  elemento  moral  del  espíritu  humano.  Na- 
da presenta  á la  imaginación  una  sombra  mas  magnífica  de  lo  infinito; 
6 mas  bien , nada  en  el  mundo  de  los  cuerpos  refracta  mejor  los  ra- 
yos de  aquella  grande  idea,  que  estos  espacios,  los  cuales  pare- 
ce desafian  el  poder  y la  capacidad  de  nuestro  pensamiento  ; es- 
tas fuerzas  , que  recorren  distancias  incalculables  con  tal  celeridad, 
que  estas  mismas  distancias  , cuya  sola  idea  nos  confundía  , quedan  á 
su  vez  como  vencidas  y devoradas  por  el  movimiento.  Nó  , jamas  nos 
penetra  tan  vivamente  la  idea  de  orden , como  cuando  entrevemos  una 
complicación  infinita  de  movimiento  en  el  seno  de  una  calma  inmensa. 

Enséñanos  la  historia  del  espíritu  humano,  que  esta  ciencia  glorio- 
sa es  la  primogénita  de  las  ciencias  físicas  ; que  fué  la  primera  en  pro- 
ducirse y desarrollarse  , ya  durante  su  infancia  en  la  antigüedad  , ya 
al  partir  de  la  adolescencia  en  los  siglos  modernos.  Los  sabios  pues  que 
la  cultivaban , instruidos  sin  duda  en  las  primitivas  tradiciones,  divi- 
saron una  estrella  de  primera  magnitud , y por  su  marcha  eslraordi- 
naria  ó por  otras  no  menos  ciertas  señales , reconocieron  en  ella  la  es- 
trella de  Jacob  vaticinada  no  solo  por  los  oráculos  hebreos  sino  por  las 
viejas  tradiciones  de  la  Arabia.  No  hay  duda  que  á estos  sabios,  á quie- 
nes la  tradición  presenta  también  como  reyes  ó príncipes  , les  ilus- 
tro el  corazón  el  fuego  de  una  luz  celeste  , así  como  les  hería  los 
°jos  el  nuevo  astro;  y no  dudaron  yaque  el  Rey  de  los  Judíos  anun- 
ciado por  los  profetas  y esperado  por  las  naciones  , había  sido  por  fin  dado 
al  mundo.  Resueltos  pues  á ir  en  busca  de  este  nuevo  Rey  divino  y 
de  presentarle  sus  homenages,  hicieron  sonar  las  trompetas  de  la  par- 
ala. Dejando  tras  sí  la  ciudad  de  los  Selcucidas  y las  silenciosas  ruinas 
de  Babilonia,  tomaron  el  arenoso  camino  de  la  Palestina;  guiándoles 
y precediéndoles  la  nueva  estrella,  como  la  columna  de  luz  á los  hijos  del 
desierto  , pues  aquel  astro  carecía  de  regularidad  en  su  movimiento,  y se- 
guía maravillosamente  los  varios  giros  y movimientos  de  los  ilustres 
• • 

v>Ajeros.  Divisaron  por  fin  las  altas  torres  de  Jerusalen,  y la  estre- 
"íl  se  ocultó  en  las  profundidades  del  ciclo,  como  una  criatura  inteligen- 
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te,  dice  Orsini , que  descubre  un  cercano  peligro.  Los  sabios  del  Orien- 
te no  titubearon  en  entrar  dentro  de  la  capital  para  saber  desde  allí 
el  lugar  donde  se  albergaba  el  ltey  recien  nacido  ; como  así  lo  pregun- 
taban públicamente  con  el  mayor  candor,  añadiendo:  porque  liemos 
visto  su  estrella  en  Oriente  , y venimos  á adorarle,  llerodes  , rey  tri- 
butario , aborrecido  de  los  Judíos  , informado  de  que  unos  extrangeros 
de  alta  categoría  iban  en  busca  de  un  Niñoá  quien  estaba  prometida  la 
soberanía  del  país  , y cuya  estrella  han  divisado;  no  levantando  sus  ojos 
mas  allá  de  una  corona  temporal,  quedó  sorprendido  y espantado,  por  una 
rivalidad  poderosa  que  amenazaba  su  trono  mal  seguro.  La  turbación  y la 
inquietud  se  difundieron  por  entre  todos  sus  esclavos , y por  toda  la  ciu- 
dad , la  cual  se  conmovió  por  motivos  distintos  de  los  de  llerodes,  pues 
era  detestado. 

Reunió  luego  este  los  príncipes  de  los  sacerdotes  y los  doelores  de  la  ley 
para  saber  de  ellos  en  qué  lugar  debía  nacer  el  Mesías , y la  respuesta 
unánime  fue:  en  Relen  dcJudá,  según  los  oráculos  formales  del  pro- 
feta ; y aun  añadieron  los  ancianos  de  Israel , que  tocando  ya  á su  fin 
las  últimas  semanas  de  Daniel,  los  tiempos  del  Mesías  no  podían  estar  muy 
lejos.  Hizo  pues  llamar  los  Magos  en  secreto,  y los  estrechó  con  preguntas 
sobre  el  tiempo  en  que  habia  aparecido  la  estrella.  Y despidiéndolos  para 
Relen  les  dijo:  «Id  allá  á informaros  exactamente  de  este  niño;  y cuando  le 
hubieseis  hallado,  hacédmelo  saber,  para  que  vaya  yo  también  á adorarle.» 

Una  circunstancia,  de  muchos  desapercibida,  es  la  que  nos  llama 
por  un  momento  la  atención  , y esta  circunstancia  notable  se  encierra  en 
la  promesa  que  hizo  llerodes  á los  Magos,  de  ir  él  también  á adorar  al 
niño  luego  de  sabido  el  punto  de  su  nacimiento. 

Un  la  persona  del  rey  de  Judea  nos  parece  ver  exactamente  retrata- 
dos los  perseguidores  mas  terribles  del  Cristianismo.  No  era  por  cierto 
tan  temible  ese  tirano  sanguinario  cuando,  rechinando  en  su  impotente 
furor,  hacia  derramar  por  las  llanuras  de  Relen  arroyos  de  inocente 
sangre,  como  cuando  cncubricndo.su  atioz  designio,  pedia  á los  santos 
viajeros  que  le  informasen  del  lugar  donde  naciera  Jesús,  para  ir  á tri- 
butarle sus  homenajes. 

La  persocucion  contra  Jesucristo  y sus  discípulos  fue  cruel  é inhu- 
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manamente  feroz  durante  los  primeros  siglos : pero  abierta  y declarada. 
Enrojecida  entonces  la  Iglesia  con  la  sangre  de  sus  propios  hijos  que 
la  cubría  como  una  púrpura  de  gloria , veia  brotar  palmas  y laureles  tan 
hermosos  como  las  virtudes  de  los  fieles;  y mientras  mantenía  acá  en 
la  tierra  el  heroísmo  de  la  caridad  y la  constancia  del  martirio,  enviaba 
á la  Iglesia  triunfante  coros  gloriosos  de  justos  que  recibían  en  el  cielo 
las  recompensas  inmortales  de  su  espontáneo  sacrificio.  Mas  cuando  hu- 
bo cesado  la  persecución  de  los  anfiteatros  y patíbulos,  empezó  la  per- 
secución de  la  hipocresía,  mucho  mas  desastrosa  que  la  del  cuchillo. 
Nuestro  siglo  sobre  todo,  fatigado  ya  de  luchar  con  todas  armas,  ha 
escogido  la  do  la  astucia  y del  amago  como  la  mas  propia  para  triunfar  sin 
obstáculo,  y laque  mas  insensible  y disimuladamente  apaga  en  los  espí- 
ritus tímidos  ó vacilantes  la  llama  santa,  que  quizás  atizaría  el  soplo  vivo 
de  una  persecución  sangrienta  ó descarada. 

Así  que,  vemos  en  nuestra  época  puestas  en  boca  de  todas  las  condi- 
ciones de  la  sociedad  las  últimas  palabras  del  monarca  de  Jerusalen  á 
los  hijos  del  Oriente  que  buscaban  á Jesús : luego  que  le  hubiereis  hallado 
dadme  aviso,  para  que  yo  también  vaya  y le  adoraré.  Yo  también  quiero 
adorarle , dice  quizás  el  hombre  de  poder,  aquel  en  cuyas  manos  se 
* halla  la  suerte  de  un  gran  pueblo,  mientras  tolera  la  blasfemia,  el  des- 
pojo, mientras  los  augustos  monumentos  caen  al  golpe  del  hacha  ó de 
la  pica,  mientras  lloran  desiertos  los  caminos  de  Sion.  Yo  también  quie- 
to adorarle , dice  el  político,  el  hombre  de  las  teorías  y de  los  sistemas, 
que  ha  declarado  la  guerra  á las  instituciones  de  caridad,  y á todos  los 
recuerdos  venerables  y testimonios  vivientes  de  la  féde  nuestros  padres. 
Jo  también  quiero  adorarle , dice  el  filósofo,  mientras  está  sembrando 
con  sus  doctrinas  el  germen  de  una  filosofía  , cuando  menos  incierta  en 
sus  principios  y tendencias  , que  se  dirigen  ó á materializar  al  hombre 
o á dar  á la  ciega  razón  el  imperio  sobre  todas  las  verdades,  ó á establecer 
como  base  universal  la  duda  ó la  indiferencia  en  que  se  adormezcan  torpe- 
mente el  pensamiento  y el  corazón.  Yo  también  quiero  adorarle , dice  el 
poeta  que  se  vale  de  los  dogmas  terribles  y sacrosantos  de  la  fé  como  de 
una  nueva  y hermosa  mitología  , y bajo  dudosos  lemas  entona  himnos  á 
las  pasiones  divinizadas. 
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Y porqué  el  rey  de  Judea  amagaba  en  su  pérfida  hipocresía  un  golpe 
de  muerte  al  Niño  Dios?  Porque  era  un  tirano  temido  y detestado  que 
temblaba  sobre  su  trono , suspicaz , sombrío , sanguinario  , que  temia 
perder  á cada  momento  el  cetro  que  casi  se  le  escapaba.  Esc  Mesías  po- 
deroso , esc  vencedor  del  mundo,  tal  como  él  se  lo  figuraba  , lo  llena 
de  sobresalto  y de  alarma:  no  es  el  Dios,  quien  hace  estremecer  al 
viejo  monarca , es  el  príncipe.  Parécele  ver  ya  restablecida  sobre  el  trono 
de  Judea  la  casa  real  de  David  , y el  nuevo  vástago  dominando  con  or- 
gullo sobre  aquel  solio  que  él  había  ya  enrojecido  con  sangre.  Insensato! 
En  su  ceguera  abominable  no  conocía  los  altos  designios  de  Dios  , ni  el 
verdadero  carácter  del  lley  á quien  anunciaban  los  astros  y los  reyes.  \ ed 
ahí  prefigurada  también  en  Ilcrodes  la  obcecación  , la  suspicacia , los 
impotentes  esfuerzos  de  todos  cuantos  le  han  sucedido  en  perseguir  la 
religión  de  la  Cruz.  Casi  todos  los  gobiernos  han  desterrado  do  la  socie- 
dad el  nombre  augusto  de  Jesucristo  : para  nada  cuentan  en  sus  cadu- 
cas y vacilantes  legislaciones  con  el  legislador  eterno  , temerosos  de  que 
su  ascendiente  en  los  corazones  de  los  pueblos  ponga  coto  á sus  planes 
de  predominio.  Los  sabios  del  mundo  , los  que  pretenden  arrogarse  el 
derecho  divino  de  regenerar  la  humanidad  haciéndola  marchar  por  nue- 
vas y quiméricas  sendas  de  mejoramiento  progresivo  , temen  también  á 
Jesucristo.  La  sencillez  arrastradora  de  la  verdad  que  emana  de  la  pa- 
labra de  Dios , y que  como  una  espada  de  dos  filos  llega  á dividir  el 
alma  del  espíritu  , les  embaraza  , les  confunde,  es  un  obstáculo  insu- 
perable á sus  planes  de  desolación  y de  muerte.  Los  hombres  endiosa- 
dos , los  hijos  de  las  tinieblas  , los  que  vejetan  en  la  corrupción  y en  el 
egoísmo,  temen  también  á Jesucristo ; y ved  ahí  la  guerra  de  muerte 
que  le  declaran.  Con  todo  su  dulcísimo  nombre  tiene  aun  adoradores 
fieles  sobre  la  tierra,  que  detienen  quizás  la  destrucción  del  mundo. 
No  es  posible  lidiar  frente  á frente  con  un  Dios  cuyo  amor  es  una  nece- 
sidad para  la  inteligencia  y para  el  corazón.  Preciso  es  disimular,  y 
decir  con  el  hipócrita  Idumco  : En  donde  está  este  Dios , que  yo  también 
iré  á adorarle  ? 

Do  este  modo,  pues,  pensaba  Uerodes  asegurarse  de  aquella  cuna, 
que  tanta  inquietud  le  daba,  y de  la  cual  publicaba  ya  la  fama  tan 
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grandes  maravillas , y ahogar  sin  dificultad  unos  destinos  que  nacían 
y que  ninguna  mano  do  hombre  defendía.  Los  Magos,  por  su  parte, 
con  la  ingenuidad  de  su  corazón  y acostumbrados  desde  su  infancia, 
como  todos  los  reyes  de  Persia,  á decir  la  verdad,  no  pudieron  sos- 
pechar tanta  perfidia  en  el  falso  y suspicaz  Idumeo,  y atravesando  otra 
vez  la  ciudad  santa  con  sus  plegadas  tiendas  y su  brillante  comitiva, 
salieron  do  Jerusalen  por  la  puerta  do  Damasco,  y se  dirigieron  bácia 
la  ciudad  de  David.  Después  de  haber  atravesado  profundos  barrancos 
cortados  por  colinas,  apareció  en  su  cénit  un  punto  brillante  que  des- 
cendió rápidamente  sobre  ellos.  ¡La  Estrella!  gritaron  torios  á una  voz, 
y la  estrella  la  misma  que  habían  visto  en  Oriente,  y que  había  guia- 
do sus  pasos,  fue  á colocarse  sobre  la  cueva  del  Niño  Dios. 

Absortos  y llenos  de  un  santo  respeto,  no  quedaron  arredrados  por 
lo  humilde  y desmantelado  del  sitio;  y los  adoradores  del  sol,  los  sa- 
bios y apolentados  de  la  Arabia,  primicias  ilustres  del  gentilismo  conver- 
tido y como  los  representantes  de  todo  el  universo  idólatra,  entraron 
en  aquella  choza  con  la  misma  veneración  que  el  mas  suntuoso  tem- 
plo. Su  fé  no  vaciló  ni  un  momento,  porque  era  conducida  por  el  amor 
y la  humildad  de  su  corazón,  y abriendo  sus  cofrecilos,  le  presen taron 
por  ofrenda  sus  tesoros  , junto  con  mirra  y con  incienso , triple  sím- 
bolo del  principado , de  la  humanidad  y de  la  divinidad  del  Niño  que 
adoraban.  Los  padres  de  Jesús  quedaron  gratamente  sorprendidos  de 
ver  atlue^os  magnates,  venidos  de  tierras  lejanas,  que  se  postraban  á 
los  pies  del  divino  Infante  , haciendo  tocar  hasta  el  polvo  sus  frentes 
lespelables.  María,  sobre  todo,  contemplaba  atónita  y jubilosa  aquella 
escena  espléndida  de  gloria  en  la  que  brillaba  ya  á la  faz  del  mundo 
la  majestad  de  su  querido  llijo,  tan  humildemente  velada  , y este  era 
el  ultimo  período  de  grandeza  de  que  debía  disfrutar  su  alma  , á la  que 
estaban  reservados  tantos  dias  de  amargura  y de  dolor. 

Disponíanse  los  santos  Magos  a ir  á encontrar  al  Rey  en  su  palacio 
de  Jericó  , según  se  lo  habían  prometido , no  sospechando  ni  por  aso- 
mo sus  atroces  proyectos , y noticiarle  el  lugar  donde  había  nacido  el 
Mesías:  pero  un  ángel  del  Señor  les  advirtió  ensueños  los  negros  de- 
signios de  aquel  Rey  péi  íido , y les  indicó  que  mudasen  de  camino. 
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« Los  discípulos  de  Zoroastro,  dice  el  amable  historiador  de  María  , die- 
ras gracias  á Aquel  cuya  tienda  está  en  el  sol , atribuyeron  esa  revelación 
nocturna  á su  genio  tutelar , y mereciendo  por  su  grande  docilidad  el 
don  de  la  fé,  que  recibieron  mas  larde  (G) , en  lugar  de  costear  las 
playas  estériles  y peligrosas  del  Lago  maldito  que  refleja  sobre  sus  pe- 
sadas y estancadas  aguas  las  sombras  do  las  ciudades  reprobas  , diri- 
gieron la  cabeza  de  sus  camellos  por  el  lado  del  Grande  Mar , y se  cre- 
yeron transportados  á las  llanuras  sembradas  de  rosas  que  bañan  el 
Eufrates  y Bcnd-Emir , recorriendo  las  hermosas  orillas  de  la  Syria.» 

Los  cristianos  lian  colocado  un  altar  en  la  iglesia  suberraneade  Be- 
lén , en  el  lugar  mismo  en  donde  estaba  la  Virgen  María  cuando  pre- 
sentó su  hijo  á la  adoración  de  los  Magos. 

Nadie  ignora  que  estos  ilustres  peregrinos  llamados  por  el  cielo , y ve- 
nidos libremente  á saludar  la  cuna  del  Dios  Infante , fueron  siempre  mi- 
rados como  las  primicias  y los  símbolos  vivientes  de  la  vocación  de  los 
pueblos  al  banquete  de  la  fe.  El  hombre  no  vive  solamente  de  pan,  si- 
no de  toda  palabra  que  desciende  de  la  boca  de  Dios.  Pero  , á diferen- 
cia de  las  criaturas  materiales , que  van  allá  donde  las  conduce  una 
fuerza  superior  é irresistible  , el  hombre , criatura  inteligente  y libre, 
es  llamado  con  obligación  rigorosa,  es  verdad  , pero  no  por  una  nece- 
sidad fatal , á corresponder.  Por  esto  es  libre  de  escoger  la  verdad  para 
nutrirse  de  ella  y es  criminal  en  abandonarse  al  error  , y en  buscar  en 
la  ignorancia  ó en  la  mala  fé  una  justilicacion  hipócrita  de  los  descarríos 

de  su  corazón. 

Es  sabido  también  que  la  antigüedad  cristianaba  considerado  siem- 
pre en  el  llamamiento  sucesivo  de  los  pastores  y de  los  Magos  una  in- 
dicación del  orden  seguido  en  la  difusión  del  Evangelio.  Los  pastores 
son  llamados  primero  á la  cuna  de  aquel  que  venia  á socorrer  á todos 
los  hombres,  pero  sobre  todo  á los  pobres,  á los  desamparados  y á los 
humildes  : los  sabios  y los  poderosos  son  llamados  en  segundo  lugar, 
y llegan  mas  tarde , como  si  estuviesen  mas  lejos  de  la  simplicidad 
y de  la  abnegación  evangélica  por  el  orgullo  de  la  ciencia  y la  se- 
ducción de  la  riqueza.  Esto  mismo  se  vió  también  en  los  primeros 
siglos,  los  débiles  y los  pequeños  entraron  en  tropel  y sin  retardo  á la 
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Iglesia  : los  Césares  no  pusieron  en  ella  los  pies  sino  al  cabo  de  tros 
siglos. 

Cuarenta  dias  después  del  nacimiento  de  Jesús,  María  se  presenta 
al  templo  para  cumplir  con  la  ley  de  su  país,  aunque  estuviese  de  ella 
dispensada  por  el  carácter  maravilloso  de  su  alumbramiento.  Todas  las 
mugeres  que  habían  dado  á luz  un  hijo,  debían  ofrecerlo  en  el  templo 
y sujetarse  ellas  mismas  á la  ceremonia  de  su  propia  purificación. 

No  seria  de  cslrafiar  que  se  admirase  á primera  vista  el  sencillo  cre- 
yente al  oir  hablar  de  la  Purificación  de  María  ; pues  por  lo  común  no 
se  purifica  sino  lo  que  está  impuro.  Pero  los  misterios  de  la  Religión  en 
medio  de  sus  insondables  profundidades  ofrecen  una  doctrina  sublime,  é 
inspiran  la  práctica  de  aquellas  altas  virtudes  que  el  Hijo  de  Dios  vino, 

por  decirlo  así  , á divinizar  sobre  la  tierra , y que  el  hombre  no  co- 
nocía. 

La  humildad  es  una  virtud  esencialmente  cristiana , lo  mismo- que  el 

amor  á los  enemigos.  De  las  otras  virtudes  morales  podia  antes  tener  el 

hombre  una  idea  aunque  imperfecta  y oscura,  que  se  conocían  en  su  alma 

como  vestigios  de  su  elevado  origen.  Por  esto  Jesucristo  desde  el  techo  de 

Pelen  hasta  el  árbol  de  la  Cruz  santificó  por  sí  mismo  esta  virtud  divina, 

y su  vida  no  fue  mas  que  práctica  no  interrumpida  de  amor  y de  hu- 
mildad. 

Acércase  el  gran  dia  en  que  el  suspirado  de  Israel  va  á enlazar  la  ley 
antigua  y la  ley  nueva,  las  sombras  y la  realidad,  las  promesas  y el  cum- 
plimiento. Después  de  haberse  hecho  adorar  por  Príncipes  gentiles  que  le 
ofrecieron  en  tributo  lo  mas  grande  del  hombre  , la  sabiduría  y el  poder, 
debía  esto  Sacerdote  eterno  recibir  en  homenage  la  adoración  de  los  Ju- 
díos , de  quienes  esperaba  la  muerte,  pero  en  cuyo  pueblo  debia  esta- 
blecer la  piedra  fundamental  del  Reino  de  su  Padre. 

María  , cuya  alma  entraba  ya  en  los  arcanos  y misterios  de  la  Reden- 
ción , conoció  que  su  Divino  Hijo,  como  lo  dijo  después  el  mismo  , no 
habia  venido  á deshacer  la  ley  sino  á cumplirla.  La  mas  pura  entre 
las  hijas  de  los  hombres  quiso  confundirse  entre  las  demas  mugeres,  y la 
misma  razón  que  le  habia  hecho  elegir  un  esposo  la  conduce  hoy  al  pié 
del  Santuario. 
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Moysés  había  impuesto  tres  leyes  á las  mugeres  que  parían  va- 
ron.  La  primera  mandaba  que  la  muger  fuese  tenida  por  inmunda  los 
primeros  siete  dias  y excluida  como  tal  de  la  comunicación  popular 
pero  en  otros  treinta  y tres  dias  no  podía  entrar  en  el  templo  ni  to- 
car cosa  santa.  La  segunda  ley  era  de  la  presentación  del  infan- 
te en  el  templo  pasados  los  cuarenta  dias  , sin  distinción  de  sexos, 
ofreciendo  por  él  un  corderillo  de  un  ano  ó un  pichón  ó tórtola,  y si 
no  podían  cordero  dos  tórtolas  ó pichones  , bello  símbolo  de  la  castidad, 
uno  para  el  sacrificio  del  fuego  que  llamaban  holocausto , y otro  para 
otro  género  de  sacrificio  que  llamaban  sacrificio  por  el  pecado.  Llevaba 
la  madre  á su  hijo  al  templo  , lo  entregaba  al  Sacerdote  en  la  puerta  del 
tabernáculo  , el  cual  tomándolo  en  sus  manos  lo  llevaba  hasta  cerca  del 
altar,  y levantando  al  nifio  delante  de  Dios  se  lo  ofrecía,  y daba  gracias 
por  aquella  nueva  criatura  racional.  Rccibia  después  la  ofrenda  por  el 
sacrificio,  el  cual,  en  sentir  de  San  Agustín , se  ofrecía  por  el  niño  pa- 
ra purgarle  de  la  culpa  original  en  que  había  sido  concebido.  En  esta 
ofrenda  se  confesaba  la  muger  por  pecadora , y pedia  al  Sacerdote  que 
orase  por  ella.  Con  esto  quedaba  ya  purificada. 

La  tercera  ley  era  particular  para  los  primogénitos.  En  memoria  de 
haber  Dios  exterminado  todos  los  primogénitos  del  Egipto  para  librar  á 
su  pueblo  de  aquella  fiera  servidumbre,  reservó  para  sí  todos  los  primo- 
génitos de  Israel , que  se  le  ofrecían  en  el  templo.  Si  eran  hijos  de  Le- 
vitas se  dedicaban  al  culto  del  Señor.  ^ si  no  lo  eran,  las  redimían  sus 
padres  por  cinco  sidos,  moneda  de  plata  que  según  Josefo  pesaba  cuatro 
dracmas  Alficas  (7). 

Todas  tres  leyes  viene  á cumplir  hoy  en  el  templo  la  Madre  del  Re- 
dentor. Por  la  primera  vez  se  acerca  á estos  umbrales  sagrados  una  ma- 
dre virgen,  llevando  por  humildad  las  ofrendas  que  servían  para  espiar 
la  inmundicia ; y el  Rey  de  los  Cielos  va  á ser  ofrecido  á su  Eterno  Pa- 
dre bajo  la  imágen  dedos  tiernos  palomos.  La  divinidad  debía  estar  aun 
oculta  entre  los  hombres , y el  Dios  adorado  de  pastores  y de  reyes  de- 
bía ser  ofrecido  entre  los  pobres. 

Ni  la  maternidad,  ni  el  hijo,  ni  la  ley  obligaban  á María.  Cuando 
Dios  dictó  al  legislador  de  los  hebreos  la  ley  de  la  purificación  le  dijo 
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solamente:  Mulier  si  suscepto  semine  pepererit.  Que  legislación  huma- 
na hubiera  hablado  así ! Una  tal  condición  parecería  inoportuna  y aun 
ridicula  á los  ojos  de  los  hombres , pero  en  ella  se  encerraba  el  futuro 
arcano  de  una  maternidad  virginal,  y era  un  prenuncio  sublime  de  la 
exención  de  María.  Sin  embargo  tan  alto  privilegio  fue  rcusado  por  la 
que  se  confesó  esclava  del  Señor. 

María  pues  no  fué  á purificarse  sino  á venerar  el  misterio  de  la  puri- 
ficación. Acabó  con  esto  de  bollar  la  cabeza  á la  orgullosa  serpiente  y 
fué  después  exaltada  por  su  portentosa  humildad.  Se  cumplieron  las 
profecías  sublimes  de  Ageo  y de  Malachías.  «¿Quién  ha  quedado  de 
vosotros,  exclamaba  el  primero  en  un  éxtasis  divino,  que  viese  esta 
casa  en  su  primera  gloria?  No  tardará  mucho  en  venir  el  deseado  de 
las  gentes  y llenará  de  gloria  esta  casa  (dice  el  Señor  de  los  ejércitos) 
y será  mayor  la  gloria  de  esta  casa  última  que  la  de  la  primera. » 
¿ Quién  negará  que  el  profeta  entendió  hablar  del  segundo  templo  de 
Jcrusalen  glorificado  por  primera  vez  con  la  presencia  real  de  Jesucristo? 

Los  brazos  puros  de  la  Virgen  eran  el  alto  trono  de  su  gloria ; este 
templo  menos  suntuoso  que  el  de  Salomón,  fué  mas  augusto  y glorioso 
que  el  do  aquel  hijo  de  David.  Oigamos  la  voz  profética  de  Malachías. 
«Sabed  que  envió  mi  ángel,  y luego  vendrá  á su  templo  el  Señor  que 
vosotros  buscáis.  » 

Ábrese  pues  el  templo  á la  Madre  y al  Hijo.  El  viejo  y afortunado  Si- 
meón se  siente  inspirado  de  repente  por  una  luz  sobrenatural  como  si  el 
divino  Niño  hubiese  dejado  escapar  un  rayo  de  su  divinidad.  Absorto, 
oprimido  de  placer,  mira  entre  sus  brazos  trémulos  al  deseado  de  las 
naciones,  le  adora , le  estrecha  contra  su  corazón  , mas  dichoso  que  Noé 
cuando  vió  en  el  pico  de  la  paloma  el  olivo  de  misericordia.  Un  cántico 
de  gratitud  y de  amor  se  escapa  de  sus  labios , el  júbilo  embarga  su  voz 
y su  corazón  arrobado  ya  no  teme  la  muerte.  Judío  en  la  religión  y cris- 
tiano en  la  adoración , es  el  último  justo  de  la  ley  y el  primero  de  la 
gracia.  Mas  feliz  que  todos  los  Patriarcas  y Profetas  , oye  el  infante  di- 
vino y se  santifica  en  medio  de  sus  caricias.  La  virtuosa  Ana  de  la  tri- 
bu de  Asser,  participa  también  de  tan  soberana  ventura  y reconoce  al 
libertador  de  Israel. 
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Simeón  se  siente  poseído  por  el  espíritu  del  Señor.  Un  dolor  profé- 
lieo  arranca  un  suspiro  de  sus  labios.  Mira  á la  Madre  y llora.  Gran 
Dios ! que  funesto  prenuncio!  El  Hijo  tierno,  el  inocente,  el  Divino 

Jesús.....  el  corazón  de  su  Madre  herido  de  muerte el  Gólgotha 

Mas  no  turbemos  con  tan  tristes  presagios  el  purísimo  júbilo  del  sobe- 
rano misterio  que  con  esta  festividad  nos  recuerda  la  Iglesia. 

María  pues  sin  tacha  y sin  mancilla  obedece  con  humildes  senti- 
mientos á una  ley  que  no  le  concernía ; y presenta  la  ofrenda,  nú  de  los 
ricos  sino  de  los  pobres  : las  mugeres  ricas  daban  un  cordero  , las  po- 
bres dos  tortolillas.  El  hombre  justo  y temeroso  de  Dios , que  aguar- 
daba al  consolador  de  Israel  y á la  salud  del  mundo  , había  conocido  pro- 
féticamcnte  que  no  moriría  sin  ver  antes  el  objeto  de  los  votos  que  con 
tanto  ardor  alimentaba.  Quiso  Dios  que  este  Simeón  llegase  al  templo 
en  el  instante  mismo  en  que  María  y José  presentaban  á Jesús  Y en  un 
arrebato  de  santo  júbilo,  pronunció  aquellas  tan  celebradas  palabras. 

Llegado  ha  ya  el  momento 
En  que  puedes,  Señor , á este  tu  siervo 
Llevarte  de  esta  vida, 

Por  quedar  tu  palabra  ya  cumplida. 

Pues  que  vieron  mis  ojos 
Al  suspirado  Salvador  del  mundo, 

A la  faz  presentado 

Del  orbe  entero  que  le  vé  admirado. 

Será  luz  de  las  gentes 
En  este  triste  y lóbrego  destierro, 

Y de  inmortal  memoria 

Será  del  pueblo  de  Israel  la  gloria. 

María  y José  escuchaban  estas  palabras  magníficas  con  sorpresa  y ad- 
miración ; y el  noble  corazón  de  María  se  abria  á los  designios  esplén- 
didos de  Dios  sobre  su  Hijo  , como  se  abre  una  flor  delicada  ó húmeda 
del  rocío  á los  rayos  vivificantes  del  sol.  Pero  las  palabras  de  aquel  an- 
ciano venerable  , dirigiéndose  á María , derraman  en  su  alma  aquellas 
tomo  ii.  óí 
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golas  de  amargura  que  la  acibararon  toda  la  vida , y que  la  hicieron 
mártir  hasta  la  muerte.  « Este  Niño  ha  venido  para  la  muerte  y la  resur- 
rección de  muchos  en  Israel : será  el  blanco  de  las  contradicciones ; y vos 
misma,  cuando  se  habrá  descorrido  el  velo  de  los  pensamientos  de 
muchos,  tendréis  el  alma  traspasada  de  dolor  como  por  la  punta  acera- 
da de  un  cuchillo.  j> 

Á estas  palabras  se  reveló  á los  ojos  de  la  madre  el  triste  y horro- 
roso cuadro  del  porvenir.  Las  aciagas  palabras  de  Simeón,  dice  el  his- 
toriador de  María  repetidamente  citado  , hicieron  encorvar  su  cabeza  co- 
mo un  viento  do  tempestad  ; y su  corazón , en  el  cual  pasaba  una  es- 
cena muda  do  martirio  , experimentó  una  cosa  semejante  al  contacto 
de  un  hierro  incandccentc , que  se  hundiera  lentamente  en  carne  viva  y 
chorreante.  ¿ Qué  seria  de  nosotros  si  pudiéramos  ver  con  anticipación 
las  tormentas  terribles  que  han  de  destrozar  nuestro  pecho?  Dios  nos 
ha  ocultado  lo  futuro  , para  que  el  aspecto  lejano  del  infortunio  no  arro- 
jase hiel  sobre  los  momentos  presentes , y no  prolongase  indefinidamente 
nuestros  martirios  , aun  antes  de  sufrirlos.  Este  velo  de  incerlidumbre 
que  nos  hace  menos  infelices,  se  alzó  para  crucificar  el  alma  de  Ma- 
ría y se  le  dió  á beber  en  todos  los  instantes  de  su  vida  la  copa  en- 
venenada del  dolor.  Ya  en  aquel  momento  aceptó  el  cielo  el  sacrificio 
interior  que  le  hizo  la  Madre  de  la  vida  del  Hijo  : ya  entonces  fué  gran- 
de en  su  dolor  á los  ojos  de  Dios  la  heroína  del  Calvario.  « No  sola- 
mente dice  San  Ambrosio  , los  ángeles,  los  profetas  y los  pastores  publi- 
can el  nacimiento  del  Salvador  , sino  también  los  justos,  los  ancianos  de 
Israel  hacen  brillar  esta  verdad.  Uno  y otro  sexo,  jóvenes  y viejos,  au- 
torizan esta  creencia  confirmada  con  tantos  milagros.  Una  virgen  con- 
cibe, una  muger  estéril  pare  , un  mudo  habla , Elisabelh  profetiza,  un 
mago  adora  , un  niño  en  el  seno  materno  salta  de  gozo  , una  viuda  con- 
fiesa esta  maravilla , y el  justo  la  espera.  » 

Lo  que  conmovió  de  júbilo  y de  fervor  á un  santo  viejo  y á una  po- 
bre viuda  , Simeón  y Ana , no  hizo  la  menor  impresión  en  el  pecho  en- 
durecido é indiferente  de  los  sacerdotes  y doctores  que  se  hallaban  en  el 
templo  y á cuyos  ojos  carnales  la  luz  de  Israel  no  era  mas  que  una  co- 
lumna de  tinieblas.  Corrompidos  sus  corazones  por  el  amor  al  oro,  y 
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obcecados  sus  entendimientos  con  el  orgullo  , los  príncipes  de  la  Sinago- 
ga habían  degenerado  de  la  noble  sencillez  y fervor  de  sus  predecesores. 
Este  momento  solemne  vaticinado  por  Ageo  pasó  para  ellos  desapercibi- 
do. Ejercían  sus  funciones  sagradas  por  pura  costumbre  ó por  ambi- 
ción , y tal  vez  los  mismos  labios  que  allíanaquinalmentc  cantaban  liim- 
nos  de  alabanza  al  Eterno , debían  gritar  mas  larde  : Reo  es  de  muerte! 
Crucificadle ! 

El  recuerdo  de  estos  maravillosos  sucesos  y del  dia  en  que  se  veri- 
caron  está  consagrado  por  una  fiesta  fijada  en  el  dia  segundo  de  febre- 
ro , y fue  por  largo  tiempo  solemnizada  en  todo  el  Orbe  católico  con  el 
mismo  descanso  que  el  dia  del  Señor  , y aun  así  la  solemniza  en  el  dia  la 
católica  España. 

Apenas  hubieron  tenido  su  cumplimiento  estos  misterios,  y poco  tiem- 
po después  que  los  dos  santos  esposos  con  su  hijo  habían  regresado  á Ga- 
lilea ; Dios  , que  no  quería  dejar  abandonado  el  divino  Niño  á la  suspi- 
caz crueldad  de  Ilerodcs  , dió  á entender  á José , que  debia  huir  á una 
región  extrangera.  «Levántale  le  dijo  un  ángel,  toma  al  Niño  y ásu  ma- 
dre , huye  á Egipto  y permanece  allí  hasta  tanto  que  yo  te  avise , pues 
Herodes  vá  en  busca  del  Niño  con  intención  de  darle  la  muerte.»  Azo- 
rado José , se  levanta , va  á interrumpir  el  tranquilo  sueño  de  María,  que 
dormía  junto  á la  cuna  de  su  Dijo  ; la  cual , haciéndose  cargo  de  lo  ter- 
rible de  su  posición  , se  dió  priesa  á verificar  en  pocos  momentos  los  pre- 
parativos para  la  marcha.  En  medio  de  la  noche,  en  una  estación  hela- 
da , al  través  de  caminos  ó sendas  ásperas  y solitarias , apartadas  de 
las  habitaciones  de  los  hombres  , por  entre  las  honduras  de  los  valles  y 
las  espesuras  de  los  bosques  y por  veredas  peñascosas  y difíciles  , es 
como  deben  emprender  su  camino  los  santos  esposos.  A José,  como 
gefe  de  la  familia,  es  á quien  comunicó  el  ángel  las  órdenes  del  Señor. 
No  envidió  María  esta  preferencia , ni  aun  le  ocurrió  esta  idea ; aun- 
que parecía  que  la  orden  del  cielo  debia  dirigirse  mas  bien  á ella,  pues, 
en  cierto  sentido,  era  mas  digna  de  este  favor  que  José ; el  Niño  per- 
tenecía á ella  sola,  y en  él  debia  interesarse  mas  vivamente  que  José. 

Y si  María  no  recibía  sola  el  celeste  mensaje,  ¿no  podía  el  ángel  del  Se- 
ñor darle  este  aviso  al  mismo  tiempo  que  á José?  lie  aquí  las  reflexiones 
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que  hubiera  hecho  consigo  mismo  una  alma  menos  perfecta  que  la  de 
María , y susceptible  de  amor  propio.  Pero  ella  no  las  hizo , y nos  en- 
sena á no  hacerlas  en  ocasión  semejante , y á recibir  con  respeto  las  ór- 
denes del  cielo  por  cualquier  camino  que  se  digne  instruirnos.  Mas  ¡que 
nuevo  motivo  para  ejercitar  hi  féde  María  ! ¡ su  Hijo  , el  Hijo  del  Altí- 
simo es  perseguido  do  muerte,  y es  preciso  procurar  su  seguridad  como 
la  de  un  niíío  cualquiera ! ¿ No  tiene  Dios  bastante  poder  para  sustraerlo 
á la  crueldad  de  Herodes  , sin  necesidad  de  huir  ? ¿ no  tiene  en  sus  ma- 
nos el  corazón  de  este  tirano  atroz?  ¿no  es  el  arbitrio  de  su  vida?  ¿có- 
mo un  infante,  cual  Jesús  , para  quien  el  cielo  debiera  prodigar  los  mi- 
lagros , ha  de  correr  los  peligros  y los  inconvenientes  de  una  huida  pre- 
cipitada á una  tierra  extraña?  ¿Nocía  muy  natural  que  ocurrieran  á 
Mana  estos  y muchos  otros  semejantes  pensamientos?  ¿debía  ella  espe- 
jar , atendidas  las  magníficas  promesas  del  ángel , que  su  Hijo,  apenas 
nacido  , estaría  expuesto  á perecer  bajo  el  cuchillo  de  un  perseguidor? 

De  otra  parte,  ¿qué  asilo  buscarán  en  Egipto,  en  un  país  descono- 
cido? ¿cómo  subsistir  allí?  María  es  pobre:  no  tiene  otro  recurso  que 
el  trabajo  de  José.  ¿ Y cómo  podrá  ejercer  un  oficio  y hallar  las  pro- 
porciones necesarias?  Es  una  tierra  de  idolatría,  en  dondo  los  Judíos, 
adoradores  del  verdadero  Dios,  son  aborrecidos  del  pueblo.  ¡Qué 
de&licrro!  ¡á  que  terribles  estreñios  vamos  á vernos  reducidos!  Y á mas 
¿cuanto  tiempo  durará  este  destierro?  El  ángel  no  lo  ha  dicho,  y en 
tslo  nos  ha  dejado  en  la  incertidumbre  mas  cruel.  ¡Qué  prueba  para 
11,1,1  mat^ro  001110  María , y para  la  madre  de  un  hijo  tal  como  Jesús! 

Motivos  eran  estos  sin  duda  para  sumir  á María  en  la  mas  violenta 
tuibacion,  si  hubiese  estado  menos  abandonada  á Dios,  y menos  con- 
fiada en  los  paternales  cuidados  de  su  providencia.  Mas  ella  no  tuvo  la 
,ncnor  inquietud  voluntaria,  ni  para  ella  ni  para  su  Hijo.  Sufrió  todo 
1°  que  debía  hacerla  sufrir  en  este  lance  la  ternura  maternal,  pero  su 
virtud  no  vaciló  por  esta  prueba.  Obedeció  y partió  de  noche  con  José, 
teniendo  el  Niño  entre  sus  brazos;  al  paso  que  su  esposo  comprendió  muy 
bien,  que  no  habiendo  llegado  todavía  el  momento  solemne  de  la  ma- 
nifestación de  Cristo,  Dios  quería  salvarlo  de  las  asechanzas  de  Herodes, 
l'°i‘  medios  sacados  de  la  simple  prudencia  humana. 
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Aunque  realmente  la  tradición,  como  dice  el  moderno  historiador  de 
María,  calla  sobre  la  mayor  parte  de  este  interesante  y peligroso  itine- 
rario, es  indudable  que  los  santos  viajeros  tuvieron  que  hacer  largas 
y penosas  marchas  de  dia  y de  noche,  aprovechándose  para  descansar 
de  las  espesuras  de  los  bosques  ó del  mal  seguro  abrigo  de  las  cavernas. 
Parece,  según  el  recuerdo  tradicional,  que  antes  de  salir  de  la  Pales- 
tina hicieron  tránsito  por  Belen , que  era  como  el  cráter  del  volcando 
cuya  explosión  huían;  tal  vez  para  proveerse  de  lo  necesario,  ó para 
asociarse  á alguna  caravana  que  les  condujera  por  los  desiertos  de  la 
Syria.  Según  los  eruditos  cálculos  de  los  cronologistas , partieron  de 
Gaza  los  tres  caminantes,  atravesando  los  abrasados  arenales  del  desier- 
to atormentados  de  sed  y de  cansancio,  ¡jasando  las  noches  sobre  es- 
teras de  junco  y entre  la  languidez  del  calor  y el  soplo  helado  de  la 
noche..! 

Al  íin,  después  de  mas  de  cien  leguas  de  viaje,  se  les  ofreció  la 
vista  de  Egipto,  «esa  antigua  cuna  de  todos  los  conocimientos  y de  to- 
das las  idolatrías , con  sus  obeliscos,  sus  templos,  sus  pirámides  colo- 
sales. » Pero  este  país  por  soberbio  y rico  que  apareciese,  no  era  su  pa- 
tria ¡era  el  suelo  del  destierro!  Parece  que  este  suelo  se  conmovió  bajo 
las  tiernas  plantas  del  desterrado  de  Galilea,  y como  si  este  hubiese  que- 
rido reconocer  la  hospitalidad  que  en  él  había  encontrado,  dejando 
allí  un  germen  fecundo  de  fe  y de  caridad.  Los  antiguos  dejaron  es- 
crito que  los  árboles  se  agitaron,  ó encorvaron  sus  ramas  al  pasar  el 
Dios  oculto , que  los  ídolos  vacilaron  sobre  sus  aras  y cayeron  hechos  pe- 
dazos. Lo  que  hay  de  cierto  es,  que  el  Egipto  prestó  á la  predicación  evan- 
gélica un  oido  mas  dócil  que  la  mayor  parte  de  las  otras  regiones  del 
mundo,  y que  allí  se  vieron  florecer  rápidamente  y con  un  brillo  inau- 
dito todas  las  virtudes  del  Cristianismo.  Aquel  era  como  el  jardin  de  la 
iglesia  primitiva,  en  donde  los  mártires , los  anacoretas , y los  doctores, 
á°  manera  de  flores  radiosas,  derramaban  á gran  distancia  la  suavidad 
de  los  mas  ricos  perfumes. 

Escritores  del  cuarto  siglo , apoyándose  en  respetadas  tradiciones,  di- 
cen que  el  Señor  había  penetrado  hasta  Hcrmópolis,  la  patria  de  Moi- 
sés , á mas  de  doscientas  leguas  de  Jerusalen : José  y María  atravesaron 
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la  ciudad  del  Sol , y se  dirigieron  á Malarich , lindo  pueblo , abundante 
de  regaladas  sombras  y con  un  manantial  do  agua  dulce. 

Entretanto  llerodes  , habiendo  esperado  inútilmente  á los  Magos  , co- 
noció que  le  habían  burlado,  y bramó  de  corage.  Impelido  además  por 
su  habitual  suspicacia , y naturalmente  cruel  hasta  el  punto  de  no  per- 
donar á sus  propios  hijos , cometió  una  inhumanidad  que  ha  quedado  fa- 
mosa aun  entre  los  mismos  paganos.  Envió  gente  armada  para  hacer  pe- 
recer á todos  los  niños  de  dos  años  abajo  en  Belen  y en  todos  sus  contor- 
nos, esperando  alcanzar  con  este  general  degüello  al  que  se  habían  atre- 
vido á saludar  como  Bey  de  los  Judíos.  Este  fue  el  cumplimiento  de 
aquella  palabra  de  Jeremías  : « Oyóse  en  Rama  una  voz  , llantos  y alari- 
dos lamentables;  Raquel  lloraba  á sus  hijos  , y no  quiso  recibir  consue- 
lo porque  ya  no  son.»  Pero  la  crueldad  de  llerodes  le  fué  inútil , ya  por- 
que el  Rey  de  los  Judíos  estaba  fuera  del  alcance  de  su  espada  , ya  por- 
que iba  también  él  mismo  á sucumbir  , no  llevándose  consigo  otra  co- 
sa mas  que  el  horror  y la  execración  de  sus  contemporáneos.  La  histo- 
ria lia  conservado  el  dicho  del  Emperador  Augusto  , cuando  supo  la  trá- 
gica ejecución  de  Belen  (8) ; y la  Iglesia  liel  á la  memoria  de  todos  aque- 
llos que  son  víctimas  de  la  fuerza  brutal  y que  sufren  por  la  justicia, 

honra  como  mártires  á los  inocentes  que  cayeron  bajo  la  espada  de  lie— 
rodcs  (9). 

Pocas  escenas  de  horror  y de  barbarie  manchan  las  páginas  de  los 
anales  del  mundo  comparables  á la  que  presentan  en  este  día  los  fastos 
del  naciente  Cristianismo.  Los  hijos  de  Zoroaslro  , los  tres  sabios  de  Ba- 
bilonia liabian  pasado  por  Jcrusalen  , y habían  preguntado  al  tirano  que 
ocupaba  entonces  el  trono  de  Judea  , en  donde  estaba  el  recien  nacido  Rey 
de  los  Judíos.  Turbada  la  mente  del  déspota  que  temblaba  siempre  sobre 
su  solio  , inquieto  su  sombrío  pensamiento  y devorada  por  la  ambición  su 
negra  alma  , concibe  un  proyecto  de  seguridad  que  hace  estremecer  las 
entrañas  y degrada  hasta  el  último  punto  la  condición  humana.  El  ejem- 
plo de  la  cruel  Alalia  , que  por  haber  olvidado  un  niño  en  la  cuna  en  la 
mortandad  de  la  familia  real  de  Judá  , este  niño  le  quitó  el  trono  y la 
v‘da  , le  aterra;  y decreta  con  increíble  audacia  el  exterminio  de  una  ge- 
neración inocente.  ; O Madres  de  Judá!  Cual  debía  ser  el  estremecí- 
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miento  de  vuestras  almas  , cuando  hasta  falta  valor  al  pensamiento  y 
fuerza  á la  fantasía  para  figuraros  abrazadas  con  las  rodillas  de  los  vi- 
les asesinos  de  vuestros  hijos,  pidiendo  á grandes  gritos  la  piedad  ó la 
muerte  ! Resonar  debían  las  calles,  las  plazas  , los  campos  , los  desier- 
tos , con  el  ahullido  penetrante  del  amor  maternal  sin  esperanza.  Los 
tigres  y las  panteras  hubieran  huido  horrorizados  déla  vista  de  los  sa- 
télites del  monstruo.  Los  tiernos  párvulos , arrancados  del  regazo  que  los 
estrechaba,  ó del  pecho  que  los  nutria,  recibiéndola  daga  feroz  que  se 
hundía  en  su  tierno  cuerpecito  y espirando  con  las  manecitas  tendidas 
hacia  la  madre  que  cae  de  dolor.  ¡Oh ! Con  tal  barbarie  debia  inaugurar- 
se la  persecución  contra  Jesu-Gristo  y su  reinado. 

Mas  apartemos  los  ojos  de  esta  escena  de  carnaje  y de  ferocidad  in- 
mensa ; y fijémonos  por  un  momento  en  el  resultado  de  esta  atroz  me- 
dida que  llena  de  luto  y de  desespero  la  ciudad  y las  cercanías  de  Be- 
lén , funesto  prenuncio  del  deicidio  que  cubrirá  de  horror  la  ciudad  san- 
ta , y de  aquella  desolación  y espanto  que  caerán  después  sobre  ella, 
cuando  las  madres  hambrientas  y mas  bárbaras  que  el  mismo  Herodes 
devorarán  á sus  propios  hijos.  ¿ Que  saca  ese  príncipe  impío  de  abre- 
varse de  inocente  sangre  ? Esas  rosas  nacientes,  segadas  en  el  umbral 
de  su  vida  por  la  cuchilla  del  perseguidor;  esas  primeras  víctimas  de 
Cristo,  ese  tierno  é inocente  rebaño  inmolado  á su  gloria , jugará  con 
sus  palmas  y coronas  inmarcesibles  ante  el  altar  eterno  como  un  cán- 
dido coro  que  precede  al  triunfo  del  cordero  sin  mancha  , cuya  sangre 
abre  ya  á estas  almas  puras  las  puertas  del  Edén  inmortal.  V Jesús?  Je- 
sús á quien  solo  busca,  es  el  único  que  le  ha  escapado.  Entre  esos  arro- 
yos de  sangre,- el  hijo  de  una  Virgen , único  objeto  de  tanta  barba- 
rie, sustráese  solo  de  la  crueldad  del  tirano,  al  modo  que  Moisés,  figura  de 
Jesucristo  y libertador  de  su  pueblo,  escapó  solo  de  los  edictos  inhumanos 
de  un  rey  bárbaro  y obcecado.  Así  lo  canta  la  Iglesia  que  milita  acá  en 
la  tierra  , y ha  tenido  que  luchar  siempre  oponiendo  su  mansedumbre 
y caridad  inagotable  á la  ferocidad  de  tantos  Herodes.  La  sangre  de  los 
párvulos  de  Belen  es  el  primer  arroyo  de  la  sangre  cristiana  que  ha  de 
correr  á torrentes  por  los  suplicios  y anfiteatros,  atravesando  todos  los 
siglos  por  entre  la  cruel  impiedad  de  los  enemigos  de  la  Cruz,  y que 
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hemos  visto  llegar  también  hasta  nuestro  siglo ; sangre  que  será  siem- 
pre un  vivo  recuerdo  de  la  derramada  por  el  Redentor  , precedida  por 
la  que  manó  de  las  inocentes  venas  de  los  santos  niños. 

No  tardó  este  bárbaro  príncipe  á sufrir  el  castigo  providencial  de 
este  crimen  y de  los  muchos  con  que  había  ya  manchado  sus  manos. 
Suspicaz  é inconstante  , cambió  muchas  veces  el  orden  de  sucesión  en- 
tre sus  otros  hijos.  Odiado  de  los  Judíos,  había  reunido  los  princi- 
pales de  la  nación  con  el  designio  de  hacerlos  inmolar  en  su  último  dia, 
alinde  que  se  llorase  en  toda  la  Judea  en  el  momento  de  celebrarse 
sus  funerales.  Atacado  por  último  de  una  horrible  6 incurable  enfer- 
medad , fue  atormentado  de  inauditos  dolores  , y pereció  como  herido 
por  la  mano  justiciera  de  la  Providencia. 

Masantes  de  pasar  adelante,  echemos  una  triste  ojeada  sobre  los  des- 
terrados del  Egipto.  María  no  había  pasado  aun  por  los  horrores  de  la 
indigencia.  ¡ Cuantas  privaciones,  cuantas  penas,  á que  no  estaba  acos- 
tumbrada la  hija  de  los  príncipes  de  Israel,  tendría  que  sufrir  en  el  lar- 
go decurso  de  siete  años  de  larga  permanencia  en  aquel  país  del  des- 
tierro ! ¡ Cuantos  trabajos  y fatigas  costaría  á ella  y á su  casto  esposo 
procurarse  el  preciso  sustento  para  su  existencia  miserable  ! Y aun  este 
preciso  sustento,  cuantas  veces  debió  faltarles!  Con  frecuencia  , dice 
Landolfo  de  Sajonia  , citado  por  Orsini , el  niño  Jesús , acosado  por 
el  hambre  , pidió  pan  á su  Madre , que  no  podía  darle  otra  cosa  que 
sus  lágrimas ! 

N ed  ahí  pues  una  serie  prolongada  de  dolores  y de  martirios  para 
María,  en  los  que  apenas  se  lija  la  atención.  Y nótese  de  paso,  y ad- 
míresela conducta  de  estos  santos  esposos  , que  nada  hacen  por  sí  mis- 
mos , y se  dejan  en  todo  conducir  por  Dios,  quien  parece  que  les  haya 
abandonado  hasta  el  último  apuro.  ¡ Cuantos  reparos  parece  se  hallaban 
autorizados  á hacer  presentes  ya  con  respeto  á sí  mismos , ya  mas  aun 
con  respeto  á Jesús!  O abismo  de  humillación,  de  obediencia  y de  con- 
formidad ! A pesar  de  las  extremadas  congojas  que  les  rodean  en  Egipto, 
pobres  , tristes,  desamparados  de  todo  humano  socorro,  no  toman  por 
sí  mismos  medida  alguna  para  salir  de  allí,  ni  aun  dirigen  súplicas  á 
Dios  para  que  les  acorte  aquel  destierro  ; y aguardan  tranquilos  (pie  un 
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án»el  vuelva  á anunciarles  la  voluntad  de  Dios.  Muerto  Herodes , y 
reinando  su  hijo  Arquelao  en  la  Judea , el  ángel  mismo  que  se  había 
aparecido  á José  para  indicarle  la  huida , viene  á aconsejarle  la  vuelta. 
«Levántate,  le  dice,  toma  al  Niño  y á su  madie,  y vuelve  al  país  de 
Israel,  porque  los  que  buscaban  al  Niño  para  quitarle  la  vida,  ya  no 
existen.»  José  obedeció  al  momento;  pero  habiendo  sabido  que  Arque- 
lao reinaba  en  la  Judea,  temió  ir  allí,  y por  otro  aviso  del  cielo,  se 
retiró  á Nazareth  en  la  Galilea,  en  donde  el  nacimiento  de  Jesús  no 
babia  hecho  tanto  ruido  como  en  Jerusalen.  En  Nazareth  es  donde  pasó 
Jesús  cerca  treinta  anos  de  su  vida  en  el  silencio  y en  el  retiro,  lejos  de  la 
vista  de  los  hombres:  allí  vivía  la  familia  santa  en  el  trabajo  y en  la 
humildad,  ennobleciendo  las  obras  mas  despreciadas,  santiiieando  la  fa- 
tiga y los  sudores  arrancados  por  el  trabajo  que  el  orgullo  del  mundo 
mira  con  ojos  de  desprecio,  y dando  así  á la  vida  mas  obscura  el  poder 
secreto  para  llegar  á una  gloria  y á una  felicidad  inmortales.  El  Cristo, 
Dios  hecho  hombre,  se  dignó  conocer  por  sí  mismo  el  hambre,  el  tra- 
bajo y la  muerte,  estas  tres  cosas  contemporáneas  déla  humanidad, y 
las  dejó  subsistir  después  de  él  á fin  de  hacernos  conocer  como  se  deben 
soportar  para  vencerlas  un  dia,  y trocar  todas  estas  necesidades  humi- 
llantes por  otros  tantos  ilustres  títulos  á una  vida  mejor  y mas  dura- 
ble. Pero  volvamos  á la  inocente  familia  en  su  vuelta  á Nazareth. 

Los  corazones  de  los  dos  castos  esposos  debieron  ensancharse  al  di- 
visar otra  vez  el  país  de  Canaan , y ni  aun  se  habla  de  las  penalidades 
y fatigas  del  viaje,  pues  cuando  se  regresa  á la  patria,  el  gozo  del  co- 
razón0 alegra  las  mismas  penas,  y todo  lo  embellece  la  esperanza.  Com- 
parado aquel  suelo  idólatra  y embrutecido  en  sus  prácticas  infames,  con 
el  pueblo  agreste  sí,  pero  marcial  y franco  de  Israel,  ennoblecido  por  la 
pureza  y gravedad  de  su  culto;  el  interior  de  los  santos  esposos  debia 
sentir  aquel  placer  que  solo  conoce  el  que  ha  llorado  lejos  de  su  patria 
cuando  la  vuelve  á abrazar.  La  humilde  familia,  en  medio  délas  sin- 
ceras felicitaciones  de  sus  deudos , debió  pensar  en  la  reparación  de  su 
casa  por  largo  tiempo  abandonada , restablecer  el  taller  de  José,  único 
patrimonio  que  les  quedaba.  Jesús,  joven  todavía,  prestaba  el  ausi- 
lio  de  sus  brazos  en  los  trabajos  de  su  padre  representativo,  y á costa 
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(,c,ílá  may°rcs  privaciones  y fatigas,  llegaron  á procurarse  lo  preci- 
samente necesario. 

Jesús,  que  era  fuente  de  toda  ciencia , pues  en  él  residía  la  divini- 
dad, quiso  sin  embargo  ocultar  sus  divinos  resplandores  bajo  la  corteza 
terrestre , y mostrarse  en  todo  como  los  demás  hombres.  Así  pues  no 
desdeñó  en  su  infancia  el  recibir  las  lecciones  de  su  santa  madre,  la  cual 
con  aquella  dulzura  que  penetra  á un  tiempo  en  el  pensamiento  y en  el 
corazón  , le  inculcaba  los  preceptos  de  la  ley  del  Señor,  y ensayaba  sus 
tiernos  labios  en  cantar  sus  alabanzas.  Bello  ministerio  el  délas  madres 
el  dar  mezclada  con  el  alimento  del  cuerpo  la  leche  pura  de  las  primeras 
verdades  que  nutren  el  espíritu  1 Entre  los  besos  y las  caricias  ma- 
ternales se  inspiran  con  sencillez  aquellas  ideas  sublimes  que  se  arrai- 
gan en  el  corazón  y que  forman  á los  grandes  hombres.  El  amor  es  el 
Preceptor  mas  poderoso  y persuasivo,  y la  madre  á quien  es  dado  el 
privilegio  de  amoldar,  por  decirlo  así,  el  alma  del  hijo,  en  medio  de  los 
cuidados  del  cuerpo,  puede  hacerse  muy  digna  delante  de  Dios,  for- 
mando el  espíritu  del  niño  á los  principios  de  la  verdad  yálos  hábitos 
de  la  virtud , cooperando  en  cierto  modo , con  respeto  á Dios , al  perfec- 
cionamiento do  su  obra.  Madres  cristianas!  grandes  deberes  os  quedan 
que  cumplir  sobre  la  tierra,  y grandes  recompensas  os  aguardan! 

El  niño  Dios  no  necesitaba  de  la  miserable  ciencia  de  los  hombres. 
Además,  en  la  corrompida  Sinagoga  dominaba,  como  en  nuestras  escue- 
las, el  espíritu  de  sutileza  y de  soíisma.  No  tardó  muchos  años  en  de- 
mostrar la  mas  cruel  experiencia  cuan  maliciosamente  alterado  se  hallaba 
,in  aquellos  orgullosos  doctores  el  conocimiento  de  la  ley , cuya  natural 
interpretación  les  ofuscaba  la  corrupción  de  sus  corazones.  Dominaban 
cn  la  Sinagoga  diversas  sectas  y sistemas,  injertos  la  mayor  parte 
de  los  errores  del  gentilismo,  y la  clara  luz  del  cumplimiento  de  las  pro- 
fecías se  hallaba  sofocada  por  las  cavilaciones  y por  la  terquedad  del  es- 
píritu privado  de  cada  uno,  especie  de  protestantismo  anticipado,  que  aun 
antes  de  aparecer  en  su  plenitud  la  verdad  , procuraba  desfigurarla  en  su 
espectacion.  Los  Judíos , que  niegan  la  divinidad  de  Jesús,  le  suponen  en 
sus  primeros  años  discípulo  de  un  rabino  célebre  llamado  Josué,  hijo 
do  Pcrachia  que  había  estudiado  con  Akiva.  Sin  embargo,  como  ob- 
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serva  el  curioso  Orsini,  esta  aserción  es  completamente  inexacta,  por  cuan  - 
to Akiva,  aunque  muy  célebre  entre  los  Judíos,  no  vivió  hasta  en  el  im- 
perio de  Adriano,  mas  de  cien  años  después  de  la  muerte  de  Ilerodes 
y de  Jesucristo.  Los  mismos  Judíos  le  reconocieron  como  á un  joven  sin 
estudios,  cuando,  maravillados  de  verle  discutir  en  el  templo,  decían:  «¿Co- 
mo sabe  estelas  letras  sagradas,  sin  haber  estudiado?»  Y respondía  Jesús: 
«Mi  doctrina  no  es  mia,  sino  de  aquel  que  me  ha  enviado  (10).» 

El  que  vino  pues  para  rectificar  la  ley  y para  dar  luz  al  mundo,  no 
podía  ni  debía  necesitar  de  las  miserables  inspiraciones  humanas , seme- 
jante á uno  de  los  cedros  del  Líbano,  que  crecen  espontáneos  sin  cultivo 
y sin  ayuda  alguna  de  la  mano  del  hombre , y levantan  por  sí  solos 
su  erguida  copa  hasta  las  nubes  como  gigantes  de  los  bosques.  El  alma 
de  Jesús  pasaba  horas  enteras  absorta  en  la  contemplación  déla  natura- 
leza , comunicando  con  Dios  acerca  los  vastos  designios  que  estaban 
destinados  á su  misión  divina.  La  santa  madre  le  contemplaba,  y res- 
petaba estas  meditaciones  profundas,  en  las  cuales  se  interesaban  los 
destinos  del  mundo  : y aunque  al  considerar  á este  vencido  y postrado 
ante  su  Hijo  , su  alma  santa  iba  á entregarse  al  jubilo  por  aquel  porve- 
nir de  gloria....  de  repente,  dice  Orsini,  la  profecía  del  Anciano  del 
templo  se  presentaba  lúgubre  como  un  ataúd  en  el  fondo  de  esta  pers- 
pectiva' encantadora  : un  estremecimiento  involuntario  corría  por  las  ve- 
nas de  la  pobre  Madre  , y su  corazón  , que  tanto  ardia  en  el  amor  de 
Jesús  , se  deshacía  en  pesares  infinitos.  Gritábale  una  voz  secreta  . es 
necesaria  una  expiación  por  medio  desangre  , es  picciso  que  mueia  el 
Cristo!  Entonces,  dejando  el  humilde  trabajo  a que  lo  obligaba  su  indi- 
gencia, la  Hija  de  David  iba  á buscar  á su  Hijo,  pues  tenia  necesi- 
dad de  verle  , de  asegurarse  con  un  abrazo  maternal  que  .él  estaba  to- 
davía allí,  que  vivía  aun  ! 

José  y María  iban  todos  los  anos  de  Nazarcth  á Jerusalcn  para  ce- 
lebrar allí  la  fiesta  de  la  Pascua , y hacían  aquel  viaje  con  mas  liber- 
tad desde  el  destierro  de  Arquelao  y la  ocupación  de  los  romanos.  Lle- 
gado Jesús  á la  edad  de  doce  años,  se  lo  llevaron  consigo , partiendo 
junto  con  otras  muchas  familias  nazarenas , formando  varios  grupos, 
gcíTun  la  edad  , el  sexo  y las  relaciones  de  familia  y amistad.  Tal  vez 


43f> 


MUGHRKS  DE  LA  DIBUA. 


el  joven  Jesús  iba  en  compañía  de  oíros  muchachos  de  su  edad  que 
con  el  liempo  debían  ser  sus  apóstoles,  i>ero  ni  en  su  conversación 
afectaba  aire  de  superioridad,  ni  de  austereza,  ni  de  ciencia;  pues  lleno 
de  lodos  los  dones  del  cielo  , nada  tenia  que  afectar  , y antes  bien  pro- 
curaba con  noble  candor  y afabilidad  templar  el  resplandor  de  sus  pe- 
netrantes miradas  que  profundizaban  bastad  pensamiento,  como  tem- 
plaba Moisés  los  rayos  de  su  frente  al  salir  del  tabernáculo.  Llegados 
después  de  cuatro  jornadas  de  camino , entre  la  afluencia  de  Judíos  ex- 
tranjeros que  de  todas  parles  acudían , se  reunieron  para  celebrar  la 
comida  pascual , y finida  esta  antigua  ceremonia  que  recordaba  tantas 
maravillas  , se  reunieron  otra  vez  para  regresará  su  provincia;  y como 
se  seguía  el  mismo  orden  de  la  venida  , no  advirtieron  los  dos  esposos 
la  ausencia  de  Jesús  ; pues  cada  cual  le  creía  en  compañía  del  otro; 
hasta  que,  llegada  la  noche,  y reunidos  en  la  posada  lodos  los  viaje- 
ros , se  halló  á faltar  el  joven  Jesús.  Déjase  concebir  cuanto  fuese  el 
dolor  y la  angustia  de  los  afligidos  esposos,  pues  aquella  noche  no  tu- 
vieron descanso  , buscándole  sin  cesar  por  las  llanuras  y torrentes,  y 
temiendo  por  su  vida  ó por  su  libertad.  Al  amanecer  del  dia  siguiente 
volvieron  á la  ciudad  santa,  cuyos  barrios  recorrieron  sin  reposo,  hasta 
que  fatigados  , entraron  en  el  pórtico  del  templo , en  donde  se  reunían 
los  doctores  de  la  ley,  y en  donde  había  un  niño  que  dejaba  á todos  asom- 
brados con  la  profundidad  de  sus  discursos  y con  la  exactitud  de  sus 
respuestas  , resolviendo  las  cuestiones  mas  difíciles  con  una  facilidad  ad- 
mirable. Sentado  en  medio  de  aquella  docta  asamblea,  les  instruía  en 
los  puntos  mas  importantes  de  la  ley  , les  enseñaba,  no  como  maestro, 
pues  no  quería  apartarse  de  la  modestia  que  á los  niños  conviene,  sino 
haciendo  preguntas  y dando  respuestas  tan  luminosas  y sabias  que  tenia 
asombrados  á todos  los  circunstantes. 

Jesús  hasta  entonces  tan  obediente  á sus  padres  , se  oculta  de  ellos, 
les  deja  partir,  y quédase  en  Jerusalen  sin  que  ellos  lo  sepan.  No  se 
le  ocultaba  la  inquietud  que  les  causaría  , sobre  lodo  á su  santa  ma- 
dre. Sin  embargo,  Jesús  se  place  en  ser  buscado  por  los  que  le  aman; 
muchas  veces  abandona  en  apariencia  á sus  almas  nías  queridas , pa- 
,a  l>r°bar  mejor  las  ansias  con  que  le  buscan  y le  desean  , y purificar- 
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las  en  el  crisol  inas  puro  (le  la  perfección.  Acércasele  pues  la  Madre 
con  un  ademan  de  ternura  mezclado  de  pesar , y le  dice  con  dulzura: 
« Hijo  mió  , ¿porque  así  le  has  portado  con  nosotros?  lie  aquí  á tu  pa- 
dre y á mí  que  te  buscábamos  oprimidos  de  pena  y de  dolor.  » «¿Por- 
„uc  me  buscáis  ? respondió  secamente  el  Hijo  de  l)ios , ¿ no  sabéis  que 
debo  ocuparme  de  lo  que  concierne  al  servicio  de  mi  Padre?  » Miste- 
riosa era  la  respuesta  ; y en  aquel  momento  José  y María  no  penetra- 
ron toda  la  extensión  del  sentido  de  aquellas  palabras.  La  increpación 
de  la  madre  estaba  llena  de  ternura  y tenia  derecho  para  hacerla , y 
él  lejos  de  ofenderse  , quedó  por  ella  muy  satisfecho.  Una  santa  fa- 
miliaridad con  Jesús  dá  ciertos  derechos  que  no  permitirían  el  amor  ni 
el  respeto.  Las  almas  buenas  le  piden  á veecs  con  libertad  las  razo- 
nes de  la  conducta  que  con  ellas  guarda ; le  hacen  presente  con  hu- 
milde sencillez  la  adicción  que  les  causa  y él  se  complace  con  esta  con- 
fianza , lejos  do  resentirse  por  ella.  Dios  no  se  parece  á los  hombres, 
para  quienes  son  menester  ceremonias  y precauciones.  Gusta  de  aquel 
cierto  atrevimiento  que  nace  de  la  sencillez  ; y el  lenguaje  del  amor 
que  trata  con  él  casi  como  con  un  igual , le  agrada  mucho  mas  que  el  co- 
medido lenguaje  del  respeto.  Pero  este  lenguaje  y estas  dulces  recon- 
venciones no  están  permitidas  sino  á madres  , á esposas , á hermanos, 
á hermanas  de  Jesucristo;  es  decir,  como  lo  explica  él  mismo,  a los 
„ue  hacen  en  todo  la  voluntad  de  su  Padre  celestial,  listo  es  lo  que 
autorizaba  la  santa  libertad  de  María  , mucho  mas  que  su  título  y su 

calidad  de  madre.  . 

Mas  como  en  esta  ocasión  , no  escuchando  sino  su  afección  mater- 
nal consideró  ella  á Jesucristo  tal  vez  con  algún  exceso  según  su 
naturaleza  humana;  su  Hijo  , que  quería  elevarla  mas  á la  considera- 
ción de  su  naturaleza  divina  , y darle  la  primera  idea  de  las  funciones 
que  le  habia  encargado  su  Padre  para  con  los  hombres , dió  aquella 
respuesta  á ella  y á José.  Como  si  les  hubiese  dicho  : Vosotros  debíais 
elevaros  sobre  lo  que  veis  en  mí  de  humano , considerar  el  ministerio 
para  el  cual  inc  envió  el  Padre  á la  tierra  , y la  necesidad  en  que  me 
hallo  de  preferirlo  á las  mas  legítimas  afecciones.  Y acompaña  estas 
palabras  con  un  tono  de  gravedad  y con  uu  aire  de  magostad  divina, 
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que  en  un  niño  de  su  edad  debió  dar  á conocer  á cuantos  le  escucha- 
ban, que  había  en  él  algo  de  extraordinario  ó infinitamente  superior 
al  hombre.  De  este  modoso  manifestaba  públicamente,  bien  que  de  tina 
manera  encubierta,  por  el  Mesías ; y esta  contestación  , añadida  á los 
admirables  discursos  que  habían  precedido  , daba  mucho  que  pensar  so- 
bre su  persona.  Ademas,  él  quería  preparar  muy  anticipadamente á su 
Madre  á verle  como  la  dejaría  un  dia  y en  algún  modo  desconociéndola, 
en  todo  el  decurso  de  su  predicación.  De  esta  manera  arrojaba  los  pri- 
meros rayos  de  aquella  luz  de  la  que  llenó  mas  tarde  el  templo  Je- 
rusalen  , la  Judea  y el  mundo  entero. 

La  humilde  familia  regresó  sosegadamente  á Nazarelh.  Del  hueco 
de  este  peñasco  sin  nombre,  la  pobre  mansión  de  José,  fluyó  el  sencillo 
cristianismo,  manantial  oscuro,  en  expresión  del  señor  de  Lamartine 
gota  de  agua  desconocida,  en  quedos  pajaritos  no  hubieran  podido  apa- 
gar su  sed , que  un  rayo  de  sol  habría  podido  secar , y que  en  el  dia  de 
boy,  semejante  al  grande  Océano  de  los  espíritus,  ha  llenado  todos  los 
abismos  de  la  sabiduría  humana,  y bañado  con  sus  aguas  inagotables 
lo  pasado , lo  presente  y lo  venidero. 

De  la  permanencia  de  Jesús  bajo  el  techo  de  sus  padres  en  Nazarelh 
nada  dicen  los  libros  santos,  sino  que  les  estaba  sumiso.  A esto  se  redu- 
ce la  explicación  de  todos  los  medios  con  que  preparaba  el  Hombre  Dios 
el  grande  acontecimiento  que  tan  altamente  domina  la  historia  de  los  tiem- 
pos modernos.  Con  esta  sumisión  daba  Jesús  á todos  los  hijos  el  ejemplo 
de  una  obediencia  respetuosa  á las  órdenes  de  sus  padres.  De  otra  par- 
te José  y María  se  portaban  hacia  él  con  una  autoridad  mezclada  de  vene* 

J ación,  sirviendo  de  modelo  á aquellos  que  hallan  bajo  sus  órdenes  á 
hombres  inferiores  por  su  rango  y superiores  por  el  mérito.  Este  mando 
Heno  de  dulzura  y de  justicia,  esta  obediencia  llena  de  alegría  y de  res- 
peto, esta  vida  humilde,  laboriosa  y resignada,  tal  es  el  ejemplo  de- 
jado por  la  santa  familia  para  dispensar  al  rico  de  engreírse,  al  pobre  de 
avergonzarse,  á los  poderosos  de  abusar  de  su  fuerza,  á los  pequeños 
y a los  débiles  de  desesperarse,  á lodos  los  hombres  de  colocar  sobre  la 
l'crra  el  objeto  final  de  sus  esfuerzos.  ¡Cosa  digna  de  meditación  y que 
dos  enseña  á estimar  en  su  verdadero  valor  loque  se  llama  la  gloria! 
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en  el  silencio  y en  la  obscuridad  de  esta  vida  de  Nazareth  todo  está 
cubierto  con  un  velo  , á excepción  de  este  rayo  de  sabiduría  que  el  Yer- 
bo eterno  deja  escapar  en  medio  de  los  doctores  , como  para  iluminar 
el  horizonte  de  las  inteligencias  debilitadas  , y preparar  los  ojos  de  su 
patria  al  sol  del  Evangelio. 

Parece  que  en  este  intervalo  de  la  vida  de  María , hasta  la  predica- 
ción de  su  Hijo , época  perdida  para  el  mundo,  pasó  esta  los  dias  mas  apa- 
cibles y tranquilos , al  lado  de  su  Hijo  , el  cual  al  paso  que  la  ini- 
ciaba gratamente  en  la  profundidad  de  los  misterios  divinos  y en  las 
grandezas  de  su  misión  augusta  , gustaba  también  que  su  propia  alma 
reílejasc  humanamente  las  dulces  y eminentes  virtudes  de  María,  de- 
jando y complaciéndose  en  que  esta  Madre  purísima  amoldase  su  tierno 
corazón  á las  suaves  y compasivas  afecciones  hácia  la  inocencia,  la  ni- 
ñez, la  debilidad  , el  desamparo  y sobre  todo  hácia  el  pecador  arrepen- 
tido : como  el  cielo  que  se  place  en  embalsamarse  con  el  aroma  de  las 
flores , aunque  las  flores  sean  hijas  de  la  tierra. 

Si  alguna  vez  en  sus  mutuas  confidencias  hablaba  Jesús  de  tormen- 
tos venideros , anublábase  por  un  momento  la  pura  frente  de  la  ma- 
dre con  el  recuerdo  cruel  del  santo  viejo.  Pero  bramaba  aun  de  lejos 
la  tempestad  , y tal  era  el  embeleso  de  Jesús,  que  una  sola  de  sus  mira- 
das volvían  la  serenidad  en  el  semblante  de  María.  Entrelas  dulcísimas 
delicias  del  amor  maternal  percibíase  siempre  en  el  fondo  del  alma  un 
eco  lejano  de  dolor,  para  darnos  á entender  que  aun  en  las  mas  pu- 
ras y legítimas  alegrías  de  la  vida  debemos  percibir  una  gola  de  amar- 
guía  que  queda  siempre  en  el  fondo  del  cáliz  de  nuestros  placeres. 

Parémonos  un  momento  empero  en  considerar  la  simplicidad  de  la 
vida  de  María  en  el  pobre  albergue  de  Nazareth , de  la  cual  las  al- 
mas piadosas  y meditativas  han  sacado  ricos  tesoros  de  edificación  y de 
doctrina.  María  pasa  allí  una  vida  común,  una  vida  obscura  y oculta, 
una  vida  laboriosa  , y al  mismo  tiempo  una  vida  la  mas  santa , la  mas 
grata  á Dios  que  haya  llevado  criatura  alguna  sóbrela  tierra.  Estamos 
tan  acostumbrados  al  ruido  del  mundo  , que  hasta  la  santidad  nos  pa- 
rece mas  elevada  cuanto  mas  brillante , y nos  cuesta  trabajo  el  separar 
de  lo  sumo  de  la  perfección  la  idea  del  aparato  y del  estrépito.  No  es 
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preciso  , por  cierto,  que  se  descorra  á nuestros  ojos  el  velo  de  lo  futuro,  ni 
que  las  leyes  de  la  naturaleza  se  alteren  á nuestra  voz,  ni  que,  comoáguilas 
de  inteligencia , remontemos  el  vuelo  del  pensamiento  á regiones  descono- 
cidas , ni  que  el  Seiior  nos  llame  á la  profundidad  de  los  desiertos  para  ha- 
cernos padres  de  grandes  pueblos,  para  ser  gratos  á su  presencia.  En  el 
fondo  del  alma  tienecada  uno  el  principio  desantidad  y de  verdadera  gloria. 

María  lleva  una  vida  común,  y está  tan  contenta  de  llevarla,  que  la 
prefiere  á todo  lo  singular  y extraordinario.  Pasaron  ya  las  revelaciones 
y los  milagros  : ella  ha  vuelto  á entrar  en  el  orden  común  , y por  ello 
se  felicita.  María  ya  no  recibe  mensajes  del  cielo;  ya  no  suscita  Dios 
para  ella  Elisabelbs,  Zacarías  y Simeones,  que  le  descubren  sus  altos 
destinos.  Hela  convertida  ya  en  una  simple  muger  que  cuida  de  su  casa 
en  una  aldea.  Su  oración  es  tan  sencilla  como  sublime : ella  misma  ig- 
nora lo  que  allí  pasa  , y ni  aun  se  permite  reflexionar  sobre  ello. 
Cuanto  mas  sensible  es  el  recogimiento , tanto  mas  percibe  y gusta  la 
presencia  de  Dios.  Ruega  siempre  , pero  con  el  corazón  , ni  nada  de 
notable  se  observa  en  sus  ejercicios  de  piedad.  Las  otras  mugeres  que 
la  visitan  , nada  ven  en  ella  que  les  llame  la  atención  para  exclamar: 
He  aquí  una  muger  de  una  piedad  extraordinaria  ; y si  María  hu- 
biese sido  capaz  de  complacerse  en  algo,  se  hubiera  complacido  en  esta 
vida  común  que  la  confundía  con  la  multitud.  María  por  fin  , llevaba 
una  vida  laboriosa.  No  hemos  de  figurarnos  que  María  estuviese  siem- 
pre en  oración , ni  abismada  en  éxtasis  contemplativos.  Lejos  de  ella 
aquella  muelle  y ociosa  piedad  á que  se  dedican  tantas  mugeres  ricas, 
enemigas  del  trabajo  , porque  no  lo  necesitan  para  vivir.  María  no  te- 
nia tiempo  para  orar  así,  y cuando  niña  en  el  templo,  podía  dedicarse 
mas  á la  contemplación  que  ahora  que  se  halla  ya  ser  madre  de  Dios, 
La  manutención  y el  aseo  de  su  Hijo  y esposo  y el  arreglo  de  la  casa 
le  absorvian  gran  parle  del  dia  ; pero  en  su  trabajo  , que  era  casi 
continuo,  no  perdía  la  presencia  de  Dios  ni  la  paz  del  corazón  que  es  la 
felicidad  del  justo  , y consagraba  á la  oración  momentos  que  tenia  libres. 
La  santidad  no  descuella  siempre  en  el  mundo  como  los  cedros  : á veces 
corre  silenciosa  como  el  arroyo  que  refleja  la  luz  del  cielo , deslizándose 
en  plateados  hilos  por  entre  la  yerba  de  los  prados. 


LA  SANTÍSIMA  VIRGEN.  441 

Es  común  opinión  que  Jesús  se  hallaba  á los  20  años  de  su  edad, 
cuando  el  varón  justo  y puro  que  fue  escogido  para  esposo  de  la  Virgen 
María , dejó  esta  tierra  , sostenido  en  sus  últimos  instantes  por  aquel 
cuyos  primeros  pasos  había  guiado  y de  cuya  infancia  había  sido  pro- 
tector. La  muerte  pues  vino  á diezmar  esta  santa  familia;  y el  patriar- 
ca, reflejo  puro  de  las  antiguas  costumbres  y de  la  fé  y sencillez  de 
A braba  m y de  Jacob  , durmióse  dulcemente  en  el  ósculo  del  Señor  en- 
tre los  brazos  de  su  Hijo  adoptivo  y de  su  casta  Esposa.  Sin  duda  que 
espiró  José  en  aquella  paz  traída  del  ciclo  que  los  angeles  anunciaron 
sobre  el  pesebre  del  Salvador  en  Belen,  y por  esto  se  le  invoca  por  todo 
el  pueblo  cristiano  como  al  poderoso  intercesor  para  una  muerte  feliz, 
y es  en  la  Iglesia  el  objeto  de  un  tierno  y respetuoso  amor.  El  Señor  quiso 
corlar  el  hilo  precioso  de  esta  vida  cargada  de  méritos  y de  virtudes,  y 
ahorrar  al  que  habia  tomado  como  padre  los  prolongados  martirios  que 
le  aguardaban  en  la  persecución  y muerte  de  Jesús,  el  amado  de  sus 
entrañas.  Las  dos  víctimas  quedaban  en  la  tierra,  Jesús  y María,  para 
sufrir  todos  los  rigores  de  la  grande  expiación  que  habia  de  salvar  el 

mundo. 

El  hijo  ilustre  de  David  murió  sin  que  el  mundo  apenas  lo  percibiese: 
sus  funerales  fueron  humildes  como  habia  sido  su  fortuna.  La  muerte 
de  los  potentados  de  la  tierra  es  fastuosa  como  el  orgullo  de  su  cora- 
zón, pero  ¿quién  de  los  ricos  de  la  tierra  moría  entonces  con  esperan- 
zas tan  magníficas  mas  allá  de  la  tumba?  El  llanto  de  María  derramado 
sobre  el  féretro  de  José  , y el  Hijo  de  Dios  presidiendo  el  sencillo  dudo, 
pregunta  Orsini,  y con  razón  ¿qué  emperador  obtuvo  jamas  tales  exequias? 

María,  probada  ya  por  esta  pérdida  sensible,  debia  muy  presto  pre- 
pararse para  otros  dolores.  Llegado  habia  el  tiempo  en  que  el  Hijo  de 
Dios  iba  á esparcir  su  doctrina , y á provocar  aquellas  contradicciones 
henchidas  de  odiosa  envidia  , que  el  viejo  Simeón  habia  predicho.  Je- 
sús después  de  haberse  despedido  tiernamente  de  su  santa  Madre,  á 
la  cual  descubrió  el  ministerio  público  que  iba  á ejercer , salió  de 
Nazareth  para  las  orilllas  del  Jordán  , á recibir  el  bautismo  de  manos 
de  su  precursor , y á empezar  por  el  ayuno  y la  oración  su  predicación 
evangélica.  Figúrenselas  almas  sensibles  lo  que  sufriría  la  de  la  mas 
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amorosa  de  las  madres  en  tan  amarga  separación.  Jesús , lanzado  sin 
apoyo,  sin  recursos  en  medio  del  mar  tormentoso  del  mundo  judaico,  en 
donde  habían  naufragado  tantos  y tan  ilustres  profetas  , entre  las  en- 
vidias , los  odios  , las  venganzas  de  los  magnates  y doctores  y los  ca- 
prichos de  un  monarca  sanguinario  ! Dejó  partir  á Jesús , arrancándo- 
sele el  corazón  : mostróse  dócil  á las  órdenes  del  cielo  , pero  su  alma 
estaba  dilacerada  de  dolor.  Ausente  Jesús  , 'empezó  á probar  bajo  su  le- 
cho solitario  aquella  soledad  cruel  que  oprime  como  un  peso  sofocante 
todos  los  momentos  de  la  vida  , y no  deja  ni  aun  en  el  sueno , soledad 
de  sobresalto  y de  zozobra  por  el  peligro  que  corre  el  bien  que  se  ama: 
soledad  precursora  de  la  que  habia  de  abismaren  un  mar  de  angustias 
su  alma  bendita,  cuando  debió  llorarle  abismado  en  el  desierto  del  sepul- 
cro , así  como  le  lloraba  entonces  hundido  en  la  soledad  de  las  montanas. 

« Prolongóse  la  ausencia  de  Cristo , dice  Orsini:  la  Virgen  supo  que 
se  había  internado  en  las  altas  y estériles  montanas  inmediatas  á Jeri- 
có,  para  prepararse  á la  grande  obra  de  la  salvación  del  mundo  con  el 
ayuno  , la  meditación  y el  ruego.  ¡ Cuanto  debió  padecer  al  pensar  que 
Jesús  iba  errante  por  una  región  silvestre  y desolada  , en  que  el  águila 
encuentra  apenas  una  mala  de  muzgo  para  su  nido , en  que  los  sen- 
deros corren  entre  precipicios  cuya  profundidad  ocasiona  vaidos,  y en 
que  todo  es  piedra  y fuego  ! Que  angustia  cuando  la  tempestad  bra- 
maba á lo  lejos  ! ¿Donde  estaba  Jesús  que  hacia  solo  y sin  abrigo  en 
la  montafia?  Ningún  medio  de  salvarse  , si  le  resbalaba  el  pié  á la  ori- 
lla de  un  abismo  ; ningún  socorro  si  durante  este  ayuno  tan  comple- 
to , tan  largo  y tan  desproporcionado  á las  fuerzas  de  la  naturaleza,  caia 
de  flaqueza  en  el  camino!  Estos  cuarenta  dias  fueron  para  María  cua- 
renta siglos  : \)ara  la  inquietud  maternal  cada  minuto  pasado  en  esta 
zozobra  es  una  dolorosa  eternidad.  Pero  Jesús  volvió  á Nazareth  con 
sus  discípulos  , y su  presencia  hizo  renacer  la  calma  en  el  corazón  afli- 
gido de  su  Madre. » 

Poco  tiempo  después  se  celebraron  unas  bodas  en  Cana  , pequeña  al- 
dea situada  sobre  los  confines  de  la  Galilea  y de  la  Fenicia.  Como  los 
esposos  estaban  unidos  con  la  Santa  N írgen  con  vínculos  de  parentes- 
co , la  convidaron  junto  con  Jesús  y sus  discípulos.  Los  convites  de  re- 
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g ocijo  lejos  de  estar  prohibidos  son  conciliables  hasta  con  la  santidad, 
y hay  circunstancias  , tales  como  las  de  una  boda  y otras  semejantes, 
en  que  Dios  las  autoriza.  Él  las  bendecirá,  derramando  sobre  los  con- 
vidados una  dulce  ó inocente  alegría,  si  les  acompañan  el  temor  de 
Dios , la  pureza  de  intención  , la  moderación  y el  decoro.  ¡ Cuan  edi- 
ficante y santo  debió  ser  este  festín  de  bodas  á que  asistieron  Jesús  y 
María  ! Las  comidas , destinadas  á estrechar  mas  las  mutuas  relacio- 
nes de  los  hombres , son  una  de  las  circunstancias  de  la  vida  en  que 
deben  reinar  mas  la  caridad  y la  cordialidad.  Dislinguensc  allí  fácil- 
mente las  almas  rectas  y sencillas  , portándose  con  una  santa  libertad, 
con  una  abertura  de  corazón  y una  afabilidad  tan  modesta  , que  son  ti 
fruto  de  su  unión  con  Dios,  y de  la  paz  íntima  de  que  disfrutan. 

Tanto  la  Madre  como  elU  i jo  creyeron  deber  aceptar  aquella  invita- 
ción cordial , y la  solicitud  de  María  se  anticipó  hasta  ayudar  á los  pre- 
parativos del  convite  , que  según  las  costumbres  del  país  , se  celebraba 
con  alguna  magnificencia.  Pero,  según  parece  , la  familia  no  era  muy 
acomodada  , y por  una  de  aquellas  imprevisiones  tan  fáciles  en  seme- 
jantes casos  , ó por  serla  reunión  mas  numerosa  de  lo  que  podia  pre- 
sumirse , quedó  ya  agotado  el  vino  mucho  antes  de  concluirse  el  ban- 
quete Jesús  acababa  de  entrar,  seguido  de  cuatro  de  sus  discípulos,  Pe- 
dro , Andrés , Felipe  y Natanael , jóvenes  pescadores  á quienes  había 
inspirado  la  confianza  do  su  misión.  María  conoció  por  una  señal  el  apu- 
ro en  queso  hallaban  los  dos  esposos  , y acercándose  disimuladamente 
á Jesús,  le  dijo  , llena  de  bondad  en  voz  baja:  «No  tienen  vino.  » 
Observemos  aquí  por  un  momento  la  atención  y la  caí  idad  deMaiia. 
Repara  ella  que  el  vino  falta  á los  convidados ; y para  ahorrar  á los 
dos  esposos  el  bochorno  que  esta  falta  debia  naturalmente  causarles,  lo 
advirtió  á su  llijo,  el  cual  por  su  omnipotencia,  se  hallaba  en  disposi- 
ción de  suplir  aquel  defecto.  Le  pedia  un  verdadero  milagro , y no  po- 
dia con  mas  reserva  manifestarle  su  deseo.  Ya  sabia  Jesús , antes  que 
ella  se  lo  advirtiese,  que  faltaba  el  vino;  ni  tampoco  se  lo  decía  ella 
para  advertírselo.  Él  sabia  también  , antes  de  abrir  ella  la  boca  , cual 
era  su  deseo  , pues  él  mismo  se  lo  había  puesto  en  el  corazón,  y no  lo 
pidió  ella  un  milagro  sin  una  inspiración  particular.  Sabia  él  en  fin,  que 
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haría  aquel  milagro,  y que  satisfaría  el  ruego  de  su  Madre.  Necesa- 
rias son  estas  observaciones  para  juzgar,  como  se  debe,  de  la  respues- 
ta que  le  hizo. 

Respondióle  Jesús  con  voz  baja  y acentuada  : « Muger,  que  hay  de 
común  entre  vos  y yo  ? mi  hora  no  ha  llegado  todavía.  » Esta  contes- 
tación de  Jesús  á su  santa  Madre  debió  ser  uparle  y entre  los  dos  solos, 
lo  cual  se  echa  de  ver  por  el  tenor  de  la  narración  evangélica.  Parece 
en  efecto  imposible  que  Jesucristo  hiciese  en  alta  voz  semejante  res- 
puesta enigmática  á su  Madre  , pues  los  convidados , que  no  estaban 
en  el  secreto,  la  hubieran  mirado  como  muy  dura  para  María:  á mas 
de  que  los  criados , al  oir  lo  que  les  dice  la  santa  Virgen  , y al  obede- 
cerla desde  luego,  ignoran  absolutamente  la  negativa  aparente  del  Sal- 
vador. Sin  embargo,  ¡que  dura  parece  por  parte  de  su  Hijo  semejan- 
te respuesta  ! que  humillante  para  una  madre  ! pero  al  profundizarla, 
la  especie  de  escándalo  causado  al  principio  se  convierte  en  instructiva 
edilicacion.  Un  hombre  Dios,  hablar  así  á su  Madre  en  una  ocasión  de 
publicidad  , y mortiücarla  tan  sensiblemente  cuando  ella  recorre  á su 
omnipotencia  y á su  bondad  en  favor  de  aquellos  mismos  que  le  ha- 
bían convidado  ! Mas  él  le  hablaba  así  , precisamente  porque  era  Hom- 
bre Dios  , y porque  era  su  Madre.  No  debemos  creer  que  le  quisiera  in- 
crepar el  haberle  pedido  un  milagro  fuera  de  propósito  , pues  estaba 
resuelto  á obrarlo;  ni  que  desaprobase  el  que  ella  interpusiese  su  au- 
toridad , pues  no  era  posible  hacer  uso  de  ella  con  mas  circunspección. 
No,  no  fué  culpable  María  á los  ojos  de  su  Hijo,  ni  de  indiscreción 
ni  de  imperfección  alguna  , antes  bien  aprobó  y accedió  interiormente 
á la  súplica  que  ella  le  hacia. 

¿Porqué  le  habla  pues  con  tanta  aspereza?  Por  una  razón,  que  ella 
misma  comprendió  sin  duda  perfectamente.  Llamando  muger  á su  Ma- 
dre, y preguntándole  que  había  de  común  entre  los  dos,  dió  muy  cla- 
ramente á entender  que  si  era  hombre,  era  también  algo  mas  que  hom- 
bre; que  bajo  este  último  respeto  su  Madre  no  le  era  nada,  y que  nada 
de  común  había  entre  los  dos ; quería  darle  á entender  que  como  á Dios 
nada  le  debía,  que  no  tenia  sobre  él  autoridad  alguna,  ni  aun  por  vía  de  sú- 
plica, y que  si  le  concedía  un  milagro,  era  una  pura  gracia  que  le  hacia  co- 
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moDios,  y no  una  deuda  que  le  pagase  como  hombre,  no  teniendo  ni  aun  el 
como  hombre,  el  poder  de  hacer  milagros:  que  él  no  era  árbitro  de  sus  ac- 
ciones, que  dependía  de  su  Padre,  y que  la  obra  en  la  cual  había  de  obrar, 
estaba  señalada;  que  debia  sujetarse  á este  decieto  , y que  no  haria  mila- 
gros por  su  voluntad  humana,  sino  solamente  por  las  ordenes  de  su  1 adre, 
motivo  por  el  cual,  en  vano  se  le  pedirían  milagros,  tanto  por  curio- 
sidad como  para  experimentar  su  poder , á la  manera  que  lo  hicie- 
ron después  los  Fariseos  ; y que  los  mismos  que  obraría  no  los  concede- 
ría sino  á la  fé  sobrenatural  inspirada  por  el  Padre.  Quiso  por  fin  poner 
en  prueba  la  virtud  de  su  santa  Madre  , y antes  de  concederle  un  favor 
que  no  era  paradla  , hacérselo  merecer  por  medio  de  una  humillación. 
Cuando  le  dijo  : Mi  hora  no  ha  llegado  todavía , es  como  si  le  hubiese  di- 
cho : No  ha  llegado  mi  hora  para  los  demas  , pero  ha  llegado  para  vos: 
vos  estáis  á otro  nivel  que  los  demas  , y como  Madre  mia , tenéis  pri- 
vilegios que  no  tienen  los  otros.  Este  sentido  do  su  respuesta  se  hace 


evidente  por  el  milagro  que  siguió  después. 

Así  que , no  quedó  burlada  la  esperanza  de  María.  Por  medio  de  una 
luz  que  solo á ella  era  dada,  entendió  perfectamente  la  respuesta  de 
su  Hijo,  y segura  de  que  no  seria  desoída  , con  aquella  fé  firme  quesa- 
cai  ia  los  montes  de  sus  quicios  , acercóse  á los  criados,  y les  dijo  con 
suavidad  : Haced  lo  que  os  dirá.  No  vaciléis , y veréis  un  efecto  de  su 
poder,  llabia  allá  grandes  cántaras  de  piedra  que  servían  para  las  pu- 
rificaciones. Dos  de  ellas  hemos  visto  cu  el  sobcibio  edificio  de  San 
Lorenzo  etc t Escorial.  Por  orden  de  Jesús  las  llenaron  hasta  el  buido  de 
agua  , y al  momento  se  convirtió  esta  en  esquisito  vino. 

El  primer  milagro  pues  que  obró  Jesucristo  , le  hizo  á instancias  de 
su  Madre,  después  de  haber  probado  su  fé  y su  humildad.  Muy  fre- 
cuente es  en  Dios  el  hacer  ostensión  de  su  poder  á ruego  de  almas  ele- 
gidas pero  casi  siempre  se  los  hace  comprar  , por  decirlo  así,  esto  es, 
convierte  estos  milagros  en  su  propia  santificación.  La  fé  humilde  y 
perseverante  que  se  Ies  arranca  en  cierto  modo,  le  es  infinita, nenie  agra- 
dable y no  se  los  puede  negar  , porque  no  vé  peligro  alguno  en  con- 
cedérselos Nada  pidamos  á Dios  temerariamente , mas  cuando  tenga- 
mos motivo  para  creer  que  él  mismo  nos  inspira  nuestra  demanda , y 
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que  en  ello  va  su  gloria  , seamos  firmes  en  nuestra  fe , como  María, 
soportemos  con  humildad  estos  aparentes  desaires;  no  dudemos  de  que 
seamos  oidos  y lo  seremos  en  realidad. 

Jesús  quiso  pues  santificar  el  matrimonio , honrando  las  bodas  con  su 
presencia  ; y do  otra  parte , haciendo  brillar  su  poder , dió  á cuantos 
le  rodeaban  una  prueba  de  una  misión  ratificada  i>or  el  cielo.  Y si  esta 
primera  ostensión  de  su  poder  fue  obrada  á súplicas  do  su  augusta  Ma- 
dre , sirvió  también  como  para  manifestarnos  que  j>or  su  medio  podría- 
mos obtenerlo  todo. 

Este  milagro  del  Caná,  dice  Orsini,  fue  seguido  de  muchos  otros , que 
marcaron  con  el  sello  de  la  divinidad  la  sublime  y providencial  misión 
del  Salvador.  A su  voz  las  tormentas  se  aplacaban  ; las  enfermedades 
humanas  desaparecían  ; los  demonios  eran  arrojados  á su  oscuro  reino; 
los  cadáveres  salían  del  sepulcro , y do  quiera  se  fijaba  la  huella  de  sus 
benditas  plantas , se  aliviaban  y calmaban  los  dolores  del  alma  y del 
cuerpo  (11)*  Venían  á el  de  Sidon,  de  1 yro  , de  la  Idumca  y de  la  Ara- 
bia, y multitud  de  pueblo  , agrupándose  á su  paso,  besaba  la  orla  do 
sus  vestidos  , y le  pedían  con  toda  humildad  la  salud  y la  vida , do- 
nes (jue  solo  un  Dios  puede  dispensar  , con  la  fé  suficiente  para  lograr 
la  curación. 

Los  tres  años  y poco  mas  de  la  predicación  de  Jesucristo  fueron  un 
tiempo  de  prueba  para  su  Madre.  El  la  dejó  para  no  ocuparse  mas  que 
en  la  gloria  de  su  Padre  , en  las  funciones  de  su  ministerio  , en  la  ins- 
trucción de  sus  discípulos  y del  pueblo.  Durante  este  tiempo  , olvidó, 
por  decirlo  así  á María  , no  teniendo  ya  con  ella  conversaciones , como 
si  fuese  para  el  enteramente  cstraña.  Mas  si  la  había  dejado  como  hom- 
bre estaba  siempre  con  ella  como  Dios  , obraba  de  continuo  sobre  su 
corazón  , y le  enseñaba  á espiritualizar  y á divinizar  el  afecto  que  ella 
le  ten  ¡a.5  La  privación  de  su  presencia  sensible  era  para  ella  una  pena, 
pero  lejos  de  ser  una  pérdida  era  para  ella  un  sacrificio  que  la  engran- 
decía  á los  ojos  de  Dios , pues  por  su  medio  se  iba  mas  y mas  san- 
tificando. Convenía  que  ella  siguiese  á su  llíjo  en  sus  viajes,  y que 
estuviese  en  compañía  de  las  otras  mugeres , de  que  habla  el  Evange- 
lio , que  la  asistiesen  con  sus  bienes.  María  de  Cleolas , madre  de  Jai- 
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me  , de  Simón , de  José  y de  Judas  , vulgarmente  llamados  los  herma- 
nos del  Señor , Salomé  madre  de  los  lujos  del  Zebedeo  á quienes  preferia  el 
Salvador;  Susana,  esposa  del  mayordomo  del  Tetrarca,  y algunas  galileas 
ricas  que  se  habían  despojado  de  sus  bienes  por  Jesucristo  , componían 
el  séquito  de  María  : últimamente  aquella  noble  Judía  tan  célebre  por 
su  hermosura  como  por  su  penitencia  , que  siguió  al  Señor  hasta  mas 
allá  del  sepulcro.  Estas  mugeres  cuidaban  sin  duda  también  de  María, 
la  cual,  habiendo  perdido  á José,  no  tenia  otro  recurso  para  vivir , y 
nada  le  privaba  de  acompañar  donde  quiera  á su  Hijo , no  teniendo  ya 
casa  que  cuidar.  Seguía  pues  á Jesús  , y Jesús  , en  cierto  modo,  la  evi- 
taba. Desde  las  bodas  de  Caná  hasta  el  momento  que  precedió  á su 
muerte  en  la  cruz  , no  leemos  en  el  Evangelio  que  la  hablase  una  so- 
la vez  : vemos  al  contrario  , que  en  ciertas  ocasiones  afectaba  desconocer- 
la , aun  públicamente. 

Durante  este  fatigoso  período  ¡ cuanto  tuvo  que  sufrir  el  corazón  de 
María!  Los  prodigios  que  obraba  Jesús  excitaban  contra  él  la  envidia  y 
la  maledicencia , y su  doctrina  pura  y divina  que  fluia  de  sus  labios 
como  un  celeste  rocío,  le  concitaba  el  odio  y la  persecución  délos  fal- 
sos sabios.  Su  ley  aunque  suave  y consoladora , atacaba  de  frente  la 
hipocresía  , la  avaricia  , el  orgullo  , la  sensualidad . los  fariseos , los 
saduceos  , los  doctores  de  la  ley  , los  príncipes  de  los  sacerdotes  , los 
ancianos  del  pueblo , divididos  en  creencias  y en  intereses  , se  unían  tan 
solo  en  su  odio  al  Galileo.  Le  trataban  de  impostor,  de  samaritano  , de 
loco  , atribuyendo  sus  milagros , ya  que  negarlos  no  podían  , al  poder 
de  líeelzebub.  María  asustada  con  esos  vagos  rumores  , la  llenaban  de 
sobresalto  como  los  lejanos  bramidos  de  una  tempestad  que  se  iba  agru- 
pando sobre  la  cabeza  de  su  Hijo  divino  , y que  al  fin  había  de  estallar 
de  un  modo  funesto. 

Parece  que  Jesús  y María  habitaron  por  algún  tiempo  en  la  Galilea 
junto  al  lago  de  Tiberíades ; pero  muy  pronto  pasó  Jesús  áJerusalen, 
para  la  fiesta  de  Pascua:  después  recorrió  la  Judea  , esparciendo  á 
lo  lejos  su  doctrina  apoyada  por  sus  milagros  y sus  virtudes.  Y aun- 
que el  Evangelio  no  señala  que  María  le  acompañase  en  sus  laboriosas 
correrías  , no  obstante , como  se  dice  que  muchas  santas  mugeres  de 
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(ialilea  seguían  al  Salvador,  para  cuidarle,  puede  muy  bien  presumirse, 
con  la  mayor  parle  de  los  antiguos  , que  María  estaba  ásu  frente,  pues 
¿quien  mas  digna  de  este  honor,  y quien  cuidaría  con  mas  tierna  solici- 
tud? y en  esta  piadosa  tradición  se  funda  lo  que  acabamos  de  referir  con 
respeto  á las  mugeres  que  acompañaban  á María  en  los  viajes  y predica- 
ción de  Jesús. 

Estaba  predicando  un  día  en  la  Sinagoga  en  medio  de  un  auditorio 
atento  y respetuoso,  llegaron  con  su  Madre  sus  primos  los  nazarenos,  é 
hicieron  saber  deliberadamente  al  Salvador  que  sus  hermanos  y su  Madre 
estaban  fuera  y que  pedían  por  él.  Jesús  los  estaba  instruyendo  con  tal 
ardor,  que  descuidaba  el  tomar  alimento  , y basta  se  esparció  la  voz 
de  que  habia  caído  de  desfallecimiento.  La  santa  Madre  y sus  parientes 
habían  venido  á buscarle  para  sacarle  de  en  medio  de  aquella  multitud 
en  que  les  parecía  que  su  vida  corría  algún  peligro.  Y no  pudiendo 
acercársele , le  hicieron  advertir  que  estaban  allí  y que  deseaban  ha- 
blarle. Pero  respondió  Jesús  , dirigiendo  sus  miradas  á sus  numerosos 
discípulos:  « Mi  Madre  y mis  hermanos  son  aquellos  que  escuchan  la 
palabra  de  Dios  , y que  la  practican  j>  dando  á entender  con  estas  pa- 
labras que  el  título  mas  honorífico  á los  ojos  de  Dios  y el  que  es  fun- 
damento de  todos  los  demás  , es  el  cumplir  su  voluntad  adorable.  Gomo 
si  dijera  : ¿Que  queréis  significar  con  esto?  No  conozco  mi  madre  ni 
mis  hermanos  según  la  carne.  No  os  este  el  momento  de  reconocer  á 
los  que  me  están  unidos  por  la  sangre  , ni  de  conversar  con  ellos.  Así 
anunciaba  al  pueblo  su  naturaleza  divina  y su  generación  eterna.  Decla- 
raba que  solo  habia  venido  á la  tierra  para  hacer  saber  á los  hombres  la 
voluntad  de  su  Padre  , y mostrarles  el  modo  de  cumplirla;  y que  per- 
tenecer á él  según  la  carne  no  era  un  mérito;  que  no  hacia  el  menor  ca- 
so de  esta  alianza  , y que  era  menester  pertenecer  á él  según  el  espí- 
ritu, conformándose  con  la  voluntad  de  su  Padre  celestial.  Mas  esto 
era  d mayor  elogio  que  podía  hacer  de  María  , por  cuyo  medio  ex- 
presaba cuanto  la  quería  y basta  que  punto  le  estaba  unida  espirilual- 
menlc,  pues  sabia  que  desde  la  infancia  habia  cumplido  perfectamente 
la  voluntad  divina.  Así  que  , María  nunca  fué  reconocida  de  un  modo 
mas  sublime  y excelente  por  la  Madre  de  Jesús  como  en  esta  ocasión 
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en  la  cual  parece  confundirla  con  sus  discípulos  y con  cuantos  creye- 
sen en  él.  Verdad  es  que  esta  maternidad  espiritual  le  es  común  con  to- 
dos los  verdaderos  fieles  , y que  la  maternidad  corporal  es  su  único  pri- 
vilegio. Mas  también  es  una  verdad  que  aun  en  el  orden  espiritual  es 
ella  Madre  de  Jesús  de  un  modo  peculiar  á ella  sola,  y esto  constituye 
su  mérito  y su  gloria , y lo  que  Dios  alabó  y recompensó'  en  ella  y no 
la  calidad  de  Madre  del  Verbo  encarnado. 

La  misma  doctrina  proclamó  Jesús  en  una  circunstancia  célebre.  Aca- 
baba de  dar  con  sus  milagros  la  prueba  de  su  divina  autoridad , y la 
había  puesto  en  evidencia  por  unos  raciocinios  tan  llenos  de  sabiduría, 
que  una  muger  , levantando  la  voz  en  medio  de  la  multitud  , exclamó. 
« Bienaventurado  el  seno  que  os  llevó  , y los  pechos  que  os  dieron  le- 
che. » — «Mas  felices  , respondió  Jesús,  los  que  escuchan  la  palabra 
de  Dios  y la  guardan  puntualmente.  » No  porque  la  Virgen  María  no 
mereciese  ser  llamada  feliz  en  toda  la  serie  de  los  siglos  por  haber  da- 
do á luz  al  que  es  el  Verbo  eterno  , sino  porque  ella  era  mas  feliz  aun 
por  haber  conocido , amado  y practicado  los  documentos  de  este  Verbo 
lleno  de  luz,  de  razón  , de  gracia  y de  verdad. 

Pasado  algún  tiempo  , volvió  Jesús  á Galilea , y allí  pudo  ver  otra 
vez  á su  Madre  y dar  á conocer  á todos  los  siglos  el  verdadero  títu- 
lo de  gloria  que  debía  recomendarla  al  amor  y á la  veneración  de  to- 
dos los  cristianos.  Allí  volvió  á disfrutar  de  la  compañía  é intimidad 
de  Jesús , allí  le  veia  poderoso  en  obras  y en  palabras.  ¡ Que  dulzura 
para  la  existencia  de  María , si  Dios  no  hubiese  siempre  reservado  pa- 
ra su  fondo  una  gota  de  dolor  ! 

Refiere  una  muy  antigua  tradición  que  María  vió  con  sus  propios 
ojos  los  malos  tratamientos  dados  á su  divino  Hijo  por  los  habitantes 
de  Nazareth,  que  querían  precipitarle  de  lo  alto  de  una  montaña.  Estos 
eran  los  mas  indóciles  y mal  dispuestos  para  recibir  la  doctrina  de  Je- 
sús, y estaban  ya  de  antemano  escandalizados  de  lo  que  había  de  decir, 
antes  que  hubiese  abierto  sus  labios.  Jesús  leyó  delante  de  los  ancianos 
y del  pueblo  este  pasage  de  Isaías:  « El  espíritu  del  Señor  ha  descansado 
en  mí ; por  esto  me  ha  consagrado  con  su  unción  ; él  me  ha  enviado  pa- 
ra predicar  el  Evangelio  á los  pobres,  para  curar  á los  que  tienen  el 
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corazón  destrozado,  para  anunciar  jilos  cautivos  su  libertad,  y jilos 
ciegos  el  recobro  de  la  vista,  para  poner  libres  á los  que  sufren  entre 
cadenas,  para  publicar  el  año  favorable  del  Señor.»  Y aplicóse  en  segui- 
da á sí  mismo  los  oráculos  tocantes  al  Mesías  con  una  dignidad  y elo- 
cuencia que  asombraban.  Levantóse  por  toda  la  asamblea  un  sordo  mur- 
mullo de  encontrados  pareceres,  pues  mientras  admiraban  unos  la 
gracia  y la  fuerza  de  sus  discursos,  preguntábanse  otros  en  tono  deni- 
grativo ¿no  es  el  hijo  de  José?  Pero  Jesús  que  penetraba  en  el  fondo 
de  su  corazón  pervertido,  el  cual  tenia  intención  de  pedirle  milagros  , sin 
fé  antes  en  su  palabra,  como  los  Cafarna'itas , exclamó  sin  embozo: 
« Vosotros  me  aplicareis  sin  duda  aquel  proverbio : Médico,  cúrate  á tí 
mismo  ! Cuántos  prodigios  habéis  obrado  en  los  pueblos  vecinos , como 
sabemos  ya  por  fama!  Obradlos  pues  aquí  en  vuesto  país.  Pero  ya  os 
digo  que  nadie  es  profeta  en  su  patria.  Y en  verdad  os  digo  también  que  ha- 
bía muchas  viudas  en  Israel  en  tiempo  de  Elias,  cuando  el  ciclo  estuvo  cer- 
rado por  espacio  de  tres  años  y seis  meses  y una  hambre  horrorosa 
desoló  la  tierra;  y sin  embargo  Elias  no  fué  enviado  á casa  de  ningu- 
na de  ellas,  sino  á la  de  una  muger  de  Sarepta  en  el  país  de  los  Si— 
donios.  llabia  también  muchos  leprosos  en  Israel  en  tiempo  del  profeta 
Elíseo,  y sin  embargo  ninguno  de  ellos  fué  curado,  y si  solamente  Naa- 

man  que  era  de  Siria.» 

A estas  últimas  palabras  encendióse  el  furor  de  los  Judíos  de  la  Si- 
nagoga porque  herían  de  frente  su  orgullo  nacional  y echaban  por  tierra 
sus  locas  esperanzas.  Levantáronse  en  tumulto,  dice  el  Evangelio,  echa- 
ron á Jesús  fuera  de  la  ciudad  y le  llevaron  hácia  la  cima  de  la 
montaña  en  que  estaba  edificada , á fin  de  precipitarle.  « La  Virgen,  pues, 
dice  el  historiador  de  María  apoyado  en  la  tradición , sentada  en  medio 
de  las  mugeres  del  pueblo  en  una  tribuna  enrejada , había  observa- 
do con  ansiedad  mezclada  de  temor  los  progresos  de  la  borrasca.  Leía 
los  siniestros  proyectos  de  aquellos  hombres  en  sus  fieias  mira  as  y 
furiosos  ademanes;  y no  vaciló  en  arrostrar  el  peligro  para  abrirse  paso 
hasta  su  Hijo.  Pero  las  fuerzas  no  correspondieron  a su  decisión  ge- 
nerosa. Corrían  los  Judíos  cuyos  piés  fueron  siempre  ligeros , tratándo- 
se de  derramar  sangre;  y María,  trémula  como  la  hoja  de  un  áibol,  se 
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guíalos  á lo  lejos,  sosteniéndose  con  dificultad  y sumergida  en  una  es- 
pecie de  letargo.  Y6  á Jesús  en  la  cumbre  de  la  escarpada  roca  que 
parece  desplomarse  sobre  un  horroroso  precipicio , y oye  los  gritos  de 
muerte;  faltanle  las  rodillas,  cubre  sus  ojos  una  densa  nube;  espira 
su.  voz  en  un  doloroso  gemido , y cae  sin  sentido  en  la  colina. » 

Pero  la  hora  del  sacrificio  para  el  Hijo  del  hombre  no  liabia  sonado 
aun,  y Jesús  se  revistió  por  un  momento  de  su  divino  poder  y magos- 
tad, y dejando  como  azorada  aquella  muchedumbre  frenética , pasó  por 
entre  sus  enemigos,  sin  que  le  conociesen.  Los  milagros  do  Jesús  eran 
de  un  Dios,  porque  los  obraba  según  la  oportunidad,  y sin  aparato 
ni  prevención  alguna.  Esta  vez  obró  uno  para  salvar  aquella  misma 
vida  que  presto  debia  entregar  sin  resistencia  en  manos  de  los  hombres. 
Tomando  después  el  camino  de  Cafarnaum  , se  le  reunieron  su  Ma- 
dre , María  Cleofás  y los  hijos  de  Alfeo. 

Entre  el  escarpado  monte  desde  donde  los  Judíos  intentaron  precipi- 
tar á Jesucristo  y la  ciudad  de  Nazareth  , dice  Orsini  refiriéndose  al 
P.  Geramb , se  ven  a medio  camino  las  ruinas  de  un  monasterio , an- 
tiguamente poblado  de  religiosos  , y de  una  lindísima  iglesia  eligida  poi 
la  Emperatriz  Santa  Elena  y dedicada  á la  Virgen  con  el  título  de 
Nuestra  Señora  del  Espanto  ( del  tremore).  Según  algunos  , María  ha- 
llábase ya  en  este  lugar  cuando  los  Judíos  arrastraban  á Jesús  a la  cum- 
bre del  monte  para  precipitarle.  Dicen  otros,  quo  ala  noticia  del  pro- 
yecto homicida  de  aquellos  hombres  furiosos  que  habían  acudido  apresu- 
radamente hacia  la  altura ; pero  llegó  tarde  , y sobrecogida  , no  pudo 
pasar  mas  adelanto. 

Según  afirma  Eutimio , Jesús  bautizó  á su  santa  Madre  en  las  orillas 
del  Jordán  , asi  como  bautizó  también  á San  Pedro. 

La  predicación  y los  trabajos  evangélicos  de  Jesús  duraron  tres  anos. 
En  ellos  encubrió  su  fuerza  y su  gloria  para  no  deslumbrar  nuestros 
débiles  ojos  , á nosotros , que  no  podemos  mirar  de  frente  al  sol  , que 
es  su  obra  perecedera.  Bajo  tan  humildes  apariencias  fundó  una  obra 
inmortal , puso  los  cimientos  de  su  Iglesia  con  la  elección  de  sus  após- 
toles y de  sus  discípulos  , instruyéndolos  de  lodo  lo  que  nos  importa  sa- 
ber: pues  siendo  él  la  eterna  inteligencia  y sabiduría,  nada  ignoraba, 
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y nos  lo  ha  dicho  todo.  Y de  otra  parte,  ¿que  podía  ocultar  al  amado 
discípulo  que  reposó  sobre  su  corazón  durante  la  Cena , y al  príncipe 
de  los  apóstoles,  á quien  estableció  como  gefc  y piedra  angular  de  su 
Iglesia?  ¿Y  que  podía  ocultarnos  aun  á nosotros?  ¿ Dándonos  su  vida, 
nos  hubiera  reusado  la  verdad  ? Él  la  depositó  pues  , en  la  memoria  y 
en  la  conciencia  de  sus  contemporáneos  , que  nos  la  han  transmitido 
ya  de  viva  voz  , ya  por  medio  de  inspirados  escritos.  Esta  doctrina, 
que  ha  cambiado  el  mundo  , ensena  á creer  en  Dios  , á amarle  y obe- 
decerle ; enseña  al  hombre  á amar  á sus  hermanos  , y á sacriíicar 
todo  cuanto  le  sea  posible  á la  paz  y á la  concordia : enseña  á pre- 
ferir el  alma  al  cuerpo , la  patria  á la  familia  , la  humanidad  á la  pa- 
tria, Dios  al  hombre  , la  eternidad  al  tiempo,  el  ciclo  á la  tierra.  Es- 
ta doctrina  fuó  expuesta  en  discursos  que  nada  tienen  de  comparable 
por  su  grandeza  y sencillez , el  encanto  de  la  persuacion , la  gracia 
y la  autoridad  divina  : al  paso  que  es  superior  al  genio  que  no  la  pe- 
netra hasta  el  fondo , se  hace  accesible  a la  menos  cultivada  inteli- 
gencia, pues  tiende  á elevar  el  espíritu,  a dilatar  el  coiazon  , a tians- 
formar  la  vida,  divinizándola. 

Después  de  haber  dado  á sus  discursos  la  sanción  de  sus  milagros, 
y de  una  resplandeciente  santidad,  Jesús  quiso  sellar  con  su  sangre 
todas  sus  palabras  y todos  sus  actos.  Reconocido  públicamente  por  el 
Cristo  y por  el  Mesías , á pesar  de  las  envidiosas  y viles  maquinacio- 
nes de  los  que  por  su  sagrado  carador  y su  autoridad  se  empeñaban 
en  torcer  el  buen  sentido  del  pueblo , fue  recibido  en  triunfo  en  Jeru- 
salen  , algunos  dias  antes  de  su  muerte.  Los  habitantes  de  la  ciudad 
de  los’  reyes  viéronse  salir  á tropel  al  encuentro  del  Hijo  de  David  que 
venia  á ellos  lleno  de  dulzura,  montado  como  lo  acostumbraban  en  lo 
antiguo  los  jóvenes  príncipes  de  su  familia , y correspondiendo  con  tier- 
na afabilidad  á las  demostraciones  de  júbilo  y de  honor  que  le  tribu- 
taba aquella  multitud  ansiosa  do  ver  á su  Profeta;  pues  el  coiazon  de 
Jesús  nunca  rehusó  los  mas  humildes  obsequios  que  se  le  daban, 

cuando  salian  también  del  corazón. 

Ved  ahí  como  veinte  años  atrás  describíamos  con  todo  el  fuego  de 
que  era  capaz  nuestro  entusiasmo  , aquella  interesante  escena. 
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Adonde  va  esle  Dios  de  la  magestad?  Será  aquel  Rey  inmortal  que 
en  expresión  del  profeta  lia  de  venir  sentado  sobre  un  humilde  pollino? 
Pero  las  sendas  de  la  ciudad  se  hallan  alfombradas , las  graciosas  palmas 
se  doblan  y se  confunden  sobre  el  camino  de  Sion  , y muchedumbre  bu- 
lliciosa celebra  con  ramos  de  olivo  la  entrada  del  Dios  de  la  paz.  Así 
regresaba  á la  ciudad  santa  el  Pastor  Rey  ornado  de  laureles  y carga- 
do0 con  los  despojos  de  los  filisteos.  El  pueblo  que  reconoce  al  Hijo 
de  David  por  el  bien  que  ha  derramado  en  su  tránsito,  sale  á encon- 
trarle , le  cerca  , le  impide  el  paso  , se  le  humilla  , salta  de  júbilo  y 
hace  resonar  por  los  aires  el  hosana  triunfador  con  que  los  ángeles  anun- 
ciaron sobre  Relen  su  venida  al  mundo.  Los  pérfidos  de  la  Sinagoga 
temen  que  este  pueblo  no  le  proclame.  ¿Será  que  ese  Dios  humilde  vaya 
á sentarse  sobre  un  trono  de  grandeza  ó á cubrirse  con  la  púrpura  de 
los  Césares,  como  aquel  Mesías  que  esperábanlos  insensatos  Judíos? 
¿Dejará  escapar  de  su  frente  un  rayo  de  divinidad  para  sorprender  al 
mundo  y asombrarle  ? Ah  ! el  reino  de  Jesús  sobre  la  tierra  no  es  de  oro 
ni  de  esplendor.  La  profunda  herida  del  hombre  necesita  de  otro  remedio. 
La  vida  hade  rescatarse  con  la  muerte. El  hijo  del  Eterno  Padre  ha  de- 
jado á Belania , y no  tardará  mucho  á entregarse  en  manos  del  hom- 
bre pecador.  Su  corona  serán  lágrimas  y espinas , su  cetro  el  oprobio  y 

el  dolor. 

Mas  el  rostro  de  Jesús  no  participa  de  la  alegiía  que  le  lodca.  Lleva- 

oculto  en  su  seno  el  arcano  mas  sublime  de  su  amor,  y suspira  con  ansia 

para  ponerle  en  manos  de  los  hombres.  Todo  su  afan  es  celebiai  la  1 ascua 
con  sus  discípulos.  Compadece  la  misma  desventurada  ciudad  que  le 
rinde  aquel  obsequio  pasagero , y fija  sus  ojos  en  aquella  cumbre  sa- 
grada que  presto  será  el  altar  de  su  saciilicio. 

Al  recordarnos  tan  tierna  escena  la  mística  esposa  del  cordero  en 
medio  de  cánticos  de  júbilo  hace  percibir  algunos  acentos  de  dolor.  Las 
almas  sensibles  se  transportan  entre  los  niños  hebreos  , y confunden 
con  ellos  sus  cánticos.  Gloria  al  que  es  la  salud  de  lsiacl , al  que  aca- 
tan los  tronos  y las  dominaciones  ! 

¡Cuanto  conmueve  al  oir  resonar  en  nuestros  templos  las  bendiciones 
al  Dios  de  Jacob ! Manos  inocentes  empuñan  las  palmas  cándidas  y los 
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verdes  olivos.  Entre  esta  especie  de  bosques  movibles  se  deja  ver  la  cruz 
enlutada,  y los  sacerdotes  vestidos  también  de  luto.  La  muchedumbre  cris- 
tiana entra  con  júbilo  en  el  templo  como  en  la  mística  ciudad  de  Jerusalen , 
entonando  el  himno  del  triunfo.  « Gloria , alabanza  á Cristo  Rey  Reden- 
tor ! Rey  eterno  de  Israel , ínclito  hijo  de  David  que  vienes  en  nombre 
del  Señor  ! todas  las  potencias  celestiales  te  engrandecen  á una  voz,  el 
hombre  se  te  humilla  , la  creación  te  acata  ! los  Hebreos  salen  á tu  en- 
cuentro con  palmas  , y nosotros  con  el  incienso  de  nuestras  súplicas  y de 
nuestros  suspiros.» 

La  Iglesia  celebra  como  adolorida  la  entrada  triunfante  de  su  esposo, 
porque  está  muy  cercano  á la  angustia  y a la  muerte.  Apenas  cesan  los 
himnos  de  gloria,  resuenan  en  el  templo  los  lúgubres  lamentos  del  do- 
lor, y la  voz  de  aquel  mismo  pueblo  despiadado  que  clama  : Cruciíicadlc. 
Esta  mezcla  de  obsequio  y de  crueldad  , esa  inconstancia  humana  que 
consumó  en  Jesucristo  los  designios  do  Dios  y pinta  tan  vivamente  la 
degradación  de  nuestra  naturaleza  ; esa  alegría  confusa  sufocada  luego 
por  la  idea  de  los  tormentos  y de  la  cruz  , forman  un  contraste  patético 
y una  de  aquellas  celestiales  armonías  con  que  los  mas  altos  misterios  de 
la  Religión  cristiana  se  insinúan  dulcemente  en  el  corazón. 

La  conmovida  ciudad  , al  ver  que  se  tendían  vestidos  y ramas  de  ár- 
boles al  pasar  aquel  nazareno  ; al  oir  que  gritaba  á su  alrededor:  Sa- 
lud y gloria  al  Hijo  de  David!  Bendito  sea  el  que  viene  en  nombre  del 
Señor,  preguntaba:  .Quien  es  esto?»  y le  respondíanlos  pueblos  con 
entusiasmo:  .Es  Jesús , el  profeta  do  Nazarelh. » En  medio  déla  tur- 
ba festiva  de  niños , discípulos  y pueblo  que  salta  de  alborozo , van  tam- 
bién confundidos  pechos  duros  y obcecados,  y murmuran  palabras  sinies- 
tras. La  envidia  corroe  sus  entrañas,  y la  maldición , como  un  vapor 
infecto,  se  exala  de  sus  labios  blasfemos.  A su  mirada  sombría  y sus- 
picaz, se  trasluce  el  veneno  que  ocultan,  generación  e vivoras,  que 

’ . , ni  írrito  íiel  del  candor  y del  rcco- 

oculta  su  veneno.  Anclando  solocai  ei  0i 

noeimiento,  «Maestro,  le  dicen  al  Hijo  del  Hombre  haz  callar  tus  dis- 
cípulos.» Y respondo  el  Criador  del  mundo,  sentado  sobre  un  poll.no, 
estas  palabras  que  solo  pueden  salir  de  una  boca  omnipotente  : «Si  mis 
discípulos  callasen,  las  piedras  recibirían  alma,  y saldría  la  voz  de  las 
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piedras.»  Y callaron  ellos  confusos,  tascando  el  freno  de  su  furor. 

No  vemos  que  la  Santa  Virgen  fuese  presente  á aquel  triunfo:  aquel 
glorioso  bullicio  cedió  bien  pronto  su  lugar  á las  humillaciones  y á los 
sufrimientos,  en  medio  de  los  cuales  apareció  ella  con  un  valor  digno 
de  la  Madre  de  un  Dios. 

El  historiador  de  María,  empero,  tantas  veces  citado,  dice  que  María 
entró  en  Jerusalen  en  seguida  de  Jesucristo,  y que  vió  á sus  habitan- 
tes salir  en  alegres  grupos  al  encuentro  de  su  Hijo.  «Magdalena, 
contemplando  ;i  la  vez  á su  Señor,  y á esa  multitud  de  pueblo  que 
hacía  resonar  los  aires  con  los  gritos  de  hosana , lloraba  tiernamente  ba- 
jo su  velo.  María  tenia  también  los  ojoshumedecidos ; pero  sus  miradas 
estaban  dirigidas  hacia  el  nordeste...  allí  estaba  el  Calvario /» 

Este  nombre  es  el  que  revela  por  sí  mismo  no  solo  el  grande  sacrificio  de 
Jesús,  sino  el  sufrimiento  inmenso  de  María.  En  él  se  encierra  todo  lo  mas 
encumbrado  de  su  heroísmo  y de  su  dolor.  Si  hasta  ahora  nos  hemos 
detenido  un  tanto  en  recorrer  con  alguna  minuciosidad  ó detención 
ciertas  circunstancias  de  la  vida  de  la  Madre  de  Dios  por  menos 
conocidas  ó no  tan  meditadas,  procuraremos  ahora  reasumir  en  cortas 
líneas  ese  funesto  período,  tan  fecundo  en  grandes  y desgarradoras  es- 
cenas; época  terrible  que  se  levanta  en  medio  de  los  tiempos  como  un 
centro  lúgubre  y misterioso  en  la  prolongada  línea  déla  historia  de  la 
humanidad , en  cuyos  extremos  se  hallan  la  caída  del  hombre  y su  juicio 
postrer:  época  tristemente  memorable  en  que,  llegando  á su  colmo  la 
iniquidad  y la  ceguera  del  hombre,  consumó  el  sacrificio  cruento  en  la 
persona  del  Verbo  Dios  humanado,  sacando  del  crimen  mas  horrible  y 
sacrilegamente  atroz  que  han  visto  los  siglos  la  expiación  de  a cu  pa 
introducida  en  el  mundo  por  el  primer  delito,  y la  salud  e p rosen  o 
linage  del  hombre,  reconciliado  ya  con  Dios  poi  la  sanDic  e a toian 

Víctima  del  Calvario.  ' . 

A la  consumación  de  este  deicidio  debía  preceder  una  combinación  de 

circunstancias  llevadas  por  la  mano  de  la  Pi ovidencia , al  moto  que  se 
acumulan  una  gran  multitud  de  materias  inflamables  paia  pioducir  la 
explosión.  Este  acumulamiento  de  siniestos  elementos  que  piepararon  la 
gran  catástrofe  de  la  Cruz  está  descrito  con  una  lueiza  y precisión  ad- 
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mirables  por  el  autor  de  la  Historia  de  María , cual  no  hemos  visto  en 

otra  parte. 

Los  príncipes  de  los  sacerdotes  , los  senadores  y fariseos  acababan  de 
apoderarse , á peso  de  oro  y mediante  una  traición  doméstica  , de  un 
gran  criminal  que  , según  se  aseguraba , comprometía  el  culto  y el  Es- 
tado. Muy  peligroso  debia  ser  el  preso  , pues  aquellos  personajes  se  ha- 
bían impuesto  un  ayuno  estraordinario  á fin  de  asegurar  su  persona , 
y los  fariseos  , después  de  haber  hecho  por  la  ciudad  algunas  limosnas 
de  ostentación  anunciadas  á son  de  trompeta , habían  concurrido  á dar 
gracias  por  tan  interesante  captura  al  que  ha  dicho  de  un  modo  termi- 
nante aborrezco  al  impío  que  derrama  sangre  inocente.  Los  príncipes  de 
los  sacerdotes  , los  doctores  y los  fariseos  disfrutaban  señaladas  distincio- 
nes , y ocupaban  los  primeros  puestos  después  del  pi  ocurador  romano 
que  hacia  pesar  sobre  ellos  sus  haces,  y á quien  profesaban  un  odio  de- 
cidido aunque  disimulado.  Eran  Judíos  concienzudos  que  maldecían  á 
su  padre  absteniéndose  religiosamente  de  mezclar  en  sus  filiales  maldi- 
ciones el  nombre  bendito ; hombres  que  por  escrúpulo  hubiesen  dejado 

morir  á su  progimo  en  un  pozo  el  día  del  sábado;  hombres  honrados 

,,  , * . en*  • hombres  puros  que  se  hubieran 

une  solo  robaban  á los  incircunciso»,  numui»  i i 

i nrpinrio  del  gobernador  idolatra  la  víspera 
guardado  de  penetrar  en  el  pretorio  uei  . . . 1 

guaiuauu  ut  pe  v,  sentencia  inicua  con  mil  pre- 
de una  fiesta  , y que  le  arrancaban  una  seniem,  i c 

de  una  ncsid  , y 4 ■ nrharsc  al  contacto  de  su  loga  roma- 

cauciones  minuciosas  para  no  mane  tumultn» 

na  Preciso  era  que  el  criminal  cuyo  suplicio  en  alia  voz  y tumultúa- 

• , , ion  fuese  enemigo  jurado  de  Dios  y de  los  hombres, 

riamcnte  reclamaban  , luc»e  enuu  0 j . 

. .. . 01  extremo  de  seducir  al  pueblo  que  de 

porque  se  habían  abatido  hasta  ci  exuemu  1 

e .«Un  Unsnrecio , v a los  soldados  de  liorna  a 
ordinario  miraban  con  profu  J ¡ f¡^0  fucsomas  comp.ctamen- 

.iuiei.es  veían  con  horror,  l>a,a  ís  M insigne  culpable , habían 

te  satisfecho.  Para  librar  mas  pronto  a país  de  ^ ^ ^ 

violado  con  arrojo  las  eyes  y a detenido.  También  hubieran  si- 

acusadores  , examinadores  y & ^ sup|¡cio  ¡nfame  rce¡enie. 

o sus  verdugos  , a no  pie  en  , ¿ |0s  mayores  delincuentes, 

mente  introducido  entre  el  os  y rose  < ' á ,a  vez  del  ha_ 

para  desacreditar  totalmente  su  men 

nor  y de  la  vida. 
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Merced  á sus  instigaciones  , ningún  hijo  de  los  hombres  fue  tratado 
jamás  con  mas  ingeniosa  crueldad  y mas  atroz  barbarie  ; el  insulto  y 
la  violencia  no  son  capaces  de  inventar  mas  de  lo  que  se  hizo  padecer 
á este  condenado , que  parecía  una  víctima  preparada  para  el  sacrifi- 
cio , y solo  respondía  con  el  silencio  á tan  indigno  proceder.  Clavósele 
en  la  cabeza  una  corona  de  espinas  causándole  otras  tantas  heridas  pro- 
fundas é insufribles  ; después  de  haberle  reducido  á la  desnudez  de  los 
esclavos,  echáronle  sobre  los  hombros  un  andrajo  de  púrpura  , y ponién- 
dole en  su  mano  una  cana  por  cetro , saludaban  con  ofensivos  sarcas- 
mos é insolentes  genuflexiones  al  que  trataban  como  rey  de  farsa.  Todo 
su  cuerpo  , ensangrentado  por  una  reciente  flagelación , era  una  pura 
llaga  ; y su  benigno  y pacientísimo  rostro  manchado  con  inmundas  sa- 
livas , veíase  regado  con  gotas  de  negra  sangre  (pie  brotaba  de  la  heri- 
da frente  á que  no  podían  alcanzar  sus  manos  fuertemente  ligadas.... 
Los  príncipes  de  los  sacerdotes , los  doctores  y fariseos  presenciaban 
con  íntima  satisfacción  esta  desconsolante  escena ; para  tales  hombres  la 
compasión  era  pequenez  de  espíritu. 

y ¿quién  era  el  desgraciado  que  tan  bárbaros  tormentos  sufría?  ¿Acaso 
era  un  incendiario  sorprendido  en  el  momento  de  aplicar  fuego  al  Sanio 
de  los  Santos , un  bandido  arrancado  por  la  noche  de  su  cueva  cstra- 
viada , un  sedicioso  que  concitase  a la  rebelión  a los  pueblos  del  Asia 
sublevándolos  contra  César  ? 

Ah!  no  era  un  bandido  ni  un  sedicioso;  mas  negros  eran  , mas  pa- 
tentes é imperdonables  sus  crímenes  : había  querido  hacer  de  los  hom- 
bres un  pueblo  de  hermanos  llamándolos  a todos  á una  gloria  inmor- 
tal ; había  prescrito  grandes  virtudes  que  él  mismo  practicaba,  y col- 
mado de  beneficios  á la  Judea.  Este  acusado  contra  el  cual  se  desenca- 
denaban tantas  pasiones  malas , era  el  descendiente  de  David  , de  Salo- 
món y de  Ezequías  , el  triunfador  de  la  víspera  , Jesús,  el  Gran-Pro- 
fela  galileo,  que  habia  pasado  á través  de  la  ovación  popular  para  en- 
caminarse al  Gólgota.... 

Cuando  los  pontífices  y fariseos  creyeron  haber  envilecido  á Jesús  á 
los  ojos  de  la  multitud  lo  bastante  para  destruir  la  idea  de  su  divinidad, 
apurados  por  la  proximidad  del  sábado , apoderáronse  de  su  víctima  que 
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el  procurador  romano  les  entregó  con  repugnancia;  y cargando  el 
enorme  peso  de  la  cruz  sobre  sus  lacerados  hombros  de  que  manaba 
abundante  sangre,  forzáronle  por  las  astas  de  sus  lanzas  á apresurar 
sus  dolorosos  y tardíos,  pasos  hácia  el  Calvario  donde  habian  resuelto 
crucificarle. 

Un  concurso  numerosísimo  de  espectadores  coronaba  las  calles  y pla- 
zas públicas ; algunos  hacían  ostensible  su  feroz  alegría  y en  voz  alta 
anatematizaban  al  Ilijo  de  Dios ; otros  lamentaban  la  suerte  del  joven 


profeta , que  tanto  bien  hiciera  á los  hombres  y por  los  hombres  aban- 
donado y vendido.  Mas  no  eran  perceptibles  estas  muestras  de  estéiil 
compasión  ; los  buenos  lloraban  en  silencio,  los  que  había  alimentado  con 
cinco  panes  en  el  desierto  , los  que  le  debían  la  curación  de  sus  males, 
los  objetos  de  su  amor  , confundidos  se  hallaban  entre  la  muchedumbre 
sin  (jue  se  alzase  una  sola  voz  para  protestar  contra  su  suplicio , el 
que  mas  afecto  le  tenia  entre  sus  apóstoles  había  renegado  de  él  cobar- 
demente ; los  demas  le  abandonaran  exceptuando  uno  solo. 

¡Cual  fue  el  dolor  de  María  , durante  el  juicio  trágico  , la  pasión  y 
los  últimos  instantes  de  su  Hijo!  Cuando  este  buho  legado  con  un  tes 
lamento  de  amor  inmortal  su  cuerpo  y su  sangre  á la  de  i y tuste 
humanidad  ; cuando  fue  vendido  por  medio  del  señal  mismo  de  la  amis- 
tad , cargado  después  de  ultrajes , entregado  después  un  populacho 
de  feroces  instintos  , magullado  de  golpes , horriblemente  azota  o , ¡ que 
estremecimiento  de  pecho  debió  sentir  su  dulce  y tiern.s.ma  madre! 
Que  pesar  el  no  poder  dar  sino  lágrimas  por  todo  consuelo  y alivio  de 
tan  acerbos  tormentos!  Pues,  aunque  el  Evangelio  no  haga  parecer 
á María  en  medio  de  este  drama,  no  obstante  , como  nos  la  presenta  al 
pié  de  la  Cruz,  motivos  hay  para  pensar  que  fue  testigo  de  aquellas 
horribles  escenas  , como  así  lo  confirma  la  tradición.  Ella  penetro  al  tra- 
vés del  pueblo  y de  los  soldados  y de  los  insultantes  fariseos  , hasta  el 

Salvador , mirando  aquella  humillada  humanidad  que  se  arrastraba  san- 

. . ’ . , ‘ , . . «ncaíln  rar^adel  leño  del  sacrificio , y 

gnenta  y casi  desnuda  bajo  la  pesada  c»  D 

solo  pudo  arrojarlo  una  mirada,  viva  con  un  relámpago,  de  tormen- 
to y de  amor,  y obscurecida  desde  luego  como  el  velo  de  un  desmayo. 
Pues,  agotadas  las  fuerzas  déla  naturaleza,  Mana  cayo  desfallecida  en 
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brazos  de  Juan  y de  Magdalena , que  en  alas  también  de  un  amor  in- 
trépido volaron  á socorrerla.  En  vano  intentaron  separarla  de  aquel 
teatro  de  horror  y de  martirio : el  amor  de  María  superó  á su  amor. 
En  las  grandes  desgracias  del  objeto  amado , el  amor , cuando  es  ardien- 
te , ancla  saciarse  de  amargura , y halla  un  consuelo  cruel  en  har- 
tarse de  dolor.  No  era  el  amor  de  María  cobarde  como  el  de  los  hom- 
bres , que  apartan  la  vista  del  hijo  ó de  la  esposa  moribunda  porque 
tiemblan  de  sufrir.  María  ama  con  una  fuerza  divina  , y tanto  como 
se  humilló  y anonadó  delante  de  Dios  cuando  la  colmaba  de  sus  dones, 
tanto  es  ahora  el  esfuerzo  sobrehumano  con  que  se  levanta  y se  pone 
á trepar  bajo  un  sol  abrasador  la  pendiente  mas  escarpada  del  ^Calva- 
rio.  Nada  la  detiene  en  su  marcha.  Nunca  ardió  mas  su  corazón  de 
fuego  que  cuando  se  dirige  á ofrecer  á Dios  el  doble  sacrificio  de  su 
IJijo  y de  sí  misma.  El  ciclo  le  concede  fuerzas  extraordinarias  : Juan 
y Magdalena  se  ven  precisados  á seguirla.  Ella  vió  pues  los  preparati- 
vos del  suplicio  , las  cruces,  los  clavos  , el  aparato  formidable  de  este 
crimen  inmenso.  Ella  siguió  á Juan  hasta  el  Calvario  , pudiendo  reco- 
nocer sus  huellas  por  los  rastros  de  sangre Todavía  en  el  tránsito 

amargo  de  Jesús  se  muestran  ruinas  de  una  iglesia  erigida  á Nues- 
tra Señora  de  los  Dolores  en  el  parage  mismo  en  que  María , recha- 
zada primero  por  la  guardia  , encontró  á su  Hijo  marchando  al  suplicio, 
recibió  de  el  un  saludo  , y cayó  desmayada  al  sonido  de  su  voz  amada. 

Parece  al  fin  Jesús  sobre  la  peñascosa  csplauada  del  Calvario,  sin 
un  harapo  con  que  cubrir  sus  carnes  despedazadas  y sus  llagas  chor- 
reantes. La  castidad,  la  pureza  por  esencia!...  La  bondad  , la  bene- 
ficencia , el  amor  á los  hombres  todo  lo  grande  y lo  bello  encerrado  en 
aquel  cuerpo  sin  figura , desgarrado  y pisoteado  como  el  desecho  de  la 
humanidad  ! La  humillación  toca  aquí  casi  con  lo  infinito  , como  la  gran- 
deza , y Dios  solo  podía  redimir  al  hombre  pasando  por  este  abismo 

de  dolor ! 

Cuando  el  anciano  Simeón  habló  del  cuchillo  de  dolor  que  pasaría 
de  parte  á parte  el  alma  de  María,  estaba  contemplando  sin  duda  los 
momentos  crueles  en  que  ella  veia  á Jesús  clavado  y muriendo  sobre  el  ár- 
bol fatal.  Aunque  el  discípulo  fiel  y la  compañera  inseparable  se  lleva- 


MUGERES  DE  LA  BIBLIA . 


460 

ron  á María  algunos  pasos  distante  de  la  cruz  para  evitarle  el  atroz 
espectáculo  de  la  crucifixión , los  golpes  que  hundían  el  hierro  en  los 
miembros  del  Ilijo  resonaban  en  el  corazón  de  la  Madre.  En  un  mo- 
mento en  que  callaban  las  blasfemias  y los  insultos,  atenta  la  feroz 
muchedumbre  á una  nueva  barbarie  , oyose  el  martillazo  sordo 
cayendo  sobre  la  madera  y las  carnes  despedazadas.  Este  golpe,  para 
cuya  crueldad  no  tiene  términos  la  voz , se  repitió  por  dos  ó tres  veces. 
La  estremecida  Magdalena  apretó  el  pecho  contra  el  de  María;  Juan, 
inmóbil  como  la  estatua  del  dolor  ni  aun  se  atrevía  á mirarlas.  Los 
tres  esperimentaban  , dice  Orsini , una  sensación  como  la  que  se  percibe 
en  medio  de  una  tempestad  nocturna,  cuando  los  gritos  délos  náufra- 
gos á quienes  es  imposible  socorrer  llegan  sobre  las  olas,  y se  apagan  uno 
tras  otro  en  el  fondo  de  las  aguas.  Y María!!  Helada,  convulsiva, 
acababa  de  ser  crucificada.  Y al  levantarse  el  Ilijo  del  Hombre  clavado 
en  aquel  estandarte  de  ignominia,  vuelto  el  rostro  á las  regiones  de 
Occidente,  el  pueblo  mas  feroz  de  la  tierra  dio  un  ahullido  de  alegría, 
como  si  saliera  del  infierno , insultando  sin  entrañas  no  solo  los  tor 
mentos  del  hombre  sino  la  omnipotencia  de  Dios.  Hasta  un  bandido 
crucificado  á su  izquierda  le  maldecía  agonizando  desde  su  patíbulo. 
Jesús  no  abría  su  boca  sino  para  perdonar  é implorar  misericordia.  Y 
sin  embargo  la  raza  de  aquellos  deicidas  , después  de  diez  y ocho  siglos 

arrastra  aun  su  suplicio  sobre  la  tierra ! 

María  fue  mas  grande  aun  en  su  constancia  que  en  sus  angustias. 
Los  hombres  y los  apóstoles  habían  huido  despavoridos,  ella  quedaba 
en  medio  de  los  verdugos,  pronta  á morir  con  su  Hijo,  y mirando  sus 
llagas  con  unos  ojos  en  los  que  la  compasión  se  pintaba  mas  aun- 
que el  dolor,  pues  no  ignoraba  que  aquellas  llagas  eran  la  cura- 
ción del  mundo.  Ninguna  madre  amó  pías , pero  tampoco  criatura  alguna 
conoció  mejor  la  función  augusta  que  llena  el  dolor  sobre  la  tierra. 

María  por  entre  los  abismos  insondables  de  su  martirio,  vio  al  mun- 
do y á las  generaciones  agrupadas  y postradas  al  pie  de  la  Cruz , y 
esta  idea  que  como  una  visión  gloriosa  se  apareció  en  su  pensamien  o 

la  privó  de  morir,  para  mas  padecer. 

La  cruz , que  parecía  no  debía  ser  para  Jesucristo  sino  un  ¡nslru- 
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mentó  de  penas  y un  patíbulo  de  oprobio,  se  cambió  desde  luego  en 
trono  de  misericordia  y de  clemencia , mientras  se  aguardaba  pasase 
á ser  después  un  signo  de  honor , y la  esperanza  y la  ley  del  mundo. 
Sordo  á los  ultragcs  de  los  blasfemos , y atento  solo  á la  súplica  y al 
arrepentimiento,  Jesús  perdona  y promete  el  cielo  al  ladrón  convertido. 
Y después  con  los  brazos  estendidos  como  para  abrazar  la  humanidad, 
fijando  sus  ojos  sobre  los  que  le  habían  seguido  hasta  el  Calvario,  vio  á 
María  y á su  lado  al  discípulo  querido.  Queriendo  dar  el  ejemplo  de  to- 
das las  virtudes,  y recordarnos  loque  debemos  á los  autores  de  nues- 
tros dias,  dirigió  su  último  cuidado  hacia  su  Madre , evitando  empero 
darle  un  nombre  que  hubiera  abierto  sus  llagas , ya  tan  vivas  y tan  hon- 
das, y le  dijo  con  dignidad  y ternura:  «Mugerhé  aquí  á tu  hijo»  y al 
amado  discípulo  «Hé  aquí  tu  madre. » Y este  fue  como  el  último  adiós. 

Muger  y madre  no , Jesús  la  llama.... 

Y sucumbe  al  asombro  el  pensamiento ; 

Y allá  en  su  seno  el  corazón  se  inflama  , 

Y late  encadenado  y violento. 

Y ora  suspira  y balbuciente  clama, 

Y apurando  tormento  tras  tormento, 

« ¡ No  soy  su  madre  ? » — - Con  temor  decía. . . . 

Y el  viento  — «No  eres  madre » — repetía. 

Y cual  cierva  veloz  que  saltadora, 

Fugitiva  corriendo  y asustada, 

Blanco  de  la  saeta  cazadora, 

Cae  exánime  , herida  y desangrada; 

Exánime  María  , también  llora .... 

Cede  al  golpe  mortal  de  aguda  espada 

Que  sin  Hijo,  sin  luz , sin  ser  la  deja.... 

Y mirando  á la  Cruz  , así  se  queja  . 

« ¿ De  quién  naciste  en  el  portal  oscuro  i 

« ¿ Quién  te  arrolló  , en  las  pajas  reclinado? 
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« ¿No  hizo  el  Exelso  , de  mi  vientre  puro, 

« Para  tí , tabernáculo  sagrado  ? 

« ¿No  fue  mi  pecho  el  invencible  muro 
« Donde  en  sueño  tranquilo  , sosegado , 

« Sin  turbación  amarga  se  dormía 
« Mi  dulce  bien , la  complacencia  mia  ? 

« ¡ Muger , y madre  no ! Y hace  un  instante 
«Que  al  hallarme  en  la  calle  de  Amargura, 

« Cargado  entre  la  turba  fluctuante 
« Del  sacrificio  con  la  leña  dura, 

« — ¡ Madre ! » con  la  sonrisa  en  el  semblante 
«Dijiste,  «¡no  lloréis  mi  desventura  !...» 

« Y como  madre  te  miró  llorando, 

« Besos  hermosos  de  tu  amor  buscando. 

« ¡ Muger ! — Cuando  por  tí  sufriera  tanto 
« Y sufriéndolo  estoy  ; ¡ oh  desconsuelo  ! 

« ¿ Quién  , con  el  suyo , enjugará  mi  llanto, 

« Ni  con  su  anhelo  calmará  mi  anhelo  !... 

« ¿Dónde  está  Dios?— En  medio  mi  quebranto 

« Huye  la  tierra , se  oscurece  el  Cielo, 

« Y fénix  soy  que  consumido  espira, 

« Del  propio  fuego  en  la  humeante  pira. 

« i Muger  ! — Cuando  enclavado  en  un  madero 
«Tengo  mi  corazón  dentro  del  tuyo.... 

« Cuando  oveja , corrí  tras  el  cordero, 

«Y,  aquí  la  muerte,  aunquemuger,  no  huyo.... 
« Y aguardo  tu  suspiro  postrimero, 

«Y  á todo  anhelo  de  vivirme  excluyo.... 

«Y  tu  me  dices,  en  tu  alan  pi olijo, 

« Señalándome  á Juan:  mí  ahí  tu  nuo. 
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« Madre  seré  , como  de  lí,  del  hombre 
« Que  á torpe  vicio  el  corazón  dedica  ! 

« | Madre  del  que  abomina  de  tu  nombre 
« Y á su  ambición  el  alma  sacrifica  ! 

« Madre  del  mundo  ¡ Lucifer  se  asombre ! 

« Que  al  Justo  de  los  justos  sacrifica, 

« Que  en  vez  acaso  de  acojerme , huya 
« Y se  avergüence  de  llamarme  suya ! 

« ¡ Madre  de  una  nación  que  te  blasfema  ! 
« ¡ Madre  de  todo  un  pueblo  deicida, 

« Que  hunde  tus  templos , tus  altares  quema 
« Rompe  tus  aras  y tu  culto  olvida  ! 

« ¡ De  ese  Judá  que  en  insaciable  flema, 
«Viéndome  atribulada  y condolida  , 

« En  tu  sufrir  desgarrador  se  engríe.... 

«Mi  llanto  escucha  y de  mi  llanto  ríe!» 

Y como  si , preludio  del  combate  , 

Metálico  clarín  sonado  hubiera, 

María  escucha , su  vigor  se  abate, 

Crece  el  asombro  y el  terror  impera. 

El  pecho  de  Jesús  de  nuevo  late, 

Y,  árbitro  aun  de  la  ocasión  postrera, 

A su  madre  tristísima,  infelice, 

Con  paternal  acento  así  la  dice: 

« Sé  madre  de  los  hombres,  madre  mia; 
«No  tienen  mas  soláz  en  su  desvelo , 

«Ni  consuelo  mayor  en  su  agonía; 

« No  tienen  en  su  llanto  otro  consuelo, 

« Ni  en  sus  noches  eternas  otro  guia, 

« Ni  nadie  mas  que  tú  colma  su  anhelo : 

« Sé  madre  de  los  hombres,  Virgen  pura, 
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« Hoy  reina  del  pesar  y la  amargura. 

«Sé  en  sus  enfermedades  medicina, 

« Y el  pan  que  en  la  miseria  les  aliente; 

« Compañera  del  alma  peregrina, 

« Y refugio  del  párvulo  inocente; 

« Madre  sé  , manantial  y cristalina 
« Agua  perpetua  de  su  sed  ardiente — 

« Y ampáralos  , que  van  por  lodos  lados 
« Polluelos  sin  paloma  extraviados. 

« Yo  nada  hé  menester.  Esa  ternura 
« Que  tu  esplendor  aumenta  y tu  renombre; 
« Esa  queja  cruel  de  desventura 
« Que  eclipsa  los  esmaltes  de  tu  nombre, 

« Ese  llanto  de  amor  , esa  dulzura, 
«Guárdala,  madre  mia,  para  el  hombro. 

« Tu  candor  , tu  bondad,  tu  valimiento..... 
« No  le  queda  otra  cosa  en  testamento. 

« Pedid  á esa  muger  cuanto  quisiereis, 

« Y tierra  y cielo  alcanzaicis  por  e < 

« Si  fé  en  vuestras  creencias  le  pidireis, 

«De  fé  en  el  corazón  será  centella , 

«Que  radiará  por  donde  quiera  fucrcis’ 
«Porque  si  el  mundo  es  mar,  áncora  es  ella. 
« Muger , si  mia  no , desde  este  día 
«Sé  madre  de  los  hombres  , Madre  nua. » 

Oyó  la  Virgen , y humilló  la  frente 
Sofocando  su  angustia  lastimera. 

Suspiró;  y en  el  ansia  vehemente 
De  ser  refugio  del  que  amarla  quieia, 

Tendió  los  brazos  mansa  y dulcemente, 
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Miró  en  redor  con  expresión  sincera, 

Y convocó  piadosa  á los  humanos, 

Cual  hijos  suyos , de  Jesús  hermanos. 

La  noble  Madre  acogió  esta  palabra  de  separación  desgarrándosele 
las  entrañas.  Desde  aquel  dia  pasó  á ser  verdaderamente  la  madre  de 
los  hombres  , que  estaban  representados  en  San  Juan  , y puede  de- 
cirse que  en  aquella  hora  triste  y gloriosa  á un  tiempo , nos  dió  á luz 
para  la  vida  celeste  , asociándose  á la  grande  obra  de  la  redención. 

Todo  esto  pasaba  el  viernes  , á la  hora  sexta , es  decir  sobre  el  me- 
diodía. Entóneos  se  cubrió  debitóla  grande  obra  de  la  Creación,  pues 
empezaba  la  agonía  del  Criador  , como  dijo  un  sabio  del  Arcopago.  Las 
estrellas  aparecieron  como  antorchas  pálidas  de  aquel  funeral  inmenso, 
reflejando  su  luz  lejana  y trémula  sobre  la  cumbre  en  donde  se  Co- 
rnelia el  dcicidio.  A la  hora  nona  el  divino  ajusticiado  pronunció  estas 
palabras:  «Todo  está  consumado ,»  y para  que  se  cumpliese  también  una 
palabra  de  la  Escritura  : habia  dicho  antes  : «Tengo sed.  » Añadiendo 
por  último:  «Padre  mió  en  tus  manos  recomiendo  mi  espíritu.»  Y en  efecto 
lodo  acababa  de  cumplirse.  La  justicia  de  Dios  quedaba  satisfecha  , la 
caridad  de  Jesucristo  manifestada  á todos  los  siglos  , y el  hombre  vuel- 
to á levantar  de  su  caída  como  un  edificio  desplomado  que  se  restable- 
ce en  las  proporciones  de  su  antiguo  plan. 

Jesús  quiso  dar  la  prueba  al  mundo  que  no  moría  oprimido  por  el 
poder  de  la  muerte , sino  por  un  acto  formal  de  su  voluntad.  Y así , á 
pesar  de  hallarse  agotado  de  sangre  y lacerado  en  todo  su  cuerpo,  exaló 
un  grande  grito , bajó  la  cabeza  y espiró. 

En  este  momento  solemne  debia  Dios  señalar  con  algunos  prodigios 
la  dignidad  despreciada  de  su  Hijo,  y la  naturaleza  entera  debia  , es- 
tremeciéndose , prestar  un  homenage  de  espanto  y de  dolor  á la  Divi- 
nidad humillada  hasta  la  muerte.  La  tierra  sacudió  su  cavernoso  seno, 
haciendo  temblar  la  Europa  y el  Asia,  según  testimonio  de  Pimío  y de 
Estrabon.  Rasgóse  el  velo  del  antiguo  templo,  símbolo  de  todas  las 
antiguas  figuras , que  como  un  cortinage  sombrío  encubrían  la  faz  ra- 
diante de  la  realidad:  partiéronse  las  penas  (12),  y los  sepulcros  res- 
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tituyeron  algunos  cuerpos  de  sanios  personages  de  la  antigua  ley  , que 
aparecieron  en  la  ciudad  santa  , como  trofeos  reanimados  de  la  victoria 
del  Señor  sobre  la  muerte  ; y aumentaron  la  consternación  general. 

Verificóse  entonces  en  favor  de  Jesús  ya  difunto  una  reacción  por- 
tentosa. El  centurión  y sus  soldados , y la  turba  inmensa  que  babia 
osado  befar  ó insultar  al  crucificado , bajó  aterrada  de  la  montaña , gol- 
peándose el  pecho  esclamando.  En  verdad  que  este  era  el  llijo  de  Dios! 
Algunas  almas  lloraron  y creyeron  ; pero  á otros  el  terror  y no  el  amor 
les  arrancó  una  confesión  debida  únicamente  al  gran  gemido  de  la 
naturaleza  ; entre  cuyas  convulsiones  y ruinas  se  veía  en  pié  é inmo- 
b¡l  una  muger,  absorta  en  contemplar  al  que  permanecía  ciucificado, 
y abandonado  ya  hasta  de  sus  verdugos.  Y esta  muger  era  María  ! 

Sondead , exclama  un  autor  contemporáneo , sondead  si  podéis  el 
abismo  de  este  amor  maternal  y divino;  abrid  todas  las  tumbas,  reco- 
ged en  una  sola  copa  todas  las  lágrimas  que  el  primer  delito  del  hom- 
bre hizo  y liará  derramar  á todas  las  generaciones  juntas  basta  la  con- 
sumación de  los  siglos  ; abarcad  todos  los  tormentos  que  el  furor  y la 
venganza  han  causado  y causarán  sobre  la  tici  1a , icunid  tn  un  so  o pe- 
cho todas  las  heridas  de  la  muerte  , todo  el  luto  de  la  viudez  y de  la 
orfandad  , todo  el  pesar  de  los  padres , toda  la  aflicción  de  las  madres; 
y en  este  cúmulo  de  dolor  que  se  escapa  á la  capacidad  de  vuestro  pen- 
samiento y que,  repartido  entre  todos  los  hijos  de  Adan  , bastara  para 
hacerles  morir,  veréis  como  en  sombra  el  dolor  de  María , que  puesta  en 
medio  de  las  generaciones  , exclama  desde  el  pié  del  Calvario  al  univer- 
so: ó vosotros  los  que  pasais  por  este  valle  de  llanto  y de  amargura! 

ved  si  hay  un  dolor  semejante  á mi  dolor  ! . 

Estedia  de  llanto  no  pasa  jamás  sobre  la  tierra  sin  despedir  sobre 
ella  un  lúgubre  resplandor.  La  cruz  recibe  homenages  expiatorios ; to 
da  alma  cristiana  se  abre  á sentimientos  de  una  misteriosa  tristeza  ; la 
Iglesia  esposa  desolada,  se  inclina  llorando  sobre  un  sepulcro  y nada 
hay  , ni  aun  el  mármol  de  los  altares  , por  su  musitada  desnudez  , que 
no  parezca  convidar  al  mundo  entero  á la  sombría  y te  trica  solemni- 
dad de  un  grande  luto.  Este  lulo  cubre  las  columnas  del  templo  y las 
aras  de  la  nueva  ley.  Los  bronces  sagrados  callan  , los  ministros  tam- 
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bien  enlutados  no  se  atreven  á levantar  la  voz  , y murmuran  palabras 
misteriosas.  Un  sordo  ruido  sube  hasta  las  bóvedas  del  oscuro  san- 
tuario , confuso  recuerdo  de  las  convulsiones  de  la  tierra , y del  espan- 
to del  firmamento.  Resuenan  otra  vez  los  acentos  lúgubres  del  hijo  de 
Helcias  , mezclados  de  esperanzas  y de  dolor.  Entretanto , riego  con 
lágrimas  las  pizadas  del  Salvador.  Sigo  callado  el  rastro  de  la  sangre 
que  me  conduce  al  pié  de  la  Cruz.  Tero  está  desierta.  Pasemos  al  se- 
pulcro. • Que  celestiales  acentos  arrebatan  allí  el  alma  enternecida!  Algu- 
nas voces  lúgubres  y suaves  entonan  en  medio  de  la  noche  un  himno  pio- 
fético.  O madero  dulce  ! ó dulces  garfios  ! ó dulcísimo  peso ! Lengua  mia. 
revela  á los  siglos  atónitos  el  lauro  do  la  victoria  , y anuncia  el  grande 
triunfo  sobre  el  trofeo  de  la  Cruz  ! Paróceme  ver  vagar  en  torno  del  ur- 
na radiante  las  sombras  de  los  antiguos  profetas.  Su  voz  hiere  mi  oido. 
No  hay  duda  : cumplióse  la  esperanza  de  los  siglos.  El  Dios  que  reina 
desde  el  leño,  resplandece  en  su  sepulcro  lleno  de  gloria  y magostad. 
Pero  no  entonemos  todavía  el  himno  de  júbilo.  En  estas  lágrimas  con- 
cedidas al  Hijo  , hay  una  parte  para  la  Madre  , á la  cual  el  Evangelio 
nos  la  presenta  triste  pero  firme  al  pie  de  la  Cruz  en  que  acaba  de  espi- 
rar el  Salvador.  Y en  memoria  de  aquella  tristeza  inmensa  como  el 
mar,  se  canta  aquella  elegía  sublime  que  tan  dulces  acentos  inspiro  a 
Palcstrina  , á Ilayden  , á Gluch  , á Pergolcso  y á Rosim. 

Firme  junto  á la  Cruz  sacrosanta 
En  pié  estaba  la  Madre  doliente  , 

Contemplando  de  aquella  pendiente 
A Jesús  su  delicia  y amor. 

Y en  profundos  sollozos , y en  tanta 
Fiera  angustia  apenada  gemía  , 

Ouc  pasado  su  pecho  sentía 
Por  la  espada  cruel  del  dolor. 

¡ Cual  seria  el  horrible  tormento 
l)e  aquella  alma  tan  cándida  y pura ! 

; Como  el  cáliz  de  atroz  amargura 
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Del  Dios  Hijo  la  Madre  agotó ! 

Ver  un  Ilijo  y un  Dios , el  aliento 
Con  fatiga  exhalando  , y que  espira  ! 

De  esa  Madre  el  penar , que  le  mira , 
Decid  madres , ¿que  madre  probó  ? 

¿Quien  el  raudo  llorar  contendría , 

Aunque  el  pecho  de  tigre  encerrara  , 

Si  á la  Madre  de  Cristo  observara 
Abismada  en  tan  hondo  sufrir? 

¿ Y á la  Madre  y al  Hijo  á porfía 
Sucumbir  de  tormento  en  tormento , 

Y del  Hijo  el  martirio  sangriento 
En  su  pecho  la  Madre  sentir  ? 

Vió  la  Madre  á Jesús  en  tortura 
Por  las  culpas  de  un  pueblo,  que  ingrato 
A su  Dios  sacrifica  insensato ; 

Viole  objeto  de  llanto  y pesar. 

Viole  sobre  el  Calvario  , por  dura 
Mano  vil  en  el  leño  clavado, 

El  aliento  exhalar  desolado  , 

Y la  faz  moribunda  inclinar. 

Madre  dulce , purísima  fuente 

De  magnánimo  amor,  de  amor  santo, 

Por  piedad  , no  desdeñes  mi  llanto  , 

Llegue  al  alma  tu  fiero  dolor : 

Sienta  al  menos  mi  pecho  ferviente 
En  la  llama  divina  abrasarse  , 

Y del  fango  brutal  despegarse 
Para  ser  agradable  al  Señor  . 


Las  heridas  del  Hijo  cruentas 
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En  mi  fiel  corazón,  ay  ! imprime, 

Que  las  penas  sin  fin  en  (jue  gime, 
Todas  juntas  se  deben  á mí : 

Yo  merezco  las  crudas  afrentas, 

Fieros  golpes,  agudos  garfios; 

Si  los  yerros,  ó Madre  , son  míos, 

¿ No  podré  yo  llorar  junto  á tí  ? 

e 

A tu  lado  podré  dolorido 

Y pegada  á la  tierra  mi  lrente, 

Ya  que  no  condolerme  inocente, 

Adorar  al  que  espira  en  la  Cruz. 

Y espiar  en  contrito  gemido 
Cabe  tí  mis  injustas  ofensas, 

Y plañir  en  tus  penas  inmensas 
La  agonía  cruel  de  Jesús. 

Y ora  tú,  que  de  vírgenes  sanias 
En  los  cielos  el  coro  presides, 

No  en  tu  gloria  este  mísero  olvides 
Que  desea  contigo  gemir. 

Haz  que  siempre,  postrado  á las  plantas 
Del  pendiente  Jesús , yo  suspire , 

Y que  siempre  presente  le  miro, 

En  su  leño  sangriento  sufrir. 

De  sus  llagas  mi  pecho  llagado, 

Por  su  cruz  sacrosanta  oprimido, 

De  su  sangre  divina  teñido, 

Haz  que  parta  con  él  el  penar ; 

Para  que  por  tu  ruego , aplacado 
Pueda  hallarle  en  el  último  dia 
Cuando  el  mundo  estará  en  agonía , 

; Pueda  entonces  en  él  esperar ! 


470 


MUGERES  1»E  LA  IHIU.IA. 


O Jesús ! al  salir  del  destierro  , 

No  abandones  una  alma  que  llora, 
Para  quien  piadosa  le  implora 
Tu  fiel  Madre  la  palma  inmortal. 

Cuando  salga  por  fin  de  su  encierro 
Mi  alma  pobre  , y remonte  su  vuelo, 
No  le  niegues  su  entrada  en  el  cielo, 
Y el  gozar  de  tu  gloria  cternal. 


Llevando  clavada  en  su  alma  la  flecha  mortal  por  espacio  de  treinta 
y tres  anos,  María  puede  llamarse  la  mártir  de  todos  los  instantes,  y 
al  fin  fue  después  de  Jesucristo,  la  gran  Mártir  de  la  Cruz.  Lila  re- 
presentaba en  sí  sola  toda  la  humanidad  redimida;  pero  su  fé  sobrehu- 
mana la  hacia  padecer  como  toda  la  humanidad  junta , que  ve  morir 
á su  Criador  y Salvador.  Los  vínculos  de  carne  y sangre , tan  puros  en 
el  tierno  y delicado  corazón  de  la  Madre  Virgen,  aquel  amor  penetrante 
y depurado  do  una  maternidad  singular  y privilegiada,  pioducian  un 
sentimiento  heroico  y sobrenatural,  hiriendo  atrozmente  la  fibra  sutil 
de  un  pecho  casi  divino.  María  hacia  á Dios  el  pleno  y entero  sacrificio 
de  su  Hijo,  uniéndose  á la  justicia  del  Padre  celeste,  que  inmolaba  esta 
gran  víctima  á su  gloria;  ofreciendo  con  toda  la  gian  fuuzade.su  co- 
razón y haciéndose  superior  á su  propia  ternura,  la  mucilc  de  Jesús 
por  cada  uno  de  nosotros,  y á esta  ofrenda  juntábala  de  su  inmenso 

dolor. 

La  muerte  hubiera  sido  para  María  un  consuelo,  un  paraíso:  pero 
era  fuerza  dejar  al  Hijo  de  Dios  en  las  orillas  del  sepulcro , fuerza  era 
verle  atravesar,  sin  volar  con  él, los  umbrales  de  la  eternidad  y se0uii 
sobre  el  Golgota  el  amargo  sacrificio.  Fuerza  era  recibir  en  el  corazón 
la  lanza  cruel  que  desgarró  el  costado  exánime  del  Hijo  desclavar  e del 
leño,  recibirle  en  los  brazos,  dejarle  en  la  tumba,  ya  011  caer  a o 
sa  con  estrépito , quedar  abismada  en  la  soledad  mas  lóbrega  que  se  haya 
conocido  sobre  la  tierra. 

Mientras  que  el  Hijo  en  medio  de  los  himnos  de  ju  )i  o c os  coios 
,le  los  patriarcas  y délas  liras  do  los  profetas,  subía  radiante  de  glo- 
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ria  acompañado  de  los  ilustres  cautivos  que  acababan  de  romper  sus 
cadenas.  María  sola,  desolada,  fúnebre  como  un  mundo  sin  sol  y sin 
firmamento , tragaba  á largos  sorbos  la  copa  de  un  amor  supremo, 
inexplicable  , voraz  , que  atormentaba  su  inocente  y maternal  espíritu 
con  toda  la  fuerza  de  un  centuplicado  martirio  , del  cual  no  es  mas  que 
sombra  el  dolor  de  todos  los  mártires  juntos  ; porque  sufría  con  una 
fuerza  que  participaba  en  cierto  modo  de  la  fuerza  de  la  Divinidad. 

Vero  enjuguemos  por  un  momento  nuestras  lagrimas,  y transportémo- 
nos de  repente  á la  plenitud  de  los  tiempos  y al  seno  de  la  caridad  para 
no  ver  en  los  dolores  de  María , sino  la  gloria  de  María.  Así  pues  como 
el  Hijo  Dios  humanado,  de  lo  mas  profundo  de  la  humillación  y del  su- 
frimiento fue  elevado  al  mas  alto  punto  de  la  gloria  y del  poder,  ácuyo 
solo  nombre  doblan  la  rodilla  los  cielos,  la  tierra  y los  abismos;  así  tam- 
bién , por  la  parte  inmediata  que  tuvo  María  en  la  redención  del  linaje 
humano  , del  mas  hondo  seno  de  su  humildad  y de  su  dolor  fue  exaltada 
al  trono  de  gloria  mas  encumbrado  que  puede  tener  la  criatura  en  los 
tabernáculos  de  la  eternidad,  y sus  acerbos  y desgarrantes  doloics  apa- 
recen como  otros  tantos  rayos  de  gloria  en  la  faz  radiante  de  la  Virgen 
escogida,  Hija,  Madre  y esposa  de  Dios , reflejo  de  la  Trinidad  beatísi- 
ma, y embeleso  supremo  del  Criador  entre  todos  los  seres  ciiados.  Aesli- 
da  de  astros  mas  bellos  que  los  que  forman  los  cortinages  del  cielo,  co- 
ronada de  la  majestad  de  Dios  , son  el  cetro  sobie  todas  las  inteligencias 
creadas  que  el  Árbitro  Soberano  ha  puesto  en  sus  manos,  triunfa  en  la 
gloria  de  sus  dolores  , como  Jesús  triunfa  en  las  señales  de  sus>  llagas,  y 
cuando  ruega  á su  Hijo  Divino,  por  el  hombre  estraviado  ó arrepentido, 
no  solo  le  muestra  el  seno  que  le  llevó  y los  pechos  purísimos  que  le 
alimentaron,  sino  que  le  senala  también  su  coiazon,  aquel  coiazon 
atravesado  por  siete  agudos  cuchillos  de  aflicción  y de  tormento,  c as 
cendiente  que  tienen  con  Dios  los  ruegos  en  favor  del  hombre  de  esta  Reina 
entre  los  santos  así  como  lo  fue  entre  los  mártires,  no  es  por  cierto  la  me- 
nor de  las  glorias  de  sus  dolores. 

El  pavor  y los  temores  de  los  verdugos  de  Jesucristo  habían  cesado 
va , y la  calma  sombría  del  impío  habla  renacido  en  su  pecho  rencoroso, 
¡¡ajo  un  cielo  sereno,  seles  había  debilitado  la  impresión  de  los  horro- 
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res;  recientes  y tenaces  en  sn  obcecación  como  en  un  vértigo  continuo,  pre- 
ferían atribuir  los  portentos  pasados  al  poder  de  la  magia  y de  las  ti- 
nieblas , que  á la  fuerza  del  que  crió  la  luz  , algo  semejantes  en  esto 
á algunos  de  nuestros  fdósofos  , que  prefieren  atribuir  al  acaso  ó á una 
ciega  fatalidad  las  maravillas  creadas  , que  al  poder  de  una  inteligen- 
cia suprema  y de  una  bondad  infinita. 

La  desolada  Madre  se  había  unido  á las  santas  mugeres  para  dar  al 
cuerpo  sagrado  de  Cristo  los  honores  del  Sepulcro.  María  había  visto 
desclavarle  de  la  cruz,  arrancar  los  clavos  de  sus  manos  y de  sus  pies, 
y de  su  cabeza  la  corona  de  espinas  que  estaba  en  ella  hundida : violo 
lavar  y enjugar  su  cuerpo  cubierto  de  llagas,  y su  i ostro  desfigurado 
}jor  la  sangre,  por  las  heridas  y por  la  palidez  de  la  muerte.  Oh!  que 
besos  de  amor  y de  dolor  imprimió  sobre  aquella  frente  adorable,  sobre 
aquel  costado  abierto , sobre  aquellos  pies  y aquellas  manos  taladradas! 
Ella  ayudó,  según  parece,  á embalsamarlo,  á envolverlo  en  una 
sábana,  y en  un  sudario:  ella  le  acompañó  hasta  el  sepulcro  en  que 
fue  depositado,  ella  se  encerró  allí  con  él  en  espíritu,  y no  se  ictiió 
sino  como  arrancada  por  Juan  y los  demás  que  se  afanaban  en  consolarla. 

Las  almas  piadosas  han  seguido  espiritualmente  á Mana  en  su  amar- 
ga soledad,  y han  formado  para  ella  otro  camino  de  dolor  desde  el  se- 
pulcro hasta  la  casa  del  amado  discípulo,  á donde  parece  se  dirigió, 
según  opina  el  P.  La  Palma  en  su  Historia  de  la  1 asían.  Cuando  el 
dolor  tiene  en  que  cebarse,  se  derrama  por  decirlo  asi  sobre  el  objeto 
querido  , aunque  sea  exánime  ó desfigurado;  pero  cuando  este  le  falta  se 
reconcentra  todo  dentro  del  alma  y gravita  sobre  ella  con  todo  su  peso. 
El  corazón  queda  como  un  lóbrego  desierto  como  el  pcnsam.enlo,  y para 
él  se  cubre  de  luto  toda  la  naturaleza.  María  arrancada  por  clamor 
del  sepulcro  de  su  Hijo  queda  en  una  desolación  completa  La  noche 
se  acerca  , y para  volver  á Jerusalen,  preciso  es  pasar  por  el  Calvario. 
Párase  sobre  esta  montaña,  junto  con  la  silenciosa  comiti\a,  y reviven  a 
cada  paso  todas  las  llagas  acerbas  del  corazón.  La  ci  uz  aun  esta  evan 
bula , y teñida  con  la  fresca  sangre  de  su  Hijo:  cuantos  cuc  dios  a íon- 
darian  en  aquel  tierno  pedio  sus  mortales  puntas!  Cuantos  martirios 
junios  abismarían  su  alma  en  un  penar  inconcebible!  Entra  después  en  la 
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ciudad  deicida.  Que  nuevo  género  de  tormento!  Allí  fue  condenado  á 
muerte  infame  el  mas  justo , el  mas  inocente , el  mas  amante  de  los  hom- 
bres! allí  una  ingratitud  tan  negra  como  la  perfidia  se  cebó  en  la  hu- 
millación, en  la  calumnia,  en  el  escarnio,  en  la  crueldad  mas  fiera  y 
brutal  contra  el  mas  manso  , el  mas  sufrido , el  mas  tierno  de  los  na- 
cidos demuger!  allí  el  hombre  llegó  al  colmo  de  su  iniquidad  pisotean- 
do la  santa  humanidad  de  Dios , y descargando  la  mano  sacrilega  so- 
bre su  adorable  persona.  Cada  calle  de  Jerusalcn  es  un  nuevo  suplicio 
para  la  Madre  de  Jesús ; cada  edificio  público  le  recuerda  una  atroz 
iniquidad,  cada  una  de  aquellas  frentes  altaneras  y pérfidas,  que  la 
miran  con  befa  ó con  desden,  le  hace  exhalar  un  profundo  sus- 
piro. Retírase  por  fin  en  la  casa  de  Juan ; pero  Juan  no  es  Jesús.  Y 
aunque  María  tenia  una  fé  firmísima  en  la  resurrección  de  su  divino 
Hijo,  en  nada  minoró  la  esperanzado  verle  resuscitado  el  tormentoso 
sacrificio  de  su  maternal  corazón. 

Despuntaba  el  dia  tercero  desdóla  muerte  del  Salvador,  y algunas  muge- 
res  Galileas,  cargadas  de  preciosos  perfumes,  caminaban  hacia  el  sepulcro 
de  Jesús  para  embalsamarle  á la  manera  de  los  reyes  de  Judá;  y según 
la  tradición,  María  se  hallaba  entre  estas  mugeres;  y en  medio  de  los 
celajes  del  dolor  percibíase  en  su  semblante  un  rayo  de  esperanza.  En- 
tretanto la  ciudad  deicida  yacía  sumida  entre  las  sombras  que  huían, 
como  un  asesino  que  duerme  aletargado  en  lo  hondo  de  una  caverna. 
Pero  la  naturaleza  parecía  adornarse  con  todas  sus  galas,  y la  luz  que 
suavemente  se  difundía  en  torrentes  de  purpura  prenunciaba  un  dia  se- 
reno y esplendente. 

Azorados  los  satélites  del  Sanedrín  por  la  seguridad  con  que  Jesús 
había  prometido  resuscitar  el  dia  tercero,  hicieron  velar  el  sepulcro  por 
una  guardia  numerosa,  y asegurarlo  con  el  sello  de  la  autoridad  públi- 
ca. Pero  el  temblor  que  se  deja  sentir  repentinamente,  hace  rodar  la 
piedra  enorme  del  sepulcro,  los  guardias  caen  semimuertos,  pegando 
sus  rostros  contra  el  suelo;  y aquellas  mugeres  tan  constantes  que  no 
abandonaron  á Jesucristo  en  la  cruz , pálidas  ahora  y azoradas  retroce- 
den ; temiendo  que  no  se  renueven  los  espantosos  prodigios  que  anun- 
ciaron la  muerte  del  Hombre  Dios.  Pero  un  espíritu  celeste,  cuyos  vesti— 
tomo  ir.  fifi 
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dos  resplandecían  de  blancura  y cuya  faz  irradiaba  como  los  albores  ful- 
gidos de  un  astro , las  sosiega  diciéndoles : « No  teníais  , Jesús  á 
quien  han  crucificado  no  está  aquí  ; ha  resuscitado  como  lo  había  prc- 
dicho;  venid  y ved  el  lugar  en  que  fue  colocado  el  Señor.  » Y atónitas 
las  piadosas  Galileas  contemplaban  á los  bordes  del  sepulcro  las  fajas 
perfumadas  y el  sudario.  María  algo  distante  , María  que  ni  un  mo- 
mento abandonó  la  esperanza  en  la  resurrección  de  su  Hijo  , gozaba 
ya  de  su  vista,  y es  indudable  que  seria  la  primera  en  verle  íesusci- 
lado  en  aquellos  mismos  momentos  en  que  sus  compañeras  examina- 
ban el  vacío  sepulcro.  Y así  como  experimentó  un  dolor  sobrehumano 
que  llegó  á abatir  , aunque  sin  vencerla,  la  fortaleza  de  su  espíritu, 
probaria  entonces  un  grado  tan  intenso  de  júbilo,  que  nosotros  no  pu- 
diéramos soportar  sin  morir.  El  Evangelio  , que  refiere  tantas  aparicio- 
nes de  Jesús  resuscilado  á los  apóstoles,  no  dice  que  se  apaiecicse  á 
su  santa  Madre.  Pero  la  razón  es  obvia.  Los  apóstoles  habían  de  certi- 


ficar la  resurrección  de  Jesucristo  : el  objeto  de  su  minister  ¡o  era  el  pu 
kl  icaria  por  toda  la  tierra,  y los  evangelistas  debían  referir  las  princi- 
pales pruebas  que  de  ello  les  habían  convencido,  lero  ana  no  estaba 
destinada  para  predicar  á los  pueblos  á Jesús  crucificado  , y por  lo 
mismo  no  era  necesario  que  los  evangelistas  hiciesen  mención  de  las  vi- 
sitas que  de  su  Hijo  había  recibido,  y que  su  humildad  tendría  muy 

bien  ocultas  , cuanto  mas  multiplicadas  , pues  ninguna  razón  la  im- 

pulsaba á publicarlas. 

Este  (lia  grande  del  Señor  se  anuncia  entro  nosotros  como  el  glorioso 
triunfo  de  Jesús  sobre  todas  las  potestades  de  la  muerte  y del  infierno, 
y como  la  prueba  mas  patente  de  la  verdad  de  nuestra  fé  Después  del 
lúgubre  plañido  del  sepulcro,  y del  luctuoso  silencio  del  dolor,  aparece 

súbitamente  el  grito  universal  de  alegría. 

iv  , - 0„lin«¡a  ifl  muerte  de  los  reyes  ha  tronado  como 

Porque  el  canon  que  anuncia  la  mutuo  j 

~ \ , i • r o a ,, ninn  nmHaman  de  repente  los  sonoros  bron- 
una  señal  de  triunfo  ? ¿ A quien  proclaman  r 

CCS  en  la  región  de  los  aires?  ¿Un  momento  basto  para  transformar  el 
Silencio  y los  suspiros  del  dolor  en  cánticos  de  jubdoe  himnos  de  v.c  lo- 
ria en  todo  el  orbe  cristiano?  ¿Qué  voz  gloriosa  sale  súbitamente  del 
sepulcro?  ¿Quien  lia  rolólas  cadenas  de  la  hija  del  delito.  Aquel  que 
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|¿i  amenazo  ya  por  su  profeta:  O muerte  ! yo  seré  tu  muerte.  O infier- 
no! yo  te  destruiré.  Al  herirle  quedó  vencida  para  siempre  y le  entre- 
gó las  llaves  de  sus  abismos. 

Un  torrente  de  luz  sale  de  la  losa  sombría  en  donde  hasta  ahora  el 
polvo  del  hombre  se  confundía  entre  la  nada  y el  olvido.  Dios  mismo 
ennobleció  con  su  presencia  el  oscuro  palacio  de  la  muerte.  Esta  no  será 
mas  que  un  sueño  pasagero  para  el  hombre  rescatado , y la  cuna  de 
una  vida  inmortal.  Salido  ha  del  sepulcro  una  ráfaga  celestial  que  alne 
la  senda  de  la  vida  á todas  las  generaciones  futuras.  El  Omnipotente 
tan  grande  como  en  la  creación,  cubierto  con  el  resplandor  de  su  divinidad, 
conserva  todavía  los  señales  augustos  con  que  nos  redimió , icsuscita  con 
todas  las  almas  de  los  justos  , y deja  á todos  los  hijos  do  Adan  la  ino- 
cencia y la  felicidad.  ¿Qué  inagotables  esperanzas  acaba  de  derramar 
Dios  sobre  la  tierra?  La  vida  que  pasa  como  una  flor  será  un  corto 
destierro  suavizado  por  el  amor  y por  la  esperanza.  El  hombre  antes 
apartado  de  Dios  comprará  con  algunos  instantes  de  afan  las  dulzuras 
de  la  gracia  y la  seguridad  de  un  triunfo  eterno.  El  sufrimiento  y el 
dolor  le  santificarán  ante  el  Ser  Supremo,  y no  dejara  el  barro  sino  pa* 
ra  volar  á incorporarse  con  su  centro,  que  es  Dios,  en  una  venturosa  in- 
mortalidad. 

En  efecto : ese  gran  misterio  es  la  base  de  nuestra  creencia  , el  fun- 
damento déla  religión  , el  garante  de  las  promesas  del  Salvador  y de 
nuestro  triunfo  en  Jesucristo.  La  fé  sublime  y la  sencilla  razón  le  aca- 
tan á un  tiempo.  Brilla  como  la  antorcha  del  dia  á los  ojos  de  los  gran- 
des y de  los  pequeños  ; y prescindiendo  aun  de  la  revelación,  está  apo- 
yado en  hechos  indestructibles  , como  si  el  Señor  lo  hubiera  querido  os- 
tentar al  mundo  para  consuelo  de  sus  hijos  y testimonio  eterno  de  su 

victoria. 

Jesucristo  resuscitó.  Los  primeros  que  anunciaron  esta  gran  verdad  al 
mundo  redimido,  no  pudieron  ser  engañados  ni  engañarnos.  Nada  crédu- 
los unos  , abatidos  otros  por  la  muerte  aficntosa  de  su  Macslio,  llegaion 
casi  á la  desconfianza.  Si  la  muerte  se  hubiese  dormido  sobre  la  losa 
del  crucificado  ¿ quién  hubiera  defendido  la  causa  de  un  Dios  impoten- 
te é infiel  en  sus  promesas? 
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Los  discípulos  no  ceden  sino  á la  evidencia  , y un  apóstol  mismo  quie- 
re tocar  para  creer.  El  mismo  dia  do  la  resurrección  aparece  Jesucris- 
to a los  suyos  rodeado  con  la  luz  de  su  gloria  , y les  dá  la  misión  au- 
gusta de  anunciar  á la  tierra  la  verdad  , la  penitencia  y la  misericor- 
dia. Que  idea  ! En  un  extremo  del  imperio  romano,  sobre  un  mundo 
inundado  de  crímenes  y de  idolatría,  ¿quién  después  del  oprobio  de  un 
suplicio  hubiera  alentado  á sus  secuaces  despavoridos?  ¿quién  les  hu- 
biera comunicado  la  fuerza  celestial  para  mudar  la  faz  del  universo  y 
enarbolar  la  humilde  y dolorosa  Cruz  sobre  los  templos  del  erior,  de  la 
molicie  y del  orgullo?  ¿Cómo  empezar  , seguir  y consumar  esa  íegcne- 
racion  humana?  Razón  miserable!  Adora  á tu  Hacedor  resuscitado.  Si 
quieres  negar  al  sol  sepúltate  en  la  noche  de  un  sepulcro , y no  ofen- 
das con  tu  presencia  la  naturaleza  llena  de  su  luz. 

Los  guerreros  asombrados  abandonan  el  monumento  sellado  que  cus- 
todiaban. Los  apóstoles  intrépidos  proclaman  por  los  ámbitos  del  mun- 
do al  Dios  resuscitado , y su  sangre  , es  el  garante  de  su  anuncio.  El 
sublime  Pablo  es  deslumbrado  por  la  luz  de  esa  gian  verdad,  y su  voz 
se  oye  por  toda  la  tierra.  La  fé  del  Dios  humanado  se  esparce  rápi 
damenle , llena  las  academias  délos  filósofos,  los  palacios  de  los  re- 
yes , las  ciudades  y los  bosques.  Millares  de  mártires  la  rubrican  con 
su  sangre,  los  tormentos,  las  fieras  carnívoras  no  ín  un  en  íorror. 
la  muerte  perdió  su  imperio.  Las  prisiones  , los  hierros  y el  fuego  son 
señales  de  triunfo  como  la  cruz.  El  hombre  acabó  su  esclavitud  : todos 


suspiran  por  una  patria  verdadera  y perdurable  : vense  sembrados  pol- 
los sepulcros  principios  de  inmortalidad.  La  resurrección  de  Jesucristo 
se  multiplica  en  cada  uno  de  los  fieles.  En  la  persecución  se  renueva 
este  dia  grande , y llenos  do  júbilo  hacen  resonar  el  grito  Aleluya!  Dios 
y los  Cielos  responden  Aleluya!  En  medio  de  la  paz  universal  claman  a 
una  voz  Aleluya  ! Diez  y ocho  siglos  han  visto  el  clamor  de  gloria,  los  que 
saldrán  del  abismo  de  lo  futuro  repetirán  Aleluya ! y aniquila  o c mi 
verso  , la  Iglesia  triunfante  hará  sonar  por  los  espacios  infinitos  al  Dios 

de  la  eternidad  : Aleluya!  Aleluya!  , 

En  los  cuarenta  dias  que  siguieron  á la  resuireccion  e enor  se  ujo 
á menudo  por  los  apóstoles  , y en  ocasiones  diferentes,  ya  en  Irage 
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(le  hortelano  y viajero  , ya  introduciéndose  prodigiosamente  en  el  apo- 
sento en  que  so  hallaban  reunidos  , y cerradas  todas  las  puertas.  Sa- 
bida es  la  tenacidad  del  apóstol  Tomás,  en  no  creer  en  la  resurrección 
de  su  divino  Maestro  sino  sobre  el  testimonio  de  sus  sentidos , y su 
confusión  después  delante  del  Señor.  Véase  como  la  fé  reportó  un  triun- 
fo do  su  misma  incredulidad. 

¿Porque  brilla  el  recinto  venturoso 
De  repente  bailado  en  lumbre  pura? 

¿ Tal  vez  alzóse  de  la  tumba  oscura , 

Cual  lo  predijo  , el  Vencedor  glorioso? 

La  dócil  grey  en  cstasi  amoroso 
Se  arroba  contemplando  su  hermosura , 

Y aquel  que  no  creyó  mete  en  la  hondura 
De  sus  llagas  el  dedo  tremuloso. 

El  atónito  apóstol  que  le  adora 
La  ruborosa  faz  corrido  esconde 
Porque  el  triunfo  osó  negar  de  CRISTO  , 

Y mientras  mudo  su  perdón  implora 
El  DIOS  resuscitado  le  responde 
Feliz  el  que  creyó  , sin  haber  visto ! 

Mas  acercábase  la  hora  en  que  después  de  haber  instruido  Jesucristo 
á los  suyos  sobre  el  modo  con  que  debían  predicar  su  celestial  doctri- 
na , y doblar  suavemente  el  mundo  al  yugo  santo  del  Evangelio ; los 
eternos  decretos  le  llamaban  al  ciclo , cumplida  ya  sobre  la  tierra  su 
misión  augusta.  El  dia  que  cumplia  los  cuarenta  de  su  resurrección, 
salió  con  sus  apóstoles  de  Jerusalen , sobre  el  medio  dia,  y se  dirigió  a 
las  alturas  de  Betania,  lugar  que  había  sido  tantas  veces  testigo  de  las 
plegarias  , de  los  sudores  , de  las  angustias  y de  los  padecimientos  del 
Salvador  ’ y que  iba  ahora  á recibir  sus  últimas  pisadas  antes  de  su- 
bir al  cielo. 

« Llegado  á la  cima  de  la  alia  montaña , dice  Oi'sim  , desde  la  cual 
so  descubre  el  mar  Muerto,  las  aguas  profundamente  encajonadas  del 
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Jordán  y las  gigantescas  palmeras  de  la  llanura  de  Jericó,  el  Salvador  se 
detuvo  en  un  espacio  libre  á corta  distancia  de  un  bosque  de  olivos,  que 
fue  cortado  por  los  romanos  en  la  época  del  sitio  de  Jerusalen. 

¿Y  que  vá  ha  hacer  allí  el  Hijo  de  María?  Parémonos  un  instante  en 
este  misterio,  en  el  cual  se  encierran  como  en  compendio  otros  misterios, 
los  espacios  y los  tiempos  , el  universo  y la  eternidad.  Ante  todo,  ad- 
vertimos en  el  ascenso  del  Hombre  Dios  el  mas  glorioso , el  inefable 
triunfo  de  la  naturaleza  humana.  Grande  fue  su  elevación  , cuando  el 
Yerbo  inmortal  se  unió  á ella  en  el  seno  virginal  de  una  criatura.  Mas, 
cumplido  el  soberano  designio  de  la  rehabilitación  del  hombre,  podía 
deshacerse  de  ella  , y volverse  al  seno  del  Padre  como  persona  me- 
ramente divina.  Pero  nó  , Dios  hombre  resuscitado  y gloiioso,  asocia 
nuestra  naturaleza  á su  inmortalidad  , y es  y será  por  eternidades  el 
Hombre  Dios  en  la  diestra  del  Padre.  ¡Qué  gloria,  qué  infinita  gloria 
para  nosotros  , criados  de  un  barro  animado  por  el  soplo  de  Dios, 
tener  sobre  el  trono  de  los  Cielos  un  semejante  nuestro  en  Dios  Hijo 
revestido  de  nuestra  carne  ; una  persona  divina  que  representa  poi 
decirlo  así  toda  la  humanidad  redimida  y reconciliada  con  Dios,  y que 
éntrelos  eternos  resplandores  que  la  rodean  , preséntalas  foimas  hu- 
manas, la  figura  que  plugo  el  Dios  darnos  cuando  dijo  , criados  ya  los 
mundos  : Hagamos  al  hombre  á nuestra  imagen ! 

Antes  do  elevarse  pues  el  Hombre  Dios  al  solio  de  su  eternidad , di- 
rigió la  palabra  á sus  elegidos.  El  Espíritu  Dios  descenderá  sobre  voso- 
tros y os  dará  fuerza  para  ser  mis  testigos  en  Jerusalen,  en  Judá,  en 
Samaría  y en  toda  la  tierra  hasta  el  fin  de  los  tiempos.  acercán- 
dose á sus  apóstoles,  fija  en  ellos  las  últimas  miradas  de  su  infinita 
bondad , levanta  sobre  ellos  sus -manos  divinas  y vuelve  á hablar : .Dios 
os  guarde  y os  proteja;  él  os  ilustre,  y su  giacia  sea  en  vosotros  y 
su  mirada  os  siga  y os  déla  paz  inmortal.»  I Cielos  y tierra!  vosotros 
lo  sabéis,  después  de  haber  así  bendecido  a sus  discípulos,  el  Hijo  del 
Eterno  liabia  acabado  sumisión  sóbrela  tierra.  Una  nube  diáfana  des- 
ciende délas  alturas  de  lo  infinito;  se  acerca,  llega,  cubre  al  Mesías 
como  un  manto  de  luz , y sube  con  él  delante  de  ciento  y veinte  morta- 
les absortos.  Los  fieles  le  siguen  con  su  vista  , y sus  ojos  quedan  fijos 
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en  el  azur  del  cielo.  Los  últimos  espíritus  celestes  de  la  comitiva  divina 
brillantes  como  el  ampo  de  la  nieve,  se  dirigen  á los  discípulos,  y les 
dicen:  «¿Qué  aguardáis  aquí?  Jesús  á quien  acabais  de  ver  subir  al 
cielo  estará  siempre  con  vosotros. » Los  dos  inmortales  han  desapareci- 
do : los  coros  llenan  los  espacios  etéreos  con  los  himnos  de  gloria  al  triun- 
fador do  la  muerte : los  cielos  se  preparan  para  la  entrada  solemne  del 
Hombre  Dios....  y los  apóstoles  descienden  silenciosos  del  monte  de  las 
Olivas , esperando  el  bautismo  de  fuego  con  que  ha  de  bañarlos  el  Dios 
Espíritu  para  la  conquista  del  mundo. 

Mas  ay!  que  la  nube  que  envolvió  á Jesús  como  un  manto  de  gloria 
en  su  ascención  á los  cielos  , ha  de  volverle  á traer  en  el  último  dia  de 
los  tiempos  para  juzgar  la  especie  humana ! Entonces  la  humanidad 
presente  de  Jesucristo  que  reina  en  el  ciclo,  aparecerá  formidable  con- 
tra los  que  han  degradado  en  sí  mismos  á fuerza  de  iniquidad  la  imágen 
del  Hombre  Dios  , la  naturaleza  rescatada  con  sus  humillaciones  y con 
su  sangre  ! Entonces  sonará  la  trompeta  de  las  venganzas  , y el  fuego 
de  la  justicia  alentado  con  el  soplo  de  Dios  reducirá  á pavesas  las  ma- 
quinaciones de  los  hombres  , y hasta  el  globo  que  les  sirvió,  de  peana 
para  insultar  al  cielo  ! la  ascención  pues  se  enlaza  con  el  futuro  des- 
censo , la  despedida  con  la  vuelta  , el  dia  apacible  y postrero  de  la 
obra  de  la  redención  con  el  dia  terrible  de  la  satisfacción  y de  la  vin- 
dicta; la  nube  en  que  se  elevad  Señor  derramando  bendiciones  sobre 
el  mundo  recién  redimido  , es  la  nube  que  ha  de  traerle  para  juzgar 
á los  siglos  con  la  llama  de  su  poder. 

¿Por  qué  velado  de  nube  cándida 
Sube  y sorprende  los  ojos  míseros 
De  los  mortales  , junto  á Petan ia 
El  Hombre  Dios  ? 

Ah  ! ved  sus  huellas : marcado  mírase 
Sobre  la  arena  su  pié  pacífico , 

Y el  aura  llena  de  odor  balsámico 
Celeste  luz. 

Que  hacéis  postrados?  ¿qué  mas  atónitos 
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Pedís  al  cíelo  ? ¿ qué  oíros  prodigios  , 
La  vista  alzada  , del  aire  fulgido 
Ora  aguardáis? 

Voló  y cercóle  la  luz  esplendida 
De  inmortal  gloria , y á los  alcázares 
Del  alto  Empíreo  tiene  su  solio 
Que  ocupa  ya. 

Ah ! vos  le  visteis  manso  y pacífico 
Bienes  do  quiera  derramar  próvido, 

Y á su  voz  sola  darle  su  víctima 

La  muerte  atroz. 

Y en  Galilea  y en  Tiberíades 
Presta  natura  cumplir  sus  órdenes , 

Y obedecerle  las  ondas  dóciles 

De  inquieto  mar  ; 

Y derramando  sangre  purísima 
En  leño  infamo  fallecer  lánguido  , 

Y horrorizando  su  faz  flamígera 

Cubrir  el  sol. 

Ya  redimida  la  gran  progenie 
Del  que  gustara  fruta  mortífera  , 
Asciende  orlado  de  la  victoria 
El  Salvador. 

A do  reinado  potente  , altísimo 
Cabe  su  Padre  y Amor-Espíritu 
Hasta  el  terrible  dia  de  cólera 
No  bajará. 

De  la  trompeta  ya  el  son  horrísono 
Del  ancho  mundo  llena  los  ángulos  : 
Las  sordas  tumbas  al  querer  ábrense 
Del  que  tronó. 

Y guay  ! Sus  presas  vomitan  pávidas: 
Generaciones  brotan , agolpansc 
Sobre  mil  otras , que  años  sin  número 
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Dormían  ya. 

Y de  vivientes  cual  ondas  túmidas 
Que  se  atropellan  la  tierra  , inúndase  , 

Que  á torbellinos  al  val  derrámanse 

De  Josafat ! 

Y de  repente  cesa  el  estrépito : 

Reina  do  quiera  silencio  lóbrego , 

Y ; miserable ! aguardo  trémulo 

La  voz  del  Juez. 

/ . 

Es  do  notar  que  la  ascensión  del  Señor  no  aparece  con  aquel  ca- 
rácter sombrío  y terrible  que  helaba  de  espanto  á los  pueblos  de  los  an- 
tiguos tiempos.  No  se  oyen  allí  los  bramidos  del  trueno  , ni  fulgura  el 
siniestro  resplandor  del  rayo  como  en  la  cumbre  del  Sinaí,  ni  un  carro 
de  llamas  desciende  para  arrebatar  á Jesús  como  al  profeta  del  Carme- 
lo. Jesús  se  levanta  suavemente  por  los  aires  , y le  envuelve  una  nube 
con  serena  y apacible  magostad,  que  guarda  analogía  con  el  dulce  y 
amoroso  carácter  de  la  ley  nueva,  que  ha  traído  á la  tierra  para  los 
justos  una  parte  de  las  dulzuras  del  cielo.  El  aparato  formidable  de  un 
Dios  vengador  , se  aguarda  para  el  último  de  los  dias,  cuando  revesti- 
do con  los  rayos  de  su  poder,  descenderá  al  culpado  é ingrato  mundo  á 
pedir  cuenta  á los  hombres  de  la  sangre  que  derramó  por  ellos. 

El  sublime  Klopstock  sigue  en  alas  de  su  fantasía  poética  la  marcha 
triunfante  del  Hombre  Dios  al  través  de  los  astros  y de  los  espacios, 
basta  sentarse  en  la  diestra  del  Padre.  Ved  ahí  una  muestra  de  su  poe- 
sía magnífica  (13):  Nos  parece  que  el  genio  aleman,  tan  elevado 
como  el  cantor  inglés  del  Paraíso  perdido , se  remonta  á las  regiones  mas 
encumbradas  de  la  poesía  cristiana.  ¡Cuan  claro  se  deja  ver  en  este  poe- 
ma que  el  verdadero  manantial  délas  inspiraciones  sublimes  y fecundas 
se  halla  en  las  doctrinas  déla  Fé,  y que,  como  dijo  muy  bien  el  apolo- 
gista mas  célebre  del  Cristianismo  de  este  siglo  , la  ichgion  es  la  única 
que  merece  reinar  sobre  la  lira  ! 

«Marcha  ya  el  Mediador  Supremo  mas  allá  de  las  regiones  de  la  nube, 
TOMO  II.  61 


MUGERES  DE  LA  BIBLIA. 


48  i 


rodeado  de  la  multitud  resplandeciente  , y siguiendo  la  senda  luminosa 
que  conduce  al  eternal  trono.  Delante  de  todos  lánzase  Gabriel , cuya 
celeste  cabellera  ilota  en  ligeros  bucles  en  torno  de  su  radiosa  frente: 
el  arpa  de  oro  toma  alma  en  sus  manos  , y forma  con  la  voz  del  arcán- 
gel dulcísimos  conciertos. 

« Empezad  el  canto  de  triunfo!  Mas  no  os  abandonéis  á los  raptos 
de  un  entusiasmo  temerario  ! El  himno  de  Jesús  es  el  que  vais  á can- 
tar! Este  himno  entrará  en  los  siglos  eternos  y resonará  por  los  in- 
mensos espacios  ! 


Uno  de  los  coros  de  los  mortales  resuscitados  deja  escapar  sus  trans- 
portes de  terror  y de  alegría.  Las  arpas  melodiosas  murmuran  acentos 
suaves  , y resuena  como  un  trueno  profundo  repetido  por  el  eco  lejano 
d metal  triunfador  de  los  cielos.  Así  de  lo  alto  de  la  áspera  montana  se 
desliza  la  plateada  corriente  y llena  con  apacible  murmullo  el  bosque- 
cilio  , mientras  que  el  arroyo  de  las  selvas  con  su  curso  lento  y si- 
lencioso va  arrastrando  entre  zarzas  y ruinas.  Y el  coro  délos  justos, 
levantando  bácia  el  Mediador  sus  miradas  húmedas  con  lagrimas  de  pla- 
cer , canta  la  loa  del  vencedor  de  la  muerte. 

Allá  en  los  años  eternos , cuando  aun  no  existia  el  frágil  univer- 
so1 antes  de  nacerla  noche  y el  dia  y los  mil  y mil  astros  que  pueblan 
los*  espacios,  antes  que  volase  el  querubín  revestido  con  el  resplandor 
del  firmamento  ; desde  entónces,  tú  fuiste  inmolado,  o ll.jodel  Eterno! 

Víctima  Santa  del  altar  del  Gólgota!  cordero  del  holocausto  1 re-  ^ 

conciliación  de  los  seres  caidos  ! fuente  de  la  clemencia  ! tu  san- 

■mc  fué  derramada  , y tú  mismo  te  viste  herido  por  la  muerte  ! 

3 Ta,  tc  v¡stc  ya  en  los  años  eternos , cuando  no  existían  aun  flores 
ni  océano  cuando  no  verdeaban  ni  la  montaña  ni  el  valle , ni  el 
polvo  se  hallaba  transformado  en  cielos  de  luz , ni  la  tierra  llevaba 

en  su  seno  un  sepulcro. 

Y uno  de  los  ángeles  del  juicio  deja  caer  su  diestra  poderosa  que  lleva 
la  trompa  que  dispertará  el  sueño  de  los  sepulcros,  intentas  otro  coro 

caula  en  acento  magestuoso. 

Él  vacia  ensangrentado!  Sus  huesos  no  fueron  rotos ; asi  lo  qmso 
aquel  :V  quien  fué  inmolado  el  cordero  de  Passah  I El  tusopo  fue  em- 
papado en  sangre  , y tiBÓ  las  puertas  de  los  lujos  de  Judá . 
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Ay  de  vosotros  ! Ay  de  vosotros  á quienes  no  señaló  la  sangre  del 
cordero  , cuando  la  noche  envolvió  súbitamente  la  tierra  con  su  man- 
to de  horror ! Vino  ay  ! la  formidable  noche  ! El  cstcrminador  ha  ba- 
jado de  los  ciclos,  y con  vuelo  lento  y terrible  ha  tocado  ya  las  on- 


das del  Egipto  ! 

Lcvántanse  voces  lastimeras  de  todas  partes  , y el  grito  del  terror 
recorre  toda  la  orilla.  Cerca  del  trono  yace  sin  vida  el  heredero  del 
imperio  , y sobre  él  gimen  de  dolor  el  padre  que  le  engendió  y la  ma- 


dre que  le  dió  la  luz  del  dia ! 

La  muerte  ha  penetrado  hasta  las  prisiones  mas  protundas  ; el  Imi- 
to ha  visto  morir  su  jóven  renuevo,  mientras  que  en  los  campos  de 
Kamsés  resuenan  los  cánticos  y las  lágrimas  de  alegría:  la  sangio 
del  cordero  ha  salvado  el  hogar ! 


El  arpa  hace  resonar  mas  fuertes  acentos:  la  trompeta  estremece  los  es- 
pacios con  el  ruido  de  numerosos  truenos;  un  nuevo  coro  derrama  á tor- 
rentes la  armonía  de  sus  cantos:  vuelan  poderosos  querubines  cuyo 
vestido  es  llama  y cuya  faz  resplandeciente  coronan  rayos  de  gloria. 


Eternal  tipo  del  vasto  imperio  en  que  brilla  el  universo  ! 1 U LUES . 
v el  primitivo  caos  recibió  sus  formas!  La  ¡numerable  legión  de  los 
mundos  va  rodando  por  los  espacios , y tiemblan  de  sorpresa  por- 
que han  recibido  el  ser  ! 

Al  grito  del  Criador , del  Hijo  del  Eterno , que  retumba  armado 
de  los  rayos  de  su  poder,  manda  al  movimiento  que  corra  por  órbi- 
tas inmensas.  Lento  ó rápido  el  rayo  brilla,  hiéndela  esfera  y ai- 
rebata  de  asombro  al  habitante  del  globo  que  lime  ! 

Así  nació  el  imperio  eterno  del  Mediador  divino!  La  sabiduiía  \ 
la  gloria  brillan  en  el  diseño  de  su  vasta  creación.  Felicidad  de  to- 
dos! tu  desciendes  también  del  seno  de  lamisciia! 

Sendero  de  lágrimas!  Cantadle  herederos  del  sepulcro;  herederos 
déla  luz!  Cantadle  hermanos  de  aquel  que  conoció  la  muerte  ! Can- 
tad la  via  misteriosa  que  de  la  miseria  conduce  al  trono  del  juicio, 

porque  vosotros  también  juzgareis  con  él. 

Laberinto  de  dolores!  Aspero  sendero  por  dó  se  trepa  al  monte  de  las 
pruebas’  La  noche  del  sepulcro  lo  encubre  á vuestros  ojos.  Mas  la  san- 
gre ha  manado  ya  , y el  trono  recibe  al  mortal  rescatado  de  la  muerte!» 


El  vastago  de  Jeddo  cuando 
mas  boy  hijo  de  la  resurrección 


vivía  sobre  la  tierra  de  los  mortales, 
divina,  se  adelanta  del  coro,  y en  el  bu- 


484 


MÜGERES  DE  LA  BIBLIA. 


milde  júbilo  que  transporta  su  alma,  se  acerca  al  Señor  y celebra  con 
su  arpa  el  instante  solemne  en  que  se  descubrió  á Zéma  desde  una 
profética  distancia. 


Jesús  el  pontífice  ¿ no  entra  en  el  santo  lugar  que  cubre  el  velo  de 
los  Misterios?  Parece  que  no  sea  puro  , pues  en  presencia  de  los  án- 
geles temblorosos  Satanás  acusa  de  pecado  al  pontífice  de  Judá ! 

Se  le  ha  dado  un  vestido  cándido  á los  ojos  del  Eterno  , y su  cle- 
mencia le  quita  la  grave  carga  del  pecado  , porque  el  elegido  del  Om- 
nipotente debía  descender  á la  tierra  , Zema  ! luéel  grito  de  los  cie- 
los , y los  ángeles  oyeron  el  nombre  de  Zema  ! 

Vienes  tú  , ó Mediador , y el  velo  no  cubre  ya  mas  el  lugar  de 
la  clemencia  ! para  siempre  es  arrancado  del  templo  de  los  misterios 
pues  que  tú  por  tí  mismo  entras  en  el  umbral  del  santuario  divino! 

Él  te  llama  , ó pueblo  afortunado  ! bajo  las  pámpanas  de  su  viña: 
él  te  llama  bajo  la  sombra  déla  higuera!  El  divino  salten  io  oleína 

la  fiesta  del  sacrificio  de  la  alianza ! 

Tú  vienes  ó Zema  ! Proclámenle  nuestras  voces  con  los  sublimes 
acentos  de  un  salterio  celestial ! Zema!  tú  vienes  ! Asi  debajo  los  ta- 
bernáculos de  la  gran  solemnidad  vuela  el  canto  de  la  alianza  1 Ze 
ma  ! tú  sufriste  la  muerte  ! tú  la  venciste  ! 


¡Olí  como  resuenan  las  arpas  de  los  cielos!  ¡ Como  balancean  las  pal- 
mas en  las  manos  de  los  vencedores  ! cuán  brillante  irradia  la  faz  de  los 
espíritus  cuando  se  derrama  como  un  torrente  de  armonía  el  himno  de- 

alabanzas  á la  gloria  del  Salvador  ! 

En  la  hora  que  Jesús  clamó  que  todo  estaba  consumado,  nues- 
tras lágrimas  corrieron  , pero  nuestras  almas  se  abismaron  en  rios 
de  salud ! Dios  admitió  el  polvo  en  los  campos  de  la  luz , en  el  rei- 
no de  la  salud!  Desde  lo  alto  de  la  Cruz  Jesús  le  llama  á la  salud 

eterna  ! , v , 

F1  Hombre  Dios  esclamó  : parece , ó universo . V de  repente  na 

cen  ¡numerables  legiones  de  libres  inteligencias,  tal  como  nace  el 
rocío  de  las  luces  de  la  aurora.  Ellas  son  criadas  para  una  gran  le- 
licidad  : de  lo  alto  de  la  cruz  Jesús  les  da  la  salud. 

O legiones  1 á distancias  infinitas  suena  la  divina  palabra : lodo 
está  cumplido ! El  arpa  angélica  la  lleva  mezclada  á los  dulces  acen- 
tos del  júbilo  de  los  cielos!  Inumerables  sois  vosotros  , vosotros  lodos 
los  que  á su  nombre  dobláis  la  rodilla , colmados  por  él  de  las  ma- 

vores  felicidades. 
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Habían  ya  concluido  el  himno  del  amor  cuando  llevado  de  divinos  transpor- 
tes se  adelanta  un  coro  de  refulgentes  resuscitados  blandiendo  las  palmas 
del* triunfo  á los  acentos  de  un  dolor  celeste  compañero  déla  beatitud. 


Adoración  , alabanzas  , gloria  al  eterno  1 Gloria  al  cordero  inmo- 
lado por  nosotros  ! Él  sube  á la  inmortal  Sion  que  brilla  de  inefa- 
bles resplandores  ! Oh  como  fluyó  sobre  tí  la  sangre  de  la  clemencia, 
altar  del  Gólgota  ! Alabanzas  al  Hijo  del  Señor , que  se  inmola  por 

nosotros! 

Alabanzas  al  Salvador  de  los  hijos  de  la  muerte  ! Alabanzas  y glo- 
ria al  Hijo  sublime  que  creó  el  universo  1 Tú  arrancas  á la  noche 
los  mil  astros  de  los  cielos  que  derraman  como  un  torrente  la  luz  eté- 
rea. Mandas  tú  , y de  un  vuelo  rápido  miden  lo  infinito  del  espacio  ' 
Alabanzas  y gloria  al  Eterno  ! Gloria  al  cordero  inmolado  por  noso- 
tros 1 Gloria  al  Hijo  sublime  que  aterró  la  muerte  l tú  arrancas  de 
la  noche  de  los  infiernos  á los  que  hirió  el  mortal  aguijón  ! Ellos  hu- 
yeron de  su  perdición  y de  su  eterno  abismo  ! 


Y con  una  piadosa  mirada  otro  coro  contempla  la  tierra  que  va  rodando 
debajo  de  sus  plantas.  Allá  habitaron  ellos  la  cabaña  y el  sepulcro  , allá 
habían  triunfado  de  la  muerte.  Y uniendo  sus  voces  cantan  al  Redentor 

de  los  tristes  mortales. 

ADios  val  Hijo  que  vuelve  á Dios,  gloria,  salud!  Humillad  vues- 
tras frentes  y coronas  , espíritus  inmortales  ! Sembrad  las  sendas  del 
trono  con  las  fúlgidas  palmas  que  os  dá  el  Señor ! 

Vosotros  que  , humillados  en  la  miseria  , recorréis  todavía  las  re- 
giones del  dolor  I ¿ porqué  estas  lágrimas?  Un  día  caeréis  también  a 
pié  del  trono  semejantes  en  gloria  á los  espíritus  de  los  cíe  os 

Asi  recompensa  Jesús!  asi  señala  el  precio  á los  sufrimientos  . 
Triunfo  sublime ! El  aguarda  á todo  aquel , que , fiel  hasta  el  n,  e- 
vó  el  peso  del  dolor ! 

Silencio  , ó lágrimas  ! vosotras  que  consoláis  los  pesares  fugitivos, 
no  debilitéis  roas  el  corazón  del  inmortal ! Al  termino  se  baila  la  le- 
compensa  ; llegue  hasta  el  valle  de  la  muerte  este  canto  de  fidelidad. 

Y cantando  estos  himnos  han  llegado  al  celeste  Empíreo.  Por  entre  sus 
astros  brillantes,  descubren  otras  almas  conducidas  por  celestes  espíri- 
tus. Vuelan  los  querubines  llevados  por  el  ala  de  los  transportes,  y las 
almas  sobre  el  ala  trémula  de  sus  nuevas  alegrías.  Alia  están  justos 
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mortales  que  dejaron  sus  tristes  restos  en  la  llama  ó en  el  sepulcro:  ele- 
gidos de  todos  los  pueblos  , que  habitaron  todas  las  zonas  de  la  tierra. 
Desde  el  momento  de  la  consumación  divina  , pues  así  lo  manda  el  Se- 
ñor , él  se  ha  reunido  en  los  campos  brillantes  del  celeste  Empíreo.  Sus 
lágrimas  y sus  cantos  expresan  su  felicidad  , pues  por  la  vez  primera 
le  contemplan  , ó escencia  divina ! Y el  coro  de  los  resuscitados  saluda 
con  un  nuevo  canto  á la  gloriosa  muchedumbre  de  sus  hermanos. 

Ellos  llegan  , y se  han  elevado  aquí  desde  la  vida  de  las  pruebas! 
Ellos  recorrieron  con  dolorosa  planta  vuestros  sombríos  senderos  , ó re- 
giones de  la  muerte ! Libres  y afortunados , han  escapado  ya  de  la 
miseria ; bien  lo  revela  su  llanto , y los  celestes  transportes , y la 
calma  celeste  de  que  rebozan  sus  corazones ! 

O felicidad  1 Herederos  de  aquel , que  como  vosotros  , marchó  tam- 
bién por  la  senda  de  la  muerte  , ¿ quién  os  conduce  al  término  subli- 
me en  donde  os  aguarda  el  premio?  ¿ Quién  podrá  espresaros  , ó- ce- 
lestes raptos  de  júbilo  inmortal  ? 

¿ En  donde  murmuró  jamás  en  suaves  acentos  el  arpa  que  os  espri- 
me?¿En  que  lugar  resonaron  sus  celestiales  melodías?  ¿ De  donde 
lo  llevaron  á sus  apacibles  riberas  , ó rio  cristalino  , los  vientos  del 
Empireo  ? ¿ Cuando  agitaron  tu  soberbia  cima  , ó palma  de  Sion  , que 
reverdeces  sobre  la  orilla  del  torrente  ? 

Y las  almas  sienten  nuevos  transportes  de  aquella  nueva  vida;  su  himno 
se  mezcla  con  los  cantos  del  ejército  del  vencedor. 

Nosotros  marchamos  al  triunfo  ; ángeles  del  Eterno  ! como  vo- 
sotros , herederos  de  la  luz!  Seguimos  á Jesús  en  el  camino  de  los 
cielos  ! O muerte  ! Rápido  vuelo  hácia  la  felicidad  ! O tumbas  , y 
vuestro  horror  fugitivo  ! Vosotros  os  convertís  en  dicha;  en  cielo,  en 

salud  inmortal ! 

Ser  divino ! ¿ Quien  sabrá  expresar  el  cántico  sublime  , los  trans- 
portes del  alma?  Rey  del  universo!  el  grito  del  triunfo  y nuestras 
voces  de  jubilo  se  pierden  á la  vez  en  el  resplandor  inmenso  de  tu 

gloria!  , .... 

Mediador  ! nosotros  somos  de  aquellos  que  tu  muerte  reconcilio! 

Pertenecemos  á las  legiones  luminosas  que  tú  llamas  a tu  gloria! 

Nuestros  restos  quedan  sembrados  en  las  vastas  regiones  en  donde 

brillará  tu  trono  en  el  dia  de  la  siega. 

Los  gallardos  mancebos  que  forman  la  juventud  celeste  no  pueden  c on- 
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lener  sus  súbitos  transportes  de  júbilo.  Jóvenes  serafines  baten  sus  flo- 
ridas alas  en  torno  de  Elva  y de  Gabriel , al  modo  que  se  abre  la  flor 
bija  déla  aurora  á la  fresca  sombra  del  árbol  del  Líbano,  y las  cuerdas 
retiemblan  bajo  sus  dedos  armoniosos. 

¡ Oh  como  resuenan  los  acentos  del  placer!  como  suena  el  canto  del 
triunfo ! Asi  lo  publican  al  pie  del  trono  exelso  los  mil  ecos  de  los 
montes  del  Empíreo ! 

Sagrada  muchedumbre ! desde  los  senderos  del  sepulcro  te  sublimas 
á la  gloriosa  visión  del  Ser  inefable  cuya  esencia  es  felicidad  ! 

El  salterio  y la  trompa  truenan  á la  vez  entre  los  coros  de  los  ven- 
cedores , con  los  cuales  murmura  la  cuerda  aérea,  como  murmura  el  ar- 
gentado arroyo  y los  vientos  etéreos  cobran  alma  con  los  acentos  del  amor. 
El  soplo  ligero  se  transforma  en  tempestad,  la  tempestad  en  truenos  , y 
entre  la  tempestad  y el  trueno  retumba  la  armonía  de  los  mundos  fugitivos. 
Jesús  gobernó  á su  pueblo  , desde  el  dia  en  que  fué  llamado  el  padre 
de  los  creyentes  , hasta  el  dia  en  que  Bethléem  y su  agreste  cabaña  es- 
cucharon los  llantos  del  celestial  infante,  Y los  coros  del  ejército  triun- 
fador cantan  las  maravillas  del  pueblo  de  la  gracia  y de  la  austera  justi- 
cia. Inflámase  su  salmodia  con  la  rapidez  del  pensamiento,  y un  rapto 
impetuoso  les  arrastra  de  prodigio  en  prodigio.  Un  coro  refulgente  vuela 
y hace  vibrar  la  plateada  cuerda ; óyele  el  otro  y puede  apenas  contener 
el  fuego  del  entusiasmo  que  le  oprime  y á los  jubilosos  acentos , mezclan 
sus  voces  austeras  y terribles  los  ángeles  de  la  muerte. 

O mar  ! tu  detienes  tus  ondas  airadas ; asi  lo  manda  el  Eterno ! y 
con  sus  sombras  ó con  sus  nocturnos  reflejos  cubre  la  nube  al  pueblo 
de  la  ley  ! El  pavor  y la  diestra  del  Altísimo  hieren  con  la  nube  al  te- 
merario rey  , á sus  corceles  , á sus  guerreros ! 

El  severo  silencio  de  los  ministros  de  la  muerte  deja  oir  el  bronco  soni- 
do del  acero  de  las  venganzas.  Escúchalo  Mirjanm  , y su  dulcísima  voz 
canta  el  triunfo  de  los  elegidos  del  Señor. 

Hija  de  Amram,  yo  iba  á la  frente  de  las  vírgenes  de  Israel.  La  mar 
es  tu  sepulcro  , tirano  de  Misraim  ! el  onda  te  devoró  junto  á las  ca- 
ñas de  la  orilla  ! como  se  hunde  el  plomo  hasta  el  londo  de  las  olas 
embravecidas! 
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El  guerrero  cubierto  de  hierro  , los  carros , y los  caballos,  tu  mis- 
mo caes  , soberbio  Faraón  ! La  indignación  del  Señor  rompe  entie  los 
f uegos  de  la  nube , y el  pavor  les  precipita  en  las  ondas  del  furor! 

Los  ángeles  apartan  su  vista  consternada  de  la  caída  de  Abiram , de 
Kora  , de  Dathan  , y cantan  el  juicio  de  los  rebeldes  de  Levi. 

O voz  de  terror  que  te  levantas  del  abismo  ! de  entre  el  toi hollino 
de  polvo  y de  llamas  salen  en  vano  gritos  lamentables  ! pero  mas  ter- 
rible aun  que  los  gritos  y los  gemidos  , tu  silencio  proclama  el  fin 

mas  dosastroso*! 


Una  sola  mirada  dejan  caer  sobre  las  ruinas  de  la  soberbia  Jericó  ; un 
solo  acento  recuerda  su  caida  y sus  escombros. 

La  trompa  de  los  combates  y la  plegaria  de  los  guerreros  rodean 
las  torres  altaneras  de  la  ciudad  de  las  palmas  ! Brillado  ha  c ia  e 
la  ruina  , y tú  caes,  ó Jcricó,  entre  las  llamas  y el  trueno  . 

Mil  otras  arpas  resonando  confunden  sus  armonías  deliciosamente , y con 
ellas  la  voz  de  los  espíritus  celestes.  Bethleém , oí  de  la 

Cuales  fueron  tus  dest  nos , ú Juda^  El  1 podrecida 

negra  cabellera  corre  con  ligero  pie  , ai  roja  » * 

hiere  la  frente  del  gigante  que  se  ríe  de  sus  arma  ■ ■ 

y el  Señor  eleva  el  pastor  del  el  oro  aun  mas  pur0 

oro  de  los  reyes  , y su  boca  es  en  q triba  (|c  Benjamín  ! y su 
de  los  cánticos  ! Él  reprueba  tu  vastag  , 

sangre  corre  y tiñe  las  cimas  de  G gangre.  y su  himno 

Y David  contempla  al  Mediador  salido  P augus- 

vuela  sobre  el  ala  de.  amor.  Las  voces  ^ 

, i u a„\  Prííidnr  fuente  de  toda  clemencia . 

tos  cantan  las  alabanzas  acenl05  sublimes  se  mezclan 

Y otros  salterios  resuenan  a lo  lejos , y 

con  las  voces  de  los  ángeles.  ^ ,a  llaml . ,a  viclima  es  de- 

El  ruega  , y de  lo  alto  c c o el  aUar  suben  y son 

vorada  por  el  celeste  fuego  : las  aguas  que 
consumidas  por  la  llama  de  los  cielos 

Y siete  Querubines  salen  de  su  coro , y rodean  al  ptoiela  a qui  n 

cedida  la  sublime  visión  de  la  redención  Intuía. 

, . . . ■ IIlie  ;Unto  al  Eterno  viste  al  severo  queru- 

Y tu  solo  estas  sin  voz  . , J 1 g del  templo  se'  estremecen 

bin  velado  con  su  ala  poderosa?  Los  cimientos  uu  c t 
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con  la  voz  de  los  espíritus:  sus  legiones  rodean  el  trono  de  los  cielos! 

Yo  quedé  sin  voz  cuando  junto  al  Eterno  vi  al  austero  querubín 
velado  con  su  ala  poderosa.  El  templo  retembló  á la  voz  de  los  espíri- 
tus, y sus  legiones  rodeaban  el  trono  de  los  cielos! 

Santo , oh  ! Santo  es  el  Señor , el  Dios  de  los  ejércitos!  Tal  fué  el 
clamor  que  voló  por  las  bóvedas  de  los  cielos.  No  tienen  número  los 
que  adoran  al  Eterno.  De  su  trono  y del  polvo  brotan  alabanzas  á su 
gloria  increada. 

La  admiración  llena  el  alma  del  profeta.  Mudo  , medita  el  rey  del  uni- 
verso. Mas  no  tarda  en  invocar  á las  trompas  celestes,  cuyo  estruendo 
delicioso  se  mezcla  con  sus  cánticos. 

Sion  ! la  Virgen  sublime  te  desprecia , y se  rie  de  tus  furores  ! la 
bija  de  Salem  te  persigue  con  sus  desdenes  , porque  , ¿quién  es  aquel 
contra  quien  se  dirigió  tu  blasfemia? 

Contra  quién , ó soberbio  se  ha  levantado  tu  voz?  Tu  orgullosa 
mirada  amenaza  en  su  mismo  templo  al  santo  de  Israel  ! tu  impío 
delirio  se  rie  de  Jehová , y tu  boca  audaz  pronuncia  estas  palabras 

Los  carros  de  mis  guerreros  han  cubierto  la  montaña  ; desde  lo  al- 
to del  Líbano  rodaron  los  cedros  y los  pinos  bajo  el  filo  de  mi  hacha 
inexorable ! 

Yo  toqué  hasta  los  confines  del  Carmelo  , las  lanzas  de  mis  sol- 
dados llenaron  sus  bosques.  El  brazo  de  mis  guerreros  escavó  la  pro- 
funda cisterna. 

El  pié  de  mis  caballos  agitó  los  lagos  de  Israel  : ellos  secaron  sus 
rios  y sus  arroyos  ! ¿No  oíste  nunca  hablar  de  lo  que  en  otros  tiem- 
pos obró  mi  omnipotente  brazo? 

Desde  lejos  preparo  ya  los  combates,  y la  victoria  está  pendiente 
de  mi  voz  ! Caen  á mis  golpes  las  ciudades  y sus  almenas  , y cúbre- 
se la  colina  de  vastos  escombros!  La  afrenta  y el  horror  del  carnaje 
hacen  caer  sin  fuerzas  los  brazos  de  tus  guerreros ! 

Y caen  estos  como  la  yerba  cortada  por  la  hoz  del  segador,  j Asi 
se  marchita  el  muzgo  de  los  tejados,  y el  heno  que  se  seca  al  ardor 
de  los  rayos  del  mediodía!  — No  conoces  pues  tu,  mortal  altanero, 
tu  morada  y tus  caminos  ! 

No  se  me  oculta  ninguno  de  tus  furores.  Y yaque  contra  mí  osa 
levantarse  tu  delirio,  y que  penetra  los  cielos  , y provoca  mi  indig- 
nación ; 

Voy  á oprimir  con  un  anillo  de  hierro  las  humeantes  narices  do 
tus  corceles  , y á domar  con  un  freno  tu  furor.  Y en  tú  fuga  de  i<*- 
TOMO  II.  G2¡ 
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nominia  recorrerás  las  desiertas  regiones  (jue  lia  devastado  el  brazo 
de  tus  guerreros  1 

Asi  canta  la  inflamada  voz  del  sublime  profeta,  y los  siete  espíiitus  con- 
tinúan la  historia  de  las  venganzas. 

Huye  , huye  Sanhérib  álos  altares  de  Neirach  ! De  lo  alto  deSion 

suena  la  voz  amenazante  del  profeta  de  los  furores  ; prepárase  ja  la 
celeste  venganza ! 

Que  afirme  su  férrea  planta  para  el  juicio  de  sangre.  El  sombrío 
rojo  de  los  cielos  ha  cubierto  de  palidez  las  rosas  de  la  aurora  : cu- 
biertos están  de  muertos  las  campiñas  de  Judá  y el  Rey  de  Assur  hu- 
yó perseguido  por  el  terror. 

Y el  profeta  de  Chebár  se  adelanta  entre  los  fúlgidos  coros  que  cantan  al 
Eterno  , seguido  tic  doco  jóvenes  escogidos  entre  los  mas  hermosos  de 
los  ángeles  y de  los  hijos  de  los  hombres.  Su  vuelo  es  ya  una  armonía,  an- 
tes que  sus  arpas  celebren  las  grandezas  del  Mesías.  Y batiendo  sus  sono- 
ras y ligeras  alas  , preceden  al  divino  objeto  de  sus  respetuosos  transpor- 
tes. Su  radioso  vuelo  es  magnífico  y terrible  : mil  resplandores  coronan 
su  frente  , y su  mirada  es  una  móvil  llama.  Y en  voz  unánime  cantan 

al  que  reina  sobre  Judá. 

p11:c*p  pi  escudo  v la  salud  de  tu  pue- 
Vengador  1 ¡ cuantas  véces  fu^e  brazos  (leJstadores  , Como  der_ 

hlo  1 con  que  facilidad  rompiste  ■ araan  la  raatan7.a 

ramaste  su  sangre  en  torrentes  de  humo  i 

no,  jamás  escaparán  de  tu  potente  indignación! 

Rev  de  Assur  1 tu  pareces  el  terrible  reptil  cuyo  ronco  clamor  hace 
temblar  las  orillas  de  Egipto!....  Altanero  como  el  latan.  , arroja  a 
¡la  distancia  su  gigantesca  sombra ; ergutdo  como  el  cedro  su  ver- 
de cima  llega  V amenazan  los  mismos  cielos  1 

V mandadlas  ondas,  y con  su  tronco  inmenso  da  sombra  a las 
agL  agitadas!  A su  alrededor  dá  mugidos  el  no  cenagoso , y otros 
r • i a » ¿i  inc  'ir rovos  que  sacian  su  sed. 

árboles  rcci  en  árboles  de  la  comarca,  y se  place  en  ex- 

Por  esto  domine  c humedecerle  con  las  aguas 

tender  la  hojarasca  de^sus  ramas  , y en  u 

que  inundan  la  c ^nlcP‘naafabrica  cl  aveciua  su  aérea  morada  , y el  rep- 
Bajo  su  po  Sombra  ! Los  pueblos  habitan  debajo  tu 

^ ^ * - 

rentes  del  valle ! 


la  santísima  virgen 


Quien  fue  semejante  á tí  ? cedro  del  Señor , y tú  , pino  de  la  mon- 
taña , menos  robusto  es  vuestro  tronco  que  su  brazo  de  lozanía!  Él  es 
la  gloria  del  bosque  inmenso  que  plantó  el  Omnipotente  ! 

Embellecido  fue  por  la  mano  del  Señor:  el  fue  , quien  hizo  crecer 
sus  brancas  V sus  ramas,  paraque  fuese  un  objeto  de  envidia  para  los 
árboles  de  las  selvas!  Mas  porque  su  cima  tocaba  á los  ciclos, 

Su  corazón  se  hinchó  de  criminal  orgullo  ; se  embriagó  de  efímera 
grandeza.  Entonces , ó vengador , le  dejaste  abandonado  al  mas  pode- 
roso tirano  , paraque  le  diese  el  premio  que  mcrecia  su  atentado  ! 

Y el  brazo  del  extrangero  lo  derribó  sobre  su  tierra  nativa  ! Y la 
montaña  , y el  valle  , y la  onda  de  sus  arroyos  se  cubrió  con  sus 
ruinas.  El  hacha  cortante  abatió  el  tronco  , dispersó  las  ramas  y su 
espeso  follagc  ! 

No  tiene  ya  mas  sombras  que  dar  á los  pueblos  congregados:  huyen 
las  naciones  del  árbol  despojado  : sobre  su  tronco  á pedazos  mora  el 
pájaro  de  las  noches;  sus  agostadas  ramas  sirven  do  fugitivo  asilo  á 
la  fiera  de  los  campos. 

¡ Cayó  ! Ningún  árbol  se  levantará  ya  mas  sobre  las  orillas  del 
rio  con  tanta  grandeza ! Ninguna  otra  cima  extenderá  tan  lejos  la  fres- 
cura de  su  sombra ! 

¡ Como  descienden  al  sepulcro  los  que  temía  el  universo  ! Assur  se 
ha  desplomado  al  mortal  abismo , cuyo  profundo  seno  ha  gemido  pol- 
la caída  del  monarca  de  Babel ! 

Un  velo  de  dolor  ha  cubierto  el  rio  y sus  corrientes , y su  onda 
ha  cesado  ya  de  correr ! El  Líbano  se  ha  vestido  de  luto  , y los  árbo- 
les del  valle  se  han  marchitado  en  torno  del  abatido  cedro ! 


Desplómase  con  estruendo , la  tempestad  le  precipita  á los  lioirorcs 
délas  tinieblas  , y los  pueblos  del  rededor  quedan  despavoridos:  tu 
yaces  en  el  abismo,  ó floresta  de  Edén  , y tu,  bosque  que  cubrías  el 


Yace  en  la  tumba  de  la  noche  y con  él  los  reyes  que  cobijaba  su  po- 
der ! brazos  del  altivo  cedro  , han  caido  en  torno  de  él,  entre  lo 
que  abatió  el  filo  de  los  guerreros! 

Y el  silencio  sucedió  á sus  cantos.  Al  modo  que  la  tierra  suspende  su  es- 
tremecimiento terrible  para  arrojar  luego  hacia  los  cielos  consternados  los 
espesos  torbellinos  de  polvo  y de  ruinas , mezclados  con  los  gemidos  las- 
timosos de  los  que  devoran  sus  abismos  ! 

Así  como  á Assur , tu  precipitas  el  Egipto  , rey  del  Universo  , 


Líbano  ! 
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hijo  del  Eterno  ! El  dragón  de  los  mares  so  ha  zambullido  en  el  rio: 
con  su  planta  cruel  enturbia  las  rápidas  ondas  , y corre  envuelto  su 
negro  fango  con  las  olas  que  braman  hinchadas. 

El  esclamó.:  el  rio  está  bajo  mi  poder!  yo  le  hice  nacer  en  las 
llanuras  del  Egipto  1 Mas  el  Señor  tiende  su  inmenso  lazo  , y sus  le- 
giones cazan  la  rebelde  en  la  red  mortal ! 

A pesar  de  su  peso,  y de  su  informe  masa  , sus  escamas  son  dé- 
biles para  librarle  en  el  peligro.  El  Señor  le  saca  del  rio  aterroriza- 
do , y le  hace  pedazos  en  los  campos  de  Misra'im  , y su  voz  de  true- 
no llama  á todo  ser  que  con  ala  impetuosa  hiende  los  aires  despe- 
dazando su  presa ! 

Todo  lo  que  en  el  polvo  arrastra  consume  la  carne ! Cadáver  horri- 
ble , con  sus  miembros  despedazados,  cubre  el  lado  de  la  montaña 
el  umbroso  vallado  : la  onda  que  le  lleva  se  tiñe  con  la  sangre  de  la 
bestia  feroz. 

Su  sangre  ha  enrojecido  la  sombría  montana  , y ha  enrojecido  el 
rio  y los  arroyos  ! porque  ha  sido  precipitado  al  abismo  déla  muerte. 

En  los  tenebrosos  abismos  ha  encontrado  acogida  entre  los  que, 
conquistadores  como  él , degollaron  á los  mortales ! Todos  cayeron 
al  golpe  del  cuchillo,  y duermen  el  eterno  sueño  entre  las  víctimas 

de  sus  furores  ! 

Como  ellos  reposa  Assur : en  torno  de  él  todo  un  pueblo  destruido. 
Cuchilla  ! hieres  tú  ! y al  punto  se  abisman  en  tus  negras  profundi- 
dades todos  los  que  fueron  el  espanto  del  Universo ! 

Como  ellos  reposa  Elam  , y á su  rededor  sus  robustos  guerreros. 
Cuchillo!  hieres  tú  , y al  punto  se  hunden  en  los  antros  profundos 
cuantos  fueron  el  terror  del  Universo ! 

En  los  desiertos  campos  yace  Merech  , \ mas  lejos  Thubal ! hé- 
roes y guerreros  yacen  sin  armas  y mueren  sin  gloria!  no  se  halla 
su  sangrienta  espada  debajo  de  su  cabeza  , y las  llanuras  blanquean  con 

sus  huesos! 

Horribles  reprobados ! ellos  fueron  el  horror  y el  espanto  de  la 
tierra!  Faraón ! tu  yaces  bajo  las  plantas  de  tu  vencedor,  tú  duer- 
mes entre  tus  guerreros  que  el  hierro  ha  segado. 

Dominadores  de  Edem,  conductores  de  guerreros!  vosotros  estáis 
sepultados  en  la  noche  de  la  tumba  ! ellos  vacilaron  bajo  la  cuchilla 
destructora  , v cayeron  entre  los  millares  que  hirió  la  espada  ! 

Con  ellos  caen  también  los  pueblos  de  Sidon  ! un  rojizo  mas  sombrío 
cubre  la  frente  de  los  príncipes  , porque  la  audacia  del  combate  alean- 
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zó  á sus  guerreros,  que  cayeron  sin  número  bajo  la  hoz  tic  la  muerte ! 

En  las  tinieblas  tlel  abismo  Faraón  reúne  sus  legiones:  su  corazón 
palpita  á la  vista  de  sus  guerreros  : y el  pavor  cede  al  orgullo  de 
su  pensamiento ! 

Tu  lo  has  precipitado  Dios  de  las  venganzas  , Dios  de  los  justos 
furores!  á tu  mirada  cayó  en  el  abismo  ! Porque  también  eres  el  es- 
panto de  la  tierra  , ó juez  del  universo! 

Y la  tierra  va  rodando  á lo  lejos  en  el  abismo  de  los  cielos. 


Y la  triunfal  cohorte  está  ya  á las  puertas  de  los  ciclos.  Su  ávida 
mirada  contempla  de  lejos  el  trono  de  Jehová , y le  ve  refulgente  de  la 
gloria  increada.  Y los  espíritus  que  habitan  los  cielos  ven  acercarse  la 
brillante  muchedumbre;  una  repentina  sorpresa  se  apodera  de  los  ánge- 
les, y muy  presto  resuenan  gritos  confusos  de  admiración,  de  alegría 
y de  terror.  Ningún  ángel , ninguno  de  los  espíritus  del  trono  había  co- 
nocido la  hora  sagrada  en  que  el  vencedor  volvía  á entrar  en  el  celeste 
imperio;  y solo  habían  percibido  entre  las  distantes  armonías  de  los  mun- 
dos del  espacio  las  aclamaciones  de  los  ciclos.  Y de  colina  eri  colina  el 
potente  Querubín  exclama:  Jesús!  y mil  voces  seráficas,  mil  voces  hu- 
manas tornan  á las  inmensas  soledades  del  empíreo  el  nombre  de  Jesús! 
De  rayo  en  rayo  hasta  en  los  altares  de  los  perfumes , hasta  la  formida- 
ble nube  que  vela  el  santo  lugar,  retumba  la  voz.  Mesías.  Mesías! 
se  oye  desde  el  trono  do  los  ciclos,  y ante  el  clamor  inmenso  délos  es- 
píritus enmudecen  el  ruidoso  susurro  de  los  bosques,  el  murmullo  de 
los  arroyos,  y hasta  el  mugido  del  onda  poderosa  que  hace  rodai  sin 
fin  el  océano  de  cristal.  Y cuando  Jesús,  el  consumador  de  la  salud, 
á (juien  rodean  los  resplandores  moribundos  de  un  globo  vecino,  pone 
su  divinal  planta  en  el  pórtico  de  los  ciclos;  caen  entonces  de  las  angéli- 
cas sienes  las  radiosas  coronas , y siembran  de  palmas  la  sublime  sen- 
da que  al  trono  conduce.  Y los  que  siguieron  al  vencedor,  serafines, 
mortales , todos  siembran  palmas  bajo  su  planta  victoriosa,  todos  mar- 
chan á su  rededor,  sumidos  en  la  humildad  de  su  pensamiento.  ^ las 
almas  oprimidas  por  tan  repentina  felicidad,  goce  de  los  cielos,  se  pa- 
ran inmobles  en  uno  de  los  celestes  pensiles , pero  la  trompeta  de  Gabriel 
les  manda  seguir  el  Mesías. 
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Y Jesús  se  acerca  al  trono.  Súbito  silencio  domina  en  las  inoradas  del 
ciclo,  la  trompeta  no  despide  ya  sonidos  para  llamará  las  almas;  hasta 
los  patriarcas  quedan  inmóbilcs.  Los  ángeles  van  siguiendo  todavía,  mas 
presto  se  paran,  caen  , y adoran  al  hterno.  Gabriel , el  único  entre  to- 
dos los  seres  criados,  ha  seguido  al  Mesías  hasta  el  pié  mismo  del  tío- 
no.  Aliase  postra  contemplando  al  Altísimo,  y nuevas  ondas  de  luz  le 
ocultan  á la  mirada  de  las  legiones  celestiales. 

Y el  Ser  infinito  y sublime,  aquel  á quien  lodos  conocerán  un  dia 
y adorarán  todos  entre  lágrimas  de  placer,  el  padre  del  Salvador,  el 
autor  déla  clemencia,  DIOS!!!  se  descubre  en  los  resplandores  inefa- 
bles de  su  amor!  El  hijo  del  Eterno,  el  autor  de  la  alianza,  aquel  á 
quien  todos  reconocerán  un  dia,  á quien  todos  adorarán  entre  lágrimas 
de  placer,  víctima  y vencedor  de  la  muerte,  Mediador  y fuente  de  cle- 
mencia , Jesús , se  descubre  en  los  resplandores  de  su  amor ! Así  los 
cielos  de  los  cielos  contemplan  al  Padre ! Así  los  ciclos  de  los  ciclos 
contemplan  al  Hijo ! Y Jesús  sube  al  trono  de  la  gloria,  y se  sienta  a 

la  diestra  de  su  Padre.» 


Es  muy  de  creer  que  María  disfrutó  en  aquellos  momentos  de  gloria 
de  ios  triunfos  (le  su  Hijo,  abriéndose  á su  mirada  mortal  la  entrada 
de  Jesús  en  los  ciclos,  cuyas  puertas  se  volvieron  a cerrar  lentamente  tras 
el  Dios  vencedor.  María,  para  completar  mas  su  sacrificio,  debió  quedar 
sola  sobre  la  tierra,  como  una  hiedra  arrancada  de  raíz , pues  Dios  no 
•olo  quiso  que  hubiese  tomado  parte  en  la  redención  del  mundo,  s.noque 
«mase  personal  y visiblemente  los  primeros  pasos  de  la  naciente  Iglesia. 
B Durante  los  diez  diasque  siguieron  á la  Ascensión,  estando  reuni- 
dos los  apóstoles  en  el  Cenáculo,  y en  la  inas  ferviente  oración , María 
los  animaba  con  su  ejemplo,  y recibió  con  ellos  aquella  marav  osa 
efusión  de  gracias  celestiales  que  tanta  celebridad  ha  dado  .Id, a de  Pen- 
tecostés. Un  viento  fuerte  parecía  descender  del  cielo  con  violencia  que 

. . ,,  , A-rr.\n-  noropió  una  llama  misteriosa  que  partien- 

hacia  retemblar  el  edificio . pareció  una  ua»  , , , 

.lose  en  varias  fracciones  fue  á posar  sobre  la  cabeza  de  cada  uno  do 
los  discípulos  reunidos,  símbolo  de  la  luz  y de  la  candad  que  muy 
presto  debían  ilustrar  y alegrar  el  mundo. 
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Dos  grandes  acontecimientos  se  leen  en  la  historia  de  los  siglos , re- 
lativos á la  palabra  del  hombre  y á la  palabra  de  Dios.  En  la  confu- 
sa Babel,  el  orgullo  de  los  hijos  de  Adan,  renovando  las  pretensiones 
de  éste  cuando  soñaba  igualarse  con  la  divinidad , pretendía  como  esca- 
lar el  trono  del  Excelso  por  medio  de  un  monumento  gigantesco,  pero 
Dios  los  confundió,  con  el  uso  de  la  palabra.  Dejaron  luego  de  entenderse, 
y perdida  repentinamente  la  razón  en  aquel  laberinto  de  dialectos  creados 
allí  mismo  para  abatir  sus  planes  insensatos , Dios  castigó  al  hombre  poi 
su  propia  palabra.  Cuando  empero  otros  hombres,  llenos  del  espíiitu  de 
Dios,  debían  poner  en  el  mundo  los  cimientos  de  una  nueva  ley  de  amor, 
monumento  augusto  é inmortal  que  debia  unir  en  realidad  la  lien  a con  el 
cielo;  la  palabra  regeneradora  de  Dios  puesta  en  boca  del  hombre  volvió 
á hacerse  universal:  los  propagadores  santos  del  Evangelio  se  sienten 
de  repente  inspirados  con  el  don  de  todas  las  lenguas.  Unos  hombres 
rústicos  y sin  letras  se  hallan  transformados  por  medio  de  un  fuego  di- 
vino, su  pensamiento  cobra  desde  luego  las  colosales  dimensiones  délos 
designios  de  Dios,  y su  corazón  se  siente  abrasado  en  aquella  llama 
que  les  habia  bajado  de  lo  alto  para  abrasar  con  ella  el  Universo.  El 
Parto  y el  Medo,el  Elamita,  el  habitante  del  Ponto  y de  la  Frigia  del  Egipto 
y de  la  Libia,  el  culto  Griego,  el  orgulloso  Romano  y el  Arabe,  todos 
comprenden  á los  enviados  de  Dios  que  por  un  prodigio  inaudito  ó ha- 
blan en  una  lengua  universal  o hablan  ala  vez  en  todas  las  lenguas. 
El  género  humano,  que  herido  de  muerte  cu  su  cuna,  fué  dispersado 
y como  arrojado  á distintos  puntos  para  regar  con  sus  lágrimas  la*  di- 
versas regiones  de  su  destierro , vuelve  á reunirse  ahora  en  una  sola 
familia,  después  que  el  nuevo  Adan , dándole  el  ósculo  de  paz  a costa 
del  sacrificio  de  sí  mismo,  hubo  vuelto  á su  Padre,  para  hacer  descen- 
der al  Espíritu  Dios  sobre  la  tierra  y animar  con  su  soplo  vivificante  el 
nuevo  hombre  espiritual  que  habia  criado.  El  descenso  del  Espíritu  San- 
to completa  esta  segunda  creación  : él  separa  la  luz  de  las  tinieblas  ; él 
arroja  sobre  la  tierra  las  nuevas  generaciones  de  vivientes  por  la  fé  y 
por  la  caridad  ; él  coloca  al  hombre  rescatado  y amigo  de  Dios  en  el  nue- 
vo Paraíso  de  la  Iglesia , reflejo  del  Paraíso  inmortal,  para  que  el  hombre 
fué  criado,  y con  el  cual  ha  de  venirse  á unir  al  fin  de  los  tiempos. 
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¿No  escucháis  el  estropicio  sordo  con  que  desciende  la  sagrada  llama 
para  derrilirel  yelo  de  nuestro  corazón  y abrasarle  en  el  amor  divino? 
¿No  veis  postrada  la  dócil  y conmovida  grey  al  ruido  santo  con  que  se 
renovó  la  faz  de  la  tierra?  Ah ! cuán  férvida  ha  de  ser  la  esperanza, 
cuando  el  Espíritu  Dios,  el  Amor  por  esencia,  viene  á fecundar  con 
su  soplo  omnipotente  los  gérmenes  de  virtud  y de  santidad  que  el  Yer- 
bo enviado  por  el  Padre  vino  á esparcir  sobre  el  mundo!  Esc  mundo 
árido  que  tanto  necesita  de  los  raudales  de  la  gracia,  esc  mundo  de  ye- 
lo que  tanto  necesita  de  la  llama  regeneradora  , ese  mundo  corroído  en 
sus  entrañas  por  el  doblo  cáncer  del  orgullo  y del  deleite,  que  con  tan- 
ta ansia  espera  una  palabra  de  salud  ! 

Lo  restante  de  la  vida  de  María  nos  es  del  todo  desconocido:  crée- 
se sin  embargo,  según  tradiciones  admitidas  en  el  siglo  1Y  de  la  Igle- 
sia, (jue  permaneció  por  algún  tiempo  en  Jerusalen,  y después  siguió 
á San  Juan  á Efeso,  su  hijo  adoptivo.  Dios  respetó  la  discreción  y la 
modestia  de  esta  existencia  tan  elevada  y tan  pura , cubriéndola  con  el 
velo  del  silenció:  los  hombres  pueden  meditarla,  peí  o no  expresaila  poi 
medio  de  palabras.  La  común  doctrina  de  los  antiguos  1 adíes  es  que  los 
ejemplos,  las  súplicas  y la  conversación  de  María  fueron  la  luz  y el 
valor  de  los  apóstoles , y atrajeron  las  bendiciones  de  Dios  sobre  la  na- 
ciente sociedad  de  los  cristianos.  La  opinión  mas  recibida  es  que  ella  mu- 
rió en  Efeso , en  una  edad  muy  avanzada. 

Cuando  el  Sol  de  justicia,  según  la  bella  imágen  de  Orsini , se  habia  ya 
encubierto  en  el  sangriento  horizonte  del  Gólgola,  la  Estrella  de  los  mares 
continuaba  reflejando  sus  dulces  rayos  sobre  el  mundo  renovado  y ejercía 
sus  benignas  influenciasen  la  cuna  del  cristianismo.  No  hay  duda  que  la 
presencia  de  la  Madre  del  Salvador  debió  influir  poderosamente  en  los 
progresos  de  la  primitiva  sociedad  cristiana,  y que  la  Esposa  del  Espíritu 
Santo  contribuyó  mucho  á la  consolidación  de  la  Esposa  del  Cordero.  ¡Con 
(pie  confianza  y amor  irían  los  apóstoles  á deponer  á los  piés  de  María  los 
precoces  frutos  de  sus  conquistas  ! ¡Con  que  fervor  y santo  entusiasmo 
recibirían  su  bendición  para  correr  después  hasta  los  últimos  confines  del 
mundo  á predicar  á su  Hijo  crucificado  ! María  tuvo  que  sufrir  ya  los  efec- 
tos de  la  terrible  persecución  que  por  primera  vez  se  levantó  contra  los 
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cristianos  el  ano  $4  del  Señor.  Alcanzó  pues  á María  el  tenaz  furor  de 
esta  persecución  sistemática  contra  la  Iglesia,  que  ora  en  torrentes  de  san- 
gre ora  en  álitos  pestíferos  de  error  y de  corrupción  debia  perpetuarse  en 
el  mundo  por  tantos  siglos,  que  ha  llegado  hasta  nosotros,  y que  será 
hasta  la  agonía  del  mundo  la  prueba  y la  gloria  de  los  escogidos  de  Dios. 

Nada  tiene  de  cstraño  que  no  hayan  quedado  memorias  acerca  la  vida 
de  María  pasada  lejos  de  Jerusalen , en  tierra  extraña , y sin  hecho  alguno 
estrepitoso  que  le  hiciera  memorable.  María  había  llegado  ya  al  colmo  del 
heroísmo,  participando  del  honor  y de  la  obra  de  su  divino  Hijo,  y sus 
dias,  después  pasados  en  la  oración  y en  la  secreta  comunicación  con  el 
cielo,  no  fueron  mas  que  un  prolongado  suspiro hácia  la  eternidad. 

jrj  moderno  historiador  de  María  traza  deliciosamente  la  mansión  de 
María  en  Efeso;  y su  saludable  y poderosa  influencia  tanto  en  los  pro- 
gresos de  la  Iglesia  en  aquella  región , como  en  la  ciencia  maravillosa  que 
se  descubre  en  el  Evangelio  del  discípulo  amado,  el  Águila  del  libro  de  la 
Revelación.  Yed  ahí  uno  de  sus  graciosos  cuadros. 

«¡En  cuantas  ocasiones  sentadas  á la  sombra  de  un  plátano,  á ori- 
llas del  delicioso  mar  Icario  cuyas  olas  espiran  al  pió  de  los  mirtos  en 
un  cstrecho  arenal,  María  y la  Magdalena,  al  seguir  con  la  vista  una 
‘miera  griega  que  dirijia  hácia  la  Siria  su  proa , evocaron  las  memorias 
del  país  natal!  Entonces  eran  asunto  de  sus  conversaciones  las  inma- 
culadas nieves  del  Líbano , las  azuladas  cimas  del  Carmelo  y las  vivas 
aguas  del  lago  de  Tiberíades;  alternativamente  se  les  representaban 

lo°s  lugares  de° la  patria  embellecidos  con  la  distancia , que  les  parecían 
mil  veces  preferibles  á la  voluptuosa  y risueña  Jonia,  que  era  con 
efecto,  camparada  con  la  tierra  de  Jehová , loque  la  lira  de  Anacreonte 

en  parangón  con  el  arpa  de  David.» 

Supone  este  autor  que  María  quiso  ver,  antes  de  morir , los  lugares  de  la 
Redención,  y respirar  otra  vez  los  dulces  aires  de  su  patria.  He  aquí 
como  traza*  el  bello  viaje  de  su  vuelta  á la  Palestina : 

«Embarcáronse  los  pasageros,  no  en  Esmirna  entonces  insignificante 
y pobre  población  arruinada  por  los  Lidios , sino  probablemente  en  Mi- 
lelo,  á cuyo  famoso  puerto  concurrían  á encontrárselas  galeras  de  Eu- 
ropa y de  Asia  (Ríe  navegaban  en  aquellas  aguas.  En  su  travesía  por 
TOMO  H.  63 
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los  mares  de  la  Grecia,  la  Virgen  y el  Evangelista  reconocieron  al  pa- 
so la  isla  de  Cilio , cuyo  pueblo , en  posesión  por  mucho  tiempo  del 
imperio  marítimo,  introdujera  el  odioso  tráfico  de  esclavos,  tráfico  que  el 
Evangelio  iba  á abolir  lentamente;  luego  á Lesbos,  patria  de  los  poe- 
tas líricos,  donde  los  himnos  á la  purísima  Virgen  debían  suceder  á 
las  odas  eróticas  de  Safo  y á los  cantos  mas  robustos  de  Alcco.  Al  ver 
encubrirse  en  las  nubes  el  remate  del  templo  de  Esculapio,  que  atraía 
á la  isla  de  Cos  un  inmenso  concurso  de  exlrangeros ; la  Madre  del 
Salvador  acordóse  de  su  divino  Ilijo , único  que  en  la  tierra  babia  po- 
seído el  poder  de  aplacar  las  dolencias  físicas  y morales,  y de  arreba- 
tar su  presa  á la  muerte.  Délos,  cuna  de  Apolo,  Rodas  que  lo  fuera  de 
Júpiter,  levantábanse  sucesivamente  del  seno  de  las  aguas,  con  sus 
verdosos  montes  y sus  antiguos  templos,  poblados  de  dioses  que  muy 
pronto  babia  de  relegar  á los  infiernos  el  Dios  crucificado  en  el  Gól- 
goia.  A poca  distancia  de  Chipre  , distinguíase  en  la  región  de  las  nu- 
bes un  punto  negro  que  en  el  brillante  azul  del  cielo  se  dibujaba;  era  el 
monte  donde  antiguamente  erigiera  el  profeta  Elias  un  altar  á la  futura 
Madre  de  Cristo  yen  el  cual  se  hallaban  sus  discípulos  en  el  momento 
de  acojcrscá  su  benéfica  protección.  Al  dia  siguiente  la  galera  entraba 
á fuerza  de  remo  en  un  puerto  de  Siria  ; tal  vez  el  de  Sidon,  cu- 
yas relaciones  de  comercio  con  la  Palestina  eran  bastante  extensas 

según  refieren  los  sagrados  libros. 

Apenas  llegaron  los  viajeros  á Jerusalen,  retiróse  la  \irgen  al  monte 

Sion  a poca  distancia  del  palacio  ruinoso  de  los  príncipes  de  su  fa- 
milia* á la  casa  santificada  por  la  venida  del  Espíritu-Santo.  Separóse 
de  ella  San  Juan  para  ir  á participar  á Santiago , primer  obispo  de  Je- 
rnsalen  v á los  fieles  que  componían  su  Iglesia  á la  sazón  numerosa, 

que  la  Madre  de  Jesús  volvía  á su  lado  para  morir. 

Asegura  igualmente  la  tradición  que  Mana  muño  rodeada  de  los 
apóstoles,  que  por  divina  inspiración  se  hallaron  reunidos  al  rededor 
de  su  lecho.  María  no  sucumbió  por  la  debilidad  de  la  naturaleza  , sino 

por  un  esfuerzo  de  amor  divino. 

Inspirados  á un  mismo  tiempo  los  apóstoles  que  estaban  disemina- 
dos por  el  globo  para  enarbolar  la  Cruz  en  todos  los  confines  déla  tier- 
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ra,  vienen  en  Ionio  del  lecho  de  gloria.  Tedio  estaba  á la  sazón  en 
Egipto  , Pablo  en  Efeso  con  sus  discípulos , Andrés  en  Acaya  , Tomas 
en  el  centro  de  la  India  , Bartolomé  en  la  Armenia  mayor , Maleo  en 
Etiopia , Simón  Zelotes  en  Mesopotamia  , Judas  ladeo  en  Arabia  , Ma- 
tías, Juan  y Santiago  el  menor  en  la  Judea , pues  el  mayor  y Felipe 
no  existían  ya  en  la  tierra.  Reunidos  en  el  Cenáculo  se  asombran  de  ver- 
so otra  vez  congregados  para  presenciar  la  muerte  de  la  Madre  del  Cru- 
cificado á quien  anunciaban  álos  hombres. 

El  tránsito  de  María  fué  un  dulce  sueño  , un  rapto  suave  de  amor  di- 
vino. La  muerto  vencida  ya  por  el  Hijo  se  acerca  con  respeto  á la  Ma- 
dre ; la  reconoce  fuera  de  su  dominio  , porque  no  halla  en  ella  sombra 
de  aquella  culpa  que  sujetó  á su  hoz  devastadora  la  condenada  proge- 
nie del  hombre  pecador.  María  muere  sin  amargura.  Su  corazón  había 
muerto  ya  mil  veces  en  el  Calvario  y en  las  agonías  de  la  Cruz.  Su  vue- 
lo á la  eternidad  no  debia  ser  mas  que  un  éxtasis  delicioso. 

La  Iglesia  canta  el  triunfo  de  María,  y aprueba  como  una  piadosa 
creencia  la  de  la  resurrección  de  su  cuerpo  , cuya  certitud  reconoce  la 
ilustrada  piedad  de  casi  todos  los  Santos  Padres.  Parece  que  el  extá- 
tico Juan  la  descubrió  ya  entre  sus  arcanosas  visiones  , en  aquella  mu- 
ger  vestida  del  Sol,  con  la  Luna  asas  pies  y coronada  de  estrellas.  El 
Profeta  Rey  esclamaba  ya  lleno  del  espíritu  de  Dios*.  Resuscita , Señor , 
para  tu  descanso  , la  y el  Arca  de  tu  santificación.  Ao  hay  sentimien- 
to, dice  el  grande  Agustino,  que  pueda  considerar  sin  horror  que  el 
cuerpo  de  María  fuese  entregado  á la  corrupción,  María,  pues,  resuscitó 
como  su  Hijo  Divino;  la  piedad  lo  cree,  la  razón  lo  autoiiza.  los  Hijos 

de  la  Iglesia  cantan  en  himnos  ese  doble  triunfo. 

En  los  primeros  siglos  del  Cristianismo  se  celebraba  ya  el  misterio 
de  la  Asunción  de  nuestra  Señora  como  lo  afirman  San  Atanasio  ySan 
Gerónimo  , que  florecieron  en  el  cuarto  y quinto  siglo  de  la  Iglesia.  La 
Ascensión ’de  Jesucristo  fué  por  su  propia  virtud  , como  poder  esclu- 
sivo  del  Criador ; pero  la  Asunción  de  la  Criatura  que  mas  se  acercó 
á la  Divinidad  fué  por  la  virtud  de  la  gracia  , y por  el  ministerio  de 
los  espíritus  celestiales  que  la  aclamaron  por  su  reina  y por  la  mas 
inefable  de  las  criaturas.  La  Ascensión  de  Cristo  , dice  el  Doctor  melí- 
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íluo,  fué  mas  poderosa  en  la  magestad,  pero  la  Asunción  de  María  mas 
solemne  en  la  pompa.  Las  regiones  inmortales  debían  abrirse  y reci- 
bir con  júbilo  y con  asombro  á la  Virgen  sin  mancha  que  había  lleva 
do  encerrada  en  su  seno  la  inmensa  Divinidad  del  Criador. 

En  cuanto  á la  edad  en  que  murió  hay  alguna  discrepancia  entre  los 
autores.  Ensebio  la  lija  en  el  año  48 , de  nuestra  Era;  así  que,  según  su 
opinión,  vivió  María  08  años.  Asegura Nicéforo  que  terminó  sus  dias  el 
año  5 , del  reinado  de  Claudio,  es  decir , el  año  798  de  Roma , 45  de  la 
Era  vulgar.  Y suponiendo  que  la  Virgen  tuviese  1 0 años  cuando  nació  el 
Salvador,  habría  vivido  01  años.  Hipólito  de  Thebas  sienta  en  su  Cró- 
nica que  María  parió  á los  1 6 años  y murió  1 1 después  de  Jesucristo. 
Según  los  autores  del  Arle  de  verificar  las  datas , la  V írgen  habría  muer- 
to á los  00  años.  Y últimamente  en  una  obra  aprobada  en  Roma  y pre- 
sentada á la  Santidad  do  Gregorio  XVI , se  aíirma  que  María  Santísima 
vivió  sobro  la  tierra  72  años,  según  la  opinión  mas  generalmente  reci- 
bida en  la  Iglesia. 

La  castidad  que  había  preservado  su  cuerpo  de  todo  ataque  de  culpa 
durante  la  vida,  la  protegió  contraía  corrupción  del  sepulcro  como  un 
aroma  de  inmortalidad.  El  sentimiento  de  humildad  que  tuvo  siempre  de 
sí  misma,  fué  el  principio  de  su  elevación  y el  pedestal  de  su  gloiia.  Así 
que,  se  hadado  el  nombre  de  sueño  ó de  reposo  á los  cortos  instantes  que 
sus  restos  mortales  pasaron  en  el  sepulcro.  Salió  de  este  sueno  y de  este 
reposo  para  ser  llamada  después  á la  felicidad  del  ciclo,  ieinade  los  án- 
geles no  menos  que  de  los  hombres.  La  memoria  de  esta  misteriosa  re- 
surrección es  celebrada  por  una  fiesta  que  sobrepuja  en  solemnidad  á to- 
das las  fiestas  de  la  Virgen  María,  y es  querida  con  particularidad  de  la 
Francia  así  como  España  celebra  muy  especialmente  la  Concepción  sin 
mancha  Así  estas  dos  grandes  naciones  católicas  honran  á María  en  los 
dos  grandes  misterios,  que  no  siendo  aun  designados  como  dogmas  de  fe 
por  la  Iglesia,  ostentan  mas  al  vivo  la  afectuosa  piedad  y el  tierno  en- 
tusiasmo de  estos  dos  pueblos  amados  de  María. 

El  templo  celeste 
De  bóveda  inmensa 
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Ábrese , y suspensa 
La  angélica  grey, 

Armónica  tañe 
Sus  cítaras  de  oro, 
Aguardando  en  coro 
La  esposa  del  Rey. 

Inundan  la  esfera 
Torrentes  de  gloria: 

La  nueva  victoria 
Cual  himno  sonó : 

Y el  cantor  do  Palhmos 
Pulsando  su  lira 

Atónito  admira 
A aquella  que  vio 
Del  sol  revestida, 

Y á sus  plantas  bellas 
La  luna  y estrellas 
Su  sien  coronar. 

Y entrar  en  el  templo 
Dó  Jehová  posa, 

Y el  arca  preciosa 
Servirlo  de  altar. 

Los  que  en  las  alturas 
Del  cielo  moraron, 

Y no  se  apartaron 
Del  trono  eternal, 

Quien  sube?  preguntan, 
Velando  su  cara , 

¿ A quien  Dios  prepara 
Su  solio  real  ? 

Y absortos  oyendo 
K1  himno  á María, 

Su  voz  de  armonía 
Vuela  cual  la  luz: 
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Y á la  Madre  Virgen 
l)cl  Verbo  Humanado, 

De  soles  crinado 
llecibo  Jesús. 

Ministros  celestes 
Su  frente  inclinando, 

La  reina  aclamando, 

Con  himnos  de  amor, 
Profetas  y reyes 
Cantan  la  escogida , 

Del  jardín  de  vida 
La  mas  bella  flor. 

Cantan  la  que  pura 
No  tocó  el  delito, 

A la  que  al  precito 
Vencedora  holló. 

Y la  que  humillada 
Cual  sierva  obediente 
A altura  potente 

Dios  trino  ensalzó. 

Cantan  la  que  herida 
De  tormento  fiero 
Vió  sobre  el  madero 
Al  hijo  espirar. 

Y en  madre  del  hombre 
también  convertida, 

Su  esperanza  y vida 
Dejóse  invocar. 

Que  del  Dios  airado 
loma  el  rayo  ardiente: 

Hijo  mió  , tente 
Que  mis  hijos  son. 

Y el  voto  recibe 
Del  hombre  afligido, 
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Y el  hondo  gemido 
Que  clama  ¡ perdón  ! 

Inmortal  triunfo 
Que  los  cielos  llena! 

Inmenso  resuena 
Su  nombre  de  amor ! 

La  gloria  la  inunda, 

Los  astros  la  visten, 

Los  coros  la  asisten, 

La  abraza  el  Señor ! 

Una  de  las  pruebas  que  se  dan  para  probar  la  Asunción  de  María 
es  el  que  ni  latinos  ni  griegos  tan  amigos  de  novedad  y tan  fáciles  de 
persuadir  en  materias  de  religión  , de  relaciones  y de  leyendas  , ni  pue- 
blo , ni  ciudad  , ni  iglesia  se  ha  gloriado  en  ningún  tiempo  de  poseer 
despojos  mortales  de  la  Santa  Virgen  ni  parte  alguna  de  su  cuerpo.  Así 
que  la  Iglesia , sin  prescribir  la  creencia  de  la  Asunción  corporal  de 
María  al  cielo  , dá  á entender  lo  bastante  á qué  opinión  se  inclina.  Los 
dos  misterios  de  la  Concepción  y de  la  Asunción  se  dan,  por  decirlo  así, 
la  mano  : la  carne  purísima  debió  ser  al  propio  tiempo  incorrupta ; y co- 
mo María  se  remontaba  al  período  de  la  inocencia  oiiginal  en  el  mo- 
mento de  su  existencia , así  después  de  ella  debió  concr  la  suerte  de  los 
esposos  afortunados  del  Edén  si  se  hubiesen  conservado  en  la  inocencia, 
pues  una  de  las  dotes  de  la  criatura  racional  antes  del  pecado  era  la 
incorruptibilidad.  Toda  la  fuerza  pues  de  las  razones  en  que  se  apoya  la 
pia  y admitida  y ya  no  impugnada  creencia  de  la  concepción  sin  man- 
cha apoyan  y sostienen  la  muerte  sin  conupcion. 

En  la  aldea  del  Gethscmaní , cerca  del  jardín  de  los  Olivos  se  conser- 
va el  sepulcro  de  la  Santa  Virgen,  que  es  una  capilla  subterránea  á 
donde  se  baja  por  una  escalinata  de  cincuenta  giadas  , ancha  y espacio- 
sa. El  sepulcro  se  halla  en  la  parte  oriental  del  crucero  de  la  pequeña 
iglesia.  Hácia  la  mitad  de  esta  se  halla  á un  lado  el  sepulcro  de  San  José 
y al  otro  los  de  San  Joaquín  y Santa  Ana.  Todas  las  comuniones  cris- 
tianas tienen  allí  un  oratorio  á donde  van  á rogar  , y hasta  los  mismos 
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Tlll  'eos  llevan  allí  sus  homcnages  á la  hija  de  Abraham.  Parece  que  el 
sepulcro  pertenecía  á los  católicos,  pero  , según  aseguran  los  Anales  de 
la  Propagación  de  la  fe  (tom.  28. ) se  halla  actualmente  en  manos  de 
Jos  cismáticos , que  lo  han  usurpado  á los  latinos. 

Después  del  nombre  del  Salvador  del  mundo  no  hay  otro  mas  gran- 
de que  el  de  María.  Así  es  que  á ella  se  ha  dirigido  con  amor  la  con- 
fianza de  los  cristianos  , y solo  la  ignorancia  ó la  mala  fé  pueden  con- 
testar la  antigüedad  y el  brillo  del  culto  tributado  á la  Madre  de  Dios. 
Ella  fué  honrada  en  las  catacumbas  , en  donde  su  nombre  y su  ima- 
gen aparecían  al  lado  de  los  del  Salvador.  Los  grandes  obispos  de  los 
primeros  siglos  la  glorificaron  con  elogios  que  la  piedad  de  los  tiempos 
modernos  no  ha  podido  superar.  Mientras  que  la  emperatriz  Helena  vi- 
sitaba a Belen  , á Nazareth  y á los  santos  lugares  , levantaba  en  su  trán- 
sito santuarios  al  Hijo  de  Dios  y á la  Virgen  María  ; el  nombre  de  la 
Hija  de  David  era  pronunciado  en  discursos  inmortales  por  hombres 
de  un  genio  y de  una  fé  incomparable.  Muy  pronto  se  le  consagraron 
altares  en  la  cima  de  las  montañas,  en  el  fondo  de  los  valles  , de  un  ex- 
tremo al  otro  del  universo.  Los  emperadores  de  oriente  colocaron  su 
venerada  cifra  sobre  sus  estandartes ; los  concilios  la  invocaron  como 
su  esplendorosa  lumbrera  y se  le  dedicó  , con  aplauso  del  mundo,  el  tem- 
plo que  Roma  pagana  había  consagrado  á todos  los  dioses.  Ella  fue  el 
dulce  objeto  de  la  devoción  de  la  edad  media,  que  multiplico  sobre  la  ma- 
dera , el  oro  y el  mármol  la  imagen  de  Nuestra  ► enoia. 

España  tiene  la  gloria  de  descollar  en  el  culto  de  Mana  sobre  lodo 
el  mundo  cristiano  , como  la  nación  predilecta  de  la  Divina  Madre.  Dos 
monumentos  eternos  se  levantan  uno  en  el  siglo  I.  y otro  en  el  XIII, 
para  perpetuar  la  memoria  del  amor  de  María  á los  españoles  , y de  es- 
tos á la  Reina  de  los  cielos.  El  primero  de  estos  monumentos  es  ante- 
rior á la  muerte  de  María,  mientras  respiraba  aun  sobre  la  tierra  El 
otro  recuerda  las  bondades  de  María  en  la  época  de  la  mayor  calamidad 

Al  feliz  hijo  del  Zebedeo,  Santiago  el  Mayor,  fue  confiada  por  el 
Salvador  la  misión  de  propagaren  las  provincias  de  la  Hesperia  su  ce- 
lestial doctrina.  Después  de  haber  pasado  por  Asturias  y Castilla,  paso 
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j;l  ciudad  de  Augusto  á las  riberas  del  Ebro.  Retirado  allí  con  algunos 
fieles  convertidos  , y huyendo  de  las  abominaciones  con  que  un  mundo 
idolátrico  manchaba  la  luz  del  dia  , elevaba  en  medio  del  silencio  de  la 
noche  su  pura  plegaria,  para  que  el  Señor  se  dignase  derramar  la  luz 
de  su  fe  sobre  este  suelo  privilegiado.  Una  tradición  no  interrumpida, 
apoyada  en  un  documento  respetable  de  la  antigüedad  , nos  dice,  que 
cl  ganto  Apóstol  fue  visitado  personalmente  por  María  , Reina  de  los 
ándeles , que  respiraba  aun  en  la  tierra  , apareciéndosele  sobre  una 
columna  con  toda  la  magestad  de  la  gloria , dejando  la  columna  como 
un  monumento  eterno  de  su  predilección  sobre  este  pueblo , y mani- 
festando sus  deseos  de  que  allí  mismo  fuese  venerada,  é implorada  su 
protección  suprema.  Atónito  el  Apóstol , obedeció  puntualmente  á las 
palabras  de  la  Madre  de  su  Divino  Maestro,  cuya  bendición  babia  re- 
cibido antes  de  partir  de  Jerusalen ; y levantó  allí  mismo  una  capilla, 
que  fue  el  primer  templo  consagrado  á María  sobre  la  tierra,  y en  el 
cual  los  desgraciados  invocaron  su  dulcísimo  nombre.  Erigióse  des- 
pués allí  la  suntuosa  basílica  que  admiramos  aun  en  el  dia.  Alguna 
vez  hemos  contemplado  de  noche  ese  santuario  celebre  , ácuyo  lado  se 
oia  el  murmullo  de  las  corrientes  del  Ebro.  Elevábase  cl  pensamiento  ha- 
cia aquella  noche  afortunada  en  que  la  Emperatriz  de  los  Cielos  honró 
con  su  presencia  este  dichoso  suelo  , y apareció  en  pié  sobre  esa  co- 
lumna (pie  lia  visto  pasar  tantos  siglos  y que  ha  recibido  los  besos  y 
homenages  de  tantas  generaciones.  Este  destino  particular  de  la  nación 
española  confirmado  por  tan  eslraordinario  portento  , arrebata  la  ima- 
ginación , y hace  latir  cl  pecho.  El  pilar  de  María  es  como  la  columna 
del  desierto  : de  luz  para  la  porción  escogida  de  su  pueblo  y de  tinieblas 
para  aquellos  á quienes  ciega  el  orgullo  del  corazón.  Los  Sumos  Pontí- 
fices han  concedido  á los  piadosos  españoles  un  dia  para  celebrar  anual- 
mente eso  recuerdo  de  gloria  , y la  nación  predilecta  de  María  lo  celebra 
con  júbilo  general.  La  columna  de  María  es  un  símbolo  de  su  protección 
sobre  España,  y un  símbolo  también  de  la  fé  que  no  se  estinguirá  en 
nuestro  suelo’,  puesto  bajo  el  amparo  de  María.  ¿Y  qué  otra  cosa  es 
Fé  en  las  naciones  sino  una  columna  que  las  sostiene  y conserva  al  tra- 
vés de  los  trastornos  y de  las  ruinas  de  los  impelios,  así  como  para  cada 
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uno  de  nosotros  es  la  columna  misteriosa  que  nos  guia  Inicia  una  patria 
prometida  y suspirada  , al  través  del  árido  y peligroso  desierto  de  la 
vida? 

La  corle  de  Ataúlfo,  cuna  délos  ilustres  Bcrengueres,  silla  de  sus 
condes,  reyes  de  Aragón  , la  grande  metrópoli  del  antiguo  comercio,  la 
madre  de  la  industria  española,  la  ciudad  grande  en  su  actividad  y en 
sus  recuerdos  , la  ciudad  cuya  grandeza  nace  de  su  propio  genio , y que 
seria  aun  mas  grande  si  so  le  dejare  serlo  , la  bella  y celebrada  Barce- 
lona , tiene  la  gloria  de  recordar  hoy  en  sus  anales  una  de  las  páginas 
mas  brillantes  de  la  historia  del  cristianismo  en  los  siglos  de  su  mayor 
amargura  y aflicción.  No  es  la  primera  vez  que  decimos,  y hoy  es 
fuerza  repetirlo,  que  Barcelona  fue  la  primera  ciudad  considerable  de 
España  en  sacudir  el  yugo  del  árabe  invasor;  y á principios  del  siglo XIII, 
cuando  ella  respiraba  libre , la  mayor  parte  yacía  cautiva  del  orgullo 
mahometano.  Habia  ála  sazón  en  la  ciudad  tres  grandes  personajes,  entre 
otros  dos  varones  eminentes  en  santidad,  y un  joven  rey  , á quien  por 
su  prudencia  y valor  indomable  se  dio  después  el  nombre  de  Jaime  el 
Conquistador.  Reunidos  en  la  santa  Iglesia  de  esta  ciudad  el  rey  con 
toda  su  corte  y magistrados,  y toda  una  generación  de  nuestros  ascen- 
dientes , sube  al  pulpito  un  santo  doctor,  y publica  una  visión  misteriosa 
que  el  lia  tenido  y otros  dos  con  él.  Después  del  ofertorio,  el  rey  y el 
santo  orador  loman  de  la  mano  á otro  santo  y le  presentan  al  prelado , de 
cuyas  manos  recibe  este  ultimo  el  habito  blanco  y el  escapulario  de  la 
Orden  que  va  á fundarse,  Orden  á la  vez  Real,  Militar  y Religiosa ; el 
Real  fundador  pronuncia  los  tres  votos  solemnes,  y añade  otro...  oh! 
que  voto ! el  de  implorar  de  continuo  los  auxilios  de  los  fieles  para  redimir 
los  cristianos  cautivos , y el  de  quedarse  cautivo  por  ellos  si  lo  exije  la  ne- 
cesidad. El  generoso  fundador  cede  una  parte  de  su  palacio  para  fábri- 
ca del  primer  convento  : los  caballeros  redentores  llevan  sobre  su  pecho 
las  armas  ya  salvadoras  de  Aragón , y para  decorar  el  doble  escudo,  Bar- 
celona añade  la  cruz  blanca  de  su  Iglesia. 

¿Y  qué  patriarca  ha  instalado  el  primero  este  sagrado  instituto  de 
héroes  cristianos,  que  no  contentos  con  anancat  de  las  ganas  del  in- 
vasor el  suelo  precioso  de  las  Españas , pretenden  con  todos  los  afanes 
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de  la  caridad  y á costa  de  su  propia  libertad,  mas  preciosa  que  la  vida, 
penetrar  hasta  la  inorada  del  dolor  y del  cautiverio , enjugar  su  llan- 
to y dar  rescate  al  oprimido  cristiano  , para  volverle  á los  brazos  de 
su  familia  y al  dulce  aire  de  la  patria?  ¿Qué  ángel  del  cielo  pudo 
inspirar  á la  tierra  una  beneficencia  tan  inaudita , que , en  el  orden 
puramente  humano  , merece  compararse  con  el  del  mismo  Redentor  de  la 
cautiva  humanidad?  Ah  ! no  puede  ser  otra  la  inspiradora  que  la  Madre 
misma  del  grande  Redentor.  María  escoge  ese  punto  del  globo,  y esos 
hombres  que  en  él  habitan  para  fundar  su  orden  de  Redención  , María 
es  laque  elige  á Rarcclona  entre  todas  las  ciudades  del  Universo  para 
instituir  esa  caballería  de  religión  y de  gloria  que  descuella  entre  todas 
las  demas  instituciones  benéficas  y salvadoras.  Barcelona  es,  pues,  la 
ciudad  de  María  por  excelencia  y esta  merced  insigne  con  que  la  distin- 
gue la  Madre  del  bello  Amor,  personificado  en  su  imagen  de  tan  her- 
mosos recuerdos  , es  el  título  mismo  con  que  hoy  la  invoca  toda  la 
iglesia  militante,  para  que  se  perpelúeen  todos  los  siglos  así  la  gloria 
déla  augusta  Fundadora  como  la  de  sus  hijos  , y las  déla  ciudad  por 
tantos  títulos  ilustre,  que  recibió  de  María  la  misión  mas  heroica  que 
se  lee  en  los  fastos  del  cristianismo. 

En  la  parte  del  libro  consagrado  al  culto  de  María , recorre  el  curio- 
so y delicado  Orsini  las  tres  épocas  principales  en  las  que  se  puede  con- 
siderar , empezando  ya  en  su  mismo  sepulcro  en  donde  se  ponían  á orar 
los  cristianos  que  venían  á Jerusalcn.  En  el  siglo  tercero  ya  existían 
aliares  y capillas  erigidas  en  honor  de  la  Madre  de  Dios,  según  testimo- 
nio de  Raronio  y de  San  Gregorio  Nazianzeno,  no  solo  en  España  y en 
Siria , sino  aun  en  la  misma  ciudad  de  los  Césares  inundada  de  idola- 
tría. No  tardó  en  extenderse  hasta  la  Grecia  tan  tierna  devoción.  En 
Italia  desenvolvióse  con  todo  su  esplendor  el  culto  de  María,  bajo  el 
imperio  del  hijo  de  Conslancio-Cloro,  no  solo  en  la  capital  sino  hasta 
en  las  humildes  campiñas , desde  donde  se  tiansmitioal  áspero  terreno 
de  la  Galia , que  fué  desterrando  poco  á poco  la  abundante  mitología  del 
druidismo  materializado,  siguiendo  la  amable  pi esencia  de  la  imagen  de 
María  á los  vanos  espectros  debajo  de  las  encinas  sagradas.  A medida 
que  la  luz  evangélica  se  propagaba  entre  los  Celtas  , cundía  asimismo 
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el  culto  de  la  Virgen  en  el  centro  de  la  Europa.  En  la  invasión  de  los 
bárbaros  del  Norte  tuvieron  que  esconderse  las  pequeñas  estatuas  de  Ma- 
ría. Era  muy  natural  que  cuando  aquellas  hordas  de  salvagcs  inunda- 
ron al  mediodía  como  un  torrente  devastador,  tuviesen  que  esconderse  los 
símbolos  queridos  de  la  parte  mas  bella  de  la  civilización  cristiana,  hasta 
que  después,  por  unode  aquellos  prodigios  que  ostenta  la  Providencia  en  la 
dirección  de  los  sucesos  del  mundo , destruido  por  aquellos  el  muelle 
y corruptor  politeísmo  romano , renació  de  entre  las  ruinas  causadas 
por  aquellos  invasores  la  nueva  religión  que  iba  transformando  la  faz  de 
la  tierra  , y con  ella  el  culto  de  Jesucristo  , de  su  Madre  y de  sus  san- 
tos. Asi  es  como  iban  descubriéndose  después  las  santas  imágenes , li- 
bradas del  furor  vandálico  ; hallazgos  que , cercados  de  risueños  prodi- 
gios , pintan  con  embeleso  las  crónicas  españolas , belgas  y francesas. 

En  el  hundimiento  universal  de  todas  las  instituciones  producido  por 
la  inundación  de  los  septentrionales  , una  sola  cosa  pudo  resistir , y fue 
el  Cristianismo.  Consolados  por  el  únicamente  los  vencidos , debian  con 
el  tiempo  domar  el  feroz  espíritu  de  sus  vencedores  con  la  influencia  po- 
derosa de  la  nueva  doctrina  , que  obraba  de  un  modo  asombroso  sobre 
aquellos  genios  belicosos  , pero  austeros  y no  corrompidos.  Solo  los  ra- 
yos de  una  fe  divina  de  amor  y de  esperanza  podían  ablandar  aquellos 
corazones  empedernidos  : el  carácter  de  la  Madre  de  Dios  embelesaba 
aquellos  pueblos  feroces  y recien  convertidos  , y los  Godos  y Germanos 
y Escandivanos  depusieron  sus  pieles  y sus  mazas  á los  pies  de  María. 
La  Normandía  y la  Inglaterra  conoció  el  culto  de  María  mucho  antes 
que  la  Europa  septentrional : tuvo  su  origen  en  las  orillas  del  Ebro;  pa- 
só mas  larde  á las  del  Sena  y del  Támcsis,  y solo  después  de  prolon- 
gadas luchas  y señaladas  victorias  se  extendió  á las  naciones  del  origen 
eslavo  , entre  las  cuales  debe  ocupar  la  Hungría  el  primer  lugar.  Las  ori- 
llas del  Vístula  vieron  á María  venerada  desde  la  conversión  deMicis- 
lao  por  la  bella  Dumbrowka , princesa  de  Bohemia,  y la  Polonia  in- 
vocó por  su  reina  á la  Madre  de  Jesús.  Mas  lenta  fue  en  Dinamarca  la 
propagación  del  Evangelio ; y por  influjo  del  santo  rey  Olao  la  Suecia 
acogió  en  el  dorado  recinto  de  Lpsal  al  Dios  de  los  ci  islianos  y a la  ici- 
ua  de  los  ángeles. 
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i’ero,  que  lástima  ! el  culto  de  María  que  por  tanto  tiempo  había  flo- 
recido en  los  tres  reinos  del  Norte  , como  lo  acreditan  aun  sus  grandio- 
sos monumentos , quedó  como  una  flor  marchitada  por  el  viento  abrasa- 
dor de  la  Reforma.  La  l'rusia  había  recibido  la  luz  de  la  fe  bajo  la 
protccion  de  María , y en  el  Bajo  Imperio  la  adoración  á la  Madre  de  Dios 
llegó  basta  el  mas  alto  punto  á que  pedia  elevarse  el  culto  de  hperdo- 
lia.  Los  Griegos , pueblo  amable  é ingenioso  que  ofreciera  incienso  al 
Dios  descornado  y erigía  altares  á laMisericordia , hallo  en  la  lodasun- 
ta  cuantas  bellezas  y atractivos  le  ofrecían  sus  númenes  fabulosos,  t.ons- 
tanlino  y sus  sucesores  pusieron  á su  imperio  bajo  el  manto  protector  de 
María.  Y entre  esos  mismos  Griegos  tan  adictos  á la  Virgen  , ¿quien  o 
creyera?  abortaron  las  heregías  mas  contrarias  á su  dignidad  y á su 
culto.  Ncstorio  disputaba  á María  su  título  de  Madre  de  Dios  , y los  ico- 
noclastas arrastraban  sus  imágenes  por  el  lodo , quemándolas  cu  las 
plazas  públicas.  Mas  larde  empero  repararon  tan  graves  insultos ; rin- 
diéndole toda  clase  do  homenages  , y combatiendo  bajo  sus  auspicios;  y 
ni  aun  boy  dia , abatidos  y dominados  por  el  allangc  turco  , lian  per- 
dido su  devoción  á María.  En  el  concilio  celebrado  en  Efcso  en  491 , 
para  anatematizar  ¡a  heregía  de  Ncstorio  aparece  el  férvido  entusiasmo 
de  los  Griegos  y de  todas  las  costas  del  Asia  menor  á favor  de  la  San- 
ta Virgen.  Y su  culto , recibido  con  igual  fervor  entre  los  (.riegos  y 
los  bárbaros,  se  propagó  desde  el  poniente  á la  aurora  con  asombrosa 
rapidez.  La  tierra  que  vió  nacer  tan  preciosa  planta  no  ¡ue  la  que  la 
cultivó  con  menos  empeño.  1-1  Oriente  la  eligió  por  su  Señora  , y 
él  pertenece  el  honor  de  haber  instituido  las  primeras  festividades  en 
honra  suya.  Los  monumentos  religiosos  de  los  campos  de  la  I a telina 
dedicados  á la  Divina  Madre  , Santa  María  de  Nazarelh  , N «eslía  Se- 
ñora la  Nueva  en  Jerusalen  , la  basílica  de  Santa  Mana  en  Damasco, 
quemada  por  los  Mahometanos  en  9M,  los  conventos  dedicados  a la  V ir- 
' o,,  el  Egipto,  en  la  Syria , y en  la  Caldea  demuestran  el  culto 

magnífico  que  tuvo  allí  la  Madre  de  Jesús , descollando  entre  lodos  los 
monasterios  orientales  el  Monte  Carmelo , cuya  fundación  se  pierde  en 
la  noche  de  los  tiempos,  asi  como  se  perdió  entro  los  aires  el  carro  de 
fuego  que  arrebató  de  la  tierra  al  profeta  de  Mai  ía . 
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Hasta  los  infieles  de  Oriente  conservan  un  religioso  respeto  á la  Vir- 
gen purísima  de  Nazareth  : los  Turcos  y Persas  la  honran  y la  invo- 
can como  á la  mas  perfecta  de  las  mugeres  : los  Armenios  y Coplos  ce- 
lebran con  varios  ritos  las  festividades  de  María , y los  Etíopes  llevan  es- 
ta devoción  hasta  el  fanatismo.  La  secta  de  los  Arríanos  hizo  decaer  al- 
gún tanto  el  culto  de  María , pero  renació  bajo  las  victoriosas  bande- 
ras de  los  francos , y brilló  durante  los  reinados  de  los  príncipes  me- 
rovingios , continuándose  por  los  Capelos  y demas  reyes  de  Francia. 

El  culto  de  la  Virgen  floreció  algo  mas  tarde  , después  de  la  primi- 
tiva Iglesia , á medida  que  su  protección  se  dejó  sentir  en  las  grandes 
calamidades  de  los  pueblos.  La  edad  media  la  consagró  sus  hechos  de 
armas  y sus  torneos  ; y su  nombre  , traducido  en  todas  las  lenguas  de 
Europa,  era  el  grito  de  guerra  de  los  barones  flamencos,  daneses  y an- 
glicanos. En  sus  altares  se  deponían  ó colgaban  los  despojos  del  ene- 
migo , y en  honor  suyo  se  entonaba  el  himno  de  la  victoria.  María  rei- 
naba en  los  mares  y en  los  campamentos  , en  los  consejos  de  los  reyes, 
en  las  repúblicas,  en  el  bogar  doméstico.  Los  Españoles  no  ccdian  á los 
Italianos  en  su  devoción  á la  Madre  del  Salvador  : en  sus  galeones  car- 
gados de  barras  de  oro  llevaban  la  estatua  déla  Virgen  de  plata  maci- 
za , ante  la  cual  oraban  mañana  y tarde  los  emprendedores  marinos  del 
tiempo  de  Isabel  la  Católica.  En  época  menos  remota  , habiéndose  apo- 
derado en  cierto  combate  naval  de  una  de  estas  imágenes  los  foibantes 
de  la  isla  de  la  Tortuga  , los  Españoles  , aunque  despojados  de  todo  lo 
que  poseían  , solo  pensaron  en  reclamar  la  Madona  , objeto  de  su  vene- 
ración : entabláronse  negociaciones  con  los  piratas  , únicamente  para  li- 
brar á la  Santa  Señora  de  las  profanaciones  á que  estaba  expuesta  entre 
hombres  que  afectaban  vivir  sin  fe  ni  ley  , pero  fueron  infructuosas. 

María  fué  invocada  por  los  portugueses  en  el  descubrimiento  de  las 
Indias  Orientales  : v esta  devoción  cordial  á la  Virgen  era  aun  general 
á fines  del  si-lo  XVI.  En  los  tribunales  , en  las  universidades  , en  los 
palacios  , en  las  casas  particulares,  en  todas  partes  dominaba  este  amor 
y tierno  respeto  , basta  que  los  sectarios  del  mismo  siglo  se  desencade- 
naron contra  las  imágenes  de  María  y de  los  Santos  , y proclamando 
en  materias  de  religión  la  soberanía  de  la  íazon  pi  ivada,  se  afanaban  pa- 
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ra  sofocar  tiránicamente  en  los  pechos  el  dulce  amor  de  María.  Cubrie- 
ron de  escombros  y de  sangre  una  gran  parle  de  la  Europa  , y no  es 
posible  trazar  con  palabras  la  historia  de  tantas  atrocidades , de  tantas 
escenas  de  exaltada  barbarie , de  una  crueldad  sin  ejemplo.  Treinta  már- 
tires, jesuitas  españoles  , fueron  sumergidos  en  los  abismos  del  mar  por 
los  intolerantes  idólatras  de  la  Reforma  , y murieron  sin  abrir  sus  labios, 
como  su  divino  modelo.  Sin  embargo,  los  protestantes  han  menguado 
mucho  de  su  primitiva  fiereza , y ahora  son  mas  tolerantes  porque  tie- 
nen menos  fe  en  sus  doctrinas , que  están  palpitando  en  su  agonía  , pues 
el  mundo  culto  se  ve  repartiendo  ya  entre  dos  solas  banderas , el  cato- 
licismo y la  incredulidad , y ese  término  medio  que  se  llama  reforma, 
no  aparece  sino  como  el  primer  golpe  dado  contra  las  creencias  cristianas  y 
la  sociedad.  Sabido  es  ya  como  se  arrancó  el  catolicismo  de  Inglaterra,  el 
pueblo  de  los  santos  , el  pueblo  mas  adicto  , mas  tiernamente  amante 
de  la  Madre  de  Dios.  La  caprichosa  y feroz  tiranía  de  un  príncipe  vo- 
luptuoso , los  desconciertos,  absurdos  y el  servilismo  de  su  Parlamento 
y la  vergonzosa  codicia  de  los  grandes  de  su  corte  sofocaron  la  voz  uni- 
versal del  pueblo  inglés , tiranizaron  sus  deseos , se  afanaron  en  ar- 
rancar sus  mas  dulces  convicciones , le  dejaron  sin  iglesias  , sin  hos- 
pitales , sin  asilos  , sin  comunes  y sobre  lodo  sin  esperanza,  á ese  pue- 
blo que  iba  á orar  por  la  noche  sobre  los  altares  derribados  de  las  her- 
mosas y benéficas  abadías  , cuyos  recientes  poseedores  habían  empeza- 
do por  desterrar  la  limosna  y la  hospitalidad. 

El  nombre  de  María  ha  quedado  en  aquellos  desgraciados  pueblos  co- 
mo un  hermoso  suspiro  exalado  por  una  arpa  antigua  colgada  de  un 
sauce  abandonado,  que  recuerda  dias  bellos  de  armonía  celeste  y de  ex- 
pansiva felicidad.  La  memoria  de  María  es  indestructible  en  los  pueblos 
donde  una  vez  ha  ejercido  su  dulce  imperio  : donde  quieia  deja  seña- 
les ostensibles  de  su  existencia.  Las  catedrales  católicas  ostentan  en 
sus  frisas  los  milagros  de  la  Madre  de  Dios , y su  imágen  en  las  vidrie- 
ras: quedan  vestigios  de  sus  altares  en  las  losas  de  mármol  gastadas 
por  las  rodillas  de  diez  generaciones  católicas.  Parece  que  la  Virgen 
protesta  contra  el  decreto  sacrilego  que  la  desterró  de  la  Gran  Bretaña, 
y que  su  sombra  ha  dejado  algo  todavía  en  el  ingrato  país  donde  la 
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invocaron  lanía  multitud  de  sanios  que  ahora  triunfan  en  el  cielo.  Las 
melancólicas  y pintorescas  ruinas  de  los  monasterios  dedicados  á la  Vir- 
gen pueblan  también  las  mas  bellas  comarcas  de  Alemania ; toda- 
vía conservan  su  nombre  muchas  ciudades  del  Norte ; Uévanlc  algu- 
nos golfos  en  Dinamarca  , y la  Estiria  , el  Austria  , la  Iliria  , la  Sui- 
za , el  Ti  rol  , el  Gran  Ducado  de  Badén  poseen  aun  santuarios  donde  acu- 
den á orar  devotamente  á Nuestra  Señora  las  poblaciones  católicas  de 
la  otra  parte  del  Bhin. 

Apareció  empero  el  nuevo  mundo,  y en  él  recuperó  el  culto  de  Ma- 
ría loque  había  perdido  en  el  antiguo.  Multitud  de  misioneros  de  va- 
rios países,  sintiéndose  devorados  por  una  ambición  santa  é insaciable 
de  conquistar  almas  para  Jesucristo,  partieron , en  particular  de  España, 
con  una  imagen  de  la  Virgen , y acometieron  la  grandiosa  empresa  de 
civilizar  á las  dos  Amcricas  bajo  la  protección  de  la  Estrella  de  los  Ma- 
res. Penetraron  en  la  India,  Ceylan,  el  Japón  y la  China , y en  todas 
partes  fue  recibida  con  amoroso  entusiasmo  la  dulcísima  imágen  de 
María  Ella  abate  para  siempre  en  Lepanlo  el  orgullo  invasor  del  isla- 
mismo • todos  los  monarcas  de  Europa  se  acogen  bajo  su  manto.  Una  re- 
Icum , hija  de  la  del  siglo  XVI  arroja  otra  vez  en  el  centro  de  Eu- 
ropa á la  Virgen  de  sus  altares  y á Dios  de  sus  templos.  Y cuando 
parecía  que  su  memoria  iba  á hundirse  para  siempre  en  ia  mas  bella 
parlo  del  mundo , aparece  oirá  vez  radiante  de  glona,  a pesar  do  las 
miserables  parodias  que  otros  pueblos,  d sea  otras  masas  de  hombres 
que  usurpaban  su  nombre , hicieron  de  aquel  atroz  y bastardo  sacudi- 
miento social  y religioso.  Actualmente  el  culto  do  María  se  propaga, 
aunque  lentamente,  en  las  Indias  y en  la  América  y el  rosario  se  reza 
en  lo  mas  profundo  de  sus  bosques.  La  S.na  , la  Greca  la  Franca, 
la  Fiel  Italia,  la  España  , mas  fiel  aun,  le  rinden  culto,  la  veneran,  la 
aman  , ponen  en  ella  su  esperanza...  Todavía  adurmamos  muestras 
evidentes  y asombrosas  de  la  visible  protcccon  de  la  Madre  compa- 
siva de  los  pobres  y desvalidos!  Todavía  vemos  sahr  de  nuestros 

puertos  una  nave  que  lleva  hijos  de  nuestra  patria  que  bajo  el  oslan- 

. , „ , e . H |„7  de  la  fé  y de  la  civilización  a las 
darte  de  Mana  van  a propagar  la  uu  ue  j 

distantes  regiones  de  la  Australia. 
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Desde  el  pilar  de  Zaragoza  como  desde  un  faro,  la  tierna  devoción 
de  María  alumbra  los  anales  de  nuestra  historia  y se  extiende  por  todos 
los  siglos  , Teodosio  , aquel  emperador  español  grande  por  sus  virtudes 
y por  su  celo,  levantó  sobre  el  sepulcro  de  María  una  iglesia  sostenida 
por  columnas  de  mármol , en  el  siglo  IV,  mientras  que  en  el  Y los  him- 
nos de  Prudencio  , poeta  Cesar-augustano,  subían  hasta  el  trono  de  la 
Emperatriz  de  los  cielos.  La  imágen  de  Guadalupe , célebre  ya  en  el 
siglo  YI,  según  Mariana,  por  sus  milagros,  fué objeto  de  veneración 
profunda  y de  culto  magnífico  para  los  monarcas  españoles  de  siglos 
posteriores.  Ya  en  el  siglo  VII  se  celebraban  en  España  la  Anunciación  y 
la  Purificación  de  la  Virgen , para  cuyas  festividades  compuso,  según 
se  afirma,  algunas  misas  muy  devotas  y oportunas  San  Ildefonso 
obispo  de  Toledo;  al  cual  recompensó  la  Santa  Virgen,  con  paten- 
tes prodigios  el  ferviente  celo  que  desplegó  en  honra  suya.  En  el  si- 
glo VIH  la  visible  protección  de  María  ocupa  la  primera  página  de  las 
glorias  españolas  contra  sus  invasores  sarracenos , y el  nombre  de  Pelayo 
se  enlaza  con  el  de  Nuestra  Señora  de  Covadonga  á la  cual  erigió  aquel  hé- 
roe una  iglesia  en  el  lugar  mismo  en  que  alcanzó  su  primer  é inespe- 
rado triunfo  contra  los  enemigos  de  suFé.  Descuella  en  el  siglo  IX,  co- 
mo las  altísimas  cúspides  de  sus  montañas,  la  Virgen  de  Monserrate, 
venerada  por  tantos  siglos  de  tantos  reyes  y de  tantos  pueblos , cuyo 
magnífico  santuario  se  levanta  en  medio  del  antiguo  principado  como  un 
panteón  de  defensa  y de  misericordia.  La  catedral  de  León  , ornamento 
precioso  del  género  gótico , es  un  monumento  perene  de  la  piedad  con 
que  el  rey  Don  Ordoño  II  en  el  siglo  X la  dedicó  al  culto  del  Señor  ba- 
jo la  invocación  del  último  triunfo  de  María  al  ser  subida  á los  cielos, 
cuya  estatua  sobresale  en  su  altar  principal.  La  iglesia  de  Toledo  ates- 
tigua cuanto  deben  los  españoles  á la  protección  de  María  bajo  el  título 
de  la  Paz  , por  la  cual  en  el  siguiente  siglo  fué  conservado  aquel  gran- 
dioso santuario  y preservado  del  furor  de  sus  invasores.  D.  Alonso  el 
Batallador,  hallándose  en  Tafalla  el  año  1129  decretó  la  repoblación  del 
Burgo  de  Pamplona,  destruido  en  tiempos  anteriores ; y en  el  respecti- 
vo Fuero,  base  de  la  célebre  legislación  navarra  , donó  la  nueva  pobla- 
ción á Dios  y á Santa  María  , patrona  de  su  iglesia  Sede  , é invocada  en 
tomo  ii.  65 
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su  asunción  gloriosa.  El  español  Domingo  de  Guzman  á principios  del 
siglo  XIII,  llenó  el  siglo  y el  mundo  de  las  alabanzas  de  María  con  la 
santa  institución  del  Rosario;  y en  este  mismo  siglo  al  estandarte  santo 
de  María  desplegado  en  las  Navas  de  Tolosa , se  debe  aquella  eterna  vic- 
toria dada  por  Alonso  VIII  de  Castilla  contra  los  moros , que  puede  con- 
siderarse como  la  lucha  campal  y definitiva  entre  los  hijos  de  (a  isló  y los 
de  Mahoma , según  frase  de  un  escritor  contemporáneo.  A este  siglo 
se  refiere  también  la  institución  mas  heroica  de  la  caridad  fundada  por 
María  en  Barcelona , de  la  que  ya  hemos  hablado.  María  recibió  los  him- 
nos que  le  consagraron  el  genio  de  Gonzalo  de  Berceo,  el  primer  es- 
critor que  versificó  en  romance  castellano,  y del  sabio  rey  Don  Alon- 
so , cuyo  padre,  el  santo  rey  Fernando,  atribuyó  á la  protección  de  María, 
cuya  imagen  llevaba  siempre  consigo  en  las  batallas  , sus  conquistas 
de  Córdova , de  Jaén  y de  Murcia  , y todos  sus  triunfos  militares.  El  rey 
sabio  su  hijo  , empezó  en  nombre  de  Dios  y de  su  Santa  Madre  el  có- 
digo inmortal  que  lo  ha  valido  el  título,  como  un  moderno  Salomón, 
de° sabio  entre  los  reyes.  Los  grandes  descubrimientos  , así  como  las 
grandes  victorias,  se  hacían  bajo  la  dulce  invocación  de  María.  Así  co- 
mo Pelavo  había  invocado  en  Covadonga  á la  Madre  del  Dios  de  los 
ejércitos  , los  reyes  católicos  , después  de  ocho  siglos  de  combates,  plan- 
tan la  bandera  de  la  cruz  en  los  muros  de  Granada  .avocando  a Mana,  y 
d el  mismo  modo  conquista  Colon  un  nuevo  mundo,  pomendo  tan  dulce  nom- 
bre á una  de  las  primeras  posesiones  que  hace  como  salir  del  desier- 
to de  los  mares.  Había  pasado  ya  el  siglo  X\  y la  grande  Teresa  de 
Jesús  quiero  con  una  nueva  reforma  alajar  los  progresos  de  la  refor- 
madora impiedad  , y el  joven  de  Austria  abate  y humilla  para  siem- 
„ro  sobre  las  ondas  de  Lepanto  el  orgullo  del  Oriente  amenazador,  con 
la  protección  de  María.  No  concluyó  el  siglo  XVI  sin  que  la  piedad  de 
los  monarcas  españoles  levantase  grandiosos  templos  al  verdadero  Dios 
en  los  países  á ellos  sometidos  en  la  otra  parte  del  Océano  Las  cate- 
drales de  América  son  ricas  como  los  torrentes  de  oro  y de  plata  que 
de  aquellas  regiones  vinieron  i Europa:  y entre  ellas  sobresalen  la  de 
la  Puebla  de  los  Angeles  y la  metropolitana  de  la  corte  de  Moteznma, 
v en  ellas  se  veneraban  ya  entonces  las  gloriosas  imágenes  de  Mana. 
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Todos  los  santos  fundadores  así  de  las  órdenes  religiosas  como  de  las 
militares  eran  inspirados  por  la  devoción  y alentados  por  la  esperanza  de 
María.  Las  órdenes  de  Santa  María  de  Montesa,  fundada  por  D.  Jai- 
me II  de  Aragón,  la  de  la  Concepción  Inmaculada,  por  Carlos  III  en 
el  último  siglo , atestiguan  entre  otras  muchas  instituciones  que  nos 
es  imposible  enumerar  tan  solo , que  si  en  España  tanto  los  reyes  como 
los  pueblos  así  en  las  grandezas,  como  en  los  infortunios , se  han  co- 
bijado siempre  bajo  el  manto  de  María.  Y el  siglo  XIX  ¿que  sera?  No 
dudamos,  á pesar  de  todo , que  al  espirar,  podrá  la  posteridad  añadir 
algunas  páginas  de  oro  á la  crónica  española  del  culto  de  María  (U). 

Parece  que  el  culto  de  la  Virgen  Madre  sea  un  manantial  fecundo  en  don- 
de el  genio,  aun  cuando  se  baila  desheredado  por  la  Fé,  ancla  beber  inspi- 
raciones que  no  sabría  encontrar  en  otra  parte.  La  suave  y poderosa 
aparición  de  la  Virgen  Madre,  lejos  de  abajar  y comprimir  el  pensa- 
miento humano,  eleva  y sostiene  el  alma  en  su  vuelo  hacia  aquel  mun- 
do intelectual  á dó  tiende  el  poeta , el  artista , el  hombre  de  genio  creador, 
y que  es  como  el  país  de  las  artes,  y de  los  conceptos  y sentimientos 
mas  puros  y deliciosos. 

Los  poetas  cristianos  han  cantado  á María  : los  pintores  , casi  lo- 
dos, han  tomado  de  su  historia  el  asunto  de  algunos  cuadros.  Si  he- 
mos de  dar  crédito  á una  antigua  tradición  , el  evangelista  San  Lu- 
cas era  pintor , y dejó  un  retrato  de  la  Santa  Virgen  del  que  se  han 
sacado  numerosísimas  copias.  En  los  siglos  de  fé  Cimabue  , Oiotto,  Juan 
Bellini , el  Perugino  , Alberto  Durer  , trazaron,  cada  cual  en  su  géne- 
ro , hermosos  tipos  de  la  Virgen  María.  En  la  época  del  Renacimiento, 
entre  los  artistas  sin  número  que  han  representado  á María,  ó sola,  ó 
con  el  niño  Jesús  , ó en  aquellas  graciosas  composiciones  que  se  lla- 
man Santas  Familias , debe  citarse  en  primee  lugar  , y como  habiéndo- 
los anticipadamente  superado  á todos  , Rafael  de  Lrbino  , el  cual  supo 
dar  á la  Santa  Virgen  un  carácter  eminente  de  hermosura  y de  noble- 
za divina  : tipo  sublime  , mágica  creación  del  genio  , que  todos  han  pro- 
bado imitar  y que  nadie  alcanzar  ha  conseguido.  Después  de  Rafael , dé- 
bense  nombrar  Carracho  , Poussin  , Lesueur,  Mignard  y Murillo.  Na- 
die ha  expresado  mejor  que  Lesueur , el  profundo  dolor , pero  noble  y 
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celeste  de  María  al  pié  de  la  Cruz.  Nunca  las  angustias  del  alma  huma- 
na se  han  presentado  de  una  manera  mas  augusta  y en  la  que  mas  se 
descubra  un  pensamiento  de  fé  y un  sentimiento  de  resignación.  El  pin- 
tor en  este  grande  carácter  de  la  Virgen  ha  llegado  verdaderamente  á 
la  perfección  del  arte  ; y toda  su  composición  respira  tan  animada  sen- 
sibilidad , que  arranca  el  espectador  como  fuera  de  sí  mismo  , y le  ha- 
ce creer  que  se  halla  en  realidad  en  el  lugar  de  la  escena , llenándole 
de  un  sentimiento  indefinible  de  simpático  dolor.  Murillo  supo  adivinar 
asimismo  el  bello  ideal  del  arte  en  sus  retratos  de  la  Virgen  , que  pin- 
taba de  rodillas  , y cuyos  rasgos  le  salían  del  corazón.  Cuando  el  ge- 
nio se  remontaba  en  alas  de  la  fé  hácia  estas  concepciones  sublimes, 
cuando  el  alma  empapada  de  amor  reflejaba  la  íntima  convicción  del 
sojuzgado  pensamiento  y dirigía  el  pincel  para  dar  libre  expansión  al 
sentimiento  religioso  que  la  dominaba  , cuando  el  ejercicio  del  ai  te  era 
un  vuelo  del  corazón  háda  los  augustos  objetos  cuya  realidad  le  ponia 
la  fé  ante  los  ojos,  entonces  se  delineaba  la  imagen  de  la  verdad  en 
sus  mas  embelesantes  coloridos:  entónces  el  pintor  sabia,  por  decirlo 
así  hacer  descorrer  algún  tanto  el  velo  de  los  misterios  , para  hacerlos 
en  cierto  modo  visibles  á los  ojos  del  espectador  que  al  mirarlos  espe- 
rimentaba  los  mismos  sentimientos  del  artífice.  La  fé  guiaba  al  arte, 

y le  prestaba  recursos  desconocidos. 

Tal  fué  María,  Madre  de  Jesucristo,  y nuestra  común  madre,  dándonos 
ja  providencia  la  vida  por  el  mismo  medio  que  nos  babia  dado  la  muer- 
te y volviendo  en  gloria  suya  lo  que  babia  causado  nuestra  ruina.  La 
desobediencia  de  Eva  nuestra  primera  madre  nos  había  arrebatado  la 
herencia  de  los  cielos  : la  fidelidad  de  María , la  segunda  Eva  , hizo 
bajar  otra  vez  la  gloria  y la  felicidad  sobre  nuestras  frenfes  de  las  que 
babia  caido  la  corona.  Del  seno  de  la  primera  sale  la  turba  inmensa  de 
las  generaciones  condenadas : en  el  seno  de  la  segunda  se  forma  la 
preciosa  perla  , entregada  por  el  rescate  de  los  hombres  procritos.  De 
un  germen  infelizmente  emponzoñado  nació  después  de  cuarenta  siglos 
una  flor  agraciada  y pura.  María  vinoá  levantar  á Eva  de  su  caida  , cor- 
regir lo  pasado  , ennoblecer  lo  presente  y preparar  lo  porvenir  , dando 
al  mundo  á aquel  que  es  la  verdad  y el  amor. 
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Demos  , aun  que  con  mano  débil , el  último  rasgo  al  cuadro  de  Ma- 
ría. En  el  terrible  sacudimiento  que  en  estos  últimos  años  acaba  de  su- 
frir nuestra  patria  , parece  que  todos  los  espíritus  que  creen  y todos  los 
corazones  que  aman  hayan  dirigido  sus  miradas  hacia  el  astio  de  María. 
Cuando  parecía  que  el  cielo  hubiese  como  abandonado  al  mundo  á su 
propia  actividad , y dejado  en  todo  su  funesto  desarrollo  la  voluntad  del 
hombre;  cuando  tras  una  persecución  de  fuego  y de  sangre  como  la  de 
los  emperadores  de  Roma,  ó la  délos  hijos  de  Atila,  ola  de  los  fre- 
néticos reformistas,  se  temía  que  el  soplo  mortal  de  la  indiferencia  no 
hubiese  helado  los  pechos  que  no  laten  ya  sino  por  sus  goces  del  mo- 
mento y que  dan  muestras  de  haber  renunciado  tenazmente  ó toda  otra 
felicidad  ; cuando  los  ojos  se  preparaban  ya  para  llorar  sobre  la  de- 
solada Esposa  del  Cordero  y 'sobre  las  ruinas  de  sus  augustos  mo- 
numentos , y el  corazón  á gemir  sobre  las  ruinas  mas  tristes  todavía 
de  la  fé  y de  la  esperanza , vagando  con  dolor  sobre  los  pueblos  muer- 
tos enteramente  para  la  vida  de  la  verdad  como  por  un  vasto  sepulcro; 
entonces  es  cuando  se  levanta  en  medio  de  esta  noche  tenebrosa  en  que 
creíamos  sumergido  el  mundo  moral  la  estrella  brillante  de  María  como 
para  librarnos  del  naufragio.  Millares  de  almas,  ardiendo  en  una  llama 
divina,  se  alistan  bajo  sus  banderas  para  conjurar  como  una  cruzada 
pacífica  el  nuevo  vandalismo  que  amenaza  á la  religión  y á la  socie- 
dad , y hasta  al  seno  de  la  familia.  Y de  repente  se  admira  con  asom- 
bro una  reacción  santa  de  las  inteligencias  hácia  el  foco  augusto  de  las 
verdades  religiosas , una  necesidad  manifestada  de  nutrirse  los  espíri- 
tus con  las  doctrinas  del  orden  sobrenatural  que  se  habia  condenado 
como  una  debilidad,  ó un  caduco  vestigio  de  añejas  preocupaciones. 
La  misma  razón  humana,  asustada  del  precipicio  á que  le  empujara  la 
intolerancia  del  error , retrocede  algunos  pasos,  y proclama  la  toleran- 
cia de  todas  las  opiniones  como  el  último  esfuerzo  de  la  civilización  del 
siglo.  Sin  embargo,  la  religión  tiene  que  luchar  fíente  a fíente  con  todos 
los  errores  , que  como  espectros  de  terror  se  evocan  de  todas  las  anti- 
guas escuelas,  ataviándolos  con  formas  nuevas  y deslumbradoias.  Pero 
su  fuerza  queda  lánguida,  su  luz  palidece  ante  el  sol  de  la  verdad, 
y si  bien  la  generación  presente  aparece  en  su  mayor  parle  sumida  co- 
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mo  en  un  letargo  de  muerte,  no  obstante  la  antorcha  de  la  Fé  resplande- 
ce con  todo  su  celeste  fulgor  en  medio  de  los  pueblos  ya  fatigados,  y 
su  influjo  obra  lenta  y poderosamente  para  producir  una  generación  mas 
afortunada.  A María  se  la  pone  como  al  frente  de  este  movimiento  ge- 
neral que  se  vá  operando  en  Europa  á pesar  de  todas  las  utopias  y de 
todos  los  delirios:  su  dulce  imagen  se  reproduce  millares  de  veces  y 
se  propaga  rápidamente,  recibiendo  quizás  el  ósculo  secreto  del  que 
aparenta  despreciarla.  Un  famoso  hijo  de  Israel  dá  la  señal  de  una 
conversión  asombrosa , y mil  otros  Paulos  caen  por  todas  partes  de  sus 
soberbios  corceles  aterrados  por  la  voz  de  lo  alto  que  les  clama:  ¿Por- 
que me  persigues?  (15)  y el  redil  del  Salvador  va  ganando  prosélitos, 
como  en  los  tiempos  primeros  de  la  Iglesia , que  desiertan  de  este  mo- 
derno gentilismo  para  entrar  en  la  grey  de  los  escogidos.  A María  se 
erige  un  trono  como  á Ileina  y se  pon# en  sus  manos  el  cetro  del  mun- 
do, y sus  hijos  la  rodean  y honran  en  homenaje  perpétuo  como  sus 
cortesanos.  Otras  almas  piadosas,  no  menos  amantes,  se  acogen  ba- 
jo las  alas  de  su  corazón  maternal , después  de  haber  adorado  el  co- 
razón de  su  divino  Hijo.  Coros  inumerables  de  vírgenes , á quienes  están 
confiados  tal  vez  ó el  tesoro  de  la  virginidad  ó la  dirección  déla  gene- 
ración futura,  la  aclaman  por  patrona  y por  Madre,  con  himnos  in- 
cesantes y con  pureza  de  corazón.  Y en  el  mes  de  las  íloies,  en  quo 
toda  la  naturaleza  parece  reflejar  en  su  faz  rejuvenecida  las  gracias  de 
María  se  le  consagran  los  bellos  dias  de  mayo,  abiiéndose  los  corazo- 
nes á la  Madre  del  hermoso  amor  como  á una  primavera  del  cielo. 

Saludémosla,  por  conclusión,  con  el  himno  que  un  coro  de  vírgenes 
consagradas  al  Señor  le  canta  todos  los  años  entre  los  perfumes  de  las 
rosas  del  mes  de  María  (16). 

CORO. 

Gloria  de  los  cielos 
Placer  de  las  almas, 

Salve  Estrella  hermosa 
De  nuestra  esperanza. 
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Cual  ric  natura 
De  flores  ornada 
Y en  dulces  perfumes 
El  aire  embalsama; 

Asi  fresca  y pura, 

María  sin  mancha, 

Brillas  para  todos 
Del  Mayo  en  las  galas. 

El  pecho  inocente 
En  el  candor  te  halla 
Del  lirio  suave 
Que  aromas  exala, 

Y entre  la  azucena 
Modesta  y nevada 
Tu  sin  par  pureza 
Su  amor  arrebata. 

Luna,  Sol,  Aurora, 
Lucero  del  Alba, 

Fuente  que dá  vida, 

Soplo  que  regala, 

Todo  lo  que  brilla , 

Todo  lo  que  pasma 
Es  de  tu  hermosura 
Sombra  desmayada. 

Si  Dios  vistió  el  campo , 
Matizó  las  plantas , 

Y doró  las  nubes, 

Y esmaltó  la  escarcha , 

Te  crió  mas  bella , 

Virgen  Soberana , 

Y son  tus  reflejos 
Las  cosas  criadas. 

Todo  cuanto  al  mundo 
Cautiva  y encanta 
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Como  emblema  tuyo 
Tu  beldad  ensalza ; 

Que  antes  de  los  siglos 
Cual  pasmo  de  gracia 
En  el  pensamiento 
Del  Señor  ya  estabas. 

Ya  de  los  Profetas 
Las  célicas  arpas 
Antes  de  nacida 
Tus  timbres  cantaban : 

Tu  eres  cedro  y mirra  , 
Tu  eres  rosa  y palma  , 

Tu  eres  cinomomo , 

Tu  tórtola  casta. 

Tu  paloma  pura  , 

Tu  luna  sin  tacha  , 

Tu  huerto  frondoso, 

Tu  fuente  sellada; 

De  Jacob  estrella , 

Luz  de  la  mañana  , 

Tierra  prometida  , 
íncombusta  zarza; 

Arbol  de  la  vida  , 

Del  Jardín  entrada, 

Del  caudillo  hebreo 
Portentosa  vara: 

Torre  de  los  fuertes 
Espejo  sin  mancha , 

Cauce  de  agua  viva , 

Luz  del  cielo  clara. 

Si  el  alma  afligida 
Suspira  apenada, 

O aridez  la  seca , 

O el  vicio  la  arrastra, 
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Su  llanto  lu  enjugas  , 

Sus  angustias  calmas , 

Y á Dios  la  conduces 
Con  maternal  ansia. 

Si  tiembla  la  tierra  , 

Si  el  calor  abrasa, 

Si  el  suelo  desola 
Mortífera  plaga ; 

A quien  busca  el  hombre? 
Que  remedio  clama  ? 

Que  poder  invoca  ? 

Cual  es  su  esperanza? 

Á tí  el  moribundo, 

Á tí  el  que  naufraga, 

Á tí  el  perseguido 
Su  grito  levantan ; 

De  riesgos  buidos , 

De  impetradas  gracias 
Mil  votos  y ofrendas 
Cuelgan  de  tus  aras. 

Consuelo  del  mundo ! 

Prez  del  que  batalla ! 

Dulce  mediadora 
De  la  tierra  ingrata  ! 

Míranos  piadosa 
Cual  aquí  á tus  plantas 
De  Dios  te  pedimos 
El  amor,  la  gracia. 

Huya  de  nosotros 
La  culpa  nefanda, 

Y la  sierpe  impía 
Que  tus  pies  aplastan : 

Madre  la  mas  tierna 
líácia  nos  alarga 
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Tus  manos  radiosas 
Que  dones  derraman. 

Y prenda  de  vida 
Para  nuestras  almas 
Sea  noche  y dia 
Tu  sacra  medalla , 
Escudo  del  débil , 

Del  justo  confianza, 
Terror  del  abismo, 
Tesoro  de  gracias. 

Por  bajo  tu  manto 
La  mísera  España 
Ya  que  concebida 
Sin  lunar  te  acata : 

Ella  te  suplica 
Postrada  á tus  aras , 

Que  arda  siempre  viva 
La  Fécn  nuestra  patria. 

Tres  veces  al  dia, 
Cuando  nace  el  alba, 
Cuando  el  Sol  mas  arde, 

Y al  hundir  su  llama, 
Salúdate  el  mundo 

Y humilde  te  alaba, 

O Virgen  que  brillas 
Del  Mayo  en  las  galas. 
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ilotas. 


( 1 ) La  Historia  de  la  vida  de  la 
Madre  de  Dios  escrita  por  el  abate 
Orsini,  sobrino  del  príncipe  romano 
del  mismo  nombre  , es  una  de  las 
producciones  mas  celebradas  de  la 
época  moderna  y de  las  que  ban  ob- 
tenido mas  grata  acogida  del  mundo 
cristiano  y conocedor.  Obra  de  pie- 
dad y degusto  , es  una  flor  precio- 
sa arrojada  á las  aras  de  la  Reina  de 
los  cielos.  De  ella  se  hicieron  en  Es- 
paña tres  traducciones  á la  vez  , en 
tres  distintos  puntos,  siendo  la  de 
Barcelona  la  mas  íntegra.  La  tene- 
mos á la  vista  en  la  redacción  de 
esta  biografía,  y no  vacilaremos 
en  tomar  de  ella  algunas  noticias 
importantes  y poco  conocidas,  que  el 
autor  á tuerza  de  largas  y laboriosas 
investigaciones,  como  él  mismo  dice, 
sacó  de  las  tradiciones  de  Oriente, 
de  los  escritos  de  los  Santos  Padres 
y de  las  costumbres  de  los  Hebreos. 

(2)  El  P.  Perronede  la  Compañía 
de  Jesús  , célebre  profesor  de  Teo- 
logía en  el  Colegio  Romano,  escri- 
bió una  Disquisición  teológica  sobre 


si  el  misterio  de  la  Concepción  in- 
maculada de  la  bienaventurada  Vir- 
gen María  puede  ditinirse  por  medio 
de  un  decreto  dogmático.  Este  opús- 
culo, en  el  cual  se  pone  de  maniíies- 
to  la  historia  de  esta  controversia, 
y se  pesan  con  tanta  crítica  como 
erudición  todas  las  razones  alegadas 
en  pro  ven  contra  , va  dedicado  á 
la  Santidad  del  actual  Pontífice 
Pió  IX,  particular  devoto  de  María  en 
este  augusto  misterio. 

(3)  En  el  tomo  IV  de  nuestra 
revista  filosófica  y literaria  la  licli- 
(jion  dimos  una  sucinta  idea  de  la 
antigüedad  con  que  celebra  nuestro 
principado  el  misterio  déla  Concep- 
ción inmaculada  de  María.  He  aquí 
algunas  de  sus  noticias. 

Los  reyes  de  España  se  lian  dis- 
tinguido siempre  con  singular  glo- 
ria en  la  devoción  de  este  misterio. 
DonJuan  1.  llamó  en  una  ley  á la 
fiesta  de  la  Concepción  de  María  la 
fiesta  de  la  Casa  Iteal.  El  emperador 
Carlos  V.  de  Alemania  y 1 de  Es- 
paña despachó  una  provisión  ex0i- 
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tando  á todos  sus  reinos  de  España 
á celebrar  la  fiesta  de  la  Concepción 
como  en  su  corte  se  celebraba  , é hi- 
zo aprobar  de  nuevo  por  Adriano  VI 
la  Cofradía  de  la  Purísima  Concep- 
ción de  la  Preservada  Virgen  , que 
en  tiempo  antiguo  había  instituido 
dicho  rey  D.  Juan  el  1.  Los  reyes 
católicos  D.  Fernando  y Doña  Isabel 
la  introdujeron  en  Granada,  hacién- 
dose ellos  cofrades  de  ella,  de  la  cual 
se  hizo  también  cofrade  el  Empera- 
dor su  nieto  , llamándola  cofradía  de 
nuestra  Corte.  Don  Felipe  IV  ex- 
tendió después  considerablemente 
por  todos  sus  reinos  el  culto  de  este 
misterio  , y posteriormente  el  cele- 
brado monarca  Carlos  III  por  conce- 
sión de  Clemente  XIII  generalizó  es- 
ta solemnidad  por  todo,  el  clero  y 
pueblo  español , poniendo  su  reino 
bajo  el  patrociniode  María  y fundan- 
do bajo  su  invocación  la  orden  mas 
ilustre  de  España. 

El  concilio  IV  de  Toledo  del  año 
033  aprueba  con  elogio  el  breviario 
reformado  por  San  Isidoro  arzobis- 
po de  Sevilla , en  que  existe  ofi- 
cio de  la  inmaculada  Concepción  de 
María  y en  él  se  llama  preservada  de 
la  culpa  original.  En  este  concilio 
asistieron  los  obispos  de  Tarragona, 
Ausona  , El  na,  Lérida  , Gerona,  Em- 
puñas, Tortosa  , Urgel , Egara  , y el 
vicario  del  obispo  de  Barcelona. 
El  Concilio  XI  de  Toledo  de  G75 
hace  un  elogio  de  la  doctrina  de 
San  Ildefonso  , dando  á entender 
que  se  confirma  en  ella.  Martene 
atribuye  también  esta  festividad  á 
San  Ildefonso,  citando  una  ley  de 
los  visogodos  , que  alegan  también 
Masdeu  y Pelliccia.  Y esta  misma 
ley  fué  confirmada  por  el  concilio  to- 
ledano XII  del  año  681 . 

siglo  xii.  Se  celebraba  ya  esta 


festividad  en  Cataluña.  Consta  de  un 
convenio  entre  el  Monasterio  de  Gual- 
ter  y el  de  Ripoll , por  el  cual  debia 
aquel  pagar  á este  por  cierto  alodio 
una  refacción  en  la  festividad  de  la 
Concepción  , que  era  en  8 diciembre. 

siglo  xiii.  En  el  mas  moderno 
martirologio  de  la  Santa  Iglesia  de 
Vich  , MS.  del  siglo  xiii  consta  la  ce- 
lebración de  la  fiesta  en  aquella  épo- 
ca á 8 de  diciembre. 

siglo  xiv.  En  1330  se  instituyó 
en  la  Santa  Iglesia  de  Gerona  la  so- 
lemnidad de  la  Concepción  de  Ma- 
ría con  oficio  propio.  Y esta  misma 
solemnidad  era  una  délas  cuatro  fes- 
tividades de  María  que  se  celebraban 
en  la  capilla  del  Beal  Palacio  de 
Barcelona  con  augusta  magnificencia 
en  1 344. 

En  1 .°  de  marzo  de  1391  estaba  ya 
fundada  la  cofradía  de  la  casa  Real 
en  la  capilla  del  palacio  mayor  en 
Barcelona , bajo  invocación  de  la  Pu- 
rísima Concepción  ; y el  rev  Don  Juan 
concedió  á todos  los  cofrades  resi- 
dentes en  Barcelona  permiso  para 
juntarse  anualmente  en  el  dia  de  su 
Patrona  , para  acordar  lo  mas  con- 
ducente á su  solemnidad. 

Los  Señores  Reves  D.  Juan  y don 
Martin  proclamaron  la  Concepción 
de  la  Virgen  sin  mancha  de  culpa  , y 
la  hicieron  celebrar  por  todos  sus  rei- 
nos. En  este  mismo  siglo  el  célebre 
calalan  Fr.  Francisco  Martí  dedicó 
un  libro  á las  pruebas  de  la  inmacu- 
lada Concepción  de  la  Virgen. 

sigloxv.  En  26  de  abril  de  1 408  el 
rey  Don  Martin  , renovando  lo  decre- 
tado por  su  hermano  Donjuán  , de- 
clara enemigos  del  estado  á cuantos 
impugnen  el  misterio  de  la  inmacu- 
lada Concepción,  mandando  que  den- 
tro diez  dias  salgan  de  la  población 
donde  delinquieren  , y dentro  de 
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treinta  de  sus  dominios  bajo  pena  de 
muerte.  Y en  Cortes  generales  cele- 
bradas en  Barcelona  en  1 456  se  con- 
firmó por  constitución  municipal  la 
pena  de  destierro  perpetuo  fulmina- 
da contra  dichos  impugnadores. 

Sabido  es  el  decreto  del  concilio 
de  Basilea  del  año  1439  á favor  de 
la  Concepción  inmaculada  de  María. 
Concurrieron  áél  varios  prelados  es- 
pañoles , entre  ellos  los  obispos  de 
Tortosa  y de  Vich  D.  Otón  de  Mon- 
eada y D.  Jorge  de  Hornos  , y el  cé- 
lebre Juan  de  Segovia  que  compuso 
un  oticio  de  Immaculata  Conceptione. 

Entre  los. muchos  y merecidos  elo- 
gios que  se  tributan  á la  ilustre  y re- 
ligiosa Barcelona  en  el  compendio  de 
alabanzas  del  libro  Coses  asenyalades 
es  digno  de  notarse  el  siguiente  que 
transcribiremos  literalmente:  Est 
laudabilis  multum  quia  in  nullis  par- 
tibus  orbis....  non  fiu  seu  celebratur 
ita  solemniter  honorificum  festum 
SS.  Corporis  1).  N.  Jesu-Christi  si- 
cut  fit  in  isla  urbe.  El  sic  est  de  f esto 
Conceptionis  Beatce  Múrice. 

El  Padre  Maestro  Bibera  copia  lo 
mas  esencial  del  decreto  , que  á ins- 
tancia, y solicitud  de  los  Brazos,  es- 
pidió el  rey  Don  Juan,  lugar  tenien- 
te de  su  hermano  Don  Alfonso  en 
las  cortes  de  Barcelona  de  1 456  y en 
el  dia  9 de  abril  , mandando  confe- 
sar la  Inmaculada  Concepción,  y pro- 
hibiendo la  opinión  contraria;  de  lo 
cual  justamente  infiere  que  los  cata- 
lanes fueron  los  primeros  que  jura- 
ron en  cortes  este  misterio  , sobre  el 
cual  se  hallan  oraciones  c himnos 
propios  en  los  misales  y breviarios 
en  la  iglesia  de  Vich  pertenecientes 
al  siglo  XY1. 

En  la  Iglesia  metropolitana  de  l ar- 
ragona,  á últimos  de  dicho  siglo  , 
cantábase  en  el  Gloria  del  oficio  de 


n a " 
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la  Concepción  , ordenado  en  tiempo 
del  Papa  Sixto  IV  : Quoniam  tu  solus 
sanctus  Mariam  preservas  ti;  tu  solus 
dominas  Mariam  fabricalus : tu  solus 
Altissimus  Mariam  sublimasti.  Cum 
Sancto  Espirlu  etc.  ¿ Que  diría  en 
vista  de  esto  el  célebre  y piadoso  au- 
tor del  Año  cristiano,  que  ensalza 
el  Cabildo  de  León  de  Francia  por- 
que en  el  Gloria  añadía : Mariam 
sanclificans  ? 

siglo  xvi.  El  obispo  de  Lérida 
D.  Miguel  Puig,  canónigo  que  había 
sido  de  Barcelona  su  patria,  arce- 
diano de  Tarragona,  abad  de  Serra- 
teix  y obispo  de  Elnay  llrgel,  fundó 
en  21  de  noviembre  de  1559  el  co- 
legio de  la  Concepción  en  la  uni- 
versidad literaria  de  Lérida  para  es- 
tudiantes del  obispado  de  su  patria 
y de  los  que  babia  gobernado. 

Juan  Pujol  presbítero  natural  de 
Mataré  escribió  en  1 584  un  librito  en 
lengua  catalana:  Canto  en  loor  de  la 
gloriosa  Virgen  María  , probando  por 
figuras  y autores  aprobados  como  no 
lué  concebida  en  pecado  original. 

En  1600  se  imprimió  en  Barcelo- 
na el  libro  intitulado  : Tratado  de  la 
singular  y Purísima  Concepción  de 
la  Madre  de  Dios  , y una  exposición 
sobre  los  Cantares  para  predicadores 
y devotos,  por  el  venerable  y apos- 
tólico varón  Doctor  Diego  Pcrez  de 
Valdivia,  discípulo  del  apóstol  de 
Andalucía  el  M.  Avila,  que  fué  ca- 
tedrático de  Sagrada  Escritura  y mo- 
ral en  la  universidad  literaria  de 
Barcelona,  y murió  en  1589.  De- 
dicóle á Doña  Sor  Gerónimade  Ito- 
caberti  priora  de  los  Angeles. 

siglo  xvii.  Una  de  las  épocas 
que  dan  mayor  gloria  á la  religiosi- 
dad barcelonesa  es  la  delaño  1618, 
en  el  cual  celebró  esta  ciudad  fiestas 
brillantes  y extraordinarias  en  obse- 
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<|iiio  del  misterio  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  María.  El  Padre  Agus- 
tín Osorio,  agustiniano  celebre  y 
ornamento  de  su  orden,  testigo  nada 
sospechoso  por  ser  portugués  , ha- 
blando de  ellas  en  su  ya  citado  ser- 
món , predicado  en  aquel  mismo 
año  , se  esplica  en  estos  términos  : 
«Fiesta  propia  de  catalanes  por  mu- 
chos títulos  , suya  por  derecho  here- 
ditario ; suya  por  testamento  de  sus 
príncipes;  suya  por  sus  constitucio- 
nes ; suya  por  ley  , so  pena  de  ser 
enemigos  de  su  monarca ; suya  por 
naturaleza;  suya  por  inclinación. 
Muchas  fiestas  ha  habido  en  Casti- 
lla ; pero  no  hay  en  el  mundo  fies- 
tas que  se  igualen  con  las  de  Cata- 
luña. ¿Donde  se  hallaron  cinco  obis- 
pos juntos  con  su  metropolitano? 
¿donde  tantos  tribunales  de  juris- 
dicciones tan  distintas?  tanta  ilu- 
minación, tanta  música  , tanto  ser- 
món , tanto  concurso  de  gente  ecle- 
siástica, noble  , ciudadana  y plebe- 
ya? ¿ Tantos  geroglíficos  , epigra- 
mas, anagramas,  versos,  empresas, 
festin  , baile?» 

Duraron  estas  fiestas  desde  últimos 
de  noviembre  , en  que  la  universi- 
dad literaria  prestó  el  juramento  de 
defender  la  opinión  de  la  Inmacu- 
lada Concepción,  hasta  el  16  de  di- 
ciembre inclusive  , en  cuyo  dia  ce- 
lebró de  pontifical  el  señor  obispo 
(éralo  Don  Luis  de  Sans ) en  la  igle- 
sia parroquial  del  Pino,  habiendo 
precedido  la  noche  antes  iluminaciones 
en  la  parroquia  , y en  toda  la  ciu- 
dad fiestas  de  torneo  , sortija  y esta- 
fermo. 

Por  estos  mismos  años  Don  Pe- 
dro de  Magarola  , que  fue  sucesiva- 
mente arcipreste  de  Vilabertran  , te- 
sorero de  llarcelona  , Prior  de  Santa 
Ana  > Y obispo  de  Fina  , de  Vich  y 


de  Lérida  en  donde  murió  en  1636, 
compuso  un  libro  con  el  título  Mira- 
cles  de  la  benavenlurada  Concepció 
de  la  Ver  ge  María. 

En  6 de  febrero  de  1626  resolvió 
la  Diputación  de  Cataluña  por  una- 
nimidad de  votos , y con  el  mayor 
placer , tomar  á la  Virgen  de  la  Con- 
cepción por  patrona  , y escribir  á 
S.  S.  para  conseguirlo. 

Prescindiendo  de  los  sermones  que 
se  predicaron , y de  los  libros  que 
se  imprimieron  en  Cataluña  en  aque- 
lla época  que  seria  largo  referir , ha- 
remos mención  tan  solo  de  la  jus- 
ta poética  y fiestas  solemnísimas  y 
extraordinarias  con  que  la  parroquial 
iglesia  de  Santa  María  del  Mar  hon- 
ró en  1656  la  purísima  Concepción 
de  María,  cuya  relación  y poesías 
imprimió  uno  de  sus  beneficiados. 

' La  Diputación  de  Cataluña  cele- 
bró en  22  de  marzo  de  1 662  fiestas 
también  extraordinarias  , é iguales  á 
las  del  dia  de  San  Jorge  , en  virtud 
del  breve  de  S.  S.  Alejandro  Y1I 
y órdenes  del  rey  Don  Felipe  IV  re- 
lativas á la  declaración  de  la  Inma- 
culada Concepción  de  María  Santísi- 
ma in  primo  instanti.  Celebró  de 
pontifical  el  Sr.  obispo  D.  llamón  de 
Sentmanat  , y predicó  el  Padre  Font 
de  la  compañía  de  Jesús.  En  19  de 
marzo  anterior  se  habia  celebrado  en 
Vich  la  misma  solemnísima  fiesta, 
por  igual  motivo , celebrando  de 
pontifical  su  ilustrado  obispo  Don 
Fr.  Francisco  Crespí  de  Valldaura 
hermano  del  que  fué  enviado  extraor- 
dinario á Roma  para  impetrar  el  es- 
presado  breve. 

siglo  xvu i.  Es  célebre  la  erección 
de  la  Universidad  literaria  de  Cer- 
vera  en  1717  bajo  los  auspicios  y pa- 
tronato de  la  Inmaculada  Concepción 
de  María.  Desde  su  erección  no  han 
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cesado  los  ingenios  mas  eminentes 
que  en  ella  se  han  distinguido  de 
promover  y ensalzar  las  glorias  de 
su  Inmaculada  Patrona  asi  en  verso 
como  en  prosa.  Véanse  sino  el  sin 
número  de  producciones  poéticas  de 
los  Larraz,  Aymcrich,  Gal  lisa.  Dor- 
en , Rialp , Miquel,  Moxó , Torres, 
Rius....  Sensible  es  que  yazcan  es- 
parcidas tan  bellas  producciones, 
cuya  colección  honraría  á sus  au- 
tores, y al  que  á ella  se  dedicase. 

Varios  fueron  los  panegíricos, 
opúsculos  y poesías  así  en  latín  co- 
mo en  romance , que  se  predicaron 
é imprimieron  en  el  siglo  pasado  en 
loor  de  María  concebida  sin  mancha, 
(-¡taremos  tan  solo  el  panegírico  del 
Doctor  Gerónimo  Giribets  publica- 
do en  1 725  , la  obra  Classica  ad  His- 
panice yaudia,  seu  orationes  tres  dic- 
t(e  ad  Academiam  Cervariensem  etc. 
impresas  en  1761  , y la  obrita  del 
Padre  Pedro  Ferrusola  impresa  en 
Madrid  en  1762  que  es  la  aplicación 
ó comentario  de  los  antiguos  y cele- 
brados gozos:  Para  dar  luz  inmortal , 
los  cuales  , dice  , fueron  publicados 
un  siglo  antes  con  motivo  y en  aplau- 
so de  la  célebre  bula  expedida  por 
Alejandro  Vil  á instancia  de  las  igle- 
sias de  España  , y de  su  rev  Don 
Felipe  JV. 


Breve  idea  del  origen  de  la  cofradía  de  la 

Inmaculada  Concepción  de  la  Santísima 

VIRGEN,  DE  LOS  CLAUSTROS  I)E  LA  SANTA 

•glesia  de  Barcelona. 

La  inmemorial  y particular  pro- 
tección que  los  reyes  de  España  han 
dispensado  siempre  al  Misterio  de  la 
Concepción  de  María  tiene  su  origen 
en  los  antiguos  reyes  de  Aragón  con- 
des de  Barcelona,  así  como  en  aque- 
llos invictos  y célebres  príncipes  ca- 
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talanes  se  hallan  los  primeros  vásta- 
gos  del  árbol  augusto  , de  la  dinas- 
tía reinante.  No  podemos  omitir  una 
gloria  que  por  tantos  títulos  nos  per- 
tenece como  españoles  y como  cata- 
lanes. 

En  1333  el  rey  don  Pedro  111  lla- 
mado el  Ceremonioso  , siendo  aun 
infante , heredero  y gobernador  de 
estos  reinos  , por  su  augusto  padre, 
instituyó  la  Cofradía  de  Nuestra 
Santa  Madre  de  la  Casa  del  Señor 
Rey,  para  los  de  su  real  familia  y 
empleados  de  su  palacio , cuya  insti- 
tución confirmó  siendo  rey  , y des- 
pués aumentó  y engrandeció  su  hijo 
y sucesor  don  Juan  I en  1380  per- 
mitiendo ser  admitidos  á dicha  Co- 
fradía , los  magistrados  , conselleres, 
y nobles  familias  de  la  ciudad,  con 
facultad  , que  se  juntasen  una  vez  al 
año  para  el  mejor  culto. 

Los  sucesores  D.  Fernando , Don 
Alonso  , y D.  Juan  segundo  , por  ha- 
llarse ocupados  en  guerras  exteriores 
y residir  fuera  de  Barcelona,  no  fue- 
ron tan  asiduos  en  el  fomento  de  es- 
ta corporación  respetable  , en  la  que 
sin  embargo  se  alistaron.  Con  todo, 
el  hijo  de  este  último  D.  Fernando  el 
Católico  , fué  hermano  mayor  de  es- 
ta Cofradía,  y no  se  olvidó  jamás  de 
ella  ni  de  la  devoción  á la  Reina  de 
los  Angeles , aun  en  medio  de  sus 
gloriosas  cspediciones. 

El  vencedor  de  Granada , estando 
para  dar  el  asalto,  manda  erigir  un 
altar  en  medio  del  campamento,  de- 
dicado á María  en  su  Concepción. 
Antes  de  descargar  el  último  gol- 
pe á los  enemigos  del  nombre  cris- 
tiano, hace  voto  de  consagrar  la  mez- 
quita mayor  de  la  ciudad  á María 
concebida  sin  mancha.  Dáse  el  asal- 
to entre  arroyos  de  sangre  , y entra 
triunfador  con  su  esposa  la  inmortal 
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Isabel  á cojer  los  laureles  de  su 
religión  y de  su  valor.  Levántase 
sobre  los  profanos  techos  el  tem- 
plo de  María , aclamada  Patrona  de 
aquel  llorido  reino  , asi  como  lo  es 
ahora  de  toda  la  vasta  monarquía. 
Asi  que  , las  iglesias  de  aquella  par- 
te de  España  son  en  cierto  modo  hi- 
jas de  esta  Regia  Cofradía  , por  ha- 
berlas fundado  un  rey  que  aprendió 
en  esta  escuela  los  primeros  rudi- 
mentos de  su  heróica  devoción  á tan 
elevado  misterio. 

Trasladóse  después  la  Cofradía 
desde  el  palacio  del  rey  á los  claus- 
tros de  la  Santa  Iglesia  , y se  llamó 
Cofradía  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción de  la  Santísima  Virgen  nuestra 
Señora.  El  rey  Don  Felipe  V se  ins- 
cribió por  sí  mismo  en  ella,  y lo 
mismo  hicieron  Fernando  VI,  Car- 
los 111,  Carlos  IV,  y Fernando  VII. 

Esta  real  Cofradía  sostuvo  siem- 
pre con  religioso  tesón  las  glorias 
de  María  en  su  Concepción  inma- 
culada , aun  en  los  turbulentos  dis- 
turbios que  promovieron  acerca  este 
misterio  sus  acérrimos  y contuma- 
ces adversarios  ; y la  Sede  apostó- 
lica prodigó  los  tesoros  de  sus  gra- 
cias á esta  ilustre  y benemérita  cor- 
poración , en  especial  desde  que  el 
Exmo.  Sr.  Cardenal  de  San  Eusebio 
como  legado  á latere  de  S.  S.  en  los 
reinos  de  Aragón,  no  solo  aprobó 
con  autoridad  apostólica  esta  real 
Cofradía,  sino  que  concedió  algu- 
nas indulgencias  á todos  los  fieles  que 
asistiesen  á la  procesión  que  en  8 
de  diciembre  se  celebraba  ya  enton- 
ces  en  honra  de  este  misterio. 

Ea  religiosa  Barcelona  acude  to- 
davía á implorar  cada  año  las  mise- 
ricordias del  Señor  , proclamando  y 
celebrando  el  misterio  de  su  santísi- 
m'1  Madre,  y siguiendo  el  noble  ejem- 


plo que  le  han  dejado  sus  reyes , y 
los  vicarios  de  Jesucristo  en  la  tier- 
ra. Por  mas  de  cuatro  siglos  ha  invo- 
cado la  intercesión  de  la  Virgen  San- 
tísima en  su  bello  y dulcísimo  miste- 
rio de  la  preservación  de  la  culpa 
original.  El  amor  á María  tiene  en 
este  pueblo  la  misma  fuerza  que  el 
deber  de  la  fé , con  placer  y regocijo 
de  toda  la  Iglesia  militante:  la  cual 
con  dulces  y amorosos  cánticos  aplica 
á la  Divina  Madre  aquellas  palabras 
puras  que  el  místico  Esposo  dirigía  á 
su  esposa  embelesado  de  su  belleza 
celestial:  Toda  hermosa  eres  , amiga 
mia  , y no  hay  mancha  en  tí.  ¡ Ah  ! 
¿qué  no  podrá  esperar  Barcelona  de 
la  protección  de  María  ? 

El  estruendo  del  cañón  anuncia  fes- 
tivo no  yací  nacimiento  sino  la  Con- 
cepción de  la  Reina  Soberana  de  los 
cielos , que  fue  exaltada  aun  antes 
de  nacer,  y recuerda  al  mismo  tiem- 
po una  fiesta  de  familia  para  la  na- 
ción española.  El  alcazar  de  guerra 
ostenta  su  torre  empavesada  en  ho- 
nor de  María  concebida  sin  mancha. 
El  clamoreo  de  las  campanas  reúne 
bajo  las  altas  bóvedas  de  la  mages- 
tuosa  basílica,  á los  nietos  de  aque- 
llos graves  y fervorosos  catalanes 
que  tantas  veces  depusieron  á los 
pies  de  la  exelsa  Madre  sus  espa- 
das y sus  laureles , visitándola  en 
el  trono  mismo  desde  donde  derra- 
mó sobre  Barcelona  los  tesoros  de  su 
intercesión  poderosa  en  épocas  terri- 
bles de  calamidad.  ¡ Ojalá  conmo- 
vida con  nuestros  suspiros,  logre  del 
Altísimo  encadenar  bajo  sus  piés  el 
mónstruode  la  destructora  impie- 
dad , al  modo  que  aplastó  bajo  sus 
augustas  plantas  el  maldito  reptil 
que  introdujo  en  el  mundo  la  guer- 
ra y el  delito  ! 

( 4 ) Historia  de  la  vida  y exe- 
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leticias  de  la  Sacratísima  Virgen  Ma- 
ría Nuestra  Señora  , donde  se  tratan 
muchas  cosas  de  su  virginal  esposo  el 
patriarca  San  José,  por  el  Reverencio 
Padre  Fray  José  de  Jesús  María,  his- 
toriador general  de  la  Sagrada  Re- 
forma de  Nuestra  Señora  del  Car- 
men, impresaen  Barcelona  año  1 098. 

(5)  Los  antiguos  nos  hablan  deSafo 
como  de  un  ilustre  modelo  de  toda 
suerte  de  oratoria  y poética.  Deme- 
trio Falerio  toma  de  ella  los  ejemplos 
de  la  hermosura  y gracia  de  la  ora- 
ción; Hermógenes  de  la  dulzura  y 
suavidad;  Longinos  de  la  sublimidad 
y vehemencia : y así  todos  encuen- 
tran en  la  poesía  de  Safo  alguna 
prenda  digna  de  ensalzarse  y de  po- 
nerse por  modelo  no  solo  á íos  poetas 
sino  también  á los  oradores.  Los  cor- 
tos fracmentos  que  nos  quedan  de 
sus  composiciones  confirman  estas 
alabanzas,  y Jones  tuvo  mucha  razón 
para  llamarla  con  la  misma  expre- 
sión déla  autora  auro ipso  magis  áu- 
rea. Rousseau  distingue  á Safo  de 
las  otras  vírgenes  , y la  reconoce  por 
la  única  de  su  sexo  que  haya  tenido  el 
alma  poética,  y haya  estado  verda- 
deramente inflamada  del  fuego  del 
entusiasmo. 

El  autor  de  los  Viages  de  Anthenor 
pone  en  su  boca  la  siguiente  oda,  an- 
tes de  precipitarse  de  la  roca  de  Leu- 
cade,  á que  la  condujo  su  funesto 
amor. . 

i Alma  dol  Universo  ! ¡ ó tu  principio 
De  placeres  y llantos  Citerea  ! 

Véngame  do  un  perjuro;  toma  parto 
Un  el  crudo  furor  quo  ardo  en  mis  venas. 

Y vos  Styx  , Tisifone  y Megera 
Divinidades  pálidas  del  Lete 
Arrojad  vuestras  sierpes  irritadas 
Sobro  ese  vil  quo  á mi  dolor  me  deja. 

. Que  el  buytre  roedor  de  Prometeo 
Devore  sus  entrañas ! ; que  funesta 
Su  sombra  aterradora  al  hondo  averno 
Fatigue  del  pesar  que  me  atormenta! 

Mas  ay  ! loca  do  mí ! Diosa  de  Pafos 

TOMO  II. 


Perdónalo ; su  amante  te  lo  ruega: 

De  un  torvo  desespero  arrebatada 
Lo  maldigo , y llorarle  yo  debiera  ! 

Ay  ! que  viva  dichoso  si  es  posible, 

Si  es  que  olvidar  mi  amor  ingrato  pueda, 

0 si  la  voz  de  su  perfidia  horrible 
Sus  tristes  dias  de  pavor  no  mezcla. 

Pero  ye,  Dioses,  yo  que  cual  sombrío 
Diade  invierno  miro  mi  existencia, 

Yo  que  me  vi  volar  las  esperanzas 
Que  el  rayo  mismo  tan  veloz  no  huyera, 

Hija  mia  ! ó amante  desgraciada  ! 

De  los  placeres  en  la  edad  risueña, 
Abandonadade  los  mismos  Dioses.... 

¡ Triste  ! ¿ que  mas  sino  el  morir  me  queda  ? 
Y tu.  mi  dulce  amor  , ¡ ó lira  mia! 

De  mis  juegos  amable  compañera, 

Reposa  ya...  murió,  murió  mi  musa! 

Recibe  aqui  el  adiós  de  mi  alma  tierna. 
Muramos:  al  oscuro  y hondo  Kstigio 
Bajemos:  ay!  ¡ feliz  si  en  mi  tormenta 
Conmigo  llevo  de  Faon  la  imagen  ! 

1 Hablar  do  él  á los  muertos  aun  me  queda! 

Opongamos  á este  bello  rasgo  de 
la  poetisa  griega,  que  puede  consi- 
derarse como  el  canto  del  cisne  an- 
tes de  morir,  el  sublime  cántico  de  la 
madre  de  Jesucristo,  dando  gracias  al 
Señor  por  la  dignidad  que  acababa 
de  concederle;  y decida  el  imparcial 
cual  de  los  dos  es  mas  digno  de  la 
lira  , y á quien  de  las  dos  mugeres 
transporta  un  entusiasmo  mas  supe- 
rior á su  sexo. 

( 6 ) Los  Magos  recibieron  el  bau- 
tismo de  manos  de  Santo  Tomás ; 
créese  que  sufrieron  el  martirio  en 
la  India  donde  predicaban  el  Evan- 
gelio. 

(7)  El  valor  de  esta  moneda 
equivalía  á 4 rs.  de  los  nuestros,  á 
corta  diferencia. 

(8)  Vale  mas  ser  cerdo  de  lie— 
rodes  que  hijo. 

(9)  Este  hecho  evangélico  se 
comprueba  no  solamente  por  nues- 
tros libros  sagrados,  sí  que  también 
por  el  testimonio  de  los  judíos  y de 
los  paganos.  Macrobio  lib.  I I.  cap. 
4.  délos  Saturnales.  — Orígenes  con- 
tra Celso,  lib.  11.  cap.  58.— Tol- 
dos , lluldr.  p.  12.  14.  20.  — Véase 
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también  la  erudita  historia  del  nue- 
vo Testamento  por  el  abate  James. 
(Nota  de  Orsini). 

(10)  Joan  Vil.  15. 

(11)  Un  poeta  musulmán  ha  des- 
crito en  elegantes  versos  aquel  im- 
perio que  Jesucristo  ejercía  sobre  los 
males  del  alma.  lie  aquí  su  traduc- 
ción libre. 

El  corazón  del  hombre  apesarado 
Halla  en  vuestras' palabras  su  consuelo, 

Y el  alma  débil  de  repente  cobra 

Vida  y vigor  si  vuestro  nombre  escucha. 

Si  vez  alguna  sublimarse  puede 
El  vuelo  del  espíritu  del  hombre, 

Y de  Dios  los  recónditos  arcanos 
Alcanza  contemplar,  do  Vos  tan  solo 
Su  lumbre  saca  para  conocerlos. 

Vos  sois  quien  le  llenáis  del  atractivo 
Do  que  está  dulcemente  penetrado. 

El  sabio  orientalista  D’  Herbc- 
lot,  á quien  se  debe  la  traducción  de 
estos  versos,  observa  muy  oportuna- 
mente que  un  cristiano  no  podria 
expresarse  con  mas  energía. 

(12)  Refiere  Addison  que  un  via- 
jero inglés  , que  era  deísta  , visi- 
tando tí  Jerusalen  , procuraba  poner 
en  ridículo  las  explicaciones  quedan 
los  católicos  acerca  los  santos  lu- 
gares; pero  la  vista  de  las  hendidu- 
ras de  las  rocas  le  desconcertó , des- 
pués de  haberlas  cuidadosamente 
examinado.  Yo  empiezo  á ser  cristia- 
no , dijo  á un  amigo  que  le  acompa- 
ñaba. Y continuó : yo  be  hecho  un 
largo  estudio  de  la  física  y de  las 
matemáticas , y estoy  seguro  que  las 
roturas  de  esas  peñas  no  han  podi- 
do ser  electo  de  un  terremoto  ordi- 
nario y natural : semejante  trastorno 
hubiera  en  verdad  separado  las  di- 
versas capas  de  que  la  masa  se  com- 
pone ; pero  lo  hubiera  hecho  siguien- 
do las  venas  que  las  distinguen,  y 
rompiendosus  enlaces  por  losparages 
mas  débiles.  Así  lo  he  observado  en 

as  rocas  levantadas  por  los  ter- 
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remotos , y la  razón  nada  nos  en- 
seña que  se  oponga  á esta  observa- 
ción ; pero  aquí  todo  es  al  revés  : 
la  peña  está  hundida  transversal- 
mente , y la  rotura  cruza  las  venas 
de  un  modo  estraño  y sobrenatural. 
Yo  veo  pues , de  un  modo  claro  y 
demostrativo,  que  esto  es  puro  efecto 
de  un  milagro , que  ni  el  arte  ni 
la  naturaleza  podían  producir,  lie 
aquí  porque , añadió  , yo  doy  gracias 
á Dios  de  haberme  conducido  aquí 
para  contemplar  un  monumento  de 
su  maravilloso  poder,  monumento 
que  tanto  contribuye  á demostrar  la 
divinidad  de  Jesucristo.  ( De  la  Reli- 
gión cristiana  traducción  del  inglés, 
segunda  edición  , tom.  2.  pag.  120). 
Nota  de  Orsini. 

(13)  Hemos  transcrito  en  su  lu- 
gar las  octavas  del  poemita  religio- 
so titulado  Las  siete  palabras  , es- 
crito por  don  Felipe  Velazquez  é im- 
preso este  año  en  Madrid.  Prescin- 
diendo del  mérito  literario  de  este 
opúsculo,  diremos  solamente  para 
su  recomendación  , que  los  Señores 
prelados  de  Scgovia  y de  Cádiz  , Ic 
han  creído  digno  de  dispensar  á su 
lectura  sus  gracias  espirituales.  Y 
ahora  transcribimos  este  fracmcnto 
épico-sacro  del  célebre  Klopstock. 

Federico-Gottlob  Klopstock  nació 
en  Quedlinboug  en  2 de  julio  de  1 723. 
Desde  la  edad  de  16  años  el  genio 
poético  que  en  él  se  dispertaba  , le 
abismó  en  una  meditación  habitual 
cuyo  objeto  ni  fin,  nadie  conocia, 
acusándosele  también  de  indolencia 
y de  pereza.  Y el  joven  poeta,  que 
aun  no  contaba  veinte  años,  res- 
pondió á estas  acusaciones  publican- 
do los  tres  primeros  cantos  de  la  Me- 
siada.  Difícil  seria  describir  el  efecto 
que  produjo  esta  nueva  poesía,  tanto 
por  el  asunto  que  se  atrevía  á cele- 
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brar,  como  por  la  inusitada  armonía 
de  los  hexámetros  y de  los  versos 
yámbicos  no  rimados  que  prestan  tan 
ta  libertad  á la  imaginación.  Todos 
los  escritores  de  aquella  época  , cu- 
yos esfuerzos  y ambición  se  limita- 
ban á reflejar  con  mas  ó menos  bri- 
llantez y fidelidad  la  literatura  de  la 
Francia  y de  la  Inglaterra,  fueron 
eclipsados  por  el  estudiante  obscuro, 
que  se  halló  de  golpe  al  frente  de  la 
escuela  de  donde  salieron  mas  tarde 
Goethe  y Schiller.  Mas  en  medio  de 
tanta  gloria,  se  hallaba  en  la  mise- 
ria ; y para  procurarse  medios  de 
subsistencia  se  vio  precisado  á poner- 
se por  maestro  de  nifios.  En  1749  el 
rey  de  Dinamarca  Federico  V,  ilus- 
trado amigo  y generoso  protector  de 
las  letras  y de  las  artes,  le  ofreció  ha- 
bitación en  su  palacio  , y aun  pen- 
sión de  mas  de  3000  francos.  Aceptó- 
lo Klopstock  reconocido  y partió  pa- 
ra Copenhague,  en  donde  concluyó 
en  pocos  años  los  diez  primeros  can- 
tos de  la  Mesiada,  y publicó  bajo  el 
título  de  Barditas,  Hermana , y 
Thusnelda,  la  Batalla  de  Hermana 
etc.  Por  medio  de  estos  cantos  he- 
roicos, basados  sobre  una  mitología 
nacional,  que  tenia  sobre  la  de  los 
Griegos  y Romanos  la  ventaja  de 
ofrecer  divinidades  que  los  prime- 
ros pueblos  de  la  Germania  habian 
adorado , v que  son  todos  modelos 
de  la  mas  severa  moral  y del  mas  no- 
ble heroísmo  , se  bahía  lisonjeado 
de  dispertar  en  su  país  sentimientos 
patrióticos.  Mas  él  se  dirigia  á un 
pueblo  que  habia  olvidado  su  origen; 
porque  familiarizados  los  Alemanes 
con  los  dioses  de  llesíodo  y de  Ho- 
mero , y acostumbrados  á doblarse 
bajo  el  yugo  de  los  diferentes  seño- 
res que  los  gobiernan  con  mas  ó 
menos  humanidad  y justicia  , no  se 


acordaban  de  sus  antiguos  dioses, 
ni  de  los  héroes  que  se  habian  in- 
mortalizado defendiendo  el  suelo  de 
la  Germania  contra  la  invasión  ro- 
mana. Casi  en  la  misma  época  le 
arrebató  la  muerte  á su  muger  Mar- 
garita Moller  , mas  conocida  con  el 
nombre  de  Metta.  El  dolor  que  le 
causó  aquella  pérdida , del  que  no  se 
consoló  jamás , le  hizo  suspender  sus 
trabajos.  La  razón  y la  necesidad  de 
llenar  su  vocación,  ledieron  por  fin  la 
fuerza  de  volverlos  á tomar ; acabó 
la  Mesiada  , y dirigió  sus  dos  pri- 
meras ediciones,  de  las  cuales,  la  una 
pareció  en  Hulla  en  17G9  , y la  otra 
en  Altena  en  1780. 

Cediendo  á su  inclinación  al  re- 
tiro, se  habia  enteramente  aislado 
del  mundo,  cuando  estalló  la  revo- 
lución francesa,  y le  pareció  al  prin- 
cipio ofrecerle  la  realización  de  los 
pensamientos  patrióticos  que  se  ha- 
bia vivamente  lisonjeado  de  disper- 
tar en  Alemania.  Siempre  apasiona- 
do de  la  libertad  bien  entendida,  que 
miraba  como  una  de  las  mas  san- 
tas consecuencias  del  Cristianismo, 
compuso  odas  que  le  valieron  el  tí- 
tulo de  ciudadano  francés  ; título 
que  abdicó  en  la  época  del  ter- 
ror , cuando  el  amor  á la  libertad  se 
convirtió  en  el  mas  sanguinario  des- 
potismo de  los  demagogos  ; pero  no 
dejó  de  interesarse  por  la  suerte  de 
la  Francia.  Carlota  Corday  no  tuvo 
admirador  mas  apasionado  ni  mas 
celoso  cantor  que  Klopstoch. 

En  4 de  marzo  de  1803  murió  en 
Hamburgo  ; y este  doloroso  aconte- 
cimiento dispertó  el  entusiasmo  de 
que  habia  sido  objeto  durante  su  ju- 
ventud. Conoció  la  Alemania  la  per- 
dida que  acababa  de  tener  , y los 
restos  de  Klopstoch  fueron  inhuma- 
dos con  una  pompa  real  en  Altena, 
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cerca  de  su  querida  Mella.  La  Fran- 
cia no  habia  por  cierto  aguardado  la 
muerte  del  grande  poeta  para  darle 
un  nuevo  testimonio  de  su  estima- 
ción. Desde  1802  el  Instituto  le  habia 
nombrado  Miembro  asociado  : ape- 
sar de  que  los  franceses  apenas  po- 
dían conocer  el  mérito  de  la  Me~ 
siado,  por  falta  de  buenas  traduc- 
ciones , pues  sus  traductores  pare- 
cían haber  tomado  á su  cargo  hacer 
desaparecer  aquella  poesía  grandiosa 
y casi  temeraria  á fuerza  de  santidad, 
ese  sello  de  inspiración  divina  que 
hizo  decir  á la  Señora  de  Slael: 
« Guando  se  empieza  este  poema, 
nos  parece  entrar  en  una  grande  igle- 
sia en  donde  resuenan  las  voces  de 
un  órgano  magnífico  ; y al  leer  la 
Mesiada  apodéranse  del  alma  la  ter- 
nura y el  recogimiento  que  inspiran 
los  templos  del  Señor. » 

La  Mesiada  es  en  cierto  modo  la 
continuación  del  Paraíso  perdido, 
del  cual  dimos  alguna  muestra  al 
principio  de  esta  obra.  Y según  la 
opinión  generalmente  admitida,  se 
mira  hasta  como  una  imitación  de 
aquel  célebre  poema;  pero  esta  opi- 
nión es  errónea,  porque,  si  bien  los 
dos  grandes  poetas  parten  del  mismo 
punto,  han  tomado  un  rumbodiferen- 
te,  y han  llegado  ádistinto  término. 

Millón  pinta  el  triunfo  del  espíri- 
tu del  mal  y la  pérdida  del  espíritu 
humano  ; Klopstock  canta  la  victoria 
del  Dios  de  misericordia  , y la  es- 
pecie humana  reconciliada  con  su 
Griador.  Milton  , nacido  y criado  en 
medio  de  las  guerras  civiles  , amol- 
dado á las  controversias  religiosas, 
il  las  discusiones  políticas  y á to- 
das las  borrascas  de  la  vida  pública, 
ha  hecho  de  Satanás  la  personilica- 
' ion  (iel  espíritu  de  independencia, 

' del  Eterno  la  imagen  de  aquellos 


monarcas  bondadosos,  que  se  vuel- 
ven inexorables  y á veces  hasta  crue- 
les desde  el  momento  en  que  su  pue- 
blo no  se  contenta  con  la  felicidad 
bajo  la  forma  que  les  place  conce- 
dérsela. Así  que  , no  puede  uno  de- 
jar de  admirar  á Satanás  , y amarle 
casi , porque  siente  que  es  demasia- 
do grande  y noble  para  obedecer  á 
un  dueño,  que  por  ser  mejor  y mas 
fuerte  que  él , carece  de  aqueila  au- 
dacia de  pensamiento  , que  á fuer- 
za de  elevar  el  espíritu,  le  extravía, 
y que  siempre  nos  encanta  porque 
se  halla  en  armonía  con  nuestras  pro- 
pias tendencias.  Klopstock  , que  no 
habia  conocido  otras  tormentas  que 
las  levantadas  por  las  emociones  que 
de  sí  propio  sacaba  , encerrándo- 
las en  su  corazón  como  un  piadoso 
misterio  , dió  á Satanás  el  único  pa- 
pel que  deben  y pueden  asignarle 
la  filosofía  y la  religión,  haciendo  de 
él  un  ser  maléfico  que  por  un  loco 
orgullo  y por  amor  al  desórden,  se 
ve  impelido  á rebelarse  contra  la 
justicia  divina  que  odia  , no  porque 
quiere  sujetarle,  sino  porque  quie- 
re hacer  reinar  sobre  la  tierra  la  paz, 
la  libertad  , y todas  las  virtudes 
que  siguen  á estas  dos  hijas  del  cielo. 
Este  poeta , á la  par  tan  sensato  y 
tan  entusiasta,  se  abstiene  en  cuan- 
to puede  de  presentar  á la  Divinidad 
considerada  como  un  ser  abstracto; 
y aun  cuando  á ello  le  obliga  la  na- 
turaleza del  asunto , la  rodea  de  san- 
tas tinieblas,  pues  conoce  que  el 
genio  del  hombre  , por  sublime  que 
pueda  ser  , al  pintar  aquella  Divi- 
nidad , la  rebaja  y la  reduce  á las 
mezquinas  proporciones  de  la  tier- 
ra. No  sucede  así  con  el  Dios  huma- 
nado , pues  tomando  un  cuerpo  de 
huesos  y de  carne,  quiso  hacerse 
accesible  á nuestros  sentidos:  y de 
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este  Dios  hace  A'lopstock  el  héroe  de 
su  poema;  y haciendo  dimanar  la  en- 
carnación de  este  principio  de  amor 
y de  misericordia,  eleva  el  alma  de 
sus  lectores  , á una  altura  que , por 
ser  casi  ideal  , no  traspasa  los  lími- 
tes de  la  inteligencia  humana.  La 
misma  diferencia  que  .existe  entre 
el  pensamiento  fundamental  del  Pa- 
raíso perdido  , y de  la  Mesiada  , se 
deja  ver  en  los  pormenores.  Como 
Milton  , Klopstock  asombra  y ater- 
ra por  lo  grandioso  y atrevido  de 
las  pinturas  que  hace  de  las  regio- 
nes celestes,  donde  se  place  siempre 
en  perderse  la  fantasía  de  los  gran- 
des poetas.  Pero  en  Milton  el  cielo 
debe  su  asombrosa  hermosura  al 
reflejo  del  brillo  gigantesco  que  la 
revuelta  de  Satán  arroja  sobre  lo 
infinito  ; mientras  que  en  Klopstock, 
la  creación  , como  encerrada  en  el 
conjunto  de  la  armonía  celeste , es 
un  inmenso  cuadro  en  el  que  cada 
parte  , por  pequeña  que  sea,  ofre- 
ce la  imagen  de  aquella  noble  y 
sosegada  felicidad  que  naturalmen- 
te resulta  del  reinado  de  la  justi- 
cia ; y esta  justicia,  de  la  que  Mil- 
ton hizo  un  poder  arbitrario,  es  en 
el  poeta  aleman  la  consecuencia  de 
la  perfección  que  una  bondad  infi- 
nita , hace  propender  hacia  la  in- 
dulgencia para  todo  lo  que  no  es 
sino  flaqueza  y error;  idea  que  con 
admirable  talento  ha  desarrollado  en 
las  escenas  del  juicio  que  preceden  á 
la  Ascensión  de  Cristo,  y sobre  todo 
en  el  carácter  de  un  ángel  caido  que  fi- 
gura en  la  Mesiada  bajo  el  nombre  de 
Abdiel-Abbadona.  Esta  creación,  si- 
no estuviese  en  contradicción  con  el 
dogma,  seria  una  de  las  mas  bellas 
que  hubiesen  nunca  salido  del  pensa- 
miento de  un  poeta  filósofo  ; pero  un 
católico  no  puede  tolerar  absoluta- 


mente que  se  ponga  el  arrepenti- 
miento en  los  infiernos  , y que  la 
acción  de  la  clemencia  divinase  ex- 
tienda hasta  el  abismo  de  la  conde- 
nación. Milton  sobresale  en  la  pin- 
tura de  las  pasiones,  pero  se  limita  á 
mostrárnoslas  grandiosas  y embria- 
gantes , pues  solo  aspira  á fascinar 
ó á conmover.  Klopstock  no  se  per- 
mite escribir,  una  sola  línea  con  otro 
objeto  que  el  de  hacer  los  hombres 
mejores  ó mas  felices.  Ved  pues  cuan 
diversos  colores  bailan  en  sus  paletas 
estos  dos  grandes  pintores  del  cora- 
zón humano.  En  Milton  el  amor  es 
una  divinidad  coronada  de  rosas,  cu- 
ya voluptuosa  sonrisa  convierte  la 
vida  terrestre  en  un  dia  de  fiesta  y de 
felicidad.  Con  este  amor  se  aman 
Adan  y Eva,  y sus  conversaciones, 
muy  justamente  admiradas,  exaltan 
la  fantasía  y hacen  palpitar  el  co- 
razón. En  Klopstock  el  amor  es 
una  emanación  de  la  Divinidad, 
que,  recordándonos  sin  cesar  la 
nobleza  de  nuestro  origen , nos  ele- 
va , nos  santifica,  y con  este  amor 
se  aman  Cidlia  , la  hija  de  Jaíro,  y 
Semida  el  huérfano  de  Na'im , ambos 
resuscitados  por  Cristo.  En  esta  jo- 
ven, que  nos  presenta  dotada  de  una 
belleza  aérea,  de  una  bondad  y de 
un  candor  angelical , pinta  su  que- 
rida Mella , cuando  no  se  atrevía  aun 
á esperar  que  pudiese  llegar  á ser 
esposa  suya;  y nos  hace  adivinar  lo 
que  él  mismo  sentía  entonces  cuando 
describe  la  pasión  no  menos  pura 
pCro  mas  enérgica  de  Semida.  Este 
episodio , que  parece  tomado  de  la 
vida  de  los  ángeles,  se  ofrece  aun  mas 
embelesador  é interesante  cuando  se 
tiene  conocimiento  de  su  origen  ; y 
el  efecto  que  produce  es  dulce  y be- 
néfico ; mientras  que  el  episodio  de 
otra  Cidlia  y de  Gcdor , que  se  halla 
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en  el  canto  XV,  despierta  un  senti- 
timiento  doloroso , pues  el  poeta  re- 
fiere en  él  la  muerte  de  Metta , á la 
cual  en  casi  todos  sus  poemas  cantó 
bajo  el  nombre  de  Cidlia.  Percíbese 
muy  bien  que  al  componer  aquel 
Iracmento,  humedecía  el  papel  con 
sus  lágrimas:  el  lector  llora  con  él, 
pero  no  se  atreve  á compadecerle: 
cuando  el  dolor  es  tan  noblemente 
religioso,  rechaza  la  compasión  para 
dejarnos  enteramente  llenos  de  ad- 
miración y de  respeto.  La  amistad 
no  podia  encontrar  un  lugar  en  el 
Paraíso  perdido : en  la  Mesiada , co- 
mo en  todo  lo  que  ha  escrito  Klops- 
tock  , este  sentimiento  generoso  apa- 
rece como  un  culto  sagrado  y el  olvi- 
do de  los  deberes  que  él  impone,  como 
el  mayor  de  los  crímenes.  Seguir  por 
mas  tiempo  este  paralelo  seria  anali- 
zar la  Mesiada,  y este  poema  quiere 
ser  leido,  pues  el  análisis  solo  daría 
de  él  una  idea  imperfecta  y hasta 
muchas  veces  falseada. 

Para  familiarizarse  con  el  espíri- 
tu y el  estilo  del  Antiguo  y del  Nue- 
vo Testamento  , habia  Klopstock  se- 
guido un  curso  de  teología  , y lejos 
de  esmerarse  en  ser  claro  para  los 
lectores  que  no  habían  hecho  los 
mismos  estudios,  parece  haber  que- 
rido procurar  á los  teologos  el  gus- 
to de  explicar  á los  profanos  los  pa- 
sages  lomados  de  los  Libros  santos, 
que  no  tuvo  á bien  ilustrar  con  no- 
tas. Por  lo  cual  no  es  raro  haya  en 
Alemania  personas  de  mérito  que  con 
besan  con  la  mayor  ingenuidad  que 
no  tienen  valor  ni  perseverancia 
para  seguir  el  pensamiento  siempre 
noble  y elevado  de  este  poeta  , al  tra- 
vés de  las  alusiones  bíblicas  que  una 
•raseología  brillante  , numerosas  in- 
versiones y una  multitud  deneolo- 
Sisrnos  hacen  muchas  veces  del  todo 


ininteligibles.  Hay  , por  lo  demás, 
pocos  versos  en  la  Mesiada,  que  el 
lector  no  acostumbrado  á este  género 
de  poesía  pueda  comprender  á la  pri- 
mera lectura  , y muchos  hay  cada 
uno  de  los  cuales  cuesta  largas  ho- 
ras de  meditación  para  penetrar  su 
verdadero  sentido....  Klopstock  se 
place  en  cubrir  con  un  misterioso  ve- 
lo los  pensamientos  é imágenes , y 
esta  profundidad  algo  tenebrosa  tiene 
muchos  atractivos  para  los  alemanes, 
al  paso  que  apura  muy  pronto  la  pa- 
ciencia de  otros  lectores,  que  consi- 
deran y con  razón  la  claridad  como 
uno  de  los  principales  méritos  del  es- 
critor. 

Mucho  ganaria  la  moral  pública 
en  que  la  Mesiada  fuese  conocida 
en  todos  los  idiomas.  Nosotros  pro- 
curamos darla  á conocer  algún  tanto 
en  España  cuando  redactamos  nuestra 
Revista  religiosa  en  1840  época  en 
que  apenas  era  conocido  en  España  el 
nombre  de  Klopstock.  Así  como  los 
Mártires  de  Chateaubriand  y las  Me- 
ditaciones del  Sr.  de  Lamartine  han 
vuelto  al  buen  camino  á mas  de  un 
jóven  extraviado,  la  obra  de  Klops- 
tock puede  producir  el  mismo  elec- 
to, y en  verdad  que  nunca  ha  habido 
como  hay  ahora  necesidad  de  un  libro 
que  pueda  servir  de  contraveneno  á 
los  descarríos  de  la  actual  literatura. 
No  hay  pensamiento  que  no  se  haya 
mas  ó menos  maleado  ó dejado  se- 
ducir, ni  corazón  que  no  se  haya 
sentido  mas  ó menos  lastimado  ó 
corrompido  por  estas  peligrosas  pro- 
ducciones , que  só  pretexto  de  levan- 
tarse contra  las  preocupaciones  ó los 
abusos , hacen  del  vicio  una  conse- 
cuencia inevitable  de  nuestras  insti- 
tuciones sociales,  y del  crimen  el 
mas  poderoso  y casi  el  mas  noble 
empleo  de  la  fuerza  moral. 
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La  Francia  debe  á una  muger,  la 
Baronesa  de  Carlowitz,  la  mejor  tra- 
ducción que  posee  de  la  obra  maestra 
de  Klopstock.  La  sublime  grandio- 
sidad del  asunto  no  ha  arredrado  su 
alma  delicada,  y su  exquisito  gusto 
ha  arrostrado  todos  los  peligros.  Su 
corazón  ha  sabido  adivinar  el  del 
mas  encumbrado  genio  de  la  Germa- 
nia,  embelleciéndole,  si  cabe,  con 
sus  propias  gracias  , y compensando 
con  ellas  lo  que  necesariamente  ha 
de  perder  la  energía  del  original. 
Ojalá  se  halle  en  España,  madre  no 
infecunda  de  talentos  poéticos , quien 
emprenda  la  difícil  tarea  de  ser  in- 
térprete de  uno  de  los  mas  elevados 
monumentos  que  el  ingenio  humano 
ha  levantado  al  Hedentordel  mundo! 

(14)  Hemos  aprovechado  en  es- 
tas indicaciones  acerca  el  culto  de 
María  en  España,  no  solo  algunos 
de  los  hechos  que  el  Doctor  F.  tra- 
ductor de  la  versión  de  la  obra  de 
Orsiui  impresa  en  San  Sebastian  en 
1841,  emite  en  su  Suplemento  á los 
tres  últimos  libros  de  aquella,  sino 
también  todas  las  que  hemos  podido 
recoger  de  otros  escritos  y noticias, 
Y sobre  todo  de  lo  que  estamos  vien- 
do entre  nosotros. 

(15)  Un  descendiente  de  aquel  pue- 
blo bárbaro  y obcecado,  que  al  clamar 
por  la  crucifixión  del  Hijo  de  Dios, 
osó  tomar  contra  sí  mismo  la  terrible 
responsabilidad  de  haber  derramado 
la  sangre  de  Jesucristo,  con  aquel 
clamor  que  estremece:  Caiga  su  san- 
gre sobre  nosotros  y sobre  nuestros 
hijos  ; un  hijo  de  esa  raza  desventu- 
rada , que  después  de  la  desolación 
de  su  patria  , vaga  prófuga  y errante 
por  el  universo  , llevando  marcada 
en  su  frente  la  señal  de  la  maldición 
divina;  uno  de  estos  hijos,  dió  poco 
hace  á la  Iglesia , fundada  por  Jc- 
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sucristo  , el  consuelo  de  haber  ex- 
clamado como  aquellos  de  sus  as- 
cendientes, que  abrieron  los  ojos  en 
la  escena  sangrienta  del  Calvario: 

¡ Verdaderamente  este  es  el  Hijo  de 
Dios  ! Como  el  ladrón  afortunado, 
como  el  gefe  de  la  centuria  , como  el 
sabio  del  Areópago,  acaba  de  recono- 
cer el  horrendo  delito  de  su  nación, 
la  justicia  del  castigo  que  suíre  diez 
y ocho  siglos  hace  , la  obstinación 
y la  ceguera  con  que  niega  la  divi- 
nidad de  la  grande  víctima  cuya  san- 
gre derramóel  ingrato  pueblo,  y cuya 
sangre  clama  también  misericordia 
para  los  que  la  derramaron  , siguien- 
do el  grito  de  perdón  dado  por  Jesús 
desde  el  leño  santo. 

Sí,  esta  conversión,  fruto  precioso 
de  la  sangre  de  Jesucristo,  es  en  ex- 
tremo consoladora  para  toda  la  hu- 
manidad redimida  por  él,  para  toda 
la  Iglesia  católica  , no  solamente  la 
que  triunfa  en  el  cielo,  sino  también 
la  que  milita  en  la  tierra  ; parece 
que  le  da  un  nuevo  realce  el  haber- 
se conseguido  de  Dios  por  la  inter- 
cesión de  la  divina  Madre  de  Jesús, 
de  aquella  Madre  Virgen  á quien  el 
mismo  Salvador,  estando  para  morir, 
encargó  como  hijos  adoptivos  los 
mismos  hombres  que  redimía  ; de 
aquella  Madre  á quien  su  Hijo  Dios 
parece  confió  los  tesoros  de  su  mise- 
ricordia'inagotable  , para  que  los 
derramase  sobre  todos  nosotios,de 
aquella  Madre  á quien  este  siglo, 
aunque  infestado  de  orgullo,  de  crí- 
menes , de  olvido  de  Dios  y de  loco 
apego  á las  criaturas,  invoca  y acla- 
ma á grandes  voces  como  el  único 
refugio,  después  de  Jesucristo,  con- 
tra la  justicia  ofendida  y ultrajada 
de  Dios;  como  la  única  criatura  que 
con  una  mirada  de  Hija  , de  Madre 
v de  Esposa  puede  detener  la  justa 
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indignación  del  Eterno;  como  la  úni- 
ca lengua  que  puede  dirigirse  á Dios, 
y exclamar  todavía:  perdonadles,  que 
son  mis  hijos  ; como  la  única  mano 
que  puede  aun  interponerse  dulce- 
mente entre  la  cuchilla  levantada  de 
Dios  y la  cabeza  criminal  de  sus  in- 
dignas criaturas. 

Ah  ! ¡ cuantos  cristianos  y católi- 
cos que  han  estudiado  todos  los  ramos 
de  la  ciencia , que  son  muy  capaces 
de  ilustrar  todas  las  dificultades,  de 
resolver  todas  las  cuestiones  , y sin 
embargo , se  han  formado  una  espe- 
cie de  religión  cristiano-humana,  en 
la  cual  descansan  como  en  su  térmi- 
no! Mas  esta  religión  pretendida  cris- 
tiana excluye  desgraciadamente  la 
intervención  directa  de  Dios  y de  sus 
santos , comunicándose  al  hombre, 
y destruye  por  consecuencia  la  ver- 
dadera sociedad  ó Iglesia  cristiana. 

^Nosotros  creemos  en  esta  comunión 
de  los  Santos  , y particularmente  en 
la  influencia  operadora  de  AQUE- 
JA que  el  espirante  Jesús  nos  dio 
por  madre.  Queremos  , pues,  hacer 
mención  especial  de  un  hecho,  que 
prueba  de  un  modo  evidente  su  in- 
tervención maravillosa. 

Conocemos  á fondo  el  carácter  del 
sit>lo  , que  repugna  ó ha  tomado  por 
objeto  de  risa  algunas  palabras  con 
que  la  religión  explica  la  acción  se- 
creta de  la  Providencia , sobre  los 
acontecimientos  humanos.  Una  de  es- 
las  palabras  es  la  de  milagro.  Aun 
ruando  pudiéramos  alegar  en  pre- 
sencia de  este  siglo  mofador  la  auto- 
ridad de  un  filósofo  sin  fé,  (Juan Ja- 
robo  Rosseau ) que  decía  que  los 
Uue  negaban  la  posibilidad  de  los 
milagros  debían  encerrarse  por  locos, 
no  miraremos  ahora  en  tales  discu- 
siones. Sea  lo  que  fuere  de  los  mila- 
f r°s,  la  Iglesia  no  manda  considerar 


como  tal  el  hecho  de  que  estamos  ha- 
blando, pero  dice,  como  el  mismo  Se- 
ñor Ratisbonne  , ved  lo  que  era  este 
hombre  ved  lo  que  es  ahora,  y expli- 
cadnos vosotros  mismos  este  cambio. 

Los  milagros  en  el  orden  de  la  na- 
turaleza visible,  no  son  ya  necesa- 
rios para  el  establecimiento  de  la  re- 
ligión , como  lo  eran  al  principio; 
pero  los  milagros  en  el  orden  moral, 
se  han  perpetuado  y se  perpetuarán 
basta  la  consumación  de  los  siglos. 
La  acción  libre  y providencial  de 
Dios  sobre  los  espíritus,  los  golpes 
inopinados  del  poder  de  su  gracia,  la 
súbita  ilustración  del  entendimiento 
y la  repentina  mudanza  del  corazón 
serán  unos  milagros  perennes,  unos 
rasgos  visibles  de  la  Omnipotencia 
para  avivar  y alentar  nuestra  fé, 
decaída  ó falleciente  por  el  soplo 
abrasador  de  los  errores  ó de  las 
pasiones.  O sino  , ¿ como  nos  ex- 
plica la  ciencia  humana  estas  trans- 
formaciones asombrosas,  esos  volun- 
tarios sacrificios  de  abnegación  y de 
caridad  , esos  inesperados  cambios 
de  la  altivez  en  la  humildad  , de  la 
licencia  en  la  sujeción  , de  la  desen- 
frenada corrupción  en  la  práctica  de 
las  virtudes  mas  austeras  ? 

Que  la  tendencia  al  mal,  fruto 
amargo  de  nuestra  original  caida; 
que  el  gérmen  de  la  doble  concu- 
piscencia , mas  ó menos  tarde  de- 
sarrollado, precipite  al  hombre  con- 
fiado en  sus  propias  fuerzas;  que 
el  raudo  huracán  del  orgullo  derri- 
be los  altos  cedros  que  parecían  to- 
car con  el  cielo  ; que  inteligencias 
sublimes,  'aun  cuando  se  mostra- 
ban arraigadas  en  las  colinas  de  la 
verdad , cedan  á un  viento  de  va- 
nidad V se  precipiten  á un  abismo; 
esto  se  explica  sin  admiración  y sin 
prodigio  : es  un  fenómeno  ordina- 
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rio  y muy  común  atendida  la  debili- 
dad del  hombre  , su  maligna  inclina- 
ción y la  venenosa  atmósfera  del  er- 
ror y del  vicio  en  que  respira.  El 
Evangelio  pinta  en  dos  palabras  el 
peligro  inminente  y continuo  en  que 
nos  hallamos  de  caer , por  poco  que 
nos  olvidemos  de  reclamar  el  auxi- 
lio del  ciclo.  Qui  stat , videat  ne  ca- 
dat.  Pero  que  un  pensamiento  nutri- 
do en  el  error , que  un  alma  embria- 
gada en  el  deleite  rompa  de  repente 
las  cadenas  de  hierro  que  la  amarran 
á la  tierra  ; renuncie  á su  voluntad, 
á sus  placeres  , á sí  propia  ; busque 
sus  delicias  en  la  humildad  , en  el 
abatimiento , en  la  mortificación 
de  los  sentidos  ; ame  loque  antes  de- 
testaba, adore  lo  que  antes  escarne- 
cía ; huelle  con  planta  intrépida  to- 
dos los  respetos , todas  las  afeccio- 
nes ; aplaste  al  mundo  que  le  tirani- 
zaba, rompa  basta  los  vínculos  mas 
dulces  de  la  naturaleza  y de  la  san- 
gre para  abrazarse  con  una  cruz,  en- 
sangrentarse con  las  espinas,  morir 
á sí  propio  para  vivir  en  Jesucristo... 
¿cómo  se  esplica  este  fenómeno  de 
la  naturaleza  moral?  Se  baila  acaso 
en  la  condición  del  hombre?  Vese 
en  otra  parte  que  en  el  seno  del  Cris- 
tianismo, entre  los  brazos  déla  Igle- 
sia ? Un  impulso  de  fanatismo  puede 
impeler  á los  miserables  indios  á de- 
jarse aplastar  bajo  las  ruedas  del  car- 
ro de  sus  ídolos  , ó arrojar  á las  tris- 
tes viudas  á la  hoguera  de  sus  espo- 
sos. Los  bonzos  de  la  China  se  sujetan 
á tormentos  extravagantes  y capri- 
chosos para  hacer  dinero  ó tener  re- 
putación de  santos.  El  fanatismo 
puede  contarnos  también  sus  prodi- 
gios y sus  mártires  , pero  estos  már- 
tires y estos  prodigios  no  son  de 
amor  ni  de  caridad.  El  sacrificio  vo- 
luntario y continuo  que  el  alma  hace 
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de  sí  misma  , de  su  voluntad , de  su 
amor  propio  ; esa  transformación  en- 
tera de  todas  sus  afecciones  en  amor, 
en  un  amor  puro  , humilde  , desin- 
teresado , inmenso  ; amor  á Dios  , y 
á los  hombres  por  Dios  ; amor  cuyo 
pábulo  son  los  trabajos  y las  humi- 
llaciones; amor  que  triunfa  cuanto 
mas  sufre  por  el  que  tanto  sufrió  por 
él ; amor  tierno  , firme  , infatigable, 
cuyo  único  consuelo  es  hallarse  con 
su  amado  , conversar  por  él  , obrar 
por  él , vivir  en  él ; amor , que  en 
alas  de  la  esperanza  , se  eleva  como 
una  llama  hasta  el  cielo  , y gusta 
desde  la  tierra  las  delicias  inefables 
de  la  bienaventuranza  y de  la  eterni- 
dad  ¡ ah  ! este  cambio  , esta  re- 

surrección á la  vida  de  la  gracia  es 
un  prodigio  tan  asombroso  como  la 
resurrección  de  un  muerto. 

La  sola  conversión  de  Sanio  bas- 
taría para  dar  testimonio  de  la  divi- 
nidad de  nuestra  religión.  Ese  gran 
portento  histórico,  que  brilla  en  el 
primer  siglo  de  la  iglesia,  se  ve  rail 
veces  renovado  entre  nosotros  ; y con 
especialidad  en  el  cuadro  de  que  ha- 
cemos mención.  El  ódio  del  señorRa- 
tisbonne  á los  católicos  es  muy  com- 
parable con  el  que  aquel  perseguidor 
tenia  á los  cristianos  , pues  la  falsa 
filosofía  ha  hecho  y está  haciendo  á 
la  religión  una  guerra  mas  cruel 
que  la  cuchilla  de  Saulo.  El  grande 
apóstol  cae  de  repente,  iluminado 
por  una  luz  superior.  También  en 
el  interior  del  recien  convertido  se 
levantó  una  voz  que  le  decía , judío, 
filósofo  , ¿porqué  me  persigues?  Ca- 
yó la  venda  de  los  ojos , y María  lle- 
nó de  su  luz  apacible  y consoladora 
los  ojos  que  acababan  de  abrirse  á la 
verdad,  bañados  con  lágrimas  de 
amor  puro,  porque  la  gratitud  y el 
arrepentimiento  son  también  amor 
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Ojalá  que  la  conversión  del  señor 
Ratisbonne,  al  paso  que  enternezca 
los  corazones  cristianos  gratamente 
asombrados  del  poder  de  la  gracia, 
haga  sospechar  al  hombre  de  mundo, 
que  en  ella  se  detenga  un  momento, 
que  fuera  del  orgullo  y de  la  sacie- 
dad de  las  pasiones , puede  haber 
también  felicidad  ! El  incrédulo  ha 
sabido  pintarse  con  los  colores  mas 
vivos , con  todo  su  egoísmo  , con  to- 
das sus  prevenciones  de  secta , con 
todo  su  desden  insultante  y mofador 
de  las  verdades  que  no  conocía.  Es 
la  completa  personificación  del  siglo 
escéptico  é irreligioso.  ¡ Hombres  sin 
félEljóven  Ratisbonne  tal  vez  os 
exedia  en  impiedad  , en  indiferen- 
cia , en  obstinación  , en  esa  despreo- 
cupación orgullosa  que  parece  hace 
vuestra  gloria.  Leedle  , escuchadle. 
Ved  el  prodigio  que  en  sí  mismo  ad- 
mira: mirad  que  precio  dá  á esas 
lágrimas  mil  veces  mas  dulces  que 
todos  los  deleites ; á esas  lágrimas 
que  le  han  dado  nuevo  ser , nueva  vi- 
da, que  son  su  gloria  y su  felicidad. 


( \ 6)  Este  himno  se  compuso  pa- 
ra ser  cantado  por  las  Religiosas  del 
Convento  de  Jerusalen , de  la  órden 
seráfica,  en  Barcelona,  durante  los 
piadosos  ejercicios  que  se  celebran 
diariamente  en  el  mes  de  María. 

En  él  procuramos  reunir  todo 
cuanto  en  tan  cortas  líneas  podia 
expresarse  en  alabanza  de  María,  á 
la  cual  se  invoca  bajo  todos  los  tí- 
tulos que  pueden  inspirar  su  amor 
y su  confianza  en  el  corazón.  La  paz, 
la  merced , el  remedio  , la  misercor- 
dia,  el  consuelo,  la  esperanza,  la  pro- 
videncia, el  socorro  , todos  los  nom- 
bres que  representan  nuestras  nece- 
sidades y nuestro  desamparo  son 
otros  tantos  dulces  símbolos  de  Ma- 
ría. Ella  es  invocada  en  sus  dolores 
y en  sus  alegrías,  en  sus  angustias  y 
en  sus  triunfos,  ella  es  la  que  nos  en- 
vía los  rayos  de  la  clemencia  de  Dios 
reflejados  en  el  suave  disco  de  su 
divina  maternidad  y de  su  augusta 
elevación  que  pone  en  sus  manos  el 
cetro  sobre  todas  las  criaturas  del 
cielo  y de  la  tierra. 


Hunde  hoc  mihi  ut  venial 
maler  Domini  me  i ad  me? 

(Loe.  I.  43). 


isa  voz  hay  que  clama  en  el  desierto : « Prepa- 
rad las  vias  del  Señor : haced  recios  los  senderos 
1 de  nuestro  Dios.  Todo  valle  será  llenado  hasta  el 
colmo , y toda  montaña , toda  colina  será  reba- 
jada. Las  vias  tortuosas  serán  rectificadas  y las 
escabrosas  serán  allanadas.  La  gloria  del  Señor  se 
manifestará,  y toda  carne  verá  con  sus  propios 
ojos  el  cumplimiento  de  las  promesas  divinas — 
je  Yo  envió  mi  mensajero  que  preparará  el  camino  do 
¿jeS(je  iUego  vendrá  en  su  templo  el  Señor  que  voso- 
)S  esperáis , y el  ángel  de  la  alianza  tanto  de  vosotros  suspirado.  » 
En  estos  términos  fue  anunciado  muchos  siglos  antes  de  nacer  el 
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precursor  del  Mesías,  el  que  debia  dar  testimonio  de  la  luz,  y seña- 
larla con  el  dedo  á las  miradas  de  los  hombres.  Porque,  cuando  esta 
luz  que  había  siempre  estado  en  el  mundo  sin  ser  conocida  , quiso  en 
fin  mostrarse  en  él  cubierta  de  un  cuerpo  humano  como  de  una  som- 
bra y de  una  nube  para  hacerse  mas  accesible  á nuestra  débil  vista, 
envió  delante  de  sí  una  estrella  encargada  de  anunciar  al  sol , y de 
preparar  los  ojos  para  sufrir  sus  resplandores.  Y esta  estrella  de  sua- 
ve y luminoso  calor  pero  tan  poderosa  por  los  rayos  que  despedia  , que 
el  viento  do  la  opinión  pública  no  pudo  nunca  hacerla  vacilar , se  le- 
vantó por  fin  sobre  la  tierra  y pasó  por  ella  en  medio  de  prodigios.  Tal 
era  Juan  hijo  de  Zacarías. 

En  tiempo  de  Ilerodes,  rey  de  Judea,  había  un  sacerdote  llamado 
Zacarías,  perteneciente  ala  rama  primogénita  de  la  familia  de  Aaron, 
pero  simple  sacriíicador  , y no  investido  de  las  funciones  supremas  del 
pontificado.  Tenia  este  por  muger  á Elisabeth  , la  cual  por  parte  de  su 
padre  era  también  del  linage  de  Aaron  , y por  la  de  su  madre  de  la  ra- 
za de  David,  y parienta  de  consiguiente  de  la  Santa  Virgen.  Los  dos 
eran  justos  y santos  delante  de  Dios  , dice  el  Evangelio , y observa- 
ban de  una  manera  irreprehensible  todas  las  obligaciones  de  la  religión 
y de  la  ley.  Mas  no  tenian  hijos , ni  se  hallaban  ya  en  edad  de  te- 
nerlos ; fuera  de  que  Elisabeth  era  estéril  por  naturaleza. 

Cierto  dia  el  sacriíicador  Zacarías  estaba  llenando  en  el  templo  las 
funciones  de  su  ministerio.  Sabido  es  que  David  había  repartido  los 
sacerdotes  en  veinte  y cuatro  clases  , para  servir  delante  de  Dios  cada 
una  por  su  turno  , durante  una  semana.  Como  cada  clase  contenía  un 
gran  número  de  familias  , á fin  de  evitar  el  desorden  , y tal  vez  las  con- 
testaciones , al  principio  de  cada  semana  se  sacaba  por  suertes  el  sa- 
cerdote que  habia  de  entrar  á servir,  para  ofrecer  el  incienso  al  Se- 
ñor por  la  mañana  y por  la  tarde  en  el  lugar  santo  sobre  el  altar  de 
oro.  Dispuso  la  Providencia  que  la  semana  en  que  tocó  á la  familia  de 
Abias  , tocase  la  suerte  á Zacarías.  El  ministerio  que  habia  locado  en 
suerte  desempeñar  á este  era  el  de  quemar  los  perfumes  sobre  el  altar 
dos  veces  al  dia  : por  la  tarde  ó víspera,  cuando  se  encendían  las  lám- 
paras del  gran  candelabro  de  oro  , y por  la  mañana  siguiente  cuando 
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se  apagaban.  En  eslos  dos  momentos  era  cuando  el  pueblo  venia  á 
orar  en  el  templo;  pero  este  se  quedaba  en  un  recinto  exterior  y fuera 
del  santuario , en  donde  el  solo  sacerdote  tenia  derecho  de  penetrar. 
Entró  pues  á la  hora  acostumbrada  á aquella  parte  privilegiada  para 
el  sacerdocio , como  si  dijésemos  en  el  presbiterio  de  nuestras  iglesias, 
quedándose  lo  restante  del  pueblo  en  el  vestíbulo.  En  aquel  dia  habia 
acudido  mayor  concurso  de  pueblo  quede  ordinario,  lo  cual  da  indi- 
cios para  creer  que  fuese  un  sábado  por  la  noche.  Mientras  pues  Za- 
carías estaba  ofreciendo  el  sacrificio  de  los  perfumes , se  le  apareció  vi- 
siblemente el  ángel  del  Señor , en  forma  humana  , que  estaba  en  pié 
al  lado  derecho  del  altar. 

Llenóse  de  un  religioso  temor  el  santo  sacerdote,  á esta  visión  ce- 
leste; pero  el  ángel  le  confoi  to  diciendo . « No  temas  mi  presencia  , pues 
antes  hade  darte  gozo  que  turbación;  tu  súplica  ha  sido  oida  benigna- 
mente por  Dios.  Y para  que  no  pongas  en  ello  la  menor  duda,  vengo  á 
decirte  de  su  parle , que  tu  esposa  Llisabeth  , a pesar  de  sus  años  y de 
su  esterilidad,  concebirá  y dará  á luz  un  hijo,  al  cual  pondrás  el  nom- 
bre de  Juan  , que  llenará  de  consuelo  toda  la  casa  de  Israel.  Su  naci- 
miento te  colmará  de  alegría  á tí  y á todo  el  mundo , pues  ha  de  ser 
grande  á la  presencia  del  Señor.  Se  abstendrá  de  beber  licor  alguno 
de  los  que  pueden  embriagar  , y quedará  lleno  del  Espíritu  Santo  ya 
desde  el  seno  de  su  madre.  Convertirá  á un  gran  número  de  los  hijos 
de  Israel  al  Señor  su  Dios , delante  del  cual  marchará  él , revestido 
de  la  virtud  y del  espíritu  de  Elias , de  manera  que  reunirá  los  cora- 
zones délos  padres  con  los  de  los  hijos  ,.  y conducirá  los  incrédulos  á la 
prudencia  de  los  justos  , y preparará  al  Señor  un  pueblo  perfecto. » 
No  podia  dudar  Zacarías  que  era  ángel  del  Señor  el  que  le  hablaba,  con 
todo,  vaciló  su  corazón  en  dar  asenso  á las  palabras  que  le  anun- 
ciaba tan  grandiosos  acontecimientos.  Expresó  pues  su  duda  en  eslos 
términos:  «¿Como  podré  yo  certificarme  de  esto?  porque  yo  ya  soy 
cargado  de  años  , y mi  muger  de  edad  avanzada.  » Y repuso  el  ángel: 

« Yo  soy  Gabriel  que  asisto  delante  de  Dios , el  cual  me  ha  enviado 
para  hablarte  , y anunciarte  esta  nueva  feliz.  Y desde  ahora  queda- 
rás mudo  , y no  podrás  hablar  hasta  el  dia  en  que  tenga  su  cumplí-  . 
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miento  lo  que  te  acabo  de  anunciar,  por  cuanto  no  has  creído  en  mis  pa- 
labras , que  se  cumplirán  infaliblemente. » Este  castigo  fue  realmente 
infligido  á Zacarías  á fin  de  hacer  el  nacimiento  do  su  hijo  mas  clara- 
mente maravilloso,  y también  porque  Dios  borra  ya  desde  este  mundo 
por  medio  de  saludables  castigos  las  faltas  de  sus  mas  queridos  servido- 
res. Porque  así  como  es  muy  puesto  en  razón  el  no  creer  sin  motivo 
era  también  muy  justo  el  mirar  el  hecbo  mismo  de  la  aparición  como 
un  título  auténtico  ó credencial  que  el  celeste  enviado  presentaba  á la 
crencia  de  todo  oyente  sincero. 

Entretanto  la  multitud  estaba  orando  fuera  del  recinto  en  que  esto 
pasaba,  y en  el  pavimento  que  le  estaba  reservado,  aguardando  que  el 
sacerdote  saliese  á dar  su  bendición  al  pueblo,  según  costumbre,  y em- 
pezaba ya  á estrañar  que  tardase  tanto  el  sacrificador  en  ofrecer  el  sa- 
crificio. Pero  cuando  al  parecer  delante  del  pueblo,  no  pudo  este  al- 
canzar de  él  ninguna  explicación  , y advirtió  que  estaba  mudo  y no  po- 
día expresarse  sino  por  señas , añadido  esto  al  espanto  y turbación  que 
se  notaba  en  su  semblante  , no  dudaron  todos  de  que  había  tenido  algu- 
na visión.  Concluida  la  semana  de  su  ministerio,  se  retiró  al  pueblo  de 
su  habitación,  que  estaba  situado  en  el  país  de  las  montañas  de  la  Ju- 
dea.  Algunos  colocan  este  pueblo  junto  á Emaüs:  muchos  otros  están 
en  la  creencia  que  Zacarías  habitaba  en  Hebron ; y por  fin  algunos  po- 
nen el  nacimiento  de  San  Juan  en  Macheronte,  villa  y fortaleza  edificada 
por  Herodes  el  Grande  mas  allá  del  Jordán,  pero  en  la  parte  que  perte- 
nece al  país  de  la  Judea. 

Algún  tiempo  después  conoció  Elisabeth  con  certeza  que  tendría  un 
hijo,  y desde  entonces  vivió  en  el  retiro.  «He  aquí,  decía  ella  para 
consigo , quo  Dios  me  ha  hecho  un  singular  favor,  fijando  los  ojos  en 
mí  para  librarme  del  oprobio  que  me  cubria  delante  de  los  hombres.» 
Seis  meses  había  que  alimentaba  en  secreto  estas  esperanzas , como  si 
se  avergonzara  de  divulgarlas  á causa  de  su  edad  ya  adelantada;  cuando 
en  otro  pueblo  del  mismo  país  nacieron  esperanzas  mucho  mas  altas 
aun  y mas  asombrosas.  El  cielo  acababa  de  inclinarse  hácia  la  tierra: 
nubes  fecundas  habían  ya  hecho  descender  al  Justo  : en  un  tallo  esca- 
pado de  la  corrupción  original  florecía  la  salud  de  la  humanidad:  Dios 


ELISA  BETH. 


543 

tomaba  el  vestido  de  nuestra  carne.  Una  joven  virgen  de  Nazareth  lla- 
mada María  cambiaba  la  faz  del  mundo  , respondiendo  á la  embajada 
del  Eterno  por  aquellas  palabras  de  fé  y humildad  : « Yo  soy  la  escla- 
va del  Señor  » y la  embajada  le  anunciaba,  en  prueba  de  su  misión, 
que  la  vejez  de  Elisabelh  iba  contra  toda  apariencia  á regocijarse  en  la 
gloria  de  una  tardía  y milagrosa  maternidad. 

María,  luego  que  supo  los  goces  prometidos  á su  parienta  Elisabeth, 
fuese  al  país  de  las  montañas  en  la  ciudad  de  Judá  en  donde  vivía  su 
prima  , debiendo  ser  el  viaje  de  treinta  leguas  alómenos,  cualquiera 
que  fuese  de  los  tres  arriba  citados  el  pueblo  en  que  se  coloque  la  ha- 
bitación de  Zacarías.  A la  llegada  y al  saludo  de  María,  Elisabeth 
sintió  saltará  su  hijo  en  su  seno,  y llena  su  alma  del  espíritu  de  Dios, 
exclamó  : « Eres  bendita  entre  todas  las  mugeres  , y el  fruto  de  tu 
vientre  es  bendito.  » Y preguntó  admirada  de  dónde  le  venia  tanta  fe- 
licidad de  que  viniese  á ella  la  Madre  de  Dios.  « Porque  luego  que  tu 
voz  ha  sonado  en  mis  oidos , añadió,  al  saludarme , mi  hijo  ha  sal- 
tado de  gozo  en  mis  entrañas,  y tú  eres  dichosa  por  haber  creído,  pues 
lo  que  se  le  ha  anunciado  de  parte  del  Señor  será  cumplido. » María  en- 
tonces , inspirada  por  aquel  que  es  la  inteligencia  infinita  y el  Yerbo 
eterno  , pronunció  un  himno  profético  que  las  naciones  cristianas  re- 
piten todos  los  dias  después  de  diez  y nueve  siglos,  y que  puede  llamarse  el 
éxtasis  magnífico  de  la  humildad.  ¡ Qué  misterio  el  de  la  entrevista  de  es- 
tas dos  débiles  mugeres,  representando  la  reconciliación  del  cielo  con  la 
tierra  , de  Dios  que  se  abaja  y viene  á sufrir , con  la  humanidad  que 
se  purifica  y ennoblece,  inaugurando  así  en  el  mundo  el  pensamiento  fun- 
damental déla  civilización  cristiana,  y trazando  en  la  hisloiia  un  sulco  lu- 
minoso y profundo,  por  el  cual  marcharan  los  siglos  para  siempre  mas; 
cuando  en  aquel  mismo  instante,  la  obra  mas  grande  que  habían  creado 
los  hombres  , el  imperio  romano , apoyándose  sobre  ochocientos  años 
de  victorias , teniendo  en  su  mano  el  universo  vencido  y sujeto , y 
cerrando  con  solemnidad  su  templo  de  la  Paz,  no  pudo  hacer  otra  cosa 
que  dejarse  morir  ! 

Tres  meses,  dice  Orsini  en  su  Historia  de  la  Madre  de  Dios,  per- 
maneció la  Virgen  en  el  país  de  los  líeteos,  y paso  esta  temporada  a 
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poca  distancia  de  Ain  en  el  centro  de  un  sombrío  y fértil  valle  donde 
radicaba  la  casa  de  campo  de  Zacarías  ( 1 ).  Entonces  la  hija  de  David, 
profetiza  también  y dotada  de  un  genio  igual  al  del  ilustre  gefe  de  su 
familia,  pudo  contemplar  despacio  el  cielo  estrellado,  los  sonoros  bos- 
ques , y la  vasta  mar  cuyas  olas  agitadas  ó en  calma  resonaban  en  las 
playas  de  la  Syria.  A la  vista  de  aquella  naturaleza  tan  perfecta  en  sus 
pormenores,  y tan  hábilmente  armonizada  en  su  conjunto,  que  es 
todo  maravillas  desde  el  tejido  de  la  flor  y el  ala  del  insecto  hasta  los 
mundos  errantes  que  en  el  espacio  brillan  disipando  el  horror  délas  noches; 
la  Virgen  tal  vez  expresó  con  lágrimas  el  profundo  asombro  que  la  ins- 
piraban las  magníficas  obras  del  Criador. 

Cuan  grande  es , decíase  á sí  misma  la  hija  de  los  profetas , cuan 
grande  el  que  manda  á la  estrella  matutina,  el  que  designa  á la  au- 
rora el  punto  de  su  nacimiento,  el  que  domina  al  trueno  y ante  quien 
se  humillan  los  rayos!  ¡cuan  grande  es!  Pero  su  bondad  iguala  á su 
poder.  Él  es  el  que  ha  dolado  al  hombre  de  inteligencia , y de  instinto 
á los  brutos  , él  provee  á las  necesidades  incesantes  de  todas  sus  ci  ¡atu- 
ras; él  calienta  en  la  arena  el  huevo  del  avestruz,  él  piepaia  su  ali- 
mento al  cuervo  cuando  sus  polluelos  claman  al  cielo  y vagan  hambrien- 
tos por  el  campo.  Y á imitación  del  Salmista,  la  \ n gen  invita  a toda  la 

naturaleza  á bendeeir  con  ella  á su  Hacedor. 

En  sus  travesías  por  los  montes  la  que  mereció  á piadosos  autores 
el  dulce  título  de  margarita  terrestre,  gozábase  contemplando  las  senci- 
llas llores  del  campo  á que  la  comparara  Salomón  en  su  cántico  misterioso. 
Cierto  dia,  según  una  tradición  consignada  por  los  doctores  de  la  Per- 
sia  , la  gloriosa  María  tocó  una  flor  á que  llaman  los  árabes  arlhemisa ; 
y desde  luego  el  contacto  de  su  mano  virginal  comunico  ala  planta  un 
suave  perfume  que  aun  conserva  (2).  La  tradición  de  los  cristianos 
Orientales  designa  también  cierta  fuente  adonde  solia  encaminarse  la 
Madre  de  Jesús  , complaciéndose  en  su  murmullo  y en  la  vista  de  sus 
aguas.  Esta  fuente,  llamada  Nephtoa  en  tiempo  de  Josué,  lleva  hoy 
el  nombre  de  María  ( 3 ) . 

Detrás  de  la  elegante  quinta  del  pontífice  hebreo  estendíase  uno  de 
los  jardines  que  los  Persas  llaman  paraísos,  cuyos  diseños  trajeron  los 
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cautivos  de  Israel  del  pueblo  de  Ciro  y Semíramis.  Allí  se  veian  los 
mas  hermosos  árboles  de  la  Palestina,  á cuyas  sombras  daban  un 
indecible  encanto  las  malas  de  flores  esparcidas  al  acaso  en  los  claros,  y el 
suave  perfume  de  los  naranjos , y las  aguas  que  bajo  las  ramas  pen- 
dientes de  los  sauces  se  deslizaban.  Allí,  por  los  tiernos  cuidados  de  María, 
Elisabelh  olvidaba  tal  vez  los  que  exitaba  en  ella  un  acontecimiento  cuya 
esperánzala  colmaba  de  júbilo,  pero  que  podía  ser  fatal  en  su  avanzada 
edad.  ¡Cuan  religiosos  debían  ser  los  coloquios  de  estas  santas  muge- 
res!  Joven  la  una , sencilla  é ignorante  del  mal  como  Eva  al  salir  de  las 
manos  del  Señor,  anciana  la  otra  y enriquecida  con  un  una  larga  ex- 
periencia del  mundo;  ambas  profundamente  piadosas  y objeto  de  las 
complacencias  de  Jehová;  la  una  llevaba  en  su  seno  por  tantos  años 
estéril  un  hijo  que  había  de  ser  profeta  y mas  que  profeta , y la  otra  al 
gérmen  bendecido  del  Altísimo,  al  gefc  y libertador  de  Israel. 

En  las  hermosas  noches  del  estío , cuando  la  luna  alumbraba  lasen- 
ramadas,  servíase  á la  sombra  de  una  copuda  higuera  o bajo  las  ver- 
des hojas  de  una  crecida  vid  (4)  lacena  de  la  opulenta  familia;  cor- 
deros nutridos  con  la  aromática  yerba  de  los  montes,  trozos  de  cabrito, 
peces  cogidos  por  pescadores  sidonios , panales  de  miel  silvestre  sacados 
del  hueco  de  añejas  encinas;  y colocados  en  canastillos  de  palma  dies- 
tramente tejidos , dátiles  de  Jericó  que  hasta  en  la  mesa  de  Cesar  figu- 
raban, albaricoques  de  Armenia,  alfónsigosde  Alcpo,  y sandías  de  Egipto; 
he  aquí  los  manjares  de  que  solia  componerse.  El  vino  de  los  ribazos 
de  Engadi , guardado  en  cubas  de  piedra  por  el  mayordomo  del  prínci- 
cipe  de  los  sacerdotes,  circulaba  en  ricas  copas  surtidas  por  sirvientes 
de  agradable  presencia.  La  Virgen,  frugal  en  la  abundancia  como  en  la 
medianía,  contentábase  con  algunas  frutas,  escasa  cantidad  de  lactici- 
nios y una  copa  de  agua  de  la  fuente  de  Nephtoa.  No  era  una  virtud  de 
posición  su  templanza;  era  un  hábito  de  elección. 

Para  realzar  la  humildad  de  María,  á la  verdad  bien  constante,  han 
pretendido  algunos  que  ejercía  en  casa  de  Elisabelh  las  funciones  de  sir- 
vienta y poco  menos  que  de  esclava. 

Esta  es  un  inconsecuencia  chocante.  Jamás  hubiera  permitido  Elisa- 
belh  que  se  abatiese  hasta  tal  punto  en  su  pi  esencia  una  mugei,  a quien 
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proclamara  ella  misma  Madre  de  su  Señor,  sublimándola  en  gran  ma- 
nera sobre  todas  las  hijas  de  Sion.  Ni  debía  escasear  de  esclavos  y 
sirvientes  la  santa  esposa  de  Zacarías;  reconocido  está  por  cristianos, 
árabes  y judíos  que  esta  familia  era  muy  distinguida,  como  que  el  ilus- 
tre nacimiento  de  san  Juan  Bautista  deslució  de  algún  modo  el  de  Jesu- 
cristo, procedente  de  padres  harto  menos  notables  y que  vivían  en  la  po- 
breza como  la  gente  común. 

Nada  Babia  pues  de  penoso  ni  de  servil  en  los  cuidados  que  á Isabel 
prodigaba  la  amable  y dulcísima  Virgen;  eran  las  atenciones  oficio- 
sas y delicadas  que  hubiera  tributado  á su  madre  si  se  la  conservase 
el  cielo ; y sin  duda  con  frecuencia  creía  ver  nuevamente  á los  autores 
de  sus  dias  en  aquellos  esposos  venerables,  cariñosos  y fieles  que  la 
amaban  como  á una  bija,  y que  desde  la  primera  entrevista  en  que  de 
un  modo  tan  admirable  se  reveláran  sus  grandezas,  le  manifestaban 
un  sentimiento  de  admiración  mezclada  de  respeto  que  María  se  esfor- 
zaba en  combatir  con  humildad , pero  que  no  alcanzaba  á desvanecer. 

Fáciles  comprender,  dicen  los  Padres,  cuantas  bendiciones  atrajo  la 
visita  de  la  Virgen  sobe  la  familia  sacerdotal  que  tan  tiernamente  la 
acogiera.  Si  el  Señor  bendijo  áObedcdom  y á cuanto  le  pertenecía  hasta 
el  extremo  de  ser  envidiado  de  un  rey  por  haber  guardado  tres  me- 
ses en  su  casa  el  Arca  de  ja  alianza  ¡qué  gracias  celestiales  no  debieron 
atraer  sobre  Zacarías  y los  suyos  los  tres  meses  que  permaneció  entre 
ellos  la  muger  privilegiada  de  que  no  era  mas  que  una  figura  el  Arca  de 
la  antigua  ley,  por  santa  y temible  que  fuese ! La  pureza  perpetua  de 
San  Juan  fue  efecto,  dicesan  Ambrosio,  de  la  unción  y gracia  que  en 
su  alma  infundió  la  presencia  de  María. 

Con  tan  risueños  y oportunos  cuadros  describe  Orsini  la  permanencia 
de  la  Madre  de  Dios  en  la  casa  de  Elisabeth.  En  cuanto  á si  María  asis- 
tió ó no  en  el  parto  de  su  prima,  no  se  sabe  de  un  modo  preciso.  Oríge- 
nes, San  Ambrosio  y otros  graves  autores  , así  antiguos  como  moder- 
nos, se  declaran  por  la  afirmativa;  pero  otros  teólogos  , no  menos  res- 
petables, han  abrazado  la  opinión  contraria  , apoyándose  principalmen- 
te en  el  pasaje  de  San  Lucas  , que  no  habla  del  parto  de  Elisabeth  si- 
no después  de  haber  regresado  la  Virgen  de  Galilea.  El  historiador  de 


ELISA  BETH.  547 

María  examina  mas  detenidamente  esta  cuestión  , y se  decide  por  la 
presencia  de  la  Virgen. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere  , llegado  el  tiempo  oportuno  en  que  Elisa- 
betli  debia  dar  al  mundo  el  precursor  del  Mesías,  dio  felizmente  á luz 
un  hijo  , el  dia  24  de  junio  , según  la  creencia  comunmente  recibida 
en  la  Iglesia. 

Apenas  se  hizo  pública  la  voz  de  tan  dichoso  alumbramiento , acu- 
dieron de  todas  partes  los  vecinos  y parientes  para  felicitarla  por  la 
misericordia  que  con  ella  había  usado  el  Señor , y á tomar  parte  en 
su  justo  regocijo.  Ocho  dias  después , volviéronse  á juntar , según  cos- 
tumbre , los  parientes  , para  la  ceremonia  de  la  circuncisión  , y pre- 
guntaron á la  madre  qué  nombre  se  habia  de  poner  al  .niño , que- 
riendo imponerle  todos  el  de  Zacarías , como  su  padre.  Pero  la  madre, 
tomando  la  palabra  , se  opuso  á ello  y les  dijo:  «Su  nombre  sera  Juan.» 
Hiciéronle  presente  que  aquel  nombre  era  nuevo  y cstraño  en  la  fami- 
lia, no  habiendo  noticia  que  tal  se  hubiese  llamado  ninguno  de  ella; 
pero  firme  Elisabeth  en  su  propósito  , sin  duda  por  secreta  inspira- 
ción del  cielo  , se  determinó  consultar  al  padre  y conformarse  con  su 
resolución.  Por  medio  de  senas  se  hizo  á Zacarías  esta  pregunta  : ¿Qué 
nombre  pondremos  al  infante?  Y tomando  Zacarías  una  tablilla,  es- 
cribió estas  palabras  : Juan  es  su  nombre.  Al  instante  su  lengua  , que 
la  incredulidad  habia  ligado,  quedó  suelta  por  la  obediencia  y la  l'é 
manifestada  por  él  en  seguir  los  preceptos  del  ángel.  Todos  los  presentes 
quedaron  sobrecogidos  de  pasmo  y de  temor:  la  fama  de  aquellas  ma- 
ravillas se  esparció  por  las  montañas  dcJudea,  y decían  lodos  al  escu- 
charlas: «Quién  piensas  que  será  esc  nino?  porque  en  él  está  la  mano 

del  Señor. » 

El  afortunado  Zacarías  no  solo  obtuvo  el  perdón  de  su  falta,  manifes- 
tado por  la  restitución  del  uso  de  la  palabra  , sino  que  se  sintió  de  re- 
pente inspirado  por  el  espíritu  del  Señor,  que  descoi  re  el  velo  de  lo 
futuro  , y publicó  por  un  célebre  cántico , que  Dios  iba  <í  cumplir  las 
promesas  hechas  á Abraham  , que  se  acercaba  el  Mesías  , y que  el  ni- 
ño recien  nacido  seria  su  precursor. 
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Bendito  el  Señor  sea 
Dios  de  Israel , que  visitar  le  plugo  , 

A su  pueblo  , y hacer  que  en  este  dia 
Redimido  , se  vea 
Libre  y esento  del  pesado  yugo 
Y dura  esclavitud  en  que  yacía. 

Con  noble  valentía 
En  la  casa  real  ha  levantado 
De  su  siervo  David  el  estandarte 
De  nuestra  salvación  ; y victorioso  , 

Lo  que  por  tantos  siglos  anunciado 
Nos  había  por  una  y otra  parte 
En  coro  armonioso , 

La  voz  dulce  y sonora 

De  sus  profetas , nos  lo  cumple  ahora. 

AI  fin  nos  ha  salvado 
De  nuestros  enemigos;  del  encono 

Y del  odio  que  tantos  nos  tenían  , 

Nos  ha  ya  libertado. 

Ya  en  íin  de  nuestros  padres  en  abono 
Su  piedad  ejercita  cual  querían 
Ellos  , y le  pedian. 

Acordóse  del  pacto  y alianza 
Que  por  ellos  habia  establecido 
Con  santo  irrevocable  testamento ; 

Y no  frustró  la  firme  confianza 
Que  en  su  veracidad  hemos  tenido  , 

Fiel  á su  juramento 

Con  que  á Abraham  dijera , 

Nuestro  padre , este  bien  que  nos  hiciera. 

Para  que  sin  temores  , 

Libres  ya  de  enemigos , consagremos 
En  justicia  y piedad  á su  sagrado 
Culto  y á sus  honores 
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La  vida  y libertad  que  le  debemos. 

Y tú  , pequeño  infante,  tú  llamado 
Serás  y celebrado 
Profeta  del  Altísimo , y delante 
De  él  irás  preparándole  el  camino  ; 

Enseñando  la  ciencia , que  aun  ignora  , 

De  salud  á su  pueblo  ; y al  errante 
Pecador  el  perdón  que  su  divino 
Favor  al  que  lo  implora 
Contrito  y pesaroso , 

Está  siempre  ofreciendo  generoso. 

Tal  es  el  entrañable 

Amor  de  nuestro  Dios , con  que  ha  venido 
Cual  claro  sol  que  sale  del  oriente , 

Amoroso  y afable , 

A visitarnos  hoy  , desde  el  subido 
Trono  de  luz  que  habita  refulgente. 

Y á la  mísera  gente 

Que  yace  entre  tinieblas  sumergida  , 

De  la  sombra  mortal  que  la  rodea  , 

Viene  á sacar  con  luz  que  la  ilumine  , 

Mostrándole  derecha  y bien  seguida 
La  senda  de  la  paz  ; y el  hombre  vea 

Y seguro  camine 
Por  ella  , él  le  guie 

Para  que  así  su  pié  no  se  desvie. 


El  niño  Juan  crecía  en  gracia  delante  de  Utos  , y el  concurso  de  tan- 
tas maravillas  como  sucedieron  en  su  naeimtento  le  h. cerón  celebre  en 
toda  laJudea  Refiere  san  Pedro  Alejandrino  como  un  hecho  pubhco  y 
conocido,  que  cuando  el  sanguinario  Heredes  buscó  al  niño  esos  para 
quitarle  la  vida , quiso  hacer  lo  propio  con  el  ntno  Juan  por  el  rutdo  que 
había  metido  en  el  mundo  su  nacimiento;  pero  que  le  ld.ro  su  madre 
Elisabeth,  retirándose  con  él  al  desierto,  hasta  que,  muerto  Heredes, 
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pudo  volver  libremente  á buscar  á Zacarías;  aunque  dejando  á san  Juan 
en  el  mismo  desierto,  en  donde  dispuso  el  Espíritu  Santo  que  se  man- 
tuviese hasta  el  tiempo  de  su  predicación.  Sea  de  esto  loque  fuere,  es 
una  verdad  que  permaneció  poco  tiempo  entre  los  hombres.  Retiróse  jo- 
ven todavía  en  la  soledad,  huyendo  del  tumulto  de  las  ciudades,  y de 
las  reuniones  de  la  multitud.  Fue  pues  á buscar  un  aire  mas  puro 
que  el  del  siglo,  una  morada  en  donde  el  cielo  pudo  reflejarse  con  mas 
resplandor,  un  retiro  en  donde  pudiese  él  disfrutar  de  las  conversa- 
ciones de  los  ángeles  y de  la  familiaridad  de  Dios.  Habitaba  en 
las  cavernas  que  se  hallan  situadas  á lo  largo  del  Jordán.  En  el  siglo 
VI  se  edificó  una  iglesia  y un  monasterio  sobre  los  peñascos  en  donde 
la  tradición  aseguraba  que  había  permanecido  el  santo  Precursor.  Fiel 
á los  mandatos  del  ángel  que  había  anunciado  su  venida , nunca  bebió 
vino  ni  otro  licor  alguno  de  los  que  pueden  embriagar;  no  comia  sino 
pobres  y mezquinos  alimentos:  miel  salvaje  que  encontraba  sobre  los 
árboles  ó en  las  pendientes  ó hendiduras  de  las  rocas  y algunas  lan- 
gostas insípidas,  como  los  pobres  que  las  tomaban  comunmente  por  ali- 
mento en  la  Arabia,  en  el  África  y algunas  veces  en  la  Palestina.  A 
la  austeridad  del  alimento  acompañaba  la  del  vestido.  El  solitario  lleva- 
ba una  samarra  de  pelo  de  camello  atada  en  la  cintura  con  una  correa 
de  cuero , pasando  dias  y noches  enteras  en  conversar  con  Dios  ,~,y  dis- 
poniéndose con  la  oración , con  el  ayuno  y con  todo  género  de  peniten- 
cia para  el  ejercicio  de  su  ministerio.  Por  esta  vida  pasada  en  la  inocencia 
y en  la  mortificación  de  todos  los  sentidos,  es  tenido  Juan,  según  tes- 
timonio de  San  Agustín  y San  Gerónimo,  por  modelo  de  la  vida  retirada 
y austera  de  los  anacoretas,  y de  tantos  hombres  que,  huyendo  ya  de  los 
halagos  ya  de  las  persecuciones  del  mundo , habían  de  dar  fama  al  de- 
sierto. Al  inspirarle  Dios  la  idea  y el  valor  para  una  vida  tan  penitente, 
quería  sin  duda  impresionar  fuertemente  la  vista  grosera  de  los  Judíos, 
ensenándoles  á respetar  las  doctrinas  y las  reprehensiones  que  debian 
fluir  de  tan  santa  boca.  Pues  para  todo  el  mundo,  pero  principalmente 
para  un  pueblo  que  sabe  lo  que  es  sufrir,  hay  en  estas  bruscas  y volun- 
tarias mortificaciones  de  los  sentidos  una  elocuencia  mucho  mas  poderosa 
y convincente  que  la  de  la  palabra. 
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En  la  época  ile  la  predicación  de  San  Juan,  que  liabiade  precederá 
la  de  Jesús  , el  mundo  presentaba  un  espectáculo  lamentable  al  par  que 
extravagante  , en  el  que  , según  dice  muy  bien  el  historiador  de  María, 
lo  burlesco  se  daba  la  mano  con  lo  horrible.  El  Árabe  y el  Galo  , des- 
pués de  haber  conservado  por  espacio  de  muchos  siglos  la  idea  primor- 
dial de  la  unidad  de  Dios,  adoraban  la  acacia  y la  encina:  el  Indio 
divinizaba  el  Ganges,  ó inmolaba  víctimas  humanas  á Sactis,  diosa 
de  la  muerte ; el  Egipcio  tributaba  un  devoto  culto  al  ajo,  al  loto , y á 
casi  todas  las  plantas  bulbosas  ; las  poblaciones  desconocidas  de  la  jo- 
ven América  adoraban  al  tigre  , al  buitre,  á las  tempestades  y á las  so- 
noras cataratas  : finalmente  los  Griegos  y los  Romanos,  según  su  pro- 
pia confesión , llenaban  sus  templos  de  demonios  ó espíritus  maléficos  é 
impostores;  y esas  naciones  de  tanto  ingenio,  tan  civilizadas,  y que 
abundaban  en  hombres  de  un  mérito  superior , habían  divinizado  el 
vicio  en  sus  formas  mas  vergonzosas  , y poblado  su  olimpo  de  la- 
drones, de  adúlteros  y de  homicidas.  Las  costumbres  eran  consiguien- 
tes á las  creencias : la  corrupción  descendiendo  como,  un  vasto  rio  de 
lo  alto  de  las  siete  colinas  imperiales , inundaba  todas  las  provincias. 

• Y quebabia  de  ser  en  medio  deesas  aberraciones  deplorables  de  la 
soberbia  razón  , esa  reina  de  las  inteligencias  que  toma  su  estrecho 
horizonte  por  los  límites  del  universo  , y pone  á sus  dioses  sobre  el 
lecho  de  Procustio?  ¿donde  estaba  su  imperio?  ¿donde  babia  plantado 
su  bandera , mientras  que  por  todas  partes  eran  balidos  en  brecha  sus 
baluartes  ? Si  ella  podía  sin  auxilio  estraño  reconquistar  el  terreno  que 
había  perdido,  ¿porque  no  lo  hizo?...  pero  bien  conoció  que  el  torren- 
te traspasaría  sus  débiles  diques  , é impotente  á contenerlo,  se  conten- 
tó con  observar  sus  estragos.  Apoyada  en  la  filosofía , lloraba  sobre 
los  restos  exánimes  del  cuerpo  social,  cuya  caída  no  pudo  prevenir . so- 
brevino el  Cristianismo,  que  dijo  al  cadáver.  Levántate  ymaicha,  y 

sucedió  según  su  palabra.  . 

En  no  menos  deplorable  situación  se  bailaba  la  nación  Judia.  Los  Ro- 
manos hacían  pesar  sobre  su  frente  un  yugo  de  hierro , y se  le  hacia 
difícil,  y á veces  peligroso  observar  exactamente  la  ley  divina.  Hom- 
bres profanos  disponían  de  la  silla  de  Aaron,  colocando  en  ella  arbi- 
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trariamenle  pontífices,  arrojándolos  de  ella  por  capricho.  Las  diversas 
sectas,  Fariseos,  Sedúceos  , alteraban  la  pureza  de  las  creencias  an- 
tiguas , y turbaban  los  espíritus  con  la  confusión  de  sus  doctrinas.  En 
medio  de  este  caos , la  espectacion  del  Mesías  había  mudado  de  carác- 
ter , y en  lugar  de  esperar  en  un  príncipe  que  volvería  la  verdad  á 
los  entendimientos,  la  pureza  á las  conciencias  , la  santidad  á las  cos- 
tumbres y á las  leyes  , y de  consiguiente  la  paz  al  mundo ; la  mayor 
parle  de  los  Judíos  imploraban  un  rey  héroe  y conquistador  que  con  la 
espada  en  la  mano  los  libraría  de  la  dominación  extrangera.  De  otra 
parte  la  moral  seguía  también  á las  creencias  , pues  la  Judea  , que  no 
se  había  librado  tampoco  del  contagio  del  vicio  , se  iba  depravando 
con  una  asombrosa  rapidez : su  religión  no  consistía  en  sus  dogmas 
fundamentales,  sino  en  una  multitud  ¡numerable  de  su  perfetaeiones  pa- 
rásitas , y las  ilusiones  de  sus  rabinos  eran  anunciadas  desde  la  cátedra 
de  jMoysés.  Un  pequeño  número  solamente  había  conservado  las  pri- 
mitivas tradiciones  , y penetrando  el  sentido  elevado  de  los  oráculos 
divinos,  llamaba  con  todos  sus  deseos  el  reino  espiritual , que  es 
la  patria  de  todos  los  hombres  , el  hogar  de  lodos  los  pueblos  , y que 
está  destinado  á atravesar  todos  los  siglos  para  entrar  triunfante  en 
la  eternidad. 

Tal  era  la  disposición  del  espíritu  público  cuando  á los  treinta  años 
de  su  edad  , Juan  , hijo  de  Zacarías  y de  Elisabeth , fue  llamado  por 
una  voz  del  cielo,  que  era  la  señal  de  su  misión  santa,  y empezó 
la  obra  á la  cual  era  providencialmente  destinado.  Hallábase  enton- 
ces en  el  desierto  de  la  Judea  entre  la  ciudad  de  Jericó  y la  em- 
bocadura del  Jordán.  Pareció  como  transfigurado  por  la  santidad  de  su 
vida,  y así  era  que  su  palabra  tenia  una  autoridad  extraordinaria. 
Cuando  un  hombre,  en  medio  de  un  pueblo  sensual  y grosero,  se  presenta 
como  un  ser  superior  no  solo  á las  debilidades  hamanas , sino  hasta 
á las  exijencias  mismas  de  la  naturaleza , domando  todos  los  instin- 
tos y propensiones,  y conservando  al  propio  tiempo  una  entereza  de 
espíritu  á toda  prueba,  y una  notable  supremacía  de  inteligencia  y de 
valor,  como  una  sublime  emanación  de  una  fuerza  sobrehumana,  sus 
palabras  adquieren  una  energía  de  fuego  y un  poder  irresistible  sobre 
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la  multitud  : y aun  en  este  siglo  escéptico  y mofador , que  hasta  se 
desdeña  muchas  veces  de  creer  en  la  existencia  de  la  virtud , estamos 
viendo  el  poderoso  ascendiente  que  ejercen  , aun  sobre  las  masas  cor- 
rompidas é indómitas  esos  pocos  hombres  que  vemos , rara  excepción 
por  cierto',  pero  gloriosa,  del  egoísmo  general , cuyas  privaciones,  sa- 
crificios , desinterés  y pureza  de  costumbres  hacen  creer  al  espíritu 
menos  dócil  en  la  realidad  de  una  vida  santificada  y en  las  esperan- 
zas del  cielo.  El  temor  de  no  herir  la  modestia  de  la  humildad  detie- 
ne en  este  momento  nuestra  pluma.  Las  mortificaciones  pues  y las 
austerezas  de  Juan  elevaban  su  voz  para  apoyar  sus  doctrinas  y sus 
amenazas.  «Haced  penitencia  , decía  , porque  el  reino  de  Dios  se  acer- 
ca. » y la  multitud  se  inclinaba  humildemente  á estas  palabras.  La  Ju- 
dea  , Jcrusalcn  , y los  contornos  del  Jordán  le  enviaban  numerosos 
oyentes,  que  hacían  la  confesión  desús  faltas,  y recibían  el  bautismo.  Este 
bautismo  no  era  solamente  una  de  aquellas  abluciones  religiosas  que  se 
hallan  en  los  antiguos  pueblos , y que  el  legislador  de  los  Hebreos  ba- 
hía instituido  en  grande  número  : era  una  purificación  de  naturaleza  mas 
elevada  , y que  consagrando  al  hombre  á la  penitencia,  le  preparaba 
para  recibir  la  verdad  evangélica  en  toda  su  grandeza  y severidad. 

Ni  ha  de  creerse  tampoco  que  solo  el  vulgo  corriese  hácia  el  nuevo 
profeta.  Si  muchos  Fariseos  , considerándose  como  justificados  por  su 
ciencia  de  la  ley  y despreciando  el  consejo  de  Dios  sobre  ellos  , se 
abstuvieron  de  escuchar  al  Precursor,  le  acusaron  hasta  de  manía  in- 
sensata , y le  hicieron  un  crimen  de  su  vida  penitente no  obstante, 
otros  doctores  de  la  ley , hombres  sabios  y poderosos  , vinieron  á pedir- 
le el  bautismo.  Mas  sea  que  Dios  les  hiciese  ver  que  su  corazón  es- 
taba corrompido  por  el  orgullo  y por  la  hipocresía  , ó sea  que  quisiese, 
humillándolos  primero  , conducirlos  á una  mas  completa  conversión, 
los  acogía  con  palabras  llenas  de  dureza  y de  reproches  : « O raza  de 
vívoras,  les  decía  , quién  os  ha  enseñado  que  así  podréis  huir  de  la  ira 
que  os  amenaza?  haced  dignos  frutos  de  penitencia,  y no  andéis  di- 
ciendo : Tenemos  á Abraham  por  padre.  Porque  yo  os  digo  que  de  es- 
tas piedras  puede  hacer  Dios  nacer  hijos  de  Abraham.  La  segur  está 
puesta  ya  en  la  raíz  de  los  árboles : todo  árbol  que  no  dá  buen  fru- 
tomo  ií.  70 
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lo,  será  cortado  y arrojado  al  fuego.  » El  celo  es  como  el  genio  y co- 
mo toda  fuerza  que  tiene  conciencia  de  sí  misma  , dulce  y accesible 
con  los  débiles  y con  los  pequeños,  firme  é intratable  con  los  orgullosos 
y con  los  hipócritas. 

Porque  á la  multitud  que  se  dirigía  con  sincera  sencillez,  y el  cora- 
zón movido  de  arrepentimiento , el  solitario  le  hablaba  con  una  extre- 
mada dulzura,  sin  perder  nada  de  su  autoridad;  hubiérase  dicho  que 
era  un  padre  en  medio  de  su  hijos.  Cuando  se  le  preguntaba:  ¿«Qué 
es  lo  que  debemos  hacer?»  respondía  diciendo:  «El  que  tiene  dos  ves- 
tidos da  al  que  no  tiene  ninguno,  y haga  otro  tanto  el  que  tiene  que 
comer. » Con  estas  pocas  palabras  sentaba  el  gran  principio  de  la  li- 
mosna y de  la  caridad,  ley  fundamental  de  la  sociedad  evangélica,  obli- 
gatoria del  rico  con  el  pobre , y cuyo  olvido  pone  á las  sociedades  mo- 
dernas al  borde  de  un  precipicio.  Cuando  el  Cristianismo  dio  la  libertad 
á los  esclavos,  y dispensó  á sus  dueños  del  deber  de  mantenerlos,  con- 
tó con  esta  ley  de  benelicencia  para  armonizar  suavemente  la  sociedad, 
y poner  una  justa  compensación  al  forzoso  desequilibrio  de  las  fortunas.  El 
egoísmo , hijo  del  olvido  de  Dios  y de  su  ley  santa , ha  desconocido  este 
fecundo  principio  de  hermandad  humanitaria,  y la  multitud  hambrien- 
ta y sin  amparo,  sin  las  alas  maternales  de  la  Religión  bajo  que  cobi- 
jarse, lia  arrojado  un  grito  profundo  de  dolor  que  conmueve  las  entra- 
ñas, y amenaza  al  egoísmo  de  conservación  otro  egoísmo  de  invasión, 
que  haciendo  bambolear  la  sociedad  por  sus  cimientos , amenaza  de- 
vorar al  mundo. 

Los  publícanos  venian  también  á pedir  consejo:  eran  los  Judíos  que 
tenían  arrendados  los  tributos  pecuniarios  que  gravitaban  sobro  el  pue- 
blo , y que  debían  responder  de  ellos  á los  recaudadores  del  Estado. 
Este  empleo  nada  tenia  en  sí  que  fuese  ilegítimo  ó deshonrado , pero 
.era  odioso  á una  nación  celosa  de  su  independencia.  El  Precursor  no 
buscaba  los  aplausos  lisonjeando  las  ideas  admitidas  y las  preocupa- 
ciones populares ; y á estos  hombres  señalados  con  la  aversión  públi- 
ca , decía  con  la  mayor  bondad  , cuando  le  preguntaban  que  debían 
practicar  para  salvarse : « No  exijáis  mas  de  lo  que  os  está  orde- 
nado. » Hasta  los  soldados  venian  á presentarse  al  bautismo , y á pe- 
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dir  que  conducta  debían  tener,  y les  decía:  «no  hagais  extorsiones  á 
nadie , ni  uséis  de  fraudo , y contentaos  con  vuestras  pagas.  » Asi  se 
cumplían  las  gloriosas  palabras  pronunciadas  en  otro  tiempo  sobre  Juan 
por  el  ángel  y por  Zacarías  : « ti  conducirá  a los  hijos  de  Israel  al  Se- 
ñor su  Dios  , reconciliará  á los  padres  con  los  hijos  , y dará  al  pue- 
blo el  conocimiento  de  la  salud.  » 

Viendo  los  Judíos  la  extraordinaria  santidad  de  S.  Juan  Bautista,  y 
la  inmensa  multitud  que  acudía  a el  para  recibir  el  bautismo,  le  mi- 
raban como  un  profeta , y aun  pensaban  que  podía  muy  bien  ser  Cristo. 
«En  cuanto  á mí,  les  decía  este  hombre  lleno  de  humildad,  os  bautizo 
en  el  agua;  pero  otro  vendrá  mas  poderoso  que  yo,  al  cual  no  soy  dig- 
no de  desatar  la  correa  de  su  calzado.  Este  os  bautizará  con  el  Espíritu 
Santo,  y con  el  fuego  déla  caridad.»  Con  estas  palabras  señalaba  el 
carácter  de  la  ley  evangélica,  que  pone  al  alma  en  directa  comunicación 
con  el  Espíritu  divino  , la  ilustra  y la  enciende  con  la  caridad , este  in- 
cendio que  arde  en  el  corazón  de  Dios , descendiendo  al  través  de  todos 
los  mundos,  abrasando  las  criaturas  inteligentes,  volviendo  al  trono  del 
Eterno , como  una  cadena  que  enlaza  al  universo  entero  con  un  vín- 
culo dulce  y ardiente.  Y añadía  el  profeta:  «El  que  viene  después  de 
mí  tiene  en  su  mano  el  bieldo  (con  que  se-aventa  el  grano)  y limpiará 
su  era , purificándola , y meterá  el  trigo  en  el  granero , quemando  la 
paja  en  un  fuego  inextinguible.»  Este  lenguaje  figurativo  designaba  á 
Jesucristo,  que  semejante  á un  labrador,  separando  la  cizaña  del  buen 
grano , vé  el  fondo  de  los  corazones  con  una  penetración  admirable , 
discierne  los  inocentes  de  los  culpables,  los  justos  y los  malvados,  para 
recojer  los  unos  en  sus  graneros  celestes,  y abandonar  los  otros  al  fuego  do 

sus  venganzas.  . ., 

El  ministerio  del  Precursor  tocaba  ya  á su  fin,  porque  el  Cristo  iba 

á manifestarse,  y llenando  la  Judea  con  su  doctrina  y con  sus  mila- 
gros, alumbrarlo  todo  con  su  vivísima  luz , así  como  el  sol  sepulta  en 
sus  fúlgidos  resplandores  la  claridad  de  las  estrellas.  Conocía  Juan  la 
grandeza  del  Mesías,  pero  ignoraba  aun  basta  que  punto  se  abatiría 
parala  salud  del  mundo.  Y por  esto  quedó  pasmado  al  ver  al  Redentor 
que  se  acercaba  á él  y le  pedia  el  bautismo,  como  si  fuese  un  pecador. 
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Y entonces  le  dijo  con  un  sentimiento  de  veneración  y de  temor:  «Cuan- 
do yo  debo  ser  bautizado  por  vos,  venís  vos  á que  os  bautizo?»  Pero 
Jesús  que  quería  regenerar  la  humanidad  tanto  por  el  ejemplo  como 
por  la  palabra,  y santificarla  antes  en  él,  le  dijo:  «Déjame  hacer 
ahora,  pues  así  debemos  cumplir  toda  justicia.»  Después  de  estas  pa- 
labras Juan  no  vaciló  ya  mas,  y le  bautizó  en  las  aguas  del  Jordán, 
que  fueron  santificadas  por  el  contacto  del  Salvador.  Acabado  el  Bau- 
tismo, salió  Jesús  del  rio,  y se  puso  en  oración.  En  aquel  instante 
mismo  abriéronse  los  cielos , y el  Espíritu  Dios  en  forma  de  palo- 
ma descendió  sobre  Jesús,  y resonó  una  voz  por  las  alturas:  «Este  es 
mi  Hijo  muy  amado  en  el  cual  tengo  mis  delicias. » 

La  imaginación  queda  aquí  como  oprimida  bajo  el  peso  de  tantos 
misterios.  ¡ Que  prodigioso  contraste  de  abatimiento  y de  exaltación  ! Lo 
que  en  concepto  de  Juan  esdel  todo  indecoroso  al  Hijo  de  Dios,  lo  llama 
una  justicia  y un  deber  que  le  conviene  cumplir.  ¡Que!  Ser  bautiza- 
do como  un  pecador  por  un  puro  hombre,  por  aquel  á quien  él  mis- 
mo había  santificado  en  el  seno  de  su  madre!  No  debe  sorprender- 
nos la  admiración  de  Juan,  ni  su  repugnancia,  ni  sus  esfuerzos  para 
oponerse  á Jesús.  Mas  en  este  santo  combate  vencerá  la  humildad  del 
Salvador,  y Juan  se  creerá  obligado  á ceder  por  respeto. 

Borlo  demás,  á Jesús  no  le  dá  cuidado  alguno  el  concepto  que  la 
multitud  formará  de  su  persona  , ni  menos  piensa  en  que  el  bautismo 
que  vá  á recibir  será  una  prevención  poco  favorable  á su  misión  di- 
vina, y que  jamás  se  creerá  que  quien  así  se  confunda  con  los  peca- 
dores sea  el  santo  de  los  santos.  Ni  aun  le  ocurre  la  idea  que  por 
esta  acción  desmiente  , digámoslo  así,  el  honorífico  testimonio  que  en  di- 
versas ocasiones  ha  dado  de  él  su  precursor.  Él  representa  á los  peca- 
dores , ha  venido  á pagar  por  ellos,  y bajo  este  respeto,  justo  es 
que  se  humilie , que  se  anonade.  Lo  concerniente  á la  manifestación  de; 
su  persona  divina  no  le  toca  á él  ahora  ; esto  queda  para  su  Padre:  su' 
negocio  es  glorificarle , abatiéndose  , y dando  de  sí  las  mas  humillan- 
tes ideas.  Pero  los  cielos  se  rasgan  de  repente  , y se  abren  por  prime- 
ra vez  á la  tierra  para  inundarla  de  gloria.  La  voz  del  Eterno  ha  reso- 
nado en  las  alturas , y se  deja  oir  de  los  hombres : las  celestes  cohor- 
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tes  descienden  hasta.  la  región  de  las  nubes , paia  gloiificai  al  Yerbo 
Dios  hecho  hombre,  i Que  testimonio  tan  brillante  rinden  de  la  divini- 
dad de  Jesucristo  las  dos  otras  personas  de  la  adorable  Irinidad!  Lo 
preveía  Jesús  , mas  como  á hombre  no  lo  deseaba : no  se  humilló  para 
procurársela  ;’no  se  alegró  de  ello  para  sí  mismo,  y nada  se  atribu- 
yó á sí  de  la  gloria  que  le  daba  en  el  concepto  de  los  que  presentes  se 
hallaban.  Comparad  este  testimonio  celestial , con  los  que  Juan  Bau- 
tista dió  á Jesús , y con  los  que  Jesús  dio  á sí  mismo  en  otras  oca- 
siones indispensables.  ¡ Que  diferencia  en  el  aparato,  en  la  magnificen- 
cia y en  la  impresión  que  debían  producir  ! Del  seno  esplendoroso  del 
trono  del  Padre  desciende  el  Espíritu  Dios  visiblemente  y viene  á po- 
sar sobre  la  cabeza  de  Jesucristo : el  Padre  habla  , y declara  con  fuer- 
te y majestuosa  voz  , que  este  hombre  que  acaba  de  abatirse  basta  igua- 
larse con  los  culpables,  es  su  muy  querido  Hijo,  objeto  de  sus  com- 
placencias inmortales  ! 

La  común  opinión  de  las  iglesias  cristianas  en  Oriente  y en  Occiden- 
te es  que  el  Hijo  de  Dios  fue  bautizado  en  el  Jordán  al  fin  del  año  tri- 
gésimo de  su  vida  mortal , el  sexto  dia  de  enero ; y sobre  esta  tradi- 
ción antigua  y universal  se  fundó  una  fiesta  solemne  reunida  en  Occiden- 
te á la  adoración  de  los  Magos , pero  que  en  Oriente  no  tiene  mas 
objeto  que  el  celebrar  el  bautismo  del  Señor.  1 ampoco  está  bien  fija- 
da la  opinión  acerca  el  lugar  y la  época  de  este  suceso  tan  grandioso 
en  los  fastos  de  la  religión.  Pero  es  cierto  , no  obstante,  que  la  ribera 
occidental  del  Jordán  , un  poco  mas  arriba  de  su  embocadura  en  el 
mar  Muerto,  fué  el  teatro  de  la  manifestación  del  Hijo  de  Dios.  Ade- 
más , desde  los  primeros  siglos  del  cristianismo  , existía  la  íntima  per- 
suacion  de  que  esta  manifestación  gloriosa  había  tenido  lugar  a cinco 
leguas  mas  allá  del  lago  Asfalto.  Esta  tradición  se  conservo;  Gre- 
gorio de  Tours  la  refiere,  y está  consignada  en  las  retacones  del  tiempo  de 
las  Cruzadas,  y los  viajeros  modernos  la  hallan  establecida  aun  en  el  país. 
La  emperatriz  Helena  hizo  edificar  en  el  parage  designado  un  edifico  reli- 
gioso muchas  veces  derribado  y restablecido  , y dcslruidoal  fin.  En  aquel 
lugar  se  vio , durante  mucho  tiempo,  una  cruz  de  madera  de  la  altura 
de  un  hombre  , á cuyos  piés  corrían  las  ondas  del  mas  santo  de  los  ríos.. 
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A la  ruidosa  fama  de  los  sucesos  de  Juan  , los  principales  de  entre 
los  Judíos  sintieron  nuevas  inquietudes  , y le  mandaron  una  diputa- 
ción al  lugar  en  donde  se  había  retirado , desde  la  otra  parte  del  Jor- 
dán , para  saber  de  su  propia  boca  lo  que  era,  porque  estaban  lle- 
nos los  espíritus  de  la  próxima  venida  del  Mesías.  «No  soy  yo  el  Cris- 
to , respondió.  » — « ¿Quién  sois  pues?  Sois  tal  vez  Elias?»  — Por- 
que es  doctrina  de  las  Escrituras  que  el  profeta  Elias  vive  todavía  en 
la  mansión  á donde  Dios  le  arrebató  , y que  vendrá  en  los  últimos 
dias  del  mundo  á volver  á conducir  los  hijos  de  Israel  á la  verdad  , y á 
desviar  su  cabeza  del  eterno  anatema.  «Tampoco  soy  Elias,  respondió 
el  Precursor.  » — «¿Sois algún  profeta?»  — « No. » — « Pues  ¿quien 
sois?  decídnoslo  , paraque  podamos  dar  la  respuesta  á los  que  nos  han 
enviado  ¿Que  es  lo  que  nos  decís  de  vos  mismo? » — « Soy  la  voz 
del  que  clama  en  el  desierto  : Caminad  rectos  por  las  vias  del  Señor,  se- 
gún las  palabras  del  profeta  Isaías. » Pues  aquellos  diputados  eran  de 
la  secta  orgullosa  de  los  Fariseos,  que  gozaba  entre  los  Judíos  grande 
reputación  de  ciencia  y de  piedad;  pero  realmente  tenían  menos  celo  pa- 
ra conocer  la  verdad  que  envidia  contra  el  que  la  proclamaba  , cuya  glo- 
ria eclipsaba  la  suya  : no  comprendieron  pues  , ó aparentaron  no  com- 
prehender.  «¿Porque  pues  bautizáis  le  dijeron,  si  vos  no  sois  ni  el 
Cristo,  ni  Elias,  ni  profeta?  » « Yo  bautizo  en  el  agua  , les  contestó  el 
santo  solitario,  pero  uno  hay  entre  vosotros,  á quien  vosotros  no  cono- 
céis, y que  vendrá  luego  después  de  mí.  » Pero  los  enviados  de  la  Si- 
nagoga no  querían  abrir  los  ojos : los  viejos  poderosos  no  pueden  sufrir 
que  se  Ies  inquiete  ó que  seles  desposesione;  no  consideran  la  insti- 
tución que  ellos  representan  sino  al  través  de  su  propia  felicidad  y de  la 
gloria  de  su  existencia , haciéndose  sordos  á las  advertencias  y á las 
amenazas  del  porvenir. 

En  la  mañana  siguiente  Juan  , habiendo  visto  al  Salvador  que  ve- 
nia hácia  él  cerca  del  Jordán  , en  donde  estaba  bautizando  Judíos  de 
la  Galilea  , dijo  á la  dócil  multitud  que  le  escuchaba : « Ved  ahí  el  Cor- 
dero de  Dios  , ved  ahí  el  que  quita  los  pecados  del  mundo.  Este  es  aquel 
de  quien  os  he  dicho : después  de  mí  vendrá  un  hombre  que  fué  hecho 
antes  de  mí,  y que  existia  ya  antes  que  yo  naciese. » De  este  modo  de- 
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signaba  al  Redentor  , que  según  la  humanidad  era  mas  joven,  pero  que 
según  su  generación  divina  era  mas  antiguo  que  él : « Para  manifestarle 
en  Israel  he  venido  á bautizar  en  el  agua.  No  le  conocía  yo,  pero  el  que 
me  dio  una  misión  , me  dijo  : Aquel  sobre  cuya  cabeza  vieres  que  des- 
ciende y posa  el  Espíritu  Santo  , es  el  que  bautiza  en  el  Espíritu  Santo. 
Yo  le  he  visto , y he  dado  testimonio  que  es  el  Hijo  de  Dios.  » Este 
testimonio  auténtico , preciso,  fácil  en  ser  demostrado,  fué  proclamado 
públicamente  y repetidas  veces  por  San  Juan  , y fué  admitido  y solem- 
nemente reconocido  por  los  apóstoles  ; por  manera  que  los  contemporá- 
neos no  pudieron  ignorarlo  , á causa  de  su  resplandor , ni  destruirlo, 
por  motivo  de  su  verdad.  Así  también  muchos  lo  aceptaron,  prestán- 
dole aquella  fé  generosa  que  conduce  á la  salud  : algunos  le  dejaron 
pasar  con  indiferencia;  creando  en  torno  de  sus  almas,  tinieblas  vo- 
luntarias , á fin  de  que  no  pudiese  llegar  hasta  ellos  la  luz  de  la  ver- 
dad : porque  las  pruebas  de  la  religión  son  de  una  naturaleza  moral  pre- 
cisamente porque  se  dirigen  y tienen  por  fin  el  producir  en  nosotros  una 
libre  y racional  adhesión  , por  lo  cual  no  pueden  ni  deben  tener  el  carác- 
ter de  una  evidencia  matemática.  De  ahí  proviene  que  están  rodeadas  de 
bastante  obscuridad  para  que  se  saque  de  ahí  un  pretexto  contra  ellas, 
y de  luz  bastante  para  que  no  exija  mas  de  ellas  la  atenta  buena  fé.  Do 
ahí  viene  que  todas  las  protestas  contra  la  divinidad  del  Cristianismo 
parten  originariamente  del  corazón  y no  del  entendimiento-  Las  verdades 
que  aquel  propone  guardan  tanta  armonía  con  todos  los  sentimientos 
del  corazón  humano,  que  son  hechas  para  ser  amadas  antes  que  para 
ser  conocidas  ; y el  corazón  que  ñolas  ama  es  porque  se  oponen  á sus 
extravíos,  y se  hace  indigno  de  penetrar  su  espíritu,  ni  aun  de  conocerlas 
hasta  el  punto  necesario  para  ser  creídas. 

Antes  do  su  pasión  y muerte,  dio  San  Juan  un  ultimo  y bi ¡liante  tes- 
timonio á la  divinidad  de  Jesucristo.  Hallábase  en  Ennon,  pequeña  aldea 
situada  á tres  leguas  de Scy thopolis,  sobic  las  orillas  del  Jordán.  Sus 
discípulos,  menos  perfectos  que  él  , no  podían  ver  sin  cierta  secreta 
envidia  el  grande  resplandor  y fama  que  esparcía  el  nombre  de  Jesús, 
y trataron  de  inspirar  á su  maestro  los  mismos  sentimientos  que  á ellos 
los  animaban.  « Maestro , le  dijeron  , aquel  que  estaba  con  vos  á la 
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oirá  parle  del  Jordán  , y á quien  vos  disteis  testimonio , ahora  está 
bautizando  , y todos  acuden  á él.  s>  Y les  respondió  Juan  : « Nada  pue- 
de atribuirse  el  hombre  si  no  le  es  dado  del  cielo.  Vosotros  mismos 
me  sois  testigos  de  que  he  dicho:  Yo  no  soy  el  Cristo,  sino  que  he  sido 
enviado  delante  de  él , como  precursor  suyo.  El  esposo  es  aquel  que 
tiene  la  esposa.  Mas  el  amigo  del  esposo  que  está  para  asistirle  y 
atender  á lo  que  dispone  , se  llena  de  gozo  con  oir  la  voz  del  esposo. 
Mi  gozo  es  pues  ahora  completo.»  Como  si  dijera, yo  no  soy  mas  que 
un  amigo  ó ministro  de  este  esposo  celestial , destinado  para  avisar  á 
su  esposa  que  se  prepare  para  recibirla,  y debo  alegrarme  en  loque 
decís  vosotros,  que  lodos  van  en  su  seguimiento.  Y continuó  dicién— 
doles:  «Conviene  que  él  crezca  y que  yo  mengüe.  El  que  ha  venido 
de  lo  alto  es  superior  á todos.  Quien  trae  su  origen  de  la  tierra,  ala 
tierra  pertenece,  y de  la  tierra  habla.  El  que  nos  ha  venido  del  cielo 
supera  á todos , y atestigua  cosas  que  ha  visto  y oido , y con  todo  casi 
nadie  presta  fé  á su  testimonio.  Mas  quien  ha  adherido  á lo  que  él  atesti- 
gua , testifica  con  su  fé  que  Dios  es  verídico.  Porque  este  á quien  Dios 
ha  enviado,  habla  las  mismas  palabras  que  Dios ; pues  Dios  no  le  ha 
dado  su  espíritu  con  medida.  El  Padre  ama  al  Hijo  , y ha  puesto  todas 
las  cosas  en  su  mano.  Aquel  que  cree  en  el  Hijo  de  Dios  tiene  vida 
eterna  ; porque  quien  no  dá  crédito  al  Hijo,  no  verá  la  vida,  sino  que 
al  contrario,  la  ira  de  Dios  permanece  siempre  sobre  su  cabeza.  » ¿Quién 
no  encontrará  una  prueba  de  veracidad  y de  buena  fé  en  este  noble  de- 
sinterés y en  esta  constante  abnegación  de  sí  propio,  si  considera  aque- 
lla orgullosa  necesidad  que  sienten  todos  los  maestros  de  no  perder  sus 
discípulos,  y la  envidiosa  fiereza  con  que  marcamos  todas  nuestras 
obras  con  el  sello  de  la  mas  ardiente  personalidad  ? 

Pero  por  su  parte  también  el  Dijo  de  Dios  dio  un  claro  y magní- 
fico testimonio  de  la  santidad  de  Juan  y de  la  alteza  de  su  destino.  Pues 
cuando  Juan  envió  dos  de  sus  discípulos  á preguntar  á Jesús  si  era  él  el 
Mesías,  hizo  de  él  un  elogio  tan  digno  de  la  boca  de  un  Dios,  como  de 
las  virtudes  eminentes  de  su  precursor  querido. 

Nada  sabemos  de  la  muerte  de  Elisabeth,  madre  de  San  Juan.  Hemos 
indicado  ya  que,  según  el  testimonio  de  antiguos  autores,  aplicados  á 
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reunir  las  tradiciones  de  la  Iglesia,  así  como  María  habia  retirado  á Egip- 
to el  niño  Jesús  para  escapar  de  la  crueldad  de  Herodes  , asimismo  Eli- 
sabeth  habia  huido  délas  orillas  del  Jordán  á la  soledad  de  los  desiertos 
para  librar  de  la  bárbara  cuchilla  del  verdugo  la  cabeza  amenazada  de 
su  hijo.  Siguiendo  este  sentir,  Elisabeth  moriría  sin  duda  en  aquellos 
ignorados  retiros.  El  dia  de  su  muerte  no  quedó  gravado  en  la  memoria 
de  los  hombres;  pero  su  vida  está  escrita  con  caráctercs  de  luz  en  el  libro 

de  la  Eternidad. 

Ni  es  menos  difícil  el  fijar  el  fin  de  Zacarías  , bien  que  graves  autores 
le  hayan  confundido  con  el  sacerdote  del  mismo  nombre,  que  pereció  de 
muerte  violenta  entre  el  templo  y el  altar  , y de  quien  dijo  el  mismo 
Señor,  que  su  sangre  seria  vengada  con  la  sangre  de  Abel  y de  todos 
los  justos  heridos  por  manos  impías.  La  tradición  atribuye  esta  muerte 
á Ilerodes ; y aun  se  añade  , que  después  de  esta  trágica  ejecución,  el 
‘ )()  fu¿  ,,|.cc¡pitado  de  lo  alto  de  la  roca  en  donde  se  levantaba  el 

i lo  Los  miembros  de  la  familia  recogieron  estos  restos  despedaza- 

jos  v todavía  palpitantes  , que  pasaron  mas  tarde  en  poder  de  las  igle- 
sias cristianas.  Zacarías  descendía  de  Abdias , padre  de  la  octava  fa- 
milia sacerdotal.  Estas  antiguas  familias  eran  raras , y algunas  de 
ellas  se  habían  fijado  en  l'ersia  después  del  cautiverio  (5). 

Zacarías , que  habia  dudado  hasta  de  la  palabra  de  un  ángel , no 
dudó  un  solo  instante  de  la  pureza  sin  mancha  de  María , cuando  es- 
ta fue  á visitar  á su  prima  Elisabeth ; y si  debiéramos  dar  crédito  á 
una  tradición  del  Oriente  adoptada  por  graves  doctores  (C) , habría  de- 
fendido algún  tiempo  después  en  el  templo  de  Jerusalen  la  virginidad  fe- 
cunda de  María  y sellado  con  su  sangre  este  animoso  testimonio. 

la  natividad  de  San  Juan  bautista  se  celebra  en  todo  el  universo 
desde  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia , como  uno  de  los  principales 

acontecimientos  de  la  religión.  Los  santos  son  en  el  orden  moral  y 

7.  . , lAC  hA- oes  v los  grandes  hombres  en  la  historia  de 

religioso  lo  ciue  son  los  ncrocs  y fo 

8 , npro  hay  ademas  sus  grados  en  todas  estas 

las  sociedades  políticas  (7).  pero  nay . b,  . . . . 

. . . , „ j.i  pipío  • no  todos  los  nombres  inspiran  igual 

glorias  de  la  tierra  y del  cíe 

amor  ni  imponen  el  mismo  respeto.  El  mayor  entre  los  nacidos  de  mu- 
ger  , así  llamado  por  la  boca  de  la  misma  Verdad  eterna  el  ángel 
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enviado  al  mundo  para  prepararle  los  caminos  ; aquel  profeta  y mas 
que  profeta,  en  quien  habia  do  terminar  la  era  de  las  esperanzas  y de 
las  profecías  para  empezar  el  reino  de  Dios  sobre  la  tierra  ; aquel  cuyo 
nacimiento  habia  de  llenar  de  gozo  al  universo , el  visitado  y santifi- 
cado por  el  Yerbo  Dios , aun  estando  en  el  seno  materno  , es  el  héroe 
sin  igual , cuyo  ilustre  ministerio  y el  testimonio  que  estaba  llamado  á 
dar  al  hijo  de  Dios , le  señalan  en  la  veneración  de  los  siglos  el  pri- 
mer rango  , después  de  la  mas  augusta  de  las  criaturas.  La  Iglesia 
tiene  destinado  un  dia  para  celebrar  su  nacimiento , honor  reservado 
al  Hijo  de  Dios  y á su  Santísima  Madre;  pues  de  ningún  otro  san- 
to se  celebra  el  nacimiento  sino  de  San  Juan  Bautista  , porque  el 
mismo  nacimiento  fue  santo , y origen  de  un  santo  gozo.  Juan  , co- 
mo Isahac  y Samuel , fue  hijo  de  una  estéril  , y su  natividad  fué 
ya  un  portento,  en  el  que  su  padre  no  quiso  creer  cuando  se  lo  anun- 
ció el  ángel  , y quedó  privado  de  la  palabra  en  castigo  de  su  poca  fé. 

I n mensajero  celeste  anuncia  la  futura  concepción  del  Precursor.  El 
cielo  quiere  preparar  á la  tierra  para  la  venida  del  que  ha  de  santifi- 
carla, y Juan,  dechado  de  inocencia,  de  mortificación  y de  humildad, 
es  el  astro  matutino  que  aparece  en  el  cielo,  coronado  del  brillante 
crepúsculo  del  sol  de  las  inteligencias  que  va  luego  á aparecer.  Las 
dos  madres  se  visitan,  y admiran  cada  una  en  sí  misma  un  prodigio: 
los  dos  hijos,  niños  extraordinarios,  se  saludan  y saltan  de  placer  an- 
tes aun  de  verla  luz:  el  Altísimo  derrama  torrentes  de  gracias  sobre 
la  casa  de  Elisabeth;  y el  niño  Juan,  antes  ya  de  haber  nacido,  se  vé 
casi  nivelado  á la  altura  del  niño  Dios.  Todas  las  bendiciones  descien- 
den sobre  el  niño;  cuando  Zacarías,  el  padre  afortunado,  arrobado 
por  un  rapto  profético , bendice  al  Dios  de  Israel  en  la  persona  de  su 
hijo,  y pronunciando  la  rehabilitación  y el  inmortal  triunfo  de  la  casa 
real  de  David , hasta  entonces  abatida  y humillada , predice  el  cumpli- 
miento de  la  gran  alianza  de  Dios  con  el  hombre,  simbolizada  en  la 
promesa  hecha  á Abraham,  y el  nuevo  reinado  de  la  santidad,  de  la 
justicia  y del  amor.  Tú  hijo  mió,  estás  destinado  para  profeta  y pre- 
cursor del  Salvador  del  mundo:  tú  marcharás  delante  de  él  allanán- 
dole el  camino,  y dispondrás  los  pueblos  para  recibirle : tú  enseñarás 
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á los  culpables  la  ciencia  de  la  salvación  y del  arrepentimiento.  En 
efecto  osle  niño  ha  de  ser  anticipadamente  el  preceptor  con  su  ejemplo 
de  las  virtudes  cristianas  , antes  aun  que  Jesucristo  empiezo  su  predi- 
cación, la  penitencia  y el  dolor , la  mortificación  de  los  sentidos  y aquel 
llanto  que  en  adelante  dobia  desarmar  la  indignación  divina.  Y aun- 
que su  voz  se  pierda  en  el  desierto , tierno  en  años  pero  grande  en 
espíritu , cubierto  de  piel  de  animales  y alimentándose  de  yerbas  , 
ciará  en  sí  mismo  la  próxima  transformación  del  mundo  por  el  esias 
de  quien  es  digno  precursor . Prescindamos  ahoia  de  los  prodigios  de 
vida  del  mártir,  y no  desviemos  la  vista  del  grande  nacimiento  que  ce- 
lebra la  Iglesia,  y con  ella  los  mismos  gentiles,  los  turcos  y pueblos 
orientales,  simbolizando  con  la  llama  del  regocijo  este  acontecimiento  ex 
traordinario  del  hombre  que  debia  brillar  y arder  como  lumbrera  en 
la  plenitud  de  los  siglos. 

Los  Judíos  ponían  á San  Juan  Bautista  muy  superior  á Jcsucnslo, 
porque  babia  pasado  su  vida  en  el  desierto,  y era  hijo  de  un  Dran 
sacerdote.  Jesucristo,  al  contrario,  nacido  de  una  pobre  muger , les 
parecía  un  hombre  común.  Los  musulmanes  han  consérvalo  una  gran 
de  idea  de  San  Juan  Bautista  , á quien  llaman  Jahía  ben  / acuna  Juan 
hijo  de  Zacarías.  Saadi  en  su  Gulislan  hace  mención  del  sepulcro  de 
San  Juan  Bautista  , venerado  en  el  templo  de  Damasco : en  el  hacia 
sus  oraciones , y refiere  las  de  un  rey  árabe  que  fue  a i en  percal  i 
nación.  El  califa  Abdal  Malek  quiso  comprar  esta  iglesia  a los  cristia- 
nos; pero  habiendo  rehusado  estos  la  cantidad  de  mil  dman  o doblas 
de  oro  que  les  ofrecia  , se  apoderó  de  la  misma. 

Es  tan  antigua  la  institución  de  esta  solemnidad,  que  según  el  agu.- 
la  de  los  Doctores  , la  celebraban  ya  los  fieles  de  su  t. en.pt . c orno . de 
tradición  apostólica , distinguiéndose  entre  todas  en  W m “ 
tad  , y siendo  la  primera , después  de  las  fiestas  de 1» J 

concilio  do  Agda,  celebrado  en  el  ano  506,  la  pone  p 

• • 1 f ln  u Pascua  Navidad , Epifanía , Pentecostés  y 
principales  después  de  la  Pascua , solemnidad  de 

Ascensidh  : ni  es  menos  antigua  que  la  misino 

• nftnnrep  á ella  instituyo  el  concilio  de  balguns- 

su  vigilia  , pues  para  disponerse  a um  msmuj 

tad  un  ayuno  de  catorce  dias. 
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mugekes  de  la  biblia. 

La  visita  que  la  Santa  Virgen  hizo  á su  parienta  Elisabeth , encer- 
raba algo  mas  que  un  simple  deber  de  urbanidad;  y la  Iglesia  quiso  re- 
novar todos  los  años  su  memoria  por  la  institución  de  una  íiesta  parti- 
cular que  se  celebra  el  segundo  dia  de  julio.  Esta  fiesta  era  solemniza- 
da con  el  mayor  júbilo  en  el  Oriente  desde  los  primeros  tiempos  del 
Cristianismo,  pero  no  fue  enteramente  establecida  en  Occidente  basta 
el  siglo  XIV,  para  alcanzar  , por  intercesión  de  la  Virgen  María,  la 
extinción  del  cisma  que  desolaba  la  Iglesia. 

Observa  un  autor  religioso  que  la  bienaventurada  hija  de  Joaquín 
se  había  apresurado  y puesto  toda  diligencia  para  ir  á visitar  á su  pri- 
ma Elisabeth,  pero  que  se  volvió  lentamente.  Aunque  no  aparezca  una 
cei  Ihid  histórica  para  este  aserto,  no  faltan  para  apoyarlo  razonables  con- 
jeturas.  María  se  hallaba  ya  mucho  mas  avanzada  de  su  embarazo,  y 
hubiera  sido  peligrosa  toda  precipitación.  Además,  tal  vez  , como  el 
pájaro  délos  mares,  tenia  el  presentimiento  de  las  borrascas. 

Nadie  ignora , por  fin , que  esta  visita  de  María  á Elisabeth  ha  sub- 
ministrado á la  mayor  parte  de  los  grandes  pintores  un  asunto  en  el 
cual  su  genio  ha  parecido  complacerse  : el  nombre  de  la  Santa  Madre 
de  Dios  ilumina  al  genio,  así  como  da  alas  á la  piedad.  Debe  citar- 
se sin  duda  á Rafael  en  primer  lugar,  tratándose  de  un  cuadro  en  que 
enliela  Virgen;  tanto  mas,  en  cuanto  Elisabeth  ha  tomado  mas  de 
una  vez  bajo  su  magnífico  pincel  un  carácter  admirable.  Miguel  Án- 
t,tl  ha  ti  atado  también  este  asunto  a su  manera  grande  y sublime  , y 
Rubens  ha  hecho  do  el  una  notable  composición.  Al  lado  de  estas  ma- 
ravillas la  Francia  puede  poner  sin  mucha  inferioridad  los  cuadros  de 
Lcbrun  , de  Mignard  , y el  de  Jouvenet , que  adorna  el  coro  de  Nues- 
tra Señora  de  París,  ofreciendo  la  particularidad  de  haber  sido  pintado 
con  la  mano  izquierda , pues  el  artista  tenia  paralizada  la  derecha. 

El  asunto  es  maravilloso.  El  pudor  casto  y santo  que  asoma  en  el 
semblante  de  María , su  modestísima  actitud  , aquella  alegría  celeste  y 
11  mida  de  que  está  llena  su  alma  y que  reboza  en  lo  esterior,  forma  pre- 
cioso juego  con  los  ojos  penetrantes  con  que  su  santa  prima  parece  que 
está  leyendo  lo  que  pasa  en  el  corazón  de  María.  En  ésta  despunta  aque- 
docencia  que  no  ha  conocido  el  rubor,  porque  nunca  perdió  la  gra- 
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cia  , mezclada  de  aquella  dignidad  natural  á su  alma  sublime  y colma- 
da de  bendiciones.  Elisabclb  , manifiesta  á la  vez  en  su  risueño  sem- 
blante un  asomo  de  rubor,  la  alegría  y el  respeto:  las  dos  felices  ma- 
ternidades se  penetran  de  un  modo  asombroso , y el  pincel  puede  re- 
flejar en  sus  fisonomías  algo  de  los  misterios  gloriosos  y augustos  que 
encierran  en  sus  entrañas. 


. 
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Hutas. 


( 1 ) Esta  casa  de  campo  estaba  á 
una  corta  distancia  de  Ain  , en  el 
fondo  de  un  valle  agradable  y fértil 
que  sirve  ahora  de  jardin  al  pueblo 
deSan  Juan.  Habíase  construido  en 
este  parage  en  honor  de  la  Visitación 
una  iglesia  que  en  la  actualidad  no 
es  mas  que  un  monton  de  ruinas. 
Viajes  de  Jesucristo,  pág.  i (Nota  de 
Orsini ). 

(2)  Esta  es  la  planta  que  noso- 
tros llamamos  el  cyclamen  odoriferum 
ósea,  pan  porcino.  (D’  llerbelot- 
Bibliot.  orien.  tom.  2.)  Id. 

(3)  De  esta  fuente  mana  tan 
grande  abundancia  de  agua , como 
que  riega  y fecunda  todo  el  valle. 

(4 ) Los  Hebreos  gustaban  de  co- 
mer en  los  jardines  , bajo  los  árboles 
y emparrados,  porque  es  natural  en 
los  países  cálidos  buscar  el  aire  y 
el  fresco.  (Fleuri.  Costumb.  de  los 
Israel,  pag.  101.) 

( 5 ) Valverde  Vida  de  Jesucristo 
tom.  1 . pág.  63. 

(6)  Esta  tradición,  dice  Orsi- 
ni , que  se  presenta  apoyada  con 


los  nombres  de  Orígenes , San  Ba- 
silio, San  Gregorio  Nicenoy  San  Ci- 
rilo , refiere  que  habiéndose  María, 
después  de  haber  parido  al  Salva- 
dor , colocado  en  el  templo , al  lado 
de  las  vírgenes,  quisieron  los  sa- 
cerdotes sacarla  de  allí ; pero  que 
Zacarías  se  opuso  fuertemente,  sos- 
teniendo que  era  siempre  virgen,  por 
cuyo  motivo  le  mataron  los  sacerdo- 
tes. Por  imponentes  que  sean  estos 
testimonios , como  reflexiona  muy 
oportunamente  Orsini , debemos  con- 
venir en  que  el  hecho  nos  parece 
dudoso  , y tenemos  por  mas  verosi- 
mil  que  Zacarías,  padre  de  San  Juan 
Bautista,  ha  sido  confundido  con  otro 
Zacarías  , hijo  de  Baraquías  , muer- 
to, como  refiere  el  Evangelio , entre 
el  templo  y el  altar.  Sin  embargo, 
los  árabes  han  conservado  dicha  tra- 
dición , y añaden  que  Zacarías  fué 
colgado  en  el  tronco  de  un  viejo  te- 
rebinto , y partido  en  dos  junto  con 
el  árbol. 

(7)  Acerca  la  naturaleza  de  los  hé- 
roes del  Cristianismo  que  honramos 


568 


MÜGERES  T)E  LA  BIBLIA. 


con  el  nombre  de  santos  , expusimos 
en  nuestra  Revista  religiosa  en  1839, 
doctrinas  selectas  y dignas  de  ser 
conocidas.  Véase  por  muestra  el  si- 
guiente l'racmento. 

«La  sociedad  espiritual  y la  socie- 
dad temporal  deben  honores  á sus 
héroes.  Mas  bajo  este  respeto  hay 
entre  las  dos  una  diferencia  asom- 
brosa. Los  honores  que  la  patria  tri- 
buta á sus  héroes  en  vida  son  por  lo 
regular  mas  brillantes  que  los  que 
reserva  á su  sepulcro.  Las  pompas 
del  mausoleo  aparecen  un  tanto  pá- 
lidas al  lado  de  los  arcos  de  triunfo 
bajo  los  cuales  seles  ve  pasar , y los 
cantos  fúnebres  de  los  poetas  no  tie- 
nen fuerza  para  reemplazar  las  acla- 
maciones de  un  gran  pueblo.  La  so- 
ciedad temporal,  que  no  posee  mas 
que  el  tiempo , hace  con  toda  la  ra- 
pidez posible  cuanto  le  es  dado  obrar 
en  el  tiempo  ; y se  apresura  á satis- 
facer su  deuda  hacia  sus  héroes  , los 
cuales  se  apresurarán  también  á de- 
saparecer. Pero  la  sociedad  espiri- 
tual , teniendo  delante  de  ella  la  eter- 
nidad en  la  cual  vive  ya  una  gran 
parte  de  sí  misma  , tiene  otros  pen- 
samientos , y se  gobierna  por  otras 
reglas.  Respeta  demasiado  la  humil- 
dad que  envuelve  como  un  velo  las 
mas  altas  virtudes  cristianas,  para 
mortificar  al  pudor  de  la  santidad 
con  honores  importunos  ó peligrosos; 
y además , porque  siendo  toda  virtud 
ialible  en  este  mundo,  caidas  impre- 
vistas pudieran  dejar  mas  tarde  en- 
gañados homenages  tan  prematuros. 
Solo  después  de  su  muerte , es  cuan- 
do debe  discernir  los  honores  para 
siempre  incorruptibles  como  ellos 
mismos;  honores  que  son  en  mucho 
mas  alto  grado  de  lo  que  hubieran 
podido  ser  durante  su  vida  , la  ex- 
piesion  sublime  de  los  sentimientos 


que  debe  inspirar  la  santidad  reco- 
nocida. Síguese  de  ahí , que  el  in- 
vocar ó encomendarse  á las  oracio- 
nes de  los  santos , debe  hacer  parte 
de  estos  homenages ; pues  que , si 
ésta  recomendación  tan  natural  cuan- 
do ellos  se  hallan  aun  entre  noso- 
tros , fuese  excluida  de  su  culto,  los 
homenages  de  la  Iglesia , en  vez  de 
ser  la  exaltación  y el  coronamiento 
de  la  confianza  piadosa  debida  á los 
santos  mientras  pasan  por  la  tierra, 
seria  por  el  contrario  una  señal  de 
haberse  aquella  estinguido.  Esta  de- 
gradación podia  considerarse  como 
un  insulto  fúnebre  á su  santidad 
triunfante  ; como  si  se  dijera  , que 
en  el  instante  en  que  les  tocó  la 
muerte  cesaron  de  ser  protectores,  y 
que  esta  muerte  á la  cual  vencieron 
ha  prevalecido  contra  ellos,  hirien- 
do su  caridad  por  una  impotencia 
eterna. 

Para  combatir  este  culto,  se  apela 
á un  modo  de  razonar  que  descubre 
cierta  analogía  con  las  ideas  en  que 
se  funda,  bajo  ciertos  respetos,  el  fa- 
natismo musulmán.  Los  discípulos 
rígidos  del  Coran  dicen  así : « ¿ Pa- 
ra que  emplear  las  medidas  de  pre- 
caución á que  recorren  los  cristianos, 
para  prevenir  ó detener  la  propaga- 
ción de  la  peste?  La  voluntad  de 
Dios  es  todo  poderosa : refugiarse 
tras  de  estos  medios  humanos  , es 
dudar  de  la  eficacia  de  esta  volun- 
tad soberana , es  hacerle  una  inju- 
ria. » El  buen  sentido  responde,  que 
no  es  desconfiar  del  poder  de  Dios 
el  echar  mano  de  las  potencias  se- 
cundarias que  él  mismo  ha  puesto 
á disposición  del  hombre , y cuya 
eficacia  debe  atribuirse  en  un  todo  á 
la  eficacia  de  la  divina  voluntad, 
fuente  inagotable  de  todos  los  bie- 
nes. Los  protestantes  dicen  : « Creer 
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que  sea  útil  invocar  á los  santos, 
no  es  suponer  que  la  voluntad  de 
Dios  no  tiene  sino  una  eficacia  in- 
completa?» A esto  responderemos, 
que  esta  voluntad  , causa  primera 
y manantial  de  toda  gracia,  institu- 
yó por  sí  misma  como  causa  segun- 
da la  oración  ; que  nosotros  emplea- 
mos esta  causa  segunda  de  lodos  los 
modos  posibles;  que  rogamos  á Dios, 
y que  rogamos  también  de  un  mo- 
do subordinado  á los  cristianos  fer- 
vientes sobre  la  tierra,  y á los  san- 
tos en  el  cielo  , que  rueguen  á Dios 
por  nosotros,  en  lo  cual  no  hacemos 
sino  emplear  en  todos  sentidos  y en 
todos  sus  grados  de  poder  , este  ins- 
trumento divino  que  Dios  mismo 
nos  ha  dado  , refiriendo  todas  las 
gracias  que  recibimos  á la  íuente 
infinita  de  que  deriva  todo  poder  en 
el  cielo  y en  la  tierra.  No  hace  mu- 
cho tiempo  que  el  Sultán  Mahmoud 
obligó  á los  ulemas  á interpretar  en 
un  sentido  favorable  á sus  provec- 
tos de  reforma  los  testos  del  Coran 
que  prescriben  el  valerse  de  los  cor- 
dones sanitarios.  Al  contemplar  las 
ideas  que  se  remueven  en  el  dia  en 
algunos  de  los  principales  centros  del 
protestantismo , espero  que  no  tar- 
darían algunas  buenas  cabezas  pro- 
testantes reformadoras  de  la  reforma, 
en  tomar  á su  cargo  el  hacer  enten- 
der á nuestros  hermanos  disidentes, 
que  la  invocación  «á  los  santos  es 
un  útil  cordon  sanitario  contra  el 
pecado , verdadera,  peste  del  alma. 


Jesucristo  dijo  : Cuando  dos  ó tres 
se  reúnan  en  mi  nombre  , yo  estaré 
en  medio  de  ellos.  Este  orden  de  la 
oración  cristiana  se  ve  cumplida  en- 
tre nosotros  en  sus  mas  extensas  pro- 
porciones. No  son  tan  solo  dos  in- 
dividuos , son  dos  sociedades  , ó mas 
bien  , dos  partes  de  la  misma  ciu- 
dad divina,  son  la  Iglesia  de  la  tier- 
ra y la  Iglesia  del  cielo  las  que  se 
reúnen  en  nombre  del  Salvador  pa- 
ra postrarse  ásu  presencia  adorable. 
Si  la  Iglesia  de  la  tierra,  detenida 
aun  en  la  morada  de  las  fatigas  t 
de  los  sufrimientos  y del  pecado,  rue- 
ga á su  hermana  libre  ya  y bienaven- 
turada para  que  interceda  por  ella, 
y la  ayude  con  sus  ruegos  á llegar 
por  fin  al  celeste  banquete  en  don- 
de se  cumple  la  comunión  inmortal; 
en  esto  no  hace  sino  imitar  lo  que 
pasó  en  la  última  cena  del  Salvador, 
cuando  los  apóstoles  rogaron  al  dis- 
cípulo amado  que  reposaba  en  el  se- 
no del  Señor  , que  pidiese  á su  co- 
mún maestro  una  palabra  que  todos 
deseaban  saber.  San  Juan  , el  ami- 
go por  exelencia  de  Jesús  , es  figu- 
ra de  la  ciudad  celeste  en  donde  rei- 
na la  caridad  pura  ; y por  nuestra 
parte,  nos  dirigimos  con  una  con- 
fianza fraternal  á esta  asamblea  de 
santos  , que  forma  como  una  gran 
persona  moral,  compuesta  de  todos 
los  discípulos  eternamente  amados, 
y reposa  sobre  el  seno  de  Jesucris- 
to , vencedor  de  la  muerte. 
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Nitidus  oloo  guttur  ejus;  novia- 
sima  autora  illius  amara  qüasiab- 
sinthium  et  acuta  quasi  gladius 
bíceps.  Pedes  ejus  descendunt  In 
mortein  et  ad  inforos  gressus  Illius 
penetrant. 

( Proverb.  V , 3 »eqq.  ) 


L precursor  de  Cristo  á la  edad  de  treinta  y un  anos 
brillaba  á los  ojos  de  toda  la  Judea  como  una  lám- 
^m^^para  que  esparce  el  calor  y el  brillo,  pues  hacia  co- 
noeer  y amar  la  verdad.  Mas  se  extinguió  de  repen- 
£^te  por  el  soplo  asolador  de  la  tormenta;  los  podero- 
sos  querian  obtener  de  él  para  sus  crímenes  la 
complicidad  de  su  silencio , y rehusó  el  comprar  la 
libertad  de  su  vida  exterior  por  medio  de  la  esclavi- 
tud de  su  palabra , y los  poderosos  le  hicieron  saltar 
la  cabeza  para  cagarle  la  osadía  do  decir  en  alia  voz  lo  que  los  remor- 

dimientos  podían  decirles  en  secreto. 

Sabido  es  lodo  el  tejido  do  intrigas,  de  ambiciones  y de  crueldades  que 
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envolvía  la  familia  de  Ilerodcs  el  Grande.  Después  de  haber  dado  la  muer- 
te ¿i  uno  de  sus  hijos,  desheredó  al  otro  llamado  Filipo  , para  vengarse 
de  Mariamne , madre  del  joven  príncipe , que  había  sido  cómplice  en  una 
conjuración.  Daremos  antes  una  sucinta  idea  de  esta  odiosa  dinastía  álacual 
estaba  sujeto  el  pueblo  escogido,  después  que  el  cetro  había  caído  de  las  ma- 
nos de  la  tribu  de  Judá,  según  estaba  escrito  en  los  altos  decretos  de  Dios. 

Cuando  César  se  vio  vencedor  de  Pompeyo,  y dueño  de  liorna,  creyó 
oportuno  exaltar  á Aristóbulo , y le  envió  á Syria  con  dos  legiones  á fin  de 
hacer  declarar  este  país  á su  favor;  pero  Aristóbulo  fue  envenenado  en  el 
camino , y su  hijo  perdió  la  cabeza , obra  uno  y otro  de  los  partidarios  de 
Pompeyo.  Previendo  no  obstante  Anlipáter  el  poder  y la  exaltación  á que 
se  encaminaba  César,  le  llevó  numerosos  socorros,  viéndole  sitiado  en  Ale- 
jandría , y prestóle  además  útiles  ó importantes  servicios  , con  los  cuales 
se  grangeó  la  gracia  del  dictador  romano , y logró  para  sí  el  gobierno  de 
la  Judea , para  su  hijo  Fasael  el  do  Jerusalen  , y el  de  la  Galilea  para  Ile- 
rodes,  que  fué  el  peor  y el  mas  famoso  de  sus  hijos  el  cual  nació  en  Ascalon 
el  año  del  mundo  3932,  G8  antes  de  Jesucristo.  Muchos  autores  antiguos 
han  suscitado  dudas  sobre  el  origen  de  su  familia.  Pretenden  algunos  que 
no  procedía  de  los  Judíos  que  habían  vuelto  de  Babilonia , y llegan  á afir- 
mar que  su  padre  era  pagano  y que,  habiendo  sido  robado,  fué  conducido 
á Plumea é iniciado  en  las  costumbres  y en  los  misterios  del  Judaismo,  pues 
losldumeos,  desde  Juan  Ilircano,  realmente  observaban  las  leyes  de  Moy- 
sós.  Tenia  25  años  cuando  subió  las  primeras  gradas  que  debían  condu- 
cirle al  trono. 

Por  el  año  40  antes  de  Jesucristo , tuvo  Uerodes  que  refugiarse  con  su 
familia  y riquezas  en  una  fortaleza  de  la  Idumea  : después  pasó  al  Egipto, 
con  el  fin  de  ganarse  la  voluntad  de  Cleopalra,  y marchando  de  allí  á Ro- 
ma , logró  que  Antonio  fuese  su  defensor.  Todo  salió  bien  á llerodes , pues 
resentido  el  senado  de  que  Antígono  hubiese  pedido  auxilio  á los  Parios, 
enemigos  de  Roma , nombró  rey  de  Judea  á llerodes  , y este  con  las  tropas 
suyas , que  pudo  levantar,  y las  auxiliares  que  sacó  de  Roma  al  mando  de 
\ entidío , so  dirigió  contra  Jerusalen;  dió  , aunque  infructuosamente 
un  ataque  , en  el  cual  pereció  uno  de  sus  hermanos  llamado  José,  y en  otra 
segunda  batalla  logró  vencer  á Antígono  su  rival,  y formalizó  el  sitio  de 
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la  ciudad.  Entonces  para  asegurar  sus  derechos  y su  poder , casó  con  Ma- 
riamne, niela  del  rey  Aristóbulo , y entrando  luego  en  Jerusalen , con 
el  auxilio  de  las  tropas  romanas,  degolló  un  gran  número  de  habitantes. 
Pocos  príncipes  han  hecho  correr  tanta  sangre  para  consolidar  su  poder: 
no  perdonó  á ningún  partidario  de  Antígono,  principalmente  si  tenia  bie- 
nes que  confiscar : y aunque  obligado  a ceder  a las  instancias  del  pue- 
blo, había  dado  el  sumo  sacerdocio  al  joven  Aristóbulo , su  cuñado.  Bien 
pronto,  temerosa  de  que  éste,  siendo  amado  del  pueblo  , le  den  ibase  del 
trono  , mandó  ahogarle  traidoramente  dentro  de  un  baño  en  Jericó , y 
aun  supo  engañar  al  pueblo  con  fingido  dolor,  y justificarse  en  el  tri- 
bunal de  Antonio  , bien  que  el  triunviro  atendió  mas  á los  regalos  que 
á la  inocencia  de  Hcrodes.  Si  este  ha  conservado  en  la  historia  el  so- 
brenombre de  Grande  es  porque  en  realidad  fue  valiente,  harto  feliz  en 
sus  empresas  , y llegó  á hacerse  poderoso  ; pero  careció  de  todas  las 
virtudes  que  pueden  constituir  la  verdadera  grendeza  del  hombre  : fue 
tiránico  , cruel  c inhumano  , y nunca  quizás  hombre  alguno  tuvo  mas 
fuertes  y mas  terribles  pasiones.  Hizo  morir  al  viejo  Uircano,  al  cual 
debía  la  vida  cuando  era  aun  gobernador  de  Galilea  , sin  consideración 
alguna  á sus  años  ni  á su  antigua  dignidad , solo  por  habérsele  dicho 
que  había  recibido  algunos  dones  del  Bey  de  los  Árabes.  Hizo  dar  la 
muerte  asimismo , ó con  cuchillo  ó con  veneno  á su  muger  Mariamne, 
y poco  después  hizo  perecer  á Alejandra , madre  de  esta  princesa,  á 
cuyos  crímenes  le  animaba  su  hermana  Salomé , no  menos  cruel  que 

el  mismo  Hcrodes. 

Mariamne  fué  la  mas  bella  princesa  de  su  tiempo : y tuvo  la  fatal 
SUCrle  de  ser  condenada  á muerte  por  su  marido  por  sospechas  de  in- 
fidelidad. A una  sin  igual  hermosura  reunía  un  tálenlo  extraordinario. 
Su  desdicha  fué  el  haher  sido  amada  hasta  el  delirio  por  un  hombre 
que  habla  tenido  mas  ó menos  parle  en  la  muerte  de  su  abuelo,  de  su 
padre,  de  su  hermano  y de  su  lio,  y que  había  por  dos  veces  man- 
dado que  le  fuese  sacrificada  en  el  caso  de  morir  el  mismo.  El  celebre 
Lord  Byron  en  sus  Melodías  Hebreas  supone  que  este  feroz  monarca 
fue  perseguido  por  la  sombra  de  Mariamne  , hasta  tanto  que  el  desorden 
de  su  espíritu  alteró  su  salud,  y le  condujo  al  sepulcro.  Ved  ahí  los  lamen- 
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tos  que  pone  en  sus  labios,  después  de  la  muerte  déla  infeliz  princesa. 

« O Mariamne ! el  corazón  que  hizo  derramar  tu  sangre,  destila  aun 
sangre  por  tí : la  venganza  es  ahogada  por  el  dolor , y al  furor  su- 
cede el  delirio  del  remordimiento.  O Mariamne  ! en  donde  estás  tú?  Tú 
no  puedes  oir  mi  amarga  justificación  ; y si  tú  lo  pudieses  , tú  me  per- 
donarías ahora  , por  mas  que  el  cielo  fuese  sordo  á mi  plegaria. 

¿Muerta  es  pues  ella ? — ¿Osaron  ellos  obedecer  al  frenesí  de  mi 
suspicaz  demencia?  Mi  cólera  llevó  el  decreto  de  mi  desesperación.  El 
cuchillo  que  la  hirió  está  pendiente  sobre  mi  cabeza.  — Mas  tú  estás 
helada  , yerta,  muger  adorada  que  yo  asesiné ! ¡ Y es  en  vano  que 
mi  sombrío  corazón  suspire  junto  á aquella  que  cierne  solitaria  por  las 
alturas , y deja  aquí  mi  alma  indigna  de  salvación  í 

No  es  ya  aquella  que  partió  conmigo  la  diadema : muerta  es  la  que 
se  llevó  mi  dicha  á su  sepulcro  : yo  he  arrancado  del  trono  de  Judá 
esa  flor  que  no  se  abria  sino  para  mí.  Mió  es  el  crimen  , mió  el  infier- 
no : mia  la  eterna  desolación  del  alma.  Harto  merecidos  tengo  estos 
tormentos  que  me  desgarran  sin  descanso. » 

Murmuraba  el  pueblo  , al  ver  las  atrocidades  de  este  rey  inhumano; 
el  cual  viéndose  mas  consolidado  en  su  poder  después  de  la  victoria  de 
Augusto , y no  teniendo  que  temer  nada  en  lo  exterior  , embelleció  á 
Jerusalen  de  edificios  , y destruyó  el  templo  edificado  por  Nehemías 
para  construir  otro  de  nuevo  que  se  asemejase  en  hermosura  al  de 
Salomón.  Para  calmar  ó distraer  alómenos  la  justa  indignación  del 
pueblo , empezó  á emplear  sumas  considerables  en  la  construcción  del 
templo,  que  quiso  restituir  á su  esplendor  antiguo,  en  restablecer  los 
muros  de  la  ciudad,  en  construir  un  teatro  y un  circo,  y en  fundar  juegos 
quinquenales  en  honor  de  Augusto  que,  engañado  por  sus  adulaciones, 
le  había  confirmado  en  la  posesión  de  la  Judea.  Mas  estas  fiestas  , con- 
trarias á las  leyes  y costumbres  de  los  Judíos,  produjeron  quejas  y 
rebeliones,  que  Ilerodes  no  pudo  apaciguar  sino  con  el  terror  de  los 
suplicios.  Sin  embargo  de  su  innata  crueldad , habiéndose  introducido 
en  la  Judea  la  peste  y el  hambre  en  pos  de  ella,  25  años  antes  de 
Jesucristo,  Ilerodes  con  su  actividad  , supo  atajar  felizmente  estas  dos 
terribles  plagas  , llegando  á fundir  su  vajilla  y vendiendo  sus  alhajas 
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para  comprar  granos  en  el  Egipto , y restituir  á sus  estados  la  abun- 
dancia y la  salud ; y sin  duda  fué  entonces  cuando  el  agradacimiento 
obligó  al  pueblo á darle  el  título  de  Grande.  En  sus  últimos  dias  , ¡que 
horror!  la  cruel  suspicacia  le  convirtió  en  parricida,  pues  hizo  ahorcar 
á sus  dos  hijos  Alejandro  y Aristóbulo  , por  las  sugestiones  de  Anti- 
páter , hijo  también  suyo  , aunque  de  otra  madre.  La  historia  de  los 
magos  y del  degüello  do  los  inocentes  de  Belen,  que  se  ha  popularizado, 
añaden  otra  página  de  sangre  á la  historia  de  este  monstruo.  En  sus 
últimos  años  el  rey  parecia  rodeado  de  fantasmas  : su  mirada  era 
sombría  é inquieta  : sus  palabras  breves ,,y  sus  labios  agitados  de 
movimientos  convulsivos.  Procuraba  estinguir  sus  remordimientos  con 
nuevos  crímenes.  Contra  la  ley  de  los  Judíos,  había  hecho  colocar  un 
águila  de  oro  sobre  la  grande  puerta  del  templo  : espárcese  la  noticia  de 
su  muerte:  los  jóvenes  derriban  aquella  águila  : Ilcrodes  vuelve  á levan- 
tarse : apodérase  de  los  imprudentes  y de  cuarenta  de  sus  amigos,  y 
todos  son  quemados  vivos.  Pero  la  vida  le  escapaba  , y su  cuerpo  no 
era  mas  que  una  llaga  horrible  que  devoraban  los  gusanos.  Habiendo 
sabido  que  su  hijo  Antipátcr  se  mostraba  alegre  viendo  el  fin  próximo 
de  su  padre,  le  hizo  dar  muerte  , aunque  no  le  sobrevivió  mas  de  cinco 
dias.  Cercano  ya  á su  muerte  , y previendo  el  júbilo  general  de  todo 
el  pueblo  Judío  , que  á ella  seguiría,  mandó  bajo  pena  de  muerte  á to- 
das las  personas  de  alguna  consideración  en  la  Judea  que  pasasen  á 
Jericó.  Después  los  hizo  encerrar  á todos  en  el  circo  ó hipódramo.  Salomé 
su  madre  y Alejas  su  cuñado  estaban  entonces  junto  á su  lecho  de 
muerte  , y este  viejo  de  setenta  anos  , cargado  de  crímenes  que  tan  lú- 
gubremente borraban  sus  bellas  acciones,  se  levanta  con  pena  , y los 
ojos  bañados  enllanto,  les  hace  prometci  que  degollaran  á todos  los  pii- 
sioneros  del  hipódramo  luego  después  do  haber  el  espirado,  a fin  de  que 
los  Judíos  de  todos  los  países  derramen  alómenos  lágrimas  en  su  muer- 
te ! Así  quería  perpetuar  su  cruel  inhumanidad  aun  después  del  sepul- 
cro ! Se  le  prometió  todo  lo  que  él  quería  , y espiró  en  aquel  postrer 
goce  déla  barbarie,  pero  la  sangre  inocente  no  rocío  su  detestada  tum- 
ba ; y Arquelao , sucesor  suyo  por  testamento,  se  contenió  con  hacerle 
unos  magníficos  funerales. 
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Augusto  confirmó  de  pronto  la  disposición  de  Hcrodes , pero  oidas 
las  quejas  délos  dos  hermanos  Arquelao  y Ilerodcs  Antipas,  asignó 
al  primero  la  Judea  propiamente  dicha,  y la  Idumea,  bajo  el  título  de 
tetrarca  ó ennarca;  al  segundo  dio  la  Galilea  y la  Petrea , y á Filipo, 
hermano  de  los  mismos,  la  Tracónite,  la  Batanea  y la  Auranite  con  el 
título  de  tetrarcas.  Arquelao  había  heredado  la  crueldad  de  su  padre; 
y Augusto,  cansado  de  oirlas  repetidas  quejas  de  los  Judíos,  le  lla- 
mó como  á un  simple  particular  y le  desterró  á las  Galias , dejando  la 
Judea  unida  á la  Syria,  desde  cuya  época  puede  decirse  que  quedó 
convertida  en  provincia  del  imperio  romano.  El  nacimiento  de  Jesucris- 
to se  verificó  un  año  antes  de  la  muerte  de  Uerodes. 

Reducida  pues  la  Judea  á provincia  romana  y sujeta  al  Comandante 
ó Gobernador  de  la  Syria , los  descendientes  de  Hcrodes  el  Grande  con- 
servaron sin  embargo  el  título  de  tetrarcas  ó reyes  de  algunos  terri- 
torios, y Herodes  Antipas  que  se  mantuvo  en  el  gobierno  de  Galilea, 
procuró  ponerla  á cubierto  de  toda  invasión , haciendo  su  capital  á 
Sáforis,  á la  cual  rodeó  de  murallas.  Filipo,  hermano  de  Herodes  An- 
tipas , casó  con  su  sobrina  Ilerodías , muger  de  brillantes  cualidades, 
y sobre  todo  de  una  grande  ambición. 

Herodes , para  captarse  el  favor  de  Tiberio,  había  fundado  en  honor 
suyo  á orillas  del  lago  de  Genezarct  una  ciudad  á la  que  dió  el  nombre 
de  Tibcriade.  Cierto  dia  pues , vió  Ilerodías  á su  tio  el  tetrarca  de  Ga- 
lilea que  pasaba  á Roma  para  ofrecer  al  emperador  Tiberio  el  patrona- 
to de  aquella  ciudad  que  habia  edificado , y á la  cual  habia  puesto  su 
nombre.  Convinieron  que  al  regreso  el  tio  repudiaría  á su  muger , hija 
de  Aretas,  rey  de  Arabia,  y que  su  sobrina  se  le  juntaría,  abando- 
nando á su  marido  Filipo.  Y cumplieron  mutuamente  su  palabra. 

Este  insolente  libertinage  causó  escándalo  á toda  la  nación  de  los  Ju- 
díos , porque  era  un  ultrage  hecho  á las  costumbres  públicas  , y la  vio- 
lación manifiesta  de  las  leyes  mas  respetadas  (1).  A san  Juan  tocaba 
el  tomar  á su  cargo  la  defensa  de  la  justicia , y reclamar  con  toda  la 
libertad  del  ministerio  profético  en  favor  del  derecho  atropellado  por  la 
fuerza.  Pues  entonces,  como  ahora  , fue  un  honor  exclusivo  á los  hom- 
bres de  fé  el  haber  opuesto  su  convicción , sostenida  por  la  magostad 
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de  los  principios , á la  impetuosidad  de  la  pasión  sostenida  por  el  po- 
der; y,  cosa  admirable!  nadie  lia  combatido  tanto  por  la  gloria  y pu- 
reza de  la  familia  como  aquellos  que  no  conocen  todos  sus  goces : su 
afección  , negada  á un  objeto  individual , se  ha  aplicado  y extendido  so- 
bre la  humanidad  entera , y haciendo  en  pro  de  ella  cuanto  un  hom- 
bre dotado  de  un  buen  corazón  debe  á la  sangre  y al  nombre  de  sus 
allegados;  han  echado,  bien  lo  sabe  la  Europa,  todo  el  poder  de  sus 
palabras  en  la  balanza  en  donde  so  pesaban  los  destinos  de  la  civili- 
zación. 

licrodcs  Antipas , hallábase  con  toda  su  corte  sobre  la  ribera  orien- 
tal del  Jordán , para  la  dedicación  de  la  ciudad  de  Liviada , á corta  dis- 
tancia del  castillo  de  Maqucronla.  En  esta  solemnidad  se  hicieron  gran- 
des regocijos,  que  solo  fueron  turbados  por  el  celo  de  San  Juan,  el  cual 
dirigió  vivas  increpaciones  á licrodcs  acerca  toda  su  conducta,  llena 
de  injusticia  y de  violencia,  dicicndole  con  firmeza : « No  os  es  lícito  el  re- 
tener la  muger  de  vuestro  hermano. » Era  en  algún  modo  Elias  resus- 
citado, y luchando  contra  Acab  y Jezabel.  Ilerodías  rechinaba  despe- 
chada, pues  temia  que  los  discursos  de  aquel  hombre  justo  no  hiciesen 
impresionen  el  espíritu  del  príncipe,  y que  de  resultas  su  fortuna  no 
recibiese  una  herida  de  muerte.  Convenia  empero  disimular , y recorrer 
á algún  artificio  para  ocultar  la  venganza  bajo  un  especioso  pretexto. 

Conocidas  eran  por  toda  la  Galilea  y la  Judea  la  envidia  que  contra 
San  Juan  alimentaban  los  Fariseos  y los  Doctores  de  la  ley:  no  sola- 
mente no  habían  recibido  el  bautismo  do  manos  del  Precursor,  sino  que, 
rebozando  en  odio  contra  su  persona,  le  llamaban  poseído  del  demonio, 
licrodcs,  instigado  por  su  propia  pasión,  y mas  aun  por  las  instancias 
de  su  cómplice , se  sirvió  del  ministerio  de  aquellos  envidiosos  para  apo- 
derarse de  su  rígido  censor;  y sea  que  ellos  por  sí  mismos  le  hubiesen 
puesto  en  sus  manos,  ó que  él  hubiese  dado  la  orden  de  prenderle,  le 
hizo  cargar  de  hierros , y encerrar  en  el  castillo  de  Maqueronta.  Este 
hecho  está  confirmado  por  el  historiador  Josefo,  bien  que  éstedá  otro 
motivo  al  arresto  del  profeta,  en  la  cual  no  quiere  reconocer  mas  que 
una  razón  de  Estado.  «Juan,  dice,  era  un  hombre  piadoso,  que  exhor- 
taba con  eficacia  á los  Judíos  á abrazar  la  virtud,  y á satisfacer  por 
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medio  de  la  justicia  lo  que  unos  á otros  se  debían  , y por  la  piedad , lo 
que  debían  á Dios  , á purificar  su  alma  por  la  práctica  de  todos  los  de- 
beres, añadiendo  á ello  la  purificación  corporal  por  medio  del  bautismo- 
Seguíale  una  gran  multitud  de  pueblo,  porque  todos  quedaban  encanta- 
dos de  oir  sus  discursos,  y los  Judíos  parecían  dispuestos  á emprender 
todo  cuanto  les  hubiese  mandado;  por  manera  que,  temiendo  Herodes 
que  el  poder  que  sobre  ellos  tenia  aquel  hombre  no  provocase  alguna  se- 
dición , creyó  deber  prevenir  el  mal,  para  ahorrarse  el  arrepentimiento 
de  haber  tardado  en  demasía  en  aplicar  el  remedio. » Así  habla  Josefo, 
y tampoco  seria  imposible  que  los  Fariseos  y Doctores  de  la  ley,  mo- 
vidos por  su  propia  envidia,  hubiesen  procurado  inspirar  á Herodes  se- 
mejantes temores;  y que  el  mismo  Herodes  se  hallase  muy  dispuesto  á 
temer  y á irritarse  al  aspecto  de  todo  cuanto  podía  hacer  balancear  su 
poder. 

Herodías,  empero,  que  temia  sobre  todo  la  palabra  de  San  Juan,  no 
sedaba  por  satisfecha  con  verle  preso:  quería  hacerle  morir,  y hasta 
alguna  vez  arrastraba  á Herodes  á participar  de  sus  propios  sentimien- 
tos. No  obstante,  el  temor  lo  hacia  retroceder  de  sus  propósitos  , y do 
otra  parte  no  podía  dejar  de  estimarle  , convencido  de  que  era  un  hom- 
bre justo  y santo , sin  que  hubiese  podido  tampoco  retirar  de  él  todo  su 
respeto  y toda  su  confianza ; porque  hay  en  la  virtud  , sobre  todo  cuando 
sufre  persecución , una  dulce  magestad  que  conmueve  hasta  al  verdugo, 
pero  el  odio  de  la  muger  es  ciego  é implacable.  Y como  el  santo  lo  mis- 
mo contemplaba  á Herodes  en  la  cárcel  como  le  había  contemplado  en  el 
desierto , y no  pesaba  de  decirle  que  no  le  era  lícito  retener  la  esposa 
de  su  hermano,  lo  que  en  Juan  era  la  integridad  y firmeza  impávida 
de  la  virtud , era  en  Herodías  un  estímulo  permanente  para  urdir  de  con- 
tinuo los  mas  atroces  planes  de  venganza. 

Los  discípulos  del  preso  le  visitaban  con  frecuencia , pero  como  él 
no  quería  que  tuviesen  adhesión  á su  persona  olvidando  á aquel  de 
quien  era  solo  el  Precursor , procuraba  llamar  hácia  Jesús  la  aten- 
ción de  sus  amigos.  Supo,  durante  su  cautiverio,  los  prodigios  conque 
el  Hijo  de  Dios  señalaba  su  tránsito  por  todas  partes  , pero  no  se  mos- 
tró admirado  de  ellos  , pues  sabia  que  era  el  Cristo.  Mas  viendo  que 
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sus  discípulos  lo  ponian  en  duda  , escogió  á dos  de  ellos  y los  envió  al 
Señor , que  se  hallaba  á la  sazón  en  Galilea.  Al  acercarso  pues  á Je- 
sús, le  dijeron  : « Juan  Bautista  nos  envia  á vos  para  preguntaros  si 
sois  vos  el  que  ha  de  venir  , ó si  debemos  esperar  otro  ? » Porque  en 
aquel  mismo  tiempo  Jesús  sanaba  á muchas  personas  de  sus  dolencias, 
de  sus  llagas  ; echaba  los  demonios  de  los  poseidos , y restituía  la  vista 
á muchos  ciegos.  Respondió  pues  á los  enviados  : « Idos , y referidá  Juan 
lo  que  habéis  visto  y oido : los  ciegos  ven , los  cojos  andan  , los  lepro- 
sos quedan  sanos  , los  sordos  oyen  , los  muertos  iesuscitan  , el  IiAun— 
gelio  es  anunciado  á los  pobres. » El  Señor  añadió  esta  última  circuns- 
tancia, como  una  prueba  tan  milagrosa  de  su  misión  como  la  curación 
de  las  dolencias  y la  resurrección  de  los  muertos : porque  en  efecto,  nin- 
guna doctrina  humana , ninguna  escuela  filosófica  basta  entonces  ha- 
bía hecho  al  pueblo  la  limosna  de  la  verdad.  Los  doctos  y los  sabios  del 
antiguo  mundo  no  poseían  por  cierto  el  secreto  del  destino  humano; 
pero  por  fin  poseían  una  doctrina  que  tenían  por  verdadera  ; la  vendían 
ó peso  do  oro , ó la  distribuían  con  todo  el  fausto  de  la  palabra  en 
asambleas  en  donde  el  pueblo  no  tenia  ni  el  tiempo,  ni  el  dinero,  ni 
la  comprensión  necesaria  para  entenderla , y aun  muchos  de  ellos  la  te- 
nían como  estancada  en  su  conciencia  ó cautiva  en  su  escuela , por 
manera  que  ni  aun  los  mismos  que  iban  á comprarla  no  podían  ob- 
tenerla. Mil  veces  so  ha  increpado  á los  que  gobernaron  el  mundo  an- 
tes de  la  era  cristiana  por  haber  circunscrito  á los  hombres  en  injurio- 
sas clasificaciones  , establecido  la  esclavitud  , fundado  los  gobiernos  so- 
bre la  preponderancia  de  la  fuerza : pero  no  creemos  que  se  les  haya 
arrostrado  lo  bastante  de  haber  negado  por  los  hechos  el  derecho  de 
todos  los  hombres  en  conocer  la  verdad.  Necesario  fue  que  un  Dios  vi- 
niese  á ensenar  al  mundo  que  la  verdad  es  como  el  aire  y como  el  sol, 
el  patrimonio  de  todos:  que  viniese  á levantar  sobre  la  plaza  pública 
una  cátedra  á donde  pudiese  subir  la  ferviente  candad , con  todo  su 
espíritu  de  sacrificio , y en  torno  do  la  cual  los  débiles  , los  pobres , los 
pequeños,  basta  los  esclavos  pudiesen  reunirse , contemplar  la  verdad 
en  todo  su  resplandor  y respirar  el  aire  generoso  de  la  libertad  evangélica. 

Los  diputados  de  Juan  no  recibieron  otra  respuesta ; pero  los  pro- 
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(ligios  que  habían  visto  probaban  mejor  que  todos  los  raciocinios  la  mi- 
sión divina  de  Jesús , y por  consiguiente  la  verdad  de  su  doctrina.  Cuan- 
do aquellos  so  hubieron  retirado  , dijo  el  Señor  á la  multitud,  hablan- 
do del  cautivo,  cuya  voz  había  resonado  en  la  soledad  y llamado  los 
hombres  á la  justicia  : «¿Que  fuisteis  á ver  en  el  desierto?  Una  caña 
agitada  por  el  viento  ? Que  fuisteis  á ver  pues  ? Un  hombre  rico  y vo- 
luptuosamente vestido?  Mas  los  que  llevan  vestidos  preciosos  y que  vi- 
ven en  las  delicias , habitan  en  los  palacios  de  los  reyes.  Que  fuis- 
teis pues  á ver?  Un  profeta?  Sí,  y mas  que  un  profeta.  I)o  el  es  do 
quien  está  escrito  : «lie  aquí  que  yo  enviare  un  ángel  delante  de  tí, 
que  te  preparará  el  camino,  pues  le  digo  en  verdad  que  de  todos  cuan- 
tos han  nacido  de  muger  , no  hay  otro  mas  grande  que  Juan  Bautis- 
ta. » A este  grande  hombre  pues , alabado  por  un  Dios,  es  á quien 
el  ignoble  capricho  de  una  muger  envilecida  retenía  en  las  cadenas  ! Y 
esta  luz  espléndida  es  la  que  iba  á extinguirse  por  la  cobarde  rabia  de 
una  cortesana ! 

Mas  de  un  año  habia  que  Ilcrodías  so  había  desposado  con  el  letrar- 
ca  do  Galilea  , y cerca  de  siete  meses  que  sus  instigaciones  habían  he- 
cho meter  á San  Juan  en  un  calabozo.  Herodes  habia  venido  al  castillo 
de  Maqueronta  , seguido  de  una  corte  numerosa  y festiva.  Ilcrodías, 
encontró  en  esta  coyuntura  la  ocasión  que  buscaba  ya  de  mucho  tiem- 
po para  inmolar  el  profeta  á su  vengativo  rencor.  Llegó  el  dia  natali- 
cio de  Ilcrodcs , y este  ofreció  un  gran  festín  á los  oficiales  de  su  ejér- 
cito y do  su  palacio,  y á los  principales  personajes  de  la  Galilea. 
Brillaban  las  salas  de  palacio  con  aquel  esplendor  que  no  se  conoce 
sino  en  el  Oriente:  las  damas  ricamente  vestidas  hacían  gala  de  sus 
adornos,  las  antorchas  de  abeto  resinoso  y lámparas  de  brillantes  luces 
reflejaban  sobre  los  techos  dorados  y las  entapizadas  paredes , y hacían 
relucir  los  cintos  de  oro  de  las  mugeres,  sus  redecillas  de  perlas,  los 
arcos  do  pedrería  que  adornaban  sus  frentes;  y los  diamantes  de  sus 
tiaras  al  estilo  de  Persia.  Las  hijas  de  Sion  habían  conservado  el  uso 
del  afeite , que  ya  se  conocía  en  tiempo  de  Jczabel:  sus  cejas  y pesta- 
ñas estaban  pintadas  denegro,  y la  extremidad  desús  dedos  era  en- 
carnada como  las  bayas  del  rosal  silvestre.  Las  púrpuras  de  Tiro  al- 
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temaban  con  las  coronas  almenadas  de  oro  de  Arabia.  Y el  acento  ar- 
monioso do  arpas,  flautas,  cítaras  y otros  músicos  instrumentos  em- 
briagaban los  sentidos  de  júbilo  y de  placer.  Salomé,  la  hija  de  Hcro- 
días  y de  Filipo  su  primer  marido,  entró  en  el  salón  espléndido,  ra- 
diante de  hermosura,  y con  aquella  mirada  dominadora  con  que  una 
muger  desenvuelta  impone  la  ley  de  su  dominio  con  mas  orgullo  que 
un  conquistador.  Sus  negros  bucles  caen  en  caprichosos  rizos  por  am- 
bos lados  de  su  cara,  moviéndose  de  continuo  como  su  cabeza.  Lúbrica- 
mente graciosa  en  sus  adornos,  voluptuosa  como  el  amor,  fascinadora 
como  el  deleite , parecía  una  de  aquellas  magas  de  los  cuentos  árabes 
que  abrigan  bajo  una  belleza  fatal  y arrastradora  algún  maleficio  ó 
algún  veneno.  Todos  los  ojos , chispeando  de  placer,  siguen  embelesa- 
dos ála  esbelta  danzarina,  que  al  compás  de  una  música  seductiva,  lo- 
cando apenas  en  el  suelo  su  ligera  planta , se  desliza  por  el  salón  en- 
tre mil  muelles  y tortuosos  giros,  encendiendo  con  sus  actitudes  que 
provocan  el  fuego  impuro  de  los  embelesados  circunstantes. 

Olvidando  enteramente  la  timidéz  y la  reserva  que  sus  tiernos  anos 
y su  condición  le  imponían  , danzó  Salomé  delante  de  todos  los  con- 
vidados. Créese  que  Hcrodías , con  la  previsión  de  lo  que  sucedió  des- 
pués en  efecto  , había  por  sí  misma  aconsejado  á su  hija  este  acto  de 
desenvoltura.  Aquella  danza,  que  es  siempre  un  oprobio  , y de  que  ha 
de  avergonzarse  el  pudor , fue  colmada  de  aplausos  en  el  delirio  vo- 
luptuoso de  un  festín.  Gratas  lisonjas  y elogios  apasionados  recompen- 
saron á la  digna  hija  de  Hcrodías  el  sacrificio  que  tan  generosamente 
hacia  de  su  modestia  y de  su  rubor,  llcrodcs  sobre  lodo,  embriagado 


de  placer  y de  satisfacción  , dijo  en  un  rapto  de  pródigo  entusiasmo  á 
la  joven  cansada  y encendida  que  se  le  presentó  como  para  pedirle  una 
recompensa : « Pídeme  lo  que  quisieras  , que  yo  le  lo  daré.  Sí , lodo 
lo  que  quieras  te  daré  aunque  sea  la  mitad  de  mi  reino. » Salió  ella  ebria 
también  de  aquella  gloria  que  en  sus  momentos  de  triunfo  embriaga  el 
corazón  déla  muger  , y corrió  á su  madre  , diciéndole : ¿Qué  podré  pe- 
dir ? — La  cabeza  de  Juan  Bautista  , respondió  Hcrodías.  Volvió  pues 
apresurada  , y dijo  al  príncipe : « Deseo  que  me  deis  desde  luego  en  un 
plato  la  cabeza  de  Juan  Bautista. » Sorprendido  y sinceramente  con- 
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tristado  quedó  el  rey  de  aquella  demanda  que  no  esperaba  sin  duda  de 
una  joven  ; porque  la  elevada  virtud  de  San  Juan  no  dejaba  de  impo- 
nerle. Pero  se  hizo  un  fatal  punto  de  honor  en  cumptir  la  palabra  que 
había  dado  delante  de  toda  su  corte  , y no  se  avergonzó  de  cometer  uno 
de  los  mayores  crímenes  que  se  han  perpetrado  á los  ojos  de  toda  la 
tierra.  ¡ Singular  religión  de  las  gentes  que  menos  la  conocen  ! como 
si  la  palabra  de  un  insensato  valiese  mas  que  la  vida  de  un  hombre  y 
que  la  ley  de  un  Dios  ! 

Herodes , impulsado  quizas  no  menos  por  su  juramento  que  por  las  ins- 
tigaciones de  muchos  cortesanos  , que  comprehcndidos  en  las  vehementes 
declamaciones  del  santo  Precursor  contra  la  disolución  y clpecado,  no  sen- 
lirian  mucho  verse  libres  de  aquel  importuno  íiscal,  dió  orden  á uno  de  sus 
oficiales  que  pasase  á la  prisión  en  un  dia  de  regocijo,  en  medio  de  un 
festín,  y á ruegos  de  una. muchacha.  ¿Quién  no  hubiera  pensado  que 
esta  misión  tenia  por  objeto  el  hacer  gracia,  y que  la  belleza,  la  juven- 
tud y el  placer  no  sabrían  sino  sonreír  y perdonar  en  caso  de  ofen- 
sa? Verdad  es  que  la  libertad  concedida  en  tales  circunstancias  no 
hubiera  ni  honrado  ni  alegrado  al  hombre  de  valor  á quien  fuere 
ofrecida;  pero  el  guarda  enviado  por  Ilerodes  decapitó  á San  Juan  en  la 
cárcel  misma,  y llevó  en  un  plato  la  cabeza  chorreando  sangre,  y fue  en- 
viada á Salomé  en  el  lugar  mismo  en  donde  el  festín  duraba  todavía: 
mezcla  horrible  de  placeres  ignoblos  y de  cobarde  barbarie  , de  que  se  ad- 
mirarán sin  duda  los  que  no  ignoren  que  la  malicia  y la  crueldad  se  dan 
la  mano,  y que  todo  hombre  que  no  tiene  ya  nada  que  respetar  en  sí  mis- 
mo, tampoco  tiene  el  menor  miramiento  con  sus  semejantes.  Y ni  debe 
creerse  que  el  mundo  pagano , á pesar  de  su  envilecimiento , hubiese  lle- 
gado á tal  punto  de  degradación,  que  no  conociera  en  sus  momentos  do 
buen  sentido  la  ignominia  de  semejante  conducta.  Defiere  en  efecto  la  his- 
toria que  un  general  romano,  habiendo  hecho  cortarla  cabeza,  no  ya  á 
un  inocente  sino  á un  criminal,  en  medio  de  las  alegrías  de  un  festin 
para  satisfacer  á una  muger  que  no  había  visto  nunca  una  ejecución  ca- 
pital, fué  vergonzosamente  echado  del  Senado  por  esto  refinamiento  de 
molicie  cruel,  que  por  medio  del  sabor  de  sangro  humana  sazona  unos  pla- 
ceres empalagosos  ya  por  su  misma  abundancia. 
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Salomó  llevó  la  cabeza  ensangrentada  á Herodías:  el  presente  era 
digno  de  tal  madre  y de  tal  hija.  Ilcrodías  en  su  impotente  pero  impla- 
ble  cólera  de  muger  tomo  uno  de  los  alfileres  o sortijas  que  sostenían 
sus  cabellos,  y traspasó  con  ellas  aquella  lengua  que  habia  osado  in- 
crepar sus  crímenes  y dar  inquietudes  á su  fortuna  (2). 

Tal  fuó  la  muerte  del  mas  santo  de  los  hombres.  Trágica  es  y la- 
mentable á nuestros  ojos , porque  aparece  la  cuchilla  y gotea  la  sangre, 
la  muerte  es  pedida,  resuelta , ejecutada,  sin  íazon , sin  forma  de  pro- 
ceso, sin  retardo:  on  ella  vemos  lo  mas  augusto  que  hay  en  el  mun- 
do, una  noble  vida , arrojada  para  servir  de  pasto  á un  príncipe  calien- 
te con  el  vino,  y á la  fantasía  caprichosa  de  una  danzarina.  Pero  esta 
muerte  es  y será  para  siempre  ilustre  delante  de  Dios,  porque  fue  su- 
frida por  la  justicia  y la  castidad,  y nada  hay  tan  glorioso  como  el  sufrir 
y sucumbir  por  lo  que  es  eterno.  Porque  sucumbiendo  así , el  hombre  no 
muere,  sino  que  se  transfigura;  la  vida  presente  tiene  su  dia  de  mañana, 
y los  dolores  de  la  tierra  encontrarán  su  contrapeso  en  el  cielo.  Si  el  su- 
frimiento está  colocado  en  la  base  del  destino  de  los  hombres,  es  para  atraer 
en  su  cumbre  la  gloria:  su  sangre  generosamente  derramada  , brillará 
como  si  se  hubiese  convertido  en  perlas  , en  la  diadema  de  su  inmortali- 
dad. En  seguida,  para  que  resplandezca  el  honor  de  la  raza  humana, 
cuando  unomucrc  en  defensa  de  una  idea  verdadera,  al  instante  se  levan- 
tan mil  para  reemplazarle.  Tomen  paciencia  los  que  sufren , porque  ellos 
saldrán  vencedores  : de  ellos  es  la  suprema  felicidad : así  lo  ha  dicho  la 
verdad  eterna.  En  cuanto  á los  que  hacen  sufrir,  ellos  se  hartan  de  triun- 
fos en  el  tiempo , como  si  pudiesen  escapar  de  la  Eternidad  y de  la  justi- 
cia que  reinará  en  ella.  Puede  pues  muy  bien  afirmarse  que  el  glorioso 
Precursor  de  Cristo , al  espirar  bajo  la  cuchilla  de  la  persecución  , no  solo 
se  anticipó  por  el  martirio  á la  muerte  dolorosa  del  Salvador , siendo  pre- 
cursor  suyo  en  la  vida  y en  la  muerte  , en  la  predicación  y en  el  sacrili- 
cio ; sino  que  fué  también  el  precursor  de  los  mártires  cristianos , y em  - 
pezó  esta  linca  de  hombres,  que  abriéndose  haca  el  celo  un  heroico  sen- 
dero , llegaron  á él  por  entre  las  olas  de  su  propia  sangre , y dejaron  so- 
bre la  tierra  trazas  indelebles,  que  sus  hijos  contemplan  y besan  con 
respeto  para  seguirlas  , si  fuese  nccesaiio. 
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Los  discípulos  do  Juan  vinieron  á llevar  á Jesús  la  dolorosa  nueva 
de  la  muerte  de  su  maestro.  Jesús  se  hallaba  entonces  en  la  Galilea, 
no  lejos  del  lago  de  Genezarct  6 delTiberiades.  Montó  sobre  una  barquilla, 
atravesó  las  ondas,  y se  retiró  á una  soledad  que  tomaba  su  nombre 
de  la  pepueña  aldea  de  Bethsaide.  Su  hora  no  había  llegado  todavía,  y 
así  quería  sustraerse  á la  crueldad  de  Ilcrodes  y á las  emboscadas 
de  los  Fariseos  que  habían  jurado  su  perdición. 

Los  perseguidores  no  quedaron  impunes : el  cielo  vengó  después  en 
aquellos  tres  pechos  homicidas  , la  muerte  de  su  protector  : alómenos 
sus  reveses  y su  infortunio  parecieron  á los  ojos  de  la  nación  entera, 
llevar  las  señales  de  un  castigo  providencial.  Aun,  antes  de  su  castigo, 
cometió  Ilerodes  otro  crimen  , y do  una  naturaleza  mas  grave  que 
todos  los  que  marcan  la  carrera  de  su  vida.  Él  fue  quien,  deseoso 
desde  mucho  tiempo  de  ver  á Jesucristo,  cuyos  milagros  llamaban  la 
atención  de  toda  Ja  Judea,  le  trató  con  el  mayor  desprecio  cuando  Pí- 
lalos se  lo  hizo  presentar  en  tiempo  de  la  Pasión.  Arelas,  este  rey  de 
Arabia,  padre  déla  princesa  sacrificada  á Herodías,  se  propuso  vengar 
el  ultrage  cometido  contra  su  hija:  declaróla  guerra  á Ilerodes,  lan- 
zóse sobre  él  con  fuerzas  considerables , y logró  una  victoria  tan  com- 
pleta, que  los  Judíos  vieron  allí  el  dedo  de  Dios,  descargando  su  golpe 
contra  el  asesino  de  un  gran  profeta. 

Algunos  años  después,  muerto  ya  Tiberio  , viendo  Ilcrodías  á su 
hermano  Ilerodes  Agripa  oficialmente  revestido  de  la  dignidad  real , en 
tanto  que  su  marido  continuaba  en  la  posesión  de  su  gobierno  bajo  el 
modesto  título  de  tetrarca  , se  indignó  contra  esta  desigualdad  que  hu- 
millaba su  orgullo  , y la  hizo  presente  como  un  oprobio  que  no  se  de- 
bía devorar  en  silencio.  Obligó  á Antipas  á hacer  con  ella  el  viaje  alloma 
para  obtener  dcCaio  Calígula,  que  ocupaba  entonces  el  trono  de  los  em- 
peradores, que  la  tetrarquía  de  Galilea  fuese  elevada  al  rango  de  monar- 
quía. Pero  al  llegar  , Antipas  se  vió  acusado  de  haber  en  otro  tiempo 
apoyado  la  conjuración  de  Scjan  contra  Tiberio,  y de  proteger  todavía  las 
sublevaciones  de  los  Partos  contra  el  imperio ; y bien  sea  que  fuese 
realmente  culpable  , ó que  la  justiciase  administrase  en  Roma  como  en 
Maqueronta,  le  fué  quitada  su  tetrarquía,  y puesta  en  manos  de  Agrippa. 
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Su  fortuna  fue  la  recompensa  de  su  delator,  y se  le  cn\  io  a Sion  en 
destierro  perpetuo.  Herodías  mostró  en  aquella  circunstancia  una  fie- 
reza digna  de  elogio.  Prometíale  Laio  hacerle  gracia  por  consideración 
á su  hermano  Agripa , pero  ella  respondió:  «Vos  habíais  como  empera- 
dor, y como  sienta  á Vuestra  Majestad  ; pero  mi  afección  de  esposa  me 
impide  el  hacer  uso  de  esta  indulgencia  , pues  no  creo  decoroso  ni  con- 
veniente el  abandonar  en  la  fortuna  adversa  á aquel  que  me  ha  tenido 
por  compañera  en  el  seno  de  la  prosperidad. » Pero  el  emperador  no  po- 
día menos  que  castigar  un  lcnguage  en  el  cual  despuntaba  alguna  nobleza 
de  carácter  ó de  sentimiento.  Condenó  pues  á Uerodías  al  destierro , y 
dió  todos  sus  bienes  á su  hermano  Agripa.  Los  dos  prosélitos  se  em- 
barcaron para  las  Galias  ; y bien  sea  que  no  hubiesen  podido  pasar 
allí  inmediatamente  , ó que  las  hubiesen  dejado  en  seguida  , acabaron 
en  España  su  vida  oscura  y miserable. 

Salomé,  el  principal  instrumento  de  la  muerte  del  profeta,  que  te- 
nia cerca  quince  años  cuando  hizo  inmolar  al  que  defendía  ante  todo 
su  honor  de  niña , la  dignidad  de  su  madre  y los  intereses  de  su  pa- 
dre fue  casada  sucesivamente  con  dos  príncipes  de  su  familia,  habiéndo- 
la el  primero  dejado  viuda  después  de  tres  años.  Algunos  historiadores 
-riegos  de  la  edad  media  han  pretendido  que  terminó  sus  dias  de  un 
modo  trágico  y prematuro.  Refiere  Nicéforo  que  Salomé,  cayendo  en 
un  rio  helado , y quedando  con  la  cabeza  fuera  del  hielo , se  degolló 
á sí  misma  con  los  movimientos  que  hizo  con  los  pies  para  libertarse.  Pero 
esta  y otras  semejantes  versiones  están  demasiado  destituidas  de  pruebas 
para  que  la  sana  critica  pueda  apoyarse  en  ellas  con  algún  fundamento. 

El  historiador  Joscfo  afirma  en  términos  formales  que  San  Juan  fué 
decapitado  en  su  misma  prisión  de  Maqueronta , y no  en  Jcrusalen  ni 
en  Sebasto.  Maqueronta  era  un  castillo  fuerte,  situado  mas  allá  del 
Jordán  y que  protegía  las  fronteras  de  la  Jadea  contra  las  incursio- 
nes dé  los  Árabes  que  habitaban  en  las  cercanías  del  mar  Muerto:  He- 
rodos  había  encerrado  allí  una  parte  de  sus  tesoros,  y lo  hacia  servir 
en  ciertos  casos  de  prisión  de  Estado.  Y así , aunque  los  restos  del  már- 
tir fuesen  mas  tarde  colocados  y venerados  en  Sebasto , capital  de  la 
Samaría  no  fué  allí  donde  sufrió  la  muerte,  y aun  es  probable  que 
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fuese  trasladado  allí  inmediatamente  á causa  de  la  violenta  oposición 
que  existia  entonces  entre  Samaritanos  y Judíos.  Sea  como  fuere,  lo 
cierto  es  que  en  esta  última  ciudad  se  veia  su  sepulcro  en  el  siglo 
tercero:  después  la  emperatriz  Helena  la  restauró,  é hizo  edificar  una 
magnífica  iglesia  sobre  el  arca  en  que  se  hallaba  el  sepulcro.  Allí  fue- 
ron conservadas  las  reliquias  del  santo,  pues  que  en  el  reinado,  y 
cuasi  pudiera  decirse  por  las  órdenes  de  Juliano,  los  idólatras  de  aque- 
lla comarca  hicieron  pedazos  el  sepulcro , sacaron  de  él  los  huesos , y 
los  hubieran  destruido  echándolos  á las  llamas,  si  algunos  religiosos 
de  Jerusalen  que  habían  venido  como  peregrinos,  no  se  hubiesen  mez- 
clado con  la  turba  sacrilega  para  salvar  de  la  ruina  lo  que  pudieron 
recoger.  Llevaron  á su  convento  tan  precioso  tesoro,  que  pasó  después 
á la  ciudad  de  Alejandría  en  Egipto,  desde  donde  fue  repartido  entre 
algunas  iglesias  del  mundo  católico.  Muchas  iglesias  de  Italia  y Fran- 
cia poseen  parto  de  sus  reliquias.  Las  mas  considerables  se  veneran  en 
Malta,  en  León,  en  Puy,  en  Vicna  del  Delfinado , enTurin,  en  Ye- 
necia;  y la  iglesia  del  palacio  de  S.  Chaumont,  en  el  Leonés,  conserva 
una  considerable  parte  de  una  de  sus  quijadas. 

El  sepulcro  continuó  en  ser  honrado  en  Sebasto,  y las  reliquias  del 
santo  fueron  allí  reemplazadas.  Veinte  años  después  de  estas  fechorías 
de  Juliano,  la  ilustre  dama  romana  Santa  Paula  venia  allí  religiosa- 
mente á deponer  su  plegaria  á los  pies  de  aquel  que  juzga  á los  prín- 
cipes, y véngalas  cenizas  de  sus  servidores.  El  sentimiento  que  atraía 
á los  cristianos  al  rededor  de  la  tumba  del  Precursor,  no  se  debilitó  ni 
por  el  transcurso  del  tiempo,  ni  por  el  miedo  á los  Sarracenos,  dueños 
del  país.  San  Luis,  en  una  carta  en  que  concede  sobre  sus  réditos 
particulares  una  renta  de  veinte  libras  á los  religiosos  que  hacen  el 
servicio  de  la  iglesia  de  Sebasto,  dice:  «Hemos  adorado  al  Salvador 
sóbrela  misma  tierra  que  pisó  con  sus  piés,  por  cuyos  lugares  hemos 
hecho  peregrinación  con  un  sentimiento  de  amor  y de  temor : hemos 
visto  la  iglesia  de  Sebasto,  en  donde  descansan  el  bienaventurado  Juan 
flautista,  y otros  cuerpos  venerables.  La  santidad  de  aquel  lugar  ha 
llenado  de  placer  nuestro  corazón  , y ha  hablado  muy  vivamente  á nues- 
tra alma,  y el  buen  comportamiento  de  los  hermanos  que  lo  custodian 
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nos  ha  exitado  á estimarlos  mucho,  tanto  á ellos  como  á su  iglesia.» 
La  pública  devoción  correspondió  a la  del  rey  de  Francia,  derramando 
abundantes  limosnas  sobre  la  iglesia  de  San  Juan  de  Sebasto  para  ador- 
narla de  una  manera  digna  de  su  glorioso  patrón. 

La  crítica  se  ha  empleado  por  mucho  tiempo  y con  sabias  investiga- 
ciones para  hallar  el  rastro  y seguir  las  diversas  vicisitudes  de  la  cabeza 
de  San  Juan.  Créese  que  fue  enterrada  en  Jerusalen,  trasladada  des- 
pués á Emesa  y después  con  grande  pompa  y solemnidad  á Conslan- 
tinopla,  desde  donde  habrá  sido  traida  á Occidente  por  los  cruzados, 
venerándose  en  Roma  la  mayor  parte  de  ella. 

Por  lo  que  podemos  deducir  del  contexto  del  Evangelio,  la  muerte  de 
San  Juan  acaeció  á fines  del  año  31  de  la  era  común  ó á principios 
del  siguiente.  No  obstante  la  Iglesia  griega  y latina  celebra  su  memo- 
ria en  29  de  agosto , bajo  el  título  de  Degollación  de  San  Juan  , ó porque 
este  fuese  en  realidad  el  dia  de  su  muerte  , ó porque  haya  habido  en  se- 
mejante dia , ya  desde  los  primeros  siglos,  una  traslación  desús  reliquias, 
ó se  haya  dedicado  alguna  iglesia  bajo  su  invocación. 

La  tragedia  del  santo  Precursor  ha  inspirado  repetidas  veces  al  genio 
del  artista,  ya  en  el  pincel  ya  en  el  buril , ya  en  el  mármol ; y toda  la  vida 
del  Bautista  ofrece  cuadros  que  excitan  el  interés  de  las  artes  de  imitación. 
¿Habéis  visto  alguna  vez  al  niño  Juan  cubierto  con  una  piel  al  lado  de  su 
bendita  madre  entre  las  breñas  del  desierto,  jugueteando  con  las  inocen- 
tes ovejas  , cuya  mansedumbre  iba  él  á enseñará  los  hombres?  Lo  habéis 
visto  también,  ya  provecto,  predicar  con  eficacia  a las  turbas  pendientes 
de  su  voz  que  resonaba  en  medio  de  los  bosques?  ¿Habéis  reparado  otras 
veces  en  un  solo  grupo  á un  tirano  lúbrico  y cruel , sentado  sobre  un  tro- 
no , á una  impura  princesa , correspondiendo  con  una  sonrisa  atroz  á sus 
lascivas  miradas , y í una  bailarina  sin  pudor , haciendo  escarnio  de  un 
hombro  venerable,  no  por  sus  años,  sino  por  su  imponente  actitud,  el  cual 
increpaba  en  nombre  de  Dios  el  crimen  y el  escándalo  con  toda  la  energía 
de  un  profeta  del  Señor  ? ¿No  habréis  contemplado  por  último , md  veces  á 
una  joven  insolente  y voluptuosa  que  lleva  en  un  plato  cubierto  con  un 
velo  una  cabeza  lívida  y ensangrentada  ? Talos  son  pues  las  principales 
escenas  que  ofrece  la  vida  del  ángel  en  carno,  del  santo  I iccuisor  del  Hijo 
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de  Dios  en  la  tierra , aquel  cuyo  nacimiento  había  llenado  al  mundo  de 
gozo , su  vida  de  asombro,  y su  muerte  de  horror  y de  consternación. 

Después  del  destierro  de  Herodes , mejorómucho  la  suerte  de  Agripa  á 
quien  Calígula  colmó  de  bienes  en  la  Judeay  dio  el  título  de  tetrarcaó  rey, 
después  el  emperador  Claudio , sucesor  de  Calígula , añadió  á su  tetrar- 
quía  la  Judea  y la  Samaría.  Nombró  también  el  nuevo  emperador  por  rey 
de  Cálcide  en  la  Syria  á otro  Herodes  hermano  de  Agripa , y publicó  al- 
gunos edictos  en  favor  de  los  Judíos. 

Concluyamos  en  pocas  palabras  la  historia  del  pueblo  de  Dios  que  fue  de 
corta  duración  después  que  el  cetro  hubo  pasado  á manos  estrañas,  pues 
estaba  ya  como  cumplido  por  entonces  su  destino  sobre  la  tierra,  porquelos 
pueblos  y los  imperios  tienen  también  señalada  por  el  Eterno  la  duración 
de  su  existencia , así  como  cada  uno  de  nosotros , bien  sea  que  esté  ya 
cumplida  la  medida  de  sus  crímenes,  bien  sea  que  se  hayan  verificado  los 
destinos  que  sobre  cada  uno  de  ellos  tenia  designados  la  Providencia. 

Agripa  manifestó  mas  celo  por  la  religión  judaica  que  sus  predecesores; 
y con  su  generosidad  y clemencia  se  grangeó  el  aprecio  público.  Depositó 
en  el  templo  de  Jerusalen  una  preciosa  cadena  de  oro  que  le  había  rega- 
lado Calígula;  hizo  solemnes  sacrificios  ; restableció  el  orden  y la  disci- 
plina en  el  estado,  y libertó  á los  habitantes  de  Jerusalen  del  importe  que 
pagaban  por  cada  casa,  hermoseando  al  mismo  tiempo  la  ciudad , levan- 
tando sus  murallas , y fortificándole  con  el  intento  de  hacerle  inexpugnable; 
pero  el  gobernador  de  Syria  se  opuso  á esta  obra,  y le  obligó  á suspen- 
derla. Era  Agripa  tan  respetado  de  todos  sus  vecinos,  que  en  un  viaje 
que  hizo  á Tiberíada,  fueron  cinco  los  reyes  que  acudieron  á cumplimen- 
tarle. Pero  en  medio  de  toda  su  gloria , la  historia  del  Cristianismo  con- 
denará siempre  su  conducta  , por  haber  sido  él  quien  dió  principio  á las 
persecuciones.  Murió  Agripa  desastrosamente  á la  edad  de  cincuenta  y 
cuatro  años,  y dejó  un  hijo  de  diez  y siete  llamado  también  Agripa. 
Viendo  el  emperador  la  corta  edad  de  este  segundo  Agripa  , dió  á Caspio 
todo  el  mando  de  la  Judea  , y encargó  la  administración  del  templo  y del 
tesoro , con  el  derecho  de  nombrar  los  sumos  sacerdotes  , á Herodes , lio 
del  rey.  A Fado  sucedió  en  el  mando  militar  Tiberio  Alejandro ; á Tiberio 
Venlidio  Cumano;  á éste  Félix,  el  cual  destruyó  á los  facinerosos  que 
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asesinaron  en  el  recinto  del  templo  al  sumo  pontífice  Jonatás ; y á Félix 
siguieron  luego  Festo , Albinio,  y Genio  í loio,  cuyas  i apinas  y vejacio- 
nes contra  los  Judíos  encendieron  una  guerra  que  no  terminó  sino  con  la 
total  ruina  de  la  nación.  Así  se  vé , que  después  de  la  muerte  de  Agripa 
ya  no  tuvo  la  Judea  sino  gobernadores  romanos;  porque  si  bien  el  empe- 
rador Claudio  pensó  que  el  joven  Agripa  fuese  el  sucesor  de  su  padre, 
los  libertos  que  le  rodeaban  se  lo  disuadieron , y el  emperador , como  se 
ha  visto , nombró  procurador  de  la  Judea  á Fado. 

Los  Romanos  , siguiendo  constantes  la  política  con  que  habían  ase- 
gurado sus  conquistas  , dejaron  que  los  Judíos,  bien  así  como  las  de- 
más naciones  del  imperio , siguieran  sus  costumbres  , sus  leyes  y su 
religión  ; y cuidaban  de  no  mezclarse  en  su  administración  interior, 
sino  para  evitar  ó apaciguar  las  turbulencias  civiles  , y para  exigir  las 
contribuciones  de  hombres  y de  dinero.  Mas  los  Judíos  , pueblo  que  por 
su  misma  constitución  se  habia  acostumbrado  á vivir  aislado  y separa- 
do de  otros  pueblos , llegaba  á mirar  con  odio  el  trato  de  lodos  los  ex- 
tranjeros. De  ahí  los  continuos  esfuerzos  para  sacudir  el  yugo  de  los  Ro- 
manos ; y de  aquí  las  sediciones  ó las  revueltas  en  que  hervía  la  Judea, 
y los  arroyos  de  sangre  que  para  sofocarlos  tenían  que  hacer  correr  las 

legiones  romanas. 

Existían  además  otras  causas  funestas  de  enemistad  y de  cisma  en- 
tre los  Judíos  , que  dividiendo  el  pueblo  en  difei  entes  sectas , debian  ne- 
cesariamente acelerar  la  ruina  de  todos.  El  partido  mas  poderoso  era  el  do 
los  Fariseos,  gente  que  desconocía  el  verdadero  espíritu  do  la  ley,  al  mis- 
mo tiempo  que  se  jactaba  de  observarla  al  pié  de  la  letra  , á los  cuales 
Jesucristo  echó  no  pocas  veces  en  cara  su  orgullo  y su  hipocresía : á 
este  partido  debe  juntarse  el  de  los  Sedúceos  , de  poca  gente  , pero  de 
clase  distinguida  en  la  república.  Estos  no  reconocían  la  mmorlahdad 
del  alma , ni  miraban  la  ley  sino  como  un  medio  muy  a proposito  pa- 
ra la  conservación  del  órden  público  , semejantes  en  esto  á muchos  de 
nuestros  políticos  y hombres  de  Estado,  que  solo  respetan  la  rel.gton 
considerándola  como  un  freno  para  el  pueblo.  Los  Esentos  formaban  el 
tercer  partido , hombres  de  vida  austera , la  mayor  parte  labradores; 
solían  vivir  en  común  y ejercitaban  algunas  virtudes , mas  eran  ciuda- 
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danos  poco  útiles,  porque  no  tomaban  interés  en  los  negocios  del  esta- 
do. A estas  tres  sectas  añadió  aun  otra  cuarta  el  fanático  Judas  , el  cual 
decia  que  no  dcbia  reconocerse  mas  señor  ni  rey  que  Dios:  así  es,  que 
cuando  Augusto  mandó  formar  un  censo  de  los  bienes  de  los  particula- 
res , los  discípulos  deludas  excitaron  una  sedición  que  solamente  lo- 
gró apaciguar  el  gobernador  de  Syria,  derramando  mucha  sangre. 

Añádese  ahora  á esta  diversidad  de  sectas  el  odio  irreconciliable  que 
dividía  á los  Judíos  de  los  Samaritanos,  y se  verá  cuantos  elementos  de 
cisma,  de  guerra  y de  ruina  habia  entro  los  Judíos,  cuando  por  otra 
parte  estaba  la  Judca  sujeta  al  capricho  , á la  rapacidad  y á la  tiranía 
de  los  gobernadores  romanos. 

Todos  los  dias  llegaban  á Roma  noticias  desagradables  de  nuevas  re- 
vueltas , alborotos  y scdicicioncs  , lo  cual  obligó  á Nerón  á enviar  con- 
tra los  Judíos  á Yespasiano.  Este  entró  en  aquel  desgraciado  país,  ca- 
minando con  orden  , apoderándose  de  las  plazas  fuertes  , y arrollando 
hácia  el  centro  á cuantos  huían  de  rendirse  , ya  por  el  celo  de  la  reli- 
gión , ya  por  temor.  Cuando  Yespasiano  tuvo  que  dejar  la  Judea  para 
ir  á ocupar  el  trono  del  imperio  , después  de  vencer  á su  rival  Yitelio, 
encargó  á su  hijo  Tito  el  sitio  de  la  ciudad  de  Jerusalen  , la  cual  es- 
taba entonces  entregada  á los  mas  horrorosos  excesos. 

A pesar  de  verse  amenazados  los  Judíos  de  lodo  el  poder  de  Roma, 
el  espíritu  de  partido,  que  jamás  escarmienta,  los  tenia  de  tal  modo 
divididos,  que  peleaban  unos  contra  otros  dentro  de  la  capital , estando  ya 
sitiada.  Juan  de  Giscala,  unido  con  los  Zelosos  (que  así  se  llamaban 
los  de  la  secta  mas  fanática)  facilitó  la  entrada  en  la  ciudad  á los 
Idumeos,  los  cuales  cometieron  horribles  excesos , hasta  asesinar  el  sa- 
cerdote Zacarías.  Confiado  en  sus  fuerzas , aspiró  entonces  Giscala  al 
poder  supremo:  mas  esto  mismo  dividió  á los  suyos  en  dos  bandos: 
y aunque  Simón,  hijo  de  Joras,  llegó  á vencer  á Juan,  los  de  una  y 
otra  parte  continuaron  degollándose,  acelerando  con  su  insensata  divi- 
sión la  ruina  de  la  ciudad.  Cuando  Tilo  quedó  encargado  del  sitio,  pu- 
dieron los  Judíos  haber  sacado  alguna  ventaja  de  su  carácter  pacífico 
y moderado;  pero  aunque  el  hijo  de  Vespasiano  empleó  todos  los  me- 
dios de  dulzura  para  ganar  la  voluntad  de  los  Judíos,  estos  se  man- 
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tuvieron  sordos  á sus  propuestas , y siguieron  obtinados  en  sus  odios 
y en  su  defensa.  Simón  se  mantenía  firme  en  la  parte  alta  de  la  ciudad, 
Giscala  en  la  inferior , y Eliazar  ocupaba  el  templo.  La  guerra  civil 
seguia  con  encarnizamiento;  los  unos  peleaban  contra  los  otros,  y solo 
el  peligro  común  solia  reunir  sus  tropas:  entonces  acudían  unidos  á 
la  muralla,  y salían  juntos  de  la  ciudad  para  destruir  los  trabajos  y 
las  máquinas  de  los  sitiadores.  Pasado  el  peligro,  volvían  á su  desorden 
y a sus  combates  interiores ; y muchas  veces  los  mismos  que  acaba- 
ban de  rechazar  y vencer  á los  enemigos , perecían  dentro  de  Jerusa- 
len  á manos  de  sus  hermanos.  El  odio  y la  venganza , el  fanatismo  y 
la  ambición  causaban  mas  males  que  la  misma  guerra ; y la  porfiada 
resistencia  de  los  sitiados  acabó  de  llenar  de  horror  la  caida  de  Jeru- 
salen.  Cuando  las  máquinas  de  guerra  y el  fuego  pusieron  á los  Ro- 
manos en  posesión  de  la  ciudad , ya  esta  no  era  sino  un  monton  de 
ruinas  cubiertas  de  cadáveres  y de  hombres  extenuados,  que  presenta- 
ban débilmente  sus  cuellos  á la  cuchilla  del  vencedor. 

Admirado  Tito  de  la  magnificencia  del  templo , quiso  librarlo  del  fu- 
ror de  sus  soldados , pero  estos  le  pegaron  fuego , le  robaron  y le  sa- 
quearon. El  general  romano  solamente  pudo  salvar  algunos  vasos  sa- 
grados y no  pocos  instrumentos  de  los  sacrificios  con  los  cuales  au- 
mentó la  pompa  de  su  triunfo.  Durante  esta  guerra  de  exterminio  y do 
muerte,  perecieron  un  millón  cuatrocientos  cuatro  mil  cuatrocientos  no- 
venta judíos:  tal  es  el  cálculo  mas  moderado  de  los  que  presenta  la  his- 
toria, los  prisioneros  fueron  noventa  y siete  mil;  las  murallas  y la 
mayor  parte  de  las  casas  fueron  arruinadas;  y las  tierras  de  la  Judea 
se  pusieron  en  venta. 

Desde  entonces  dejó  de  existir  de  todo  punto  el  reino  ó la  nación  de 
los  Judíos  , y desde  entonces  andan  estos  errantes  por  todas  las  na- 
ciones del  mundo , á pesar  de  todos  los  esfuerzos  de  la  civilización  mo- 
derna que  se  afana  en  muchos  puntos  para  confundirlos  y anivelarlos 
con  la  masa  general  de  la  sociedad ; acreditando  así  el  cumplimiento 
exacto  de  las  predicciones  de  Jesucristo.  Puede  fijarse  el  fin  del  pueblo 

judaico  el  año  70  de  la  era  vulgar. 

Así  terminó  ese  pueblo  que  remontaba  hasta  el  origen  del  mundo , y 


1 


592 


MUGERES  DE  LA  BIBLIA. 


cuyos  miembros  dispersos  se  conservarán  hasta  su  fin,  y hasta  quedar 
cumplido  el  terrible  anatema  que  ellos  mismos  fulminaron  contra  sí : 
Caiga  la  sangre  de  Cristo  sobre  nosotros  y sobre  nuestros  hijos! 

La  tierra  es  del  Señor  ; y así  como  fue  objeto  de  maldición  por  cau- 
sa del  hombre  cuando  este  cometió  su  primer  pecado  contra  Dios,  así 
también  la  gloriosa  tierra  de  Judea  fué  maldecida  y entregada  á la 
«desolación  de  muchas  generaciones  » que  habían  de  pasai  sobre  ella  á 
causa  del  horrendo  deicidio  cometido  por  aquel  pueblo  á quien  Dios  la 
habia  dado , y para  el  cual  está  aun  reservada  en  la  agonía  del  mundo, 
cuando  llegue  el  tiempo  en  que  se  convierta  y vuelva  al  Señor  Dios  de 

sus  padres. 
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notas. 


( 1 ) Téngase  presente  lo  que  di- 
jimos acerca  las  leyes  de  repudio  y 
de  divorcio  entre  los  Judíos,  así  en 
la  introducción  de  la  obra  como  en 
la  nota  1.a  á la  biografía  de  Agar. 

( 2 ) Así  se  vengó  no  muchos  años 
antes  la  muger  de  Marco  Antonio, 


pinchando  con  un  alfiler  la  lengua 
de  oro  del  grande  orador  romano. 
Este  lujo  de  atrocidad,  último  es- 
fuerzo de  una  rabia  frenética , que 
llegaría  á ser  ridicula  si  no  fuese 
tan  vil , es  propia  únicamente  de 
una  muger  despechada. 
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O inulier , magna  est  fldes  tua. 
( Matlh.  XV.  28  J. 


países 

mercio 

Judíos 


s indudable  que  la  conquista  de  la  Palestina  por  los 
Israelitas  no  arrastró  consigo  la  ruina  entera  de  los 
indígenas.  Muchos  tomaron  las  armas  ; sucumbie- 
ron después  en  los  campos  de  batalla  , ó fueron  in- 
molados por  la  dura  política  del  vencedor.  Otros 
huyeron  en  turbas  separadas  , ó bien  en  cuerpo  de 
nación  , sin  que  el  historiador  nos  haya  conser- 
vado las  huellas  de  su  tránsito.  Los  restantes  se 
sentaron  en  el  hogar  de  los  conquistadores  , o en 
limítrofes,  conservando  con  Israel  relaciones  de  política,  de  co- 
, y hasta’ de  religión.  Porque  si  en  un  principio  no  creyeron  los 
que  hubiese  obligación  de  aceptar  y de  practicar  su  ley  en  los  que 
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no  descendían  de  la  sangre  de  Jacob,  no  obstante  en  el  hecho,  no  rechaza- 
ron de  su  seno  á los  extrangeros , y hasta  acogieron  de  muy  buen  gra- 
do á los  que  querían  seguir  las  prácticas  del  culto  mosaico.  Hay  pues 
fundamento  para  creer  que  su  doctrina  religiosa  habia  penetrado  en  las 
naciones  vecinas  , y que  por  sus  cuidados  mas  de  una  alma  fué  ini- 
ciada en  el  conocimiento  del  verdadero  Dios. 

Con  todo,  este  proselitismo , ni  fué  muy  activo  ni  muy  extenso:  hay 
en  el  genio  de  la  constitución  hebrea  algo  de  poderoso , pero  de  exclu- 
sivo. Al  Cristianismo  solo  estaba  reservado  allanar  las  fronteras  de  lodos 
los  imperios,  é invitar  todos  los  pueblos  de  la  tierra  al  convite  de  la 
verdad.  Proclamando  la  unidad  de  Dios , y de  la  raza  humana  con  una 
voz  mas  fuerte  de  lo  que  lo  habia  hecho  el  mosaismo;  presentando  todas 
las  razas  y todos  los  siglos  rescatados  por  la  misma  sangre  de  un  Dios, 
poniendo  en  los  labios  de  lodo  hombre  libreó  esclavo,  vencedor  ó ven- 
cido aquella  palabra  de  esperanza , de  gloria  y de  verdadera  fraterni- 
dad: Padre  nuestro  que  estás  en  los  ciclos;  el  Evangelio  elevaba  los 
espíritus  y los  corazones  sobre  las  envidias  internacionales,  y creaba 
un  reino  único,  del  cual  puede  ser  ciudadano  lodo  hombre  de  buena  vo- 
luntad, en  el  cual  la  verdad  es  el  rey,  la  ley  la  caridad,  y que  tiene 
la  Eternidad  por  medida  de  su  duración. 

Antes  de  subir  al  Calvario  para  sellar  con  su  sangre  una  tan  dulce 
y tan  sublime  doctrina,  Jesucristo  la  habia  anunciado  por  su  propia 
boca,  y practicado  durante  su  vida.  El  habia  venido  á salvar  lo  que 
se  pierde,  afirmar  lo  que  vacila,  realzar  loque  está  abatido,  curar  lo 
que  sufre.  Aunque  su  ministerio  no  debiera  ejercitarse  comunmente  fue- 
ra del  recinto  de  la  nación  judía , su  mirada  llena  de  ternura  abarcaba  á 
todos  los  hombres , y cuando  se  le  presentaba  ocasión , su  mano  derra- 
maba los  milagros  sobre  aquellos  á quienes  sus  compatriotas  llamaban 
extrangeros. 

Cierto  dia  el  Hijo  de  Dios  recorría  la  Galilea.  De  las  orillas  del  la- 
go de  Tiberiadcs  , habia  venido  á Nazareth  su  patria  : después  atra- 
vesando las  tribus  de  Zabulón  y de  Ascr  , se  acercó  á las  costas  do 
la  Fenicia  , y se  adelantó  hácia  Tyro  y Sidon.  Deseaba  no  darse  á co- 
nocer , pero  no  pudo  quedar  oculto,  pues  la  fama  de  sus  obras  lo  prece- 
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dia  á gran  distancia.  Una  muger,  cuya  hija  estaba  atormentada  del  demo- 
nio , sabiendo  que  Jesucristo  visitaba  aquella  comarca  , vino  á implorar 
su  misericordia.  Empezó  pues  a dar  grandes  voces  diciendo*.  « Señor,  hijo 
de  David  , habed  piedad  de  mí.  Mi  bija  está  cruelmente  atormentada  del 
demonio.  » La  súplica  está  establecida  y se  exijo  como  condición  de 
los  mas  preciosos  beneficios  que  Dios  concede  á los  hombres.  Pero  Dios 
difiere  algunas  veces  el  escucharla  a fin  de  que  la  perseverancia  supla  lo 
que  le  falta  de  fervor,  ó que  por  medio  de  la  paciencia  aumente  el  mé- 
rito de  la  plegaria. 

Á los  gritos  de  la  Cananca,  no  respondió  el  Señor.  Los  apóstoles,  ó can- 
sados de  las  instancias  de  aquella  muger,  ó movidos  por  la  piedad,  se 
acercaron  á Jesús  y le  dijeron:  «Concededla lo  quepide,  para  que  se  retire, 
y no  se  venga  gritando  tras  nosotros.»  Á lo  que  él  respondió:  «Yo  no 
soy  enviado  sino  á las  ovejas  perdidas  de  la  casa  de  Israel. » Los  discí- 
pulos se  manifestaban  compadecidos,  y el  que  es  la  misma  dulzura  y mi- 
sericordia se  mostraba  severo  y duro.  Pero  la  compasión  de  los  discípu- 
los era  humana  y egoista.  «Ella  va  gritando  tras  nosotros »,  decían  ellos; 
y el  que  deja  fluir  de  sus  labios  la  amabilidad , ocultaba  bajo  la  aparien- 
cia de  una  palabra  fria  un  tesoro  de  ternura , y solo  buscaba  como  probar 
y excitar  la  fé.  Porque  él  penetra  los  secretos  movimientos  del  corazón, 
y le  gobierna  con  una  ciencia  infinita  y con  una  caridad  incomparable. 

Lamuger  no  se  cansó  y no  perdiendo  las  huellas  de  Jesús,  le  siguió  hasta 
la  casa  á donde  se  retiraba , y se  le  acaró,  saludándole  con  respeto  y lo 
dijo:  «Señor,  socorredme:»  é imploró  vivamente  su  piedad.  Jesús  le 
respondió : «Dejad  que  los  hijos  se  sacien  primero,  pues  no  es  justo  to- 
mar el  pande  los  hijos  y echarlo  á los  perros.»  Porque  aquella  muger 
era  de  la  nación  de  los  Fenicios , y estos  ya  fuesen  Cananeos  ó Griegos  de 
origen  , profesaban  la  idolatría  , y lo  grosero  de  sus  doctrinas  religiosas 
daba  motivo  á imponerles  aquella  severa  calificación.  Pero  Dios  no  hiere  sino 
para  curar  , y la  aparente  negativa  que  tenia  que  recoger  aquella  muger 
extrangera,  iba  á convertirse  en  bendición ; como  la  voz  que  derribo  á 
Saulo  para  reconciliarle  con  la  verdad , como  la  mirada  que  dejo  caer  so- 
bre Pedro  para  arrancarle  las  lágrimas  del  arrepentimiento. 

La  pobre  madre , excitada  por  aquella  energía  del  deseo  que  no  cono- 
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ce  obstáculos,  y que  convierte  las  dificultades  en  instrumentos  de  buen 
éxito , confesó  que  ella  pertenecía  á las  naciones  condenadas , y que  ella 
no  era  del  número  de  los  hijos.  « Verdad  es  esto , Señor , pero  los  perritos 
comen  de  las  migajas  que  caen  de  la  mesa  de  sus  amos. » «O  muger,  res- 
pondió entonces  Jesús , grande  es  tu  fe , hágase  como  tu  deseas. » 

En  efecto,  laCananea,  al  volver  á su  casa,  encontró  á su  hija  cura- 
da (1 ) . Brillante  ejemplo  del  poder  que  se  da  á la  fó,  símbolo  de  lo  que  acon- 
tece cada  dia  entre  nosotros  en  el  orden  moral , cuando  las  súplicas  de  una 
madre,  de  una  esposa  ó de  una  hermana  logran  inclinar  el  poder  de  Dios, 
y arrancan  del  alma  indócil  del  hombre  la  enfermedad  de  la  duda , y le  li- 
bran para  siempre  del  demonio  de  la  incredulidad. 

No  tardó  Jesús  en  apartarse  de  aquel  lugar,  y recorriendo  la  costa  del 
mar  de  Galilea,  se  sentó  en  un  monte,  á donde  vino  ábuscarle  mucha  gente 
presentándole  los  mudos,  ciegos,  cojos,  dolientes  de  todas  clases,  y á 
todos  los  curó  con  asombro  de  cuantos  lo  presenciaron.  De  sus  labios 
estaban  pendientes  todas  las  leyes  de  la  naturaleza , y todos  los  elemen- 
tos de  la  creación  estaban  sumisos  á su  voz.  Tres  dias  estaban  ya  en  su 
compañía , y no  teniendo  de  que  comer,  renovó  en  su  favor  el  milagro  del 
desierto  con  cinco  panes  y algunos  peces , símbolo  también  de  la  multi- 
plicación infinita  del  alimento  divino  que  había  después  de  nutrir  el  pue- 
blo cristiano  en  toda  la  redondez  de  la  tierra , y durante  todo  el  transcurso 
de  los  siglos. 

Después  de  aquel  milagro , los  despidió.  Pasó  en  seguida  en  la  bar- 
quilla á los  confines  de  3Ieguedan  , y entonces  fue  cuando  los  Fariseos 
y Sedúceos  le  suplicaron  que  les  mostrase  algunos  prodigios,  y se  los 
negó.  Trasladóse  después  á las  cercanías  de  Cesárea,  donde  interrogó 
á sus  discípulos  , y anunció  á San  Pedro  su  primado , manifestándo- 
les por  último  que  le  era  necesario  partir  á Jerusalcn  para  sufrir  los  ul- 
trajes de  los  sacerdotes  , los  tormentos  de  su  pasión  , y morir  y resus- 
cilar  á los  tres  dias , y concluyó  diciendo : « Si  alguno  quiere  venir  con- 
migo , renuncie  á sí  mismo  , tome  su  cruz , y sígame.  » 

Creemos  oportuno  indicar  aquí  algunas  rcllexiones  generales  acerca  el 
carácter  de  los  milagros  de  Jesucristo , que  acaba  de  manifestar  en  fa- 
vor de  la  ferviente  Cananca  el  poder  que  ejercía  no  solo  sobre  los  fe- 


LA  CANANEA. 


599 

nómcnos  naturales  sino  sobre  todas  las  potencias  invisibles.  Necesario 
era  que  Jesucristo  hiciese  milagros  para  probar  su  misión  , para 
acreditar  su  doctrina , para  hacerse  reconocer  en  calidad  de  Mesías  y 
de  Hijo  de  Dios.  Do  otra  parle  su  caridad  para  con  los  hombres  le 
conducía  por  sí  misma  á hacer  en  favor  de  ellos  uso  de  su  poder.  Mas 
él  sabia  conciliar  perfectamente  la  demostración  de  su  poder  sobre  la 
naturaleza  con  su  profunda  humildad  , y en  la  precisión  en  que  se  ha- 
llaba de  hacer  obras  sorprendentes , tomaba  todas  las  medidas  para 
conservarse  siempre  en  la  obscuridad. 

Todas  las  especies  de  milagros  estaban  á su  disposición  y tenia  á la 
mano  escoger.  Podia  obrar  de  semejantes  á los  de  Moysés  , y 'descargar 
horribles  plagas  sobre  la  incrédula  y obstinada  Judea.  Fácil  le  era  co- 
mo á Elias , hacer  bajar  fuego  del  cielo  sobre  sus  enemigos.  Así  se  lo 
propusieron  sus  discípulos  contra  los  de  Samaría  , que  le  negaron  el 
paso  para  regresar  á Jerusalen.  Mas  él  los  reprehendió  diciéndoles: 
«Vosotros  no  sabéis  á qué  espíritu  pertenecéis.  El  Hijo  del  hombre  no 
vino  para  perder  las  almas , sino  para  salvarlas. » Podia  obrar  se- 
ñales y prodigios  en  el  cielo.  Muchas  veces  le  pidieron  los  Fariseos  pro- 
digios de  esta  especie,  como  para  dar  una  prueba  de  su  poder.  Pero 
se  los  rehusó  constantemente , tratándolos  de  generación  depravada  y 
adúltera  , y remitiéndoles  á la  señal  de  Jonás  , figura  de  su  resurrec- 
ción. Indigno  hubiera  sido  de  él  dar  semejantes  señales  para  satisfacer 
la  maligna  curiosidad  de  sus  émulos  , y aun  mas  para  dar  celebridad 
á su  nombre  , y adquirirse  una  vana  nombradla. 

Los  milagros  que  escogió  sonde  pura  beneficencia;  no  tienen  otro 
objeto  que  el  alivio  de  las  necesidades  y de  las  dolencias  humanas : lim- 
piar los  leprosos,  curar  los  enfermos,  dar  vista  á los  ciegos,  oido  á 
los  sordos , el  uso  de  los  miembros  á los  cojos  y á los  paralíticos,  li- 
brar á los  endemoniados  , como  sucedió  con  la  hija  de  la  Gananea,  re- 
suscitar los  muertos.  Obró  estos  milagros  como  sin  designio  y acci- 
dentalmente : no  los  anuncia ; no  prepara  á ellos  los  ánimos  de  los  cir- 
cunstantes para  causarles  mayor  impresión  : los  obra  simplemente  , sin 
aparato,  sin  ostentación  alguna.  Muchas  veces  deja  que  ignoren  quién 
es  á aquellos  mismos  á quienes  cura  , como  sucedió  con  el  paralítico  de 
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treinta  y odio  afíos  y con  el  ciego  de  nacimiento  , á quien  no  se  descu- 
brió después  sino  en  secreto  para  recompensar  su  fe.  Por  diferentes  veces 
recomienda  á los  que  ha  curado  que  á nadie  lo  digan  , como  si  te- 
miera que  no  se  hagan  públicas  las  maravillas  por  él  obradas. 
Después  del  milagro  de  la . multiplicación  de  los  panes,  habiéndo- 
le reconocido  cuantos  lo  habian  presenciado  por  el  profeta  que  de- 
bía aparecer  en  el  mundo  , y queriendo  elevarlo  para  hacerle  rey,  huyó 
y se  retiró  solo  sobre  una  montaña.  Atribuía  sus  milagros  menos  á su 
propio  poder  que  á la  fé  de  los  que  á él  se  dirigían.  Idos , muger , vues- 
tra fe  os  ha  salvado , ¡cuan  grande  es  vuestra  fé!  hágase  como  vos  que- 
réis-, si  podéis  creer , todo  es  posible  al  que  cree.  Todo,  por  fin,  lo 
atribuye  á su  Padre : estas  son  las  obras  que  le  dió  para  hacer  su  Pa- 
dre* él  no  es  mas  que  el  ministro  y el  ejecutor  de  sus  voluntades.  jCuan 
asombrosa  humildad  en  el  que  con  una  sola  palabra  se  hacia  obedecer 
de  toda  la  naturaleza ! Ni  un  solo  milagro  hallaréis  del  que  podáis  de- 
cir que  buscó  su  propia  gloria , ó por  el  cual  quisiese  llamar  sobre  sí  la 
atención  de  los  demás.  Él,  no  obstante  , era  Dios ; y no  hubiera  quedado 
cumplida  su  misión,  sino  hubiese  sido  reconocido  como  tal.  Este  era  el  fin 
desús  milagros:  imprimir  en  los  corazones  la  fe  de  su  divinidad.  Y ájuzgar 
por  su  conducta,  creyérase  casi  que  este  fin  le  fué  ageno  ; que  no  tenia  el 
encargo  de  procurarlo  , que  nada  le  interesaba  , y que  á su  Padre  solo 
tocaba  hacérselo  conseguir.  Así  es  como  hasta  en  las  obras  de  su  om- 
nipotencia , deja  Jesús  marcada  su  humildad. 

El  don  de  milagros  no  es  común.  Dios  no  lo  comunica  sino  cuan- 
do  es  necesario  para  establecer  6 para  dispertar  la  fé.  No  hay  pues  ne- 
cesidad de  recomendar  la  humildad  á aquellos  á quienes  Dios  hace  par- 
ticipantes de  aquella  gracia.  Perdiéronlo  al  momento  por  poco  que  fla- 
quease esta  virtud , bien  que  esta  perdida  no  seria  para  ellos  ninguna 
desventaja.  Semejante  don  no  seles  concede  paradlos,  m produce  en 
ellos  por  sí  solo  aumento  alguno  de  la  gracia  santificante.  Es  mas  para 
temido  que  para  deseado;  porque  es  muy  peligroso  que  so  abuse  de  él, 
y que  no  se  consagre  enteramente  á la  gloria  de  Dios  y al  bien  espiri- 
tual del  prójimo.  Que  no  pierdan  jamás  do  vista  la  respuesta  que  dio  Je- 
sucristo i los  setenta  y dos  discípulos  al  regrosar  estos  de  su  misión, 
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cuando  Henos  de  gozo  le  dijeron  : Señor  los  mismos  demonios  nos  eslán 
sometidos  en  vuestro  nombre.  — Yo  veia  á Satanás , les  respondió,  que 
caia  del  cielo  como  un  relámpago , previniéndoles  de  este  modo  contra 
el  orgullo  y la  vanagloria.  Y después  añadió:  No  os  alegréis  de  que  os 
estén  sometidos  los  espíritus : alegraos  sí  de  que  vuestros  nombres  eslán 
escritos  en  el  cielo.  Como  si  dijera , no  es  el  imperio  que  nos  da  Dios 
sobre  los  espíritus , sino  la  práctica  de  las  virtudes  cristianas  y sobre 
todo  de  la  humildad,  lo  que  nos  merece  la  felicidad  del  cielo.  Díceso 
por  lo  común,  es  un  santo  que  hace  milagros.  Confieso  que  es  un  indicio 
vehemente  á favor  de  la  santidad  ; mas  diré  de  uno  con  mucha  mayor 
seguridad , haga  ó no  haga  milagros  , es  un  santo , pues  que  es  hu- 
milde. Jesucristo  supone  explícitamente  en  el  Evangelio  , que  con  el  don 
de  milagros  se  puede  ser  reprobado:  Muchos  me  dirán  en  aquel  día: 
Señor,  ¿no  hemos  en  vuestro  nombre  arrojado  los  demonios , y .obrado 
en  vuestro  nombre  gran  número  de  milagros  ? Y yo  les  responderé  en- 
tonces : No  os  conozco ; apartaos  de  mí , vosotros  que  sois  fautores  de 
iniquidad.  En  aquel  mismo  día  del  juicio , el  hombre  humilde  , aun- 
que haya  sido  pecador , no  será  desechado  , Jesucristo  le  dará  una  fa- 
vorable acogida ; así  nos  lo  asegura  en  la  parábola  del  fariseo  y del  pu- 
blicano. 
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( 1 ) La  materia  de  que  estamos 
tratando  nos  ofrece  oportunidad  pa- 
ra dar  razón  de  una  cosa  que  deja  al- 
guna repugnancia  á personas  muy 
distantes  del  espíritu  de  increduli- 
dad , pero  poco  instruidas  en  el  Ion- 
do  de  la  religión , y á quienes  no 
mueven  tanto  los  milagros  que  obró 
en  los  endemoniados,  de  que  está  lle- 
na la  historia  de  Jesucristo. 

Mucho  tiempo  habia  que  el  mundo 
adoraba  los  demonios  sin  saberlo  , y 
que  estos  espíritus  de  la  mentira  ha- 
bían usurpado  el  culto  debido  úni- 
camente á Dios.  Tenían  en  toda  la 
tierra  templos  y altares , y bajo  fal- 
sos nombres  se  daban  por  los  árbi- 
tros del  cielo  y de  la  tierra , y de  to- 
da la  naturaleza.  Jesucristo  venia 
para  entrar  en  su  imperio , ry  arrojar 
de  él  al  usurpador.  Venia  para  ani- 
quilar al  impío  con  el  soplo  de  su  bo- 
ca , como  habia  sido  prenunciado  por 
los  profetas.  Era  menester  ante  todo 
darlo  á conocer  á los  hombres,  y ma- 
nifestarles la  malicia  y debilidad  del 
que  los  habia  seducido  ; y para  esto 


no  habia  medio  mas  corto  ni  mas 
palpable  que  permitir  á aquellos  es- 
píritus maléficos  entrar  en  el  cuerpo 
de  algunos  hombres  , á quienes  cau- 
sasen únicamente  espantosas  convul- 
siones y accidentes  funestos  que  los 
hiciesen  detestables,  y arrojarlos  lue- 
go con  ímpetu  y con  una  sola  pala- 
bra, lo  cual  manifestaba  su  impo- 
tencia y su  debilidad  , y al  mismo 
tiempo  su  miseria  y su  reprobación. 

Por  este  motivo , cuando  Jesucris- 
to quiso  manifestarse , permitió  á los 
demonios  que  se  manifestasen  tam- 
bién : porque  consintiendo  que  ellos 
remedasen  en  cierto  modo  su  encar- 
nación , los  cogió  en  los  mismos  la- 
zos que  ellos  tendían  al  hombre  , ha- 
ciendo servir  la  presa  misma  deque 
estaban  hambrientos  para  tenerlos 
cautivos,  á fin  deque,  haciéndose 
visibles  en  un  sentido  y corporales, 
uniéndose  al  cuerpo  del  hombre  con 
el  designio  de  dañarle  , y siendo  ata- 
dos con  las  cadenas  urdidas  por  su 
malicia,  fuesen  así  conducidos  de- 
lante de  su  juez  y de  su  Señor , con- 
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denados  por  é!  públicamente  como 
espíritus  impuros  , y arrojados  des- 
pués del  templo  interior  que  habian 
usurpado  para  contaminarle , y de  to- 
dos los  templos  exteriores  , en  donde 
encubrían  bajo  una  lalsa  majestad  el 
mas  vergonzoso  abatimiento  y la  mas 
profunda  miseria  de  que  es  capaz  la 
criatura. 

Por  este  medio  tanto  el  rey  legíti- 
mo como  el  usurpador  eran  muy  fá- 
cilmente reconocidos  ; porque  el  uno 
no  hacia  sino  bien  al  hombre , que 
le  era  súbdito ; y el  otro  no  hacia  si- 
no atormentar  al  hombre,  después 
de  haberle  seducido.  El  uno  , con 
solo  mostrarse  y hablar  hacia  huirá 
su  rival ; y el  otro  se  veia  forzado,  á 
pesar  de  su  orgullo  , á prosternarse 
delante  del  soberano  cuyo  nombre 
había  usurpado,  y á reconocer  de- 
lante de  los  mismos  á quienes  había 
engañado  que  él  nada  podia  ni  aun 
sobre  las  mas  impuras  bestias  , que 
no  tenia  derecho  en  ningún  punto  de 
la  tierra  y que  su  verdadera  mansión 
era  el  abismo. 

Cada  energúmeno  que  se  conducía 
ante  Jesucristo  era  la  prueba  sensi- 
ble de  esos  puntos  esenciales  de  la 
religión.  El  uno  había  sido  hecho  sor- 
do , ciego  y mudo,  todo  á la  vez,  por 
un  solo  demonio.  Al  otro  arrojaba  el 
suyo  ya  al  agua  , ya  al  fuego  , á fin 
de  que  allí  pereciese.  El  uno  se  sen^ 
tia  atormentado  de  unos  dolores  los 
mas  crueles,  aquel  tenia  que  ir  en- 
corvado con  violencia,  de  manera 
que  no  podia  mirar  al  cielo.  Todos 
estos  desdichados  venian  con  tan 
crueles  síntomas  á Jesucristo  para 
que  los  curase,  y él  los  despachaba 
libres,  ó con  una  palabra,  ó con  el 
contacto  de  sus  manos ; y forzando 
á los  demonios  á confesar  su  nombre 
y su  divinidad  , les  cerraba  en  sc- 


DE  LA  BIBLIA. 

guida  la  boca  como  á espíritus  de 
mentira  que  publicando  la  verdad  la 
deshonraban. 

Así  es  como  Jesucristo  , según  ex- 
presión de  un  Apóstol,  señalaba  todos 
sus  pasos  por  algunos  beneficios, 
curando  todos  aquellos  á quienes  te- 
nia el  demonio  en  la  opresión  y en 
la  miseria.  Mas  no  limitaba  su  mise- 
ricordia á estas  gracias  exteriores; 
pues  se  servia  de  ellas  únicamente 
para  mostrar  la  diferencia  en  el  rey 
legítimo  y el  tirano,  y para  hacer  ver 
que  había  venido  con  el  fin  de  des- 
truir la  obra  del  demonio , para  arro- 
jarle del  cuerpo  del  hombre,  para 
quitarle  sus  armas , aboliendo  los 
desórdenes  de  la  concupiscencia,  y 
para  aniquilar  su  poder  cimentado 
sobre  la  ignorancia  y el  egoismo, 
derramando  por  todas  partes  la  luz 
de  la  doctrina  y el  fuego  de  la  ca- 
ridad. 

La  oposición  entre  estos  dos  rei- 
nos, es  decir  el  de  la  luz  y el  de  las 
tinieblas  , se  hubiera  hecho  menos 
palpable  al  común  de  los  hombres, 
sin  la  extrema  diíerencia  que  po- 
nia  entre  los  dos  reyes  el  libramien- 
to de  los  poseídos  por  el  demonio.  Y 
por  esta  razón  los  casos  de  los  ende- 
moniados continuaron  en  ser  fre- 
cuentes después  de  la  resurrección 
de  Jesucristo , á fin  de  que  sus  Após- 
toles y sus  discípulos  demostrasen 
á todo  el  mundo  , y sobre  todo  á los 
Gentiles  , cual  era  su  poder  sobre 
unos  espíritus  que  hasta  entonces 
habian  engañado  á todos  los  hom- 
bres : porque  no  se  contentaban  con 
arrojarlos  en  nombre  de  Jesucristo, 
sino  que  les  obligaban  muy  á me- 
nudo á confesar  que  eran  espíritus 
de  seducción  y de  engaño , que  hasta 
entonces  se  habian  ocultado  bajo  el 
nombre  de  falsas  divinidades,  y que 
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eran  los  mismos  que  exigían  por  to- 
do el  mundo  y en  el  Capitolio  hono- 
res divinos.  Este  reconocimiento, 
proferido  delante  de  aquellos  mismos 
á quienes  ellos  habian  engañado, 
servia  infinitamente  para  el  pro- 
greso del  Cristianismo , como  nos 
lo  dice  Tertuliano,  el  cual  no  va- 
cila en  asegurar  en  un  escrito  pre* 
sentado  al  Emperador  y al  Senado: 
que  todo  cristiano  qnc  haya  conser- 
vado la  integridad  de  su  bautismo, 
obligará  por  sus  exorcismos  al  de- 
monio á confesar  en  presencia  de 
aquellos  , que  él  se  hace  adorar  por 
ellos  no  obstante  de  ser  un  espíritu 
de  tinieblas  , condenado  á eternos 
suplicios.  Y añade  el  mismo  autor 
con  plena  seguridad , que  consiente 
en  que  se  haga  morir  á este  cristia- 
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no,  y del  modo  mas  cruel  que  se 
quiera , si  la  experiencia  desmin- 
tiese esta  aserción. 

Ya  puede  verse  en  otras  partes 
el  testimonio  que  el  espíritu  mas  ma- 
ligno se  veia  forzado  á tributar  no 
solamente  á Jesucristo , sino  tam- 
bién á sus  mártires , y hasta  á las 
cenizas  de  estos  ; pero  baste  lo  que 
acabamos  de  decir , y creemos  que 
después  de  esta  aclaración  que  hemos 
dado  , las  mismas  personas  que  pa- 
saban mas  ligeramente  sobre  los  mi- 
lagros de  Jesucristo  con  respeto  á los 
poseidos  del  demonio  que  sobre  los 
demás , reconocerán  la  necesidad  de 
tales  milagros , viendo  mejor  su  en- 
lace con  la  misión  de  Jesucristo,  y 
con  el  fin  de  su  ministerio. 
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LA  SAMAR1TANA. 

Si  scires  donum  Dei  ! 
(Joan.  IV.  10). 


I AY  en  el  hombre  tres  vidas , por  las  cuales  respon- 
^l^de  á todo  lo  que  existe:  la  vida  del  cuerpo,  que 
\le  pone  en  relación  con  el  mundo  material;  la  vida 
lijde  la  razón , que  le  hace  compañero  ó conciuda- 
dano de  las  criaturas  inteligentes , y la  vida  de  la 
fé,  por  la  cual  se  une  á Dios,  fuente  de  luz,  ca- 
ridad ^infinita,  belleza  incorruptible. 

Estas  tres  vidas  están  llenas  de  una  enérgica 
actividad:  llenan  la  historia  con  el  ruido  de  sus 
movimientos;  están  unidas  con  el  bienestar,  con  la  ciencia  y con  la 
relio-ion , que  no  pueden  perecer  sino  con  la  humanidad , y producen  á 
fuerza  de  sudores,  de  lágrimas  y de  sacrificios  dos  obras  eminentes.  La 
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una  temporal  y relativa  al  género  humano  en  su  conjunto;  la  otra  eter- 
na, y relativa  á cada  uno  de  nosotros,  como  si  dijéramos  que  la  una 
influye  sóbrela  civilización  en  general,  y la  otra  sobre  nuestro  destino 
personal. 

Estas  tres  vidas  se  reconcentran  en  la  unidad  de  la  conciencia  huma- 
na. Como  principio  de  todos  nuestros  actos , deben  desarrollarse  para- 
lelamente de  una  manera  subordinada  6 soberana  según  su  valor  propio: 
porque  los  sentidos  son  menos  nobles  que  el  espíritu,  y el  espíritu  lo 
es  menos  que  la  gracia  divina:  de  ahí  viene  que  el  cuerpo  no  tiene 
derecho  contra  la  razón,  ni  la  razón  la  tiene  contra  la  fé.  Pero  en  el 
hecho,  estas  tres  vidas  se  hallan  en  un  estado  de  antagonismo  perpe- 
tuo, y la  unidad  de  la  conciencia  humana  en  donde  deben  juntarse  y armo- 
nizarse, es  el  turbulento  teatro  de  una  lucha  inextingnible:  la  existencia 
no  es  mas  que  un  belicoso  esfuerzo  para  llegar  á un  término  final,  al 
que  no  puede  llegarse  de  otra  manera , bien  sea  hombre , bien  sea  pue- 
blo; y esta  guerra  no  esotra  cosa  que  la  hostilidad  de  fuerzas  diver- 
sas que  en  nosotros  se  agitan,  como  si  tuviesen  algo  de  implacable. 

El  Cristianismo  , pues,  vino  á explicar  el  origen  y las  condiciones 
de  esta  guerra  , trazar  su  estrategia  , indicar  de  antemano  los  resulta- 
dos , y prometer  á los  esforzados  y á los  cobardes  recompensas  y cas- 
tigos determinados.  El  Cristianismo  falla  sin  apelación  que  los  sentidos 
nunca  jamas  deben  triunfar  ni  sobre  la  razón  , ni  sobre  la  fé,  porque  la 
suprema  ley  del  hombre  no  está  en  su  organización  , y porque  su  glo- 
ria suprema  no  consiste  ni  en  conservar  su  vida  física  ni  su  salud ; pro- 
nuncia asimismo,  que  el  consagrar  el  cuerpo  al  trabajo,  al  sufrimiento 
y á la  muerte  por  la  familia,  por  la  patria  y por  Dios,  no  es  perderlo 
sino  transfigurarle  en  la  gloria.  Asimismo  enseña  el  Cristianismo  que  la 
razón  es  el  espíritu  del  hombre,  que  la  fé  es  la  razón  de  Dios,  y que  así, 
tanto  como  el  hombre  está  subordinado  á Dios  , tanto  la  razón  debe  es- 
tar subordinada  á la  fé:  enseña,  que  pedir  á la  razón  un  acto  de  fé, 
110  es  humillarla  y mucho  menos  destruirla,  es  elevarla,  extenderla, 
afirmarla , así  como  el  espíritu , que  cuando  modera  los  instintos  de  los 
sentidos,  lejos  de  rebajar  ni  de  matar  el  cuerpo,  le  dirige,  le  protege, 
le  ennoblece. 
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Tan  pura  y tan  armoniosa  doctrina  es  fuertemente  rechazada  por  to- 
dos aquellos  cuyas  preocupaciones  y actos  combate:  con  todo  ella  es  el 
fiel  resúmen  del  Evangelio  , y ella  es  la  que  salió  de  los  dulcísimos  la- 
bios del  Salvador  de  los  hombres.  El  que  la  estudia  la  ama  ; quien  la 
practica , la  comprende  ; el  que  llega  á conocer  su  suavidad  desea  dis- 
pertarla en  todas  las  almas , repitiendo  aquella  palabra  de  Jesús  á la 
Samaritana  : Si  supierais  lo  que  ella  es ! 

El  Hijo  de  Dios  predicaba  públicamente  el  Evangelio  hacia  ya  algu- 
nos meses  , y santificaba  por  las  aguas  del  bautismo  al  pueblo  que  iba 
á escucharle  , y que  creía  en  él.  No  pudiendo  sufrir  los  Fariseos,  quo 
nadie  ejerciese  en  nombre  délas  doctrinas  religiosas  una  influencia  que 
pretendían  ellos  reservarse  exclusivamente,  supieron  con  despecho  que  Je- 
sús atraía  la  multitud , y contaba  ya  con  numerosos  discípulos.  Mani- 
festaron pues  abiertamente  su  envidia  ; y el  Señor , que  conoció  sus 
malas  disposiciones,  resolvió  dejar  la  Judea  y el  país  de  Jericó  en  don- 
de se  encontraba  , y retirarse  á Galilea , no  tanto  para  librarse  de  la  per- 
secución, como  para  alumbrar  sucesivamente  con  la  antorcha  del  Evan- 
gelio las  diversas  tribus  de  Israel. 

Para  pasar  del  país  de  Jericó  á Galilea , debía  atravesarse  la  pro- 
vincia de  Samaría.  Esta  provincia  estaba  habitada  por  colonias  caldeas, 
que  el  asirio  Salmanazar  había  puesto  en  lugar  de  los  Israelitas  conduci- 
dos cautivos  á Ninive.  Una  profunda  enemistad  los  separó  siempre  de 
la  nación  Judía,  ya  porque  su  presencia  recordaba  la  conquista,  ya 
sobre  todo  porque  estas  colonias  habían  traído  de  su  país  el  culto  do 
los  ídolos , y al  adoptar  la  ley  de  Moysós  , la  habían  disflgurado  con  la 
mezcla  de  instituciones  paganas  , y en  lugar  de  ir  á Jerusaien  para  ofre- 
cer allí  á Dios  los  sacrificios  prescritos,  levantaron  un  templo  sobre  la 
montaña  de  Garizim  , en  las  cercanías  de  su  capital.  Los  mutuos  sen- 
timientos de  odio  y do  desprecio  se  perpetuaron  entre  las  dos  razas, 
y duran  todavía  ; porque  hay  restos  de  Samaritanos  en  Syria  y sobre 
todo  en  Napluza,  la  antigua  Sichcm. 

Atravesando  Jesús  el  país  de  Samaría , llegó  á los  alrededores  de  la 
ciudad , cerca  de  la  heredad  que  Jacob  había  dado  á su  hijo  José , y que 
le  había  costado  cien  corderos  entregados  en  cambio  á los  hijos  de  Hemor. 
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ITabia  allí  una  fuente  de  agua  viva , que  se  llamaba  aun , después  de  dos 
milanos,  el  pozo  de  Jacob.  Jesús,  cansado  del  viaje,  se  sentó  junto  ála 
fuente  para  descansar.  Sus  discípulos  habían  ido  á la  ciudad  para  procu- 
rarse víveres. 

Una  muger  de  Samaría  vino  á sacar  agua  de  la  fuente.  «Dame  de  be- 
ber, le  dijo  Jesús.» — «Vos  que  sois  Judío , respondió  ella,  ¿cómo  me  pe- 
dís de  beber  á mí  que  soy  Samarilana?  Porque  los  Judíos  no  comunican 
con  los  Samaritanos.»  « Si  conocieras  el  don  de  Dios , contestó  Jesús , y 
quien  te  pide  de  beber , tal  vez  tú  le  barias  la  misma  demanda , y él  te 
daria  agua  viva.»  Esta  agua  viva  es  la  que  apaga  el  hervor  délas  pasio- 
nes , amortigua  el  ardiente  deseo  de  los  bienes  perecederos,  y hace  al  al- 
ma fecunda  en  buenas  obras : agua  verdaderamente  viva  pues  que  viene 
de  Dios  , y áél  vuelve , arrastrando  consigo  las  almas  que  lia  refrigerado 
durante  su  curso.  Á las  orillas  de  este  rio  misterioso  es  donde  tantos  espí- 
ritus elevados  y tantos  corazones  rectos  lian  venido  por  espacio  de  diez  y 
ocho  siglos  á buscar  el  reposo , el  refrigerio  y la  sombra,  y arrraigar  su 
vida , como  una  planta  cuyas  raíces  tocan  á la  tierra,  pero  cuya  cima  flo- 
rece para  el  cielo. 

La  Samarilana  replicó:  « Señor , vos  no  tenéis  con  que  sacar  el  agua, 
y el  pozo  es  muy  profundo:  de  dónde  pues  sacaríais  el  agua  viva?  Sois 
por  ventura  mas  grande  que  Jacob  nuestro  padre , el  cual  nos  dió  este  po- 
zo del  que  bebió  él , y han  bebido  sus  hijos  y sus  ganados  ? » Los  Sa- 
maritanos  no  descendían  de  Jacob ; pero  había  entre  ellos  algunas  fami- 
lias Israelitas  que  el  vencedor  no  habia  trasladado  á Ninive,  ó que  habían 
vuelto  al  suelo  natal  después  de  una  largacaulividad.  Además,  el  haber 
adoptado  los  Samaritanos  la  ley  mosaica  y el  haberse  confundido  política- 
mente con  los  Judíos  infieles  , ponía  naturalmente  sobre  sus  labios  el  nom- 
bre de  Jacob  y de  los  principales  gefes  de  la  raza  hebrea  , como  si  hubie- 
sen considerado  á los  patriarcas  como  otros  tantos  progenitores  suyos. 

Jesús , elevando  gradualmente  el  espíritu  de  la  Samaritana  sobre  las 
cosas  terrestres , le  dijo : « Todo  aquel  que  bebe  de  esta  agua  volverá  á 
tener  sed ; pero  el  que  bebiere  del  agua  que  yo  le  daré,  nunca  mas  tendrá 
sed ; pues  del  agua  que  yo  le  diere  surgirá  en  él  una  fuente  basta  la  vida 
eterna. » El  que  tiene  en  su  alma  el  espíritu  de  Dios , como  que  posee  el 
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origen  de  todos  los  goces  y la  plenitud  de  la  felicidad , pierde  el  gusto  y 
la  sed  de  los  goces  terrenos , porque  su  pecho  hierve  en  la  llama  de  la  ca- 
ridad que  enciende  en  él  este  espíritu  divino.  Esta  felicidad  no  ten- 
drá su  perfecto  cumplimiento  en  la  vida  del  tiempo;  mas  cuando  este  cuer- 
po corruptible  fuere  revestido  de  una  bienaventuranza  inmortal,  entonces 
se  cumplirá  perfectamente  la  palabra  de  Jesucristo , que  no  tendrá  ya  sed 
en  toda  la  eternidad , y que  del  agua  que  le  dará  se  hará  en  él  una  fuen- 
te que  saltará  hasta  la  vida  eterna. » La  expresión  ó imagen  literal  del 
texto  parece  tomada  de  aquellas  aguas  vivas,  que  conducidos  por  canales 
desde  unos  lugares  mas  elevados  á otros  mas  bajos,  forman  surtidores, 
por  los  cuales  salta  el  agua  hasta  la  altura  de  su  origen.' 

El  ojo  del  alma  de  la  hija  de  Samaría  no  estaba  abierto  todavía  á los 
resplandores  del  mundo  espiritual , y el  agua  vivificante  de  la  palabra  di- 
vina no  habia  aun  derramado  sobre  su  corazón  la  ciencia  de  salud : tan 
encorvada  estaba  hácia  la  tierra , y tan  oprimida  la  tenia  la  vida  de  sus 
sentidos. 

Por  esto  Jesús  haciendo  brillar  á sus  ojos  una  luz  penetrante , y á 
sus  oidos  una  voz  acusadora,  añadió  : «Id,  llamad  á vuestro  marido, 
y venid  á este  lugar. » — « No  tengo  yo  marido  j>  respondió  ella.  — «Ra- 
zón teneis  para  decir  que  carecéis  de  marido  : pues  habéis  tenido  cinco, 
y el  que  teneis  ahora  no  es  el  vuestro.  Y en  esto  habéis  dicho  verdad.  » 

Hasta  entonces  parece  que  aquella  mugerno  entendía  el  verdadero 
sentido  de  las  palabras  de  Jesucristo , y que  no  elevando  la  idea  mas 
allá  de  una  agua  natural  y común  , se  la  pidió  al  Señor  con  el  deseo  de 
verse  libre  de  la  fatiga  de  ir  á buscarla.  Mas  el  Señor  , para  darle  una 
prueba  de  que  era  mas  que  hombre  el  que  le  hablaba , le  descubrió 
en  breves  palalabras  la  serie  vergonzosa  de  su  vida  pasada  y el  desar- 
reglo de  la  presente.  En  tanto  que  el  Señor  no  llegó  á lo  mas  vivo  del  co- 
razón, tocando  sus  llagas  con  el  dedo,  podía  parecerle  chanza;  pero 
convencida  de  su  propia  conciencia,  y acusada  por  el  remordimiento  y 
reconociendo  que  solo  es  dado  á Dios  el  penetrar  los  senos  recónditos  del 
alma , empezó  á mirar  al  Señor  con  otro  respeto  y con  otros  senti- 
mientos. Aquella  increpación  llena  de  dulzura  conmovió  álaSamarita- 
na  , ó hizo  la  confesión  de  sus  faltas  con  aquella  sinceridad  que  provoca 


G12 


MUGERES  DE  LA  BIBLIA. 


el  perdón.  « Señor , le  dice  , yo  veo  que  vos  sois  un  profeta. » Deja 
ya  las  ideas  groseras  de  la  tierra  , que  hasta  allí  había  tenido , y pasa 
á proponer  un  punto  de  religión  en  que  consistía  principalmente  la  divi- 
sión que  había  entre  Samaritanos  y Judíos.  Y señalando  al  monte  Ga- 
rizim  que  estaba  cercano  y sobre  el  cual  los  Samaritanos  habían  en 
otro  tiempo  edificado  un  templo  para  las  ceremonias  de  su  culto  religio- 
so, dijo:  «Nuestros  padres  adoraron  sobre  aquella  montaña,  y voso- 
tros decís  que  en  Jerusalen  está  el  lugar  donde  se  debe  adorar. » — 
« Créeme , muger , le  dice  el  Señor , llegado  lia  el  dia  en  que  ni  sobre 
este  monte  ni  en  Jerusalen  adorareis  el  Padre.  Vosotros  adoráis  lo  que 
no  conocéis  , y nosotros  adoramos  lo  que  conocemos , porque  la  sa- 
lud viene  de  los  Judíos.  El  tiempo  llega  , y lia  llegado  ya  en  que  los  ver- 
daderos adoradores  adorarán  al  Padre  en  espíritu  y verdad  , pues  tales 
adoradores  son  los  que  quiere  el  Padre.  Dios  es  espíritu  , y aquellos  que 
le  adoran  deben  hacerlo  en  espíritu  y en  verdad.  » Estas  palabras  ca- 
racterizan el  nuevo  culto  que  presto  debía  tomar  posesión  del  mundo, 
y que  poniendo  en  el  lugar  de  víctimas  comunes  una  sola  víctima  de  un 
precio  infinito  , iba  á asociar  para  siempre  la  conciencia  de  cada  hombre 
á este  inmortal  y poderoso  holocausto. 

El  Señor  describe  aquí  en  breves  y precisos  términos  la  abolición  de 
las  ceremonias  y sacrificios  tanto  de  los  Judíos  como  de  los  Samaritanos, 
y la  universalidad  del  culto  del  verdadero  Dios  y de  la  fé  de  la  nueva 
alianza : increpa  el  ciego  culto  de  los  Samaritanos,  á quienes  decía  que 
adoraban  loque  no  conocían,  pues  su  culto  era  una  mezcla  informe  de 
supersticiones  idolátricas  , con  alguna  idea  del  verdadero  Dios , con  el 
cual  confundían  las  deidades  de  otras  naciones,  y tan  extravagante  poli- 
teísmo formaba  un  verdadero  contraste  con  la  religión  Judía  que  se 
dirigía  al  grande  Jchová  , con  exclusión  de  todos  los  demás  dioses. 
Por  esto  Jesús,  declarándose  como  Judío,  afirma  que  ellos,  los  de  su  país, 
adoran  lo  que  conocen  , y le  adoran  en  el  lugar  ordenado  por  el  mismo 
Dios,  que  es  la  ciudad  y el  templo  de  Jerusalen  , anunciándole  por  ul- 
timo á aquella  muger  , que  la  salud  , ó sea  el  Cristo  de  la  salud  , debía 
nacer  entre  los  Judíos  , porque  á ellos  principalmente'  les  fué  prometido. 

Indicóle  además  la  diferencia  aun  en  este  mismo  culto  dado  al  verda  - 
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dcro  Dios  , por  cuanto  el  que  hasta  entonces  le  habían  dado  los  Judíos 
era  casi  puramente  exterior , y consistía  en  ceremonias  exteriores  y fi- 
gurativas ; y el  culto  que  en  adelante  debían  darle  sus  verdaderos  ado- 
radores era  principalmente  espiritual  é interior,  salido  del  doble  home- 
nage  del  pensamiento  y del  corazón  , sin  por  esto  excluir  el  homcnage  del 
cuerpo  para  completarle  , ardiente  y sincero  en  lo  interior , y por  de  fue- 
ra sublime  y majestuoso : no  pudicndo  Dios  ser  honrado  sino  con  la 
pureza  del  espíritu  y del  corazón  , porque  siendo  Dios  espíritu  , pide  un 
servicio  que  sea  correspondiente  a su  naturaleza. 

«Yo  sé,  rospondió  la  Samaritana  , que  el  Mesías  llamado  Cristo 
váá  venir,  y que  cuando  viniere  , nos  revelará  todas  las  cosas. » «Yo 
lo  soy  , que  hablo  contigo  » añadió  el  Salvador  con  aquella  secreta 
fuerza  de  revelación  que  penetra  basta  en  las  profundidades  de  la  con- 
ciencia , para  exitar  en  ella  el  doloroso  y saludable  temblor  de  los  re- 
mordimientos , ó la  persuacion  íntima  de  la  verdad.  En  estas  últimas 
palabras  llegaron  los  discípulos  de  Jesús.  La  Samaritana  no  esperaba  el 
Mesías  del  mismo  modo  que  los  Judíos  ; pero  aquella  muger,  aunque  no 
podia  conocer  aquel  con  quien  hablaba  , mostraba  no  obstante  un  corazón 
sencillo  y un  grande  deseo  de  conocer  la  verdad ; y por  esto  el  Señor,  la 
encontró  digna  de  que  él  mismo  le  descubriese  claramente  quién  era, 
derramando  instantáneamente  sobre  aquella  alma  dichosa  lodo  el  aco- 
pio de  luz  que  le  era  necesaria  para  conocerle , adorarle  y amarle. 

Los  discípulos  , que  no  acostumbraban  a ver  a Jesús  conversar  con 
mugeres , no  dejaron  de  sorprenderse  , pero  sin  sombra  alguna  de  re- 
celo que  pudiese  ofender  á su  Maestro  , pues  este  que  lcia  en  su  pen- 
samiento , se  lo  hubiera  ya  increpado.  Admiraron  sí  la  humanidad 
profunda  del  Salvador  y aquella  bondad  admirable,  que  no  se  desdeñaba 
de  conversar  con  aquella  pobre  muger,  aunque  fuese  de  Samaría. 

Esta  pues,  lleno  el  pensamiento  de  la  felicidad  que  acababa  de  encon- 
trar , se  olvidó  de  lo  mismo  que  allí  la  había  conducido  , pues  dejó  su 
cántaro , y se  ocupó  solamente  en  participar  tan  feliz  nueva  á los  habi- 
tantes de  la  ciudad,  animándole  asimismo  el  espíritu  de  caridad  deque 
lodos  participasen  del  mismo  bien.  El  Señor  que  habia  infundido  su 
gracia  y su  fé  en  el  corazón  de  aquella  muger  , le  inspiró  asimismo 
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prudencia  y sabiduría  , sin  cuyas  virtudes  no  puede  ser  perfecta  la  ca- 
ridad. Si  hubiese , al  llegar,  gritado  á grandes  voces  : Venid  corriendo  á 
ver  al  Cristo,  la  hubieran  tenido  por  loca,  y nadie  la  hubiera  creido.  Pero 
ella  se  limita  á decir:  «Venid  á ver  á un  hombre  que  me  ha  revelado  todos 
los  secretos  de  mi  vida.  ¿Si  será  este  el  Cristo?»  Ved  ahí  un  anuncio 
interesante,  humilde  al  mismo  tiempo.  Por  de  pronto  les  dá  una  prue- 
ba de  que  el  personage  que  ha  encontrado  es  un  gran  profeta  , por- 
que penetra  en  lo  mas  oculto  del  corazón , y esto  envuelve  una  implí- 
cita confesión  de  su  vida  licenciosa  harto  conocida  de  todos.  I)e  otra 
parte  , limitándose  á proponer  la  verdad  bajo  la  forma  de  la  duda,  es- 
quivaba el  reproche  de  una  afirmación  atrevida  en  boca  de  una  mu- 
ger  sin  instrucción  ni  autoridad,  y picaba  al  mismo  tiempo  la  curiosi- 
dad de  cuantos  la  escuchaban  , empeñándoles  á reconocer  por  sí  mis- 
mos una  verdad , de  que  ella  estaba  ya  convencida  , pero  que  presen- 
tándola como  dudosa  mostraba  una  especie  de  deferencia  al  resul- 
tado de  las  investigaciones  y al  criterio  do  los  que  podian  conocerlo 
mejor  que  ella.  ¿Si  será  este  el  Mesías  que  esperamos? 

Los  discípulos  , de  su  parte , rogaron  á Jesús  que  tomase  algún 
alimento  ; y el  se  aprovechó  de  esta  indicación  para  recordarles  que  el 
alma  debe  tomar  siempre  su  alimento  ; porque  si  el  cuerpo  se  desar- 
rolla y conserva  su  existencia  por  medio  de  alimentos  materiales , á 
su  vez  el  alma  saca  su  fuerza  y su  vida  de  un  genero  de  alimentos  que  le  es 
propio:  el  cuerpo  vive  de  lo  que  come,  el  espíritu  de  lo  que  conoce,  el  cora- 
zón de  lo  que  ama.  «Yo  tengo  para  comer  un  manjar  que  vosotros  no  sa- 
béis » les  dice  Jesús.  — ¿Le  habrá  traido  alguno  de  comer?  — se  pregun- 
taban entre  sí  los  discípulos.  « Mi  comida  es  hacer  la  voluntad  de  aquel 
que  me  ha  enviado , y que  cumpla  su  obra.  ¿No  decís  vosotros  que 
aun  hay  cuatro  meses  hasta  la  siega?  Pues  yo  os  digo,  alzad  vuestros 
ojos , y mirad  los  campos  que  están  ya  blancos  para  segar.  El  agua 
del  pozo  de  Jacob,  el  alimento  traido  por  los  discípulos,  el  aspecto 
de  las  campiñas , de  todo  se  servia  Jesús  para  elevar  el  pensamien- 
to de  sus  oyentes  mas  allá  de  las  cosas  terrestres : dirigía  su  mirada 
divina  hácia  el  mundo  espiritual  y les  hacia  ver  que  los  pueblos  co- 
ro0 r>cos  campos  cultivados  por  el  Labrador  celeste , las  almas  de  los 
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hombres  como  espigas  ya  amarillentas  bajo  el  sol  de  la  divina  miseri- 
cordia , aguardan  la  mano  del  operario  apostólico  que  debe  cogerlas 
en  la  fe  , y llevarlas  , como  frutos  ya  sazonados , en  la  casa  del  padre 
de  familia , que  es  el  cielo  y la  eternidad  ( 1 ) . 

El  que  trabaja  en  la  siega  divina  de  la  conversión  de  los  hombres 
recibirá  una  recompensa  proporcionada  á su  trabajo  ; y los  frutos  que 
recoge  no  son  para  la  vida  del  tiempo  , sino  para  la  eternidad.  Foresto 
añadió  el  divino  reparador  á aquellos  operarios  que  allí  delante  tenia: 

« Es  una  verdad  lo  que  dicen  , que  uno  es  el  que  siembra  y otro  el  que 
siega  : yo  os  he  enviado  á segar  la  que  vosotros  no  labrasteis , otros  lo 
labraron , y vosotros  habéis  entrado  en  sus  labores  : » aludiendo  sin 
duda  á que  Moysés  y los  Profetas  liabian  preparado  la  tierra  y la  habían 
sembrado,  sin  poder  ver  el  fruto  de  sus  trabajos : pero  los  apóstoles,  que 
vinieron  después  , le  recogieron  en  las  inumerables  conversiones  que 
lograron  en  poco  tiempo  , y casi  sin  trabajo.  Y como  no  pueden  en- 
trar envidias  ni  celos  entre  operarios  que  solo  trabajan  con  el  fin  de 
la  gloria  de  Dios , los  profetas  no  quedaron  menos  satisfechos  por  el 
feliz  éxito  que  preveían  en  la  predicación  do  sus  sucesores  los  Apósto- 
les , de  lo  que  lo  quedaron  estos  mismos  sucesores. 

Entretanto  por  el  testimonio  de  la  Samaritana , muchos  habitantes  de 
la  ciudad  vinieron  á encontrar  á Jesús , suplicándole  que  se  quedase 
con  ellos , y permaneció  en  efecto  por  dos  dias.  Su  palabra  convirtió 
á muchos  de  ellos,  y decían  después  á la  muger  afortunada:  «Ya  no 
creemos  por  tu  dicho,  pues  nosotros  mismos  le  hemos  oido,  y sabe- 
que  es  en  realidad  el  Salvador  del  mundo. » 

Así  fue  arrancada  á su  vida  delincuente  y conducida  á la  verdad  y á 
la  virtud  aquella  muger  á la  cual  había  seducido  el  encanto  de  los  sen- 
tidos : de  esta  manera  fue  llamada  á aquella  vida  superior  que  las  al- 
mas beben  en  las  puras  corrientes  de  la  fé,  y que  el  Evangelio  ha 
dado  á conocer  á todos  los  pueblos.  No  es  esto  porque  la  carne  no  sea 
santa  en  su  origen  , como  todo  lo  que  sale  de  las  manos  de  Dios;  pero 
ella  decayó  de  su  dignidad  originaria  : desposada  con  el  espíritu  , no 
siempre  le  guarda  fidelidad , y en  su  flaqueza  hace  con  frecuencia  trai- 
ción á su  sagrado  destino.  Por  esto  el  Verbo  de  Dios  quiso  revestirse 
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de  ella,  para  restituirle  la  dote  do  su  pureza  y de  su  santidad  eclipsada: 
por  esto  también  está  sujeta  acá  en  la  tierra  á un  trabajo  de  rehabilita- 
ción , que  tan  considerable  lugar  ocupa  en  las  numerosas  dificultades 
de  la  vida  humana.  Combatirla  y domarla  es  lo  que  ciertos  hombres 
llaman  absurdo,  y que  el  Evangelio  llama  sublimo;  porque  estos 
hombres  tienen  los  ojos  fijos  en  lo  mas  bajo  de  la  tierra  , y toman  los 
gustos  cenagosos  del  cuerpo  por  una  revelación  do  nuestros  supremos 
destinos  : mientras  que  el  Evangelio  mirahácia  arriba,  y vé  nuestra 
naturaleza  tal  como  Dios  la  hizo  , es  decir  con  todas  sus  esperanzas,  to- 
dos sus  derechos  y todos  sus  deberes. 

Resueltos  á amenizar  en  lo  posible  la  lectura  de  estas  biografías, 
hemos  encontrado  en  la  variedad  de  cuadros  del  Antiguo  Testamento  ma- 
yor facilidad  para  conseguirlo,  que  en  la  severa  magestad  de  las  esce- 
nas que  el  Nuevo  nos  presenta.  Parece  ademas  que  la  perspectiva  lejana 
de  los  tiempos  primitivos  permite  mayor  libertad  á la  fantasía  , y da 
márgen  á que  el  genio  se  esplaye  en  mas  risueñas  y pintorescas  crea- 
ciones. La  nueva  ley  presenta  ya  desde  luego  en  sus  héroes  un  carácter 
distinto  , porque  la  dignidad  del  hombre  rehabilitado  por  el  mismo 
Dios  aparece  con  un  colorido  de  abnegación  santa,  y de  aquella  íntima 
comunicación  del  alma  con  el  ciclo  , que  si  bien  mas  augusta  y sublime, 
no  se  presta  tanto  al  variado  colorido  de  las  formas.  Dios  lo  llena  todo, 
y la  mano  del  hombre  tiembla  do  respeto  cuando  está  presente  la  Hu- 
manidad divina. 

Sin  embargo  un  corazón  de  muger  nos  ha  facilitado  el  poder  conti- 
nuar un  bello  episodio  que  abraza  los  resultados  de  la  conversión  de  la 
Samarilana,  sobre  los  cuales  guarda  silencio  el  sagrado  texto.  Al  mis- 
mo tiempo  que  este  cuadro  interesa  por  su  candidez  y ternura  , es  el 
mas  suave  pasto  que  puede  darse  á la  piedad  y á la  pintura  de  los  pro- 
digios del  amor  divino.  Todas  las  almas  delicadas  , sea  cual  fuere  su  posi- 
ción y su  temple , esperamos  que  nos  agradecerán  nuestros  buenos  deseos. 

Después  de  una  semana , y algo  mas , esta  muger  de  Sichar  ( 2 ) á 
quien  había  hablado  Jesús  en  la  montaña,  estaba  sentada  en  su  casa 
y lloraba.  La  voz  poderosa  y triste,  severa  y á la  par  consoladora  que 
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había  dicho : Oh ! si  conocierais  el  don  de  Dios ! aquella  voz  resonaba 
sin  cesar  á sus  oidos , y retraia  su  corazón  de  sus  largos  extravíos. 
Sueños  de  inocencia  desvanecida , secretos  arrepentimientos,  no  confesa- 
dos aun  de  ella  misma,  turbaban  su  espíritu.  Repasaba  en  su  imagi- 
nación sus  dias  que  se  habían  deslizado  entre  la  febril  embriaguez  de 
las  pasiones , y el  rubor  coloraba  por  un  momento  su  faz , que  muy 
pronto  palidecía  de  nuevo  con  la  amargura  de  sus  recuerdos.  Y aquel 
pobre  corazón  , por  tanto  tiempo  lleno  de  los  sentimientos  tumultuosos  de 
la  tierra , volvíase  aun  á pesar  suyo  hacia  lo  que  había  tanto  amado, 
porque  la  gracia  le  había  sorprendido  en  medio  de  una  afección  mas 
profunda  y mas  ardiente  que  cuantas  hasta  entonces  le  habían  agitado; 
y ella  palpitaba  todavía  como  bajo  el  peso  de  los  nuevos  pensamientos 
que  germinaban  en  su  pecho,  junto  á los  que  no  la  habían  del  todo 
abandonado,  y su  alma  gemía  en  la  turbación  y en  la  angustia. 

— Saphan  no  vendrá  pues?  se  decía  en  medio  de  la  inquietud  de  su 
espíritu,  él  ha  ido  á vender  sus  ganados  y su  herencia  para  fijarse 
para  siempre  á mi  lado.  Yo  había  exigido  esta  prueba  de  su  amor, 
continuaba,  hablando  consigo  misma.  Queria  yo  que  todo  lo  dejase  por 
mi  amor,  como  yo  hubiera  dejado  por  él  todos  los  bienes  de  la  tier- 
ra  pero  á los  del  cielo,  ¡como  renunciar  ahora  que  han  brillado  ya 

á mis  ojos ! Y ahora?  que  vá  él  á pensar , volviéndome  á encontrar 
tan  otra  délo  que  me  dejó?  Mas  se  replicaba,  y crecía  la  palidez  de 
su  rostro,  y su  seno  se  levantaba  mas  agitado,  ¿quién  puede  pre- 
ver si  volverá?....  Un  año  de  constancia  le  habrá  cansado  tal  vez.  De 
otra  parte  una  esposa  joven  y bella  , ornada  sin  duda , ay  ! de  toda 

su  inocencia,  le  aguardaba  al  lado  de  su  padre ¿Quién  sabe ?.... 

quizá  no  volverá  mas.  Mejor  seria  esto,  que  tener  que  separarse 

pero  no  verse  mas  ...  Oh  ! Dios  mió!  muy  débil  soy  todavía!  me  cos- 
tará la  vida. 

Así  hablaba  Saraí,  la  bella  Samaritana  , conocida  hasta  entonces  en 
Sichar  por  sus  infortunios  y por  el  atractivo  de  sus  gracias,  á las  que 
pocos  hombres  sabían  permanecer  insensibles.  Mas  hoy  su  hermoso 
semblante  está  obscurecido  por  las  lágrimas,  y Sarai  se  vé  abismada 
en  amargos  recuerdos  mezclados  de  previsiones  mas  amargas  todavía. 
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Saphan  era  joven , era  bello , y Saraí  le  había  amado  con  locura. 
Había  esperado  ser  su  esposa  : pero  Saphan  era  un  hijo  de  Israel,  y el 
origen  extrangero  de  los  habitantes  de  Samaría , así  como  las  diferen- 
cias que  dividían  su  culto  y sus  creencias , hacían  imposible  toda  mu- 
tua alianza.  Entonces  Saraí  babia  endulzado  sus  labios  con  la  miel  de 
sus  palabras : había  arrojado  sus  miradas  de  fuego , habíase  perfumado 
sus  cabellos , y puesto  cada  día  los  hermosos  vestidos  de  fiesta.  No 
tardaron  sus  encantos  en  embriagar  al  joven  hebreo , y á semejanza 
del  hijo  pródigo,  todo  lo  había  dejado  por  ella,  transformada  ahora , 
con  una  palabra  del  Salvador  y que  de  lo  pasado  no  conserva  ya  mas 
que  un  corazón  turbado  pero  arrepentido.  Y sus  lágrimas  corrían  to- 
do el  dia,  y por  la  noche , abismada  en  sus  tristes  pensamientos  se  de- 
cía: Ah!  si  ól  hubiese  como  yo  escuchado  la  voz  de  Cristo,  su  alma 
se  hubiera  seguramente  conmovido  como  la  mia,  y los  dos  juntos  se- 
guiríamos donde  quiera  el  Salvador,  para  escuchar  siempre  los  acen- 
tos que  hacen  levantar  los  muertos  de  sus  sepulcros  y los  pecadores 
del  abismo  de  sus  pecados.  Pero,  me  querrá  creer,  á mí,  pobre  mu- 
ger,  sin  ciencia  y sin  autoridad?  Oh  Dios  mió!  yo  no  espero  ^ino 
en  vos ! 

Saraí  rogaba  con  ardor  para  ella  y para  aquel  otro  ella  misma  , que 
queria  también  salvar.  Porque,  ¿hemos  de  decirlo?  el  cielo  , y sus  deli- 
cias , y sus  dias  eternos  parecen  apenas  apetecibles  al  corazón  de  una 
nueva  neófita , conmovida  aun  con  las  pasiones  de  la  tierra , sin  aquel 
á quien  espera  ó encontrar  allá,  ó arrastrar  consigo.  Ah!  porque  el  ra- 
yo que  lleva  en  su  corazón  es  un  rayo  perdido  del  amor  eterno,  que  de- 
be ser  vuelto  á él , después  de  haber  abrasado  el  seno  que  le  había  re- 
cibido para  otro  uso. 

Al  caer  de  aquel  dia , después  de  una  luna  de  ausencia  , pareció  Sa- 
phan á la  puerta  de  la  casa  de  Saraí,  y como  conocía  el  secreto,  la  abrió 
sin  dificultad. 

Al  entrar  en  la  habitación  baja  que  habitaba  la  joven , dejó  su  al- 
jaba y su  palo  de  viaje,  y adelantándose  hácia  ella,  le  dijo  en  un 
tono  que  manifestaba  una  fuerte  emoción  : Saraí , ya  me  tienes  de  vuelta 
y á tu  lado...  He  dado  un  adiós,  como  tú  lo  has  querido,  á mi  padre. 
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á mi  pobre  madre , á mis  hermanos , al  lecho  que  me  vio  nacer , á la  que 
me  estaba  destinada  para  esposa.  lie  roto  todos  los  lazos  que  podían 

alejarme  de  tí Su  semblante  apareció  como  sombreado  por  una 

nube,  pero  pasando  una  mano  sobre  su  frente,  como  para  ahuyentar 
una  idea  importuna,  continuó: —Yen,  Saraí,  hágame  mi  amor  olvidar 
todo  cuanto  he  dejado  por  tí!  — Pero  Saraí  permanecía  trémula  lejos  do 
él,  y no  adelantaba.  Las  sombras  empezaban  á subir  al  horizonte;  un 
postrer  rayo  del  sol  al  morir  atravesó  las  rendijas  de  la  ventana,  ilu- 
minando los  negros  cabellos  de  Sirai,  y dorándolos  con  un  brillante 
reflejo.  Pero  su  rostro  estaba  en  la  obscuridad.  Acercóse  Saphan  y la 

miró:  estaba  inundada  en  lágrimas. 

— ¿Que  ha  sucedido,  replica  algo  bruscamente  el  joven;  de  donde 
viene  tan  estraño  recibimiento?  No,  tú  no  me  recibías  así....  ¿Ha  sido 
tal  vez  demasiado  larga  mi  ausencia , para  la  constancia  de  un  corazón 
de  muger?  Soy  olvidado?  habla , alómenos. 

Un  suspiro  de  Saraí  fué  toda  su  respuesta.  Estas  palabras  de  su 
amante  le  hicieron  conocer  toda  la  profundidad  de  su  abyección , pues 
podía  creerse  tan  versátil  su  corazón  , y capaz  de  cambiar  tan  pronto 
de  objeto.  Saphan  la  examinaba  con  ojos  de  sospecha.  Continuó  pues, 
y su  voz  temblaba  en  la  cavidad  de  su  robusto  pecho : — Dímelo , ¿he 
obrado  mal  en  dejarlo  todo  por  amor  tuyo  ?....  Oh!  si  pudiese  así 
creerlo,  siguió  en  la  angustia  que  le  agitaba....  Hilo , Hilo , Saraí!  lan 
presto  vas  á vengar  á mis  padres  y á mi  joven  prometida  del  abandono 
inesperado  en  que  les  acabo  de  dejar?  Mi  padre,  á quien  Dios  bendiga 
y consuele  , mi  padre , el  sabio  anciano  , me  lo  ha  dicho  ya  , que  tu 
los  vengarías  un  dia  á todos.  Pero  yo  en  mi  ceguera  y en  mi  amor  in- 
sensato , no  he  querido  creerle.  Y tú  eres  la  que  tan  pronto  debes  con- 
vencerme? Y estaba  mirando  á Saraí , y sus  ojos  expresaban  una  des- 
confianza mezclada  de  cólera  y de  dolor. 

Saphan ! exclama  ella , yo  os  amo  siempre ! oh , sí,  siempre  lo  bas- 
tante para  morir  por  vos  si  tenéis  necesidad  de  mi  vida.  Y pues!  di- 
jo Saphan  con  un  acento  de  fiereza.  Durante  Nucslia  ausencia  han 
pasado  aquí  en  estos  lugares  algunas  cosas...  de  las  que  yo  hubiei  a que- 
rido que  fueseis  testigo  , Saphan , y estas  cosas  me  han  dado  á conocer 
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que  otros  pensamientos  , muy  diferentes  de  los  de  la  tierra,  deben  llenar 
el  espíritu  de  las  criaturas  de  Dios. 

Saphan  en  pié , con  los  brazos  cruzados  y contraídos  , miraba  á 
aquella  muger  conmovida  y palpitante  , y no  sabiendo  leer  en  el  fondo 
de  su  alma  que  suerte  de  agitaciones  la  turbaban,  en  un  terrible  ac- 
ceso de  furor  contenido,  exclamó  : — Ah!  corazón  de  muger,  mas  incons- 
tante que  las  ondas  móviles  del  mar!  qué  extravío  de  pensamiento,  qué 
vértigo  se  apoderó  del  que  creyera  poder  descansar  sobre  tí ! O desdi- 
cha ! yo  era  pues  un  insensato?  — Saphan , querido  Saphan , no  me 
maldigas , exclamó  ella  echándose  de  rodillas  delante  de  él  y besando 
sus  manos  con  un  dolor  inmenso.  Oh ! no  me  oprimas , no  me  mates 
con  ese  horrible  menosprecio  que  leo  en  tus  ojos.  No  , no  lo  creas  así: 
no  ha  cambiado  mi  corazón  , es  tuyo  , es  demasiado  luyo ; te  ama  á tí 
únicamente  , y jamás  le  poseerá  otro.  Pero  escucha , ha  brillado  á mi 
vista  una  nueva  y súbita  luz  , que  me  ha  mostrado  mi  nada  y mi  mi- 
seria. lie  comprendido,  he  sentido  misterios  desconocidos,  cuya  subli- 
midad me  ha  aterrado.  Una  voz  me  ha  hablado.  Oh!  Saphan!  si  co- 
nocieses tú  también  el  don  de  Dios  ! — ¿Qué  quieres  decirme?  Estas  pa- 
labras son  para  mí  incomprensibles.  Y Saphan  arrojaba  sobre  la  joven 
miradas  de  acriminación  , acompañadas  de  un  desden  profundo.  Pare- 
cía decirle  : ¿ Así  es  como  pagas  todos  los  sacrificios  que  por  tí  he 
hecho  ? 

Pocos  hombres  saben  cumplirlos  , sin  echarlos  menos  al  momento, 
pues  no  acostumbran  hacerlos  sino  á sus  pasiones  , siempre  prontas  en 
transformarse  en  pasiones  contrarias.  Saphan  se  habia  dejado  sorpren- 
der por  cariñosas  palabras  de  una  muger  bella  y apasionada.  Ha- 
bíase abandonado  sin  defensa  á sus  seductoras  gracias.  Subyugado 
por  sus  encantos , nada  le  habia  costado  la  resolución  de  romper  por 
ella  todos  los  lazos  que  unen  á los  hombres  entre  sí.  Todo  lo  habia 
roto  bruscamente  y sin  pesar , á fin  de  seguir  sin  trabas  sus  inclina- 
ciones. Mas  ahora  que  sospecha  de  su  constancia  , ahora  quizás , que 
habia  destruido  todos  los  obstáculos  que  entre  los  dos  se  levantaban, 
su  pensamiento  le  ofrecía  de  nuevo  las  imágenes  que  se  habia  en  vano 
esforzado  á rechazar.  Cuando  hacemos  un  sacrificio  de  nuestras  mas 
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queridas  é inocentes  afecciones  para  ponerlas  á los  pies  de  un  ídolo 
que  creemos  nos  aparta  de  sí,  sentimos  el  mayor  tormento  que  puede 
devorar  el  alma  del  hombre.  Saphan  veia  en  aquel  momento  su  an- 
ciana madre  llorando  y dándole  el  último  adiós  , su  padre  enfermo  y 
agoviado  de  pesares  , y sus  hermanos , fieles  á las  antiguas  costumbres  , 
seguirle  con  severa  mirada  cuando  les  había  dicho  adiós.  Volvía  á ver 
también  su  prometida  esposa  , la  bella  y encantadora  ldida  , que 
ocultaba  sus  lágrimas  bajo  el  velo  cuando  él  se  había  alejado. 

Sin  61  saberlo,  había  traido  á Sichar  un  corazón  irresoluto  con  imá- 
genes de  una  pura  felicidad,  y recuerdos  y remordimientos  que  él  que- 
ría olvidar  entre  los  fuegos  de  una  pasión  ardiente.  Ay ! un  corazón 
que  vé  de  léjos  las  lumbres  divinas,  encierra  muchas  miserias  secre- 
tas : lleva  en  sus  propios  sentimientos  una  debilidad  innata  , una  llaga 
que  le  corroe  y que  se  los  hace  incompletos:  desea  y teme,  llama  y re- 
chaza, quiere  y no  quiere,  y no  se  adhiere  por  fin  sino  á lo  que  le 

escapa. 

Sara'i  vio  en  una  sola  mirada  todo  lo  que  pasaba  en  el  corazón  de 
Saphan  ; pues  se  sentía  doblemente  iluminada  por  el  amor  y por  el  do- 
lor __ O Saphan,  exclamó  llorando  con  amargura  ; ¿porque  no  te  re- 
sististe tú,  cuando,  loca  de  mí , te  exigía  tan  grandes  sacrificios?  Ay! 
yo  creía  pagártelos  con  toda  una  vida  de  amor  y de  adhesión  , por 
toda  una  existencia  consagrada  á tí,  pues  yo  te  amo  como  nunca  jamás  se 
ha  amado.  — Si  tu  me  amases.....  Oh  , mi  Dios  , si  yo  te  amo.... 
Mas,  continuó  bajando  sus  ojos  llenos  de  lágrimas,  el  Cristo,  el 
Salvador  ha  bajado  en  Sichar  ; nos  ha  hecho  oir  su  palabra  divina,  y 
su  voz  ha  removido  mi  alma  basta  lo  mas  profundo  de  ella. 

Saphan  sonrió  de  un  modo  estraño. 

Tú  ya  no  me  crees  , repuso  Sara'i  , como  agoviada  por  un  grande 
peso.  He  perdido  el  derecho  de  persuadirte.  ¿No  le  hubiera  tenido  yo 
sino  para  tu  perdición?  Ali!  porque  no  te  hallabas  tú  aquí!  Fatal 
viaje!  porqueme  dejaste?  Tú  hubieras  visto  y tú  hubieras  sentido  como 
nosotros  el  poder  irresistible  que  cjcicc.  F1  lia  hablado  , y todo  ha  en- 
mudecido para  escucharle.  Ha  curado  a aquellos  que  sufiian  de  algu- 
nos males  ó de  alguna  languidez  , y su  límpida  mirada  penetraba  has— 
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ta  el  fondo  de  las  conciencias  y las  turbaba  como  un  rayo  del  sol  tur- 
ba el  agua  á la  que  á un  tiempo  calienta  é ilumina. 

Y bien , dijo  Saphan  , en  acento  brusco  , ¿á  donde  nos  conducirá 
este  discurso? — Pues  bien,  replicó  Saraí  con  una  voz  débil,  pero 
asegurada  por  una  sincera  convicción  , he  reconocido  mi  culpa,  y de 
ella  me  he  arrepentido. — ¿ Con  quién  ? exclamo  Saphan  en  tono  de  un 
profundo  desprecio. 

Dos  lágrimas  saltaron  de  los  ojos  de  Saraí , á este  insulto  inesperado. 

— Tú  no  me  crees  , respondió  ella  con  desolada  voz.  Ah!  bien  me- 
recido lo  tengo.  El  terrible  castigo  de  una  conducta  insensata  es  el  no 
poder  inspirar  mas  la  confianza.  Qué  os  diré  yo  ahora?  si  vos  no  po- 
néis el  menor  crédito  á mis  palabras.  Vamos  á encontrar  áEliezer:  sus 
sencillos  discursos  te  convencerán  quizás.  Pero  vedle,  que  llega  ya. 

En  efecto  un  anciano,  inclinado  bajo  el  peso  de  los  años,  llegaba 
de  los  campos  en  donde  sin  duda  durante  el  dia  había  vigilado  algunos 
trabajos.  Era  Eliezer , tio  de  Sara'i  y padre  de  los  jóvenes  que  suce- 
sivamente habían  muerto  después  de  haberla  tomado  por  esposa.  Elie- 
zer era  un  anciano  entendido  , sencillo  en  sus  palabras , y cuyas 
acciones  habían  sido  todas  buenas  delante  de  Dios.  Sus  canas  eran  por 
todos  respetadas,  porque  la  experiencia  consumada  es  la  corona  de  los 
viejos , y su  gloria  consiste  en  el  temor  de  Dios. 

Saphan,  hijo  mió  , seas  bien  venido  , dijo  al  joven,  alargándole  su 
rugosa  mano.  Levantóse  este  por  respeto  á la  vejez  , siguiendo  aquel 
precepto  de  la  Escritura:  «Levántate  delante  de  aquellos  que  tie- 
nen cabellos  blancos : honra  la  persona  del  anciano. » Pero  no  res- 
pondió. Este  afectuoso  acogimiento  no  dejó  de  sorprenderle  y le  dió  al- 
guna escozor  en  el  corazón  ; porque  Eliezer  , sabiendo  que  un  hijo  de 
Israel  no  podía  ser  esposo  de  una  Samaritana,  habia  vituperado  fuerte- 
mente sus  relaciones  con  su  sobrina.  Bondades  hay  que  hacen  presen- 
tir la  desgracia. 

— Pueda  vuestro  regreso  volverla  paz  á Saraí  ! continuó  el  viejo: 
ocho  dias  hace  que  no  sabe  sino  llorar , y sus  ojos  se  convierten  en  dos 
arroyos  de  lágrimas. 

— Y sin  duda  conoceréis  la  causa  de  tan  profundo  pesar?  dijo  en 
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amargo  tono  el  joven  hebreo.  — Ah ! la  causa,  dice  Eliezer , sentándose 
sobre  una  tarima  junto  á Saraí , la  causa  de  esta  pena  es  y será  la  ale- 
gría de  muchos.  Ella  produce  la  mia  , sí,  la  de  mi  alegría;  yo , que  es- 
taba sobrecogido  en  los  terrores  de  una  muerte  inevitablemente  pró- 
xima, y que  flotaba  en  un  océano  de  dudas  y de  obscuridad 

El  joven  hebreo  escuchaba,  y la  sorpresa  le  dejó  sin  palabra. 

Saphan  , vos  sois  joven  todavía  y el  orgullo  de  la  vida  y la  fuerza  de 
un  largo  porvenir  que  se  desplega  á vuestros  ojos  como  un  horizonte 
lejano , harán  tal  vez  que  no  prestéis  mucha  atención  á las  cosas  que 
voy  á deciros.  Pero  no  importa,  escuchad. 

Y el  anciano  bajó  la  cabeza  , y como  si  recogiese  todas  sus  fuerzas 
por  algunos  instantes  , continuó  así : 

— Un  hombre  ha  parecido  entre  nosotros  , y su  boca  enseñaba  la 
sabiduría.  La  gracia  divina  y la  fuerza  fluian  de  sus  labios  , como  cae 
el  rocío  por  la  mañana  sobre  la  tierra ; y ha  derramado  la  luz  sobre 
cuantos  lo  han  escuchado  con  recto  y sincero  corazón.  A Saraí  debe- 
mos su  venida.  Bendita  sea  ella  para  siempre  ! añadió  , arrojando  so- 
bre la  bella  Samaritana  una  mirada  benévola  y paternal. 

Bien  sabéis  , continuó  , que  ella  é yo  hemos  sufrido  juntos  muchos 
pesares  y yo  la  acusaba  alguna  vez  de  haberlas  olvidado  demasiado 

pronto  en  un  nuevo  amor Mas  si  he  sufrido  mucho  por  ella  , por 

ella  también  me  ha  venido  el  consuelo.  Bendita  sea!  Por  ella,  Saphan, 
se  ha  levantado  de  repente  delante  de  mí  la  esperanza  de  una  otra  vi- 
da en  el  sepulcro ! Se  han  disipado  ya  mis  terrores  , y se  han  acla- 
rado las  tinieblas  que  me  llenaban  de  horror.  La  vejez , hijo  mió , no 
es  va  para  mí  aquel  mal  débil  y pesado  cjue  conduce  á la  muerte.  Es 
el  camino  áspero  y duro  de  la  verdad  , pero  iluminado  por  un  rayo  del 
porvenir  que  conduce  hacia  una  vida  imperecedera.  Oh  hija  mia!  ben- 
dita seas  en  el  tiempo  y para  siempre  ! 

Saphan  estaba  mirando  á Eliezer  que  , perdido  en  sus  pensamien- 
tos , parecía  penetrado  hácia  Saraí  de  un  inefable  reconocimiento.  El  jo- 
ven hebreo  no  comprendía  sus  discursos.  Y después  de  un  corlo  si- 
lencio , volvió  á seguir  Eliezer  : 

Habrán  pasado  poco  mas  de  ocho  dias  , porque  era  sobre  el  fin  de  la 
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luna  que  acaba  de  renovarse , que  mi  hija  habia  salido  de  la  ciudad  á 
la  sexta  hora  del  dia  , para  ir , según  ella  me  contó  después , á sacar 
agua  sobre  el  pendiente  de  la  montaña  en  la  fuente  de  Jacob.  Un  hom- 
bre , cuyo  nombre  bendiga  para  siempre  el  Universo  , un  hombre,  di- 
go, estaba  sentado  junto  al  márgen.  Parecía  fatigado,  y descansaba 
á la  sombra  do  las  palmeras.  En  su  modo  de  vestir  fácil  era  recono- 
cer su  nación Era  un  judío:  su  aire  era  sosegado  y majestuoso,  y 

con  solo  ver  su  noble  serenidad  , venían  vivos  deseos  de  postrarse  á su 
presencia.  Esto  era  alómenos  lo  que  Sarai  nos  dijo  haber  sentido  , y 
después  lo  he  experimentado  yo  mismo. 

El  anciano  se  interrumpió  por  un  momento , pues  parecía  estar  vi- 
vamente conmovido  por  sus  recuerdos.  Sarai , sentada  entre  Saphan 
y él , enjugó  por  dos  veces  sus  ojos  con  la  punta  del  velo  con  que  ocul- 
taba su  semblante.  Eliezer  continuó : 

— Cuando  mi  hija  se  acercó  á la  fuente,  el  extrangerole  pidió  con 
un  acento  lleno  de  dulzura  que  le  diese  de  beber.  Sorprendida  Sarai 
por  la  confianza  que  lo  manifestaba , pues  ya  sabéis  que  odio  divide 
nuestras  dos  naciones  , le  respondió  : « Señor  , como  vos  que  sois  ju- 
dío , me  pedís  de  beber  , á mí  que  soy  Samaritana  ? Los  Judíos  no  tie- 
nen comercio  con  los  Samari taños. 

Entonces  él  respondió  , y esta  respuesta  conmovió  hondamente  el  co- 
razón de  mi  hija : Si  vos  conocieseis  el  don  de  Dios , y si  vos  su- 
pieseis el  que  os  dice  : dadme  de  beber  , vos  misma  tal  vez  se  lo  hu- 
bieseis pedido  , y él  os  daría  agua  viva. 

— Que  quiere  decir  esto?  interrumpió  Saphan,  tenia  pues  este  hom- 
bre , siendo  viajero,  un  vaso  bastante  grande  para  sacar  agua  en  el  po- 
zo de  Jacob  ? Es  de  una  profundidad  considerable  , y es  preciso  saberlo 
abrir. 

— Esto  mismo  es  lo  que  le  hice  notar  , dijo  á su  turno  Sarai' , y 
le  respondí  con  sorpresa  : « Señor , si  no  tenéis  nada  con  que  sacar 
agua  , y el  pozo  es  tan  profundo  , de  donde  hubierais  sacado  agua  viva? 
¿Sois  vos  mas  grande  que  nuestro  padre  Jacob,  que  nos  dió  este  po- 
zo , de  cuya  agua  bebió  él  mismo  , y también  sus  hijos  y sus  reba- 
nos?  Pero  él  me  respondió  : 
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1 Cualquiera  que  beba  esta  agua  tendrá  sed  todavía;  pero  el  que  bebie- 
re de  la  que  yo  daré,  sentirá  su  sed  apagada,  y el  agua  que  yo  le  diere  se 
convertirá  para  él  en  un  manantial  que  surgirá  hasta  en  la  vida  cierna. » 

Y Saraí  quedó  pensativa , como  si  esta  voz  y estas  palabras  resona- 
sen todavía  en  sus  oidos. 

El  anciano,  bajando  la  voz  y dirigiendo  su  palabra  á Saplian  que  per- 
manecía inmóvil  con  aquella  relación  , dijo : 

— Saraí  se  sentía  turbada  en  su  interior , y le  dijo  con  una  espe- 
cie de  movimiento  involuntario : 

« Señor  , dadme  de  esta  agua  á fin  de  que  no  tenga  mas  sed  , ni  ha- 
ya de  venir  mas  aquí  para  sacarla  ! » 

Y añadió  el  viejo  en  acento  aun  mas  bajo: 

— Y el  extrangero  le  dijo  entonces:  «Id,  llamad  á vuestro  esposo, 
y volved  aquí.» 

Saraí,  que  parecía  absorta  en  profundas  reflexiones,  seguía  con 
atento  oido  cada  una  de  las  palabras  de  Eliezcr , y exclamó  de  repente: 

— Sí,  Saphan,  el  Señor  me  ha  dicho  que  te  llamase,  y aun  cuan- 
do debiese  coslarme  la  felicidad  y el  gozo  de  mi  vida , yo  te  llamaré  con 
todas  las  voces  de  mi  corazón,  hasta  el  dia  en  que  respondas:  Aquí 
me  tienes ! 

Mas,  siguió  ella,  ocultando  su  rostro  entre  sus  manos,  y sus  lá- 
grimas corrían  al  través  de  sus  hermosos  dedos,  me  fue  preciso  decirle 
la  verdad , y se  la  confié  con  vergüenza  y rubor.  «Yo  no  tengo  es- 
poso» le  dije,  y él  me  replicó:  «Con  razón  decís  que  no  teneis  esposo: 
pues  habéis  tenido  cinco,  y este  no  es  vuestro  esposo»  y la  voz  del 
que  así  me  hablaba,  continuó  la  joven  de  Samaría,  cubierta  de  confu- 
sión , era  una  voz  llena  de  una  increpación  compasiva , y sus  palabras 
conmovían  hondamente  toda 'mi  alma.  \ yo  exclamé,  como  pcidida: 

«Señor  yo  veo  bien  que  vos  sois  un  profeta.»  Y quedé  como  ano- 
nadada delante  de  él. 

Entonces  pronunció  algunas  palabras  sublimes  cuyo  sentido  era  en 
demasía  encumbrado  para  mi  débil  inteligencia.  Abismada  estaba  de 
estupor  por  las  revelaciones  que  acababa  de  hacerme  acerca  mi  vida 
pasada,  y sobre  los  lazos  que  nos  unían,  Saphan. 
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Sin  embargo  me  esforzó  para  recobrar  mis  sentidos  á fin  de  no  per- 
der sus  palabras,  y aun  le  oí  decir:  «Dios  es  espíritu  y vida,  y es 
preciso  que  los  que  le  adoran  , le  adoren  en  espíritu  y en  verdad. » 

Sapban  miraba  al  anciano , como  para  pedirle  la  explicación  de  las 
elevadas  doctrinas  que  él  no  comprehendia , pero  Eliezer  parecía  per- 
derse abismado  en  sus  pensamientos : sus  ojos  levantados  al  cielo  in- 
dicaban de  qué  naturaleza  eran  sus  reflexiones.  Saraí  continuó: 

Yo  me  atreví  á decirle  , balbuceando  : « Se  que  presto  debe  venir 

el  Cristo  ó el  Mesías.  Cuando  habrá  venido , anunciará  todas  las  cosas.» 
Pero  , Saphan  , él  me  respondió , y mi  corazón  se  estremece  al  pensarlo 
y mi  boca  osa  apenas  repetirlo  : « Soy  yo  mismo  , yo  que  te  estoy 
hablando.  » 

Saphan  y el  anciano  se  miraron,  sintieron  como  helarse  la  sangro 
de  sus  venas.  Saraí  continuó : A estas  palabras  huí  como  azorada  y 
al  mismo  tiempo  arrobada  de  alegría.  Dejé  allí  mi  cántaro  , y vine  aquí 
corriendo  y jadeando  y diciendo  á cuantos  encontraba  por  el  camino: 
«Venid  á ver  un  hombre  que  me  ha  dicho  todo  lo  que  he  obrado.  ¿Es 
el  Cristo  , el  Mesías? 

— Y que  hicieron  los  que  tú  llamabas?  dijo  Saphan  , ¿dieron  cré- 
dito tan  fácilmente  á tus  palabras  ? — Saraí  no  respondió  : fué  Eliezer, 
y dijo:  • 

—Un  grande  número  de  habitantes  deSichar,  y yo  con  ellos,  sali- 
mos presurosos  de  la  ciudad , y fuimos  á su  encuentro.  Decíamos  al 
salir,  ¿si  nos  habrá  esperado?  y nos  dábamos  mas  priesa.  Estaba  to- 
davía sóbrela  montaña  , rodeado  de  sus  discípulos. 

Al  verle  nos  detuvimos  á cierta  distancia  , sin  atrevernos  á pasar 
adelante. 

El  sol  le  bañaba  con  su  luz,  pero  él  pareció  brillar  con  rayos  interio- 
res , mas  reluciente  que  todos  los  resplandores  del  cielo  : nuestros  ojos 
quedaron  deslumbrados  do  su  presencia. 

De  léjos  le  oimos  conversar  con  sus  discípulos.  Ellos  le  suplicaban 
que  tomase  el  alimento  que  le  habían  traído.  Tero  él  les  respondía  con 
imponente  gravedad:  « He  de  tomar  otro  alimento  que  vosotros  no  co- 
nocéis. » Y como  sus  discípulos  dijesen  entre  sí:  «alguno  quizá  le 
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habrá  traído  de  que  comer?»  repuso  él : «Mi  alimento  es  hacer  la  vo- 
luntad de  aquel  queme  ha  enviado,  y cumplir  su  obra.  » Pero  viendo 
su  sorpresa  , continuó:  «No  decís  vosotros:  dentro  de  cuatro  meses  ven- 
drá la  siega  ? Ahora  os  digo  yo  : levantad  y mirad  los  campos  que 
blanquean  ya  y están  para  segarse.  El  que  siegue  recibirá  su  salario  , y 
recogerá  frutos  para  la  vida  eterna , para  que  tan  contento  quede  el  que 
siembra  como  el  que  recoge  las  mieses.í 

—¿Qué  quería  decir  con  esto  , exclamó  Saphan , y de  qué  siega  que- 
ría hablar  ? No  comprendo  yo  estas  figuras. 

— En  nuestras  almas  es  en  donde  siembra  sus  palabras  , y para  el 
cielo  es  sin  duda  donde  quiere  recoger  el  fruto  ! respondió  el  viejo  Sama- 
ritano.  tQue  no  estuvierais  vos  allí , Saphan  1 los  que  le  han  oido 
han  creido  en  él  , porque  el  poder  y la  persuacion  fluian  de  sus  la- 
bios con  abundancia.  — Permaneció  mucho  tiempo  en  Sichar?  — Dos 
dias  estuvo  entre  nosotros.  Durante  este  tiempo  su  palabra  divina  ha  ger- 
minado en  nuestras  almas  , y .la  mitad  del  pueblo  cree  en  él.  Y no 
por  lo  que  nos  ha  dicho  Saral , sino  que  le  hemos  oido  por  nosotros 
mismos  , y sabemos  que  es  el  Salvador  del  mundo. 

Saphan  ! el  Señor  me  dijo  que  te  llamase . oh  ! no  te  hagas  sói- 
do á su  voz  ! 

— Su  voz  no  ha  llegado  á mis  oidos  , respondió  el  joven  , y lo  que 
me  dicen  un  viejo  crédulo  y una  muger  que  fácilmente  se  agita , no 
puede  conmoverme.  Ademas  , anadio , como  procurando  atirmai  se  en  su 
incredulidad,  ¿cómo  de  otra  parte  el  Cristo  prometido  á los  verdaderos 
hijos  de  Israel  hubiera  por  tanto  tiempo  conveisado  con  Samaritanos, 

cuyo  culto  es  para  nosotros  abominable? 

Repuso  Sarai  — Me  olvidaba  el  decirte  aun  , tanta  es  mi  turbación, 
que  para  salir  de  las  dudas  que  tú  has  hecho  nacer  en  mi  espíritu  res- 
peto á nuestro  culto  y nuestra  creencia , dije  con  timidez  al  Señor: 
«Nuestros  padres  sobre  esta  montaña  en  que  nos  hallamos  han  adorado,  y 
los  de  vuestra  nación  nos  dicen  que  en  Jerusalen  es  donde  sedebe  adorar.» 

— ¿Y  que  respondió  él?  dijo  Saphan  con  mas  interés  ó curiosidad  de  la 

que  liabia  hasta  entonces  manifestado. 

— Me  ha  respondido.  Créeme  , muger,  presto  va  a venir  el  tiempo 
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en  que  vosotros  no  adorareis  al  Padre  ni  en  esta  montaña  ni  en  Jeru- 
salen:  vosotros  adoráis  lo  que  no  conocéis  , pero  nosotros  adoramos  lo 
que  conocemos  , porque  la  salud  viene  de  los  Judíos. 

— ¿Esto  dijo?  murmuró  Saphan,  en  cuyo  pecho  los  extravíos  de  la 
juventud  habían  debilitado  pero  no  del  todo  extinguido  la  fe  de  sus  padres: 
él  ha  dicho  la  verdad  , la  salud  del  mundo  debe  salir  de  en  medio  del 
pueblo  escogido  de  Dios. 

— También  nos  lia  dicho , prosiguió  Eliezer  : « No  creáis  que  yo 
baya  venido  para  abolir  la  ley  y los  profetas.  No  vine  para  abolirlos 
sino  para  cumplirlos. 

—Y  bien  , ¿que  manda  él , por  ultimo?—  Manda  dejarlo  todo  para 
seguirle:  manda  vivir  según  los  pensamientos  elevados  del  espíritu,  y 
no  según  los  deseos  insensatos  de  la  tierra.  Manda  la  dulzura  y el  per- 
dón de  las  ofensas  , quiere  el  desasimiento  de  las  riquezas  , y dice: 
« Dad  al  que  os  pide  , y no  volváis  el  rostro  al  que  quiere  pediros  pres- 
tado. No  pidáis  vuestros  bienes  al  que  os  los  quite.  Perdonad  y se- 
réis perdonados.  En  fin  lo  que  queráis  bagan  los  hombres  por  vosotros, 
hacedlo  también  por  ellos.  Esta  es  la  ley  y los  profetas. 

— O ley  de  amor  y de  mansedumbre  infinita ! exclamó  el  anciano 
en  un  rapto  de  piadosa  gratitud,  ojalá  no  tardes  en  reinar  sobre  el  mun- 
do y derramar  donde  quiera  tus  benignas  influencias  ! 

Saphan  escuchaba  con  una  gran  sorpresa.  Por  momentos  su  espí- 
ritu parecía  interesarse  en  estas  cosas  tan  nuevas  para  él,  (pues  los  re- 
cientes rumores  de  la  venida  del  Mesías  no  habían  llegado  aun  á sus 
oidos)  pero  por  momentos  también  meneaba  su  cabeza  y se  atrinchera- 
ba en  su  incredulidad. 

Siguió  Eliezer  diciendo. — También  nos  dijo  el  Salvador:  «Sabrás 
que  se  ha  dicho:  amarás  á tu  prójimo , aborrecerás  á tu  enemigo,  yo 
empero  os  digo:  amad  á vuestros  enemigos,  haced  bien  á los  que  os 
aborrecen  ; bendecid  á los  que  os  maldicen  ; rogad  por  los  que  os  per- 
siguen , y por  aquellos  que  os  calumnian. » 

Saphan  hizo  un  ademan  de  conmoción  profunda.  Eliezer  reparó  su 
movimiento  y continuó:  — El  Salvador  anadia  con  una  mansedumbre  que 
se  comunicaba  al  alma  llevando  á ella  su  dulzura  y su  paz:  ¿Vuestro 
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padre  celestial  no  hace  levantar  el  sol  para  los  buenos  y para  los  ma- 
los? y no  hace  caer  su  lluvia  sobre  los  justos  y sobre  los  pecadores?» 

Y exclamó  Saraí  con  un  acento  penetrante:  — No  acaba  de  caer  su 
palabra  divina  sobre  una  pecadora  indigna  de  oirla  ? O tú , Saphan ! 
tú  , nacido  en  Jcrusalcn , hijo  de  la  promesa , ¿no  te  dejarás  llevar  por 
el  llamamiento  del  Mesías,  cuando  nosotros,  malditos  por  tu  pueblo, 
rechazados  por  la  ley , nos  hemos  levantado  de  nuestra  abyección  para 

seguirle? 

Mas  Saphan  permanecía  inquieto  é indeciso.  Y de  repente  para  ha- 
cer vacilar  las  resoluciones  de  la  joven  Samaritana , dijo:  — Saraí,  el 
dia  en  que  resuelva  yo  someterme  á esa  nueva  ley  de  que  acabas  de 
hablarme,  ó aun  tan  solo  á seguir  la  ley  severa  de  mis  progenitores, 
es  menester  que  renuncie  á tu  amor,  que  vuelva  á mi  padre,  y que 
le  diga : Dame  ahora  la  esposa  que  me  habías  prometido. 

— Ya  lo  sé,  dijo  Saraí,  y las  lágrimas  cubrieron  su  semblante;  har- 
to sé,  ay,  que  habrán  de  romperse  nuestros  lazos...  Pero  á tí  alome- 
nos  tu  padre,  tu  madre,  tu  familia  te  acogciacon  gozo....  Tu  hallaras 
tal  vez  la  felicidad  en  una  unión  pura  y santa,  anadió  redoblando  sus 
lágrimas  y sollozos....  Los  males  no  serian  sino  para  mí  que  quedaré 
soba  y desolada.  Pero  yo  confio  que  no  me  faltará  valor,  y como  el  Señor 
vé  mi  miseria , tendrá  piedad  de  su  pobre  sierva , y acortará  la  duración 

de  sus  penas  en  gracia  de  su  sumisión. 

— No,  Saraí,  exclamó  Saphan,  vuelto  á toda  su  ternura  hácia 
aquella  muger  á quien  había  amado  mucho,  y cuyas  lágrimas  atesti- 
guaban el  amor  que  ella  le  tenia , no , no , créeme , deja  á otro  lado  estos* 
pensamientos  demasiado  elevados  para  tu  espíritu  y severos  en  demasía 
para  mi  juventud.  Enjuga  tus  lágrimas:  olvidémoslo  todo,  y el  tiem- 
po que  huye , y los  que  pueden  vituperarnos , y nosotros  mismos  ! La 
vida  es  corta , y es  preciso  emplearla  según  nuestro  corazón  y nuestros 
deseos  Adiós  por  hoy,  haz  que  mañana  tu  rostro  resplandezca  como  la 
nueva  aurora,  y el  júbilo  renacerá  en  nuestros  corazones,  como  re- 
nace cada  mañana  sobre  toda  la  superficie  de  la  tierra. 

Y habiéndose  levantado  Saphan , se  alejó  para  romper  con  una  con- 
versación que  le  hería  en  el  fondo  del  alma , y dejaba  su  corazón  des- 
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contento  á despecho  de  sí  mismo,  porqueta  verdad  jamás  se  muestra 
del  todo  en  vano,  y su  vista  perturba  alómenos  á los  que  no  ilustra 
enteramente. 

Eliezer  al  verle  partir,  le  siguió  con  la  vista  y dijo  á Saraí:  — Valor 
hija  mia ! la  dicha , si  es  que  la  haya  en  la  tierra , consiste  en  el  cum- 
plimiento de  los  deberes  mas  que  en  el  cumplimiento  de  los  deseos. 

¿Pero  la  vejez  se  habrá  olvidado  tanto  de  lo  pasado , que  ya  ni  aun 
sepa  lo  que  la  juventud  llama  felicidad , cuando  ella  puede  también  mu- 
chas veces  engañarse  en  este  punto?  El  deber  es  inflexible  como  él  mis- 
mo: es  de  hierro,  y rompe  y desgarra  el  corazón  como  la  muerte.  Fuer- 
za es  aprender  á cumplirlo  en  todo  su  rigor,  pero  sin  esperar  que  se 
nos  convierta  en  un  placer.  Así  lo  sentía  Saraí  y lloraba  abundosamen- 
te. Delante  de  Saphan  había  contenido  su  dolor,  pero  ahora  la  joven  mu- 
ger  se  deshacía  en  sollozos. 

— Boguemos ! esclamó , Dios  dá  indudablemente  á su  criatura  las  fuer- 
zas necesarias  para  el  cumplimiento  de  los  sacrificios  que  le  impone. 
Pidámosle  sus  gracias  que  dan  la  fuerza,  por  mí  sola,  harto  lo  conozco, 
no  puedo  hacer  mas  que  gemir. 

¡ Guanta  es  la  incertitud  de  los  deseos  humanos,  y cuan  poco  sabe  el 
hombre  lo  mismo  que  quiere ! 

Cerremos  los  ojos  á la  luz  , dice  el  impío ; y con  todo  abre  sus  ojos  , y 
la  luz  los  inunda.  Regocijémonos,  ha  dicho  el  insensato  en  su  corazón;  y 
mientras  se  esfuerza  en  hartarse  de  gozo,  su  alma  cae  de  repente  su- 
mergida en  una  tristeza  inmensa....  Sí , las  ondas  inconstantes  del  mar, 
las  nubes  que  corren  atravesando  el  cielo,  ó el  follage  sacudido  por  la 
tempestad  son  menos  fluctuantes  aun  que  el  corazón  del  hombre.  Así  lo 
esperimentaba  Saphan. 

El  joven  Hebreo  había  regresado  á Sichar  descontento , vuelto  el  pen- 
samiento sin  él  advertirlo  hacia  loque  había  dejado,  pronto  á desdeñar 
lamugerpor  la  cual  había  abandonado  su  país  y todos  los  suyos,  dis- 
puesto á acusarla  por  la  menor  sospecha , para  escusarse  tal  vez  á sí 
mismo  sus  recuerdos. 

Pero  su  vista,  su  belleza,  su  dolor,  el  deseo  que  había  manifesta- 
do de  romper  los  lazos  frágiles  que  les  unían  , todo  habia  reanimado  su 
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amor.  Él  la  amaba  ahora  perdidamente ; y después , cuando  él  aban- 
donaba su  alma  á este  amor , la  doctrina  severa  pero  tan  sublime  y ele- 
vada de  aquel  á quien  llamaban  el  Mesías,  los  remordimientos  de  la 
misma  á quien  amaba,  remordimientos  asaz  poderosos  para  combatir 
su  ternura,  las  palabras  de  Eliezer,  aquella  voz  secreta  que  habla  en  el 
fondo  del  corazón  y que  siempre  protesta  dentro  de  nosotros  contra  las 
pasiones  desarregladas,  todo  se  mancomunaba  para  introducir  la  turba- 
ción en  su  espíritu , y su  alma  flotaba  en  un  océano  de  dudas  y de 
incerlidumbres. 

O Dios  mió ! en  solo  vos  se  encuentra  el  reposo ! 

Dos  dias  han  transcurrido,  durante  los  cuales  Saphan  y Saraí  no 
se  han  hablado,  ni  se  han  vuelto  á ver.  Saphan  anda  errante  por  el 
campo:  tan  presto  busca  á Saraí  en  los  lugares  donde  muchas  veces  poco 
hace  la  encontraba,  en  las  llanuras  ó debajo  las  palmeras  de  la  fuente  de 
Jacob;  tan  presto  se  hunde  en  la  sombra  de  la  montaña  al  través  de 
ásperos  senderos , conversando  consigo  mismo  acerca  las  palabras  que 
ha  recogido  de  la  boca  del  anciano  y de  su  bija ; pero  después , can- 
sado muy  pronto  del  esfuerzo  de  su  espíritu  confuso  , busca  de  nuevo  á 
aquella , por  cuyo  amor  dejaría  aun  de  otra  vez  lo  que  ha  dejado  ya, 
y que  parece  huir  obstinadamente  de  él. 

Saraí  empero  ha  pasado  la  noche  en  las  lágrimas  y en  la  plegaria, 
pidiendo  á aquel  de  quien  viene  todo  don  perfecto  que  la  ilustre  y ha- 
ga descender  en  ella  su  fuerza  y su  socorro. 

Después  de  haber  derramado  todos  sus  llantos  , después  de  haber  de- 
puesto sus  humildes  súplicas  á los  piés  del  Eterno , levántase  la  joven 
de  mañana  , llama  á un  criado  fiel , le  hace  tomar  sandalias , un  nu- 
doso palo  , le  habla  largo  rato  en  secreto,  y le  hace pai tii  antes  de  la 
aurora  , diciéndolc  : — Id,  Micas  , informaos  con  exactitud  , y venid  a 
decirme  en  qué  lugar  podremos  encontrarle. 

Y luego  de  haber  partido  el  mensagero  , se  hinca  de  rodillas  y rue- 
ga aun  largo  ralo.  Y al  levantarse,  lava  su  caía  pai  a borrar  las  tra- 
zas de  su  llanto , y sale  al  encuentro  del  joven  hebreo. 
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— Saphan,  Dios  nos  separa,  le  dice  con  una  voz  que  prueba  emitir 
con  entereza,  y tiembla  á pesar  de  sus  esfuerzos , mi  vida  ha  sido  siem- 
pre desgraciada.  Cinco  hermanos  quisieron  uno  tras  otros  enlazar  su 
suerte  con  la  mia,  siguiendo  la  costumbre  de  enlazarse  el  hermano  con 
la  viuda  de  su  hermano  para  darle  sucesores  (3).  Todos  cinco  perecieron 
de  una  muerte  imprevista  y violenta,  el  uno  por  el  fuego  del  cielo,  el 
otro  en  medio  de  las  aguas , otro  en  la  última  guerra....  Un  hijo,  dulce 
esperanza  do  mi  vida,  que  Fanuel,  el  último  de  mis  esposos,  me  habia 
dejado,  murió  también  en  mis  brazos....  Y quien  lo  creyera?  tantos  do- 
lores no  han  aun  fatigado  mi  alma;  y cuando  Eliezer,  á quien  los  mis- 
mos Judíos  han  llamado  el  buen  Samaritano,  te  condujo  a nuestra  ha- 
bitación , cubierto  de  heridas  que  te  habían  hecho  unos  ladrones  en  los 
desíiladcros  do  nuestras  montanas,  mi  alma  voló  toda  entera  hacia  tí.  Des- 
pués de  larga  solicitud  y cuidados,  cuando  pudiste  verme,  tuve  la  debi- 
lidad de  comunicarte  mi  ternura , y á pesar  de  lo  que  disgusta  a tus  com- 
patricios una  muger  de  Samaría,  tuve  el  arte  ó la  felicidad  de  hacerme 
amar  de  tí...  Yo  te  amaba  tanto! 

Detúvose  aquí , porque  el  llanto  la  sofocaba.  En  vano  procuraba  en- 
jugar repetidas  veces  sus  lágrimas  con  su  velo , pues  no  podían  agotarse. 

— Y bien , y bien  , exclamó  Saphan  , si  fue  una  falta  el  amarse, 
esta  nos  es  común  ! y cuando  cerca  de  tí  suspiro  ;...  cuando  te  veo  en 
tu  gracia  y en  tu  hermosura,  no  puedo  arrepentirme  de  haberte  amado. 

— Pues  me  arrepiento  , dijo  Saraí  al  través  de  su  llanto. 

— Tú  te  arrepientes,  respondió  Saphan  en  tono  apesadumbrado.  ¿En- 
tonces tú  ya  no  me  amas  ? 

— Me  arrepiento,  y te  amo,  Saphan...  Olí  ! si  tú  conocieses  el  don 
de  Dios  ! 

— Mas  ¿ cuál  es  ese  don  de  Dios  que  viene  á destrozar  los  cora- 
zones? 

— Es  el  de  amarle  ante  todo  y sobre  todo  , y con  lodo  el  amor.  Es 
esperar  su  reino  y guardar  su  ley.  Es  en  fin  Saphan  , llorar  sobre  las 
faltas  de  una  vida  culpable,  y arrancarse  el  corazón,  si  es  necesa- 
rio , para  no  cometer  mas  en  lo  sucesivo. 

Saphan  miró  á Saraí  con  ojo  inquieto  y receloso  , y le  dijo : 
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— Yo  no  creo  en  tu  arrepentimiento  ni  en  tus  fingidos  dolores.... 
Eres  demasiado  joven  aun  para  pensar  en  la  penitencia...  y tu  alma 
es  demasiado  ardiente  para  desasirse  de  todo  amor....  Lo  que  yo  creo 
es,  continuó,  que  tu  corazón  ha  cambiado  durante  mi  ausencia;  que  otro 
ha  sabido  agradarte,  y que  tú  quieres  abandonarme....  Puedes  ha- 
cerlo , Saraí , porque  no  te  une  conmigo  ningún  lazo.  Las  leyes  de  tu 
país  , y mas  aun  las  del  mió  , que  condenan  tu  culto , se  opon- 
drían entre  nosotros  á una  unión  legítima.  Mas  antes  de  seguir  tus  nue- 
vas inclinaciones , quiero  que  alómenos  sepas  bien  lo  que  haces  , y 
cual  será  mi  suerte ! Escúchame ! 

Y respiró  con  fatiga , pues  su  pecho  estaba  violentamente  oprimido. 
Y continuó  : 

— Mi  padre  y mi  madre  , después  de  haber  apurado  sus  inútiles  es- 
fuerzos para  doblar  mi  resolución  de  dejarlo  todo  por  tí , rae  han  des- 
terrado de  su  venerable  presencia... 

Delante  de  mí  repartieron  sus  bienes  entre  mis  hermanos,  y me 
desheredaron.  Ay ! y si  no  pronunciaron  contra  mi  cabeza  la  maldición  de 
los  hijos  rebeldes,  fue  porque  Idida,  la  esposa  que  ellos  habían  esco- 
gido, se  arrojó  entre  ellos  y yo,  y les  pidió  mi  perdón. 

__Sa phan ! Y por  mí  arrostrabas  tantos  infortunios!  Oh!  que  Dios 

haya  piedad  de  nosotros ! 

rcCucrdo  de  tí  me  habia  armado  contra  todo  lo  que  se  oponía  á 

nuestro  amor.  Yo  era  fuerte:  yo  tenia  un  valor  que  rayaba  en  fiereza, 
y para  venir  aquí  á vivir  de  tu  cara  presencia  , yo  abandonaba  amigos, 

padres,  patria. 

En  tanto,  siguió  él,  llegué  aquí  con  el  corazón  desgarrado  por  todos  los 
doloresque  acababa  decausar  y por  todos  los  queha  sentido,  ¿y  que  encon- 
tré á mi  regreso?  Saraí,  Saraí,  yo  he  venido  á tí  con  todo  el  fuego  de  mi 
juventud,  y ardiendo  en  esperanzas.  ¿Que  has  hecho  tú  de  mi  vida? 
¿Que  has  hecho  del  porvenir  que  brillaba  poco  hace  delante  de  mis  ojos? 
Todo  ha  perecido;  todo  se  ha  hundido  en  tus  caprichos,  todo  lo  has 
devorado....  y ahora  tú  me  abandonas...  Ay!  ay  de  mí! 

—Oh!  no  hables  así!  Dios  mió!  Dios  mió!....  que  no  pueda  darle 
yo  mi  vida,  mi  sangre,  para  indemnizarte  de  tantas  penas,  de  tantos 
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sacrificios  de  que  soy  la  causa ! Pues  yo  le  amo  mas  qtic  la  vida,  mas 
que  la  luz  de  mis  ojos.  Pero , ah!...  ah ! no  puedo  amarle  mas  que  al  Dios 
poderoso  y bueno  que  le  llama,  que  nos  quiere  al  uno  y al  otroá  su  lado, 
y que  por  algunos  instantes  de  dolores  sufridos  sobre  la  tierra  nos  pro- 
mete toda  una  eternidad  pasada  junto  á 61  en  goces...  de  los  cuales  ape- 
naspuede  darnos  una  débil  idea  la  inmensidad  de  nuestras  penas.  Saphan, 
Saphan  , tu  fuiste  fuerte  delante  de  tus  padres  por  el  amor  de  tu  pobre 
Sara'i.  O amado  de  mi  alma ! yo  seré  fuerte  contra  tí  por  el  amor  que  te 
tengo.  Porque  quiero  que  tu  alma  tan  fuerte  y tan  bella  conozca 
y adore  al  Dios  de  todo  amor,  de  todo  poder  y de  toda  belleza. 

— Saraí,  tus  labios  son  elocuentes,  exclamó  Saphan  , mirándola  con 
cierto  pasmo  de  júbilo:  pero  son  demasiado  bellos  para  enseñar  otra  co- 
sa que  el  amor.  Escúchame,  nuestro  es  el  porvenir:  algún  dia,  entre 
los  hielos  de  la  vejez,  nos  acordaremos  de  estos  discursos:  pero  hoy,  si 
es  verdad  que  tú  me  amas  siempre,  si  es  verdad  que  ningún  otro  amor 
ha  venido  á desterrarme  de  tu  corazón , querida  mia , no  pensemos  sino 
en  el  placer;  no  pensemos  sino  en  la  dicha  de  vivir  el  uno  para  el  otro: 
y Saphan  se  acercaba  á ella  como  transportado. 

—Dios  nos  separa , dijo  Saraí , apartándole  suavemente. 

--No,  no  Saraí,  si  tú  me  amas , no  le  dejaré  mas... . lo  juro. 

— O Dios  mió  ! exclamó  Saraí,  levantado  al  ciclo  sus  ojos  henchidos 

de  llanto,  no  era  bastante  pues  el  tener  que  romper  mi  corazón  solo 

fuerza  es  también  estrellar  el  suyo ! . . . . Perdón , mi  Dios  , ó hacedme  mas 
fuerte  ! 

Y Saraí , escapando  de  Saphan  , huyó  desolada  para  ir  á llorar  lejos  de 
aquel  cuya  presencia  y cuyas  palabras  podían  ser  demasiado  poderosas 
contra  sus  nuevas  resoluciones. 

Entretanto  volvió  el  criado.  — El  ha  tomado  el  camino  de  la  Galilea, 
dijo  á Saraí,  y su  tránsito  queda  señalado  por  prodigios  que  esparcen  el 
pasmo  y la  admiración  entre  los  pueblos. 

— Loado  sea  el  Señor,  y él  te  recompense  por  tu  diligencia  y por  tu 
zelo , dijo  Saraí.  Pero  la  palidez  se  derramó  sobre  su  semblante:  sin  em- 
bargo fué  con  Eliezer  á encontrar  á Saphan  , de  quien  huia  desde  su  úl- 
tima entrevista. 
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— Saphan,  dijo  al  joven  hebreo,  antes  de  renovar  penosos  debates, 
vengo  á pediros  una  gracia,  contando  que  no  la  denegareis  á mis  súpli- 
cas. Bajemos  los  tres  juntos  á Galilea,  hasta  encontrar  al  Salvador. 

Saphan  pareció  sorprendido  , y no  respondió. 

— Él  os  lia  llamado,  Saphan , continuó  la  joven  con  valor;  y si  sus 
palabras  han  perdido  su  poder  pasando  por  los  labios  do  una  infeliz  pe- 
cadora como  yo  , su  voz  que  quebranta  todos  los  corazones , no  dejará  de 
conmover  y de  cambiar  el  vuestro,  cuando  resuene  en  vuestros  oidos. 

Partamos  pues. 

Saphan , parecía  estar  incierto : dijo  no  obstante: 

— Consiento  en  ir,  si  tú  quieres  prometerme  que  no  me  echarás  lejos 

de  tí  cuando  estaremos  de  vuelta. 

Saraí  vaciló,  y no  dio  respuesta,  porque  lemia  el  efecto  de  sus  pala- 
bras. Eliezer  fue  el  que  dijo: 

Partamos  de  todos  modos , hijos  mios ; y en  la  vuelta  se  hará  confor- 
me sea  la  voluntad  de  aquel  que  tiene  lodos  los  corazones  en  su  mano. 

Pensó  Saphan  que  á lo  menos  durante  el  viaje  no  podría  huir  de  él  la 
bella  Samaritana,  y consintió  en  la  marcha. 

Y decía  Saraí  dentro  de  sí  misma. 

—De aquí  en  adelante  no  seré  sino  de  Dios  solo:  dígnese  haber  pie- 
dad de  mi  flaqueza  y enviarme  su  fuerza ! 

El  día  siguiente  al  apuntar  la  aurora , parten  los  dos  acompaña- 
dos del  viejo  Eliezer  que  deseaba  oir  una  vez  mas  la  palabra  del  Sal- 
vador. 

Micas  conducía  el  carro  tirado  por  dos  robustas  pollinas  , y siguieron 
los  mismos  caminos  que  había  andado  el  Hombre  Dios;  y por  todas  par- 
tes en  cada  aldea  y encada  pueblo  encontraban  gentes  reunidas  y que 
pasmadas  conversaban  acerca  las  maravillas  que  acaban  de  presenciar 
con  sus  propios  ojos.  Decían  . 

— Un  "ran  profeta  se  ha  levantado  entre  nosotros , y cosas  nuevas  y 
maravillosas  se  preparan  para  nosotros  y para  nuestros  hijos.  Espere- 
mos: la  luz  del  mundo  se  eleva  en  IsiaÜ. 

Otros,  mas  allá  decían : 

—¿Quién  lo  creyera?  este  hombre  tan  santo , cuyos  preceptos  son  la 
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misma  sabiduría,  se  ha  detenido  en  conversar  con  pecadores,  y con 
mugeres,  cuya  vida  no  es  la  mas  pura;  ¿que  pensar  de  el? 

1 Saraí  bajaba  su  velo  sobre  su  frente,  y lloraba,  y se  decía:  Oh! 
si  él  no  hablase  á los  pecadores , si  no  hiciera  relucir  su  bondad  en  las 
tinieblas  del  espíritu  del  culpado,  ¿á  donde  seria  yo  hoy?  ¡yo  , pobre  pe- 
cadora , indigna  de  levantar  hasta  él  los  ojos ! 

Los  viajeros  continuaban  su  camino  ; Eliezcr  y Sara'i,  dando  gracias  á 
Dios  desús  misericordias,  y Saphan  escuchando  á todos  yá  cada  uno 
en  silencio,  y sumido  en  un  abismo  de  reflexiones  cuya  profundidad 
solo  hubiera  podido  sondear  el  que  hizo  el  corazón  del  hombre. 

A la  tercera  jornada , llegaron  en  un  pequeño  pueblo  de  la  Galilea 
que  el  Salvador  había  dejado  la  víspera : la  multitud  estaba  apiñada  to- 
davía en  las  calles  y sendas,  conmovida,  y refiriendo  con  una  admira- 
ción mezclada  de  terror  y de  amor  sus  milagros  y su  bondad  divina. 
Ilabia  curado  al  hijo  de  un  centurión  que  estaba  para  morir.  Ilabia  tam- 
bién curado  la  madre  de  Simón , uno  de  sus  discípulos  y otros  muchos 
enfermos  ó estropeados,  que  se  mostraban  al  pueblo  como  pruebas  vi- 
vientes do  un  poder  sobrehumano.  Éste  habia  sido  librado  de  sus 
dolencias , aquél  de  sus  pecados.  Todos  cantaban  con  regocijo  las  ala- 
banzas de  Dios;  los  unos  por  haber  recobrado  la  salud  de  su  cuerpo  dé- 
bil , los  otros  por  haber  alcanzado  la  paz,  aquella  paz  que  viene  do  Dios, 
y con  cuya  dulzura  no  hay  cosa  que  sea  comparable. 

Preguntaba  Saraí  á cuantos  encontraba,  y loque  de  ellos  oia,  lle- 
naba su  alma  de  un  inmenso  respeto. 

— Saphan,  dice  ella,  ¿no  sentís  un  temblor  sobre  vos? En  cuanto 
á mí,  yo  no  sé  lo  que  me  sucede;  pero  parece  que  el  aire  mismo  se 
conmueve,  que  la  naturaleza  entera  se  halla  como  enternecida  por  la 
presencia  del  Señor.  Una  vez,  en  los  primeros  y hermosos  dias  de  mi 
juventud,  vi  las  orillas  del  mar,  y una  nave  que  se  alejaba  del  puerto, 
dejando  un  argentado  sulco  sobre  las  móviles  ondas.  Pues  bien,  pa- 
réceme  que  Jesús  ha  dejado  su  suavísimo  vestigio  en  la  admósfera  que 
dos  rodea:  el  aire  undula  de  amor  en  torno  nuestro,  y hace  vi- 
brar en  mi  seno  todas  las  cuerdas  de  mi  corazón. 

Saphan  no  respondió , y su  semblante  se  iba  poniendo  mas  sombrío 
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á ese  transporte  de  Saraí  que  hacia  traslucir  siempre  los  mismos  pen- 
samientos. 

Eliezcr,  sentado  entre  los  dos  sobre  una  espesa  gavilla  de  mieses, 
dijo  al  joven: 

Hijo  mió,  ¿como  Saraí,  tan  viva  siempre  en  todas  sus  emociones, 

no  sentiría  lo  que  siente,  cuando  mis  huesos  ya  viejos  se  han  estre- 
mecido desde  que  vi  á aquel  cuya  venida  ha  transformado  la  faz  del 

mundo? 

Saphan  no  respondía,  y estuvo  callado  tenazmente  por  largos  dias, 
hasta  que  de  repente  exclamó: 

— Mas  ¿como  un  anciano  sabio  y esperimcntadocual  vos  , puede  ce- 
garse hasta  el  punto  de  creer  , que  este  hombre  obscuro  y pobre  , sa- 
lido de  padres  obscuros  y pobres  como  él , puede  ser  el  Salvador  pro- 
metido á Israel  ? ¿ No  sabéis  vos  que  el  Mesías  prometido  desde  un 
principio  á nuestros  padres , ha  de  ser  un  príncipe  fuerte  y poderoso? 
Lo  habéis  vos  olvidado?  Él  domará  á los  enemigos  de  su  pueblo; 
los  levantará  de  su  abyección  y de  su  miseria  , romperá  los  hierros 
de  que  le  han  cargado  sus  opresores  , y hará  brillar  con  nueva  glo- 
ria á la  nación  escogida.  ¿ En  donde  está  pues  la  corona  , donde  está 
el  cetro  de  este  indomable  conquistador , donde  están  sus  guerreros, 
sus  carros , sus  corceles , sus  ejércitos  inumcrables  ? ¿ Cuantas  ba- 
tallas ha  dado?  ¿qué  enemigos  ha  vencido  para  que  nosotros  procla- 
memos así  su  victoria? 

—Verdad  es  que  su  poder  no  es  aquel  poder  que  en  nuestro  orgu- 
llo habíamos  insensatamente  esperado  , dijo  Eliezer.  En  mi  ceguera,  es- 
peraba yo , como  vos  , un  hombre  poderoso  y fuerte  por  la  espada  , y 
su  fuerza  no  ostá  en  la  espada.  Es  clemente,  dulce,  prescríbela  paz 
como  un  hermoso  precepto,  y su  sola  vista  la  derrama  y la  inspira. 
Sus  manos  están  desarmadas  , Saphan , convengo  en  ello ; él  es  solo 
y sin  dominación  aparente  , y no  obstante  a su  voz  obedecen  los  vien- 
tos , las  tempestades  , la  misma  muerte.  ¿ Que  conquistador  ejerció  nun- 
ca un  tal  poder,  y que  pensáis  que  pueda  ser  un  hombre  á quien  los 
vientos  y la  mar  están  sujetos  ? 

Saphan  se  sintió  pálido : sin  embargo  repuso  aun  con  cierta  fiereza: 
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— Aun  cuando  obrase  él  todas  estas  maravillas  y muchas  olí  as  to- 
davía , ¿ qué  nos  importa  á nosotros  ? ¿y  qué  alegría  y que  goce  pue- 
den causarnos  todas  esas  cosas  ? 

— Bien  se  echa  de  ver,  hijo  mió , que  la  juventud  y sus  pasiones 
ardientes  y tumultuosas  han  sofocado  en  tí  los  graves  pensamientos. 
Pero  si  contases  como  yo  noventa  inviernos  , y hubieses  visto  desa- 
parecer uno  tras  otro  todos  los  objetos  de  tus  afecciones;  si  conocie- 
ras bien  toda  la  inconstancia  de  las  cosas  de  la  vida,  y su  futilidad; 
si  sobre  todo  vieses  abierta  delante  de  tí  la  tumba  que  el  tiempo  le  ha- 
brá cavado  lentamente,  ah!  hijo  mió!  hijo  mió!  como  bendijeras  al 
que  viene  á decirte  con  una  autoridad  sostenida  por  inumerables  mi- 
lagros, que  vá  á comenzar  para  tí  una  vida  nueva  mas  allá  del  se- 
pulcro ! 

Sara'i  estrechó  á Eliezer  contra  su  seno,  y exclamó: 

— Ah  padre  mió!  esta  vida  nueva  que  hace  vuestra  esperanza,  por- 
que vuestra  alma  es  pura  y vuestra  carrera  sin  tacha , ah ! ella  hace 
para  mí  lodo  mi  temor.  ¿Que  podre  responder  al  supremo  Juez,  cuan- 
do me  preguntará  que  hice  de  tantos  dias  que  él  me  concedió?  ¿Cómo 
he  seguido  yo  aun  esta  misma  ley  incompleta,  según  la  cual  seré  juz- 
gada? Yo  he  vivido  abandonada  á lodo  el  ímpetu  délas  pasiones  que 
me  arrastraban , destrozada  por  todas  las  borrascas  del  corazón , aman- 
do, sufriendo  y gozando  en  un  mundo  de  deseos  y de  afección  que  no 
se  referian  á él.  Cuando  me  pedirá  lo  que  por  el  he  hecho  yo,  á quien 
él  había  criado,  como  todo  otro  ser  humano,  para  servirle,  ¿que  le 
diré?  Oh!  la  vida,  esta  vida  del  porvenir,  me  hace  temblar. 

Espera,  dijo  el  anciano  , el  arrepentimiento  absuelve.  ¿Nos  nos 

ha  dicho  el  Señor  que  hay  mas  alegría  en  el  cielo  por  la  vuella  de 
un  pecador  convertido  , que  por  cien  justos  que  perseveraron  en  la  jus- 
ticia ? 

Pero  Sara'i  sentía  su  corazón  lleno  de  agitaciones  y de  alarmas. 

Después  de  algunos  dias  de  camino  , los  viajeros  , saliendo  de  una 
angosta  garganta  de  montañas , por  la  cual  serpenteaban  desde  la  maña- 
na , se  hallaron  al  lado  del  lago  de  Genezareth.  Detuviéronse , poseí- 
dos de  una  misteriosa  admiración  , á la  vista  de  aquellos  lugares  esco- 
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gidos  de  toda  la  eternidad  para  ser  inundados  de  la  palabra  divina. 

El  dia  tocaba  ya  á su  declinación  y los  peñascos  por  los  cuales  aca- 
baban de  bajar  , proyectaban  su  sombra  redondeada  sobre  la  llanura 
que  se  extiende  hasta  la  orilla.  Las  ondas  tranquilas  reflejaban  el  azul 
sombrío  del  cielo  , y parecían  detener  sus  murmullos  para  no  turbar 
la  paz  deleitosa  de  aquellos  lugares.  Todo  estaba  en  apacible  calma: 
todo  era  silencio  , menos  los  ecos  que  recibían  y repetían  los  acentos 
de  una  voz...  Que  voz!  Oh ! bendita  sea '....Erala  voz  que  anuncia- 
ba al  mundo  la  grande , la  buena  nueva.  Saraí  la  habia  reconocido,  y 
loda  su  sangre  se  retiró  hacia  su  corazón. 

A aquellos  acentos  que  el  viento  de  la  tarde  traía  desde  la  mar  , Sa- 
phan , hasta  entonces  insensible  en  apariencia  á todo  cuanto  se  le  de- 
cía , se  turbó  , y procuraba  indagar  de  que  parte  venían  aquellos  so- 
nidos que  el  aire  parecía  traer  con  amor  , tan  llenos  y sonoros  llega- 
ban á sus  oidos.  Divisó  entre  los  peñascos  y el  lago  una  multitud  api- 
ñada , y sobre  las  aguas  un  barquichuelo  inmóvil  que  sontcnia  al  que 
así  hablaba;  y las  aguas  meciéndose  suavemente  besaban  sus  plantas: 
las  aves  del  cielo  callaban:  el  viento  detenia  su  soplo:  los  juncos  flo- 
ridos de  la  ribera  doblábanse  amorosos  y todos  los  ruidos  enmudecían. 

Eliczer  quiso  bajar  á la  llanura  , y aproximarse  al  lago.  Pero  la  multi- 
tud estaba  agrupada  en  demasía,  y el  carro  no  pudo  pasar  mucho  mas 
adelante. 

Y la  voz,  una  voz  que  bendice,  que  penetra  en  el  fondo  del  corazón  de 
cada  uno,  se  hacia  siempre  oir,  y las  almas  estaban  irresistiblemente 
conmovidas  como  la  naturaleza.  Oh ! ¿quién  no  oyó  alguna  vez  elevarse 
aquella  voz  en  su  corazón  , y lia  podido  resistirla?  Ella  doma  á los  mas 

rebeldes. 

Saphan  ya  no  hablaba , ya  nada  veia ; solo  escuchaba : sí , escuchaba, 
y su  pecho  respiraba  con  fatiga,  se  sentía  oprimido.  Viendo  que  el  carro, 
á pesar  de  lodos  los  esfuerzos  de  Micas  no  podía  avanzar  mas,  saltó  de 
él,  y dijo  al  anciano  y á Saraí : 

— Aguardadme  aquí  los  dos  ! yo  quiero  penetrar  hasta  él , y después 
volveré. 

— Vete,  vete  Saphan  ! tu  ya  no  volverás.  El  que  logra  oir  las  palabras 
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de  Dios , y recogerlas  en  su  corazón , este  ya  no  vuelve,  marcha , corre  y 
no  retrocede  mas. 

-Ve,  ve  ahí , dijo  Sarai , y comprenda  tu  corazón  lo  que  escucharán 
sus  oídos!  Y la  ferviente  neófita  continuó  en  su  corazón  una  ardiente 
plegaria  en  pro  de  aquel  á quien  amaba. 

Aliento, Saraí , aliento!  tu  ruego  va  á ser  atendido. 

Ay ! pobres  humanos ! nosotros  podemos  ofrecerlo  todo,  darlo  todo,  re- 
nunciar á todo.  Mas  cuando  es  llegado  el  instante  de  abandonarlo 
todo,  nuestras  fuerzas  flaquean,  si  Dios  mismo  no  sostiene  á su  débil  cria- 
tura, porque  la  gracia  es  como  el  fuego  del  sacrificio,  que  consume  á la 
vez  la  ofrenda  y el  altar. 

El  carro  se  acomodó  contra  la  pared  del  peñasco , bajo  la  sombra  de  la 
montaña,  y la  voz  se  hacia  siempre  oir. 

— Padre  mió,  escuchemos,  dijo  Sarai;  hagamos  que  sus  palabras  nu- 
tran nuestro  espíritu,  como  el  maná  que  alimentaba  en  otro  tiempo  á los 
Israelitas  en  el  desierto. 

—Escuchemos,  dijo  el  anciano,  y puedan  sus  lecciones  divinas  ger- 
minar en  nosotros  hasta  en  la  vida  eterna ! 

Y desplegó  sucesivamente  á los  ojos  de  su  pensamiento  las  mas  subli- 
mes verdades  sobre  el  hombre,  y sobre  su  pecado , y sobie  sus  elevados 
destinos,  sobre  su  rescate,  y sobre  el  precio  con  que  seria  pagado,  y 
sobre  la  necesidad  y las  grandezas  del  sacrificio.  Su  alma  entendía  lo  que 
su  flaca  inteligencia  no  podía  comprender , pues  el  decir  que  el  alma  en- 
tiende es  lo  mas  bello  que  puede  decirse  de  la  fé,  por  cuanto  esta  se  halla 
en  la  base  de  la  inteligencia  humana.  Y toda  alma  bien  dispuesta  y que 
quiere  conocer,  entiende  con  facilidad  lo  que  no  alcanza  á penetrar  la  in- 
teligencia humana  cuando  se  presenta  prevenida  con  el  aparato  de  su  ra- 
zón orgullosa. 

Y los  dos  decían : 

— ¿Qué  hicimos  nosotros  para  merecer  el  haber  nacido  en  este  tiempo 
y oir  estas  palabras  divinas,  nosotros,  los  prevaricadores  de  la  ley  de 
Dios  ? 

Y la  voz  decía : 

« Yo  he  venido  para  los  pecadores  y no  para  aquellos  que  no  tienen  nc- 
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necesidad  de  penitencia.  Venido  he  para  salvar  á Judíos  y á Gen- 
tiles.» • 

Y cada  uno  de  sus  pensamientos  recibía  así  su  respuesta , como  si  el 

Salvador  no  hubiese  hablado  sino  con  ellos,  y su  alma  se  alimentaba  y se 
engrandecía.  Y permanecían  en  una  muda  admiración  y adoración , loan- 
do°y  bendiciendo  al  Eterno  con  un  inmenso  amor  y con  un  inlmito  rcco- 

nocimiento. 

Y los  cielos  y todas  las  criaturas,  elevando  sus  voces  que  hablan  cuan- 
do todo  calla,  decían  en  medio  de  un  arrobamiento  divino: 


Gloria  á Dios ! 

Gloria  á Dios  sobre  la  tierra , y en  lo  mas  alto  de  los  ciclos  . 

Entretanto  el  sol  largo  rato  había  desaparecido,  ya  hundido  detrás  de 
las  montañas.  La  voz  de  Cristo  había  cesado  de  hacerse  oir  : la  mulli- 
hwl  fpii7  había  dispersado , llevando  consigo  las  palabras  de  salud  que 
debian  esparramarse  por  todo  el  universo.  Saphan  no  parecía.  ¿Que  so 
habrá  hecho  de  él  ? Las  horas  pasan ; la  noche  avanza , y no  le  trac  á los 


quo  le  aguardan  ! 

Oh  Saphan ! Saphan ! , , . . 

E,  tóven  hebreo  ha  quedado  solo  en  la  orilla  , sentado  sobre  una  piedra 

que  cayó  de  los  peñascos  vecinos.  La  luna  se  ha  levantado  , c ilumina  su 
frente  inquieta  El  agua  del  lago  poco  ha  tan  apacible , empieza  a agitarse 
v viene  á bañar  sus  piós  con  sordos  gemidos.  La  cima  de  los  arboles  do 
la  ribera  se  doblega  al  Impulso  de  un  viento  borrascoso.  Pero  n,  el  ruido 
del  viento  en  el  follage , ni  el  de  las  olas , ni  el  sordo  mugido  de  las  aguas 
que  se  encrespan  á lo  lejos , no , nada  llega  a sus  oídos. 

Su  alma  no  está  ya  en  él , sino  q ue  toda  entera  se  halla  en  aquel  a quien 
acaba  de  oir.  Las  palabras , que  resuenan  siempre  en  su  interior,  alzan 
v calman  á su  vez  todas  las  tormentas  de  su  corazón. 

As"  había  transcurrido  ya  la  mitad  de  la  noche.  La  tempestad  arre- 
ciab  El  ezer  y Sarái,  inquietos  por  su  larga  ausencia , bajaron  de  su 
Í ' y se  aventuraron  á ir  en  su  busca,  divagando  argo  rato  sin  en- 
ojarle Al  fin  le  descubren,  con  la  cabeza  oculta  entre  sus  manos,  y 
er  ido  en 'un  tal  abismo  de  ideas  y de  sentimientos  tumultuosos,  que 

Lias  veces  le  llamaron , sin  poder  lograr  que  los  oyera. 
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Guando  por  fin  los  vio  cerca  de  sí , levantóse,  vino  á ellos , y arroján- 
dose á sus  pies  exclamó  : 

— Perdón  Saraí!...  perdóname  el  haber  arrastrado  tu  juventud  has- 
ta el  abismo  en  que  los  dos  hemos  caído.  Perdona  aun  mas  el  haberte  re- 
sistido miserablemente  , cuando  venias  t ú á llamarme  á las  altas  ver- 
dades que  demasiado  tarde  he  conocido.  Tu  alma  mas  tierna  y mejor 
que  la  mia  , ha  mas  presto  comprendido  los  misterios  de  amor  y de 
mansedumbre  admirables  que  contienen  las  doctrinas  del  Salvador.  Ben- 
dita seas  tu,  Saraí , tú  , á quien  no  me  atrevo  ya  mas  á nombrar  mi 
amada  ; bendita  seas  tú  por  haber  venido  á llamarme  y á conducirme  á 
la  luz : siempre  vivirá  tu  recuerdo  en  mi  corazón  ! porque  tú  eres  el 
ángel  de  mi  salud.  Tú  me  has  guiado,  á pesar  mió,  hácia  el  princi- 
pio y fin  de  toda  criatura.  Bendita  seas  ! Adiós  Saraí!  Un  dia  volve- 
remos á vernos  en  las  moradas  eternas  ; pero  hoy  te  dejo  para  colo- 
carme bajo  la  autoridad  de  aquel  que  me  llama.  Él  dice  que  se  dejo 
todo  para  seguirle,  continuó  el  joven,  viendo  el  pasmo  y quizá  la  tristeza 
asomar  en  las  facciones  de  Saraí , y yo  lo  dejaré  lodo  , y le  diré:  Aquí 
me  tencis  : he  pecado  contra  vos.  No  soy  ya  digno  de  ser  llamado  hijo 
vuestro  : tratadme  empero  como  al  último  de  vuestros  siervos. 

— Y el  Señor  te  bendecirá , dijo  Eliczer  , bendiciendo  él  también  con 
sus  trémulas  manos  la  cabeza  del  joven  hebreo  , y su  corazón  de  padre 
se  regocijará , aporque  su  hijo  murió  y ha  resuscitado,  estaba  perdido 
y se  leba  encontrado. » 

Saraí  lloraba  con  dos  llantos  , en  ella  se  mezclaban  la  tristeza  y el 
gozo,  pero  el  gozo  era  elevado  y superaba  al  dolor. 

— Bendito  seáis , Dios  mió  , decía  : aquel  á quien  habéis  llamado, 
os  ha  respondido:  él  viene  á vos  lleno  de  júbilo  y de  consolación.  Pero 
él  parte  : él  me  deja  , repetía  sollozando.  O mi  Dios , yo  lo  quise  porque 
vos  lo  queríais.  Pero  sostenedme  para  que  después  de  haberlo  dejado 
todo  , no  quiera  recobrarlo  todo.  Saphan  , añadió  Saraí  por  un  resto 
de  flaqueza  no  vencida  aun  , cuando  volverás  á ver  á tu  padre  , á tu  ma- 
dre... á tu  prometida  esposa...  no  olvides.... 

— Yo  no  veré  ni  á mi  padre  , ni  á mi  madre , ni  á mi  esposa  , dijo 
Saphan.  El  Salvador  dice  que  lodo  so  ha  de  dejar  para  seguirle.  Sa- 
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raí,  dejándote  á tí  , lo  dejaré  todo...  No  eras  tú  para  mí  mas  que 
lodo 

Saraí  . juntando  las  manos  prorrumpió  en  un  transporte  invo- 
luntario: 

— O Dios  poderoso ! ¿con  que  vos  me  habéis  perdonado?  Vos  habéis 
tenido  compasión  de  mi  debilidad  ; gracias  sin  íin  os  sean  dadas  ! En 
vuestra  misericordia  vos  me  habéis  aun  ahorrado  mi  pena ! pues  solo 
á vos  le  cediria  yo  ! á vos  solo  ! Adiós , Saphan,  amado  de  mi  alma, 
adiós !... 

Y los  dos  se  separaron  señalándose  el  cielo,  único  que  dá  la  fuerza  para 
dejarlo  lodo  acá  en  la  tierra  para  volver  á encontrarlo  en  él. 

Y los  ecos  de  las  soledades  , conmovidas  aun  por  el  divino  hosana, 
repitieron  por  mil  voces  armoniosas: 

Gloria  á Dios ! 

Gloria  áDios  sobre  la  tierra  y en  lo  mas  alto  de  los  ciclos  (4) ! 
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flotas. 


( 1 ) Aparece  Jesucristo  en  medio 
de  los  hombres  , dice  el  autor  del 
(ienio  del  Cristianismo , lleno  de  gra- 
cia y de  verdad  : la  autoridad  y dul- 
zura de  su  palabra  cautivan.  Viene 
para  ser  el  mas  desgraciado  de  todos 
los  mortales , y hace  todos  sus  prodi- 
gios en  favor  de  los  miserables.  Sus 
milagros,  dice  Bossuct,  mas  tienen 
de  bondad  que  de  poder.  Para  incul- 
car sus  preceptos , escoge  el  apólogo 
ó la  parábola,  que  se  grava  fácil- 
mente en  el  espíritu  de  los  pueblos. 
Sus  lecciones  divinas  las  dá  cami- 
nando por  distintos  é inmensos  para- 
ges , y valiéndose  de  los  objetos  que 
se  presentan  á su  vista.  Al  ver  las 
llores  del  campo  , exorta  á sus  discí- 
pulos á que  esperen  en  la  Providen- 
cia que  mantiene  á las  débiles  plan- 
tas y sustenta  las  avecillas : mirando 
los  frutos  de  la  tierra  enseña  á juzgar 
al  hombre  por  sus  obras ; preséntale 
un  niño  , y recomienda  su  inocencia: 
bailándose  entre  los  pastores  se  dá 
á sí  mismo  el  título  de  Pastor  délas 
almas  , y se  representa  llevando  so- 


bre sus  hombros  la  descarriada  ove- 
jucla.  En  la  primavera  se  sienta  en 
la  cumbre  de  una  montana  , y saca 
de  los  objetos  que  le  rodean  motivo 
para  instruir  á la  multitud  que  le 
cerca  : del  espectáculo  mismo  de 
esta  pobre  y desgraciada  turba  saca 
sus  bienaventuranzas:  « Bienaven- 
turados los  que  lloran  porque  ellos 
serán  consolados:  bienaventurados 
los  pobres  , porque  de  ellos  es  el 
reino  de  los  cielos  : bienaventura- 
dos los  que  tienen  hambre  y sed  de 
justicia  porque  ellos  serán  saciados.» 
Los  que  observan  sus  preceptos  y 
los  que  los  desprecian,  son  com- 
parados á dos  hombres  que  edifican 
dos  casas,  la  una  sobre  la  dura  roca, 
la  otra  sobre  la  arena  movediza,  se- 
gún algunos  intérpretes  , mostraba 
con  estas  palabras  un  lugarcilto  flo- 
reciente en  lo  alto  de  una  colina,  y 
en  la  parte  inferior  las  cabañas  des- 
truidas por  una  inundación.  Cuando 
pidió  el  agua  á la  muger  de  Samaría, 
le  pintó  su  doctrina  bajo  la  bella 
imagen  de  una  fuente dcagua  viva. 
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La  elocuencia  de  los  símiles  y de 
las  parábolas  sacadas  de  la  natura- 
leza y de  los  objetos  y sentimientos 
mas  sencillos  y comunes  es  la  elo- 
cuencia apostólica,  porque  siendo  ac- 
cesible á todos,  es  la  que  habla  al  co- 
razón después  de  haber  manifestado 
al  pensamiento  la  verdad  con  todos 
sus  naturales  encantos.  No  por  esto 
condenamos  el  tono  sublime  y cien- 
tilico,  cuando  se  dirige  la  voz  á los  fi- 
lósofos, á los  grandes  de  la  tierra, 
pues  la  Religión  se  presta  á todos 
los  tonos.  Pero  nunca  se  halla  mas 
en  su  verdadero  lugar  que  cuan  do  se 
dirige  á los  sencillos  y humildes 
de  corazón  en  un  lenguage  análogo  al 
de  que  usaba  su  divino  Fundador  con 
las  dóciles  turbas  que  le  rodeaban. 

(2)  Es  la  misma  ciudad  que  es 
llamada  Sichem  en  la  Escritura,  y 
estaba  situada  cerca  la  montaña  de 
Garizim. 

(3)  Los  Saraaritanos  eran  origina- 
riamente una  colonia  caldea,  envia- 
da por  Salmanasar,  para  habitar  el 
país  que  había  quedado  desierto  por 
la  traslación  de  las  tres  tribus  á los 
estados  de  aquel  príncipe.  Estos  cal- 
deos llevaron  consigo  su  culto  ido- 
látrico Dios  envió  leones  que  hicie- 
ron grandes  estragos  y sembraron  la 
desolación  en  aquel  país.  Para  li- 
brarse de  aquel  azote,  hicieron  venir 
de  Asyria  un  sacerdote  del  linage 
de  Aaron  , el  cual  los  instruyó  en  la 
religión  del  país,  como  si  la  llama- 
ron al  principio.  Reconocieron  pues 
la  revelación,  pero  no  recibieron  sino 
los  cinco  libros  de  Moysés,  y aun  los 
alteraron  en  muchos  pasages.  Pero 
lo  que  iuas  contribuyó  á que  los  Ju- 

íos  los  mirasen  como  cismáticos  fue 
® lemplo  que  Sanabclleth  uno  de  sus 
n°  remadores,  hizo  edificar  sobre  la 
montaña  de  Garizim,  cuyo  templo 


prefirieron  ellos  constantemente  al 
deJerusalen,  único  punto  de  la  tier- 
ra en  el  que  era  permitido  entonces 
ofrecer  sacrificios.  Esta  aversión  en- 
tre Judíos  y Samaritanos  se  lia  per- 
petuado de  generación  en  generación. 

Adoptadas  pues  en  su  mayor  parte 
por  los  Samaritanos  las  leyes  y cos- 
tumbres prescritas  por  Moysés,  se- 
guían también  esta,  que  prevenia  al 
hermano  casarse  con  la  viuda  de  su 
hermano  para  darle  sucesión;  pues 
como  los  Judíos  tenian  un  extremado 
deseo  de  tener  hijos,  y la  esterilidad 
era  mirada  como  un  verdadero  opro- 
bio, cuando  un  hombre  raoria  sin  hi- 
jos , su  hermano  ó su  mas  próximo 
pariente  estaba  obligado  á casarse 
con  la  viuda,  como  vimos  ya  en  la 
historia  de  Ruth  la  Moabita  ; y los 
hijos  que  de  ella  tenia  llevaban  el 
nombre  y eran  los  herederos  del  di- 
funto. Esto  formaba  una  doble  genea- 
logía , una  natural  y otra  legal.  Así 
lo  hace  observar  el  P.  Lamy  en  su 
Aparato  bíblico. 

De  ahí  viene  la  doble  genealogía 
de  Jacob,  esposo  de  la  Santa  Virgen, 
á quien  San  Mateo  llama  hijo  de  Ja- 
cob, y á quien  San  Lucas  llama  hi- 
jo de  Ilely  , la  una  es  la  genea- 
logía natural  y la  otra  la  genealogía 
legal.  Josef  era  verdaderamente  hijo 
de  Jacob  ; pero  Jacob  se  habia  casa- 
do con  la  viuda  de  Ilely , y Joseph 
era  hijo  de  este  último,  según  la 
ley.  Ved  ahí  como  se  explica  la  apa- 
rente discrepancia  entre  los  dos  Evan- 
gelistas en  este  punto  , de  la  cual 
no  ha  dejado  de  servirse  la  maligna 
crítica  de  los  impugnadores  del  Evan- 
gelio , y en  lo  cual  lian  manifesta- 
do abiertamente  su  ignorancia  ó su 
mala  fé. 

( 4 ) Este  delicado  episodio  de  la 
Samaritana  , lleno  de  interés  y de 
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emoción  es  otro  de  los  tres  que  se 
leen  en  un  opúsculo  con  el  título: 
Las  hermanas  de  los  ángeles  , cuya 
autora  aparece  con  el  nombre  de 
Ana  María  , conocida  ya  tal  vez  por 
otras  producciones  de  la  mismaclase: 
edición  de  París  en  1842. 

El  objeto  que  parece  se  propuso  la 
autora  fue  el  presentar  tres  bellos 
dechados  de  una  muger  virtuosa.  Los 
dos  primeros  están  sacados  de  la  Sa- 
grada Escritura,  y el  último  de  la  his- 
toria de  los  santos  de  la  Iglesia.  El 
primer  cuadro  es  de  la  bija  de  Jeplilé, 
historia  tan  interesante  por  todas 
sus  circunstancias,  como  vimos  ya 
en  su  lugar.  El  segundo  es  el  de 
la  muger  de  Samaría , convertida 
por  la  palabra  de  Jesucristo , y que 
forma  uno  de  los  grupos  mas  be- 
llos c imponentes  del  Nuevo  Testa- 
mento. El  tercero  es  otra  de  las  be- 
llas pinturas  de  la  santidad  inspira- 
da por  la  lev  de  gracia,  y que  tan 
preciosa  aparece  en  el  corazón  de 
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una  virgen  y mártir  como  Santa 
Dorotea.  En  la  primera  y en  la  úl- 
tima heroína  resalta  la  hermosura 
de  la  virginidad  y el  heroísmo  del 
sacrificio  : sacrificio  de  sangre  en  la 
virgen  de  Israel,  que  se  inmola  sin 
resistencia  á Dios  por  el  voto  de  su 
padre  : sacrificio  de  sangre  en  la  jo- 
ven y virgen  Dorotea  , que  prefiere 
la  libertad  de  la  muerte  cristiana, 
doblando  su  cándida  cerviz  bajo  el 
hacha  del  verdugo  , á todas  las  de- 
licias y á todas  las  esperanzas  de  la 
juventud  y del  placer.  Entre  estas 
dos  azucenas  cándidas,  aparece  una 
pecadora  arrepentida,  que  se  purifica 
por  medio  de  las  lágrimas  y del  do- 
lor , haciendo  también  el  sacrificio 
de  su  corazón  henchido  con  todos 
los  embelesos  de  la  pasión  y del  pla- 
cer, y consagrándose  al  “amor  de 
aquel  que  los  sacia  con  el  agua  vi- 
va de  su  gracia  divina  y de  su  amor 
inmortal. 


. * 


Rolieli  sunl  dúo , misera  el  misericordia. 
fAuGUST.  in  Joan.  Tract.  XXXIIIJ 


el  segundo  año  de  su  ministerio  apostólico  Je- 
sús , dejando  la  Galilea  , á donde  no  debia  volver 
>á  parecer  mas  hasta  después  de  su  resurrección, 
pasó  á Jerusalen  por  la  íiesta  de  los  Tabernáculos 
ó de  las  Tiendas.  Aquella  fiesta  fue  instituida  por 
*el  Legislador  de  los  Hebreos  , en  primer  lugar  pa- 
ra recordarles  en  toda  la  serie  de  los  siglos  que 
sus  progenitores,  al  salir  del  Egipto,  habían  ha- 
bitado el  desierto  bajo  tiendas  ó pavellones  duran- 
te el  espacio  de  cuarenta  años  , y que  solo  después  de  tan  dura  prueba 
les  había  Dios  abierto  las  puertas  de  la  tierra  de  promisión  : en  me- 
moria de  aquel  grandioso  acontecimiento  permanecían  por  siete  dias  en- 
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teros  bajo  tiendas  formadas  de  ramas  de  árboles.  X en  segundo  lugar 
aquella  fiesta  tenia  también  por  objeto  dar  gracias  al  ciclo  por  todos 
los  frutos  que  la  tierra  babia  dado,  y así  se  celebraba  después  délas 
cosechas  , sobre  el  equinoccio  de  otoño.  En  el  dia  octavo  todos  los  He- 
breos dejaban  sus  pavellones  de  verdor  , y se  reunían  en  Jcrusalcn  y 
en  el  templo  para  atestiguar  solemnemente  su  reconocimiento  al  Supre- 
mo Dios  de  Israel. 

Jesús  no  entró  en  Jerusalen  de  una  manera  ruidosa  y solemne  , por- 
que se  le  buscaba  para  hacerle  morir , y su  hora  no  babia  llegado  to- 
davía. Entró  pues  secretamente , y mezclado  con  la  multitud , pudo 
oir  por  sí  mismo  los  diversos  juicios  que  su  doctrina  y milagros  ins- 
piraban. Es  un  hombre  de  bien , decían  unos : seduce  al  pueblo , de- 
cían otros:  y lodos  preguntaban  : ¿En  donde  está  ahora?  Pero  ningu- 
no de  los  que  en  él  creían  tenia  valor  para  expresar  en  alta  voz  su  pen- 
samiento, porque  los  enemigos  de  Cristo  eran  muchos  y poderosos. 
Sobre  el  dia  cuarto  de  la  solemnidad  , subió  al  templo  y ensenó.  No 
lo  hizo  al  principio,  pues  entonces  obró  con  la  prudencia  de  hombre, 
ocultándose  de  los  Judíos , y dando  el  ejemplo  de  que  no  debemos  ex- 
ponernos sin  necesidad  al  furor  de  nuestros  enemigos.  Pero  después 
obró  como  dueño  supremo:  mostróse  publicamente,  enseñó  en  el  tem- 
plo, que  era  su  propia  cátedra  , y se  puso  á cumplir  su  ministerio  sin 
temor  alguno  de  los  hombres.  Los  Judíos  quedaron  pasmados  y atóni- 
tos , penetrados  por  aquella  palabra  tan  dulce  y tan  llena  al  propio  tiem- 
po de  ciencia  y de  autoridad  , y muchos  de  ellos  dijeron  : « Cuando  ven- 
drá el  Cristo  , ¿ hará  mas  milagros  que  este?»  Entonces  los  Fariseos  y los 
príncipes  de  los  sacerdotes  , viendo  aquellas  señales  de  adhesión  , en- 
viaron ministros  para  prenderle.  Temieron  las  consecuencias  del  ascen- 
diente que  iba  lomando  sobre  el  pueblo  la  voz  de  Jesús  , poderosa  en 
obras  y en  palabras,  quisieron  corlarlos  de  pronto.  Pero  todos  los 
esfuerzos  de  la  malicia  humana  se  estrellan  contra  los  designios  de  Dios. 
Pues  los  ministros  enviados  por  los  Fariseos  para  apoderarse  de  la  per- 
sona del  Salvador,  encantados  como  la  multitud  de  la  bondad  y efica- 
cia de  sus  discursos , no  ejecutaron  las  órdenes  que  habían  recibido. 
«Porque  no  le  habéis  traído?  les  preguntaron  los  sacerdotes  y los  Fa- 
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riseos.  » Y respondieron  ellos : «Nunca  hombre  alguno  habló  como  es- 
le  hombre.  » « ¿Con  que  vosotros  también  os  habéis  dejado  seducir? 
replicaron  los  orgullosos  representantes  de  la  ciencia.  ¿Ilay  por  ventu- 
ra alguno  de  los  Fariseos  ó de  los  príncipes  de  los  sacerdotes  que  crea 
en  él°?  Porque  todo  ese  vulgo  que  no  tiene  conocimiento  alguno  de  la 

ley , es  un  pueblo  maldito.  » 

Viendo  pues  los  enemigos  de  Jesús  que  la  opinión  no  estaba  aun 
bastante  pronunciada  contra  él,  y que  la  violencia  fracasaría  en  aque- 
llos momentos,  volvieron  á entrar  en  sus  vias  de  disimulo,  tendieron 
lazos  al  que  no  podían  vencer  por  una  guerra  abierta,  y se  esforzaron 

en  ponerle  en  contradicción  con  la  ley. 

Los  soberbios  Fariseos  que  se  vendían  por  justos,  porque  observa- 
ban con  nimia  escrupulosidad  lo  literal  de  la  ley , al  paso  que  desco- 
nocían y violaban  su  espíritu,  vivían  separados  del  resto  del  pueblo, 
como  su  nombre  mismo  lo  significa,  para  no  contaminarse,  y para 
conservar  su  pretendida  justicia  en  toda  su  pureza  é integridad.  Eran 
del  número  de  aquellos  de  que  habla  Isaías,  los  cuales  dicen:  Retiraos 
de  mí,  no  os  acerquéis,  porque  estáis  impuro  (1).  Hablaban  con  el 
mas  abo  menosprecio  de  los  que  seguían  á Jesucristo,  tratándoles,  co- 
mo hemos  visto,  de  populacho  ignorante  en  la  ley,  y basta  fulmina- 
do con  la  maldición  de  Dios  (2).  Decían  al  ciego  de  nacimiento,  que 
daba  testimonio  del  Salvador:  ¿No  eres  mas  que  un  pecador  desde  que 
naciste,  y te  metes  á enseñarnos?  (3)  ¿Que  mucho  pues  que  hombres 
poseídos  basta  tal  punto  del  orgullo  y d*e  la  hipocresía  no  pudiesen 
perdonar  á.  Jesucristo  una  conducta,  que  condenaba  la  suya,  que  le 
inculpasen  como  un  crimen  el  comer  con  los  publícanos  y pecadores; 
que  tomasen  de  ello  un  pretexto  para  negarle  la  calidad  de  profeta, 
por  mas  que  su  propia  experiencia  Ies  hubiese  tan  amenudo  convenci- 
do que  él  sabia  leer  en  lo  mas  profundo  de  su  pensamiento?  El  cono- 
cimiento pues  que  tenían  de  la  indulgencia  de  Jesús  para  con  los  peca- 
dores, les  movió  á hacer  una  tentativa,  en  la  cual  la  sabiduría  del  hom- 
bre Dios  dejó  como  en  todo  lo  demás  burlado  su  insolente  y alevosa  pe- 
tulancia (4). 

Estaba  Jesús  sentado  en  el  templo  instruyendo  á la  multitud  agru- 
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pada  á su  alrededor.  De  repente  los  Escribas  y Fariseos  penetraron  por 
entre  la  muchedumbre,  llevando  una  muger  acusadade  adulterio.  «Maes- 
tro, dijeron  á Jesús,  esta  muger  acaba  de  ser  sorprendida  en  adul- 
terio. La  ley  de  Moysés  castiga  este  crimen  con  la  lapidación.»  Hemos 
de  creer  ó que  el  mismo  Moysés,  liabia  explicado  la  ley , ó que  una  cos- 
tumbre legítima  había  llegado  á interpretarla;  porque,  de  una  parte, 
el  texto  pronuncia  simplemente  la  pena  de  muerte,  y los  Hebreos  mo- 
dernos dicen  que  esta  pena  se  aplicaba  por  la  estrangulación : por  otra 
parte  los  hechos  históricos  establecen  que  se  aplicaba  en  efecto  por  la 
lapidación , en  los  seis  siglos  que  precedieron  á Jesucristo. 

Sea  de  esto  loque  fuere,  lo  que  se  proponían  los  Fariseos  era  crear 
á Jesús  una  grave  dificultad , sometiendo  la  causa  á su  juicio.  Absol- 
ver á la  muger  culpable  era  hacer  traición  á la  ley  de  Moysés  y lasti- 
mar el  patriotismo  de  la  nación;  si  al  contrario,  pronunciaba  Jesucris- 
to la  pena  capital,  perdía  su  renombre  de  mansedumbre  y se  ponía  en 
contradicción  con  sus  actos  pasados , y atacaba  la  autoridad  de  los 
Romanos  que  se  habían  reservado  sobre  los  Judíos  el  derecho  de  vida 
y muerte.  Por  esto  los  Fariseos , creyéndose  muy  seguros  del  suceso  de 
su  tentativa , hicieron  esta  pregunta  al  Salvador : « Moysés  prescribe  el 
lapidarla.  ¿Qué  decís  pues  vos  en  eso?» 

Jesús  se  inclinó  hacia  el  suelo , y trazó  con  su  dedo  algunos  caracte- 
res. Mas  como  los  interrogantes  persistiesen  en  sus  preguntas  con  una 
impaciente  curiosidad,  levantóse  el  Señor,  y les  dijo:  « Aquel  de  entre 
vosotros  que  esté  sin  pecado , arroje  la  primera  piedra. » Después,  in- 
clinándose de  nuevo,  continuó  á escribir.  Algunos  intérpretes,  que- 
riendo suplir  el  silencio  del  Evangelio  , han  pretendido  que  el  dedo  di- 
vino trazaba  sobre  el  polvo  las  fallas  de  los  acusadores,  y revelaba  las 
hagas  de  su  conciencia.  Pero  no  hay  necesidad  de  indicaciones  exte- 
riores para  enseñar  á las  almas  lo  que  deben  pensar  de  sí  mismas  : muy 
hien  sabe  Dios  hacer  brillar  en  nuestro  interior  aquella  luz  vengadora 
(iue  provoca  ordinariamente  los  remordimientos.  De  otra  parte  Jesús  aca- 
baba de  pronunciar  una  palabra  llena  de  una  luz  fulminante,  y que  no 
L^nia  necesidad  de  comentarios.  En  boca  del  Hombre  Dios  era  una  incul- 
pación terrible  álos  acusadores , en  cuyo  fondo  penetraba  su  mirada  di- 
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vina,  y que  podía  allí  hacer  patente  lo  mas  recóndito  de  su  corazón.  No 
era  esto  decir,  que  no  se  puede  jamás  condenar  y castigar  á los  culpa- 
bles , no  hallándose  uno  á sí  mismo  en  estado  de  perfecta  inocencia, 
pues  esta  máxima  establcceria  sobre  la  tierra  la  mas  escandalosa  im- 
punidad. Pero  Jesucristo  venia  á fundar  un  imperio  nuevo,  el  de  la  mi- 
sericordia , que  acoge  al  pecador,  excluyendo  el  pecado;  había  ya  puesto 
la  base  de  este  imperio  en  la  conciencia  de  sus  oyentes , proclamando 
que  se  aplicaría  á cada  hombre  la  medida  que  él  hubiese  aplicado  á sus 
hermanos,  y en  aquel  momento  llamaba  a sus  duros  e hipócritas  con- 
tradictores á la  práctica  de  aquella  máxima  tan  caritativa  y tan  llena 
de  equidad. 

Pretendía  además  obligar  á los  malignos  acusadores  de  aquella  muger 
á dejarla  libre , á impulsos  de  los  remordimientos  de  su  propia  concien- 
cia que  la  palabra  divina  removía  en  su  corazón;  pues  temer  podian 
que  el  Señor,  á quien  nada  está  oculto  , publicase  los  delitos  secretos  que 
tal  vez  los  aquejaban,  y de  la  misma  clase.  Así  la  libertó  de  sus  manos  de- 
jándolos sin  pretexto  alguno  para  poderla  acusar. 

Los  Escribas  y Fariseos  se  sintieron  aplastados  bajo  el  peso  de  aque- 
lla palabra  tan  sublime  como  sosegada.  Retiráronse  uno  tras  otro , y 
como  furtivamente,  empezando  los  viejos , ó porque  su  conciencia  se  re- 
conociese mas  culpable , ó porque  la  edad  y la  experiencia  les  hiciese 
mejor  avisados.  El  lugar  que  se  habian  hecho  tumultuosamente  á su 
llegada  , quedó  vacío : no  había  mas  que  la  muger  culpable  , que  es- 
peraba una  sentencia  , y Jesús  que  escribía  encorvado  hácia  la  tierra, 
se  levantó  y dijo:  « Muger,  en  donde  están  tus  acusadores?  ninguno 
te  ha  condenado?  — Ninguno  , Señor.  — Tampoco  te  condenaré  yo.  Vele 
y no  peques  mas  en  adelante.  » Jesús  despachó  así  la  muger  culpa- 
ble , porque  no  ejercía  las  funciones  de  Juez  temporal,  y la  despidió 
como  Salvador  del  género  humano , porque  con  este  título  , sin  abolir 
los  tribunales  externos  ni  la  justicia  de  la  tierra,  venia  á rehabilitar  el 
tribunal  desconocido  de  la  conciencia  , y hacer  brillar  á los  ojos  de  to- 
dos la  misericordia  celestial  y ladoctiina  del  anepentimicnto. 

Así  es  como  el  Señor  halló  el  secreto  de  ejercer  la  clemencia  , respe- 
tando la  ley  ; de  justificarse  librando  á la  pecadora;  de  arrancar  lamás- 
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cara  á los  hipócritas,  y de  confundirlos , mostrándose  él  al  mismo  tiem- 
po puro  como  la  equidad  , suave  como  la  fuerza , irrefutable  como  la 
verdad.  Tal  es  el  maravilloso  carácter  de  la  doctrina  moral  que  rege- 
neró los  tiempos  modernos : la  justicia  con  sus  formidables  castigos , fue, 
en  alguna  manera , relegada  al  segundo  plan  , para  dejar  mayor  ámbi- 
to á la  caridad  que  perdona.  Por  su  palabra  y por  sus  actos  desde  el 
pesebre  de  Belen  hasta  la  cima  del  Gólgota,  y durante  toda  su  vida  el 
Salvador  parece  habernos  querido  decir  que  hay  mas  clemencia  y bon- 
dad en  el  corazón  de  Dios  que  debilidad  y malicia  en  el  corazón  del 
hombre,  como  si  hubiese  llegado  ya  el  tiempo  de  atraer  por  medio  del 
amor  á los  que  el  temor  no  había  podido  retener  en  las  sendas  de  la 
justicia. 

En  efecto  , la  humanidad  ha  sido  siempre  gobernada  con  un  arte 
admirable:  ella  se  ha  engrandecido  bajo  el  ojo  y la  mano  de  la  Pro- 
videncia , como  un  hijo  bajo  el  ojo  y la  mano  de  un  padre  y de  una 
madre.  Su  educación , siempre  en  relación  con  sus  destinos  y con  sus 
necesidades  esenciales  que  quedan  lijas  y permanentes,  y proporciona- 
da asimismo  á las  condiciones  exteriores  y á la  succesion  de  sus  pro- 
gresos, que  se  presentan  bajo  aspectos  mudables  y variados  ; su  edu- 
cación, repetimos,  se  hizo  por  un  principio  sin  cesar  idéntico  á sí  mis- 
mo , pero  por  disciplinas  diversas.  Así  es  como  se  afirma  y se  desar- 
rolla en  cada  hombre  la  vida  física  por  un  alimento  siempre  mas  só- 
lido y fuerte , y como  se  perfecciona  su  alma  sometiendo  su  libre  ener- 
gía á móviles  mas  ó menos  elevados. 

En  el  origen  de  los  siglos  parecía  que  Dios  llevaba  la  humanidad 
en  sus  brazos  y que  se  inclinaba  sobre  su  cuna  con  un  aire  dulce  y 
poderoso;  alimentábala  con  la  leche  de  sus  comunicaciones  íntimas;  le 
hablaba  boca  á boca  para  reprenderla  , para  instruirla  , para  guiarla. 

Dignóse  conversar  con  Adam  caído,  instruir  el  proceso  del  fratri- 
cida Cain  , visitar  á Noé,  que  habitaba  en  medio  de  la  corrupción, 
y tomar  como  por  la  mano  al  creyente  Abraham  para  hacerle  salir  de 
la  idólatra  Caldea.  Diríase  que  procedía  como  una  madre  que  no  se 
acuerda  de  su  corazón  ni  de  su  fuerza  sino  para  suplir  á la  ignoran- 
Cla  y á la  debilidad  de  su  hijo  , desplegando  según  las  circunstancias 
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la  autoridad  , la  bondad , las  amenazas,  las  caricias  y la  iudulgencia 
para  sostener  ese  ser  naciente  y frágil  que  no  se  tiene  aun  en  pié,  porque 
le  faltan  los  siglos  y no  tiene  todavía  instituciones  en  que  apoyarse.  Tal 
fue  la  era  de  los  patriarcas  y como  la  infancia  del  género  humano. 

Al  llegar  la  época  de  la  juventud  , época  crítica  y tormentosa  que 
despierta  los  instintos  generosos  y abroante  los  ojos  horizontes  bellos  y 
llenos  de  esperanzas,  pero  que  de  otro  lado  hace  hervir  la  sangre  en  las 
venas  , y dá  la  sena!  de  un  duelo  en  que  el  espíritu  y el  cuerpo  se  dis- 
putan encarnizadamente  quien  poseerá  la  vida  : entonces  Dios  pareció 
que  ponía  la  humanidad  bajo  el  dominio  especial  del  temor:  la  ley  fué 
de  nuevo  proclamada  con  una  solemnidad  terrible : descendió  el  Eterno 
sobre  un  carro  ardiente  con  el  fulgor  del  relámpago  ; un  denso  nubla- 
do , formaba  el  pavellon  en  donde  su  magostad  reposaba:  delante  de 
él  marchaba  la  voz  del  trueno  con  formidable  estrépito  ; el  Sinaí  estreme- 
cido temblaba  bajo  sus  plantas.  Entonces  del  seno  de  la  naturaleza  con- 
movida y trémula  salió  la  palabra  de  los  mandamientos  divinos,  repetida 
en  algún  modo  por  los  elementos  trastornados,  y grabada  en  el  fondo 
de  las  almas  por  la  mano  del  terror.  Escoltada  por  una  multitud  de 
prácticas  minuciosas  y pesadas,  parecíase  la  ley  á un  yugo  hecho  para 
domar  una  cerviz  áspera  é insumisa,  como  la  de  un  joven  por  la  fie- 
bre de  sus  miembros.  Apoyada  además  y defendida  por  una  sanción 
temporal,  prometiendo  fértiles  rocíos,  mieses  abundantes  y amenazan- 
do con  la  carestía  y con  la  esclavitud,  aquella  ley  afectaba  la  huma- 
nidad principalmente  por  las  necesidades  físicas  y la  vida  material,  por- 
que este  freno  era  mas  á propósito  para  contener  el  tempestuoso  ardor 
y el  espíritu  inculto  de  la  joven  humanidad.  Sin  olvidar  que  era  pa- 
dre , parecía  Dios  acordarse  mas  bien  que  era  Señor  y árbitro  absoluto: 
en  vez  de  intimar  habitualmcnte  sus  órdenes  en  apariciones  sensibles  y 
familiares,  las  puso  en  boca  de  embajadores  escogidos.  Moysés  fué  quien 
cerró  los  tiempos  primitivos,  y abrió  una  época  nueva  conversando  con 
Dios,  como  los  patriarcas,  y haciendo  hablar  el  porvenir  como  los  profe- 
tas. Los  profetas  repitieron  con  su  voz  colosal  las  promesas  y las  ame- 
nazas de  prosperidad  y de  calamidades  , perpetuando  las  tradiciones  del 
Sinaí , en  las  cuales  dominaba  el  temor. 
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Vino  por  fin  el  reinado  de  la  caridad.  Dios  se  dejó  mover  de  una 
inmensa  piedad  á visla  de  las  faltas  y de  las  desgracias  de  su 
criatura , y la  visitó.  Pero  no  era  ya  el  Anciano  de  dias  pasando  al 
través  de  los  árboles  de  Edén  con  aquel  estraño  ruido  que  hacia 
estremecer  la  conciencia  culpable,  ni  Jehová  llevado  en  alas  del 
rayo,  y teniéndolos  corazones  en  el  terror:  era  el  Verbo  dulce  y 
suave,  revistiéndose  de  nuestra  humanidad  para  hacérsele  mas  accesi- 
ble, y tomando  la  flaqueza  de  nuestra  carne  para  comunicarnos  la 
fuerza  de  su  espíritu  divino.  Los  cielos  se  habían  abajado,  todo  in- 
tervalo había  desaparecido ; no  se  veia  ya  al  Criador  hablando  desde  lo 
alto  ó á lo  lejos,  ni  al  Maestro  trayendo  la  carga  pesada  de  un  duro  pre- 
cepto: nohabiamas  que  un  hermano  descendido  para  tender  la  mano 
á los  hermanos  y levantarlos  hasta  á él.  Lloró  para  volver  fecundas 
nuestras  lágrimas : trabajó  para  ennoblecer  nuestros  trabajos : vivió  para 
divinizar  nuestra  vida , murió  para  transformar  nuestro  sepulcro  en  una 
gloriosa  inmortalidad.  Su  palabra  nos  trazó  el  camino:  sus  ejemplos  nos 
sirvieron  de  estímulo  y de  atractivo  : su  sangre  derramada  sobre  noso- 
tros sostiene  y repara  nuestras  fuerzas : desde  aquel  entonces  estable- 
cióse entre  Dios  y los  hombres  una  feliz  y amigable  alianza,  y todas 
las  viejas  leyes  del  mundo  se  han  fundido  en  una  ley  única  y nueva,  que 
es  la  caridad.  Por  manera  que  bajo  sus  crímenes  acusadores  la  huma- 
nidad se  parece  á esta  muger,  que  querían  hacer  condenar  los  Fariseos. 
Llamada  al  tribunal  del  Salvador,  no  es  por  cierto  inocente,  pero  es 
digna  de  compasión:  la  mansedumbre  del  ciclo  resplandece  sobre  las 
faltas  de  la  tierra , y desde  la  cumbre  del  Calvario  no  se  ven  ya  mas 
en  la  historia  sino  dos  cosas:  una  extrema  miseria  en  el  hombre  y una 
suprema  misericordia  en  Dios. 

Relicli  sunt  dúo , misera  el  misericordia. 
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Hotas. 


( 1 ) Isaías  LXV.  5. 

(2)  Joan.  Vil.  49. 

(3)  Joan.  IX.  34. 

(4)  Es  muy  notable  por  cierto, 
que  siendo  Jesucristo  la  misma  dul- 
zura , y todo  bondad  hácia  los  mas 
grandes  pecadores  , haya  manifesta- 
do tanta  indignación  y aversión  con- 
tra los  escribas  y fariseos  , contra 
aquellos  hombres  tan  celosos  en  apa- 
riencia de  la  observancia  de  la  ley, 
que  se  preciaban  de  ser  mas  justos 
que  los  demás , y hacían  llegar  la 
exactitud  hasta  la  última  minuciosi- 
dad. No  hay  lugar  en  que  no  les  ar- 
guya , ni  ocasión  en  que  no  guarde 
de  ellos  á sus  discípulos  y al  pueblo. 
Los  retrata  al  vivo  , publica  en  alta 
voz  todos  sus  vicios  , y les  carga 
de  sus  mas  terribles  maldiciones. 
Y ellos  eran  no  obstante  los  docto- 
res y los  maestros  de  la  nación  ; es- 
taban sentados  en  la  cátedra  de  Moy- 
sés ; tenían  el  carácter  y la  autori- 
dad necesarias  para  interpretar  la 
ley  ; á ellos  era  preciso  recurrir , 
y el  mismo  Salvador  recomienda 
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respetar  y seguir  sus  decisiones. 

Como  han  existido  y existirán 
siempre  hasta  la  fin  del  mundo  en 
la  Iglesia  fariseos  y falsos  doc- 
tores de  que  debe  desconfiar  el  pue- 
blo fiel , es  importantísimo  recono- 
cerlos por  la  pintura  que  de  ellos  ha- 
ce Jesucristo.  No  recogeremos  todo  lo 
que  de  ellos  dice  en  diversos  para- 
ges  de  su  Evangelio  , limitándonos 
únicamente  á lo  que  se  lee  en  el 
capítulo  xxiii  de  san  Mateo  , que  los 
abraza  de  uno  á otro  extremo.  Vea- 
mos como  nos  lo  pinta. 

Primer  rasgo.  Ellos  dicen  y no 
hacen.  Cargan  sobre  los  hombros  áge- 
nos fardos  pesados  é insoportables, 
y ellos  no  quieren  ni  aun  mover  la 
punta  del  dedo. 

Segundo  rasgo  : Practican  todas 
sus  obras  con  el  fin  de  ser  vistos  de 
los  hombres. 

Tercer  rasgo.  Prefieren  los  pri- 
meros puestos  en  la  mesa  , y las  pri- 
meras sillas  en  las  asambleas  , y ser 
saludados  en  las  plazas  públicas  y ser 
llamados  maestros  por  los  hombres. 
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Cuarto  rasgo  : Pintan  el  reyno 
de  Píos  como  inaccesible  á los  hom- 
bres , al  cual  ni  entran  ellos  , ni  de- 
jan entrar  á los  demás. 

Quinto  rasgo.  Peroran  las  casas 
de  las  [viudas , después  de  haberlas 
embaucado  con  sus  largas  oraciones. 

Sexto  rasgo:  Ellos  recorren  mar 
y tierra  para  hacer  un  prosélito  , y 
cuando  han  hecho  uno,  le  vuelven  dig- 
no del  eterno  suplicio  dos  veces  mas 
que  ellos. 


Séptimo  rasgo.  Son  exactos  en 
las  mas  minuciosas  observancias  de 
la  ley , de  la  cual  descuidan  los  pun- 
tos mas  esenciales , como  la  justicia, 
la  misericordia  y la  fé.  Colan  un  mos- 
quito , y se  tragan  un  camello. 

Octavo  rasgo  : Purifican  lo  ex- 

terior de  la  copa  y del  plato  , y en 
sus  adentros  están  llenos  de  rapiñas 
y de  impureza. 
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Kemittuntur  ei  peccata  multa 
quoniam  dilexlt  multum. 

ílvc.  VII.  47) 


Dulcieres  sunt  lacrlmae  orau- 
tium  quam  gaudia  thoalrorum. 

( August.  in  Psalm.  W.  X). 


^T^aría  Magdalena  es  célebre  en  el  Evangelio  por  sus 
^^sentimientos  de  ardiente  caridad  hácia  el  Salva- 
7 dor  de  los  hombres , y en  la  tradición  eclesiástica 
por  sus  lágrimas  y por  su  penitencia.  Puede  aña- 
^dirsc  que  es  asimismo  célebre  en  la  crítica  liagio- 
: gráfica , por  la  controversia  que  se  lia  suscitado 
acerca  su  identidad ; porque  mientras  que  ciertos 
!f  autores  no  la  consideran  sino  como  un  solo  pcrso- 
nage,  muchos  escritores  hacen  de  ella  no  ménos 
que  tres.  Apoyan  los  primeros  su  sentir  en  los  nombres  de  María  y Mag- 
dalena , cuya  indicación  alternativa  parece  suponer  muchas  personas, 
en  especial,  si  se  atiende  que  estas  palabras  corresponden  á tiempos,  á lu- 
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gares  y á actos  diferentes.  Los  primeros,  al  contrario,  creen  que,  dis- 
tinguiendo los  lugares  y los  tiempos , no  se  percibe  mas  que  una  sola  y 
misma  persona,  animada  del  mismo  celo,  obedeciendo  aquí  á una  viva 
emoción  de  arrepentimiento , allá  á un  impulso  de  caridad : y de  otra  par- 
te invocan  á su  favor  una  serie  mas  constante  de  testimonios  mejor  au- 
torizados. Parece  pues  que  María  Magdalena  no  es  diferente  de  María 
hermana  de  Lázaro,  y de  la  muger  pecadora  que  vino  á derramar  sus 
perfumes  y llantos  álos  pies  de  Jesús  en  la  casa  de  Simón  el  Fariseo. 
Tal  es  la  respetable  opinión  del  Sr.  Darboy. 

El  autor  de  los  Estudios  sobre  las  mugeres  cristianas,  M.  A.  A.  pro- 
ponía así  el  estado  de  la  cuestión.  No  ignoramos  cuan  divididas  se 
encuentran  las  opiniones  con  respeto  á la  Magdalena.  Páralos  unos  es 
una  joven  virgen  que  en  tiempos  en  que  Jesús  empezó  a predicar  la 
nueva  ley  , estaba  poseída  de  siete  demonios  ; pero  esta  posesión  no 
debe  ser  considerada  como  el  efecto  ó la  señal  del  pecado , sino  como 
una  situación  muy  común  en  aquella  época.  Habiendo  llegado  á sus 
oidos  la  fama  do  los  milagros  de  Jesucristo , vino  á él  y fue  curada.  Esta 
opinión  adoptan  San  Ambrosio , San  Gerónimo  , San  Agustín  , y des- 
pués de  ellos  casi  lodos  los  Griegos  y muchos  críticos  modernos  , tales 
como  Gasaubon  , Ectius  , Boulanger,  Baillet  y otros.  Olios  al  contrario 
consideran  la  Magdalena  como  una  pecadora  y creen  que  por  los  siete 
demonios  debo  entenderse  siete  vicios  á que  estaba  entregada  antes  de 
conocer  á Jesucristo.  Estos  la  confunden  tan  presto  con  María  hermana 
de  Marta  y de  Lázaro,  tan  presto  con  la  pecadora.  A su  frente  so  halla- 
ban Gregorio  el  Grande,  Clemente  de  Alejandría,  Ammonio  , y casi  to- 
dos los  latinos  hasta  el  siglo  XVI.  Autores  modernos  muy  estimables 
han  escrito  con  valentía  en  favor  de  esta  opinión  , tales  como  Baronio, 
Jansenio,  Legrand,  Maldonado,  el  P.  Alejandro,  el  P.  Lamy  , el  Padre 
Mauduit,  etc. 

Léese  en  Godcscard  , á propósito  de  Magdalena  y de  la  muger  pe- 
cadora la  siguiente  observación  : «San  Ireneo  , Orígenes,  San  Crysós- 
lomo  y otros  , no  distinguen  en  parte  alguna  Magdalena  de  la  muger 
penitente.  Y San  Lucas,  después  do  haber  referido  la  conversión  de  la 
pecadora  , que  se  obró  en  Na'im , añade  en  el  capítulo  siguiente  , que 
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cierta  muger  que  había  sido  librada  por  el  Salvador  de  sus  enfermeda- 
des ó de  los  siete  espíritus  impuros , le  siguió.  Hablando  el  Evange- 
lista délas  mugercs  que  iban  en  seguimiento  de  Jesús  , nombra  á Ma- 
ría  Magdalena,  á quien  él  había  librado  dolos  siete  demonios.  Estas 
autoridades  parecen  ser  un  motivo  muy  razonable  para  concluir  que 
la  Magdalena  y la  muger  pecadora  son  una  misma  persona....  No  obs 
tanto  todo  esto , pende  decirse  que  esta  cuestión  es  del  número  de  aque- 
llas q„e  no  so  verán  tan  presto  terminadas.  La  razón  es,  porque  el  tex- 
to de  la  Escritura  no  se  presenta  bastante  claro , y que  la  autoridad 
de  los  antiguos  tampoco  ofrece  una  prueba  demostrativa.  El  Breviario 
latino  supone  que  la  muger  penitente,  María  Magdalena  y Mana  her- 
mana do  Lázaro,  son  una  sola  y misma  persona  (1  ).» 

Si  una  parte  de  la  Iglesia  latina,  dice  Tillcmont,  parece  autorizar 
todavía  á los  que  creen  que  la  muger  pecadora , María  hermana  de  Lá- 
zaro y María  Magdalena  no  son  mas  que  una  sola  persona  (2),  la  Igle- 
sia Griega  favorece  á los  que  creen  que  son  tres.  Y como  no  pueden 
nerse°estas  dos  iglesias  la  una  á la  otra,  para  acusar  á una  de  las  dos 
de  estar  en  error , ha  de  reconocerse  que  la  Iglesia , como  á cuerpo 
docente,  no  toma  parte  en  estas  dificultades  que  ni  por  uno  ni  otro 
lado  afectan  ni  hieren  la  religión , sino  que  deja  á sus  hijos  en  li- 
bertad de  creer  lo  que  las  razones  y las  autoridades  les  hagan  juzgar 
mas  probable  (3).  Nosotros  empero  seguimos  como  mas  probable  la 
oninion  de  la  iglesia  latina,  que  forma  de  las  tres  denominaciones  una  so- 
l-i mu"cr  á la  que  venera  con  el  nombre  de  Santa  María  Magdalena. 

‘ El  sobrenombre  do  Magdalena  fué  dado  á María  porque  habitaba  en 
,|  lu-rar  ó castillo  de  Mágdaloen  Galilea,  cerca  del  lago  de  Tiberia- 
dcs  Créese  que  era  de  una  familia  distinguida  por  sus  riquezas,  como 
así  deia  pensarlo  tal  vez  el  uso  que  hacia  de  riquísimos  perfumes.  Un 
biógrafo  sagrado  nos  dice  sin  embargo,  que  fué  originaria  de  lletania,  pue- 
blin-cducido  á tres  cuartos  de  legua  de  Jcrusalen  , y mansión  ordinariade 
su  familia  Según  San  Anlonino , su  padre  se  llamaba  Syr  y su  madre  Eu- 
'cari  i muy  conocidos  entre  los  Judíos  tanto  por  el  rango  de  sus  riquezas, 
comopor  el  lustre  y carácter  de  su  representación  enloda  la  provincia. 
Tuvieron  un  hijo  y dos  hijas:  Lázaro,  que  fué  el  primogénito , Marta 
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y María.  Huérfanos  ya  do  padre  y inadre,  repartieron  entre  sí  sus  bie- 
nes: á Lázaro  y á Marta  les  locó  lo  que  había  en  Betania  y en  las  cerca- 
nías de  Jerusalcn , y á María  le  cupo  el  castillo  de  Magdclon  ó Mágdalo, 
situado  en  la  provincia  de  Galilea.  Parece  que  no  estuvo  por  mucho 
tiempo  esta  última  en  compañía  de  sus  hermanos : su  genio  vivo,  y las 
vanas  ilusiones  de  felicidad  que  como  un  fantasma  brillante  se  presentan 
cála  imaginación  de  una  muger  joven , libré  y hermosa,  le  hicieron  luego 
fastidiosa  é insoportable  la  vida  de  sosiego  y de  modesto  retiro  que  guar- 
daban sus  hermanos. 

Sabidos  son  ya  los  primeros  pasos  de  esta  brillante  hermosura  de  Be- 
tania , que  hacia  de  sí  misma  un  ídolo  para  recibir  en  todas  partes  los 
tributos  de  profano  amor  que  se  depositaban  en  sus  aras.  Aquella  alma 
expansiva  y ardiente  buscaba  como  llenar  el  vacío  de  su  corazón  agitado: 
anhelaba  ser  adorada  y dominar  sobre  otros  corazones  tan  volcánicos 
como  el  suyo,  y creíase  feliz  cuando  la  sombra  de  la  felicidad  se  escapaba 
siempre  de  entre  sus  manos.  No  sabemos  hasta  que  punto  se  entregó  la 
bella  del  castillo  de  Mágdalo  á los  goces  de  la  materia  y á la  saciedad  de  su 
pasión  por  amar  y ser  amada.  Pero  el  Evangelio  nos  pinta  con  un  solo 
rasgo  los  sensuales  atractivos  y los  impuros  escándalos  de  la  muger  peca- 
dora ; pues  por  tal  era  tenida  en  la  ciudad.  Aun  cuando  la  desenvuelta 
María  no  hiciese  mas  que  recibir  inciensos  do  sus  oradores  y provocar 
con  la  vana  y seductora  ostensión  de  sus  gracias,  era  criminal  á los  ojos 
de  Dios. 

El  Evangelio  , nombrándola  pecadora,  ha  dado  márgen  á suponer  que 
ella  se  había  abandonado  enteramente  á la  disolución  mas  escandalosa: 
preciso  es  observar,  con  todo,  que  esta  palabra  podría  no  indicar  otra  cosa 
que  una  vida  suntuosa  y accesible  , llena  de  lujo  y de  pasatiempo  conde- 
nables , es  verdad , pero  no  deshonrosos  y viles  , como  comunmente 
se  cree.  Un  espíritu  altanero,  un  vano  orgullo  de  algunas  cualidades 
exteriores  , un  cuerpo  complacido,  adorado  hasta  la  ilolatría  , un  cora- 
zón ocupado  en  demasía  del  cuidado  de  agradar , tal  fue  quizás  la  pe- 
cadora. No  es  esto  que  haya  algún  interésen  disminuir  sus  faltas,  pues 
cuanta  mayor  es  la  humillación  á que  arrastran  los  extravíos  de  la  li- 
bertad , á mayor  altura  puede  elevarse  un  alma  por  la  energía  del  arre- 
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pcntimiento  : de  otra  parte , al  descender  á la  tierra  , el  hijo  de  Dios 
venia  no  para  visitar  á los  justos  sino  para  curar  á los  pecadores;  por 
manera  que  allá  mismo  en  donde  la  iniquidad  de  la  criatura  llegaba  á 
su  colmo  , allá  puede  sobreabundar  y desbordarse  la  misericordia  del 
Salvador. 

De  otra  parte,  el  noble  corazón  de  Magdalena  y la  hidalguía  de  sus  sen- 
timientos no  permiten  conjeturar  que  hubiese  sido  capaz  de  envilecerse 
hasta  el  extremo  de  la  abjeccion  y de  la  infamia.  Hay  calidades  en  el  alma 
que  parece  que  tienen  un  carácter  indeleble.  Podemos  hacer  mal  uso  de 
ellas,  podemos  en  vez  de  consagrarlas  áDios  de  cuyas  manos  han  venido, 
prostituirlas  á un  ídolo  de  carne;  sin  embargo  una  alma  ardiente,  sensi- 
ble, capaz  de  sentir  su  dignidad,  conserva  una  cierta  elevación  aúnen 
medio  do  sus  extravíos  y miserias  : tal  vez  es  mas  culpable  que  otra  en 
no  corresponder  como  debe  á sus  nobles  instintos  y altos  destinos;  pero 
nunca  , al  compadecerla  , nos  veremos  forzados  á apartar  de  ella  los  ojos 
como  de  un  objeto  vil  y despreciable.  Tal  nos  parece  el  alma  de  Magdale- 
na , aquella  alma  de  fuego  que  supo  después  amar  tanto , y que  tan  ínti- 
ma y constantemente  se  unió  con  la  de  Jesucristo. 

Pero  sea  cual  fuere  la  idea  que  se  quiere  formar  déla  naturaleza 
de  sus  faltas,  conocido  es  el  castigo  que  María  Magdalena  sufrió  por 
espacio  de  algunos  años.  Sometióla  Dios  á un  género  de  humillación, 
muy  raro  en  el  dia,  pero  muy  común  en  aquellos  tiempos,  y del  cual 
ofrece  el  Evangelio  muchos  ejemplos.  Fue  pues  atormentada  del  demo- 
nio, hasta  el  dia  en  que  el  Salvador,  remitiéndole  sus  pecados,  la  li- 
bró de  aquella  dominación  horrible. 

Recorría  entonces  Jesús  la  Galilea  , y acababa  de  resucitar  un  jo- 
ven de  Naím  á quien  llevaban  á enterrar , y cuyos  funerales  celebra- 
ba un  pueblo  numeroso.  Era  el  hijo  único  de  una  viuda  que  iba  detrás 
del  difunto  , anegada  en  lágrimas.  Compadecido  el  Señor  de  la  viuda, 
le  dijo:  no  llores  mas , y acercándose  al  ataúd  le  tocó  diciendo : leván- 
tate joven  , yo  le  lo  mando.  É incorporóse  el  joven  que  estaba  muer- 
to , y se  puso  á hablar  , dejando  atónitos  á todos  los  circunstantes. 
Aquel  milagro , obrado  para  enjugar  las  lágrimas  de  una  madre  do- 
blemente afligida,  pues  que  era  ya  viuda,  exitó  un  rumor  de  admi- 
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ración  y <1e  reconocimiento  en  todos  aquellos  contornos.  Pero  los  sabios 
y los  que  so  tienen  poF  doctos  no  por  esto  recibieron  mejor  la  doctri- 
na de  Jesús , porque  estaban  henchidos  de  envidia  y de  orgullo: 
aquellos,  al  contrario  , cuyo  espíritu  está  tranquilo  y sin  amago,  el 
corazón  dulce  y sin  fausto , aquellos  á quienes  se  dá  el  nombre  de  pe- 
queños y sencillos,  acogieron  la  palabra  del  Salvador,  que  esclamó: 
« Yo  os  doy  gracias  , ó Padre  mió , Señor  del  cielo  y de  la  tierra  de 
que  hayais  ocultado  estas  cosas  á los  sabios  y a los  prudentes , y 
las  habéis  revelado  á los  pequeñuelos.  » Y añadió  con  una  inex- 
plicable ternura:  « Venid  á mí  todos  los  que  os  veis  fatigados  y opri- 
midos , yo  os  aliviare.  Poneos  bajo  mi  yugo , y aprended  de  mí  que 

soy  manso  y humilde  de  corazón  y hallareis  el  reposo  de  vuestras  al- 
mas , porque  mi  yugo  es  suave  y mi  carga  ligera.  » 

Jesús  pues  predicaba  en  Betsaida  y en  Cafarnaum,  no  lejos  del  cas- 

tillo en  donde  habitaba  aquella  muger  á la  vez  seductora  y seducida, 
y predicaba  la  ley  de  la  modestia , de  la  abnegación , del  retiro , de  la 
castidad.  Esto  no  hubiera  bastado  en  boca  de  un  hombre:  pero  Jesús 
era  mas  que  hombre,  y detrás  de  esa  ley  de  penitencia  piedicaba 
también  una  ley  de  amor,  amor  purísimo,  divino,  capaz  de  lle- 
nar el  corazón:  y este  amor,  al  oirle  Magdalena,  inflamo  el  suyo , y 
lloró  y creyó  al  mismo  tiempo,  porque  cuando  este  amor  divino  llega 
á apoderarse  del  alma , consume  como  la  llama  del  saci  ificio  todas  las 
afecciones  bastardas , todas  las  propensiones  bajas , todos  los  obstácu- 
los del  obcecado  pensamiento,  todas  las  incertidumbres  de  la  allanera  ra- 
zón. La  pecadora  do  Mágdalo  sintió  que  sus  lágrimas  la  inundaban 
interiormente  de  una  dulzura  celestial;  percibió  el  vacio  que  dejaban 
en  su  alma  esos  goces,  rápidos,  caducos,  inciertos,  falaces,  acibara- 
dos casi  siempre  con  el  pesar  o con  el  sobresalto:  asustóse  de  este  va- 
cío , y conoció  que  su  sed  de  gozar  y de  amar  necesitaba  de  un  ob- 
jeto bien  distinto.  Desde  que  hubo  escuchado  al  gran  Profeta,  de  quien 
se  contaban  tantas  maravillas,  la  simple  curiosidad  se  convirtió  en 
deseo,  y deseo  ardiente,  irresistible , que  no  sufría  dilación,  de  arro- 
jarse á los  pies  del  Salvador , y hacer  que  desapareciera  á fuerza  de 
amor , de  dolor  y de  llanto  la  densa  nube  de  sus  iniquidades,  queda 
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aquel  objeto  la  separaba.  Tal  vez  las  lágrimas  y los  ruegos  de  sus  vir- 
tuosos hermanos  María  y Lázaro  aceleraron  el  instante  feliz  de  su  con- 
versión. Atraida  pues  por  la  mansedumbre  y beneficencia  de  Jesús, 
informóse  donde  podría  encontrarle,  y supo  que  en  aquel  dia  comía  en 
casa  de  Simón  el  Fariseo,  junto  con  otras  personas  de  distinción.  De- 
licadas eran  las  circunstancias:  la  celebración  de  un  banquete  con 
que  se  quería  obsequiar  á Jesús,  y la  publicidad  consiguiente  á 
Jos  numerosos  concurrentes,  parece  debian  retraer  á Magdalena  de  su 
resolución  generosa , y hacerle  aguardar  la  entrevista  para  ocasión  al 
parecer  mas  oportuna  y para  lugar  menos  público  ó mas  retirado.  Pero 
así  como  la  pasión  criminal  prescinde  de  todo  respeto  y no  teme  el  ha- 
cer estallar  en  público  sus  escándalos,  asi  el  amor  divino  rompe  por 
entre  todos  los  obstáculos,  huella  con  planta  firme  todas  las  atenciones 
y reparos  de  la  prudencia  humana , y se  hace  superior  al  rubor  mismo. 
Llevando  en  su  mano  un  vaso  de  alabastro  lleno  de  aceite  odorífero , 
entraen  la  sala  del  convite,  y viendo  al  Salvador  recostado  en  uno  de 
aquellos  lechos  ó canapés  que  usaban  en  sus  mesas  los  Judíos,  no  atre- 
viéndose á mirarle  cara  á cara,  se  arroja  á sus  piés  por  la  espalda,  y 
desgarrándosele  el  corazón  por  la  doble  fuerza  del  amor  y del  dolor , los 
humedece  con  su  llanto,  los  besa  con  ternura  y con  afan,  los  rocía  con 
bálsamos  y perfumes  y los  enjuga  con  sus  cabellos  (4). 

El  Fariseo,  propenso  siempre  á juzgar  mal  por  las  simples  apa- 
riencias, como  todos  los  de  su  secta,  y notando  la  bondad  con  que 
el  Salvador  sufría  á sus  piés  aquella  pecadora  , decía  para  consigo: 
Si  este  hombre  fuese  profeta  , sabría  quien  es  la  muger  que  le  está 
besando  los  piés  y que  los  humedece  con  su  llanto.  Pero  Jesús,  dan- 
do á Simón  una  de  aquellas  miradas  penetrantes  que  llegaban  hasta  el 
fondo  del  alma,  dijo  á su  huésped:  « Simón,  quiero  saber  tu  dic- 
támen  sobre  lo  que  voy  á proponer.  — Hablad,  Maestro.  — A cierto 
acrehedor  le  debian  dos  sujetos  , el  uno  quinientos  reales  de  plata  y 
el  otro  cincuenta.  Ni  uno  ni  otro  tenían  con  que  pagar , y á uno  y á 
otro  les  perdonó  todo  lo  que  le  debian  : dime  pues  , ¿cual  de  estos  de- 
be amar  mas  y estar  mas  agradecido  al  generoso  acrehedor  ? » — «Es 
claro,  respondió  Simón,  que  aquel  á quien  perdonó  mayor  cantidad. 
tomo  ii.  84 
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— Muy  bien  has  respondido  , replicó  el  Salvador , y dirigiéndose  á la 
Magdalena,  añadió. « Ves  á esta  muger?  pues  reflexiona  lo  que  ha 
hecho  , y falla  después  sin  pasión.  Cuando  entré  en  tu  casa  , ni  te 
ocurrió  siquiera  presentarme  un  poco  de  agua  para  lavarme  los  pies, 
y ella  me  los  lavó  con  sus  lágrimas.  Tampoco  te  pasó  por  la  imagi- 
nación el  derramar  sobre  mi  cabeza  aquellos  odoríferos  perfumes  que 
so  usan  y no  se  escasean  en  los  convites;  y ella  derramó  sobre  mis 
pies  un  precioso  bálsamo.  Por  esto  te  digo  que  se  lo  han  perdonado 
muchos  pecados  porque  en  realidad  amó  mucho.  Hasta  ahora  ninguno 
me  habia  buscado  sino  para  sanarle  las  enfermedades  del  cuerpo , pe- 
ro esta  muger  echada  á mis  pies  me  pide  por  las  heridas  del  alma. » 
Y volviéndose  después  á aquella  ilustre  penitente,  le  dijo : a Tu  fé  y 
tu  confianza  te  han  salvado  : vete  en  paz.  » 

Magdalena  cae  á los  piés  del  Salvador , se  rinde  á su  gracia;  pero  su 
corazón  ama  mas  que  nunca  con  un  amor  de  ángel : arroja  á los  piés  de 
Jesús  todos  los  despojos  de  sus  galas  y atractivos:  el  dolor  de  sus  extra- 
víos se  vá  transformando  en  amor  celeste.  El  mundo  se  admira,  so 
sorprende  : condena  por  temeridad  un  exceso  de  amor  que  no  llega  á 
comprender.  Pero  Magdalena  ama  cual  nunca  habia  amado , porque  la 
palabra  amor  , aplicada  á las  criaturas  , es  usurpada  ó dislocada  ; así 
como  lo  es  la  palabra  felicidad  , aplicada  á los  goces  efímeros  de  la  tier- 
ra. ¿Quien  duda  que  aquella  palabra  de  vida : Anda  que  tus  pecados 
ya  te  son  remitidos  , no  abolió  asimismo  el  castigo  extraordinario  que 
ellos  merecían  y que  habían  atraído  sobre  María  Magdalena? 

«A  la  verdad , nada  es  comparable  , dice  un  escritor  de  últimos  del  si- 
glo pasado , tan  profundo  como  elocuente  y persuasivo,  nada  es  compa- 
rable con  la  dicha  de  morir  sin  remordimientos,  y entregar  á su  Cria- 
dor un  alma  que  nunca  se  manchó  con  la  impureza  del  vicio ; pero  tam- 
bién es  cierto  que  nada  hay  mas  interesante , mas  grande,  ni  mas  digno 
déla  inmensidad  de  la  divina  misericordia,  que  la  aceptación  de  las  lá- 
grimas y sollozos  de  un  corazón  extraviado , que,  conociendo  su  miseria, 
quiere  volver  al  seno  de  su  Dios.  Puede  decirse  que  el  pecador  converti- 
do siente  en  la  virtud  un  encanto  desconocido  para  los  que  jamas  la  per- 
dieron. Parece  que  nada  le  queda  á Dios  que  hacer  para  consolarnos  de 


MARÍA  MAGDALENA.  Gü7 

los  ultragcs  que  le  hicieron  nuestros  crímenes,  y que  su  ternura  se  es- 
tudia á sí  misma  para  indemnizarnos  de  todas  las  penas  que  hemos  su- 
frido siguiendo  al  mundo  y sujetándonos  á su  tiránico  yugo.  Para  unir- 
nos indisolublemente  consigo,  como  si  el  gozo  que  siente  de  habernos 
recobrado  pudiera  ser  turbado  por  el  temor  de  perdernos  segunda  vez, 
so  apresura  á hacernos  gustar  lo  que  se  cncucntia  mas  exquisito,  mas 
puro  y mas  dulce  en  los  tesoros  de  su  inefable  esplendoi , y á difundii  en 
nuestro  corazón  aquel  calor  divino  que  es  en  cierto  modo  parte  de  su  feli- 
cidad infinita....  ¡Ah!  los  hombres  no  saben  que  nombre  dar  á esta 
efusión  déla  gloria  de  Dios  en  una  alma  penitente,  porque  no  hay  pa- 
labras que  correspondan  á la  verdad  y excelencia  de  una  cosa  tan  di- 
vina, y porque  esta  comunicación  íntima  de  su  luz  inefable  solo  se  halla 
bien  expresada  con  el  silencio,  el  respeto  y la  profunda  adoración  de  un 
alma  que  la  siento  y se  sacia  con  ella. 

¡O,  que  precioso  espectáculo  es  para  el  cielo  un  verdadero  con- 
vertido! ¿Habéis  leído,  y considerado  por  ventura  alguna  vez,  como  el 
Salvador  del  mundo  nos  pinta  la  ternura  de  Dios  para  con  el  pecador 
que  se  arrepiente?  ¡Qué  alhagüeña  es  la  imágen  de  la  conversión  de 
un  hijo  desnaturalizado  y disoluto  que,  abrumado  con  el  peso  de  la 
vergüenza  y de  sus  remordimientos,  vuela  á los  piés  de  un  padre,  el 
cual  al  punto  olvida  los  desórdenes  del  mas  depravado  de  sus  hijos, 
cede  al  ascendiente  imperioso  déla  naturaleza  y de  la  sangre,  se  arroja 
transportado  de  gozo  sobre  aquella  porción  de  sí  mismo  perdida  por 
tanto  tiempo,  le  estrecha  ontre  sus  brazos,  le  oprime  contra  su  cora- 
zón, y no  puede  hablarle  sino  con  lágrimas  de  gozo  que  bañan  sus 
mejillas  marchitadas  con  los  trabajos  y las  miserias!  ¡Qué  escena  tan 
tierna ! ¿Qué  alma  sensible  podrá  resistir  á unas  situaciones  de  esta 
naturaleza?  Y cuando  el  Hijo  de  Dios,  para  animar  nuestra  esperanza, 
nos  pinta  la  grandeza  de  la  divina  misericondia  con  unos  colores  tan 
vivos  y fuertes,  ¿podrán  dejar  de  reconocerse  en  el  uso  que  hace  de 
medios  tan  delicados  y victoriosos,  los  sentimientos  y el  corazón  del 
amigo  mas  tierno  y verdadero?» 

« Así  verificó  el  Hombre  Dios  con  la  conducta  que  observó  en  toda  la 
carrera  de  su  augusto  y laborioso  ministerio,  cuanto  había  dicho  so- 
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bre  el  precio  y excelencia  que  adquiere  á los  ojos  del  Ser  Supremo  una 
alma  arrepentida  do  su  iniquidad , y que  desea  volver  á la  gracia  de 
su  Criador.  Jamás  se  le  vio  mas  vivamente  conmovido,  que  á la  vista 
de  una  conversión.  Cuando  rodeado  de  los  primeros  discípulos  de  su 
Evangelio  recorre  los  palacios  y pueblos  de  la  Judea  y Galilea,  véy 
oye  sin  alterarse  cuantas  particularidades  y noticias  interesan  al  resto 
de  los  hombres , los  raros  espectáculos , las  revoluciones  extraordinarias, 
las  empresas  formidables  de  los  señores  del  mundo,  la  magnificencia 
de  edificios  y antigüedad  de  monumentos;  mas  nada  le  detiene,  nada 
puede  distraerle  un  instante  de  aquel  magestuoso  y profundo  recogi- 
miento en  el  cual  medita  fundar  sobre  las  ruinas  de  lodos  los  domi- 
nios y pasiones  de  la  tierra  su  eterno  é incorruptible  imperio.  Pero 
cuando  sus  miradas  se  dirigen  á objetos  pertenecientes  á tan  grande 
y magnífico  designio;  cuando  encuentra  una  criatura  en  la  que  la 
mano  de  Dios  ha  empezado  á excitar  los  primeros  remordimientos 
que  preparan  la  libertad  de  un  culpado,  y el  milagro  que  ha  de 
hacer  de  un  elegido  del  mismo  seno  de  corrupción ; cuando , por  ejem- 
plo , una  pecadora  famosa  en  la  ciudad  por  sus  disoluciones  y escán- 
dalos , se  siente  de  repente  horrorizada  de  sus  excesos , le  busca  con 
la  mayor  ansia,  se  arroja  á sus  pies,  imprime  en  ellos  sus  labios, 
los  riega  con  un  torrente  de  lágrimas,  y sus  cabellos  bañados  en  el 
llanto  cubren  y envuelven,  por  decirlo  así,  lo  que  ella  mas  adora.... 
¡ Ah ! he  aquí  para  su  corazón  el  espectáculo  mas  agradable  que  puede 
ofrecerse  al  universo.  ¡ Como  se  afana  á exponerle  á la  admiración  de 
cuantos  lo  rodean  ! ¡ Cuan  sublime  y divina  le  parece  aquella  postura, 
aquellos  llantos  y sollozos,  y todo  aquel  aparato  de  humildad  y de  pe- 
nitencia! ¡Como  le  llena  de  gozo  este  procedimiento,  y cuanto  se  com- 
place al  contemplar  en  esta  muger  que  se  anonada  á sus  pies  uno  de  los 
primeros  y mas  brillantes  triunfos  de  su  misión  divina!  Vedesla  mu~ 
9er  i exclama , queriendo  dar  á este  suceso  acaecido  en  la  obscuridad 
todo  el  esplendor  y fama  de  un  grande  y memorable  acontecimiento.  Dá 
Un  Precio  y una  dignidad  infinita  á la  menor  circunstancia  que  le  acom- 
pana  , las  hace  notar  todas  para  que  entendamos  cuan  preciosa  es  la 
mcnor  Particularidad  en  las  obras  que  la  gracia  inspira,  y con  que  íi- 
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dclidad  tan  tierna  pone  Dios  en  cuenta  hasta  nuestros  menores  sa- 
crificios. » 

Desde  aquella  época  de  salud  , se  impone  ella  misma  las  mas  du- 
ras prácticas  de  penitencia ; y su  alma  regenerada  , encuentra  mas 
dulzura  en  los  trabajos  del  arrepentimiento  que  purifica,  que  en  el 
transporte  de  los  goces  que  corrompen.  Después  de  haber  depuesto  su 
cabellera  y sus  perfumes  á los  pies  del  Sefior,  como  si  por  esto  hubiese 
querido  significar  su  absoluta  renuncia  á todas  las  vanidades  , sejunta 
á algunas  santas  y nobles  mugeres  que  seguían  al  divino  Maestro,  es- 
cuchaban sus  predicaciones  y le  asistían  con  sus  bienes  en  sus  corre- 
rías evangélicas.  El  amor  de  Magdalena  la  tenia  siempre  pendiente  de 
los  ojos  y délos  labios  del  Salvador  : atormentaba  dulcemente  su  alma, 
pero  este  tormento  es  una  delicia  inefable  , pues  cuanto  mas  ama 
mas  goza  , mas  espera  , mas  desea ; porque  su  amor  toca  ya  á lo  in- 
mortal , á lo  infinito , la  llena  de  celestiales  consuelos , y solo  la  aflijo 
por  las  penas  y por  los  sufrimientos  que  amenazan  á su  amado.  Porque 
es  digno  de  notarse  que  la  muger  , por  lo  general,  vá  mas  veloz  y mas 
recta  á la  verdad  y á la  virtud  por  el  corazón  , de  lo  que  vá  el  hombre 
fiado  en  su  altanero  espíritu.  Las  habitudes  de  una  vida  toda  exte- 
rior , activa,  poderosa,  su  intervención  en  todos  los  sucesos,  y su  ac- 
ción dejando  siempre  al  mundo  una  marca  magnífica  de  su  poder , su 
fuerza  de  ánimo  que  la  impide  sentir  vivamente  la  necesidad  de  un  con- 
solador y de  un  apoyo , todos  estos  motivos  contribuyen  á distraer  al 
hombre  del  pensamiento  de  Dios,  y hasta  termina  muchas  veces  en  ver 
en  la  piedad  una  flaqueza  de  espíritu,  y en  la  irreligión  una  grandeza 
y un  fiero  temple  de  alma  , como  si  se  necesitara  mucho  valor  y mu- 
cho talento  para  pasarse  ó prescindir  de  Dios.  La  muger  al  contrario,  pa- 
rece sacar  de  su  naturaleza,  de  su  debilidad  misma,  sise  quiere,  de 
su  vida  entera,  tal  como  las  leyes  y las  costumbres  la  han  formado,  co- 
mo una  vista  mas  sana  de  las  cosas  de  la  religión  , un  sentimiento  mas 
delicado  y mas  invencible  de  los  objetos  de  la  virtud,  y fuerza  es  decir- 
lo, una  fidelidad  mas  valerosa  á la  una  y á la  otra.  Allí  donde  el  genio 
cae,  la  hermana  de  la  caridad  ni  aun  tropieza. 

Cuando  Jesús  dejó  la  Galilea  , para  no  reaparecer  mas  en  ella  hasta 
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después  de  su  resurrección  , pasó  al  lugar  en  que  habitaba  María  Mag- 
dalena con  su  hermana  Marta  y su  hermano  Lázaro , no  lejos  de  Na'iín 
y del  torrente  de  Cison.  Entonces  le  ofreció  Marta  la  hospitalidad  con  la 
mas  inquieta  solicitud  para  tratar  debidamente  á huésped  tan  distingui- 
do. En  medio  de  sus  desvelos  y viendo  á Magdalena  sentada  muy  tran- 
quila á los  pies  de  Jesús  bebiendo  con  afan  las  palabras  de  vida  que  fluían 
de  su  boca  divina,  hizo  aquella  ingenua  exclamación , y María  fué  elogia- 
da por  el  Salvador  por  haber  escogido  la  mejor  parte  , pues  en  efecto, 
después  de  haberlo  dejado  todo  para  seguir  á su  Maestro,  le  escuchaba 
embebecida,  buscando  en  su  celestial  doctrina  aquel  nutrimento  cuyo 
precio  y suavidad  conoce  el  alma  sinceramente  religiosa. 

María  Magdalena  y las  santas  mugeres  siguieron  á Jesús  desde  Galilea 
á Jerusalcn , y no  le  abandonaron  ni  aun  en  su  muerte , que  se  ve- 
rificó seis  meses  después.  María  Magdalena  con  su  familia  habitaba  el 
pequeño  lugar  de  Betánia , á corta  distancia  de  la  ciudad  santa.  Jesús 
pasaba  allá  alguna  vez,  cuando,  huyendo  del  odio  de  los  Judíos,  iba 
á buscar  un  asilo  á la  otra  parte  del  Jordán , ó cuando  movido  por  la 
mas  generosa  piedad  volvía  de  ir  al  encuentro  de  las  ovejas  perdidas  de 
la  casa  de  Israel.  Pues  en  vano  les  hablaba  un  lenguaje  lleno  de  dulzu- 
ra y de  sabiduría ; en  vano  demostraba  en  su  persona  el  cumplimiento 
de  las  Escrituras;  el  ojo  enfermo  de  aquellos  hombres  se  cerraba  á la 
luz  con  una  obstinación  lamentable.  Un  dia  en  que  había  nombrado  á 
su  padre,  añadiendo,  para  no  dejar  que  se  ignorase  el  dogma  de  su 
divinidad:  «Mi  Padreé  yo  somos  una  misma  cosa;  » los  Judíos  tomaron 
piedras  para  arrojarle.  «Yo  he  hecho  delante  de  vosotros  muchas  obras 
buenas  por  el  poder  de  mi  Padre,  les  dijo  Jesús,  ¿por  cual  de  ellas 
queréis  apedrearme?  » — « No  os  apedreamos  por  obra  alguna,  sino  por- 
que habéis  blasfemado,  pues  siendo  hombre  os  habéis  hecho  Dios. » 
Pero  manifestándoles  Jesús  que  no  se  le  podía  reprobar  ni  lapalabra,  pues 
que  ella  está  en  las  Escrituras  admitidas  por  sus  adversarios,  ni  la  pre- 
tensión en  sí  misma , por  hallarse  justificada  por  obras  divinas , les 
habló  así : «No  está  escrito  en  vuestra  ley , yo  os  dije : vosotros  sois  dio- 
ses? Si  ella  pues  llama  dioses  aquellos  á quienes  se  dirige  la  palabra  de 
Bios , y si  la  Escritura  es  infalible , ¿ cómo  decís  que  yo  blasfemo  habión- 
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dome  el  Padre  santificado  y enviado  en  el  mundo , cuando  digo  que  soy  el 


Hijo  de  Dios?  Si  yo  no  hago  las  obras  de  mi  Padre , no  me  creáis,  pero  si 
yo  las  hago,  aun  cuando  no  queráis  creerme , creed  á mis  obras,  de  modo 
que  conozcáis  y creáis  que  el  Padre  está  en  mi , y yo  en  el  Padre. » Pero 
sus  contradictores,  encontrando  mas  fácil  el  perseguirle  que  el  respon- 
derle , quisieron  apoderarse  de  su  persona  , mas  él  se  escapó  de  sus  ma- 
nos, y se  retiró  á la  otra  parle  del  Jordán. 

No  había  Jesús  dejado  aun  aquel  asilo  , cuando  María  y Marta  lo 
enviaron  la  noticia  de  que  su  hermano  Lázaro  estaba  enfermo.  Nadie 
ignora  que  el  Hijo  de  Dios  no  se  prestó  desde  luego  á la  invitación  de 
socorrer  á su  amigo : deseaba  dar  una  brillante  prueba  de  su  poder  y 
de  su  misino , mandando  á la  muerte  con  una  autoridad  soberana.  To- 
dos saben  también  , que  movido  á compasión  á vista  de  las  lágrimas 
derramadas  por  las  hermanas  y por  los  amigos  de  Lázaro , lloró  él 
también,  y le  hizo  salir  vivo  del  sepulcro  , en  presencia  de  una  mul- 
titud numerosa.  Y este  suceso  , que  debía  arrancar  irresistiblemente  el 
reconocimiento  universal  de  su  divinidad  tan  sensiblemente  manifesta- 
do , referido  á los  Fariseos  por  testigos  oculares  , precipitó  sus  resolu- 
ciones homicidas.  Reunióse  el  gran  consejo:  «Qué  haremos?  dijeron, 
este  hombre  obra  milagros.  Si  le  dejamos  operar  así , todos  creerán  en 
él , y vendrán  los  Romanos  á arruinar  nuestra  ciudad  y nuestra  nación.» 
— «Nada  entendéis  en  esto , repuso  el  gran  sacerdote  , ¿y  no  sabéis  que 
conviene  que  un  solo  hombre  muera  por  el  pueblo , á fin  de  que  to- 
da la  nación  no  perezca?»  Asi  hablaba  este  sacerdote,  sin  saber  que 
uno  solo  iba  en  efecto  á salvar  no  solo  exclusivamente  la  raza  Judía, 
sino  todas  las  razas  humanas  , y no  de  una  ruina  material , sino  de 
unos  desastres  mucho  mas  graves  en  donde  perecen  las  almas.  Sea  co- 
mo fuere  , la  muerte  de  Jesús  quedó  resuelta  por  sus  enemigos.  El  mis- 
mo , sabiendo  que  la  hora  señalada  por  su  Padre  había  llegado  , no 
se  refugió  á lugares  distantes;  aguardó  en  un  campo  de  la  Judea  la  apro- 
ximación de  la  fiesta  de  Pascua , en  la  cual  habia  de  morir  víctima  de 
su  dulce  y ardiente  caridad. 

El  acto  pues  mas  soberano  de  la  autoridad  divina,  cual  es  el  man- 
dar á la  muerte  que  restituya  su  presa  , no  hizo  mas  que  apresurar 
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la  muerte  del  Salvador.  Aprendan  aquellos  hombres  orgullosos  que 
pretextan  para  no  rendir  á la  fé  el  homenage  de  su  razón  , el  carecer 
de  prueblas  visibles  y palpables  de  su  carácter  divino.  La  altivez  de 
una  inteligencia  indómita  , sostenida  por  la  corrupción  de  la  voluntad, 
no  se  rinde  á la  evidencia  de  los  hechos.  Dios  mismo  pone  una  ven- 
da á los  ojos  de  su  pensamiento  para  no  ceder  ni  aun  al  testimonio  de  los 
sentidos;  entonces  se  irrita  mas  su  orgullo  por  no  poder  contrarrestar 
al  poder  irresistible  de  Dios,  y dice  como  el  arcángel  soberbio,  á quien 
no  se  ocultaba  por  cierto  la  omnipotencia  de  su  Autor  : No  serviré, 
no  te  doblaré  la  rodilla.  El  Señor  de  otra  parte , no  admite  esos  ho- 
menages  forzados  que  arranca  la  evidencia  : y aun  cuando  la  conceda 
á los  que  dudan  , castiga  su  presunción  temeraria,  dejándolos  conven- 
cidos pero  obstinados  y tenaces  en  su  rebeldía. 

Al  volver  pues  el  divino  Maestro  desde  aquel  campo  donde  se  habia 
retirado  á Jerusalcn , se  detuvo  en  una  aldea  de  Betania , y comió  en 
casa  de  uno  de  los  mas  ricos  vecinos  del  lugar,  llamado  Simón,  á 
quien  el  mismo  Señor  habia  curado  de  la  lepra.  Estaban  allí  también 
convidados  Lázaro  y sus  dos  hermanas  , y los  discípulos  de  Jesús  acom- 
pañaban también  á su  Maestro.  Marta  servia  ála  mesa ; pero  María,  aten- 
ta siempre  en  dar  pruebas  á su  Maestro  divino  de  respeto  y de  amor , tomó 
á su  cargo  los  perfumes,  que  entre  los  Judíos  era  el  mayor  lucimiento  del 
festín.  Tomó  esencia  de  nardo  purísimo  y destilado  en  un  vaso  de  alabas- 
tro, y entrando  en  la  sala  del  convite  , lo  derramó  todo  sóbrelos  piés 
del  Salvador , que  enjugó  después  con  sus  cabellos , llenando  toda  la  es- 
tancia con  el  olor  de  tan  precioso  aroma.  Los  Judíos,  como  todos  los 
pueblos  do  Oriente  , tenían  la  costumbre  de  ungirse  la  cabeza  y la  ca- 
ra: los  menos  ricos  se  servían  del  aceite  común,  los  mas  pudientes 
empleaban  varios  géneros  de  perfumes.  El  discípulo  traidor,  que  se 
hallaba  presente  , dijo  con  afectación  : « ¿A  que  viene  esta  profusión  ? 
Podía  haberse  vendido  este  perfume  por  trescientos  dineros,  que  se 
hubieran  dado  á los  pobres.  » Estos  trescientos  dineros  podían  valer 
sobre  nuevccientos  cincuenta  reales  de  nuestra  moneda.  Judas  empero 
osaba  de  aquel  lenguaje  no  para  alivio  de  los  pobres  , pues  era  un  la- 
dron  y niai  administrador  del  dinero  (pie  se  recogía  para  el  sustento 
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de  los  discípulos,  y del  cual  era  depositario.  Pero  Jesús,  penetrando 
no  solo  la  perversa  intención  del  pérfido  discípulo  sino  los  senti- 
mientos malignos  de  algunos  de  los  circunstantes  , dijo:  «Dejad  es- 
ta muger,  ¿porque  os  incomoda?  Loque  acaba  de  hacer  es  una  bue- 
na obra  ; porque  siempre  habrá  pobres  entre  vosotros  , á quienes  po- 
dréis hacer  el  bien  cuando  quisiereis ; pero  á mí  no  me  tendréis  siem- 
pre. Ella  ha  hecho  lo  que  ha  podido  , y ha  perfumado  anticipadamen- 
te mi  cuerpo  para  la  sepultura.  En  verdad  os  digo  , qire  donde  quiera 
será  predicado  este  Evangelio  , esta  muger  será  encomiada  por  lo  que 
acaba  de  hacer.  » La  palabra  del  Señor  se  cumple  todos  los  dias: 
la  memoria  de  la  piadosa  muger  que  acababa  de  escuchar  pos- 
trada su  palabra  y de  derramar  sobre  sus  pies  riquísimos  perfu- 
mes , esta  memoria  es  honrada  y querida  de  un  extremo  al  otro 
del  mundo  por  todos  cuantos  tienen  la  fe  y la  caridad  en  el  co- 
razón. 

Cuando  Jesucristo  fue  arrastrado  delante  de  los  tribunales,  María 
Magdalena  fué  repelida  sin  duda  del  teatro  de  aquel  drama  violento  y 
sanguinario  , pues  ni  ella  ni  las  santas  mugeres  aparecen  en  el  relato 
evangélico  de  la  Pasión.  Pero  la  noble  sierva  del  Señor  manifestó  bien 
que  su  alejamiento  no  pro  venia  del  temor : después  del  trágico  fallo 
pronunciado  por  Pilatos  , pudo  hasta  cierto  punto  reunirse  con  el  di- 
vino paciente  , y le  siguió  basta  el  lugar  del  suplicio.  Ella  iba  tras  sus 
huellas  de  sangre  en  el  momento  en  que  Simón  do  Cirena , represen- 
tando la  humanidad  entera  , ayudó  al  Dijo  de  Dios  á llevar  su  cruz, 
y fué  noblemente  asociado  á la  obra  de  la  redención  , y en  el  momen- 
to en  que  , enternecido  el  Salvador  á vista  de  las  lágrimas  que  derra- 
maban las  piadosas  mugeres  en  su  doloroso  tránsito  , se  volvió  hácia 
ellas , dirigiéndoles  aquellas  tan  repetidas  palabras : « Hijas  de  Jcru- 
salen  , no  lloréis  sobre  mí  : llorad  sobre  vosotras  mismas  y sobre  vues- 
tros hijos , porque  dias  vendrán  en  que  se  dirá : Dichosas  las  estéri- 
les , las  entrañas  que  no  concibieron  , los  pechos  que  no  dieron  leche! 
Entonces  se  dirá  á las  montañas  caed  sobre  nosotros  , y á los  collados 
sepultadnos  debajo  vuestras  ruinas  , porque  si  esto  se  hace  en  el  ár- 
bol verde , ¿en  el  seco  que  se  hará  ? » Palabras  terribles  con  que  desig- 

TOMO  II.  85 


674 


MUGERES  DE  LA  BIBLIA. 


na  el  Salvador  las  desgracias  que  caerán  sobre  los  hombres  culpables, 
cuando  llegue  el  dia  formidable  do  la  vindicta. 

Magdalena  ama  á Jesús  , y lo  sigue  en  sus  afrentas , en  sus  tormen- 
tos, en  su  patíbulo  , en  su  muerte:  ama  , y se  halla  junto  á la  cruz; 
ama  , y anda  á saciarse  de  dolor  para  padecer  con  su  amado , y solo  el 
corazón  sin  igual  de  la  Madre  la  excede  en  amor.  La  hermana  de  Mar- 
ta es  la  segunda  muger  querida  de  Dios  : Jesús  espirante  la  mira  tam- 
bién desde  el  leño  en  que  espira  , y derrama  sobre  ella  el  raudal  do 
la  redención.  Ella  se  baña  con  sus  lágrimas  y su  sangre,  y le  llora, 
y le  recibe  también  para  ponerlo  en  los  brazos  de  Mana , y le  acom- 
paña al  sepulcro , y le  deja  en  él , y vuelve  ansiosa  por  la  mañana, 
y no  le  encuentra  , y pregunta  por  él , y oye  de  sus  labios  que  la  llama 
María ! Ah , Maestro  mió  ! exclama , pero  el  Señor  glorioso  se  le  esca- 
pa , y quiere  aun  ejercitar  su  fé  y su  esperanza  , ya  que  casi  no  es  po- 
sible aumentar  su  amor. 

En  efecto , el  teatro  donde  mas  brilló  la  llama  del  divino  fuego  quo 
abrasaba  á Magdalena  , fué  sobre  el  Calvario.  Huido  habian  los  fuertes 
de  Israel  , los  escogidos  por  el  Salvador  para  candeleros  de  su  Igle- 
sia , los  discípulos  , los  apóstoles  , todos  , menos  uno , habian  desam- 
parado á su  divino  Maestro,  ó temblaban  despavoridos  , ó desconfiaban 
indecisos.  Solo  eso  corazón  de  muger  , que  no  había  recibido  la  llama 
del  Espíritu  Dios,  supo  hallar  fuerzas  en  sí  mismo  para  despreciarlo 
todo  , para  no  ver  otra  cosa  que  á su  Maestro  amado.  Le  acompañó 
sobre  el  Calvario , le  vió  crucificar,  estaba  al  pié  de  la  cruz  cuando  el 
divino  ajusticiado  legó  su  madre  á la  humanidad  personificada  en  San 
Juan.  Ella  lo  vió  morir;  mientras  que  el  pueblo  estaba  contemplando 
con  ojo  indiferente  á toda  la  naturaleza  conmovida  y agitada  al  últi- 
mo grito  de  su  autor;  mientras  que  el  centurión  , escuchando  la  voz 
de  la  conciencia  , se  golpeaba  el  pecho  reconociendo  á su  Dios ; Magda- 
lena y las  santas  mugeres  , detenidas  á cierta  distancia  por  los  solda- 
dos y por  los  verdugos  , seguían  con  su  mirada  toda  aquella  lúgubre 
escena  , y no  dejaron  el  Calvario , hasta  que  el  cuerpo  del  Salvador  fué 
descendido  de  la  Cruz.  Es  tradición  tan  antigua  como  respelable  que 
recogió  con  la  mayor  veneración  una  porción  de  tierra  empapada  en  la 
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sangre  del  Salvador , y aun  se  añade , que  tan  precioso  tesoro  se  guar- 
da en  una  redoma  que  hoy  se  conserva  y se  adora  en  San  Maximiano 
de  Pro venza. 

Pero  el  amor  de  Magdalena  no  quedó  satisfecho  con  verle  espirar  : si 
hubiese  sido  menos  inflamado  y generoso  hubiera  sido  mas  apático,  y 
se  hubiera  contentado  con  llorarle  desde  la  soledad  de  su  retiro.  Pero 
no  , no  limitó  su  amorosa  actividad  á las  pruebas  de  un  estéril  llan- 
to. No  se  separó  de  la  cruz , y llegado  el  momento  de  poner  á Jesús 
en  el  sepulcro,  Magdalena  estaba  presente,  y so  quedó  con  las  de- 
más mugeres , sentada  junto  á la  tumba.  Quisieron  ellas  saber  el  lu- 
gar en  donde  se  depositaban  aquellos  restos  tan  queridos  , y de  que  mane- 
ra se  inhumaban,  pues  su  proyecto  era  volver  á embalsamarlos  de  nue- 
vo. En  efecto , apenas  estuvieron  de  vuelta  á la  ciudad  , prepararon 
aromas  y perfumes.  Mas  como  iba  á entrar  el  sábado  , y en  aquel  día 
no  se  permitía  á los  Judíos  ningún  género  de  trabajo , so  abstuvieron 
do  hacerlo , según  prescribía  la  ley. 

Pasado  ya  el  tiempo  del  descanso  religioso,  María  Magdalena,  á 
quien  ni  la  cruz,  ni  la  muerte  habían  podido  separar  de  Jesucristo,  y las 
santas  mugeres  que  la  acompañaban  , compraron  preciosos  aromas  para 
embalsamar  el  cuerpo  de  Jesús.  Esto  era  el  sábado  por  la  tarde,  des- 
pués de  puesto  el  sol,  tan  pronto  como  fuó  permitido  volver  al  trabajo, 
y lo  dispusieron  todo  para  la  mañana  siguiente.  En  efecto,  llegado  el  pri- 
mer dia  de  la  semana  , y apenas  este  despuntaba,  partieron  todas  do 
Jerusalen  para  ir  al  sepulcro  que  estaba  fuera  de  la  ciudad  , en  la  parte 
inferior  de  la  montaña  del  Calvario.  ¿Como  no  detenia  á Magdalena  y á 
sus  compañeras  la  numerosa  guardia  que  habia  puesto  la  recelosa  in- 
quietud de  los  enemigos  de  Jesús  para  custodiar  su  sepulcro  , la  dificul- 
tad ó casi  imposibilidad  de  remover  la  enorme  piedra  que  le  cubría  , y 
que  apenas  podían  mover  muchos  hombres  juntos  , y el  romper  el  sello 
do  la  autoridad  pública  con  que  para  mayor  seguridad  se  habia  sellado 
la  tumba  del  que  murió  en  la  cruz  ? Tero  el  amor  no  conoce  estorbos, 
ni  aun  piensa  en  los  obstáculos  , y cuenta  para  vencerlo  todo  con  una 
fuerza  irresistible.  Nada  arredró  á Magdalena  , ni  fué  bastante  para  de- 
tenerla un  momento  : su  corazón  adivinó  que  el  poder  de  Dios  lo  ven- 
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ceria  todo , y un  corazón  tan  amante  no  se  engaña.  Un  poco  antes  do 
su  llegada  , la  tierra  había  temblado  en  torno  del  sepulcro  , y un  ángel 
descendido  del  cielo  , después  do  haber  removido  la  enorme  piedra  que 
estaba  en  la  embocadura  del  fúnebre  monumento  escavado  en  roca  viva, 
sentóse  sobre  ella;  su  faz  resplandecía  como  el  relámpago,  y su  vesti- 
do era  candente  como  el  ampo  de  la  nieve.  Al  aspecto  del  celeste  pa- 
raninfo los  guardias  sobrecogidos , aterrados,  quedaron  inmóviles  y como 
muertos  de  pavor. 

Entretanto,  acercábanse  las  mugeres,  diciendo  entre  sí:  «¿Quién 
nos  levantará  la  piedra  puesta  á la  entrada  del  sepulcro? » Pero  al  lle- 
gar , advirtieron  luego  que  aquella  grande  piedra  se  había  ya  quitado. 
Entraron  en  la  cueva  ó cavidad  en  donde  estaba  el  sepulcro  , y al  ver 
un  joven , sentado  á la  derecha  de  la  gruta  y vestido  de  blanco  , se  asus- 
taron. « No  temáis  , les  dijo  el  desconocido  , ya  sé  que  buscáis  á Jesús 
de  Nazarelh  , á quien  crucificaron  ; pero  no  está  aquí,  pues  ha  re- 
suscitado como  ya  dijo:  venid  y ved  el  lugar  en  donde  estuvo  coloca- 
do. Apresuraos  , y decid  á sus  discípulos  y á Pedro  , que  lia  resus- 
citado do  entre  los  muertos,  y que  os  precederá  en  Galilea.»  A estas  pa- 
labras penetraron  algo  mas  en  la  caverna  , y mirando  al  sepulcro  no  vie- 
ron el  cuerpo  del  Señor.  Consternáronse  en  gran  manera  , y al  salir 
se  Ies  aparecieron  dos  hombres  vestidos  de  luz  y de  resplandor.  Baja- 
ron hácia  la  tierra  su  tímida  mirada;  y aquellos  ángeles,  ocultos  bajo  dos 
formas  humanas,  dijeron  : «¿Como  buscáis  entre  los  muertos  al  que 
está  ya  vivo?  No  está  en  esto  lugar , pues  que  ha  resusci lado.  Acor- 
daos de  qué  manera  os  habló  cuando  estaba  aun  en  Galilea , pues  os 
decía : Es  menester  que  el  Hijo  del  Hombre  sea  entregado  en  las  manos 
de  los  pecadores,  que  sea  crucificado  y queresuscile  al  tercer  dia.»  To- 
das las  palabras  pronunciadas  por  Jesucristo  relativas  á su  muerte  y 
á su  resurrección  Ies  vinieron  en  efecto  á la  memoria,  pero  sin  inspi- 
rarles aun  una  entera  fé  al  prodigio  que  se  acababa  de  cumplir. 

Las  santas  mugeres  dejaron  pues  el  sepulcro  ; y como  estaban  tur- 
badas é inquietas  , caminaban  con  grande  velocidad.  Pero  no  dejaba  de 
mezclarse  á su  pavor  una  cierta  alegría.  Nada  dijeron  de  lo  que  habían 
Vlsl°  y °W°á  las  personas  que  encontraron  en  el  camino;  pero  luego 
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de  llegadas  á Jerusalen  , dieron  parte  de  aquellas  cstranas  maravillas 
á los  apóstoles  y á lodos  los  discípulos.  Estas  mugeres  eran  María  Mag- 
dalcna  , Juana , muger  del  intendente  de  Ilcrodes  el  tctrarca,  María, 
madre  de  Jaymc  el  menor , y las  otras  galileas  que  habían  seguido  al 
Señor.  Magdalena  fue  la  que  corrió  á avisará  San  Pedro  y al  discípulo 
amado  de  Jesús,  y aun  no  parece  que  estuviese  ella  persuadida  de  la 
resurrección,  á pesar  del  testimonio  de  los  ángeles  que  vio  en  el  se- 
pulcro , pues  dice  á los  apóstoles : « lian  robado  al  Señor  del  sepulcro, 
y no  sabemos  en  donde  lo  han  puesto. » Ni  los  apóstoles  dieron  cré- 
dito á estos  relatos  , que  trataban  de  sueños  ó ilusiones. 

Sin  embargo,  como  si  su  incredulidad  hubiera  ya  vacilado  algún  tanto, 
Pedro  y Juan  quisieron  ver  por  sus  propios  ojos  lo  que  podía  haber  de  ver- 
dad en  la  relación  de  las  mugeres.  Apresuráronse  pues  á pasar  al  sepul- 
cro , corriendo  uno  y otro , pero  como  Juan  era  mas  joven , adelantó  á su 
compañero  y llegó  antes  que  él.  No  hizo  mas  que  bajar  á la  entrada  de  la 
cueva  para  examinar , y vio  la  sábana  ó mortaja  desplegada  y tendida 
por  el  suelo.  Sobrevino  Pedro  á su  vez,  penetró  á la  gruta  y vió  las  fajas 
con  que  se  habia  envuelto  el  cuerpo,  y el  sudario  que  babia  cubierto  la  ca- 
beza del  Señor.  Solo  entonces  creyeron  los  dos  discípulos  á la  palabra  de 
las  santas  mugeres,  pues  basta  entonces  no  comprendían  todavía  que  Je- 
sucristo debiese  realmente  resuscitar  de  entre  los  muertos. 

María  Magdalena , en  su  tierna  afección  por  el  Salvador , después  de 
haber  anunciado  á los  apóstoles  lo  que  ella  babia  visto,  volvió  de  Jcru- 
salen  al  sepulcro,  para  descubrir  en  íin  lo  que  habia  en  realidad  y en  don- 
de paraba  el  cuerpo  de  su  Maestro  querido.  Al  llegar,  hizo  sus  investi- 
gaciones con  una  tristeza  llena  de  inquietud,  permaneciendo  fuera  de 
la  cueva  á donde  entraba  de  tiempo  en  tiempo , con  la  esperanza  de  satis- 
facer su  corazón  contra  el  testimonio  mismo  de  sus  ojos.  Por  fin , habién- 
dose inclinado  de  nuevo  para  mirar  en  el  sepulcro,  y no  sabiendo  ya  que 
hacerse  en  su  amoroso  desasosiego , no  tardó  el  Salvador  en  premiar  su 
generosa  ansia,  pues  vió  dos  ángeles  vestidos  de  blanco,  y sentados  en  el 
lugar  donde  babia  antes  el  cuerpo  de  Jesús,  el  uno  en  la  cabeza  y el  otro 
en  los  piés.  «Muger,  le  dijeron  ¿porqué  lloras?»  — «Lloro  porque  lian 
llevado  de  aquí  el  cuerpo  de  mi  Señor,  y no  sé  donde  le  han  puesto.»  Á 
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oslas  palabras  volvióse  para  salir  de  la  gruía,  y vio á Jesús  en  pie,  pero 
sin  saber  que  fuese  el  mismo.  «Muger,  le  dijo,  ¿porqué  lloras,  y que  es 
lo  que  buscas?»  Como  el  sepulcro  estaba  en  un  huerlo , creyó  Magdalena 
hablar  con  el  hortelano,  y le  respondió:  «Señor  , si  os  lo  llevasteis,  de- 
cidme donde  lo  pusisteis,  que  yo  me  lo  llevaré.  » ¿No  era  muy  justo  que 
el  Señor  recompensara  tan  constante,  sincera  é intrépida  adhesión , apa- 
reciéndose á esta  muger  , antes  aun  de  aparecerse  á sus  apóstoles,  conso- 
lándola con  una  muestra  especial  de  bondad? 

Así  pues  Jesús  creyó  no  deber  afligirla  con  mas  dilaciones,  y la  llamó 
por  su  nombre,  como  había  acostumbrado  haceilo  antes  de  su  muerte. 
« María ! » le  dijo , y reconociendo  ella  por  aquella  voz  tan  amada  que  era 
el  mismo  Jesús,  exclamó  fuera  de  sí:  «Ah!  Maestro  mió!»  y queriendo 
aproximarse  tal  vez  para  asegurarse  de  que  era  una  realidad  lo  que  afec- 
taba sus  ojos,  y no  una  ilusión  de  su  ternura,  y queriendo  arrojarse á 
sus  piés  para  abrazarlos , detúvola  el  Señor  diciendo : « No  me  toquéis, 
pues  no  he  subido  todavía  á mi  Padre.  Id  á encontrar  á mis  hermanos  y 
decidles  que  yo  voy  á subir  hacia  mi  Padre  y mi  Dios,  que  es  también  su 
Padre  y su  Dios. » Tal  vez  quiso  darle  también  a entender , que  ya  era 
tiempo  de  que,  elevándose  sobre  los  sentidos  materiales,  le  contemplase  con 
los  ojos  de  la  fé , considerándole  como  si  estuviese  ya  sentado  junto  al  res- 
plandor do  su  Padre.  Puédese  también  creer,  sin  temor  de  equivocarse, 
que  desde  luego  se  hizo  también  visible  á su  Santa  Madre  para  consolarla 
del  exceso  de  su  dolor;  pero  las  Escrituras  no  lo  dan  á entender  explíci- 
tamente, y la  primera  manifestación  del  Salvador,  de  la  cual  se  habla  en 
el  sagrado  texto , es  la  que  se  hizo  á María  Magdalena : favor  singular  y 
señal  de  tiernísima  caridad , por  el  que  Jesús  se  dignó  recompensar  el  co- 
razón de  aquella  piadosa  muger , cuyo  nombre  habia  ya  inmor  talizado, 
consignándolo  al  eterno  recuerdo  do  los  cristianos , y prometiéndo- 
le que  recorrería  toda  la  tierra,  llevado  en  algún  modo  en  alas  del  Evan- 
gelio. 

Guando  María  Magdalena  se  apartó  del  sepulcro  para  ir  al  encuentro  de 
los  apóstoles  y decirles  que  ella  habia  visto  al  Salvador,  aparecióse  esto 
igualmente  á las  demás  mugeres  de  Galilea,  que  venian  asimismoen  busca 
de  su  cuerpo.  Presen  lóseles  de  repente,  y las  saludo  deseándoles  la  paz. 
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Entonces  so  arrojaron  ellas  á sus  pies  , los  besaron  y adoraron.  « No  te- 
máis, les  dijo  Jesús,  id  á participar  á mis  hermanos  que  pasen  á Ga- 
lilea, y allí  me  verán.  » María  Magdalena,  diligente  como  el  amor,  lle- 
na de  gozo  y de  esperanza  , fue  á encontrar  á los  discípulos  que  es- 
taban aun  sumergidos  en  la  tristeza  y en  el  llanto.  Y rebozando  jú- 
bilo y consuelo  en  su  vista  y en  sus  ademanes , les  dijo  con  una  voz 
casi  trémula  de  placer  y de  sorpresa:  « lie  visto  al  Señor.  » Y refi- 
rió lo  que  le  habia  sucedido.  Vinieron  después  las  demás  mugeres, 
y confirmaron  el  relato  de  Magdalena.  Pero  los  apóstoles  nada  quisie- 
ron creer  de  lo  que  se  les  decía,  hasta  el  momento  en  que  por  la  tar- 
de del  mismo  dia , Jesús  se  les  apareció  en  persona , y disipó  todas 
sus  dudas  é incertidumbres.  Porque  convenia  que  este  grandioso  acon- 
tecimiento, fundamental  en  el  Cristianismo , fuese  investido , como  lo  es 
realmente  , de  testimonios  tales  que  solo  cediesen  á la  mas  brillante  luz 
de  la  evidencia,  y do  pruebas  autenticas  ó irresistibles;  por  manera 
que  la  indocilidad  de  los  apóstoles,  sus  dilaciones  y su  resistencia  en 
creer  , son  una  de  las  mas  sensibles  garantías  de  nuestra  fé  en  la  resur- 
rección del  Salvador. 

Esta  circunstancia  merece  que  nos  detengamos  en  ella  un  mo- 
mento , alómenos  por  la  parle  que  tuvo  María  Magdalena  en  ates- 
tiguar el  glorioso  levantamiento  de  Jesús  de  la  región  de  la  muerte.  De- 
bemos á la  ilustre  penitente  de  Mágdalo  una  gran  parte  de  la  auten- 
ticidad con  que  refleja  sobre  los  siglos  la  resurrección  del  Señor.  El 
amor  de  esta  constante  discípula  de  Jesús  , á pesar  de  ser  activo  , fér- 
vido , arrebatado  , no  fué  crédulo  ni  precipitado  en  dar  asenso  al  gran 
prodigio;  y ni  aun  la  elocuencia  de  su  convicción,  cuando  esta  fué 
inevitable,  bastó  para  someter  los  ánimos  de  los  discípulos  de  Jesús. 

Entremos  ya  en  el  pormenor  de  lo  que  escriben  los  apóstoles , y vamos 
á ver  si  encontraremos  en  ellos  pruebas  de  una  credulidad  precipitada. 
Parece  por  su  relación  misma  que  casi  llegaban  á desesperar  de  la  resur- 
rección de  Jesucristo ; que  el  escándalo  de  la  cruz  habia  desvanecido  del 
todo  la  poca  esperanza  que  en  aquella  tenían  , y que  se  les  habia  ya  ol- 
vidado el  habérsela  predicho  él  mismo  / cuando  dejó  la  Galilea  para  venir 
á Jerusalen. 
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Las  santas  mugeres  que  vinieron  al  sepulcro  no  tenían  otra  idea  que 
la  de  embalsamar  de  nuevo  el  cuerpo  do  Jesucristo,  y tributarle  los  úl- 
timos deberes  que  no  habian  podido  verificar  por  ser  el  dia  del  sábado:  y 
como  no  le  encontrasen  , creyeron  que  había  sido  robado.  Magdalena  cor- 
rió conmovida  á participarlo  á Pedro  y á Juan  que  habian  acudido,  y no 
viendo  estos  mas  que  las  sábanas  y el  sudario , les  ocurrió  el  mismo  pen- 
samiento ; pues , como  reGere  uno  de  ellos , ignoraban  la  Escritura  y el 
misterio  de  la  resurrección.  Tanto  abundaba  Magdalena  en  esta  idea,  que 
aun  cuando  los  dos  ángeles  le  preguntaron  el  motivo  de  su  llanto  , les 
respondió  que  lloraba  porque  habian  robado  á su  Señor  y no  sabia  en 
donde  le  habian  puesto.  Y un  momento  después , viendo  á Jesucristo , sin 
conocerle,  que  le  hacia  la  misma  pregunta  que  los  ángeles,  respondióle 
ella  sin  atender  á sus  palabras  : Si  vos  le  habéis  sacado  de  allí,  decidme 
donde  le  habéis  puesto,  que  yo  iré  á buscarle. 

lie  aquí  pues  qué  ideas  ocupaban  el  pensamiento  de  Magdalena, 
cuando  Jesucristo  se  le  descubrió  claramente,  llamándola  por  su  nombre 
con  el  metal  de  voz  que  no  podía  ella  desconocci.  \cd  alu  también  lo 
que  discurrían  las  otras  mugeres  antes  que  los  angeles  las  hubiesen  de- 
sengañado, y que  ellas  tuviesen  la  dicha  de  abrazar  los  pies  de  Jesu- 
cristo Y ved  ahí  por  último  lo  que  los  Apostóles  se  obstinaron  en  cicer, 
á pesar  de  todo  lo  que  pudieron  decirles  Magdalena  y las  santas  mugeres. 

¿Y  tales  prevenciones  podrá  decirse  que  fuesen  una  pi eparacion  para  la 
seducción  ? ¿ Estaban  tales  personas  dispuestas  á creer  sin  exámen?  ¿Te- 
nían acaso  llenos  el  pensamiento  y la  imaginación  de  una  vana  esperanza 
que  se  figurase  todo  cuanto  podía  lisonjearla  y que  diese  una  falsa 
realidad  á las  mas  ligeras  apariencias  ? ¿No  es  , antes  bien , muy  de 
admirar  que  el  sepulcro  abierto  , las  envolturas  que  habian  quedado, 
la  aparición  de  los  ángeles  , no  recordasen  á Magdalena  la  predicción 
hecha  por  Jesucristo  de  su  resurrección  , pocos  dias  antes  de  su  muei- 
tc , en  términos  tan  claros  y precisos ; y que  los  Apóstoles  en  semejantes 
circunstancias,  deque  fueron  ellos  mismos  testigos,  no  se  viesen  forzados 
á recordarla  ? 

He  esta  primera  observación  pasemos  áolra,  y veamos  qué  imprc- 
sion  produjo  en  los  once  Apóstoles  y en  algunos  otros  discípulos  la  tan 
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circunstanciada  relación  de  lo  que  había  visto  Magdalena  en  particular, 
y de  lo  que  habían  visto  separadamente  las  otras  mugeres  , lo  que  les 
habían  dicho  los  ángeles , y lo  que  decían  ellas  haber  oido  del  mismo 
Jesucristo.  Todo  esto  lo  graduaron  ellos  de  sueno  , de  pura  quimera , de 
una  exaltación  de  fantasía  , sin  hacer  de  ello  el  menor  caso.  ¿Y  porqué  ? 
¿ Será  quizás  porque  este  hecho  no  les  tocase  muy  de  cerca , estando, 
como  estaban , inconsolables  por  la  muerte  de  su  Maestro,  de  quien  lodo 
debían  esperarlo,  siendo  verdad  que  hubiese  resuscitado,  y quedaban  com- 
pletamente engañados  siendo  mentira  su  resurrecion?  ¿Eran  acaso  in- 
dignas de  ser  creídas  bajo  su  palabra  las  mugeres  que  lo  aseguraban  , las 
cuales  todo  lo  habían  abandonado  por  Jesucristo , que  le  habían  seguido 
hasta  la  cruz  cuando  le  hubieron  desamparado  los  demás  discípulos , y 
que  habían  tenido  valor  para  ir  al  sepulcro  cuando  creían  que  todavía  es- 
taban allí  las  guardias  ? Una  de  ellas  era  María,  madre  de  Jaime  y de 
los  dos  otros  apóstoles,  y tanto  esta  Juanamujer  del  intendente  de  Ilcrodcs 
y Magdalena  merecían  por  cierto  una  particular  deferencia.  Lo  que  ellas 
decían  haber  visto  y oido  tenia  tan  poca  apariencia  de  ficción  , que  ni  aun 
era  posible  fingirlo , y era  muy  poco  razonable  el  no  entrar  siquiera  á exa- 
minarlo. 

Sin  embargo,  todo  lo  despreciaron  como  vano  y frívolo ; y en  aquel 
mismo  dia  dos  discípulos,  uno  de  los  cuales  se  llamaba  Cleofas,  se  se- 
pararon de  los  demás  para  volver  probablemente  á su  profesión,  perdida 
ya  toda  esperanza,  aunque  conservasen  por  esto  veneración  á Jesu- 
cristo, el  cual  se  juntó  con  ellos  en  el  camino  ; pero  sin  darse  á cono- 
cer , y que  con  sus  preguntas  les  obligó  á descubrir  sus  pensamientos. 
Es  en  extremo  importante  para  nosotros  el  oir  lo  que  dicen  sin  perder 
una  sola  palabra.  «Jesús  de  Nazaret  (así  se  explican)  ha  sido  un  pro- 
«feta  poderoso  en  obras  y en  palabras  delante  de  Dios  y delante  de 
«lodos  los  pueblos.  Mas  los  príncipes  de  los  senadores  y nuestros 
« sacerdotes  le  entregaron  al  gobernador  para  ser  condenado  á muerte, 
«y  ellos  le  han  crucificado.  Sin  embargo,  nosotros  esperábamos  que  él 
«seria  quien  rescataría  á Israel , y sin  embargo,  nos  hallamos  ya  al 
«tercer  dia  de  estos  sucesos.  Verdad  es  que  algunas  mugeres  de  las 
«que  estaban  con  nosotros  nos  han  llenado  de  admiración,  pues  habien- 
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«do  ido  muy  de  mañana  á su  sepulcro,  y no  encontrando  su  cuerpo, 
«han  vuelto  diciendo  que  unos  ángeles  les  han  asegurado  que  está 
«vivo.  Y algunos  de  los  nuestros  que  han  ido  al  sepulcro  han  encon- 
«trado  lo  mismo  que  les  habían  referido  las  mugeres  ; pero  á él  nadie 
« le  ha  encontrado.  » 

Uniendo  todo  cuanto  dicen  estos  discípulos  en  su  relación  , ¿no  pa- 
rece que  sentimos  contra  ellos  una  secreta  inquietud  , por  no  haber  sa- 
cado consecuencia  alguna  de  unos  hechos  los  mas  ciertos , y tan  fáci- 
les de  averiguar  ? Estamos  aun  en  el  tercer  dia  : desde  la  mañana 
está  abierto  el  sepulcro,  y no  han  quedado  sino  los  lienzos.  Unas  mu- 
geres, nada  sospechosas  por  su  virtud  y sinceridad,  dicen  haber  visto 
ángeles  que  les  han  asegurado  la  resurrección  de  Jesucristo  que  él  mismo 
habia  predicho.  ¿ De  una  parte  le  veneran  como  á un  gran  profeta,  y 
de  otra  no  le  creen  ni  á él  ni  á los  ángeles  , ni  á las  personas  á quie- 
nes los  ángeles  han  hablado  ? ¿ Es  posible  llevar  á mas  alto  punto,  no 
digo  la  indolencia  , sino  hasta  la  incredulidad?  ¿Los  mismos  que  tienen 
hoy  la  desgraciado  dudar  de  la  resurrección  de  Jesucristo,  ¿hubieran 
sido  capaces  de  una  estupidez  tan  fuera  de  razón,  si  se  hubiesen  halla- 
do en  tales  circunstancias?  ¿No  hubieran  tenido  mas  ansia  y diligencia 
para  averiguar  una  verdad  de  tan  graves  consecuencias? 

Supongan  pues  por  un  momento  los  que  dudan  que  á ellos  mismos  re- 
fieren las  santas  mugeres  lo  que  han  visto  y oido , y decidan  ellos  mismos 
si  hubieran  hecho  tan  poco  caso  como  los  Apóstoles.  «Consternadas  no- 
« sotras  , les  dicen  las  santas  mugeres,  por  la  idea  de  que  el  cuerpo  de 
«Jesucristo  habia  sido  robado,  dos  ángeles  vestidos  de  blanco  se  nos  han 
«aparecido  en  el  mismo  lugar  en  donde  habia  estado  su  cuerpo,  uno  á la 
«cabeza,  otro á los  piés,  y nos  han  dicho:  ¿Porque  entre  los  muertos 
«buscáis  al  que  está  vivo?  Ha  resucitado , no  está  aquí.  Acordaos  do 
«que  manera  os  habló  cuando  estaba  aun  en  Galilea.  Es  preciso dc- 
«cia,  que  el  Hijo  del  hombre  sea  entregado  en  manos  de  los  pecadores, 
«que  sea  crucificado,  y que  resuscite  al  tercer  dia.  Y realmente  noshe- 
«mos  acordado  de  estas  palabras.  Y añadieron  los  ángeles  : \enid  á ver 
« el  lugar  en  donde  se  habia  puesto  al  Señor , y corred  á decir  á sus  discí— 
* pulos  y á Pedro , que  ha  resuscitado,  que  estará  en  Galilea  antes  que 
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«vosotros,  y que  allí  le  veréis.  Al  momento  llenas  de  gozo,  salimos  del 
«lugar  del  sepulcro  para  venir  á anunciaros  este  prodigio.  Y ya  por  el 
«camino  el  mismo  Señor  se  nos  ha  presentado  dándonos  el  saludo.  Nos 
« hemos  acercado  á él,  y abrazándole  los  pies,  le  hemos  adorado.» 

¿Qué  hay  que  pensar  de  esta  relación,  tan  sensata,  tan  formal,  tan 
interesante?  ¿En  qué  lugar  de  ella  se  percibe  el  menor  asomo  de  locura 
ó de  ilusión?  ¿Cómo  esas  mugeres  se  acuerdan  en  este  momento  de  la  ma- 
nera con  que  Jesucristo  había  predicho  su  crucifixión  y su  resurrec- 
ción , cuando  ellas  no  buscaban  sino  como  hallar  algún  consuelo  en 
su  muerte  , derramando  sobre  él  preciosos  perfumes?  ¿ Como  tan  sú- 
bitamente han  pasado  de  un  exceso  de  dolor  á un  transporte  de  alegría? 
¿Como  adivinan  que  el  Señor  se  hará  visible  á sus  discípulos  en  Galilea, 
si  nada  de  estoles  han  dicho  los  ángeles?  Cierto  estoy  que  aun  aque- 
llos cuya  fé es  mas  vacilante,  hallarían  en  esto  motivos  poderosos  de 
reflexiones  profundas  : álo  menos  es  innegable  que  no  acusarían  á los 
Apóstoles,  que  lo  trataron  de  pura  quimera  de  haber  creído  con  dema- 
siada ligereza. 

Mas  atiendan  estos  hombres,  á quienes  tanto  cuesta  el  creer,  loque 
tiene  que  decirles  Magdalena  en  particular.  « La  aparición  de  los  ángeles 
« y sus  palabras  , tan  capaces  de  consolar , no  habían  podido  aun  cn- 
« jugar  mis  lágrimas.  Derramábalas  todavía  cuando  vi  á Jesús  delante 
« de  mí , sin  saber  que  fuese  él , y entonces  me  dijo : Muger,  porque 
«lloras?  Y yo  le  respondí  pensando  que  era  el  jardinero:  Señor,  si 
« vos  le  habéis  quitado,  decidme  donde  le  habéis  puesto,  que  yo  meló 
« llevaré.  Después  me  retiraba,  cuando  Jesús  me  llamó  por  mi  propio 
« nombre  de  María,  y habiéndole  reconocido  á su  voz , me  volví  hácia 
«él  presurosa,  diciéndole:  ¡Ah!  ¡maestro  mió!  Mi  intento  era  echarmo 
« á sus  piés  y abrazárselos , pero  él  me  dijo : No  me  toques  , pues 
« aun  no  he  subido  á mi  Padre.  Ye  á encontrar  á mis  hermanos , y 
« diles  que  yo  subo  á mi  Padre  y vuestro  Padre , á mi  Dios  y *vucs- 
« tro  Dios. » 

Decidme  ahora,  ¿que  circunstancia  de  estas  puede  ser  efecto  de 
una  imaginación  exaltada  , que  se  figura  lo  que  espera  , y que  trans- 
forma sus  visiones  en  realidades?  Magdalena  llora  , y cuando  está  mas 
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hondamente  sumida  en  su  dolor,  se  oye  nombrar  , y percibe  un  metal 
de  voz  que  lleva  consigo  la  persuacion , y le  causa  el  sentimiento  mas 
vivo.  Pero  su  alegría  se  suspende  por  algunos  momentos , pues  la  ra- 
zón está  aun  obscura,  y realmente  el  hecho  estaba  naturalmente  distan- 
te de  toda  conjetura.  Y menos  posible  era  aun  poner  en  boca  de  Jesu- 
cristo palabras  de  que  todavía  no  se  había  servido  : Ve  á decir  a mis 
hermanos  (expresión  nueva  , pero  pronunciada  en  el  salmo  21  ) que 
yo  subo  á mi  Padre,  que  es  vuestro  Padre,  y a mi  Dios  , que  es  vues- 
tro Dios  : expresión  mas  nueva  aun  y mas  inaudita  , pero  que  maréala 
completa  reconciliación  de  los  hombres  con  Dios  por  los  méritos  del  Me- 
diador , que  ha  unido  en  una  misma  persona  el  Hijo  de  Dios  y el  Hijo  del 

hombre. 

Los  Apóstoles  , que  no  se  conmovieron  por  tantas  cosas  juntas  , tan 
capaces  de  persuadir  , ó á lo  menos  de  excitar  y despertar  su  actividad 
y diligencia  , son  un  portento  de  incredulidad  y de  insensibilidad,  lor 
lo  cual,  la  sospecha  mas  mal  fundada  y mas  opuesta  a sus  disposiciones 
seria  el  atribuirles  una  facilidad  excesiva  en  crecí  lo  todo  sin  primeio  exa- 
minarlo. 

Después  de  aquel  instante  de  la  aparición  , ya  no  se  encuentra  mas 
en  el  Evangelio  la  menor  traza  de  Santa  Magdalena.  Es  propable  con 
lodo  que  ella  pasó  desde  luego  á Galilea  , en  donde  Jesús  debía  ma- 
nifestarse á sus  discípulos,  y que  no  dejó  perder  ninguna  ocasión 
\lc  ver  y de  oir  á su  divino  Maestro.  Es  cieito  ademas  que  las  muge- 
res  galileas  y los  discípulos  se  reunieron  en  una  montaña , cuya  si- 
tuación se  ignora  , en  donde  Jesús  había  prometido  que  vendría  en  me- 
dio de  ellos,  de  cuyo  número  fue  seguramente  María  Magdalena.  Mas 
de  quinientos  discípulos  se  habían  reunido  paia  oficcci  sus  homena— 
ges  al  Hijo  de  Dios  resuscitado.  Siguiéronle  en  Judea  algunos  dias  des- 
pués , y Magdalena  era  sin  duda  entre  sus  tilas , cuando , desde 
la  montaña  de  los  Olivos , después  de  habei  extendido  sus  manos  so- 
bre sus  discípulos  para  bendecirlos  , Jesús  se  separó  de  ellos  y se  ele- 
vó al  ciclo  envuelto  en  una  nube  resplandeciente.  Ella  recogió  asimis- 
mo las  palabras  pronunciadas  en  aquella  hora  supiema  por  dos  ange- 
les que  dijeron  á la  admirada  y atónita  multitud  : « Hombres  de 
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Galilea,  ¿porque  osláis  aun  mirando  al  cielo?  que  esperáis?  Este  Je- 
sús que  acabado  subir  allí  y que  os  ha  dejado,  descenderá  algún  dia 

del  mismo  modo  que  le  habéis  visto  levantar.» 

Según  general  opinión  de  los  antiguos  , después  del  descenso  del  Es- 
píritu Santo  y de  la  dispersión  de  los  Apóstoles  , María  Magdalena  de- 
jó Jerusalen  y la  Palestina  que  ya  ningún  atractivo  teman  a sus  ojos 
desde  que  el  mismo  Salvador  habia  abandonado  aquellos  lugares.  Mu- 
chos han  creido  que , en  la  primera  persecución  suscitada  contra  los 
discípulos  de  la  cruz  , pasó  á Efcso  en  el  Asia  menor  para  peí  mane 
cer  allí  con  la  santa  Virgen  que  habia  seguido  á San  Juan  el  Evan- 
gelista , su  hijo  adoptivo  ( 5 ) después  de  la  muerte  de  Jesucris- 
to. Añádese  que  tampoco  dejó  á San  Juan  , ni  aun  después  de  la  Vir- 
gen María,  y que  finió  su  vida  apostólica  por  un  gloiioso  martirio,  y 
refiere  Gregorio  de  Tours  que  esta  misma  tradición  era  recibida  do  su 

tiempo  en  las  Galias. 

Por  lo  demás  , es  seguro  que  el  culto  de  Santa  Magdalena  es  anti- 
guo y célebre  en  Oriente.  Los  elogios  que  le  disciernen  los  auloresgne- 
gos  corresponden  á los  honores  religiosos  que  se  ti  ibulan  a su  memo 
ria  : es  llamada  igual  á los  Apóstoles  , la  primera  y la  conductora  de 
las  mugeres  que  seguían  al  Señor , gozando  cntie  ellas  de  la  misma  ca 
legoría  de  que  gozaba  San  Pedro  con  respeto  á los  hombres. 

El  nombre  y culto  de  la  ilustre  santa  ha  llenado  también  las  iglesias 
de  Occidente.  La  iglesia  de  Vezclay  en  Borgoña , durante  mucho  tiem- 
po, pretendió  estar  en  posesión  de  los  despojos  mortales  de  Santa  .Mag- 
dalena que  le  habían  sido  traídos  de  Jerusalen.  Es  una  verdad  que  es 
ta  iglesia  en  'el  siglo  XI  tenia  reliquias  que  se  miraban  generalmente 
como  las  de  Santa  Magdalena.  En  el  siglo  XIII  se  colocaron  en 
una  preciosa  urna  de  plata  en  medio  de  una  pomposa  solemnidad, 
á la  cual  asistieron,  entre  otros  eminentes  personages  , San  Luis,  rey 

de  Francia,  y el  legado  del  papa  Simón  de  Bne. 

Pero  tanto  la  opinión  de  la  muerte  de  Santa  Magdalena  en  Efeso , como 
de  la  existencia  de  sus  restos  en  Vczclay  son  en  el  dia  generalmente  aban- 
donadas. La  tradición  que  hace  á María  Magdalena  en  la  Provenza  con 
Marta  y Lázaro,  es  mucho  mas  fundada  en  razones  graves,  y sos- 
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tenida  por  autoridades  mas  imponentes  (6 ).  Según  esta  tradición,  de 
resultas  de  la  persecución  suscitada  por  los  Judíos  contra  los  que  ha- 
bían sido  mas  adidos  á Jesucristo,  tuvieron  que  embarcarse  los  tres 
hermanos  con  algunos  otros  , en  una  nave  desmantelada  que  caminan- 
do á merced  de  las  olas  del  Mediterráneo , entró  por  fin  en  el  puerto 
de  Marsella  , en  donde  anunciaron  ya  la  fe  de  Jesucristo,  que  Santa 
Magdalena  predicaba  junto  al  gran  templo  de  Diana  , en  cuyo  sitio  se 
vé  aun  una  antiquísima  capilla  dedicada  en  honor  suyo.  Según  la  mis- 
ma tradición  Lázaro  fue  obispo  de  Marsella , en  donde  murió;  Marta 
llevó  á Tarascón  la  luz  del  Evangelio  , y Magdalena  se  retiró  á una  ca- 
verna que  lia  venido  á ser  muy  célebre  bajo  el  nombre  del  Santo  Bál- 
samo. Allí  en  aquel  hondo  desierto  es  donde  finió  sus  dias  en  las  prác- 
ticas de  la  mas  austera  penitencia  , exalando  ardientes  suspiros  liácia 
el  cielo  en  donde  la  esperaba  el  Señor  á quien  tanto  ella  amó  en  la 
tierra. 

Las  reliquias  de  la  santa  estuvieron  ocultas  en  el  siglo  VIII  pa- 
ra librarlas  de  las  sacrilegas  profanaciones  de  los  Sarracenos , que  de- 
solaban el  mediodía  de  la  Francia.  Después  de  varias  investigaciones, 
fueron  descubiertas  al  fin  en  el  siglo  XIII  en  el  lugar  de  San  Maxi- 
mino. Carlos  II  rey  de  Sicilia  las  hizo  ricamente  encajonar,  y las  con- 
fió á un  convento  de  dominicos  que  en  aquel  lugar  edificó. 

La  fiesta  de  la  Magdalena , fijada  en  22  de  julio  era  en  otro  tiempo 
celebrada  con  gran  solemnidad  en  todas  las  iglesias  de  Occidente.  En 
Francia,  en  Alemania,  en  Iglalerra  se  honraba  aquel  diacomo  un  do- 
mingo, con  la  cesación  de  todo  trabajo  y negocio.  La  España  y la  Italia 
han  conservado  por  mas  largo  tiempo  todas  las  muestras  de  su  religiosa 
veneración  á tan  santa  é iluslc  matrona. 

Al  pié  de  la  cruz,  cuando  el  Cristo  espiraba,  entregado  á los  insul- 
tos y á la  irrisión  desús  verdugos,  dos  mugeres  se  distinguían  entre 
todas  en  la  amargura  de  su  dolor.  La  una  santificada  por  la  pureza, 
la  otra  purificada  por  la  expiación.  María , reina  de  las  vírgenes , y Mag- 
dalena reina  délas  arrepentidas! 

tenidas  del  extremo  opuesto  de  la  escala  moral,  habían  recorrido 
sondas  muy  diversas  antes  de  llegar  al  pié  de  aquella  cruz  en  donde 


MARÍA  MAGDALENA. 


G87 

ahora , penetradas  de  los  mismos  dolores , bañadas  en  las  mismas  lá- 
grimas, reunidas  por  el  mismo  amor , símbolo  de  inocencia  y símbolo 
de  penitencia,  so  cobijan  bajo  la  mirada  moribunda  del  Salvador,  y nos 
parecen  en  aquel  momento  supremo  en  que  todo  se  había  cumplido,  co- 
mo el  tipo  futuro  de  las  mugeres  cristianas. 

Con  María  se  revela  al  mundo  la  virginidad  en  su  parte  mas  subli- 
me y misteriosa;  con  Magdalena  el  amor,  amor  del  alma,  purificante, 
infinito , nacido  déla  rehabilitación  de  la  muger,  de  aquella  dignidad 
desconocida  que  ella  encuentra  junto  al  Señor,  y del  perdón  que  recibe 
de  sus  labios.  La  antigüedad  divinizaba  la  pasión  material;  el  Cris- 
tianismo engendra  la  ternura  del  corazón  cuyo  origen  y término  están 
en  Dios.  María  se  halla  al  lado  de  Magdalena  en  el  momento  del  sa- 
crificio : el  amor  y el  dolor  las  unen  con  doble  y estrecho  lazo. 

El  sentimiento  unánime  de  los  pueblos  designando  bajo  el  nom- 
bre de  María  Magdalena  aquella  muger  pecadora,  arrepentida  y perdo- 
nada, los  ha  movido  ó escogerla  por  patrona  de  las  mugeres  arrepen- 
tidas , y esto  nos  parece  una  perfecta  inteligencia  del  espíritu  del  Cris- 
tianismo. Pues  donde  quiera  hallamos  exprimido  en  el  Evangelio  este 
pensamiento  de  falta  y de  perdón , de  pérdida  y de  alegre  hallazgo , y se 
reproduce  bajo  mil  diversas  formas.  Aquí  es  el  hijo  pródigo  que  el  padre 
de  familia  acoge  con  felicidad , y por  el  cual  celebra  un  festín;  allá  es  la 
dracma  perdida,  cuya  posesora  barre  con  cuidado  su  casa,  y habién- 
dola encontrado  reúne  á sus  vecinas  y con  ellas  se  regocija.  No  en  vano 
el  Señor  ponderó  la  alegría  del  cielo  por  la  conversión  del  pecador.  La 
nueva  ley  no  es  otra  cosa  que  la  rehabilitación  de  la  humanidad.  Mag- 
dalena es  á nuestro  modo  de  ver  la  oveja  extraviada  que  el  pastor  llama 
con  solicitud  , y que  toma  gozoso  sobre  sus  hombros  para  devolverla  al 
redil,  en  el  cual  se  le  hace  mas  preciosa  que  lodo  el  resto  de  su  rebaño. 
Sentimos  un  dulce  consuelo,  cuando  la  mas  amada  entre  las  mugeres 
que  seguían  á Jesús,  aquella  á quien  algunos  Padres  han  mirado  como 
su  primera  discípula,  se  nos  presenta  bajo  la  apariencia  de  una  penitente. 
Mientras  que  las  vírgenes  puras  siguen  las  trazas  de  María,  nos  place- 
mos en  ver  á Magdalena  tender  una  mano  protectora  á las  que  se  han  des- 
carriado , y mostrarles  la  via  que  conduce  á la  salud.  Inocencia  y peni- 
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tencia,  ¿no  os  esla  toda  la  historia  del  corazón?  ¿Y  cualquiera  quo  busca 
junto  á la  cruz  protección  y refugio  puede  rechazar  de  allí  á la  muger  pe- 
cadora? ¿no  conoce,  antes  al  contrario,  cuán  poderoso  y tierno  es  su 
ejemplo,  cuan  dulce  y consoladora  es  su  imagen  para  aquellas  que,  des- 
de el  fondo  del  abismo  á donde  las  precipitaron  sus  faltas,  la  contemplan 
santamente  recogida  á los  pies  del  Señor , rociándoles  con  perfumes  y 
lágrimas,  y recibiendo  de  sus  indulgentes  labios  las  palabras  de  vida  ? 
Yed  ahí  porque  nosotros  saludamos  también  á Magdalena,  como  reina 
de  las  arrepentidas;  ved  ahí  porque  se  acogen  bajo  su  nombre  benéfico 
aquellas , que  después  de  haberse  cobijado  bajo  las  alas  de  la  esperanza 
de  María,  Madre  de  Dios,  se  sepultan  para  el  mundo  en  el  fondo  de  un 
claustro , asidas  también  al  pié  de  la  cruz , con  la  imágen  de  la  santa 
arrepentida,  y cubiertas  con  su  mismo  manto.  Nuestra  patria,  la  re- 
ligiosa Barcelona , goza  también  de  estos  institutos  heroicos  de  caridad, 
en  los  cuales  las  lágrimas  del  arrepentimiento  se  convierten  en  perlas  pre- 
ciosas de  amor  puro  y de  justificación.  María,  la  reina  misma  de  las  vír- 
genes , las  acoge  antes  bajo  su  manto  cuando  la  gracia  las  ha  arrancado 
de  los  brazos  del  crimen  y la  esperanza  se  convierte  después  en  amor. 
(7)  Hijas  ya  de  la  penitencia,  y gratas  á los  ojos  de  Dios,  pueden,  si 
quieren,  ofrecer  el  sacrificio  perpetuo  de  sí  mismas,  y entonar,  como  si 
fuesen  un  coro  de  vírgenes,  las  alabanzas  del  ciclo.  Entonces  la  ilustre 
compañera  de  María  presenta  á Jesús  los  amorosos  suspiios  de  sus  almas 
purificadas,  y dan  á la  tierra  y al  cielo  uno  de  aquellos  dias  de  júbilo  que 
aparecen  como  uno  de  los  triunfos  mas  brillantes  de  la  redención. 

Las  lágrimas  y el  amor  de  Magdalena  no  ha  podido  menos  que  inspi- 
rar al  genio  del  poeta  y del  artista.  Las  noches  de  Santa  Magdalena , los 
Sentimientos  de  una  alma  convertida  á Dios , y otras  producciones  de  pia- 
dosa ternura,  son  un  eco  armonioso  y saludable  de  los  magníficos  sollo- 
zos del  rey  profeta,  cuando  regaba  su  lecho  dia  y noche  con  el  llanto  de 
su  corazón. 

El  cisne  mas  dulce  de  nuestro  Parnaso  Fr.  Luis  de  León,  dirigiéndose 
á una  señora , á quien  llama  Elisa,  pasada  la  mocedad,  según  se  lee  en 

MS.  del  señor  Jovellanos,  describo  hermosamente  la  penitencia  de 
Magdalena  en  estas  estrofas. 
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¿Que  tienes  del  pasado 
tiempo  sino  dolor?  cual  es  el  fruto, 
que  tu  labor  te  ha  dado, 
sino  es  tristeza  y luto, 
y el  alma  hecha  sierva  al  vicio  bruto? 

Qué  fe  te  guarda  el  vano, 
por  quien  tú  no  guardaste  la  debida 
á tu  bien  soberano? 
por  quien  mal  proveída 
perdiste  de  tu  seno  la  querida 
Prenda;  por  quien  velaste, 
por  quien  ardiste  en  zelos,  por  quien  uno 
el  cielo  fatigaste 
con  gemido  importuno, 
por  quien  nunca  tuviste  acuerdo  alguno 
De  tí  misma?  Y agora 
rico  de  tus  despojos  mas  ligero , 
que  el  ave  huye,  y adora 
á Lida  el  lisongero , 
tú  quedas  entregada  al  dolor  fiero. 

¡O  cuanto  mejor  fuera 
el  don  de  la  hermosura  que  del  cielo 
te  vino,  á cuyo  era 
habello  dado  en  velo 
de  santidad,  ageno  al  polvo,  al  suelo! 

Mas  ahora  no  hay  tardia, 
tanto  nos  es  el  cielo  piadoso 
en  cuanto  dura  el  dia; 
el  pecho  hervoroso 
en  breve  del  dolor  saca  reposo. 

Que  la  gentil  señora 
de  Mágdalo , bien  que  perdidamente 
dañada,  en  breve  hora 
con  el  amor  ferviente 
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las  llamas  apagó  del  fuego  ardiente. 

Las  llamas  del  malvado 

A 

amor  con  otro  amor  mas  encendido: 

y consiguió  el  estado, 

que  no  fue  concedido 

al  huésped  arrogante  en  bien  fingido. 

De  amor  guiada , y pena , 
penetra  el  techo  extraño , y atrevida 
ofrécese  á la  agena 
presencia,  y sábia  olvida 
el  ojo  mofador,  busca  la  vida. 

Y toda  derrocada 
á los  divinos  piés  que  la  traían  , 
lo  que  la  en  sí  fiada 
gente  olvidado  habían , 
sus  manos , boca  y ojos  lo  hacían. 

Lavaba  larga  en  lloro 
al  que  su  torpe  mal  lavando  estaba ; 
limpiaba  con  el  oro, 
que  la  cabeza  ornaba 
á la  limpieza , y paz  á su  paz  daba. 

Decía : solo  amparo 
de  la  miseria , extrema  medicina 
de  mi  salud , reparo 
de  tanto  mal , inclina 
á aqueste  cieno  tu  piedad  divina. 

Ay ! ¿qué  podrá  ofrecerte 
quien  todo  lo  perdió  ? aquestas  manos 
osadas  de  ofenderte , 
aquestos  ojos  vanos 
le  ofrezeo , y estos  labios  tan  profanos. 

Lo  que  sudó  en  tu  ofensa , 
trabajo  en  tu  servicio  y de  mis  males 
proceda  mi  defensa; 
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mis  ojos  dos  mortales 

fraguas,  dos  fuentes  sean  manantiales. 

Bañen  tus  pies  mis  ojos, 
limpíenlos  mis  cabellos  de  tormento 
mi  boca,  y red  de  enojos, 
les  dé  besos  sin  cuento 
y lo  que  me  condena  le  presento. 

Preséntate  un  sujeto 
tan  malamente  herido,  cual  conviene 
do  un  médico  per  feto 
de  cuanto  saber  tiene 
demuestra  , que  por  siglos  mil  resuena. 

El  sublime  Klopstock  en  el  canto  IV  de  la  Mesiada  introduce  á Mag- 
dalena como  otra  de  las  que  fueron  en  busca  de  Jesús  antes  de  su  últi- 
ma celebración  del  Cordero  Pascual , y en  el  canto  XIX  pone  en  sus  ma- 
nos una  harpa  de  gloria  para  celebrar  entre  otros  escogidos  el  triunfo 
de  la  Resurrección  del  Ilijo  de  Dios.  Son  célebres  en  la  edad  media  las 
leyendas  sobre  Marta  y Magdalena  , á las  que  da  realce  un  interesante 
colorido  de  frescura  y de  candidez. 

Casi  todos  los  artistas  se  han  dejado  inspirar  por  el  nombre  de  .Mag- 
dalena. Muchos  han  hecho  de  ella  una  muger  vulgar,  de  una  belleza 
correcta  , pero  sin  expresión  de  piedad  ; una  penitente  que  llora  sin 
arrepentirse  y que  se  angustia  desolada  , pero  no  se  sabe  si  por  el  cie- 
lo ó por  la  tierra  : y así  no  hay  en  su  pincel  ni  sublimidad  de  amor,  ni 
santidad  de  sentimiento.  En  pintura  Eustaquio  Lesucur  es  el  que  ha  sa- 
bido expresar  con  mas  verdad  y filosofía  religiosa  el  carácter  de  Magda- 
lena en  el  Descendimiento  de  la  Cruz , en  el  Noli  me  tangeret.  ¡Qué  belle- 
za incomparable  en  su  cabeza  ! qué  dolor  en  sus  ojos , hundidos  por 
las  lágrimas  ! qué  expresión  de  respeto  y de  augusta  tcrnuia  en  aque- 
llos labios  apretados  contra  los  piés  sangrientos  del  Salvador!  En  esta- 
tuaria ¿quien  no  ha  oido  nombrar  á Canova?  ¿lia  nunca  llorado  el 
mármol  con  lágrimas  mas  amargas  que  las  que  cubren  aquel  bello  sem- 
blante, macilento  por  las  austeridades  de  la  penitencia  y espiritualizado 
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por  un  sentimiento  de  amor  divino?  ¿Que  hombre  no  se  detiene  en- 
mudecido delante  de  aquella  piedra  que  palpita,  respira  y va  á hablar  ? ¿y 
quien  osa  turbar  con  una  conversación  profana  los  pensamientos  de  una 
alma  tan  recogida,  y la  religión  dotan  inmenso  duelo? 
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flotas. 


( 1 ) Godcscard.  Vida  de  los  Pa- 
dres. 

( 2)  Boíl.  Mayo  t.  I.  pag.  34. 

(3)  Memorias  para  servir  á la 
Historia  eclesiástica  tom.  11.  página 
516. 

Los  antiguos  Judíos  no  se  senta- 
ban para  comer  en  tapetes  tendidos 
en  el  suelo  , como  los  árabes  , tur- 
cos y otros  habitantes  de  los  paises 
de  Palestina  en  nuestros  dias ; sino 
que  sus  mesas  eran  como  las  nues- 
tras elevadas  del  suelo.  Exod.  15, 
24.  Jud.  1 , 7.  Matth.  15  , 27  , Luc. 
1 6 , 21 . Ni  los  Hebreos  , Griegos , ni 
ltomanos  usaban  de  manteles  : y era 
costumbre  muy  antigua  de  ellos  sen- 
tarse á la  mesa  como  nosotros  hace- 
mos. Prov.  23  , 1 . Pero  después  de 
los  tiempos  de  Salomón  aprendieron 
los  Judíos  á recostarse  en  camas  al 
rededor  de  la  mesa.  Amos  4,  7.  Tob. 
2,  3.  y Ezeq.  23,  41 . hablan  de  este 
comer  en  camas,  ó recostados:  bien 
(pie  esta  costumbre  no  era  general. 
15n  tiempo  de  nuestro  Salvador  se 
había  hecho  muy  frecuente  este  uso, 


mas  Jesús  no  solo  comió  así  cuando 
la  Magdalena  ungió  sus  piés,  Matth. 
26,  7.  sino  también  en  su  última 
cena  Joan.  13,  23.  , de  manera  que 
parece  haber  sido  entonces  costum- 
bre muy  ordinaria  y recibida  en 
aquel  país.  De  los  persas  al  parecer 
la  aprendieron  los  Judíos.  Esth.  1, 
v.  6.  c,  7.  v.  8.  Dos  comidas  hacían 
al  dia  desde  el  tiempo  de  los  primi- 
tivos patriarcas ; pero  nunca  hasta 
la  tarde.  Eccles.  10  , 16.  Isa.  5. 11. 
Act.  2,  15.  Y su  comida  del  medio 
dia  mas  era  una  especie  de  refrigerio 
que  comida:  y en  los  dias  de  ayuno 
nunca  comían  ni  bebían  hasta  el 
anochecer. 

(5)  Digamos  una  palabra  de  esc 
Juan  compañero  de  Magdalena  en 
el  amor  y en  la  muerte  de  Jesús  , y 
uno  de  los  mas  bellos  ornamentos 
de  la  historia  y de  la  Iglesia  cris- 
tiana. Virgen  , apóstol  , profeta , 
evangelista , mártir  en  cierto  modo 
y testigo  de  la  muerte  del  Salvador, 
después  de  haberse  recostado  sobre 
su  seno  como  discípulo  amado  , jó- 
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ven  como  su  divino  Maestro,  era  el 
depositario  de  sus  secretos  , sentíase 
unido  con  él  con  los  dobles  lazos 
de  la  juventud  y del  amor.  ElGól- 
gota  le  vió  firme  sobre  su  árida  ci- 
ma para  recibir  las  últimas  palabras 
de  Jesús  moribundo , con  las  cua- 
les le  dio  por  bijo  á su  divina  Ma- 
dre , y se  la  recomendó.  Que  depó- 
sito tan  precioso ! Jesús  reemplaza 
en  el  pecho  de  María  la  persona  de 
Jesucristo  , el  cual  fija  también  sobre 
él  su  lánguida  mirada  antes  de  es- 
pirar. El  candor  de  su  pecho  favo- 
rece la  rauda  sublimidad  de  su  pen- 
samiento; y mientras  retirado  ásu 
isla  de  Pathmos  , encorvado  bajo  el 
peso  de  los  años  , enseña  á sus  fie- 
les discípulos  á amarse  unos  á otros, 
su  arrebatada  fantasía  asiste  al  tro- 
no luminoso  del  Omnipotente  , oye 
la  trompeta  que  ha  de  anunciar  la 
muerte  de  los  siglos  , contempla  el 
dia  terrible  de  la  justicia  del  Eter- 
no : y en  un  libro  lleno  de  arcanos 
adorables  y de  visiones  proféticas, 
asiste  ya  anticipadamente  á la  vin- 
dicación de  la  gloria  de  Dios  ul- 
trajado por  los  hombres  , y á las 
exequias  del  género  humano. 

( 6 ) Las  reliquias  de  Santa  Mag- 
dalena (jue  se  guardan  cq  el  conven- 
to de  Vezclav  en  Borgoña  , dice  el 
redactor  del  artículo  de  la  santa  en 
el  Novísimo  Año  cristiano  impreso 
en  1847  pueden  ser  alguna  porción 
de  las  que  hay  en  San  Maximino. 
Envidiosos  los  Griegos  dé  que  la  Igle- 
sia latina  poseyese  este  inestima- 
ble tesoro  , luego  que  se  separaron 
de  ella,  salieron  con  la  invención 
de  que  San  Lázaro,  Santa  Marta  y 
Santa  Magdalena  habían  muerto  en 
''  eso  , especie  de  que  hasta  enlón- 
‘ 1 ■'«  no  se  habían  acordado.  Así  pues, 
'ene  mucha  razón  la  Provenza  para 


gloriarse  de  que  ella  la  posee  , fun- 
dada en  una  tradición  venerable  por 
su  antigüedad,  autorizada  con  ma- 
nuscritos antiguos  del  sexto  siglo, 
queso  guardan  en  las  iglesias  de  To- 
lón y de  Senes  , con  el  testimonio  de 
Sigiberto,  mongede  Gemblours,  de 
Honorio  de  Autun  , de  Gervasio  de 
Ti lisberi  , y de  otros  muchos  auto- 
res antiguos,  pero  singularmente 
con  la  autoridad  de  muchos  grandes 
papas  como  Benedicto  X,  Juan  XXII, 
Gregorio  XI.  Clemente  Vil  , Euge- 
nio, IV  , Sixto  IV,  Adriano  VI  y Ur- 
bano VIH  , que  con  sus  bulas  hi- 
cieron como  cierta  una  tradición  tan 
constante. 

(7)  Conocida  es  la  heróicamente 
benéfica  institución  de  la  Casa  Retiro 
de  Barcelona,  mantenida  á expensas 
del  celo  y de  la  caridad  pública.  En 
esta  reclusión  religiosa  no  se  admiten 
sino  mugeres  que  hayan  sido  públi- 
cas , y esta  es  una  circunstancia  in- 
dispensable. Esta  santa  casa  está  ba- 
jo la  dirección  de  la  Junta  de  la  Ilus- 
tre Congregación  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Esperanza  y Salvación  de 
las  almas,  á cuyos  desvelos  está 
confiado  también  un  Real  Monte 
de  Piedad  , bajo  el  mismo  título, 
según  consta  todo  de  sus  constitu- 
ciones aprobadas  por  la  Santidad  de 
Benedicto  XIV  en  su  bula  que  em- 
pieza Romanus  Pontifexin  plenitu- 
dine  potestatis  expedida  en  1753,  y 
en  la  Real  Cédula  de  8 de  marzo  de 
1764  en  que  S.  M.  C.  se  sirvió  de- 
clarar diferentes  puntos  sobre  el  go- 
bierno de  los  mismos  Congregación 
v Monte  pió;  habiéndose  ya  con- 
cedido la  Real  Protección  para  la  ex- 
presada casa  del  Retiro  de  las  Mu- 
geres públicas,  en  28  enero  de  1751. 
El  objeto  de  esta  Congregación  y 
Monte  y Casa  de  Refugio  se  ex- 
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presan  en  el  preámbulo  de  la  Cédu- 
la dada  por  S.  M.  el  Señor  Don 
Fernando  VI  en  23  de  marzo  de  1752, 
que  dice  así  : 

Por  cuanto  por  parte  de  la  Congre- 
gación de  María  Santísima  de  la  Es- 
peranza, y salvación  de  las  almas, 
fundada  en  la  ciudad  de  Barcelona, 
se  meha  representado , que  siendo 
notorias  las  usuras  , que  se  hacen 
en  aquella  ciudad,  prestando  cauda- 
les con  seguridad  , y llevando  inte- 
reses de  real,  real  y medio,  y dos 
reales  por  doblon  en  cada  mes,  y que 
deseando  extinguir  estos  abusos  per- 
niciosos, por  ser  su  principal  institu- 
to evitar  ofensas  á Dios;  acordó  en 
veinte  y cinco  de  marzo  de  mil  sete- 
cientos cuarenta  y nueve  fundar  un 
monte  de  piedad  , á ejemplar  de  el 
de  Madrid  , y otros  de  España , á 
íin  de  socorrer  á muchas  personas  ne- 
cesitadas , y lograr  el  aumento  de  los 
caudales  de  la  Congregación  para  los 
piadosos  fines  á que  están  destina- 
dos , que  es  implorar  el  auxilio  Di- 
vino , para  que  los  pecadores  de- 
testen de  la  culpa,  y las  mugeres  pú- 
blicas, abandonando  su  vida  estra- 
gada , se  recojan  en  la  Casa  de  Rc- 
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tiro,  donde  la  Congregación  las  man- 
tiene temporal  y espiritualmentc, 
habiendo  conseguido,  en  poco  inas 
de  cuatro  años  , recoger  , y sacar 
de  tan  deplorable  estado  treinta  y 
ocho  mugeres,  que  las  nueve  se  ha- 
llan religiosas  profesas  en  los  con- 
ventos de  Arrepentidas  de  dicha  ciu- 
dad, y la  de  Valencia  ; otras  recogi- 
das por  sus  parientes,  otras  casadas; 
y otras  conciliadas  con  sus  maridos, 
de  quienes  antes  estaban  fugitivas.  Y 
en  atención  á lo  referido,  me  supli- 
có fuese  servido  de  admitir  bajo  de 
mi  real  protección , y amparo  la 
fundación  de  dicho  monte  de  piedad 
y la  referida  Casa  de  Retiro,  conce- 
diéndole hermandad  con  el  estable- 
cido en  Madrid,  para  gozar  de  sus 
prerogativas,  y privilegios.  Visto  lo 
cual  en  mi  consejo  etc. 

Estas  mugeres  que  forman  en  la 
Casa  Retiro  una  comunidad , con  to- 
das las  reglas  y método  de  una  co- 
munidad religiosa,  á excepción  de 
los  votos  , pueden  pasar  á ser  re- 
ligiosas del  convento  de  las  Arre- 
pentidas cuya  titular  es  la  ilustre  pe- 
nitente Santa  María  Magdalena. 


. 


• 

u* 


* 
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MARTA 


Mnrlha,  Martha  , sol  licita  es  et  turba  ris  erga 
plurima.  Porro  unum  est  necessarium. 

( Ldc.  X.  U.  2.J 

llospita  quaj  Clirislum  accepisti,  Marlha  , procaro 
Ilospes  sil  nobis,  bospes  ut  illo  luus. 

( Offtc.  brev.  Aventón,  J 


^ aa0  seounií°  de  sus  excursiones  evangélicas, 
^^^^Jcsucristo  había  recorrido  la  Galilea , multiplican- 
;3^®s*>do  en  ella  los  milagros,  señales  manifiestas  de  su 
misión.  La  fé  de  sus  oyentes  no  había  univcrsal- 
t mente  correspondido  ni  al  poder  de  sus  obras  ni 
)á  la  santidad  de  su  palabra:  dejó  pues  aquella 
tierra  ingrata  pronunciando  contra  ella  este  anate- 
ma terrible:  «Ay  de  tí,  Corozaín  ! Ay  de  tí  Betsai- 
da!  pues  si  Tyro  y Sidon  hubiesen  visto  los  pro- 
digios que  he  obrado á vuestros  ojos,  hubieran  en  otro  tiempo  hecho 
penitencia  en  el  cilicio  y la  ceniza.  Por  esto  os  digo  que  Tyro  y Si- 
don  serán  tratadas  con  menos  rigor  que  vosotras  en  el  dia  del  juicio.» 
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Y para  soííalarcn  seguida  la  causa  habitual  de  la  oposición  que  en- 
cnconlraba  entonces  el  Evangelio  y que  debia  encontrar  mas  tarde, 
Jesús  felicitó  á los  humildes  y á los  pequeños  el  haber  prestado  mas 
dócil  oido  alas  doctrinas  del  cielo.  En  efecto,  los  pobres , los  afligidos, 
los  ignorantes , en  una  palabra,  los  desheredados  de  la  tierra  son  mas 
propensos  y mas  esforzados  para  creer , que  los  dichosos,  los  filósofos  y 
los  ricos:  parece  que  el  sentimiento  de  la  propia  debilidad  prepara  y con- 
duce al  hombre  á la  verdad  y á la  virtud , mientras  que  la  superioridad  do 
fortuna  , de  talento  ó de  poder , por  precaria  ó miserable  que  sea,  le  hace 
de  ordinario  locamente  soberbio  y rebelde  á Dios,  insolente  y duro  hacia 
sus  semejantes. 

Desde  la  alta  Galilea  avanzaba  Jesús  con  dirección  á Jcrusalcn  , en 
donde  le  aguardaba  aquel  suplicio  que  salvó  al  mundo.  En  las  fronteras 
de  la  Samaría  no  quisieron  recibirle : indignados  los  discípulos  pedían  á 
grandes  voces  que  se  hiciesen  bajar  rayos  del  cielo  sobre  las  cabezas  de 
aquellos  culpables.  «Vosotros  no  sabéis  á que  espíritu  pertenecéis , les 
dijo  Jesús;  el  Hijo  del  hombre  no  ha  venido  á quitar  la  vida,  sino  á 
darla. » Y continuó  su  camino.  En  la  parte  meridional  de  la  Galilea , no 
lejos  de  Naím,  entró  en  un  lugarcito,  y allí  una  muger  llamada  Marta 
le  recibió  en  su  casa. 

Marta  tenia  por  hermana  á María  Magdalena,  y por  hermano  á Lázaro, 
que  pertenecían  á una  familia  distinguida  del  país.  Parece  que  Marta  era 
la  mayor , pues  se  cita  siempre  como  la  primera , y sin  duda  que  por  esta 
calidad  se  la  ve  hacer  á Jesucristo  los  honores  de  la  casa  , y desplegar 
mas  que  nadie  los  cuidados  de  la  hospitalidad.  Su  hermana  María  era 
de  un  natural  menos  activo : mostrábase  igualmente  muy  gozosa  en  ver 
al  Salvador,  pero  para  oirle  y vivir  de  aquella  vida  interior,  primera  necesi- 
dad de  las  almas,  que  mueve  y llena  el  sentimiento  de  objetos  celestiales. 

Llegado  que  hubo  Jesús  á esta  familia,  á la  cual  se  dignaba  amar 
con  predilección  , María  Magdalena  se  quedó  sentada  á sus  pies  escu- 
chándole. Marta  llena  de  solicitud  , procuraba  que  nada  fallase  á su 
huésped  divino  , pero  viendo  que  María  permanecía  tranquila,  con  aire 
de  cándida  ingenuidad  dijo:  « Señor , ¿no  veis  que  mi  hermana  me  de- 
ja servir  sola  ? Decidle  os  ruego  que  venga  á ayudarme.  » Pero  el  Se- 
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ñor,  que  pidió  agua  á la  Samaritana  para  tener  ocasión  de  comunicar- 
le el  agua  viva  do  su  doctrina , y que  si  se  revistió  con  la  flaqueza 
de  nuestra  carne  fué  para  sostenernos  con  la  fuerza  de  su  espíritu,  el 
Señor  recibió  de  Marta  los  obsequios  de  hospitalidad  para  alimentarla 
con  el  pan  de  la  verdad  y de  la  vida.  Respondióle  pues  : « Marta  , Mar- 
ta , mucho  os  apresuráis  , y os  conturbáis  con  el  cuidado  de  muchas 
cosas.  Sin  embargo , una  sola  cosa  hay  que  sea  necesaria.  María  ha 
escogido  la  mejor  parte,  que  no  le  será  por  cierto  quitada.  » No  dijo 
esto  el  Señor  con  el  fin  de  vituperar  a Marta  , pues  esta  tuvo  también 
su  recompensa , es  decir , el  don  do  la  fé  y de  la  caridad  ; tan  solo  que- 
ría recomendar  la  noble  ocupación  de  María , que  tanta  influencia  tie- 
ne en  los  destinos  del  alma  humana. 

Porque  es  preciso  saber  que  la  antigüedad  eclesiástica  ha  visto  siem- 
pre en  estas  dos  mugeres  el  doble  símbolo  de  la  vida  activa  y que  se 
derrama  en  obras  buenas,  y déla  vida  contemplativa  que  se  consume 
en  el  ardor  de  la  plegaria.  Alimentar  á los  hambrientos , dar  de  beber 
á los  que  tienen  sed,  vestir  á los  desnudos  , socorrer  y vestir  cuellos 
al  Hijo  de  Dios  , es  una  vocación  santa  , y hasta  cierto  punto  es  un 
rigoroso  deber , que  por  no  haber  cumplido,  serán  muchos  excluidos 
del  reino  de  los  ciclos.  Pero  fijar  sobre  nuestra  alma  inmortal  una  aten- 
ta mirada , dar  un  lugar  á Dios  en  nuestro  espíritu  y en  nuestro  corazón, 
es  una  ocupación  que  seria  honorífica  aun  cuando  no  fuere  estrictamen- 
te necesaria.  Si  es  muy  justo  honrar  á cualquiera  que  se  consagia  á 
su  familia,  á su  patria , á la  humanidad,  es  aun  mucho  mas  iazona- 
ble  consagrarse  á Dios,  autor  de  la  familia,  supremo  defensor  de  la 
patria  , y padre  de  la  humanidad.  Por  lo  demás  en  vano  seria  todo  co- 
nato para  desterrar  áDios  del  pensamiento  y del  corazón  de  los  hom- 
bres. Dios  recobra  por  la  justicia  lo  que  de  él  se  escapa  por  la  liber- 
tad : inocentes  ó culpables  , le  hallamos  en  el  término  de  todas  nuestras 
sendas  : la  creación  no  es  masque  un  templo  y la  lima  un  altai  en 
donde  el  hombre  , sacerdote  y victima,  debe  inmolarse  y morir , logi an- 
do en  su  muerte  una  nueva  vida,  como  aquel  pajaio  maiavilloso  que 
nos  pinta  la  antigüedad  haciéndose  é!  mismo  su  hoguera  en  donde  el  sol 
introduce  el  fuego , consumiéndose  en  medio  de  las  llamas  con  todo  lo 
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que  tiene  de  mortal  , y saliendo  de  sus  cenizas  con  el  resplandor  de  su 
renovada  juventud. 

Se  cree  que  Lázaro  , Marta  y María  Magdalena  dejaron  la  Galilea  an- 
tes que  su  Maestro  y amigo  divino,  y fijaron  su  residencia  en  Judea, 
no  lejos  de  Jerusalen.  Es  cierto  , en  todo  caso  , que  ellos  habitaban  en 
el  lugar  de  Betania  á quince  estadios  ó tres  cuartos  de  legua  de  la  ciu- 
dad santa  , durante  los  seis  meses  que  precedieron  á la  muerte  del  Sal- 
vador. 

Cuando  Jesús  estuvo  á la  otra  parte  del  Jordán  por  haber  tenido  que 
huir  de  Jerusalen  á causa  de  la  persecución  de  los  Judíos  , suscitada 
por  lo  que  les  había  dicho  en  el  templo  , Lázaro  cayó  enfermo  en  Be- 
tania , y sus  hermanas  enviaron  á decir  á Jesús  : « Sénior  , aquel  á 
quien  vos  amais  está  enfermo. » Sabiendo  Jesús  el  prodigio  que  había 
de  obrar,  dijo  á los  que  le  rodeaban:  «Esta  enfermedad  no  tiene  la 
muerte  por  término,  sino  que  es  para  la  gloria  de  Dios  , á íin  de  que  el 
Hijo  do  Dios  sea  por  ella  glorificado.  » Yed  ahí  una  prueba  clara  y 
precisa,  de  cuya  verdad  decidirá  el  suceso,  bien  que  en  tales  circuns- 
tancias no  puede  ser  de  modo  alguno  sospechoso.  Mas  adelante  se  verá 
si  esta  enfermedad  acarreó  al  Hijo  de  Dios  alguna  gloria.  Jesús  se  hallaba 
á la  otra  parte  del  Jordán  y profesaba  un  afecto  particular  á los  tres 
hermanos.  Cuando  oyó  que  Lázaro  estaba  enfermo  , quedóse  aun  dos 
diasen  el  mismo  lugar,  y pasados  estos  dijo  : « Volvamos  á Judea. » — 
« Maestro,  le  manifestaron  sus  discípulos  , poco  hace  que  los  Judíos 
querían  apedrearos,  ¿y  queréis  volver  allá  otra  vez?  » Mas  Jesús  que- 
riendo enseñarles  que  todo  detiene  y arredra  á cualquiera  que  se  agita 
en  las  tinieblas  de  los  pensamientos  terrestres  , y que  nada  sirve  ver- 
daderamente de  obstáculo  al  que  avanza  al  resplandor  de  la  celeste  vo- 
luntad, les  respondió  : «Pues  que,  ¿no  son  doce  las  horas  del  dia  ? 

que  anda  de  dia  no  tropieza  porque  vé  la  luz  de  este  mundo.  Al  contra- 
ri° , el  que  anda  de  noche  tropieza  porque  le  falla  aquella  luz.  » 

Así  dijo,  y añadióles  después  : « Lázaro  nuestro  amigo  duerme,  con- 
fundiéndose con  sus  discípulos  , pero  yo  voy  á dispertarle  de  su  sueño.  » 
creyendo  los  discípulos  que  se  trataba  de  un  sueño  común,  le  con- 
cstaron.  «Señor,  sL  duerme  , sanará.»  El  divino  Maestro  les  dijo 
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entonces  claramente:  «Lázaro  ha  muerto,  y á causa  de  vosotros  me 
alegro  de  no  haber  estado  allí,  para  que  croáis.  Pero  vamos  áél. » En 
cuanto  á ellos,  estaban  convencidos  los  discípulos  que  si  Jesús  volvía 
á Judea  , le  darian  la  muerte  , y quizás  también  á los  que  le  acompa- 
ñasen. Y por  eso  Tomás,  por  otro  nombre  Didimo  ó Gemelo,  viendo 
que  no  podían  disuadir  á Jesús  de  ir  á Jerusalen  en  donde  debían  ma- 
tarle los  Judíos , dijo  á sus  compañeros  : « Vamos  también  nosotros , y 
muramos  con  él.» 

¿Quien  dudará  de  la  verdad  de  esta  narración  tan  natural  como  ve- 
rídica? ¿Era  interés  de  Jesús  el  dejar  morir  á Lázaro,  siendo  capaz  de 
resuscitarle?  Y si  hubiese  querido  fingir  el  resuscitarle,  ¿era  pru- 
dente el  diferir  su  regreso  por  tanto  tiempo?  ¿Conveníale  , en  fin  , el 
comprometerse  tan  claramente á restituirle  la  vida,  antes  de  bailarse  en 
los  lugares  del  hecho,  y de  examinarlo  todo  por  sí  mismo? 

Había  ya  cuatro  dias  que  Lázaro  estaba  en  el  sepulcro  , cuando  llegó 
Jesús.  Multitud  de  Judíos  habían  venido  á Bctania  para  consolar  y par- 
ticipar del  dolor  de  las  dos  hermanas.  La  muerte  de  Lázaro  era  pues 
pública  en  Jerusalen , por  cuanto  habían  venido  varias  personas  á Be- 
tania  , como  hemos  indicado,  para  consolar  a las  dos  hei  manas,  y todas 
estas  personas  sal/ian  desde  que  tiempo  estaba  Lazaro  en  el  sepulcro. 
• Quien  hubiera  escogido  tanta  compañía  de  testigos , un  tal  lugai , tanta 
proximidad  á Jerusalen  , una  familia  que  era  allí  tan  conocida,  a tcnci 

la  mas  remota  idea  de  alucinar  al  público  ? 

Luego  que  Marta  supo  que  venia  Jesús,  salió  luego  á su  encuentro, 
quedándose  María  en  casa.  Al  ver  á Jesús,  prorrumpió  en  amargo  llan- 
to, y le  dijo  , postrándose  á sus  pies : « Señor,  si  hubieseis  estado  aquí, 
no  habría  muerto  mi  hermano;  bien  que  estoy  en  la  persuasión  de  que 
ahora  mismo  os  concedería  Dios  cualquiera  cosa  que  le  pidiereis. » l)í- 
cele  Jesús:  «Tu  hermano  resuscitará.»  Y Marta  le  respondió.  « Bien  sé 
que  resuscitará  en  la  resurrección  universal,  que  sera  en  el  último  dia.» 
Y replicó  Jesús  entonces:  «Yo  soy  la  resurrección  y la  vida:  el  que 
crecen  mí,  aunque  hubiera  muerto  vivirá : y todo  aquel  que  vive  y cree 
en  mí,  no  morirá  para  siempre.  ¿Lrees  tú  esto?»  Respondióle  la  afligi- 
da Marta  con  un  acento  de  fervor  y de  fé:  « Oh  Señor ! sí  que  lo  creo; 
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y que  til  eres  el  Cristo,  el  Ilijo  de  Dios  vivo  que  has  venido  al  mundo.» 

Jesucristo  nunca  había  hablado  aun  de  una  manera  tan  fuerte  y tan 
precisa.  El  mismo  dice  que  es  la  resurrección  y la  vida:  exige  de  Marta 
que  lo  crea  sin  vacilar  , y que  le  confiese  el  Hijo  de  Dios  vivo,  y le  ase- 
gura que  su  hermano  resuscitará  no  solamente  en  el  último  dia,  sino 
dentro  de  pocos  momentos.  Si  esto  ultimóse  verifica , ¿cómo  no  creer 
lo  demás?  Pero  esto  mismo  nos  mueve  á examinar  con  la  mas  rígida 
escrupulosidad  si  Lázaro  está  realmente  muerto  y si  el  hecho  es  tan  cier- 
to como  se  dice. 

Después  de  aquellas  palabras  de  Marta  llenas  de  la  mas  tierna  y ardien- 
te fé  en  las  grandes  verdades  de  la  religión , vá  ella  á decir  en  secreto  á 
su  hermana  María:  «Está  aquí  el  Maestro,  y le  llama.»  Apenas  ove 
esta  indicación  María  Magdalena,  levántase  apresurada,  y corre  al  en- 
cuentro de  Jesús , que  no  había  entrado  aun  en  la  aldea  , y permanecía 
en  aquel  mismo  sitio  en  que  Marta  le  había  salido  á recibir.  Circustan- 
cia  puesta  no  sin  designio,  para  alejar  toda  sospecha  de  colusión  y de 
concierto,  y para  manifestar  que  todo  pasó  en  público  y á la  presen- 
cia de  todo  el  mundo. 

Los  Judíos  que  consolaban  á María,  viéndola  levantarse  tan  precipi- 
tada y salir,  creyeron  que  iba  á llorar  sobre  el  sepulcro  de  su  her- 
mano. Estos  testigos,  siendo  Judíos,  están  libres  de  toda  sospecha. 
La  opinión  que  María  les  merece  prueba  que  todo  cuanto  aquí  sucede  es 
de  la  mayor  gravedad  , y que  es  grande  el  dolor  de  esta  hermana.  Dis- 
pone la  Providencia  que  todos  ellos  la  sigan , pues  van  á presenciar  lodo 
lo  demás  do  este  grandioso  acontecimiento. 

Arrójase  á los  piés  de  Jesús , así  que  le  vé , y exclama  como  su 

hermana:  «Señor,  si  hubierais  estado  aquí,  no  se  habría  muerto  mi 

hermano.»  Jesús  al  verla  llorar,  y al  ver  como  lloraban  también  todos 

los  Judíos  que  la  seguían , el  Dios  hecho  hombre,  sintió  un  eslreme- 
• • 

cimiento  en  su  alma  y se  conmovió  con  un  sentimiento  de  la  mas 
tierna  piedad.  «Donde  lo  pusisteis?  exclamó.»  «Venid,  Señor,  le  dije- 
10n  » y le  vereis.»  Entonces  á Jesús  se  le  arrasaron  los  ojos  en  lágri- 
mas.  ¿Quién  puede  pensar  en  oponerse  á la  realidad  de  todas  estas  cir- 
cunstancias? ¿y  qué  desconfianza , por  tenaz  que  sea,  no  debe  ceder  á las 
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lágrimas  de  los  asistentes , y á las  del  mismo  Jesucristo?  Aguardemos 
no  obstante,  que  vayan  al  sepulcro:  la  vista  de  aquel  lugar  hará  una 
impresión  fuerte  sobre  los  sentidos;  y toda  vez  que  se  trata  de  justifi- 
car la  muerte,  la  mejor  prueba  para  convencernos , es  el  sepulcro. 

Tiendo  los  Judíos  llorar  á Jesús,  dijeron  entre  sí:  «Mirad  como  le 
amaba!»  Y algunos  de  ellos  añadieron:  «Pues  ¿como  este,  que  abrió 
los  ojos  de  un  ciego  de  nacimiento , no  pudo  hacer  que  Lázaro  no  mu- 
riese?» Estas  reflexiones  deben  tener  para  nosotros  mucho  valor,  por- 
que prueban  que  Jesucristo  estaba  realmente  conmovido,  y que  su  do- 
lor era  mirado  por  los  Judíos  no  solamente  como  un  efecto  de  amistad, 
sino  también  como  una  señal  de  debilidad  y de  impotencia  con  respeto 
á la  muerte,  lo  cual  acaba  de  persuadir,  que,  según  ellos,  era  indu- 
dable, y sin  remedio.  Mucha  atención  merece  también  lo  que  dicen 
sobre  el  ciego  de  nacimiento : he  aquí  un  testimonio  brillante  é irrecu- 
sable, sin  asomo  de  sospecha  en  las  personas  de  donde  procede. 

Por  fin,  prorrumpiendo  Jesús  en  nuevos  sollozos,  que  le  salían  del 
corazón,  vino  al  sepulcro,  que  era  una  gruta  cerrada  con  una  grande 
piedra,  como  los  ricos  tenían  de  costumbre  hacerse  enterrar.  Dijo  en- 
tonces el  Salvador:  «Quitad  la  piedra.»  Pero  Marta  le  respondió.  «Señor, 
mirad  que  ya  hiede,  pues  hace  ya  cuatro  dias  que  está  ahí. » Confesará 
tal  vez  cualquiera  que  reflexione,  que  le  sorprende  esta  advertencia  salida 
de  la  boca  de  Marta , tan  llena  de  fé , y á la  cual  habia  dicho  Jesucristo 
en  tém  i nos  precisos  que  su  hermano  resuscitaria,  y á quien  habia  ase- 
gurado que  él  mismo  era  la  resurrección  y la  vida,  exigiendo  de  ella 
que  así  lo  creyese.  Pero  penetrará  al  mismo  tiempo  el  observador,  quo 
la  dejaron  atónita  las  dificultades,  cuando  en  aquel  momento  decisivo 
las  comparó  con  el  designio  de  Jesucristo,  y como  ella  misma  quedó 
aterrorizada  de  los  obstáculos  que  debia  vencer  el  Señor.  Pero  su  te- 
mor es  el  que  ha  de  desvanecer  el  nuestro,  pues  vemos,  á no  poderlo 
dudar,  que  todo  lo  que  vá  á seguir  es  verdadero  y sincero;  y que  la 
corrupción  ha  desfigurado  ya  aquel  cuerpo  que  cuatro  dias  hace  se  ha- 
lla en  el  sepulcro. 

Respondió  pues  Jesús  á Marta:  «¿Note  he  dichoyo  que  si  creyeras 
verías  la  gloria  de  Dios?»  como  inculpándola  suavemente  su  falta  de  fé. 
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Quitóse  pues  la  piedra,  y Jesús,  fijando  sus  miradas  al  ciclo,  dijo:  «O 
Padre!  gracias  te  doy  porqueme  has  oido;  verdad  es  que  por  mí  siem- 
pre me  oyes;  pero  lo  he  dicho  por  razón  de  esc  pueblo  que  está  al  re- 
dedor de  mí,  con  el  fin  de  que  crean  que  tú  eres  el  que  me  has  enviado.» 

Suspensos  estaban  todos  de  los  labios  de  Jesús , mudos , y casi  sin 
respirar:  reinaba  en  aquel  recinto  el  silencio  de  aquellos  momentos  so- 
lemnes en  los  cuales  se  aguarda  un  gran  prodigio,  ó uno  de  aquellos 
acontecimientos  asombrosos  que  deciden  por  decirlo  así  de  nuestros  des- 
tinos, ó que  van  á marcar  un  rumbo  á nuestra  existencia.  Jesús  enton- 
ces , con  aquella  voz  que  sacó  los  mundos  de  la  nada,  á la  luz  de  la 
verdad  las  inteligencias  extraviadas  en  la  noche  de  sus  errores , y reani- 
ma el  cadáver  de  una  voluntad  pervertida , dió  sus  órdenes  á la  muer- 
te: gritó  pues:  «Lázaro,  sal  fuera.»  Al  momento  el  cadáver  se  incor- 
poró prodigiosamente  sobre  sí  mismo,  y pareció  animado,  y Lázaro 
salió,  atados  aun  con  fajas  sus  pies  y manos  y tapado  el  rostro  con  un 
sudario.  Y continuó  Jesús:  «Desatadle,  y dejadle  ir.» 

Qué  asombro!  qué  poder!  La  mayor  parte  de  los  Judíos  que  habían 
venido  á consolar  á Marta  y á María,  tuvieron  fé  en  Jesucristo,  cuya 
palabra  ejercía  sobre  la  muerte  un  imperio  tan  prodigioso  y tan  divino. 
Los  demás  querían  hacerlo  perecer,  como  si  pudiese  ahogarse  la  verdad 
en  la  sangre  del  que  la  predica,  ó como  si  Dios  , que  reanima  el  polvo 
do  los  muertos,  no  pudiese  á su  arbitrio  enervar  y abatir  la  mano  de 
los  vivos. 

Este  grandioso  suceso  , uno  de  los  que  marcaron  con  mas  brillo  y 
evidencia  la  divinidad  del  Salvador , y en  el  que  Marta  tuvo  no 
pequeña  parte , merece  ser  examinado  con  alguna  detención  , porque 
es  un  consuelo  parala  fé  , y un  aliento  parala  incerlidumbre  que  va- 
cila. Él  pono  el  sello  á la  serie  de  maravillas  de  la  vida  adorable  de  Je- 
sús sobre  la  tierra  , antes  de  su  pasión , y antes  de  que  nos  legase  á 
sí  propio  como  en  testamento  de  amor.  Aprovechamos  esta  oportunidad 
para  poner  ese  gran  prodigio  á la  luz  de  la  evidencia  , ántcs  de  con- 
cluir el  último  cuadro  de  las  Mugeres  de  la  Biblia. 

bigamos  lo  que  dice  un  célebre  y moderno  apologista  de  los  prin- 
cipios de  la  fé  cristiana  acerca  las  pruebas  de  la  realidad  de  esta  re- 
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surrección  , y las  consecuencias  legítimas  y necesarias  de  semejante 
prodigio  , que  lo  prueba  todo,  probando  que  Jesucristo  es  la  resurrec- 
ción y la  vida. 

Antes  de  abandonarme  á los  transportes  de  la  mas  pura  alegría  por 
tan  asombrosa  resurrección  , quiero  acercarme  para  considerar  á Láza- 
ro antes  que  se  le  desate  de  sus  ligaduras.  Examino  el  sudario  que  por 
sí  solo  le  hubiera  ahogado  si  hubiese  estado  vivo:  contemplo  sus  bra- 
zos y sus  piernas  atados  con  fajas  , según  costumbre  de  los  Judíos  , y 
no  sé  comprender  qué  virtud  , qué  poder,  qué  fuerza  le  ha  arrojado  del 
sepulcro  , no  pudiendo  tener  por  sí  mismo  el  menor  movimiento.  Veo 
por  fin  , cuando  se  le  descubre  el  rostro , que  está  lleno  de  vida , y has- 
ta de  salud  , y que  solo  espera  para  andar  libremente  , que  se  le  deje 
libre  de  sus  ataduras  , cuya  operación  se  le  hace  con  la  mayor  premura. 
Y entonces  ¡ ah  ! ríndomo  á los  piés  de  aquel  que  acaba  de  probar  de 
un  modo  tan  sorprendente  como  inaudito  , que  es  el  Mesías , enviado 
por  el  Padre  celestial , y que  es  en  verdad  la  resurrección  y la  vida, 
pues  anima  con  una  sola  palabra  un  cadáver  infectado  ya  por  la  cor- 
rupción. 

Deseara  únicamente  que  tan  admirable  y ruidosa  resurrección  hu- 
biese tenido  consecuencias , y que  estas  consecuencias  de  tal  manera 
formasen  parte  de  la  historia  de  Jesucristo ; y estuviesen  con  ella  tan 
invisceradas,  que  no  fuese  posible  el  separarlas.  Continuo  pues  la  lec- 
tura y encuentro  mas  aun  de  lo  que  deseaba. 

«Con  esto,  diceSan  Juan,  muchos  de  los  Judíos  que  habían  ve- 
ce nido  á visitar  á María  y á Marta  , y vieron  lo  que  Jesús  hizo  , creye- 
ron en  él.  Mas  algunos  de  ellos  se  fueron  á los  Fariseos  , y lescon- 
«laron  las  cosas  que  Jesús  había  hecho.  Entonces  los  Pontífices  y Fa- 
ce riscos  juntaron  consejo  y dijeron  : ¿Que  hacemos?  Este  hombre  hace 
« muchos  milagros.  Si  lo  dejamos  así,  todos  creerán  en  el;  y vendrán 
« los  llomanos , y arruinarán  nuestra  ciudad  y nación.  En  esto,  uno  de 
«ellos,  llamado  Caifás  , que  era  el  sumo  Pontífice  de  aquel  año  , les 
c<  dijo  : Vosotros  nada  entendéis  en  esto , ni  rcílexionais  que  os  conviene 
«el  que  muera  un  solo  hombre  por  el  pueblo  , y no  perezca  toda  la  na- 
«cion.  Mas  esto  no  lo  dijo  de  propio  movimiento;  sino  que  como  era 
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«el  sumo  Pontífice  en  aquel  año,  profetizó  que  Jesús  había  de  morir  por 
«la  nación,  y no  solamente  por  la  nación  judaica  sino  también  para 
«congregaren  un  cuerpo  á los  hijos  de  Dios  que  estaban  dispersos.  Y 
«así,  desde  aquel  dia,  no  pensaban  sino  en  hallar  medio  de  hacerle 
«morir.  Por  loque  Jesús  ya  no  se  dejaba  ver  en  público  entre  los  Ju- 
«díos  ; antes  bien  se  retiró  á un  territorio  vecino  al  desierto  en  laciu- 
« dad  llamada  Efrem  , donde  moraba  con  sus  discípulos.» 

Los  sacerdotes  y el  consejo  no  se  exponen  á examinar  la  verdad  del 
milagro,  como  lo  habían  hecho  con  respecto  al  ciego  de  nacimiento.  La 
consideración  de  que  gozaban  Lázaro  y sus  hermanas  , que  no  eran  de 
la  ínfima  plebe , el  número  de  testigos  que  eran  asimismo  personas  de 
distinción  , y que  á su  vuelta  habían  llenado  Jerusalen  con  la  fama  de 
esta  noticia  , y sobre  lodo  el  temor  de  añadir  un  nuevo  brillo  y realce 
á un  milagro  que  ellos  anhelaban  sufocar , si  daban  muestras  de  du- 
dar de  él , les  llevaron  á resolver  definitivamente  la  muerte  de  Jesu- 
cristo , y á poner  de  este  modo  fin  á sus  milagros.  El  dicho  de  Cai- 
fás  , que  se  ha  hecho  célebre  , de  que  convenia  que  un  solo  hombre 
muriese  por  el  pueblo , y el  retiro  de  Jesucristo  hácia  el  desicr to , son 

otras  tantas  pruebas  de  esta  deliberación. 

«Seis  dias  empero  antes  de  la  Pascua  , volvió  Jesús  á lletania  , don- 
ado Lázaro  habia  muerto  , á quien  Jesús  resuscitó.  Aquí  le  dispu- 
«sicron  una  cena.  María  servia,  y Lázaro  era  uno  de  los  que  esta- 
«baná  la  mesa  con  él.  Y María  tomó  una  libra  de  ungüento  ó per- 
afume  de  nardo  puro  y de  gran  precio,  y derramóle  sóbrelos  piés  de 
«Jesús,  y los  enjugó  con  sus  cabellos,  y llenóse  la  casa  con  la  ba- 
agancia  del  perfume.  Por  lo  cual  Judas  Iscariotes,  uno  de  sus  discí— 
«putos,  aquel  que  le  habia  de  entregar  , dijo:  ¿Porqué  no  se  ha  ven- 
« dido  este  perfume  por  trescientos  denarios  para  limosna  de  los  po- 
bres? Esto  dijo,  no  porque  él  pasase  algún  cuidado  do  los  pobres,  si- 
« no  porque  era  ladrón  ratero,  y teniendo  la  bolsa,  llevaba  el  dinero 
«que  se  echaba  en  ella.  Esta  ocasión  determinó  á aquel  traidor  á irá 
«encontrar  los  príncipes  de  los  sacerdotes  y decirles:  ¿Que  queieis 
«darme,  y yo  le  pondré  en  vuestras  manos?  Y convinieron  en  darle  trein- 
ta dineros  de  plata. 
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Ved  ahí  una  serie  de  hechos  de  una  gran  consecuencia , é intima- 
mente enlazados  uno  con  otro.  Jesús  deja  su  retiro  al  acercarse  la  Pas- 
cua, época  en  que  Jerusalcn  se  llenaba  de  una  multitud  infinita  de  Ju- 
díos; viene  á Bctania  , y en  casa  de  un  hombre  muy  conocido  llamado 
Simón  el  Leproso  , porque  en  efecto  lo  había  sido,  se  prepara  la  cena. 
Lázaro  es  uno  de  los  convidados  , asisten  allí  sus  dos  hermanas,  Marta 
y María  , y esta  derrama  sobre  los  pies  de  Jesucristo  , y después  sobre 
su  cabeza  un  precioso  perfume.  Esta  profusión  desagrada  á Judas,  el  cual 
va  á encontrar  los  Sacerdotes  para  venderles  á su  Maestro  , y recibe  de 
ellos  treinta  dineros  de  plata.  ¿ Como  es  posible  separar  estas  circunstan- 
cias? ¿Como  negar  la  cena  ó el  convite?  ¿Como  negar  la  efusión  del  perfume? 
Lázaro  es  uno  de  los  convidados.  ¿Como  puede  negarse  su  anterior 
muerte  ? ¿Y  su  resurrección  puede  estar  atestiguada  de  una  manera 
mas  solemne?  ¿Judas  mismo,  avaro,  murmurador , pórfido,  no  pone 
el  último  sello  á la  certitud  de  los  hechos?  ¿Es  su  crimen  una  aficcion  ? 
¿ Pudo  acaso  ser  inventada  la  ocasión  de  su  crimen  ? ¿ Es  quimérico  el 
precio  con  que  se  contentó?  ¿Y  no  merece  asimismo  alguna  atención 
la  profecía  de  Zacarías , que  tan  claramente  lo  predijo  tantos  siglos 
antes? 

Mas  ved  aun  algo  de  mas  fuerte:  « Una  gran  multitud  de  Judíos,  luc- 
«go  que  supieron  que  Jesús  estaba  en  Betania , vinieron  allí  desde  Je- 
«rusalen  , no  solo  para  ver  á Jesús,  sino  también  para  ver  á Lázaro,  á 
«quien  habia  resuscilado  de  entre  los  muertos.  Por  eso  los  Príncipes 
ade  los  Sacerdotes  deliberaron  quitar  también  la  vida  á Lázaro,  visto 
«que  muchos  Judíos  por  su  causa  se  apartaban  de  ellos,  y creían  en 
«Jesús.  » La  curiosidad  de  los  que  venían  á Betania  es  una  consecuen- 
cia natural  de  la  verdad  de  la  resurrección  de  Lázaro  ; y su  fé  en  Je- 
sucristo es  otra  consecuencia  de  lo  mismo,  si  bien  que  dependiente  de 
la  gracia  de  Dios.  Uno  y otro  suceso  debieron  enfurecer  á los  Sacer- 
dotes, yá  los  Fariseos  enemigos  de  Jesucristo;  y aunque  nadie  po- 
día esperar  una  resolución  tan  cruel  y tan  insensata  como  la  de  qui- 
tar la  vida  á Lázaro , como  si  se  hubiese  podido  impedir  que  Jesu- 
cristo segunda  vez  se  la  restituyese  , en  tan  bárbaro  designio  inspira- 
do por  la  rabia  de  la  desesperación  , y en  todo  lo  demás  , veo  prue- 
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bas  públicas  del  milagro  que  excita  la  curiosidad  de  muchos , induce 
algunos  á que  crean  , y enfurece  á los  que  no  pueden  obscurecerle. 

Por  fin,  «al  dia  siguiente  , una  gran  muchedumbre  de  gentes  que 
«habían  venido  á la  fiesta  (de  la  Pascua  ) habiendo  oido  que  Jesús  está- 
te ba  para  llegar  á Jerusalen , cogieron  ramos  de  palmas , y salieron  á 
«recibirle,  gritando:  ¡Hosana!  Rendito  sea  el  que  viene  en  el  nombre 
«del  Señor,  el  Rey  de  Israel — Y la  multitud  de  gentes  que  estaban 
«con  Jesús  cuando  llamó  á Lázaro  del  sepulcro,  y le  resuscitó  de  cn- 
« tre  los  muertos  , daba  testimonio  de  el.  Por  esta  causa  salió  tanta  gen- 
« te  á recibirle  , por  haber  oido  que  había  hecho  este  milagro.  En  vis- 
«ta  de  lo  cual , dijéronse  unos  á otros  los  Fariseos : ¿Veis  como  no 
«adelantamos  nada?  He  aquí  que  todo  el  mundo  se  va  en  pos  de  él.» 


¿Cabe  en  la  posibilidad  el  negar  que  Jesucristo  hiciese  su  entrada  en 
Jerusalen,  como  lo  refieren  los  Evangelistas?  ¿Se  ha  de  considerar  co- 
mo fabuloso  el  concurso  del  pueblo  que  iba  delante  de  él  con  palmas 
y grandes  aclamaciones?  ¿Puede  acaso  cercenarse  en  el  relato  de  los 
Evangelistas  este  suceso  tan  público  de  las  importantes  circunstancias 
que  le  acompañan?  ¿Y  puede  hallarse  una  razón  mas  natural  de  este 
concurso  y de  este  triunfo,  que  la  resurrección  de  Lázaro  , de  la  cual 
muchos  habían  sido  testigos  , y de  la  cual  ya  nadie  dudaba  absoluta- 
mente? 

Después  de  tantas  pruebas  de  todo  género , atestadas  unas  sobre  otras, 
no  me  queda  mas  sino  preguntar  á cualquiera  que  no  se  sienta  agobiado 
por  su  peso  , loque  necesita  para  darle  plena  certitud  de  una  resui- 
reccion  , rogarle  que  concierte  él  mismo  las  pruebas  á que  cedería  , y 
meditar  detenidamente  los  medios  de  que  se  serviría  para  asegurarse 
primeramente  de  la  muerte,  y después  de  la  resurrección.  Y estoy  ín- 
timamente convencido  que  después  de  haber  agotado  su  discurso,  no 
presentará  uno  y otro  suceso  con  tanta  evidencia  como  la  muelle  y la 
resurrección  de  Lázaro,  y que  la  verdad,  de  que  parece  no  estar  satis- 
fecho , superará  de  mucho  todos  los  esfuerzos  que  haya  hecho  su  imagi- 


nación para  substituirla. 

Ycabo  de  poner  á la  vista  do  cualquier  entendimiento  sensato  y ra- 
zonable la  manera  con  que  la  divina  Providencia  le  ha  facilitado  el 
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exámen  déla  Religión  cristiana  en  la  historia  de  un  solo  milagro,  porque 
este  milagro  prueba  invenciblemente  que  Jesucristo  es  el  Mesías  , pues 
dice  públicamente  que  le  obra  para  probarlo  , y que  61  es  la  resurrección 
y la  vida;  esto  es  , principio  de  la  una  y de  la  otra,  y por  consiguiente 
Dios , y antes  de  obrarle  se  atribuye  estas  augustas  calidades  , exigiendo 
que  se  crea  ciertamente  que  las  tiene.  ¿Puedo  en  esto  haber  me  equivo- 
cado? Si  Jesucristo  es  el  Mesías,  si  es  Dios  ¿no  queda  ya  probado 
todo?  ¿Y  que  otro  deber  nos  incumbe  , después  de  esta  demostración, 
sino  escucharle  y obedecerle  ? 

Habrá  acaso  razón  para  disculpar  la  inescusablc  pertinacia  del  que  se 
obstine  en  negar  su  milagro  cuya  verdad  es  tan  sensible , y está  tan 
necesariamente  enlazada  con  un  número  considerable  de  circunstancias  de 
que  no  puede  dudar  sin  atacar  todos  los  fundamentos  de  la  historia? 
¿Obraria  con  prudencia  cualquiera  que  prefiriese  una  ciega  y eterna- 
mente funesta  tenacidad  antes  que  dar  crédito  á un  hecho  tan  autoriza- 
do? ¿ y que  uso  baria  de  su  razón  continuando  en  prestar  oidos  á dudas 
sobre  ciertos  puntos  de  religión,  quedando  convencido  por  esta  sola  prue- 
ba que  ninguna  de  estas  dudas  puede  ser  fundada,  pues  todas  quedan 
aquí  destruidas  y arrancadas  de  raíz? 

¿ pero  será  posible  , se  me  responde,  que  la'rcsurreccion  de  un  hom- 
bre enterrado  de  cuatro  dias , sucedida  en  un  punto  tan  inmediato  á 
Jerusalen  , no  hubiese  convertido  á lodo  el  mundo?  A esto  respondo, 
que  muchos  quedaron  conmovidos  por  este  milagro  , y creyeron  en 
Jesucristo  ; pero  que  esta  fé,  si  fue  sincera , no  fue  efecto  del  milagro 
exterior,  el  cual  tan  solo  dio  ocasión  á ella:  que  el  pueblo  estaba  dis- 
puesto á creer , prueba  de  ello  la  priesa  con  que  se  agolpó  delante  de 
Jesucristo  y las  aclamaciones  con  que  le  recibió  cuando  hizo  su  entrada  en 
Jerusalen  ; pero  que  se  vió  privado  de  seguir  su  deseo  y sus  inclina- 
ciones por  la  mancomunacion  de  los  Sacerdotes  y de  los  Fariseos , que 
tenían  la  principal  autoridad  en  la  Religión  ; que  la  ignominia  de  la  cruz, 
tan  diametralmentc  opuesta  á sus  preocupaciones  y á sus  esperanzas, 
corrió  después  un  velo  delante  de  sus  ojos  , semejante  al  velo  que  te- 
nían ya  en  su  corazón  , y que  les  ocultó  á Jesucristo ; que  los  Sacerdo- 
tes y los  Fariseos  se  habían  ya  abiertamente  declarado  contra  él ; que 
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sus  milagros  solo  servían  para  irritarles  mas  y hacérselo  mas  odioso; 
que  había  ya  reventado  su  odio  desde  que  se  habían  creído  desprecia- 
dos , esto  es , desde  que  se  les  había  arrancado  la  máscara  de  su  hipo- 
cresía; que  los  vicios  que  mas  ciegan  el  espíritu  , y que  esparcen  mas 
densas  tinieblas  en  el  corazón  son  el  orgullo  y la  envidia , cuando  se 
ven  ya  desesperadas  en  sus  inicuos  planes  por  el  mérito  y la  virtud  de 
un  hombre  extraordinario : que  estas  pasiones  no  pueden  quedar  sa- 
tisfechas sino  por  medidas  crueles  y violentas ; y por  último,  que  por  es- 
te camino  debían  quedar  cumplidos  los  profundos  consejos  del  Padre  ce- 
lestial sobre  su  Hijo  , según  los  Profetas  , y según  lo  observa  san  Juan. 
«Por  mas  que  Jesucristo  hubiese  obrado  delante  délos  Judíos  tantos  mi- 
«lagros  , no  creyeron  en  él  á fin  de  que  se  cumpliese  aquel  vaticinio 
«del  profeta  Isaías:  Señor,  ¿quién  ha  creído  loque  oyó  de  nosotros?  ¿Y 
«de  quién  ha  sido  conocido  el  brazo  del  Señor?  Por  eso  no  podían  creer; 
«pues  ya  Isaías  dijo  también  en  tono  profético:  Cegó  sus  ojos  y endu- 
reció su  corazón,  para  que  con  los  ojos  no  vean  y en  su  corazón  no 
«perciban;  por  temor  de  convertirse,  y de  que  yo  les  cure.  Esto 
«dijo  Isaías  cuando  vió  la  gloria  del  Mesías,  y habló  de  su  per- 
sona.» 

Esto  es  lo  que  ha  de  cerrar  la  boca  á lodo  el  mundo.  Predicho  esta- 
ba que  los  Judíos  no  creerían  ; que  verian  los  mas  estupendos  milagros 
como  si  no  los  viesen , y que  su  corazón  obcecado  no  baria  el  menor 
caso  de  lo  que  al  parecer  debía  conmoverles  mas.  Por  manera  que  hu- 
biera sido  una  prevención  contraria  á Jesucristo  si  casi  lodos  los  Ju- 
díos , fuertemente  impresionados  por  la  evidencia  de  sus  milagros , hu- 
biesen creído  en  él ; pues  los  Profetas  habían  predicho  lo  contrario,  y 
dado  como  una  señal  por  la  que  debía  reconocerse  el  verdadero  Mesías 
la  incredulidad  casi  general  déla  nación  respecto  á él  (1). 

Créese  que  Marta  siguió  hasta  la  dispersión  de  los  apóstoles , á su 
hermana  y á las  santas  mugeres  que  embalsamaron  el  cuerpo  de  Je- 
sús antes  de  colocarlo  en  el  sepulcro. 

Los  escritores  de  la  Iglesia  primitiva  nos  han  dejado  pocos  detalles 
«obre  los  últimos  años  de  Marta,  y parecen  persuadidos  que  murió  en 
Jcrusalen  ó en  Betania. 
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Mas  tarde  ganó  crédito  la  opinión  de  que  Lázaro  y sus  hermanas, 
perseguidos  por  los  Judíos  , después  de  la  ascensión  de  Jesucristo,  y 
echados  sobre  un  buque  sin  velas  y sin  timón , abordaron  milagrosa- 
mente á Marsella.  Muchas  ciudades  de  la  Provenza  escucharon  la  voz 
de  aquella  piadosa  colonia  que  predicaba  una  nueva  religión,  y se  con- 
virtieron al  Cristianismo. 

Según  este  sentir,  Lázaro  fundó  la  iglesia  de  Marsella,  María  evan- 
gelizó la  Provenza,  y Marta  reunió  al  principio  algunas  piadosas  mugeres 
en  torno  de  sí , para  enseñarles  la  práctica  de  la  vida  cristiana ; des- 
pués pasó  á Aviñon  , en  donde  dejó  iguales  vestigios  de  su  tránsito,  y 
vino  por  fin  á morir  en  Tarascón,  predicando  la  fé  por  la  santidad  de 
sus  obras  mucho  mas  (pie  con  la  palabra.  Pero  sus  reliquias  no  estu- 
vieron allí  en  veneración  hasta  fines  del  siglo  XII  pn  el  que  Imberto, 
arzobispo  de  Arles , consagró  una  iglesia  levantada  sobre  el  sepulcro 
de  la  santa,  que  se  había  poco  hace  descubierto.  La  cabeza , separada 
de  lo  restante  del  cuerpo,  fue  colocada  en  1 458  en  un  relicario  de  plata 
dorado  , en  mediode  una  magnífica  suntuosidad  presidida  por  Rene  d’An- 
jou  rey  de  Jerusalen  y de  Sicilia.  Veinte  años  después  el  rey  Luis  XI 
hizo  reemplazar  el  relicario  de  plata  por  una  urna  de  oro  maciso  , ar- 
tísticamente trabajada. 

La  fiesta  de  Santa  Marta  que  se  celebraba  en  otro  tiempo  en  19  de 
enero  , fue  trasladada  á 29  de  julio  , y los  Griegos  la  han  fijado  en  el 
cuarto  dia  de  junio.  Conocida  es  la  leyenda  que  refiere  que  Santa  Marta 
domó  la  Tarasca  ó dragón , monstruo  terrible  que  desolaba  las  comar- 
cas de  las  orillas  del  Ródano , y es  sabido  también  que  esta  leyenda 
suministró  á Carlos  Vanlóo  materia  para  uno  de  sus  cuadros  mas  es- 
timados que  adorna  en  el  dia  la  iglesia  de  San  Jayme  en  Tarascón. 
El  grande  pintor  de  asuntos  religiosos  en  la  escuela  francesa  Eustaquio 
Lesucur,  hizo  una  composición  admirable ; representando  á Marta  que 
se  queja  al  Salvador  de  no  ser  ayudada  por  María  en  los  preparati- 
vos del  convite  : todas  las  testas  tienen  su  carácter  propio  , expresado 
con  sublimidad.  Jouvenct  pintó  también  este  asunto  , y además  á Mar- 
ta en  el  sepulcro  de  Lázaro.  Este  último  cuadro  de  una  distribución 
magnífica  y de  un  bellísimo  colorido  , lleno  de  grandiosidad  y de  espí- 
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ritu  religioso , filé  hecho  para  la  iglesia  de  la  abadía  de  San  Martin,  y 

ahora  se  halla  en  el  museo  del  Louvre. 

Por  lo  demás  la  escena  de  la  resurrección  de  Lázaro  puede  ejercitar 
el  mas  delicado  pincel,  y producir  un  verdadero  prodigio  del  arte.  Una 
sorpresa  de  nuevo  género  pintada  en  el  semblante  de  los  circunstantes, 
mezclada  en  las  dos  hermanas  con  la  expresión  del  gozo  y del  rccono- 
rímkmto  - el  rostro  sereno  del  Salvador , radiante  de  mageslad  y do 

¿ — «- «■ ««- 

tacto  muy  delicado  y un  talento  sublime.  ,.ntusias- 

Consagrcmos  un  momento  á las  creaciones  esplendidas  d • 
mo  r s oso  con  que  el  autor  de  la  Mesiodo  embellece  algunas  de  las 

ZJm  kJ.  * Haría.  En  .1  — ■*  ‘ L“” 

á sus  dos  hermanas,  á Samida,  al  huérfano  de Naim,  a \a ■ ■ 

Jairo  y á otros  personajes,  que  vienen  en  busca  de  Um 
le  se  dirige  por  última  vez  á Jerusalen  para  la  celebración  de  la 


Lázaro  camina  al  lado 
I)e  la  madre  del  Señor, 
Lázaro  el  resucitado  ! 

Que  vio  del  sepulcro  helado 
El  hondo  y tétrico  horror ! 

Fija  su  mirada  tiene 
En  la  tierra  que  va  hollando  , 
Mas  la  idea  que  le  viene 
Y el  pensar  que  le  entretiene 
Al  cielo  se  va  elevando. 

Su  fantasía  ardorosa 
Le  pinta  el  instante  fuerte 
En  (pie  á la  voz  portentosa 
Sacudió  desde  la  losa 
Las  cadenas  de  la  muerte. 

Y del  polvo  levantóse 
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Y pareció  ante  el  Mesías 

Y en  su  lecho  incorporóse  , 

Y su  cuerpo  estremecióse 
En  sus  envolturas  frías. 

Cual  si  de  un  sueño  ligero 
Le  dispertaran  en  pos  , 

Del  abismo  lastimero 
Donde  dormia  primero 
Yióse  delante  de  Dios. 

Seguro  está  que  el  morir 
No  devora  la  existencia , 

Pasa  á mas  bello  vivir 
El  alma  que  ha  de  existir , 

Siendo  inmortal  por  esencia. 

Su  sosegado  semblante 
Respira  calma  sublime 

Y aquel  gozo  embelesante 
Que  sienta  el  cristiano  amante 
Aun  cuando  el  dolor  le  oprime. 

En  el  canto  X , mientras  las  almas  de  los  patriarcas  y de  los  profe- 
tas se  han  reunido  bajo  las  palmeras  del  Gethsemaní , en  donde  se 
ocupan  de  los  sufrimientos  del  Redentor ; mientras  las  almas  de  Juan 
el  Precursor,  de  Mirian  y de  Débora  exprimen  su  dolor  por  medio  de 
lúgubres  y solemnes  cantos  , y los  fieles  agoviados  de  tristeza  se  ale- 
jan del  Gólgola;  el  hermano  de  Marta  sigue  á Lebeo  en  medio  de  los 
sepulcros  en  donde  este  discípulo  se  había  refugiado ; y le  consuela, 
haciéndole  participar  de  las  emociones  profcticas  que  siente  desde  que 
Jesús  le  ha  resuscitado. 

Por  la  agonía  de  Jesús , los  fieles 
Tanta  amargura  viendo  , 

De  dolor  fiero  el  alma  desgarrada  , 

Se  dispersan  gimiendo, 

TOMO  II. 
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Con  lento  paso  aléjase  Lebco 
Amante  del  Mesías , 

A divagar  errando  solitario 
Entre  las  tumbas  frías. 

Recorriendo  al  azar  y silencioso 
Sus  bóvedas  oscuras 
Como  fantasmas  del  dolor  contemplo 

Las  lúgubres  figuras. 

De  un  monumento  fúnebre  á los  restos 

Su  planta  se  detiene  , 

Y vacilando  en  las  heladas  piedras 
Apenas  se  sostiene. 

Sobre  yertos  escombros  sepulcrales 
Apóyase  su  frente , 

Y en  tinieblas  densísimas  y negras 

Abísmase  su  mente. 

Tinieblas  mas  oscuras  y palpables 
Que  la  niebla  sombría 
Que  en  aquellos  momentos  gravitaba 

Sobre  la  tierra  impía. 

Eh  aquel  instante  mismo  Lázaro  se  presenta  á la  entrada  de  los  se 
pulcros  , y con  un  acento  suave  pero  magestuoso  , d,ce  el  discípulo: 

No  así  le  dejes  dominar  medroso 
Por  ese  desaliento  que  desmaya  , 

Alza  esta  frente  que  parece  quiere 
Sondear  de  la  muerte  las  moradas. 

Tú  ya  no  me  conoces  ? que ! tan  presto 
La  misma  voz  de  aquel  á quien  amabas 
Seria  para  tí  desconocida  ? 

Tan  pronto  tú  podías  olvidarla? 

De  Lázaro  la  voz  ? voz  del  amigo 
Cuya  muerte  con  lágrimas  amargas 
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Hace  poco  plañías?  de  aquel  mismo 
Que  el  divino  poder  de  la  palabra 
Del  gran  Profeta  que  en  la  cruz  espira 
A la  vida  llamó?  Cuando  arrobada 
En  amorosos  estasis  de  gozo 
Por  verme  renacer  estuvo  tu  alma , 
Recuerda  , y el  afan  y la  ternura 
Con  que  resuscitado  me  mirabas. 
Cuando  la  destrucción  con  férreo  cetro 
Sobre  mí  inexorable  gravitaba. 
Recuerda  nuestros  plácidos  coloquios 
Sobro  la  maravilla  soberana 
De  mi  vuelta  á la  vida...  Llora,  llora 
Al  maestro  querido,  que  tan  larga 
Angustia  sufre  en  el  sangriento  leño; 
Mas  templa  tu  dolor  con  la  íé  santa 
De  que  , con  solo  su  querer  divino, 
Triunfante  del  Gólgota  bajara; 

Y aun  cuando  durmiera  sobre  el  leño 
El  sueño  de  la  muerte  , que  le  acata , 
Puedes  temer  que  fuese  para  siempre  ? 
Jesús  puede  morir?  quien  de  la  nada 
Con  su  voz  de  poder  sacó  los  mundos 
Presa  seria  déla  tumba  aciaga? 


Así  dice  , estrecha  á Lebeo  entre  sus  brazos , y lo  acompaña  fuera 
de  los  sepulcros.  Llegados  sobre  la  pendiente  de  una  colina,  Lázaro 
señala  al  tembloroso  discípulo  el  punto  en  donde  se  levanta  la  ñera  Jc- 
rusalen , siempre  envuelta  en  espesas  tinieblas  , y le  dice. 

Mira!  no  ves?  la  noche  tenebrosa 
Que  sobre  toda  esta  región  gravita 
Acaso  no  proclama  a nuestros  ojos 
La  presencia  de  Dios?  viste  en  tu  vida 
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Una  noche  jamás  cual  esta  noche  ? 

Ni  una  naturaleza  tan  sombría? 

Tu  padre  y tus  abuelos  al  contarle 
De  su  largo  vivir  las  maravillas, 

¿Te  hablaron  nunca  de  tinieblas  tales  , 

Ni  de  un  dia  sin  luz  cual  este  dia  ? 

No , no  , mi  amigo , no.  Quiso  el  Eterno 
Que  lobreguez  solemne , nunca  oida 
Cual  antes  de  nacer  la  luz  el  caos  , 
Envolviera  la  muerte  del  Mesías. 

El  terror  reina  solo  sobre  el  mundo 
Y allá  en  los  cielos  el  terror  domina! 
Mudo  estupor  ha  herido  cuanto  existe  ! 

La  muerte  de  Jesús  era  precisa 
Para  que  se  cumplieran  del  Excelso 
Sobre  el  triste  mortal  las  altas  miras. 
Desde  que  fluye  la  divina  sangre 
De  aquel  Maestro  que  en  la  cruz  espira, 
Siento  una  einocion  inexplicable , 

Percibo  un  nuevo  ser  que  en  mí  se  anima, 
Cual  si  otra  vez  me  alzara  de  la  tumba 
A respirar  del  cielo  nueva  vida. 

Donde  quiere  que  fije  mi  mirada 
Todo  en  torno  de  mí  se  santifica: 

En  todos  los  objetos  que  me  cercan 
Veo  la  mano  del  Eterno  escrita : 

A mis  oidos  susurrantes  suenan 
Armónicas  y gratas  melodías 
Cual  vuelo  de  purísimos  espíritus, 

Rumor  que  yo  recuerdo  percibía 
Cuando  ya  no  pertenecía  al  mundo. 

Muy  á menudo  ante  mis  ojos  brillan 
Rayos  divinos  de  suave  lumbre 
Que  pasan  cual  relámpago  á mi  vista, 
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pero  dejan  al  alma  una  paz  dulce 
E inefable  y purísima  alegría. 


Dice  y se  interrumpe  de  repente , como  poseído  de  temor  y de  sor 
presa. 

¿Que  tienes  Lázaro?  , exclama  Lebeo  , ¿cual  es  esta  aparición  di- 
vina que  te  transporta  en  un  santo  éxtasis? 

Y Lázaro  responde  con  una  voz  baja  y misteriosa : 


Un  inmortal  ha  pasado 
Ora  delante  de  mí: 

Era  rápido  su  vuelo 
Como  es  rápido  el  sentir 
De  nuestros  goces  mas  dulces  : 
Sin  duda  nueva  feliz 
Trac , ó mensage  del  ciclo 
Que  hace  mi  pecho  latir.... 

Ah  ! ya  lo  sé  , lo  penetro 
Le  siento  dentro  de  mí.... 

Jesús  cuyo  nacimiento 
El  ángel  y el  serafín 
En  mil  coros  celebraron  , 

Jesús  , no  puede  morir 
Para  siempre  como  el  hombre, 
Ni  es  la  corrupción  su  fin. 


Y arrojándose  á los  brazos  de  Lebeo , le  hizo  participar  del  conten- 
to inconcebible  en  que  le  habia  sumido  aquel  rayo  celeste  que  un  án- 
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( \ ) No  habiéndonos  permitido  la 
naturaleza  de  las  biografías  de  que 
nos  ocupamos  seguir  circunstancia- 
damente la  serie  de  hechos  mas  sor- 
prendentes en  la  historia  de  la  hu- 
manidad, cuales  son  los  prodigios 
obrados  por  Jesucristo,  continuare- 
mos las  principales  pruebas  de  su 
verdad  tomados  del  mismo  apologista 
que  nos  ha  suministrado  los  porme- 
nores de  la  resureccion  de  Lázaro. 

Seria  infinito  si  me  propusiera  de- 
mostrar que  muchos  otros  milagros 
de  Jesucristo  tienen  caracteres  indu- 
dables de  verdad , y que  cuanto  mas 
se  meditan  sus  circunstancias,  mas 
se  descubre  su  certitud  , pero  no  pue- 
do prescindir  de  llamar  la  atención 
sobre  uno  de  muy  sigular , hasta  en- 
tonces inaudito , y que  encierra  una* 
infinidad  de  otros.  Tal  es  el  poder 
que  concedió  Jesucristo  á sus  Após- 
toles de  obrar  por  si  mismos  milagros 
en  su  nombre,  enviándolos  dedos 
en  dos  á predicar  el  Evangelio  por 
toda  la  Judea.  «Dióles,  dice  san  Ma- 
nteo uno  de  los  doce  enviados  , po- 


«der  sobre  los  espíritus  impuros, 
«para  arrojarlos  y para  curar  toda 
«especie  de  males  y de  enfermeda- 
«des.  Anunciad,  les  dijo,  (pie  el 
«reino  del  cielo  está  cercano;  vol- 
«ved  la  salud  á los  enfermos;  re- 
« suscitad  los  muertos  ; curadlos  le- 
« prosos;  echad  los  demonios.  Dad 
« gratuitamente  lo  que  gratuitamente 
« habéis  recibido. » 

¿Hubo  nunca  jamás  ejemplo  de 
una  comisión  semejante?  Cada  pa- 
labra es  una  fuente  fecunda  de  pro- 
digios. Toda  la  naturaleza  está  aquí 
sometida  á hombres  antes  descono- 
cidos : la  muerte  misma  viene  com- 
prendida en  la  extensión  de  su  po- 
der , y los  demonios  les  están  su- 
jetos. ¿Quién  es  pues  aquel  que  no 
solamente  es  el  árbitro  de  todo  j sino 
que  hace  que  todo  obedezca  á sus  ser- 
vidores? ¿Es  menester  pedirle  mila- 
gros , cuando  él  con  una  sola  pala- 
bra da  á sus  ministros  la  comisión  de 
obraren  nombre  suyo  todos  los  que 
juzguen  necesarios?  ¿Y  puede  du- 
daise  que  no  sea  él  el  origen  de  lodo 
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el  poder  que  da  á sus  enviados, 
cuando  para  comunicárselo  no  nece- 
sita masque  quererlo? 

¿Pero  ya  es  verdadero , se  pregun- 
tará quizás,  que  se  lo  haya  real- 
mente comunicado?  Fácil  es  el  pro- 
barlo. No  hay  sino  preguntar  á los 
Apóstoles  si  su  comisión  ha  quedado 
sin  efecto,  ó si  fué  formal  y efectiva. 
«Habiendo  ellos  partido,  dice  san 
«Marcos , predicaban  á los  pueblos 
«que  hiciesen  penitencia.  Arrojaban 
« muchos  demonios  de  los  cuerpos  >' 
«ungían  con  aceite  muchos  enfer- 
«mos,  y los  curaban.  Iban  dicesan 
«Lucas,  de  ciudad  en  ciudad  anun- 
« ciando  el  Evangelio,  y curando don- 
«de  quiera  los  enfermos.»  Está  cla- 
ro ; el  efecto  correspondió  á las  pa- 
labras: el  solo  nombre  de  Jesucristo 
hizo  prodigios  en  todas  partes. 

Y ciertamente  hubiera  sido  por 
su  parle  el  medio  mas  seguro  pa- 
ra separar  á los  Apóstoles  de  la 
confianza  que  en  él  tenían  el  en- 
cargarles de  curar  en  todas  partes  los 
enfermos,  los  leprosos,  los  ende- 
moniados , y basta  resuscitar  los 
muertos,  invocando  su  nombre,  y 
probarles  en  seguida  la  debilidad  é 
impotencia  de  este  mismo  nombre 
por  los  muchos  ensayos  que  nunca 
hubieran  tenido  el  menor  éxito.  Los 
Apóstoles  hubieran  quedado  conven- 
cidos mil  veces  por  experiencia  pro- 
pia que  el  poder  que  se  les  habia 
dado  no  pasaba  de  imaginario ; y de 
ello  hubieran  inducido  con  razón  que 
el  Evangelio  de  que  eran  propaga- 
dores era  una  falsedad.  Y á su  vuel- 
ta se  hubieran  quejado  de  haberse 
expuesto  tantas  veces  á la  risa  y á 
la  afrenta  pública  , si  hubiesen  te- 
nido la  temeridad  de  querer  curar  los 
entermos  por  una  via  que  siempre 
se  les  habia  lallido. 


Estas  reflexiones , sólidas  ya  por 
sí  mismas , adquieren  un  nuevo  gra- 
do de  fuerza  por  una  segunda  misión 
que  hizo  también  Jesucristo  de  se- 
tenta y dos  discípulos  escogidos  , que 
envió  de  dos  en  dos  como  los  Após- 
toles, para  que  le  precediesen  en  los 
lugares  en  donde  debía  él  predicar 
en  persona  : pues  les  dió  las  mismas 
instrucciones  y el  mismo  don  de  ha- 
cer milagros  que  á los  Apóstoles;  y 
es  absolutamente  contra  toda  vero- 
similitud que  estos  nuevos  enviados 
hubiesen  admitido  semejante  comi- 
sión , si  la  primera  no  hubiese  tenido 
éxito  alguno,  y solo  hubiese  servido 
para  confusión  de  los  Apóstoles  y del 
mismo  Jesucristo.  A mas  de  que, 
hubiéranse  arruinado  sus  negocios  y 
desacreditado  su  doctrina  si  Jesucris- 
to se  hubiese  hecho  preceder  por 
impostores  ó por  visionarios;  y hu- 
biera encontrado  prevenidos  contra 
él  todos  los  ánimos,  lejos  de  haber- 
les preparado  á escuchar  con  docili- 
dad, si  dos  misiones  consecutivas 
nada  hubiesen  presentado  de  extraor- 
dinario y de  maravilloso  en  nom- 
bre suyo ; por  mas  que  hubieran 
exaltado  de  palabra  su  eficacia  y su 
poder. 

Así  pues  escrito  está  que  los  se- 
tenta y dos  discípulos  probaron  por 
experiencia  que  las  promesas  de  Je- 
sucristo eran  exactas  y verdaderas, 
y que  á su  vuelta  vinieron  á decirle 
llenos  dé  júbilo:  ” Señor,  hasta  los 
«demonios  nos  están  sujetos  por 
«vuestro  nombre;  y que  les  respondió 
«Jesucristo:  Yo  veo  á Satanás  caer 
«del  cielo  como  un  relámpago.  Voso- 
«tros  veis  que  os  be  dado  potestad  de 
«bollar  serpientes  y escorpiones,  y 
« todo  el  poder  del  enemigo,  de  suer- 
«te  que  nada  podrá  haceros  daño. 

« Con  todo , no  tanto  habéis  de  goza- 
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«ros  porque  se  os  rinden  los  espí- 
ritus inmundos,  cuanto  porque 
«vuestros  nombres  están  inscritos  en 
« los  cielos.  » 

Por  estas  últimas  palabras  añade 
Jesucristo  un  nuevo  grado  de  certi- 
dumbre á los  milagros  de  sus  envia- 
dos, y al  poder  que  les  había  con- 
cedido; porque  al  advertirles*  de  no 
poner  en  esto  su  principal  confianza, 
y de  no  hacer  de  ello  el  objeto  prin- 
cipal de  su  alegría,  supone  la  noto- 
riedad de  aquellas  maravillas,  cono- 
cidas de  todos  igualmente,  y capaces 
de  inspirar  á sus  discípulos  un  se- 
creto engreimiento,  si  este  no  se  cu- 
rara con  esperanzas  aun  mas  bellas 
y mas  grandiosas  de  bienes  mas 
sólidos  prometidos  á los  humildes  y 
pequeños. 

Si  necesario  fuese  después  de  tan- 
tas pruebas  de  los  milagros  de  Jesu- 
cristo, citar  ásus  mismos  enemigos 
por  testigos  de  su  verdad ; veríase 
que  estos  mismos  se  vieron  forzados 
á reconocerla,  y que  hasta  sus  ca- 
lumnias se  convierten  en  confesión 
de  aquella  verdad.  « Arroja  los  derao- 
«nios,  decían,  pero  los  arroja  por 
«virtud  del  príncipe  de  los  derno- 
«nios.  Lo  hace  en  el  dia  del  sábado, 
«en  cuyo  dia  no  es  permitido  el  ha- 
«cerlo.  Manda  á un  paralítico  de 
« treinta  y ocho  años  que  se  levante 
« y cargue  él  mismo  con  su  cama, 
«en este  dia  de  descanso.  ¿Y  esto 
« puede  tolerarse?  Moja  un  poco  de 
« barro  en  igual  dia  para  abrir  los 
« ojos  de  un  ciego  de  nacimiento  : ¿no 
« es  evidente  que  semejante  hombre 
«noes  enviado  de  Dios?  Afecta  el 
« curar  una  mano  seca  y enderezar 
«una  muger  encorvada  de  muchos 
« años  en  plena  Sinagoga  , y en  tan 
«santo  dia:  ¿puede  ser  escusable 
«tamaña  temeridad?  ¿No  hay  seis 
TOMO  II. 
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«dias  en  la  semana  en  que  se  puede 
«curar?  ¿T  no  es  despreciar  el  dia  del 
« sábado  el  dar  en  el  la  salud  de  este 
«modo;  y hasta  el  pedirla?» 

No  sé  ciertamente  que  demostra- 
ciones pudieran  ser  mas  claras  que 
estas  públicas  inculpaciones,  frívo- 
las é injustas  en  verdad,  pero  que 
suponen  milagros  reales  y tan  evi- 
dentes, que  ni  la  envidia  puede  os- 
curecerlos; inculpaciones,  por  fin 
que  no  hubieran  podido  ocurrir  á na- 
die, si  antes  no  las  hubiese  inven- 
tado la  envidia  unida  á la  impoten- 
cia. 

¿Porqué,  decian  los  habitantes 
de  Nazareth  á Jesucristo  , no  hacéis 
en  vuestra  patria  los  milagros  que 
obráis  en  otras  partes?  Tanto  como 
hemos  oido  hablar  de  las  maravillas 
que  hicisteis  en  Gafarnaum  , ¿ por- 
qué preferís  á nosotros,  los  extran- 
jeros? Esta  queja,  aunque  injusta  y 
producida  por  el  orgullo  y la  envi  - 
dia , es  un  testimonio  auténtico  de 
los  milagros  obrados  en  Gafarnaum. 
Si  estos  no  hubieran  sido  ciertos  y 
públicos , en  vez  de  pedir  otros  de 
semejantes , los  hubieran  negado. 
En  efecto,  cuando  Jesús  refirió  los 
ejemplos  del  sirio  Naaman  y de  la 
viuda  de  Sarepla  (Fenicia)  para  pro- 
bar que  era  libre  de  hacer  milagros 
en  donde  quisiese,  y de  preferir 
los  extrangeros  á sus  compatricios 
no  le  acusaron  ellos  de  impotencia, ’ 
sino  que  se  mostraron  tan  ofendidos 
de  una  preferencia  que  heria  su  or- 
gullo , que  quisieron  precipitar  á Je- 
sús ; y por  medio  de  esta  envidia 
transformada  en  furor , atestiguaron 
la  realidad  de  la  preferencia  , y de 
consiguiente,  la  realidad  de  los  mi- 
lagros obrados  en  otras  ciudades 
pues  falsos  rumores  , y falsos  mila- 
gros , reconocidos  por  tales , en  vez 
91 
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de  una  envidia  furiosa,  no  podían 
excitar  sino  desprecio. 

La  impenitencia  de  las  ciudades  en 
donde  Jesucristo  habia  hecho  tantos 
prodigios  viene  á ser  también  una 
prueba  de  la  verdad  de  estos,  no 
como  impenitencia,  sino  como  públi- 
camente reprochada.  Porque  es  con- 
tra toda  verosimilitud,  que  Jesucristo 
hubiese  acusado  á los  habitantes  de 
Cafarnaum  , de  Betzaide  , dé  Coro- 
zain  y de  otras  ciudades  de  ser  mas 
duros  y mas  impenitentes  que  los  de 
Tyro  y de  Sidon,  y mas  culpables  que 
los  habitantes  de  Sodoma , por  haber 
presenciado  sin  convertirse  tantos 
prodigios  y tantos  milagros,  que  hu- 
bieran conmovido  á los  infieles  y á 
los  hombres  mas  corrompidos , los 
cuales  habrían  hecho  una  penitencia 
pública ; cubiertos  de  cilicios  y de  ce- 
niza. Comparaciones  tan  odiosas  al 
orgullo  natural , y tan  contrarias  á la 
opinión  que  de  su  propia  justicia  te- 
nían los  Judíos,  los  hubieran  sin  du- 
da inducido  á negar  redondamente 
estos  prodigios  si  hubiesen  sido  du- 
dosos, ó á disminuirlos , sino  hubie- 
sen tenido  el  brillo  de  la  excelencia  y 
de  la  notoriedad.  Y Jesucristo  se  hu- 
biera expuesto  á la  censura  pública, 
en  vez  de  hacerse  terrible  por  sus 
anatemas,  si  la  evidenciado  los  he- 
chos no  hubiese  estado  absolutamen- 
te á su  favor. 

Por  último,  los  Judíos  contempo- 
ráneos de  Jesucristo  estuvieron  tan 
persuadidos  que  habia  hecho  mila- 
gros , como  que  la  tradición  de  estos 
hechos  prodigiosos  se  conserva  entre 
sus  descendientes , y han  quedado  de 
ella  vestigios  en  sus  antiguos  mo- 
numentos, atribuyéndolos  á cier- 
to secreto  que  habia  hallado  Je- 
sucristo de  pronunciar  el  nombre 
de  Jeovah , ó á la  magia , que 


su  madre  habia  aprendido  en  el 
Egipto. 

Estas  suposiciones,  la  primera  de 
las  cuales  es  ridicula  , y la  otra  im- 
pía , son  pruebas  en  el  fondo  de  los 
hechos  milagrosos  de  Jesucristo , y 
otros  tantos  testimonios  , en  tanto 
mas  ciertos  é irrecusables , en  cuan- 
to la  evidencia  los  arrancó  al  odio 
y á la  envidia.  No  necesitamos  de 
que  los  Judíos  nos  enseñen  por  cual 
virtud  Jesucristo  hacia  prodigios: 
bástanos  que  reconozcan  que  real- 
mente los  hacia.  Es  por  cierto  una 
conjetura  digna  de  su  estupidez  el 
atribuirlos  á la  pronunciación  lite- 
ral de  un  nombre  ; y es  una  calum- 
nia digna  de  su  impiedad  el  atri- 
buirlos á Satanás  y á la  magia.  Por 
tan  negra  acusación,  decláranse  hi- 
jos dignos  de  sus  padres  , los  cua- 
les decían  que  Jesucristo  curó  á los 
endemoniados  porque  él  mismo  lo 
era  y que  arrojaba  los  demonios  in- 
feriores porque  habia  recibido  para 
ello  el  poder  de  Beelzebub  , su  prín- 
cipe y su  gefe.  Esta  calumnia  la  re- 
chaza el  mismo  Jesucristo  por  me- 
dio de  razones  invencibles  ; de  las 
cuales  resulta  cuando  menos  una  pú- 
blica renuncia  de  Satanás  ; una  exe- 
cración solemne  de  su  pretendido  po- 
der, y una  calificación  del  crimen 
que  atribuía  á este  espíritu  de  men- 
tira las  obras  del  Espíritu  Santo, 
tan  terrible  y tan  fulminante  , que 
este  crimen  es  tratado  de  irremisi- 
ble , para  siempre , no  pudiendo 
obtener  perdofl^n  en  el  siglo  pre- 
sente ni  en  el  futuro.  ¿ Demuestran 
los  mágicos  tanto  horror  hácia  aquel 
de  quien  son  ministros?  ¿Renun- 
cian de  este  modo  á aquel  de  quien 
tienen  el  poder?  Y si  es  verdad  que 
los  demonios  inferiores  obedecen  á 
su  principe  , ¿ es  medio  para  hacer- 
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se  sujetos  los  mas  débiles  el  detes- 
tar al  que  los  manda  ? Causa  rubor 
el  responder  seriamente  á tales  ca- 
lumnias, cuya  ignominia  recae  so- 
bre los  mismos  que  las  ponen  á la 
verdad , y que  tratan  de  fábulas  en 
otras  ocasiones  todo  cuanto  se  dice 
de  la  magia. 

Escuchen  los  Judíos  y los  que  apo- 
yan sus  injustas  sospechas  lo  que 
dice  una  legión  de  demonios  proster- 
nada á los  pies  de  Jesucristo,  y apren- 
dan de  estos  espíritus  aterrorizados 
quien  es  aquel  que  les  manda  con 
imperio,  y el  poder  que  tiene  para 
precipitarlos  al  abismo.  «Jesús,  Hijo 
«de  Dios,  decían  , ¿qué  tenemos  que 
« ver  contigo?  (Escuche  bien  esto  la 
«calumnia  y busque  para  ocultar 
«su  oprobio  otras  tinieblas  mas  hor- 
« ribles  aun  que  las  del  mismo  in- 
« fiemo).  ¿Has  venido  aquí  para 
«atormentarnos  antes  de  tiempo?  Te 
«suplicamos  que  no  nos  mandes  ir 
«al  abismo.» 

Escuchen  también  lo  que  dice 
uno  de  estos  espíritus,  forzado  á 
salir  del  cuerpo  de  un  poseído,  aun 
que  Jesucristo  se  lo  hubiese  man- 
dado exteriormente.  «Qué  tenemos 
«que  ver  con  vos  Jesús  de  Nazarelh?. 
«¿ Habéis  venido  para  perdernos? 

« Ya  sé  quien  sois ; sois  el  santo  de 
«Dios.»  Esta  confesión,  arrancada  de 
la  boca  misma  de  la  mentira,  es  una 
de  las  mas  magníficas  v de  las  mas 
augustas ; porque  es  decirlo  todo  el 
reconocer  á Jesucristo  por  el  santo 
de  Dios  ; y no, obstante  Jesucristo  no 
responde  sino  condenando  al  silencio 
al  que  le  confiesa  y le  adora  en  esta 
calidad : «Calla  , le  dice  amenazán- 
« dolé  , y sal  de  este  hombre.  » 

Asi  mismo  hizo  callar  á muchos 
demonios  que  al  salir  der  cuerpo  de 
muchos  poseídos  de  ellos  gritaban: 
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«T ú eres  el  Hijo  de  Dios  y él  con  ame- 
nazas les  prohibió  el  hablar;»  porque 
sabían  que  era  el  Cristo.  Semejan- 
te prohibición  parecía  contraria  á 
los  progresos  del  Evangelio  , que  re- 
cibía de  parte  de  los  demonios  un  tes- 
timonio nada  sospechoso,  pues  ca- 
balmente se  veian  forzados  á dárse- 
lo al  mismo  tiempo  en  que  Jesucristo 
los  trataba  de  espíritus  impuros,  y 
les  obligaba  á salir  por  orden  suya. 
Mas  este  testimonio  hubiera  podido 
con  el  tiempo  hacer  honor  á los  de- 
monios y ganarles  el  concepto  de  fa- 
vorables á la  verdad,  y ellos  eran  in- 
dignos de  dar  este  testimonio.  Todo  lo 
que  de  ellos  venia  era  odioso;  y Jesu- 
cristo tenia  tal  aversión  á «aquellos 
impíos,  que  tenia  su  nombre  en  boca 
de  ellos  como  profanado , aun  cuando 
le  daban  «alabanza. 

Si  se  dice  que  los  Evangelistas 
se  han  adelantado  á referir  estos  he- 
chos para  honrar  á Jesucristo  , en 
vez  de  debilitar  mi  raciocinio  , se 
le  añade  una  nueva  fuerza  , por- 
que los  Evangelistas  no  pudieron 
inventarlos  sino  por  un  efecto  de 
su  odio  contra  el  demonio  , y con- 
tra todo  lo  que  viene  de  él ; y un 
odio  tan  decidido  , que  les  fué  ins- 
pirado sin  duda  por  Jesucristo , es 
incompatible  con  la  menor  sospe- 
cha de  comercio  con  aquel  espíritu 
de  tinieblas  , ni  en  su  Maestro  ni 
en  ellos. 

Al  tratarse  de  los  Apóstoles  y de 
sus  milagros  , aparece  cuan  opues- 
ta era  su  doctrina  á todas  las  cu- 
riosidades criminales  y á todos  los 
medios  de  conocer  el  porvenir  su- 
geridos por  el  demonio;  el  anhelo 
con  que  se  dedicaron  á destruir  su 
imperio  y á desarraigar  todas  las 
supersticiones  y todos  los  vestigios 
de  la  idolatría  ; el  horror  que  tenían 
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á su  aprobación  y á sus  elogios  con- 
denándole al  silencio,  como  habia 
hecho  Jesucristo,  su  cuidado  en  exi- 
gir de  lodos  cuantos  recibian  el  bau- 
tismo que  renunciasen  á Satanás  y 
á sus  obras  ; y cuanto  inspiraron  á 
sus  discípulos  la  aversión  y el  odio, 
no  digo  á la  magia  , sino  á lodo  lo 
que  puede  alterar  la  pureza  del  cul- 
to que  se  debe  á Dios  solo.  Preciso 
fuera  haber  perdido  el  sentido  co- 
mún para  no  reconocer  la  fuente  y 
origen  divino  de  donde  tales  senti- 
mientos y tal  conducta  proceden,  y 
para  no  glorificar  á Jesucristo  por 
la  santidad  de  los  Apóstoles , y por 
la  inexorable  severidad  que  mos- 
traron estos  sobre  todos  aquellos 
puntos. 

Pero  , ya  lo  he  dicho  ; el  refutar 


seriamente  tan  grosera  calumnia  , es 
darle  una  importancia  que  no  mere- 
ce. Jesucristo  resuscitado , sentado 
á la  diestra  del  Padre,  enviando 
desde  allá  su  Espíritu  sobre  sus  dis- 
cípulos, haciendo  caer  por  todas  par- 
tes los  ídolos  y sus  aras , desterrando 
los  demonios  á sus  antiguas  ti- 
nieblas , es  superior  infinitamen- 
te á una  acusación  tan  insensata. 
Basta  tan  solo  para  desvanecer- 
la , preguntar  si  el  demonio  pue- 
de curar  un  ciego  de  nacimien- 
to ó resuscitar  un  hombre  después 
de  cuatro  dias  de  muerto.  Una  men- 
tira , una  impostura  , un  prestigio, 
puede  alucinar  y engañar  ; pero  una 
resurrección  real , constante  , dura- 
ble , no  pertenece  sino  al  Criador  y 
al  Dios  vivo  y verdadero. 
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